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			Para Isabel; por permitirme tener la cabeza en las nubes. 

			Y para Inés y Jorge; por dibujar, cada día, formas maravillosas en ellas.

		



			Capítulo 1

		

		
			La Grieta  

			La ventana de la habitación de Elías traqueteaba intentando liberarse del pestillo que precariamente la mantenía cerrada. Como cada noche, el viento de los cumulonimbos límite de poniente azotaba sin piedad el torreón. Bajo ella, los paños empapados hacía rato que se habían saturado y finos ríos de agua se precipitaban por el borde del escritorio. La corriente mecía suavemente el complejo móvil que había sobre su cama. Unos cincuenta planetas de madera rotaban acompasados en una hipnotizante coreografía. De vez en cuando, un relámpago proyectaba sus sombras en las paredes, convirtiéndolas en un mosaico de líneas y topos.  

			El chico las miraba tumbado en su cama, cubierto por varias mantas de piel de oso. Su pelo frondoso y negro como el azabache era una maraña sobre los almohadones y sus oscuros ojos estaban abiertos como platos. Llevaba horas intentando dormir y la noche avanzaba implacable muy a su pesar. El joven anhelaba cada minuto de sueño, pues era un preciado tesoro para su cuerpo, que tenía que reponerse de un largo día de trabajo. Sin embargo, cuanto más pensaba en la necesidad de quedarse dormido, más se desvelaba.  

			Finalmente desistió y con un brusco movimiento apartó las mantas, incorporándose sobre la cama. La piel de gallina tardó tan solo unas décimas de segundo en aparecer. Hacía un frío terrible y solo llevaba puestos unos calzones de tela. Cogió una de las mantas y se la colocó por encima mientras buscaba en la oscuridad el resto de su ropa; la cual había repartido inconvenientemente por toda la habitación antes de acostarse. Se vistió con unos pantalones y una camisa de tela, y cuando fue a acomodarse la primera bota, pisó el charco que había dejado el paño de la mesa.  

			—¡Maldita sea!  

			Se lanzó con rabia contra la ventana y la incrustó en el marco de un golpe, dejándola completamente sellada. La corriente de aire desapareció y la habitación se sumergió en un silencio solo interrumpido por el golpear de las gotas de agua contra el cristal.   

			—Tengo que reparar esa ventana —se dijo a sí mismo, como lo había hecho las últimas cinco noches.  

			La luz de las lunas hermanas, Sineia y Baneia, se filtraba entre los negros nubarrones, contrastando con el caótico paisaje. En noches como esa, era difícil distinguir entre cúmulos y cumulonimbos. Salir del refugio de piedra te concedía un nada despreciable porcentaje de posibilidades de perderte y morir ahogado entre nubes furiosas. Definitivamente no era el mejor sitio para vivir.  

			Suspiró y agachó la mirada en busca de la vela que dejó sobre la mesa antes de irse a dormir. Se acercó al escritorio y abrió el primer cajón. Detrás de un montón de papeles encontró unas hojas manuscritas arrugadas y un pequeño frasco de esencia escondido. Extendió una de las hojas sobre la mesa e intentó leer, sin éxito, los apuntes bajo uno de los esbozos que los acompañaban.   

			«Tampoco es algo que no hayas leído antes».  

			Frustrado, destapó el frasco y lo cogió con la mano derecha. Luego acercó la mano izquierda a la mecha, quedándose a unos centímetros. Tensó los músculos del brazo, concentrándose en ella como si su vida dependiera de ello. Se quedó así, unos segundos, hasta que se le entumeció la mano. Frunció el ceño y miró el contenido del bote de cristal que había "tomado prestado". Un líquido azul brillante indicaba que quedaba esencia suficiente para encender doscientas velas. Resopló, cerró el frasco y lo volvió a esconder en el cajón junto a las hojas manuscritas. Luego encendió la vela con una cerilla de azufre. Se apoyó en la mesa y se quedó observando la llama, decepcionado.  

			A Elías le fascinaba el animismo. Había crecido oyendo historias de animistas capaces de mover objetos, controlar mentes e incluso domar los elementos. Encender una simple vela no suponía, ni mucho menos, una hazaña. Un gran animista era capaz de prender fuego a un barco entero. Todo ello mediante el buen uso de su alma y la ayuda de un poco de esencia. Cierto era, que el animismo se consideraba algo así como un arte prohibido y solo se practicaba de forma clandestina, pero eso no parecía importarle lo más mínimo. Más bien al revés, pues la emoción de lo prohibido y la juventud parecían ir siempre de la mano.  

			«Algún día quemaré un barco y tú estarás dentro», pensó mirando la vela.  

			Escuchó unos pasos en el piso superior.  

			—El viejo está despierto... —apreció, mirando en dirección al techo de su habitación.  

			Cogió la vela por el asa del plato y salió del cuarto. Una corriente constante de aire subía por las escalera de caracol de la torre. Al parecer, la ventana de Elías no era la única que necesitaba un buen empujón para cerrarse.  

			«Está torre se cae a pedazos».  

			Se abrazó con la mano que le quedaba libre, encogió la cabeza para protegerse del frío y comenzó a subir los peldaños de piedra. En la parte más alta de la escalinata se encontraba una vieja claraboya de madera que daba acceso al observatorio. Elías empujó la puerta y subió de un salto, ignorando los salientes para apoyar los pies.  

			El observatorio era una gran habitación con techo en forma de cúpula, sujeta por gruesos postes de madera. Estaba llena de mesas escondidas bajo montones de pergaminos y armarios repletos de libros de astronomía. Los escritos, sin embargo, no solo se encontraban allí. También había grandes pilas de ejemplares que formaban pasillos por el suelo y que a Elías le habían costado más de un moratón en el pasado por no andar con cuidado. En el centro de la habitación estaba la joya de la corona; un telescopio de cuatro metros de diámetro y dieciséis de largo, que ascendía atravesando el techo como si de un cañón se tratara. La base estaba compuesta por un complejo mecanismo de lentes, engranajes y palancas. Mientras que en lo más alto se podían ver hasta diez telescopios adicionales, más pequeños y anexos al principal. Su pulido color dorado contrastaba con las cantidades ingentes de polvo del resto del mobiliario. El viejo era bastante desordenado, pero si algo apreciaba en la vida, era su querido telescopio. En realidad, su parecido con un cañón, iba más allá de la propia apariencia. Tenía un mecanismo de esencia que disparaba un halo capaz de disipar todo cúmulo o nimbo que se cruzara en su ángulo de visión. Una tecnología indispensable si querías poder ver algo en estos cielos. Vivir en los cumulonimbos límite de poniente tenía sus ventajas para la astronomía. Después de todo, era uno de los lugares más altos del mundo, pero desgraciadamente, también uno de los más castigados en cuanto a lo que a la meteorología se refería. Y cuando no te interesa la astronomía, solo te queda la lluvia y la soledad de la montaña.   

			—¿No deberías estar durmiendo? —le preguntó una voz a sus espaldas que casi le hace caer sobre una pila de libros. Era Theodore. Estaba sujetando un enorme tomo de "Sineia: Repercusiones Sobre los Grandes Estratos" y acababa de cubrir con una manta el viejo espejo que utilizaba para hablar consigo mismo. La luz de las velas se reflejaba en su calva, y su cara arrugada, junto a su poblada barba de pelusa blanca, le hacían parecer un tanto fantasmagórico.  

			—Casi me matas del susto, Theodore. Pareces un vampiro. —Se quedó mirándole a sus ojos grises, convenientemente protegidos por unos anteojos rayados. Incluso cuando los cerraba, estos parecían seguir vigilándole, pues el anciano tenía tatuados unos segundos ojos sobre sus arrugados párpados—.Un vampiro muy viejo.  

			—No existen los vampiros en este planeta, quizá en alguno de los anillos exteriores —contestó encogiéndose de hombros y luego sonrió—. Pero nosotros tenemos cosas mucho peores. ¿Has oído hablar de los mondrachs? Viven en la baja Cordillera Vaerica de Cúmulos, salen solo de noche y se alimentan con la sangre de los infelices estrateros que naufragan en sus laderas. Fascinantemente, parecen solo estar interesados en la sangre de noche. De día se muestran como afables criaturas herbívoras .  

			A Theodore le gustaba contar todo tipo de historias, dándoles un tono de base científica, aunque luego pudieran tener una dudosa veracidad. Lo cierto es que nunca sabías si lo que decía era sorprendentemente real o si simplemente te estaba tomando el pelo. En este caso, la mención de los "mondrachs" solo consiguió que Elías se quedara observándole con incredulidad.  

			—Y bien, ¿que haces despierto? —prosiguió el anciano.  

			—Se me hace complicado dormir con esta tormenta y una ventana de madera podrida que se abre cada dos por tres —respondió el chico con cara de frustración.  

			—Es una ventana fantástica. Y su madera es aún mejor; de algaparda del bosque de Drenhal —dijo Theodore entusiasmado.  

			—¿Qué?... ¿Qué tiene que ver eso?  

			—Bueno, no sé si deberías quejarte o sentirte afortunado. No todo el mundo puede disfrutar de una madera tan fuerte.   

			—No me estoy quejando de la ventana. La ventana está bien. Es este sitio lo que no está bien. Vivir en una torre en lo alto de un cúmulo, en el fin del mundo, es lo que no está bien.  

			El viejo mojó la pluma y siguió escribiendo. Elías giró la cabeza e hizo una mueca de impaciencia al ver que el anciano le ignoraba.  

			—Vaya... hacía ya unos días que no te quejabas de vivir aquí. Supongo que he sido un iluso al pensar que por fin habías aprendido a apreciar nuestra suerte —dijo sin levantar la mirada del libro.  

			—Nuestra suerte... Por favor, ilústrame —solicitó Elías, con tono sarcástico.  

			—Para empezar, la torre tiene unas vistas increíbles. Con el telescopio no solo puedo estudiar las lunas; con unos pocos ajustes también puedo ver Highcester, la gran capital de Genses —dijo Theodore, haciendo sonados aspavientos con los brazos—. ¡Esa pirámide, iluminada por la noche, es preciosa! Y también muy antigua. Una maravilla de la civilización.  

			—Hay una inmensa diferencia entre disfrutar de las vistas mediante tus propios ojos y mediante un telescopio —contestó, serio—. Te recomendaría que probaras la primera opción de vez en cuando. Te darías cuenta de que no hay ninguna vista de la que disfrutar porque aquí llueve día sí y día también.  

			—En unos días dejará de llover, queda poco para que haya lunas llenas —sonrió—, entonces podrás ver la pirámide.  

			Elías suspiró y luego sonrió también, aunque fuera solo por seguirle el juego al anciano, ya que ambos sabían que el chico no tenía interés alguno en las vistas de la torre que habitaban.  

			—Sin ánimo de infravalorar tu pirámide, no es necesario vivir allí. En realidad, yo estaba más bien pensando en la posibilidad de volver a Meremouth— dijo cruzando los brazos bajo su nuca.  

			Theodore arqueó una ceja.  

			—Tú no quieres volver a vivir en Meremouth. Tú lo que quieres es volver a tener cerca a la hija de cierto alquimista.  

			Elías miró hacia otro lado tras la respuesta del anciano, con un disimulado desinterés.  

			—Bueno ella es, después de todo, una persona. Igual que su padre. Igual que todos los que viven en Meremouth. ¿Te acuerdas de las personas, viejo? ¿De los barcos del puerto? ¿De las tiendas? De la sociedad, en definitiva. Son como tú y como yo. Hablan, se relacionan... Y lo mejor de todo, pueden dormir por las noches.  

			Theodore pasó un par de páginas de uno de los libros que tenía abiertos sobre su escritorio, luego comprobó con el dedo unas frases y siguió anotando.  

			—No digas tonterías. Yo no tengo ningún problema para dormir por las noches.  

			—Porque tus ventanas no están rotas —replicó Elías.  

			—Si lo que te preocupa es la ventana, entonces mañana deberías arreglarla.  

			Elías entendía perfectamente que esta era una batalla perdida. Pero la idea de tirar su vida en un agujero alejado de los brazos de Ceres, con el paso del tiempo, estaba provocando en él un insufrible vacío.  

			—En Meremouth podríamos... —volvió a insistir, pero de inmediato fue interrumpido.  

			—Ya lo hemos hablado muchas veces. Meremouth está lleno de ineptos. ¿Quieres pasarte el día encerrado en una casa? ¿O agarrado a un sombrero? ¿Te acuerdas cómo te miraron aquel día? —El tono del anciano había cambiado completamente. Y tras un par de segundos de silencio volvió a sonreír—. Además, nuestra situación es perfecta. Yo tengo la altitud necesaria para continuar con mis estudios y tú estas a media milla estrática de tus queridas minas. Si quieres ver gente, solo tienes que darte un paseo por el asentamiento. Siempre y cuando no te dejes ver mucho, ya lo sabes.   

			El chico se sentó en el suelo con los brazos cruzados sobre sus rodillas y abrió uno de los libros que había tirados por allí; aunque no tenía ninguna intención de leerlo. No era la primera vez que hablaban de este tema y tampoco la primera vez que no conseguía llegar a nada. Elías tenía ya veinte años, pero no siempre había vivido en una torre en el lugar más recóndito del mundo. Sin embargo Theodore, cada vez que se sentía acorralado, se aseguraba de recordarle lo mal que lo pasaron cuando vivieron en Meremouth. Lo cierto es que el chico tenía pocos recuerdos de esa etapa, pero definitivamente no quedó grabada en su cabeza como algo tan horrible.  

			«¿Un paseo por el asentamiento?» La sola idea de comparar esa cloaca con un pueblo de verdad le hacía reír.  

			Elías trabajaba en las minas de poniente, lugar al que llamaban comúnmente La Grieta. Se dedicaba a excavar túneles en el interior de las grandes cordilleras de cumulonimbos, a la vez que prospeccionaba en búsqueda de buenos yacimientos de esencia. Era un trabajo agotador y mal pagado. Lo único positivo que tenía, era precisamente la concesión del derecho a vivir de forma gratuita en el asentamiento que se había construido junto al puerto. Derecho al que, en todo caso, había renunciado para vivir en una torre en lo alto de la montaña. Aunque lo cierto es que seguía siendo preferible a vivir allí. Ese sitio era como un corral para gente que veía pasar impasible su vida. Y de alguna manera, así era. Una vez que entrabas en La Grieta, solo podías salir en un ataúd. El contrato únicamente se rompía en situaciones extraordinarias, siempre resueltas por la voluntad de los altos mandos. Era algo así como una esclavitud moderna. Como él, cientos de trabajadores se enrolaban porque no tenían mejor opción, para luego darse cuenta de que cualquier otra opción habría sido mejor. Sin embargo, había oído historias de gente que había logrado escaparse. Mineros que consiguieron burlar la seguridad del puerto y esconderse en la bodega de un barco que los llevó a la libertad. ¿Por qué no iba a ser él uno de ellos? Si lograra hacer lo mismo quizá podría algún día comenzar una nueva vida en Meremouth. Probablemente trabajaría en el puerto unos años, lo necesario para ganar los ducados suficientes como para poder viajar a la capital; Highcester. Luego iría al barrio de The Mirrors y encontraría a un maestro animista que le aceptara como pupilo. A partir de ahí todo iría a mejor. Aunque la idea de abandonar a Theodore le entristecía, muchas veces pensaba que en el fondo, el viejo se lo merecía. Pese a que nunca podía estar seguro de la veracidad de lo que el anciano le decía, siempre hablaba de su glorioso pasado como animista y cómo un día, tras saberse perseguido por toda la guardia gensena y por miedo a que le descubrieran, decidió dejarlo para ponerse a estudiar "los secretos del cosmos". En más de una ocasión había intentado que le enseñara algo útil, como congelar las piernas de un hombre o hacerlo volar por los aires con un golpe de viento. Cierto era que Theodore en el pasado había sido un maestro para él, pero no del tipo que le habría gustado. Desde niño, le había enseñado lenguaje, estratografía, matemáticas, física e incluso algo de alquimia. Pero nunca animismo, poniendo como excusa su juventud. El problema es que, cuando Elías por fin tuvo la edad para que le enseñara lo que siempre había querido aprender, también la tuvo para trabajar. Los telescopios eran muy bonitos, pero no daban dinero. Theodore no era un viejo decrépito, ni mucho menos, pero era evidente que su capacidad laboral había llegado a su fin hace años y alguien tenía que traer algunas monedas a casa. Eso suponía que ahora la excusa para no enseñarle animismo fuese el tiempo. Elías pasaba todo el día en las minas y por las noches, todo el conocimiento que Theodore quería aportar tenía que ver con la relación entre las rotaciones de Sineia y Baneia o los planetas integrantes de la constelación de Qaradia.  

			—Si vas a quedarte ahí sentado, por lo menos échame una mano —dijo Theodore al cabo de un rato—, Dame el libro granate que tienes a la izquierda.  

			Elías giró la cabeza. Había unos siete libros que respondían a la descripción del anciano.  

			—¿Cuál de todos? Son todos granate.  

			—El que tú quieras.  

			El chico hizo una mueca de incomprensión. Estiró un brazo y tiró de uno de los libros de la montaña, no sin esfuerzo. Al sacarlo, otros tres cayeron de forma aparatosa al suelo. Se levantó y se acercó al escritorio donde Theodore seguía inmerso en su lectura.  

			—¿Este te vale? —Le ofreció un volumen gastado y con manchas de humedad de "Cometas, luces y otros signos celestiales"  

			El anciano deslizó un poco sus gafas por la nariz para poder ver correctamente la portada. Luego sonrió.  

			—¡Oh sí! ¡Este es perfecto!  

			Cogió el libro, lo abrió en un ángulo de treinta grados y lo puso de pie sobre un montón de pergaminos empapados. Una gotera comenzó a impactar contra la tapa y el agua se deslizó sobre ella hasta caer por el borde de la mesa. El anciano se percató de que Elías lo miraba con cara de sorpresa.  

			—¿Qué? Conozco al autor. Es un idiota que no tiene ni idea de lo que habla. Aporta más a la ciencia protegiendo mis pergaminos que escribiendo tonterías sin base ni fundamento.  

			Elías no tenía nada que responder a eso, así que volvió a sentarse en su rincón de suelo. El anciano escribía y dibujaba mientras el chico lo miraba. Y así, en silencio, pasaron un largo rato: suficiente para que Elías adquiriese tres posiciones diferentes, improvisando a medida que se le dormían las extremidades. Finalmente decidió tumbarse. Aunque el suelo no era el sitio más cómodo, llevaba haciendo esto desde que era un crío. Siempre que no podía dormir subía al ático, cogía cualquier libro, perdía el interés y se quedaba mirando a Theodore. Había algo mágico en ver trabajar al anciano; el rozar de su pluma al escribir, el ruido al pasar de página. Emanaba una paz contagiosa; una acogedora sensación de estar en casa. Tanto que el calor de las velas y el chisporrotear de la lluvia en el tejado comenzaron a infundir en él un preciado sueño.  

			—¿Qué es exactamente lo que estás investigando ahora? —preguntó el chico con voz pesada.  

			—¡Ah! ¡Por fin algo de curiosidad! Esta te gustará. Estoy cerca de uno de los mayores hallazgos sobre nuestro mundo —dijo haciendo bailar por el aire la pluma con la que estaba escribiendo—. Mis últimos descubrimientos ayudarán a completar el mapamundi.  

			Elías se llevó la mano a la boca y se tragó medio bostezo.  

			—¿Y qué es lo que hay que completar? Ya sabemos todo lo que hay —dijo señalando a un gran mapa que colgaba de uno de los muros—. Y lo que no hay, también. Nuestro mundo es una habitación grande con cuatro paredes de impenetrables nubes negras.  

			—¡Exacto! —contestó con entusiasmo —¿Pero que hay detrás de esas paredes? ¿Y cuánta superficie del planeta ocupan? Todos estos datos nos son desconocidos.  

			—Es gracioso que digas eso viejo. ¿Acaso no siguen siendo desconocidas la mitad de las cosas que crees conocer?  

			Theodore inclinó la cabeza y frunció el ceño—. ¿A qué te refieres?  

			«Ya le tengo, he aquí mi venganza», pensó Elías.  

			—Bueno, tú eres el primero que se ha obsesionado con la teoría de los planetas. Balas de cañón flotando en un basto vacío negro a millones de millas estráticas de aquí. La teoría de un viejo sentado en lo alto de una torre en el culo del mundo—. Elías miró hacia una ventana—. Sin embargo, los únicos que se han recorrido los rincones del mundo son los estrateros. Y todos ellos se reirían de ti si les dijeras que vivimos en una esfera hecha de nubes.  

			—¡Estrateros! ¡Cabezas huecas que no pueden ver nada más allá de las velas su barco! —dijo refunfuñando—. ¡¿Qué sabrá un estratero sobre los orígenes de nuestro mundo?! ¡Todo está recogido en los libros! ¡Todo! Hace miles de años que la civilización empezó a recolectar y registrar datos. Llamar teoría a lo evidente es una perdida de tiempo. ¡No hay mayor verdad que la astronomía!  

			La cara del viejo Theodore estaba roja.  

			—Pero que sabrá un crío con la cabeza llena de pájaros como tú. Harías bien en irte a la cama y dejarme trabajar en paz.  

			Elías obedeció y se levantó. Pero cuando fue a abrir la puerta de la claraboya Theodore volvió a hablarle en tono brusco.  

			—¡Y mañana arreglas esa ventana! No quiero verte cada noche por aquí.  

			El chico salió del ático con una sonrisa en la cara, mientras oía a Theodore murmurar maldiciones a sus espaldas. Elías era tan partidario de la teoría de los planetas como Theodore. Pero ya le había entrado sueño, y la idea de hacerlo enfadar un poco antes de volver a la cama le había parecido muy tentadora. Cierto era que la mitad del mundo era inaccesible por su estratografía. Norte, sur, este y oeste tenían cordilleras inmensas de cumulonimbos, donde las condiciones atmosféricas las hacían no solo inhabitables, si no directamente inaccesibles.   

			«"Las cuatro paredes del mundo."»  

			Ellos mismos vivían en una de ellas, al límite de la altitud que permitía la cordura. Pero lo cierto es que saber qué había al otro lado era mucho más interesante que decir "es el fin del mundo", como probablemente manifestaría un sacerdote piramita.   

			«Quizá algún día, si accedes a enseñarme algún truco de animismo, te escuche», pensó mientras bajaba las escaleras de retorno a su habitación.   

			Quedaban unas pocas horas para que amaneciera. Se acostó y esta vez sí, los párpados cedieron a su voluntad.  

			  

			* * * *  

			  

			Al día siguiente, a través de la ventana, la tormenta seguía mostrando poco interés por ofrecer tregua alguna. Elías se incorporó sin saber muy bien qué hora era. Se frotó los ojos con parsimonia. Los tenía rojos de haber dormido poco y la cabeza le daba vueltas. Se levantó y se vistió con unos pantalones y una camisa de manga larga. Tras ponerse las botas, salió de la habitación y bajó las escaleras de caracol hasta llegar a la cocina. Theodore estaba sentado en la mesa, comiendo pan de arroz con manteca y mermelada de pomorosa. También había exprimido unas cuantas para llenar una jarra de zumo.   

			—Buenos días —dijo Elías mirando al plato con cara de asco.  

			—Buenos días —contestó el anciano—. Tienes leche y queso en la despensa. No pongas esa cara.  

			Elías odiaba la pomorosa. Era una fruta grande y roja que daban algunos tipos de nenúfares de las laderas bajas de los cúmulos antes de pesar lo suficiente como para hundirse en ellos. Su sabor era extremadamente dulzón, y te dejaba los dientes rojos y pegajosos durante un buen tiempo.  

			El chico abrió el armario y cogió una botella de leche y uno de los quesos. Se sentó en la mesa y cortó un poco de pan, para luego resoplar al intentar verter sin éxito la leche en su taza.  

			—Está helada —dijo.  

			—La he congelado esta misma mañana —contestó Theodore—. Tiene que conservarse bien un tiempo. Al menos hasta que podamos permitirnos una nueva cabra.  

			Elías estiró una de sus mangas, cubriéndose el puño para evitar el frío vidrio y luego intentó de nuevo que el líquido escarchado superara el cuello de la botella. Finalmente desistió y se lo ofreció al anciano. Este sacó de su bolsillo un tubo de cristal lleno de esencia y lo abrió.   

			—¡Oh esencia del tubo! ¡Calienta esta leche!  

			Elías miró al anciano con desdén. Desde que era un niño, siempre que usaba algún tipo de animismo delante de él, lo acompañaba de frases absurdas. En su momento, probablemente lo habría hecho para confundir aún más al chico en su intento de evitar que comprendiera siquiera las prácticas más fundamentales de este arte prohibido. Ahora no estaba seguro de si lo continuaba haciendo por inercia o por seguir fiel a su particular sentido del humor.  

			Theodore usó la otra mano para coger el vaso y agachó la mirada durante unos segundos. La leche comenzó a humear ligeramente.  

			—Ya está—. Cerró el tubo y devolvió el vaso al joven.  

			—Gracias.  

			Elías bebió un poco y luego le dio un mordisco al pan.  

			—¿No crees que sería más útil que me enseñaras a calentarme la leche yo solo, para no tener que hacerlo tú todas las mañanas?  

			—¡Claro que no! —contestó Theodore sonriendo—. Calentar leche es animismo superior. Requiere un alto nivel de concentración, paz interior y esas cosas... Yo tardé cincuenta años en lograrlo. Probablemente tú tardarías ochenta. Para entonces ya serías demasiado viejo y no querrías leche. La leche es malísima a partir de los setenta años, Elías —dijo señalando con la cuchara al chico.  

			«Ya estamos...»  

			—Has tardado un segundo en calentar el vaso. Ni siquiera has dejado de masticar mientras lo hacías. Ayer mismo casi echas a perder uno de tus libros por calentarme la leche sin dejar de mirar las páginas. ¡No puede ser tan complicado!   

			—¿Que no puede ser tan complicado? Escúchame bien. Cuando tenía tu edad me sumergía en piscinas estráticas llenas de pirañas y la única forma de salir vivo era calentándolas tanto, que murieran hervidas antes de matarme a mí. Estuve mucho tiempo y así es como me provoqué lesiones de las que aún conservo horribles cicatrices —le dijo mientras le enseñaba un pequeño corte en el dedo índice.  

			—Vi como te cortabas el dedo con el cuchillo ayer, viejo...  

			—¿Te has cortado el dedo? —dijo una voz desde la puerta de la cocina.   

			Era Sophie, una mujer regordeta de ojos marrones y mirada alegre. Tenía el cabello rizado y recogido por varias pinzas que desempeñaban una función mucho más pragmática que estética. Aquella mañana llevaba puesto un vestido de colores pardos, oculto en su mayor parte bajo un delantal blanco. Acababa de llegar de la casa de al lado, donde vivía con Ben; su hijo de seis años.   

			La mujer se personó una tarde con su hijo en brazos cuando el niño era tan solo un bebé buscando un lugar donde cobijarse de la lluvia. Los días pasaron y, tras una gran insistencia por parte de Elías, Theodore les dejó quedarse definitivamente a condición de que la mujer se encargara de los cultivos y dar de comer a los pocos animales de los que disponían en el establo. Elías y el anciano tuvieron que mudarse a la torre, ya que la casa era demasiado pequeña para los cuatro. Pero lo cierto es que salieron ganando en calidad de vida. Sophie se convirtió en una madre para todos. Tanto que a veces se preguntaba cómo habían sobrevivido sin ella hasta entonces.   

			Llevaba una cesta de pan de arroz que iba dejando un aroma delicioso por la cocina.  

			—¡Hola Sophie! —dijo Theodore con entusiasmo—. Si llego a saber que traías pan recién hecho habría tirado el otro.  

			—Teníamos arroz de sobra en la zanja —contestó, encogiéndose de hombros—, pero nos faltaba sal para la masa. Así que ayer fui a comprar al asentamiento y esta mañana aproveché el madrugón para hacerlo.  

			—Eres un encanto —respondió el anciano con educación—. ¿Cómo está Ben?  

			—Está muy ilusionado con su nueva barca. Le has hecho muy feliz, Elías —dijo agradecida mirando al chico.  

			—¿Ves zoquete? Cuando quieres sirves de algo —añadió el anciano.  

			Ben era un niño muy activo. Vivir en lo alto de un cumulonimbo no le hacía ningún bien. La mayor parte del tiempo tenía que quedarse en casa refugiándose de las tormentas. Solo salía unas horas al día y siempre era para recorrer unos pasos hasta el observatorio. Theodore le daba todo tipo de clases como en su día hizo con Elías. Este año ya incluso se habían atrevido a tocar un poco de ingeniería y alquimia básica. Siempre que el tiempo lo permitía, Ben ayudaba a su madre con la recolecta o la acompañaba al asentamiento de compras. Cada vez que pasaban por el puerto se quedaba embobado mirando a los estrateros. Así que un día Elías construyó un pequeño bote a base de algaparda, con la popa cubierta como una sencilla madriguera, para que pudiera jugar fuera al menos durante los días de poca lluvia. La explanada que se extendía alrededor de la casa y el observatorio era grande y estaba totalmente cercada por estabilizadores. No era exactamente el Océano Estrático de Sar, pero era más que suficiente para que un niño navegara sin peligro.   

			—No hay de qué —contestó Elías orgulloso—. Dile que la semana que viene, cuando vuelva de trabajar me pasaré un rato por allí para jugar con él. Con las lunas llenas, el tiempo mejorará y podremos salir a navegar.  

			—Mmhh... No sé si eso será posible —dijo Sophie con una sonrisa picarona—. Ayer me encontré a la hija de aquel alquimista en el asentamiento. ¿Cómo se llamaba?...  

			—¡Liz! —corrigió Elías sin poder ocultar su entusiasmo—. ¿Qué dijo? ¿Por qué no me avisaste?  

			—Bueno, le ofrecí quedarse a cenar, pero me dijo que estaba solo de paso en el puerto de La Grieta y que tenía que irse esa misma noche. Un asunto de trabajo, supongo. En todo caso, me preguntó por ti y me pidió que te dijera que intentaría venir a visitarte antes de las próximas lunas llenas.  

			A Elías se le llenó la cara de amargura.  

			—Nunca entenderé a esa cría. Tiene delito subir hasta aquí solo para venir a ver a este tarugo —dijo el anciano. A lo que Elías reaccionó de inmediato con una mirada de odio.  

			—¡Y precisamente por cosas como esta deberíamos vivir en Meremouth, viejo! —contestó el chico mientras le daba un mordisco al pan.  

			—Me encantaría volver a hablar de eso pero, ¿no deberías estar de camino a La Grieta ya?  

			Elías miró el reloj de la alacena y por un momento se quedó helado. Reaccionó; se metió el trozo de queso que le quedaba en la boca, se bebió toda la leche de un trago y saltó por encima de la silla.   

			«¡Maldita sea! ¡Maldita sea!»  

			Se puso unos guantes de cuero que llevaba en los bolsillos y se ató las correas entre los dedos para fijar un broche ámbar en las palmas de ambas manos. Cogió las gafas de ventisca de la mesita que había junto a la puerta de entrada y se acomodó con un movimiento rápido la cinta por encima de las orejas. Luego agarró el grueso chubasquero de la percha y rodeó sus hombros con él, colocándose la capucha sobre la cabeza. Cogió rápidamente su bolsa por el tirante, giró el pomo y tiró de la puerta. Al abrirla, el viento entró con fuerza empapándole la cara. Soltó un gruñido y la cerró de un golpe tras de sí. Luego saltó al suelo de nubes dispuesto a salir corriendo con la firme voluntad de no detenerse hasta llegar a la mina. Mas no llegó muy lejos. Al caer quedó atrapado en la masa estrática hasta las rodillas. Soltó un grito de rabia y Theodore apareció en la puerta, sosteniendo su copa de zumo.  

			—Has olvidado ponerte...  

			—¡Los estabilizadores de las botas! Lo sé —interrumpió Elías frustrado.  

			Los estabilizadores eran unos accesorios que se instalaban en las suelas del calzado y en las palmas de los guantes mediante correas. Un mecanismo con batería de esencia cristalizada, comúnmente llamada "ámbar" regulaba la densidad de las nubes a cada paso. Los de las manos funcionaban de igual forma, pero solo se llevaban por precaución de cara a posibles caídas. Existían estabilizadores de todos los tamaños y formas, y no solo ayudaban a mantenerse a flote a las personas; también algunos barcos, casas y hasta ciudades enteras usaban esta tecnología en su día a día. Dependiendo de la densidad de la nube se podía prescindir de ellos. Pero debido a su naturaleza cambiante, no valía la pena jugársela. Los grandes océanos estráticos, por ejemplo, tenían una densidad suficiente para mantener a flote el casco de algaparda de una nave pero dicha densidad era demasiado baja para mantener a flote a una persona. Muchos eran los estrateros que perdían la vida al caer por la borda de un barco durante una travesía.  

			Theodore ayudó al chico a subir de nuevo a la puerta del torreón. Una vez tuvo los estabilizadores fijados a las botas, salió a toda prisa. El camino serpenteaba descendiente entre colosales montañas de cumulonimbos grises. La forma del sendero estaba delimitada por unas largas farolas de cristales de esencia, posicionadas cada varios metros, que mantenían su estructura constante. Mas allá de su influencia, en las laderas de las montañas, las texturas de las nubes cambiaban de forma, enfurecidas por la tormenta. Elías tenía que frotarse los cristales de las gafas cada poco tiempo para evitar que se le empañasen. Sin embargo, como cada día, correr en contra de los elementos supuso la aparición de una creciente y adictiva adrenalina. Su enfado se convertía en ímpetu a cada paso que daba. La gruesa capa de piel de oso se le hinchaba con cada golpe de viento. La lluvia silbaba una melodía fascinante, muy diferente a como sonaba en su habitación, al no tener un lugar sólido contra el que golpear al caer. Además, la peculiar canción de su carrera se veía acompasada en cada zancada por el zumbido rítmico de sus estabilizadores, al entrar en contacto con las nubes. Y cuanto más avanzaba, más cedían la lluvia y los vientos.  

			Finalmente, llegó jadeando a una colina y tuvo que parar para retomar el aliento. Algunos rayos de sol se atrevieron a desafiar a las nubes, que ahora lloraban llovizna, calmándole el frío de las húmedas mejillas, y una cálida brisa hizo bailar a su pelo de negro azabache bajo la capucha. Era de sobras conocedor del paisaje que tenía ante sus ojos, pues siempre paraba en el mismo lugar, antes de continuar su marcha. Justo debajo, a lo lejos, se podía ver la vieja mina, el puerto y las casas del asentamiento; apiladas a lo largo de las laderas de nubes. A su espalda quedaba la imagen de los negros montes de cúmulos, adornados por relámpagos que los hacían parpadear en la lejanía, y truenos que parecían maldecir su derrota. Entonces, Elías recordó la argumentada refutación sobre la existencia de los vampiros por parte de Theodore y no pudo evitar una sonrisa al imaginarse al viejo desde lo alto del torreón, con sus cuatro ojos y unos afilados colmillos asomando por su boca.   

			Observó una última vez el camino hasta La Grieta y frunció el ceño, sabiendo que ahí dentro tendría que enfrentarse, un día más, a situaciones que imponían mucho más que cualquier criatura mística. Tomó aire y prosiguió con su ruta.

		



			Capítulo 2

		

		
			Black

			La entrada a las minas se alzaba ante Elías como una gran boca en la base de los cumulonimbos, de la que salían innumerables muelles de algaparda que parecían largas lenguas de madera. Dos gigantescas farolas estabilizadoras de mármol, con un corazón de ámbar en su cima y su base, la sostenían y daban forma. Entre ambas, había un mosaico de andamios, donde los trabajadores se encargaban del mantenimiento y expansión de la entrada. Las fuerzas de la naturaleza eran implacables, y día tras día tenían que asegurarse de que no hubiera ningún desprendimiento. El exterior del acceso respiraba el ajetreo común de cada día. Los mineros entraban y salían con sus mochilas de bidones de esencia y sus largas cañas de aspiración. Los arquitectos reprochaban con discursos técnicos a los capataces y estos a su vez, gritaban a los obreros siguiendo una entretenida coherencia jerárquica.

			Elías se ocultó por un momento tras un carro lleno de botellas. Sacó un bote de polvo de cañasol de su bolsa y se lo espolvoreó por la cabeza y las manos. Luego se lo aplicó por las cejas clareándolas con cada pasada. Estornudó y un golpe de viento le hinchó la capucha. Con un veloz movimiento se la volvió a colocar sobre la cabeza, agachando la frente, para que el aire le chocara directamente contra la tela. Continuó su camino, agazapado. A medida que se acercaba a la entrada, las corrientes de viento se hacían más y más fuertes. Los trabajadores iban y venían, algunos con más prisa que otros. Unos obreros que cargaban unos sacos roídos pasaron de largo riéndose de su aspecto. 

			—¡¿Qué tiene de interesante el suelo chaval?!

			«No llames la atención», se repitió, como cada día había hecho. Pero entre las prisas por llegar tarde y el andar mirando hacia el suelo para asegurar la caperuza, no pudo evitar el golpe. Había chocado contra una enorme masa de pelo que casi le hace caerse de espaldas. El gruñido posterior le provocó un escalofrío.

			—¡Cuidado niñato! ¡Este cachorrito no ha comido todavía y tu podrías ser un buen aperitivo! ¡Aparta de mi camino!

			Delante de Elías se encontraba un hombre, montado encima de un oso, que tiraba de una barcaza llena de bidones de esencia. El enorme animal enseñaba los dientes babeando, a la vez que olisqueaba de forma inquieta a su alrededor. Por suerte tenía los ojos vendados y no podía verle. Los osos eran animales comunes en la cordillera de poniente. Tenían fuertes aletas llenas de plumas que les permitían desplazarse tanto por estratos de densidades altas como por superficies artificiales fabricadas por el hombre. Esto, sumado a su fortaleza, los convertía en excelentes animales de carga. Sin embargo, su fiereza hacía de ellos unas bestias inestables y peligrosas. Al parecer, su fuerza contrastaba con su pobre olfato. De ahí que vendarles los ojos fuera una práctica común, con el fin de mantenerlos relativamente mansos alrededor de los hombres.

			—Perdón —contestó Elías, serio, manteniendo la cabeza agachada y la capucha pegada a la misma, para que el hombre no le viera la cara.

			—¡Sí, claro! ¡Te perdono! —dijo el hombre sin parar su marcha—. ¡La próxima vez le quito la funda y dejo que se te coma! Así por lo menos acabaré antes mi turno. Maldito crío...

			El animal se llevó al hombre entre carcajadas y maldiciones, mientras la vieja barca, cargada de bidones, dejaba un rastro de  violentos surcos en las nubes. Elías prosiguió su camino detrás de dos ingenieros que discutían sobre las evidentes carencias de las instalaciones de ámbar. Una vez cruzó las columnas estabilizadoras y estuvo bajo el blanco arco de cúmulos que dibujaba la entrada a las minas, se paró y miró por última vez en dirección al sol. A partir de allí, volvería a un paisaje de nubes negras muy similar al lugar del que venía. Se afianzó el chubasquero, impidiendo que las corrientes internas lo llenaran de aire, y se internó en la mina.

			La Grieta, que era como llamaban a las minas de los cumulonimbos límite de poniente, era un conjunto de cavernas y caminos adyacentes a un profundo cañón de infinita oscuridad. El desfiladero medía decenas de millas de largo e infundía el mayor de los respetos a los que trabajaban en él. Varios molinos de enormes aspas yacían pegados a los muros de nubes. Unas cuerdas, atadas a farolas estabilizadoras, los sujetaban para que las fuertes corrientes de aire no los movieran. Antaño sirvieron como gigantescos ascensores de esencia para las excavaciones inferiores. Sin embargo, hacía años que los habían abandonado. Con el paso del tiempo, el desfiladero se había hecho tan profundo, que las excavaciones habían llegado a zonas de extremo peligro. A esos niveles, la densidad estrática era demasiado baja para poder fijar estabilizadores y las concentraciones de miasma tóxica, excesivas para el ser humano. Probablemente la solución más fácil habría sido dejarlos caer al foso, pero aquí nadie se la quería jugar con los desprendimientos. 

			En la actualidad, las excavaciones se hacían transversalmente, convirtiendo a La Grieta en un entramado de túneles de nubes, sostenidos por farolas estabilizadoras de diferentes tamaños. La Grieta era la principal fuente de esencia del reino de Genses. Existía otra mina en los cumulonimbos límite de tramontana, pero no era ni tan grande ni tan rica como esta. En las minas trabajaban cientos de hombres procedentes de todo Genses. Todos ellos acababan en el asentamiento; apenas unas docenas de casas con un sistema doméstico similar al de unas posadas masificadas. Allí vivían, o más bien sobrevivían, familias enteras en condiciones precarias. Era gente que había decidido cambiar una vida de pobreza por una vida de esclavitud. Por suerte, también disponían de un par de tabernas que los bondadosos altos cargos de La Grieta decidieron construir, para que los trabajadores pudieran ahogar sus penas por las noches. Lo tenían todo calculado para poder tirar de la cuerda sin llegar a asfixiar. La ecuación resultaba sencilla; quinientos hombres borrachos eran más fáciles de controlar que quinientos hombres hambrientos. Les daban de comer sí, pero no comía lo mismo un excavador que un arquitecto, ni tenían las mismas camas para sus familias. En definitiva, habían conseguido construir un ecosistema que aún lejos de ser justo, funcionaba. 

			Elías vio con alivio cómo una cola de gente esperaba para subir  a las barcas. Eso significaba que no llegaba tan tarde como pensaba. Con la cabeza agachada, se colocó el último y esperó su turno para subir al transporte correspondiente al muelle tres; excavaciones. Antes de subir, uno de los guardias registró la bolsa de Elías. Dentro de La Grieta, las armas estaban prohibidas. Decían que este sitio, con el tiempo, o te deja tonto o te vuelve loco. Y por desgracia, en el pasado hubo demasiados problemas con los que además de ser tontos o estar locos, también iban armados. 

			Una vez todos los trabajadores tomaron asiento, el conductor tiró de las riendas del oso e iniciaron la marcha. El camino descendía por el desfiladero de cúmulos, dibujado por las farolas estabilizadoras que a su vez lo iluminaban. El oleaje de las nubes golpeaba contra la amura, haciendo que la embarcación avanzara dando pequeños botes. Varios hombres hablaban despreocupadamente apoyados a ambos lados de la cubierta. Elías, como cada día, se limitó a mantener la cabeza agachada y escuchar en silencio las conversaciones de los otros mineros.

			—¿Te enteraste de lo del viejo Banfield? —dijo un hombre de ojeras pronunciadas al que le faltaban varios dientes. Además de las pintas de no haberse lavado en varios días, echaba una peste a ron rancio que mataba.

			—Sí—, le contestó el del asiento de en frente mientras se limpiaba las gafas —una pena. Se estaba quedando ciego. Lo habrían echado en un par de años como mucho. Pero cuando esta mierda de agujero tiene hambre, poco le importa a quién comerse.

			El desdentado comenzó a reírse.

			—¡Por Ceres! ¡Como si tuviera la culpa la mina! Ese viejo ya no sabía ni dónde clavar su caña. Abrió un boquete del tamaño de diez toneles bajo sus pies, el muy estúpido. Me habría gustado verlo.

			—Tenía más de setenta años. Ya nos gustaría a nosotros llegar a esa edad aquí dentro. Ese hombre sabía de densidades más que tú y que yo juntos —le reprochó—. Lo que yo te diga, cuándo te toca, te toca. La Grieta te elige y no hay nada que puedas hacer para evitarlo 

			En algo tenía razón. La Grieta era famosa por su alto índice de accidentes mortales. Se podría decir incluso, que estaban excavando en un cementerio. Las condiciones eran muy inestables. Algunos obreros habían sido empujados al foso por furiosas ráfagas de viento. Otros habían fallecido ahogados bajo derrumbamientos de cúmulos o sucumbiendo a la muerte más común; abrirte tú mismo un agujero bajo tus pies. Cada excavador tenía una caña de cobre, que conectaba mediante un tubo de tela con su mochila de bidones de esencia. Esta caña se clavaba en las paredes de los túneles para, mediante un mecanismo, absorber la preciada sustancia celeste. Sin embargo, con cada absorción, la estructura cumulosa cedía, haciendo el túnel más y más profundo. Todos los mineros disponían de farolillos estabilizadores que se colocaban precisamente para tener controlado este proceso. Pero hasta la ingeniería más avanzada de la llamada "Era del Ámbar" tenía sus límites. En algunos casos, la naturaleza era tan impredecible que a veces te topabas con una zona de baja densidad y se producía una absorción en cadena que te dejaba sin ningún suelo capaz de sostenerte.

			—¡Bobadas! Estoy seguro de que ese viejo iba hasta el culo de ron —dijo a la vez que le daba un trago a su botella.

			«Borrachos analizando a borrachos...» Elías no pudo evitar un pequeño bufido de risa contenida. Si La Grieta tenía que cobrarse otra víctima, ese loco desdentado debería ser el próximo.

			—¿Y tú de qué te ríes? —El hombre se giró. 

			Elías volvió a esconderse en silencio bajo su capucha, centrando su mirada en la superficie de tablones.

			—¿Te crees muy listo? —El hombre agarró al chico cogiéndole por el cuello del chubasquero —. ¡Mírame cuando te hablo niñato! ¿Ves esto? —preguntó a la vez que abría la boca, mostrándosela a unos centímetros de la cara. De hecho, la tuvo tan cerca que el olor a ron rancio estuvo a punto de hacerle vomitar—. Estoy buscando dientes nuevos y los tuyos me vendrían de perlas.

			«No quieres problemas, no quieres problemas...», se repetía Elías, nervioso.

			—Deja al chico —intervino su compañero—. No te ha dicho nada

			—¿No vas a disculparte? —El borracho agarró la capucha de Elías y este reaccionó sujetándosela con fuerza. En ese momento la quilla de la barca rompió una ola más grande de lo normal y el hombre perdió el equilibrio. Tras tocar con los talones sobre el tope del asiento, soltó al chico y empezó a agitar los brazos de forma ridícula, con el fin mantenerse en pie. La botella salió volando por el precipicio. Los hombres que tenía a su lado lo agarraron antes de que se cayera al vacío y entre todos aunaron esfuerzos para volverlo a sentar.

			—¡Sentaos, imbéciles! —gritó el conductor—. ¡O la próxima vez que os levantéis yo mismo os empujaré al foso!

			 Todos callaron, exceptuando el hombre de las gafas, que no podía parar de reír.

			—¡Eh, Simon! ¡Si te llegas a caer con la botella en la mano, esta noche me habría ido a celebrarlo con tu mujer! —dijo entre carcajadas—. Pero tienes suerte. ¡Hoy La Grieta no tenía hambre!

			El mellado refunfuñó en su asiento. Aunque, tras haber visto la muerte de cerca, no volvió a levantarse hasta llegar al final del trayecto. Elías, aún agarrado a su capucha, respiró aliviado. El día no había hecho más que comenzar y ya le caían chorretones de sudor mezclado con cañasol por la frente.

			«Por poco».

						  

			* * * *

			  

			Hasta cuatro botes se alinearon al llegar a las bóvedas del muelle tres. Los excavadores bajaban de ellas formando una triste procesión a la que Elías no tardó en unirse. Inmensas cuevas de nubes negras iluminadas por farolillos se extendían a todo lo largo y ancho de la zona de excavación. El suelo era muy irregular, con montículos de cúmulos aquí y allá. Aún con estabilizadores en las botas, todo trabajador de la mina debía cuidar cada paso que daba. A varios metros de altura a veces se podían distinguir, no sin cierta dificultad, grupos de murciélagos de negro plumaje. Durante el día solían mantenerse colgados de raíces de algaparda que asomaban entre algunas de las nubes del techo, ofreciéndoles el refugio perfecto. Tan solo sus brillantes ojos amarillentos los hacían diferenciarse del entorno. Por lo general, se alimentaban de pequeños roedores y la luz de los farolillos era más que suficiente para mantenerlos a raya. Sin embargo su posición, siempre acechante, no contribuía a mejorar la imagen del lugar. 

			Los grupos se iban disolviendo poco a poco. Al bajar de los botes, el ambiente cambiaba radicalmente. Los obreros avanzaban y se desviaban hacia los túneles que les correspondían sin mediar palabra. Quizá invadidos de repente por la idea de que un nuevo día de trabajo en La Grieta podía ser también su último día en este mundo. Pero lo cierto es que nadie prestaba atención a nadie. Lo cuál no dejaba de ser un alivio para el chico. Él, en cambio, se fijaba en los rostros de cada obrero que pasaba a su lado. Algunos se habían ganado las arrugas de la cara allí dentro. Otros eran demasiado jóvenes para llevar una mochila extractora. Sin embargo, todos tenían la misma mirada; esa mirada que solo tienen los trabajadores de La Grieta. Ojos que dicen; "nunca saldré de aquí". Las minas no eran una prisión; trabajar allí era una elección. Pero los cientos de obreros que las poblaban no podían ni sabían hacer otra cosa. La otra opción para la gente así, era ganarse la vida en los grandes océanos estráticos. Pero no todos estaban hechos para ser estrateros. Debían estar dispuestos a pasar varios meses sin volver a casa. No podrían ver a su esposa ni a sus hijos. Para muchos, eso era peor que volver con los pulmones intoxicados del miasma que desprendían las nubes.

			Elías abandonó el camino principal y se adentró en la zona de excavación de su equipo. Continuó caminando hasta detenerse a los pies de la pequeña cabaña del capataz. La estructura de madera crujía y se mecía levemente con las corrientes de aire. La caseta estaba fijada a las nubes por cuatro patas con un estabilizador en cada una de ellas. Sin embargo, el más profundo de todos agotó la vida útil de su ámbar hace mucho tiempo y nunca lo sustituyeron. Detalle por el cual el pequeño refugio parecía más bien una "casa coja".

			Junto a la base de la cabaña había varios vagones de madera con mochilas extractoras, barras de farolillos estabilizadores y cestos de mimbre. El chico se puso la mochila y llenó uno de los cestos con varios estabilizadores. Luego se internó en uno de los túneles que descendían a unos metros de la estructura. La pendiente se pronunciaba más y más a cada paso que daba, e ir tan cargado no ayudaba en absoluto. Elías se ayudó agarrándose con la mano derecha a la pared de cúmulos y el estabilizador de su guante comenzó a zumbar al compás. La luz de los farolillos ya instalados era lo único que iluminaba tenuemente el camino. El terreno era cada vez más abrupto y aunque el chico descendía con todo el cuidado del mundo, no fue suficiente. A unos metros de llegar a la excavación principal, tropezó con un pequeño cúmulo de mayor densidad y calló derrapando de forma poco elegante. Al llegar a abajo, el cesto volcó y el suelo se llenó de farolillos. Elías frenó con las palmas de las manos y se quedó a cuatro patas. Por suerte, el suelo era suficientemente denso y aunque estaban apagados, los cilindros se quedaron flotando por toda la sala. También pudo ver de cerca las piernas de Anthony y Will. Los jóvenes, tras un segundo de sorpresa, comenzaron a reírse de forma escandalosa. Pero el recibimiento más desagradable se lo llevaron los vítores sarcásticos de Chris, que estaba sentado en un saliente de nubes detrás de él.

			En sus manos tenía un murciélago al que, por alguna razón, estaba desplumando. Los chillidos del animal le sugirieron que aún estaba vivo: el juguete perfecto para un demente.

			—¿Tienes prisa, Black? —dijo.

			Elías se reincorporó con la cara roja.

			—No te preocupes. Nunca empezaríamos la reunión sin ti —continuó con tono sarcástico.

			Los otros dos chicos sonreían sin quitarle el ojo de encima.

			—Siento llegar tarde —contestó haciendo hincapié en un tono de absoluto desinterés, y comenzó a recoger los brillantes cilindros del suelo.

			—¡Eh, espera! —dijo Chris a la vez que se dejaba caer desde su asiento improvisado. Entonces soltó, con desinterés, al murciélago y el pobre animal salió revoloteando a duras penas por el oscuro pasillo—. Deja que te ayude.

			Chris era unos años mayor que Elías. Tenía el pelo corto, rubio, y solía llevar las gafas de protección sobre la cabeza. Este detalle lograba por un lado, dejar a la vista unos llamativos ojos azul claro y por otro, adornarlos al final del día con un rojo sangre provocado por su pobre decisión. Más allá de eso, compartía los típicos rasgos de un genseno. Al igual que Elías, y el resto de los chicos, vestía un chubasquero de cuero para protegerse del frío y la humedad y sobre el mismo llevaba una pesada mochila extractora. Se había parado a un metro de él. No era más alto que Elías, pero sí mucho más corpulento. Lo cual hasta ahora había sido un problema en los más que habituales desencuentros que ambos habían tenido en el pasado.

			—Gracias, puedo solo —contestó dándole la espalda.

			—¡Eh, eh! Vamos a llevarnos bien hoy. Como buenos compañeros excavadores, ¿qué me dices?

			—He oído por ahí que hay un animal con el pelo negro. Y que tiene una extraña enfermedad que se contagia mirándole a los ojos. ¿Te suena la historia? —preguntó Elías, con tono enervado.

			—¡Black, me ofendes! —exclamó—. ¿Crees que voy contando cosas de ti por ahí? 

			—¿Quién si no?

			—No lo sé. ¿Has sido tú Anthony? —preguntó Chris.

			—No tengo ni idea de lo que me hablas —contestó el otro chico. 

			—¿Will?

			El cuál, automáticamente negó con la cabeza.

			—¿Ves, Black? Puedes confiar en nosotros. Sabemos guardar un secreto. ¿Ademas, qué te preocupa? ¿Te sientes identificado con la descripción? ¿No serás un asqueroso tritoniano de pelo negro? 

			—Creo que se dice "tritón". Pero yo no le tocaría sin guantes por si acaso —dijo Anthony entre risas.

			—Yo le tengo demasiado cariño a mis dedos —añadió Will.

			Elías estuvo a punto de decir alguna estupidez que, como de costumbre, habría acabado en pelea. Pero como esa misma costumbre le había demostrado en el pasado, tres contra uno significaba que este último acabaría con la cabeza tragando cúmulos mientras no estuviera el supervisor delante, así que se lo pensó mejor. 

			—Hoy no, Chris —dijo finalmente ignorando los comentarios, y luego se agachó para recoger un farolillo más. Pero entonces, Will le dio una patada y lo mandó a la otra punta de la sala. El objeto de metal calló frente a Audrey, la hermana de Chris, que estaba sentada en el suelo sin prestar mucha atención. Elías suspiró y se levantó, quedándose a unos centímetros de la cara de Will. Podía sentir su respiración. Estaban tan cerca el uno del otro que se podía verse a sí mismo reflejado en las gafas de ventisca del joven. El rostro de Elías había cambiado por completo de la calma a la ira. Por el contrario, Will mantenía su sonrisa desafiante.

			—¿No vas a ir a buscarlo, negrito? —le dijo.

			Elías cerró los puños y frunció el ceño. Los brazos le temblaban de la tensión. Le faltaba muy poco para romperle la cara a ese imbécil.

			—Dame una razón —le susurró Chris por detrás—. Solo necesito una razón para arrancarte y hacerte comer ese pelo negro de animal que tienes.

			Asustado, Elías se llevó instintivamente las manos a la cabeza. La capucha se le había desprendido durante la caída y tenía el cabello completamente expuesto. Los polvos de cañasol aquí no suponían ninguna diferencia. Sus compañeros conocían desde hace tiempo "su secreto".

			—¿Habéis terminado? —interrumpió una voz que venía del agujero por el que Elías se había caído—. ¿Chris, quieres que te suspendan otra vez la licencia por montar jaleo? No te veo mal nutrido. Quizá la idea de quedarte un tiempo sin sueldo para pagar tus asquerosas raciones de mendigo tampoco te suponga un gran problema.

			Los cinco se dieron la vuelta, sorprendidos por la voz.

			—Por supuesto que no, Cenizo —contestó apartándose de Elías a la vez que le daba un empujón con el hombro—. Solo estábamos hablando.

			—¡Y tú Elías, por Ceres, tápate eso! Se me revuelve el estómago cada vez que lo veo —ordenó Cenizo—. Te juro que si vuelvo a verte sin capucha, yo mismo te arrancaré ese repugnante pelo que tienes.

			El chico se volvió a cubrir con la capucha, obediente.

			Chris aprovechó el momento para hacer un gesto desagradable tapándose la nariz, consiguiendo que Anthony y Will soltaran una risita poco propia de su edad.

			—Problemas y más problemas. Solo me tocan los tontos. Si no tuviera la certeza de que algún día moriréis en este agujero renunciaría ahora mismo. Pero es dulce, demasiado dulce y tentador. No puedo perdérmelo —dijo mirando al infinito, como si de verdad su mente estuviera representando un macabro espectáculo frente a él.

			Pero lo cierto es que, lejos de exagerar, con esa frase no iba mal encaminado. Cenizo era un hombre cercano a los cincuenta años, un hombre poco agraciado. Tenía un bigote que le tapaba la boca, estaba muy gordo y una maraña de pelo marrón canoso le desordenaba las ideas. Siempre llevaba puestos unos pantalones de tirantes con muchos bolsillos y en el pecho lucía su querida insignia plateada de capataz. Además, su olor a alga nicota quemada era casi insoportable. Se fumaba treinta o cuarenta al día y rara vez se le podía ver sin una pipa en la boca. 

			Elías no sabía el nombre real del capataz. Y es probable que, si alguien lo supo en algún momento, ya no lo recordara. Aunque a primera vista se podría decir que su mote era debido a su afición al tabaco, en realidad lo llamaban Cenizo porque su equipo de excavación tenía la tasa de mortalidad más alta de las minas. Sin embargo, nadie le había visto nunca deprimirse tras un accidente. Quizá esa fue la razón por la que, de cinco secciones, en un par de años había pasado a liderar una única. 

			En alguna ocasión, Elías había oído de boca de los otros chicos que, para acabar en su equipo, debías ser un anciano, un lisiado o alguien que hubiera dado problemas de una forma u otra en el pasado. Aunque lo más probable fuera que, viniendo de alguien como Chris, ese rumor no supusiera más que una exageración para tratar de infundir respeto. Pasaba poco tiempo al día con sus compañeros, por lo que de Chris y los demás sabía más bien poco, más allá de su propensión a hacerle la vida imposible. De Audrey era complicado averiguar nada; rara vez hablaba y, cuando lo hacía, no seguía la misma enfermiza fijación de su hermano con Elías. Peor aún; solía mostrar su desprecio por el mundo y todo lo que formase parte de él. 

			Elías nunca hizo nada malo para acabar allí. Él directamente lo asignaba a su propensión a que todo le saliera mal en la vida. Cuando llegó, el equipo de Cenizo constaba de unas treinta personas, divididas entre las distintas secciones. Ahora solamente quedaban cinco. Desprendimientos, intoxicaciones y desapariciones. Nadie hacía preguntas y a nadie le importaba lo más mínimo.

			—Llevamos meses de retraso con estos túneles. Deberíamos haber llegado hace tiempo a diez tanques de esencia. ¡Diez! —dijo Cenizo, malhumorado—. ¿Sabéis cuántos llevamos? ¡Cinco! Y luego soy yo el que tiene que dar la cara por vosotros.

			A Elías eso le sentó como una patada en el orgullo. Él era el que trabajaba en peores condiciones y el que, sin embargo, más provecho sacaba de sus horas.

			—Si te aseguraras de que todo el mundo hiciera su trabajo, quizá habríamos llenado esos diez tanques hace semanas —contestó Elías casi sin pensar, mirando acusatoriamente a los otros tres jóvenes.

			Chris, Anthony y Will fruncieron el ceño a la vez, pero antes de que pudieran decir nada, Elías ya estaba en el suelo. Se quedó sin visión por un momento y luego le empezó a arder la mejilla izquierda. Pequeños cúmulos sobre su cara le nublaban los ojos, por suerte, protegidos por las gafas. De inmediato aguantó la respiración, para impedir que el miasma del suelo llenara sus pulmones. Desde ahí pudo ver a Cenizo señalándole con el puño cerrado.

			—¡Vaya derecha tienes, jefe! —dijo Will riendo.

			—¡Cállate Will! —contestó enfurecido—. Anthony y tú. A vuestro túnel. ¡Ahora!

			Se giró y miró a los hermanos.

			—¡Y vosotros dos, al vuestro! ¡Por la pirámide que si no me traéis mil litros de esencia al acabar el día, os tiro yo mismo al foso!

			Los cuatro se dieron la vuelta y desaparecieron lentamente a través de las diferentes galerías sin añadir nada más.

			—¡Levántate!

			Elías se incorporó con la mano en la mejilla.

			—¿Qué crees que estás haciendo?

			El chico estaba desconcertado.

			—¿A qué te refieres? —contestó Elías con tono serio.

			—¿Te crees la estrella del equipo? ¿Acaso piensas que eres mejor que esos cuatro?

			Elías estuvo a punto de cometer otra estupidez, pero logró morderse el labio a tiempo.

			—¡Escúchame crío del demonio! No eres un carpintero, no eres un herrero, ni siquiera eres un astrólogo como el miracielos de tu padre. ¡Estás en La Grieta! Eres un excavador, un obrero sin cara ni futuro, como ellos.

			—Se dice astrónomo, y no es mi padre —replicó Elías con indiferencia.

			Cenizo agarró por el cuello del chubasquero a Elías y alzó el puño una segunda vez, visiblemente irritado por sus constantes contestaciones. Elías no hizo ningún ademán por protegerse. En vez, mantuvo su mirada, desafiante.

			—Ve a tu túnel ahora mismo. Hoy trabajarás solo —dijo Cenizo, soltándole— Y si dices una palabra más, me libraré de ti como quien se libra de un perro. Lo he hecho antes y lo puedo volver a hacer, créeme.

			Elías estaba furioso. No solo se habían reído de él si no que además, el en teoría encargado de poner orden, no le había ayudado lo más mínimo. Y no era la primera vez.

			«¿Hoy trabajaré solo? ¡Llevo trabajando solo desde que llegué aquí!» Se le pasaban por la cabeza mil contestaciones. Pero todas ellas acababan de alguna forma empeorando las cosas. La voz de Theodore diciéndole que no se metiera en líos le resonaba en la cabeza y la mejilla le palpitaba al compás.

			Recogió el par de farolillos estabilizadores que aún quedaban por el suelo y se fue en silencio.

						  

			* * * *

			  

			El resto de la mañana pasó lentamente. Su cabeza no paró en ningún momento de darle vueltas a lo ocurrido. Cenizo, definitivamente, no respondía al perfil de buena persona, pero se podría decir que estaba haciendo su trabajo. La ira de Elías, como tantas otras veces, se centraba en los tres chicos y, en especial, en su autoproclamado líder. Tanto, que en algún momento comenzó a canalizarla en la propia extracción de esencia. Sin darse ni cuenta, clavaba su caña en las nubes cada vez más rápido y cada vez más fuerte y, al poco rato terminó por agotarse. Se desplomó, se quitó la mochila y liberó su boca del pañuelo que la apresaba. Miró esperanzado los tubos de esencia que llevaba a la espalda. Estaban al mínimo. La verdad es que no era un gran yacimiento. Hoy tendría que escabullirse sin que Cenizo viera su aportación del día. 

			Se quedó escuchando el ronroneo ahogado de las corrientes de viento. Si la soledad tenía una definición, probablemente los túneles de La Grieta formasen parte de ella. Su vista terminaba en el difuminado pasadizo negro por el que había venido. Solo la luz ámbar del farolillo alumbraba el lugar. Paradójicamente, ese pequeño cilindro era su única barrera entre la vida y la muerte. Si se apagara, el no poder ver cómo volver sería el último de sus problemas: los cúmulos se derrumbarían y lo atraparían, asfixiándolo hasta la muerte. Elías se imaginó cuán divertido le parecería a Chris y los demás encontrar su cadáver ahí dentro. Probablemente solo lo apartarían a un lado y seguirían trabajando. 

			Se frotó los párpados. Pasaba demasiado tiempo ahí solo y era consciente de que eso podía terminar afectando a su mente. En momentos como ese, Elías intentaba aferrarse a cualquier pensamiento positivo.

			«Liz.»

			Elías sonrió pensando en que pronto podría ver a su amiga y no pudo evitar recordar los buenos momentos que habían pasado juntos. Desde que eran niños, Liz siempre había estado ahí para él. Era la hija de un importante alquimista de Meremouth; un viejo amigo de Theodore. La conoció precisamente en Meremouth, durante el tiempo que vivió allí con el viejo. Al menos, hasta que las cosas se complicaron y Theodore le tuvo que comprar al padre de Liz la torre en la que luego terminarían viviendo. Al parecer, antes de convertirse en un observatorio, fue un laboratorio de alquimia donde se hacían toda clase de experimentos aprovechando la peculiar meteorología del lugar. Tendría entonces unos cuatro o cinco años, como ella, y no recordaba nada anterior a ese momento. Es como si su vida hubiera empezado nada más conocer a esa niña de pelo largo y dorado, que le caía por los hombros como si de una brillante capa se tratase. 

			Elías no había tenido una infancia fácil. Si el pelo de Liz era digno de admiración, el suyo era todo lo contrario. Siempre había tenido que ir con la cabeza tapada de alguna manera para evitar el "qué dirán". En cambio a Liz, su cabello negro le causaba más fascinación que otra cosa. En realidad, le gustaba todo lo raro. Cuando aún vivían en Meremouth y Theodore tenía que ir al mercado a comprar víveres o reponer sus reservas de tinta y papel, dejaba a Elías en casa de la pequeña para que no se quedara solo. Se podían pasar horas y horas jugando en su habitación y ella siempre tenía algo nuevo que enseñarle; un violín de un trovador de Puerto María, un sombrero perteneciente a un noble de Highcester al que le podías quitar la parte de arriba para transformarlo en una horrible gola y hasta los colmillos de una cría de ballena; o eso pensaba ella que eran. Aún ahora, siendo ya adultos, Elías bromeaba diciéndole que él únicamente era un tesoro más en su extensa colección.

			Esas largas tardes con Liz no solo fueron muy entretenidas, también hicieron que Elías no se sintiera como un bicho raro. Por lo menos hasta el día del incidente, en el que Theodore tomó la decisión de abandonar definitivamente Meremouth. Algo que no le sentó bien a ninguno de los dos. Desde entonces, Liz había ido a visitarle cuando había podido, lo cual no era mucho. Su padre no siempre podía acompañarla y, de todas formas, muy pocos eran los barcos que se acercaban al puerto de los cumulonimbos límite de poniente, si no estaban llenos de nuevos reclutas para las minas. Además, cuando por fin tuvo la edad para viajar sola, también la tuvo para empezar a aprender el negocio familiar. Por suerte, ese propio negocio hacía que tuviera que venir de vez en cuando al puerto de La Grieta; momento que aprovechaba para hacer una visita al chico. 

			A Elías un día se le ocurrió la solución perfecta; que se uniera a él en la increíble aventura de la excavación de esencia. El chico podía recordar la reacción de la joven, casi ahogándose de la risa.

			«No sé en qué estaba pensando. Ni siquiera yo quiero estar aquí». 

			Pero sí que lo sabía, Liz habría sido como un estabilizador; el más importante de todos, el que le faltaba allí dentro cada día. Por el momento, Elías tendría que conformarse con continuar excavando solo; recordando que cada vez faltaba menos para verla. Por el momento, tendría que tratar de olvidarse de Chris, de Cenizo, de La Grieta y del dolor de su pómulo.

						  

			* * * *

			  

			Cuando llegó de vuelta a la torre ya había anochecido. A su lado, la tormenta azotaba la casa de Sophie. Por suerte, la balsa sobre la que estaba construida era fuerte y los estabilizadores funcionaban a la perfección. De la chimenea salía un humo constante y de las ventanas emanaba una luz acogedora. La imagen contrastaba con la pequeña barca de Ben, amarrada al noray del embarcadero, peleándose para no ser devorada por los cambiantes estratos. Elías podía imaginarse al pobre chico protestando por no poder salir a navegar por la parcela.

			Abrió la puerta del torreón y se quitó la capucha. Se frotó el pelo y subió los escalones que daban a su habitación. En el techo se escuchaban los inconfundibles pasos de Theodore, trabajando hasta tarde, como cada noche. Pero hoy no le apetecía molestarle. Había sido un día agotador. Se quitó la ropa empapada y la tiró por el suelo. Con los huesos doloridos, trepó tiritando hasta la cama y rápidamente se tapó con múltiples pieles. Cuando fue a apagar la vela, volvió a recordar la luz del farolillo en el túnel y, con ella, los ojos de Liz. Una leve sonrisa asomó por su cara. Había sido un día horrible, pero había sobrevivido. Como siempre. Y mañana lo haría otra vez.

			«Además, nada puede salir peor que hoy».

		



			Capítulo 3

		

		
			Una pesca inesperada

			Lenae estaba apoyada en el pasamanos del castillo del barco. Desde ahí podía ver las olas del Océano Estrático de Sar golpeando contra la amura de babor. Era una noche tranquila, el mar de nubes estaba raso y solo se divisaban algunos cúmulos en el horizonte. La fría brisa de tramontana se deslizaba por sus mejillas y movía su largo pelo plateado. El aire olía a una agradable mezcla de esencia y humedad. En realidad, era lo único agradable de esa noche.

			La Caburê navegaba escoltada fielmente por la Danira y la Zanira. Unas doscientas almas por navío; entre estratería, jinetes de la guardia vaelen, soldados de cubierta, animistas y oficiales, surcando mares para todos, desconocidos. Lo que a priori podría considerarse una gran aventura, no era si no una auténtica pesadilla. Un mal sueño del que esas casi seiscientas almas querrían despertar. Nadie quería estar allí. Ninguno de ellos habría cambiado el amparo de sus casas y el calor de sus familias por esa travesía. Incluso Lenae, que en momentos de desesperación había llegado a desear plantarse en Highcester para cobrarse su particular venganza, se oponía a este viaje. Pero entre los tripulantes de las tres fragatas, había una única persona que sí parecía estar segura de la legitimidad de esta locura. Una niña cuya palabra era suficiente para convencerlos a todos. Una niña por la que lo abandonarían todo con tal de poder acompañarla hasta los confines del mundo. Pues la amaban y confiaban en ella. Pese a tener solo doce años, ya había sobrevivido a otras tantas decisiones de similar envergadura en el pasado. Era la princesa de todos los vaerû. La única capaz de acabar con casi cien años de guerra y sufrimiento. "Enessa de Vaeria". En otro momento, tan solo el susurro de su nombre habría conseguido fortalecer el corazón de Lenae. Aunque, ahora mismo, ni siquiera gritarlo con un coro de mil voces hubiera sido suficiente.

			La campana sonó dos veces indicando el cambio de turno. Estrateros subían y bajaban por las gateras con gran precisión. Mientras unos ocupaban sus puestos e iniciaban sus quehaceres, los otros bajaban agotados las escaleras que les llevarían a los sollados, en busca del anhelado coy que les permitiera disfrutar de unas pocas horas de sueño.

			—Buenas noches —escuchó tras ella. Era un hombre joven, de pelo blanco azulado. Algo mayor que Lenae.

			El estratero dio un curioso repaso al atuendo de Lenae, como si fuera la primera vez que veía a una jinete vaelen. La chica llevaba puesto una gruesa camisa de lana azul, remachada con un corsé de cuero que se fundía con unos pantalones ajustados. Sobre sus caderas llevaba varias correas que no solo servían para afianzar la funda de su espada, si no también para albergar diferentes hebillas de las que colgar todo tipo de enseres. Las partes más llamativas, sin embargo, las vestía de pecho para arriba; una larga bufanda verde que colgaba por su espalda como una capa y que servía tanto para proteger del frío en el cielo, como para indicar el destacamento al que pertenecía desde una gran distancia. También llevaba puesto un antifaz que le oscurecía sus ojos de azul pálido bajo una visera, ahora recogida, y cuya utilidad era protegerlos de las fuertes corrientes de aire. En conjunto, los jinetes vaelen parecían tan fieros y misteriosos como las bestias que montaban.

			—Buenas noches —contestó Lenae, seria. El hombre estaba sudando como si hubiera venido corriendo desde popa. Aunque era evidente que el sudor provenía de su aparente estado de nerviosismo.

			—Vengo... —tartamudeó—.  Vengo a ocupar mi puesto.

			Lenae suspiró y apoyó los codos en el pasamanos con un gesto de desaprobación.

			—Es la hora del relevo... —insistió, intentando evitar el cruce de sus miradas—. Tengo que sustituirte. Ya conoces las órdenes. Es decir, todos tenemos que cumplir los turnos. Bueno... ya me entiendes—. El soldado parecía ponerse más y más nervioso con cada palabra que decía.

			—Vuelve al coy y descansa hasta el siguiente cambio. Yo estoy bien.

			—Eso no —contestó, sorprendido—. Eso no es posible. El almirante Morren estableció los turnos. Es mi deber... Debería sustituirte... Es decir, tengo que sustituirte.

			Lenae giró la cabeza y lanzó al pobre hombre una mirada de exasperación. No fue su mirada, sin embargo, si no el oscuro y amenazante antifaz que la cubría el que acabó de amedrantar al estratero.

			—Me encuentro bien. Voy a seguir este turno. Vuelve al coy, descansa, y si te dice algo el almirante Morren, le dices que te amenacé con mi espada.

			—Lo siento, no puedo mentir... ¿Amenazarme con una espada? Eso es descabellado. Yo... —Pero antes de que acabara la frase Lenae ya había desenfundado la mitad de su brillante filo. El hombre dio un pequeño salto hacia atrás y ahogó un grito ante aquel destello plateado. Su expresión pasó del nerviosismo al enfado en un segundo.

			—Como quieras —dijo antes de darse la media vuelta y marcharse por donde había venido, soltando algunas maldiciones inidentificables en vaérico.

			Lenae pudo notar cómo los otros estrateros se quedaron mirándola, perplejos durante unos segundos, antes de retomar sus funciones con disimulo. Avergonzada, volvió a esconder la espada en su funda. Quiso disculparse con el hombre, pero este ya se había alejado. Era cierto, no estaba cansada. Pero aunque lo estuviera no habría sido capaz de dormir. Hacía unas semanas que habían partido de Vae Astra y en todo ese tiempo había podido conciliar el sueño unas pocas veces; cuando su cuerpo decía basta. Pero enseguida se despertaba, atacada por pesadillas o por la propia alerta permanente en la que se encontraba su cabeza desde que abandonaron la capital de Vaeria. Todo era una equivocación, una grave equivocación. No eran más que unas dóciles e ilusas ovejas que habían decidido buscar cobijo en la boca de un lobo. Ese viaje suponía el sumun de una cadena de históricas desgracias, el desenlace de casi cien años de guerra y la rendición irrevocable de su pueblo. Gensenos y vaerû habían luchado los unos contra los otros casi desde el día del primer contacto. Hasta entonces, ambas civilizaciones habían vivido en paz, ajenas a la existencia de sus vecinos. Pero un primer encuentro dio lugar a una década de delicada convivencia, basada sobretodo en evitarse en la medida de lo posible y en el cuidado y la alimentación de una creciente desconfianza. La naturaleza bélica del ser humano hizo el resto. 

			Lenae volvió a apoyarse en el pasamanos, intentando evadirse de las miradas indiscretas de los estrateros. Estaba acostumbrada a que la miraran y hacía tiempo que había decidido que eso no le afectara. 

			Se quedó un buen rato observando el horizonte. Estaba siendo una noche silenciosa. El ritmo del quebrar de los tablones con las olas la ensimismaba y solo a veces interrumpía su trance para dirigir una mirada a la puerta del alcázar. Así pasó un buen rato. Un par de horas probablemente, por la posición de las lunas.

			«¿Cuánto llevan ahí dentro? ¿Estará despierta? ¿Estarán hablando con ella?» 

			La chica echó una rápida mirada hacia popa. Justo en ese momento la puerta que daba a la cámara del almirante Morren se abrió. Dos siluetas con un larga bufanda verde como la suya salieron de ella. Eran Kazze Andurân y Ergo Anade, los capitanes de las otras dos naves. Cerraron la puerta tras de sí y se quedaron charlando unos segundos con semblante serio. 

			Lenae agudizó sus sentidos aún siendo consciente de que era imposible seguir la conversación desde esa distancia. Por un momento, las miradas de Ergo y Lenae se cruzaron. Fueron solo unas décimas de segundo, suficientes para que Lenae pudiera sentir una vacía y familiar tristeza. El joven tenía el pelo largo y liso, de un color violáceo parecido al de ella. Pero fueron esa cara pálida y esos ojos acusadores los que dejaron a Lenae petrificada. La chica apartó la mirada, incomodada por la situación. Ergo, por su lado, frunció el ceño, hizo un vago gesto de despedida hacia la otra capitana y saltó por la borda. Casi de inmediato, su figura salió volando por encima de las velas, montada en un gran búho que la llevaba de vuelta a su nave. Lenae volvió a mirar con disimulo hacia popa. Kazze seguía allí, parada, mirándola fijamente. Lo cuál provocó que Lenae, de nuevo incómoda, agachara la cabeza al ser descubierta. A diferencia del otro capitán, Kazze descendió por la escalera del alcázar y se dirigió a proa. Lenae siguió mirando hacia el horizonte como si no se hubiera dado cuenta de su aproximación. Cuando la capitana estuvo a unos pasos de ella, decidió que era una tontería seguir simulando discreción. Dio media vuelta y con la palma de la mano se tocó el pecho a la altura del corazón, a la vez que agachaba la cabeza en forma de respetuoso saludo. La escena resultaba bastante llamativa, pues Kazze era una chica bajita y delgada, con el pelo corto de color ceniza y cara de niña traviesa. A su lado, y pese a que ambas llevaban puestas las mismas máscaras y vestían la misma indumentaria de jinetes vaelen, Lenae parecía una mujer de una categoría superior. Además, Kazze sonreía con un gesto familiar, poco acorde a un oficial de su rango. La única identificación que las diferenciaba era la brillante distinción de color plata que la capitana lucía en la parte superior izquierda de su pecho.

			—No hace falta que me saludes, Lenae.

			Lenae miró hacia la cubierta inferior. Varios estrateros se ocupaban de sus tareas mientras los guardias paseaban distraídamente. A estas alturas, ya no estaba segura de si la dotación no les prestaba atención o simplemente disimulaba. La chica bajó el brazo y frunció el ceño.

			—No estamos solas. Y aunque lo estuviéramos, eso no quita que tú seas una oficial y yo una jinete. No es conveniente que...

			Lenae vio su discurso interrumpido por un fuerte abrazo de la capitana.

			—¡Kazze! En serio, para —protestó mientras se la quitaba de encima.

			—Está bien, lo haremos a tu manera. ¿Cómo va la guardia, soldado? —preguntó la capitana con voz forzada—. ¿Algo que reportar?

			Lenae la examinó con la mirada, intentando no caer en la trampa de reírse.

			—Nada... —contestó suspirando—. Solo un mar infinito de nubes que nos lleva hacia el fin de nuestros días.

			—Desde luego, con ese espíritu tendremos suerte si no se hunde el barco antes.

			—No tengo otro.

			Kazze intentó sostener su sonrisa a la par que miraba a Lenae, compasiva.

			—Mírate. Si no supiera que llevas los párpados teñidos de negro, diría que tienes unas ojeras que podrían eclipsar a Baneia. Es normal que tengas los ánimos por los suelos. ¿Hace cuánto que no duermes?

			—No quiero dormir. Es decir, no puedo —se corrigió—. De hecho así es como debería ser. Que alguien pueda dormir en esta o en las otras naves me parece de una gran hipocresía.

			Kazze se llevó las manos a la nuca y soltó un suspiro, como si un gran peso llevara tiempo presionándole los hombros. Entonces miró a su amiga y volvió a forzar una vaga sonrisa por la comisura de sus labios.

			—Lenae... Todos estamos como tú. Todos queremos lo mejor para ella. 

			—¿Lo mejor para ella o lo mejor para Vaeria? —contestó irritada.

			—¿Acaso no es lo mismo? Vaeria no tiene futuro sin Enessa y de igual forma la princesa no podría vivir en una Vaeria oprimida. Ninguno de nosotros podría.

			—¿Y qué esperas que ocurra cuando termine todo esto? —dijo volviendo a apoyarse en el pasamanos de babor—. ¿Crees que firmaremos un tratado de paz y que luego nos dejarán marchar sin más? Opresión es exactamente lo que nos aguarda cuando todo esto acabe, Kazze. Con la diferencia de que en Vae Astra ella estaba a salvo. Ahora no podemos ni agarrarnos a eso.

			Kazze agachó la cabeza y luego apoyó los codos junto a Lenae para disfrutar de las vistas. Los estratos seguían en calma. La luz de las lunas los bañaban, dibujando toda clase de relieves en el inmenso mar blanco. La noche estaba ofreciendo sus últimos contrastes de oscuridad. Pronto amanecería.

			—Estaremos atentos a lo que ocurra. Pase lo que pase la protegeremos. Sabes que estaríamos dispuestos a entregar nuestras vidas por ella si hiciera falta—. La joven capitana le puso una mano en el hombro y agachó la cabeza para poder ver la cara de Lenae, escondida tras su largo cabello—. Eh... De verdad, no dejaremos que le pase nada.

			—A estas alturas de poco sirve decir eso... Debimos hacer algo mucho antes, cuando aún estábamos a tiempo de salvarla. A partir de Meremouth no habrá marcha atrás. Seremos meros actores en un drama con un final ya escrito. 

			La sonrisa forzada de Kazze desapareció de repente para dar paso a una mirada perdida.

			—En eso creo que te equivocas... Hace tiempo que no hay marcha atrás—. Lenae arqueó una ceja. Esperaba otro vacío mensaje de ánimo por parte de la capitana pero, para su sorpresa, este no llegó—. Mira, Lenae... Creo que no estas siendo justa con ella. Puedo entender que nuestro pueblo no te importe lo más mínimo. De verdad, dada la situación, puedo entenderlo. Pero esta es su decisión. La decisión de la princesa de Vaeria. Solo por eso, confía. Si alguien puede sacarnos de este lío, es esa niña.

			Lenae sabía de sobras que Enessa de Vaeria no era una niña normal. Era sabia, prudente, carismática y poseedora de una asombrosa empatía por su pueblo para su edad. Probablemente la mejor líder que su pueblo jamás podría haber soñado y el único atisbo de esperanza en una monarquía venida a menos. Sin embargo, no era un problema de confianza. ¿Que no le importaba lo que le pasase a Vaeria? Eso era absurdo. Llevaba mucho tiempo luchando por su gente. Y seguiría luchando todo lo que fuese necesario. Pero había cosas que Lenae no podía tolerar por más que lo intentaba y la primera y más importante, era poner en peligro la vida de la pequeña.

			Lenae suspiró. 

			—Dime que por lo menos tenéis un plan. ¿Estabais hablando con ella?

			—No... La princesa duerme —contestó Kazze—. Tuvimos una reunión con Rodrick.

			Lenae nunca había logrado acostumbrarse a la familiaridad con la que Kazze seguía hablando con ella desde que se convirtió en capitana. Llamar al almirante Morren por su nombre de pila se le seguía haciendo extraño, por alguna razón. Aunque Lenae era precisamente la menos indicada para sentirse así. Después de todo, Rodrick Morren había estado ahí para ella desde que era una niña, incluso a veces llegando a llenar el hueco que había dejado un padre al que hacía ya mucho que no dirigía la palabra. Ahora el máximo oficial de la flota vaerû hacía las veces de guardaespaldas de la princesa. No se separaba de la pequeña nunca y esto provocaba en Lenae sentimientos encontrados de tranquilidad y envidia.

			Lenae miró a Kazze como esperando a que se explicase. La joven capitana reaccionó con una molesta tensión en su semblante. Quizá había ido demasiado lejos preguntando por una conversación a la que no había sido invitada. Lenae giró la cabeza, nerviosa, recordando su rango.

			—Perdona, no es asunto mío. No debí preguntar.

			—¡No, no! Está bien. Te lo puedo contar, de verdad.

			—Kazze...

			—Lenae—, interrumpió la joven oficial —si no eres teniente, o incluso capitana es porque no quieres. Eres la mejor jinete vaelen que existe. Tienes la cabeza en su sitio y más experiencia que todos los soldados de esta nave juntos. Rodrick confía en ti.

			Kazze puso su mano sobre la de Lenae.

			—La única razón por la que no estás con nosotros es porque eres tan buena líder como cabezota.

			—No sé si daría la talla, pero lo cierto es que no pasa por mi cabeza convertirme en oficial. Me gusta mi función actual; montar a Cira... Ya sabes, formar parte de la acción.

			—A quién tratas de engañar. Lo que te gusta es formar parte de la dotación de Rodrick. Porque sabes que eso es lo más cerca que puedes estar de Enessa.

			Lenae agachó un poco la cabeza y Kazze sonrió.

			—No te preocupes. El plan es precisamente no separarse de ella. Aunque es cierto que parece que vamos un poco a verlas venir...

			Lenae frunció el ceño. Ella misma tenía su propio plan. Un plan que cada día intentaba quitarse de la cabeza. Por lo estúpido y descabellado que sería intentarlo. Pero, ¿acaso llegado el momento tendría otra opción?

			—Es gracioso. Esa es exactamente la cara que puso Ergo cuando se enteró. Al final vais a tener más en común de lo que creéis.

			Lenae dejó escapar una sonrisa amarga.

			—Ergo me odia. Y no le culpo—. La joven volvió a recordar esos ojos fríos y acusadores que el chico le había dedicado al salir del alcázar.

			—No te odia. Te respeta mucho. Más de lo que tú te crees. Solo que hay... algunas heridas que cuesta cerrar. No te mortifiques por lo que pasó. Él sabe que no fue culpa tuya, simplemente le cuesta reconocerlo. Otra cosa que tenéis en común —dijo sonriente—. Sois igual de cabezotas.

			Lenae hizo lo que pudo por devolverle la sonrisa.

			Los primeros rayos de luz asomaban en el horizonte, a través de un monte de cúmulos solitario, tiñendo de fuego los estratos más lejanos. Algo que pareció llamar la atención de ambas chicas.

			—El cúmulo Merepeak. Estamos cerca de avistar Meremouth. Oye, tengo que volver a la Danira. ¿Por qué no haces algo a derechas por una vez y te vas a dormir un rato? 

			Lenae se dio cuenta de que estaba bostezando y reaccionó, enfadada, llevándose la mano a la boca de inmediato.

			«Si me vuelven a decir que me vaya a dormir me tiraré al mar», pensó. Y eso le dio una idea.

			Lenae entonces se subió a la baranda de madera, ignorando el comentario de Kazze.

			—Vale, me tomaré eso como un no —añadió la joven capitana con exasperación.

			Lenae saltó por la borda para caer sobre una de las largas vergas que asomaban por el casco. En ellas dormitaban varios búhos que no parecieron inmutarse por la presencia de la chica.

			—¡Si tú no quieres descansar, por lo menos piensa en la pobre Cira! ¡Ella no tiene la culpa de que seas una cabezona! —gritó Kazze desde la cubierta.

			—¡Por las lunas, Kazze! ¡Solo quiero pescar un poco para aprovechar el amanecer! Ya descansaré luego —contestó Lenae mientras saltaba sobre la grupa de los animales, intentando llegar al otro extremo de la verga. Algunos hicieron vagos gestos de desacuerdo, otros ni siquiera se molestaron y continuaron durmiendo. Kazze finalmente se dio por vencida y se asomó a estribor para hacer lo mismo. Cuando Lenae llegó al final del saliente de madera se acercó sigilosamente a su búho. Tenía un precioso plumaje de tonos pardos y unos hipnotizantes ojos ámbar. Medía algo más de dos metros de altura y unos imponentes colmillos en forma de luna le asomaban bajo el pico.

			—Sanasêri iara Cira... ¿Tú tampoco puedes dormir? —le susurró a la vez que le acariciaba sus largas cejas. El animal respondió con un leve ulular, restregando su cabeza suavemente contra el pecho de la chica. Lenae sonrió y se subió a la silla que llevaba amarrada al cuello. Se ajustó la visera para proteger correctamente sus ojos del viento y se recogió el pelo con una cinta que llevaba atada a la muñeca. Se cercioró de que la lanza estuviera bien ajustada al arnés, puso sus pies sobre los estribos delanteros y estos se agarraron a sus botas con un sonido metálico—. ¿Qué te parece si hoy pescamos algo bueno para desayunar? —Cira agitó su cabeza con entusiasmo.

			—¡Iranen! —ordenó, y el animal comenzó a agitar sus grandes alas. Su plumaje y la preciosa gualdrapa de detalles azules, plata y esmeralda se hinchó con el fluir del viento, levantando a la poderosa ave por encima de las velas de la fragata en unos pocos segundos. Los tres navíos no tardaron en hacerse minúsculos bajo la mirada de Lenae. La joven cerró los ojos, soltó las riendas y puso sus brazos en forma de cruz, estirando su espalda hacia atrás hasta que notó la tensión en la palma de sus manos, dejándola escapar por sus dedos abiertos. El viento helado de tramontana golpeó sus pulmones revitalizando todo su cuerpo y haciendo ondear su larga bufanda. Por un momento, había llegado a olvidar lo mucho que ansiaba el cielo. Allí arriba solo estaban Cira y ella. Allí arriba Lenae era libre. 

			La chica echó un vistazo a sus alrededores. Kazze volaba a lo lejos, a lomos de su búho, en dirección a la Danira. Los calmos estratos por los que navegaba la flota eran ahora una mezcla de azul oscuro y rojo brillante. Los tres navíos llevaban rumbo hacia una montaña cuyas nubes parecían llamas bailando lentamente al son de las corrientes estráticas. Tras ella se ocultaba el sol, culpable de tan hermoso espectáculo, anunciando un nuevo día.

			—¿Tienes hambre, pequeña? ¿Buscamos uno grande por el cúmulo?

			Cira contestó ululando con entusiasmo. Lenae rió.

			—Llevas un buen rato en la verga. Veremos si esas bonitas alas no se te han oxidado —dijo mientras acariciaba la nuca del animal. 

			La chica se soltó los estribos delanteros y se agarró fuerte a las riendas. De un impulso sacó las piernas de los laterales del cuello del búho y las pasó por encima de las alas con un movimiento acrobático, hasta quedar tumbada sobre el animal. Encajó las botas en los estribos posteriores y tras azuzarle de nuevo con un grito, salió volando a toda velocidad hacia la montaña ardiente. 

			No tardaron mucho en poder verla de cerca. El blanco predominante del monte Merepeak ahora adquiría hermosos colores y texturas. Entre los salientes de sus cúmulos se podían ver algas calcáreas, esponjas y algunos corales de montaña. La mayoría de ellos, sin embargo, absorbían la luz del amanecer, permaneciendo relativamente camuflados entre las nubes. Como era el caso de verdes fucos y largas laminarias. Lenae pensó en parar a buscar mejillones plateados y percebes entre la abundante flora estrática, pero la dificultad para encontrar un lugar suficientemente denso para hacer pie y el poco tiempo del que disponían, hizo que enseguida cambiara de idea.

			El búho siguió un vuelo rasante dibujando la periferia del monte, a la vez que iba esquivando con precisión los cúmulos de sus laderas. Lenae, a su vez, miraba a un lado y al otro en busca de una presa. Pasaron por debajo de unas nubes con forma de puente y siguieron volando a través del blanco desfiladero.

			—¡Allí! —gritó la joven, señalando hacia unas formas que parecían salir volando del interior de la montaña para caer de nuevo a lo más profundo de sus cúmulos—. No es una ballena, pero algo es algo.

			Cira se lanzó en picado y atrapó tres o cuatro salmones emplumados con sus garras. Los peces se retorcían intentando escapar sin éxito de su captor.

			—¡¿Los tienes?! ¡Buena chica!

			El animal dibujó un círculo vertical sobre sí mismo y en el punto más alto soltó el pescado, provocando una lluvia de peces encima de su dueña. Lenae los cogió al vuelo con una habilidad asombrosa. Ofreció uno al búho y el resto los depositó en la bolsa que colgaba de la silla del animal, sellándola con un tirón de cuerda. Cira engulló su premio mientras tomaba altura con la intención de iniciar el vuelo de regreso a la Caburê. Pero cuando Lenae divisó el navío, aún pequeño, a lo lejos, una amargura le anudó la garganta. Ese barco simbolizaba todo lo que iba mal en su vida. No quería volver. Todavía no.

			—Espera, pequeña. Me gustaría que nos lleváramos de vuelta algo mejor... —Lo cierto es que nadie le había pedido que saliera a pescar. De hecho era una decisión de lo más incoherente, sabiendo que estaban a punto de llegar a Meremouth y allí la flota podría reponer víveres. Pero necesitaba esto. Necesitaba un momento para respirar y olvidarlo todo. Sabía que no podría quedarse allí arriba para siempre. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a la cruda realidad que le aguardaba bajo esas velas. Pero antes haría todo lo posible por alargar ese instante.

			Cira ululó, confundida, no pareciendo entender lo que su maestra pretendía hacer.

			—Vamos a dar una vuelta más. Subamos a arriba del todo —dijo señalando hacia la cima del monte—. A ver si encontramos una presa mayor.

			Lenae espoleó a su búho. La cumbre permanecía oculta, protegida por un espeso grupo de cirroestratos. Aunque eso no pareció amedrantar la voluntad de la enorme ave, que siguió ascendiendo, fiel a la orden de su jinete. La densa capa de nubes estaba cada vez más cerca, y con ella, el peligro de respirar el miasma de esencia que fluía por su interior. 

			—Tranquila, preciosa. No durarán mucho —dijo con decisión la joven—. Las atravesaremos aguantando un poco la respiración —dijo fijando el pañuelo de su cuello sobre su boca.

			El búho chocó contra los cirros con ímpetu, dando el tiempo justo para que Lenae tomara aire. Incluso con el antifaz a modo de visera, la chica era incapaz de ver nada. Una neblina blanca que no parecía acabarse nunca, las abrazó con fuerza y a la joven no le quedó más remedio que agarrarse a la confianza en el instinto de Cira. Como era de esperar, su compañera no le falló. En unos pocos segundos salieron despedidos hacia el cielo, formando un gran géiser de cirros. Lenae tomó una bocanada de aire. Habían llegado a la cima. 

			Bajo ellos se extendía un segundo manto blanco que impedía ver los estratos inferiores y justo en el centro, el albo pico de cúmulos de la imponente montaña de Merepeak.

			—Lo has hecho muy bien..—. Le susurró al animal, acariciando su plumaje—. Acerquémonos un poco más.

			El búho voló hacia la cima y, una vez allí, comenzó a planear alrededor. Lenae giraba la cabeza a ambos lados en busca de algo que le llamara la atención. De lo más alto de los cúmulos crecían gruesas ramas de algaparda, coronadas por flores de algodón que casi parecían fundirse con las texturas de las nubes.

			—Serene dua. Haremos pie en ese árbol.

			Cira descendió y se posó majestuosamente en una de las ramas de la algaparda, levantando algunas fibras de algodón con su aleteo. Lenae, se zafó de los estribos y saltó grácilmente sobre otra de las ramas, para luego permanecer agachada. El gran búho giraba su cuello alternando ángulos imposibles a gran velocidad, asimilando toda la información visual que las rodeaba. Hacía bastante viento y las ramas se mecían al compás de las rachas. Más abajo, los cúmulos del pico se movían formando una espiral de nubes. Sin embargo, a Lenae le extrañó que no hubiera ningún tipo de ave en esas ramas. Eso solo podía significar una cosa; que en la cima no había pescado. Pero entonces, la joven escuchó el crujir de una rama bajo ellas. 

			«O eso, o que el pez que vive aquí arriba es demasiado grande para la boca de un cormorán...»

			Lenae se acercó hasta Cira y liberó su lanza del arnés. Luego bajó con habilidad de rama en rama hasta acercarse al tallo que surgía de los cúmulos. El búho, al ver que su dueña se alejaba, comenzó a ulular nervioso. 

			—¡Shhh! —La chica mandó callar a su compañera llevándose el dedo a la boca. Creyó haber visto algo entre las corrientes de nubes. Con una mano empuñaba fuertemente la lanza, mientras que con la otra se agarraba a la rama más cercana. La chica enrolló el resto de su bufanda alrededor de su pecho para evitar que se enganchara con las otras ramas. Luego concentró su mirada, intentando distinguir lo que se movía por la superficie de los cúmulos.

			De repente, una gigantesca boca llena de dientes afilados emergió de las nubes. Lenae reaccionó como pudo, echando su cuerpo para atrás. La mandíbula del animal le pasó a unos centímetros de la cara. Era un enorme tiburón de plumaje azul, que había saltado desde el interior de la montaña en busca de un buen bocado. La bestia al caer cerró sus fauces sobre la rama, quebrando el apoyo de la chica y haciendo que perdiera el equilibrio. Lenae saltó a la rama más cercana y se agarró con ambos brazos, quedándose colgada de forma precaria. La lanza, para su alivio, quedó atrapada en una rama inferior; quedándose a unos pocos centímetros de ser engullida por los cúmulos del pico. Cira emitía graznidos de alerta a la vez que agitaba sus alas nerviosa, intentando colarse entre las ramas para ayudar a su dueña.

			El tiburón cayó de nuevo a las corrientes de cúmulos, llevándose varios trozos de algaparda quebrada con él. Lenae aprovechó el momento para saltar hasta la otra rama para recuperar su arma. Se giró en busca de la bestia pero, antes de poder afianzar su equilibrio, esta volvió a atacar. Esta vez la chica saltó hacia atrás para evitar la dentellada, pero no encontró ningún punto de apoyo y ambos cayeron sin remedio a las profundidades de la montaña. 

			Lenae aguantó la respiración para evitar inhalar el miasma de esencia. Seguía cayendo, eso era lo único que sabía. La densidad de los cúmulos del interior de la montaña apenas frenaban su descenso. Por lo demás, estaba totalmente desorientada. No podía ver nada más que una intensa neblina blanca. No podía llamar a Cira sin respirar los nocivos gases de las nubes y, aunque hubiera podido, su compañera habría sido incapaz de sumergirse en la montaña para encontrarla. En todo caso la falta de oxígeno era, de momento, el menor de sus problemas. Había otro inconveniente más urgente del que preocuparse ahora.

			Lenae agarró la lanza con las dos manos y agitó las piernas para rotar sobre sí misma, mas no consiguió ver nada. Empezó a girar el torso y la cabeza, nerviosa, esperando el ataque en cualquier momento. Blanco y más blanco. El corazón le latía muy rápido y la sensación de ahogo le atenazaba el pecho. 

			Un banco de peces pasó por su espalda a gran velocidad, casi matándola de un susto. Entonces, volvió a darse la vuelta al escuchar el rugido. Tuvo el tiempo justo para golpear con un puño sobre el hocico de la bestia y, tras una ágil acrobacia, clavó la lanza con la otra mano en la boca del tiburón. Una salpicadura de sangre le cubrió la cara. El animal empezó a retorcerse sumido en la locura, intentando librarse de la chica. Lenae, que ahora estaba tumbada sobre la fiera, se aferró a la lanza como pudo. El tiburón perdió completamente la orientación y la joven aprovechó para obligarle a girar la cabeza en dirección a la parte más brillante de las profundidades. La bestia nadó tan rápido que en unos pocos segundos salieron despedidos por la falda de la montaña, dejando un rastro de nubes a sus espaldas. El asta de la joven terminó por ceder y ambos cayeron al vacío descontroladamente. Lenae, al reconocer el azul del cielo, abrió la boca y llenó sus pulmones de oxígeno. Entonces, se dio la vuelta y extendió sus brazos, intentando retomar el control de la caída. Bajo ella, el tiburón coleteaba en el aire, ansioso, intentando eludir el vertiginoso descenso. Más abajo, las nubes del Océano Estrático de Genses se acercaban sin remedio. Intentó localizar a los tres navíos, con la esperanza de que alguien la viera caer, pero no estaban allí. Podía haber salido despedida de cualquier ladera de la montaña. Era imposible saber dónde se encontraba. Pero una cosa era segura, si caía al mar sería su fin.

			Fue entonces cuando oyó el grito desesperado de su fiel compañera. Cira la había encontrado y estaba volando en picado hacia ella. Lenae jamás se había alegrado tanto de verla.

			El tiburón impactó contra los estratos, desatando una erupción blanca de nubes allí donde había caído. A pocos metros de que Lenae siguiera su mismo destino, el búho logró alcanzar a su maestra y cerrar sus garras sobre los brazos de la joven. Lenae llegó a dibujar dos surcos con sus botas sobre el mar, antes de que el animal lograra levantar el vuelo, formando un gran oleaje con el batir de sus alas.

			—¡Arae Cira! —gritó agradecida —¡Qué haría sin ti, pequeña!

			Sin embargo, el búho parecía más ofendido porque su dueña hubiera puesto en peligro su vida de esta manera que orgulloso por su intervención triunfal en el último momento.

			Lenae se agarró a los colmillos del animal, trepando por su cabeza para subirse a la silla. El sonido de los estribos cerrándose en sus botas le llenó el pecho de alivio. Afianzó la lanza al arnés y se limpió la cara. Aunque solo consiguió restregarse la sangre por los guantes torpemente. Entonces, presa de un arrebato, gritó con todas sus fuerzas. Estaba completamente embargada por una mezcla de sensaciones de miedo, adrenalina y alegría por seguir viva. Soltó un gran suspiro y abrazó con fuerza el cuello de Cira.

			—¡Por las lunas! ¡Ha estado cerca! —dijo mientras los escalofríos aún le subían por el cuerpo, al recordar los innumerables dientes del tiburón. Intentó calmar su respiración. Su corazón era un torrente de impetuosos pálpitos—. Ha estado muy cerca...

			Eso le recordó algo. Miró hacia ambos lados en busca de su presa, pero solo vio un inacabable manto de nubes blancas. La había perdido, pero no tenía intención de volver a intentarlo.

			Volvió a exhalar con fuerza, ya algo más calmada, y se dirigió a Cira:

			—¿Dónde estamos? ¿Dónde está el convoy? —Lenae miró hacia la falda de la montaña en busca del entramado de velas y cabos de la Caburê, la Danira y la Zanira. Pero allí no había nada. Tras su inesperada sesión de buceo por el interior del monte Merepeak había perdido completamente la orientación. Cira giró el cuello hacia atrás, haciendo gala de una torsión muscular casi irreal. Un conjunto de graznidos tras ellas, había llamado la atención del animal. Era un grupo de gaviotas. Pasaron volando muy cerca, en dirección contraria a la montaña. 

			Lenae era una jinete experimentada. Había surcado la práctica totalidad de los cielos de Vaeria. Y cierto era que el firmamento del Reino de Genses era completamente desconocido para ella. Sin embargo, daba igual en que cielo estuvieran, una bandada de gaviotas solo podía significar una cosa; civilización.

			«Estamos en la cara oeste...», pensó, a la vez que seguía con la mirada la trayectoria de las aves.

			Habían cruzado el monte y ante ellas, a lo lejos, se podía divisar la ciudad de Meremouth, con su puerto lleno de galeones y goletas y sus barrios de casas de madera de algaparda flotando sobre extensas balsas más allá de su muralla.

			Un duro golpe de realidad la dejó sin respiración. Ya estaban allí, habían llegado. Estaban en territorio enemigo y ya no había vuelta atrás. De repente, su cabeza se vio inundada con innumerables imágenes de la pequeña princesa. Toda la libertad que había sentido a lomos de Cira se esfumó en décimas de segundo, arrebatada y sustituida a traición por unas incontrolables ganas de llorar.

			—Volvamos a casa —le dijo, seria, a su compañera. Salieron volando en dirección contraria, rodeando la montaña, esperando encontrarse en cualquier momento con las tres naves vaerû.

			Con cada aleteo que Cira daba, el miedo invadía más y más el corazón de Lenae. Era un terror incontrolable a perder a la niña, que la ahogaba y la sumía en el más profundo de los pesares. 

			Hasta ahora había cerrado los ojos y se había dejado llevar. Un diminuto sentimiento de absurda esperanza la había hecho creer todo este tiempo que esa travesía era solo una pesadilla. Que un día se despertaría en el coy y al salir a cubierta vería como los tres navíos habrían puesto rumbo de vuelta a casa. Mientras no llegaran a su destino no tenía por qué creer en que llegarían, y Lenae era más feliz sin creerlo. 

			Ahora la realidad estaba frente a ella, fría y cruel. Tenía que acatar la decisión de la princesa, la voluntad de su pueblo. Pero ver la ciudad de Meremouth, allí delante, tan cerca... Si la cruzaban no habría vuelta atrás. Pasado ese puerto, a unos días de travesía, les esperaría la capital de Highcester y, con ella, el final de todo lo que Lenae amaba. No podía ser. No podía permitirlo.

			«Esta es mi última oportunidad».

			Llevaba tiempo pensando en un plan alternativo. Casi el mismo tiempo que convenciéndose de no ejecutarlo. Después de todo, las consecuencias de secuestrar a Enessa de Vaeria implicarían vivir el resto de su vida como la mujer más buscada de todo el Estrático.

		



			Capítulo 4

		

		
			Vuelo nocturno

			El almirante Morren ordenó arriar las velas a los estrateros de cubierta. Inmediatamente después mandó a su oficial animista densificar los estratos bajo el navío para que las quillas quedaran atrapadas, dejándolo fondeado. Luego este mismo subió a la arboladura para emitir las pertinentes señales luminosas, con el fin de comunicar a las otras dos naves que hicieran lo propio.

			Lenae estaba en cubierta, observando, como si todo formara parte de un sueño. Rodrick Morren había salido de la cámara del almirante en cuanto fue avisado del avistamiento de Meremouth. Había salido solo. Ella seguía dentro.

			El almirante, ataviado con su casaca negra con detalles bordados en oro, su capa corta de color esmeralda y su sombrero apuntado, daba voces desde el alcázar que se hacían eco a través de sus oficiales a lo largo y ancho de la cubierta. Era un hombre que, pese a estar cerca de sus cincuenta, tenía una complexión fuerte e imponía un gran respeto. Llamaba mucho la atención su espeso pelo rizado de color castaño canoso, que se fundía con su también frondosa barba, dejando muy poco espacio para unos ojos arrugados y castigados por demasiadas batallas. Más aún sorprendía que, de toda la dotación, era el único que no lucía los característicos cabellos plateados de los vaerû.

			Un jinete vaelen se posó en el pasamanos de babor. Aún teniendo la expresión escondida bajo su visera de vuelo, Lenae pudo notar el nerviosismo del hombre que montaba al búho.

			—Señor, ocho fragatas, cuarenta metros de eslora. Diría que unos treinta y seis cañones cada una. Excepto la grande, esa tiene cuarenta y ocho.

			—La Mary Anne... No te podías ahorrar la bienvenida, ¿eh Horatio?... —susurró Rodrick mirando en dirección a la flota gensena que se acercaba por proa—. De acuerdo. Amarra tu bestia a la verga y vuelve a tus quehaceres. No quiero a nadie volando cuando lleguen—. Entonces se dio la vuelta y volvió a gritar en dirección al alcázar—. ¡¿Entendido?! ¡No quiero a nadie en el cielo! ¡Dejad bien atados esos búhos hasta nueva orden!

			El mandamiento viajó entre voces por todo el barco.

			—¿Señor, levantamos el escudo? —preguntó el oficial animista.

			Una de las mayores diferencias entre una fragata gensena y una fragata vaerû, además de las características vainas laterales para los búhos, era la ausencia de cañones. En su lugar, toda embarcación vaerû disponía de un número determinado de experimentados animistas que se encargaban de la defensa y ataque de los navíos. Esto se debía a que toda aplicación de ingeniería basada en energía proporcionada por un núcleo de ámbar era rechazada por los vaerû, por suponer un atentado contra lo que se consideraba "natural".

			El almirante Morren sonrió.

			—Casi trescientos cañones... —contestó—. Confío plenamente en tus hombres, maestro animista, pero no hemos venido a luchar. Y menos contra eso. No, no quiero animismo alguno. No quiero una sola espada desenvainada. Les esperaremos como los caballeros civilizados que somos.

			«¿Caballeros? Los vaerû no tenemos caballos», pensó Lenae, deseando montar a Cira para caer en picado sobre aquellas fragatas. Y aunque en ningún caso se atrevería a incumplir lo mandado por Rodrick Morren, no pudo evitar acariciar la empuñadura de su espada con la punta de los dedos. Era consciente de que si quería sacar a Enessa con vida de allí, tarde o temprano tendría que usarla. Quizá contra uno de los suyos, quizá contra el mismísimo almirante Morren. Ese último pensamiento hizo que Lenae se ahogara aún más en la pena que la consumía. 

			«No», se convenció. Si quería salirse con la suya, tendría que idear un plan que evitara cualquier clase de enfrentamiento. Mucho menos con Morren.

						  

			* * * *

			  

			Las fragatas gensenas no tardaron en rodear a los tres navíos vaerû. La sensación de aprisionamiento supuso añadir una losa aún mayor sobre los hombros de Lenae. La chica se asomó por el pasamanos del combés en cuanto escuchó los avisos de varios estrateros, señalando hacia el bote que se acercaba lentamente. Un grupo de hombres remaba bajo la bandera de "El Amanecer" formada por un arco, una pirámide y un círculo, bordados en oro sobre tela granate; la bandera gensena. El arco representaba los brazos del dios Ceres, sosteniendo la pirámide de Highcester, bajo un gran sol que daba nombre a la bandera. Pese a que había que reconocerle su belleza, no era un símbolo que despertara una gran simpatía en Lenae. Más bien, todo lo contrario.

			La chica se apartó, uniéndose casi sin querer al corro de estrateros, animistas y jinetes que se había formado en torno a la escalinata de babor. Varios hombres armados con mosquetes y que vestían casacas con los colores de Highcester, ascendieron por ella a la Caburê. Uno de los últimos en trepar a cubierta, necesitó ser ayudado a subir por sus hombres debido a una aparente cojera. Por sus pintas, y el número de distinciones que colgaban de su pecho, parecía ser el almirante de la flota gensena. Era un hombre quizá algo más joven que Rodrick, aunque probablemente tan solo lo aparentaba por el perfecto afeitado que lucía y por ser bastante más delgado. Llamaba mucho la atención verle vestir la misma casaca negra que el almirante de la Caburê, perteneciendo ambos a naciones enfrentadas. También compartía el mismo color pardo de pelo, eso sí, recogido en una arreglada coleta. Pero, similitudes aparte, la mayor diferencia entre ambos residía en la mirada. El almirante genseno tenía unos ojos acusadores, muy lejos de la fatigada ternura que desprendían los de Rodrick.

			—Lord Horatio Powell—. Saludó el almirante Morren en lengua gensena, mientras bajaba la escalera del alcázar—. Bienvenido a la Caburê.

			—Rodrick Morren... Hace ya veinte años de nuestro último encuentro y todavía no puedo decir que me alegre de verle—. Horatio echó un vistazo rápido a las caras serias de los vaerû que rodeaban a su séquito—. Interesante dotación la de su nuevo barco. ¿Dígame, cómo debería saludarle? A estas alturas no estoy seguro de si debería darle la mano o cortársela directamente.

			—Entiendo su postura. El saludo no será necesario, pues.

			—¿Mi postura? ¡Oh no, nada más lejos! Créame, si mi postura fuera respaldada por nuestro rey, su mano no sería suficiente. Volvería ahora mismo a mi barco con su cabeza bajo el brazo.

			La frase provocó unos tensos murmullos entre la dotación. La lengua gensena no era común a todos los estrateros vaerû, pero a aquellos que la chapurreaban no les resultó complicado entender el contexto de la conversación.

			—He de decir que me halaga tanta devoción por mi cabeza —contestó Rodrick siguiendo el juego—. Esperaba que la quisiera tirar por la borda para que se la comieran las sirenas.

			—¡En absoluto! Eso sería un desperdicio. La testa de un traidor de su categoría merece ser expuesta en la mejor pica de Highcester —sonrió.

			Lenae imaginó por un momento cómo atravesaba el pecho de ese imbécil con su filo para luego tirarlo por la borda de una patada.

			—Manos, cabezas... ¿Por qué no nos ahorramos la carnicería y discutimos las condiciones de nuestra llegada en la cámara de oficiales? Los vaerû son gente disciplinada, no me malinterprete, pero no están acostumbrados a que insulten a su almirante en su propia nave. Y ambos queremos que todo esto acabe bien, ¿no es cierto?

			Horatio Powell volvió a mirar con desprecio a las decenas de vaerû que le rodeaban. Era evidente que el sentimiento era mutuo. Rodrick se dio la vuelta y se dirigió hacia el alcázar sin esperar respuesta. Horatio lanzó un gesto despectivo a la dotación de la Caburê y siguió a Rodrick cojeando hasta la cámara de oficiales. El grupo de soldados de Genses se quedó junto a la puerta, compartiendo posición con unos incomodados guardias vaerû. Ambos grupos parecían sentirse como enemigos obligados a compartir la misma mesa. De no haber una guerra de por medio la situación habría resultado bastante cómica. 

			Un oficial comenzó a dar órdenes a voces para que el corro de personas que se había formado se dispersara. La mayoría dirigidas a estrateros y soldados. Lenae no se sintió aludida por ninguna de ellas. Aún no siendo una oficial, había pocos rangos por encima de los jinetes vaelen. Estos solo actuaban en avanzadillas de exploración, aprovechando los cielos para avistar enemigos o cayendo en picado sobre ellos durante la batalla. El resto del día apoyaban a los soldados con turnos de guardia o, como podría haber sido el caso de Lenae, descansaban para estar siempre en las mejores condiciones por si eran necesarios en el cielo. Este último pensamiento provocó en la joven un involuntario bostezo.

			«¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que me metí en un coy?»

			En esos momentos, poca cabezonería o malos sueños podían evitar el más que evidente agotamiento que pesaba sobre su cuerpo. Necesitaba descansar, pero aún quedaba una cosa por hacer antes de irse a dormir. Había una conversación que le podía aportar todo lujo de detalles sobre los planes de Rodrick y la Caburê. Datos esenciales de cara a elaborar un plan de escape. Lo principal era saber en qué momentos iba la princesa a estar, sino completamente sola, lo más vulnerable posible.

			Lenae se acercó con disimulo a una de las ventanas de la cámara de oficiales. Uno de los guardias vaerû que custodiaban la puerta se dio cuenta. Pero en vez de llamarle la atención, bajó la mirada al suelo, nervioso. Por una vez, parecía que esta peculiar reacción que los estrateros solían tener con los jinetes podría resultarle útil. Lenae hizo como que recogía unas cajas que estaban apropiadamente colocadas cerca de la puerta de la sala de oficiales. Agudizo el oído. Nada. Aunque no es que hubiera tenido mucha esperanza de sacar algo. 

			«Si al menos estuvieran discutiendo a gritos...», pensó, pero el ajetreo de la cubierta era tal, que se antojaba imposible la idea de escuchar lo que estaba ocurriendo tras las paredes de madera. Si los dos almirantes se hubieran estado batiendo a muerte, Lenae tampoco lo habría sabido. «Quizá desde abajo... desde la segunda cubierta». 

			Borró esa idea de su mente incluso antes de siquiera intentarlo. De llegar a conseguir colocarse justo debajo de la sala de oficiales, tampoco lograría escuchar nada por culpa de la gruesa algaparda. Y probablemente llamaría mucho la atención de todos los estrateros que estuvieran faenando en los interiores. 

			Cuanto más indagaba en busca de una solución, más se frustraba. Pudo observar la mirada extrañada de los guardias gensenos que también vigilaban la puerta. Hacía un rato que estaba allí, parada, con la caja en los brazos. Dio media vuelta con el ceño fruncido. No le quedaba otra que transportar el pesado recipiente a otro lado sin aparente motivo, lo cual no hizo si no hacerla sentirse estúpida. Pero entonces escuchó la voz del almirante Morren a sus espaldas.

			—¡Capitana Andurân! La necesito en la cámara de oficiales.

			Lenae se giró, sorprendida. Andurân era el nombre de familia de su amiga Kazze. Giró la cabeza a ambos lados buscándola, pero la pequeña oficial no estaba allí.

			—¡Capitana Andurân, no tengo todo el día! Deje esa caja para más tarde.

			Rodrick Morren estaba mirando a Lenae fijamente desde la puerta del alcázar. Ella era la única que transportaba una caja en esos momentos. El almirante no se había podido equivocar de nombre; después de todo, la conocía desde que era una niña. Además, la había llamado por segunda vez consecutiva usando el rango y nombre de su amiga. Definitivamente, había sido algo deliberado. 

			Dejó la caja en el suelo y se acercó hasta la entrada de la cámara. Rodrick no esperó a que llegara para entrar, dejando la puerta abierta tras de sí. Los guardias gensenos no parecieron inmutarse, pero sus homólogos vaerû daban tan poco crédito a la situación como ella.

			Lenae entró en la habitación, cerrando la puerta con cuidado. Los ventanales de la estancia estaban abiertos, dejando entrar una luz abundante que iluminaba toda la habitación. En el centro de la misma se encontraban ambos almirantes sentados delante de una larga mesa. Rodrick Morren tenía un codo sobre la tabla, apoyando su frondosa barba sobre su puño. Horatio Powell dirigió una mirada despectiva hacia la puerta, a la que Lenae respondió de igual forma.

			—Nunca me acostumbraré a los vistosos disfraces vaerû. Supongo que igual me da preguntarlo, si no voy a saber reconocerla en un futuro por culpa del antifaz pero... ¿Quién es esta joven?

			—Lord Powell, le presento a Kazze Andurân, capitana de la Danira y oficial jinete de la guardia vaelen.

			«Otra vez... ¿A qué está jugando?»

			Lenae se llevó la palma de la mano al pecho y agachó la cabeza a modo de saludo.

			—¡Vaya, vaya! Sabía que los plateados dejaban ingresar a mujeres en sus filas... ¿Pero un capitán de navío? Definitivamente les queda mucho que aprender sobre el arte de la estratería...

			Lenae hizo un gran esfuerzo para no contestar nada de lo que se pudiera arrepentir luego.

			—Le sorprendería el potencial de usar mujeres en la estratería, Lord Powell —contestó el almirante a su homólogo genseno con educación—. Por favor, tome asiento Andurân.

			Lenae obedeció, asumiendo su nueva personalidad. Se sentó frente a Horatio Powell, y este le dedicó su sonrisa más irónica.

			—¿Vino? ¿Ron? —dijo Rodrick mientras se acercaba a una alacena.

			—Vino para mí. Solamente bebo ron en las celebraciones.

			—Vino entonces. ¿Capitana Andurân?

			—No, gracias —contestó con su mejor genseno, intentando ocultar su sorpresa.

			El almirante volvió con dos copas de vino en la mano y se sentó después de acercarle la suya a Horatio Powell.

			—Supongo que no estará envenenada —dijo sonriendo el almirante genseno.

			—Como ha dicho, no hemos venido a celebrar nada. Esto es una negociación. Corrijo; una organización más bien. Creo que no llegaríamos a ningún entendimiento con Genses si envenenara al más prestigioso miembro de su Almirantazgo.

			Powell tomó un sorbo y rió.

			—No sé si tomarlo como un halago o como una ofensa; viniendo del que renegó de dicho Almirantazgo para unirse a los vaerû. Dígame, ¿Por qué sigue llevando la casaca negra? ¿Es algún tipo de burla hacia nuestro monarca?

			—Esta casaca representa a Genses, no a Darío. Me sirve para recordar de dónde vengo —dijo sonriendo educadamente—. El detalle de la capa con los colores de Vaeria, en cambio, me indica a dónde voy. No se equivoque, Lord Powell. He cambiado de rey, no de ideales.

			Horatio Powell pareció contrariado ante la osadía mostrada por Rodrick al dirigirse a su rey por su nombre de pila.

			—¿Acaso no es lo mismo? Al cambiar de rey ha traicionado por igual al Genses que quiere representar.

			—Puede pensar lo que considere Lord Powell.

			—Y hablando de reyes. ¿Dónde está ella? —preguntó Powell.

			—Miciê, la princesa de Vaeria, descansa.

			—Pensaba que los plateados solo usaban el término "Miciê" para los reyes.

			—Y reina será. Algún día.

			Powell rió.

			—Morren, no me tome por imbécil. La historia no se refiere al rey de Vaeria como "Aron, el cobarde", por ninguna razón. A ese hombre, por llamarlo de alguna manera, no le importa lo más mínimo desprenderse de su hija con tal de seguir sentando su culo en el trono de Vaeria. El caso es que no sé si su rey es idiota o definitivamente ha perdido la cordura. Pero lo cierto es que, cuando muera, esa niña estará cautiva en Highcester. ¿Cree que la pequeña princesa recibirá coronación alguna?

			—Enmascaramiento —corrigió Rodrick. A lo que el almirante genseno contestó con un gesto de incomprensión—. En Vaeria no hay coronas. Cuando la princesa acceda al trono, cambiará su máscara actual por la de regente.

			Powell rió y luego mostró su más gélida y amenazante mirada.

			—Tanto para llevar una corona como para llevar una máscara se necesita una cabeza —dijo.

			Lenae apretó los puños bajo la mesa. Odiaba a ese hombre, pero lo que más la alteraba era reconocer la verdad en sus palabras. Si pudiera, entraría ahora mismo en la habitación de la princesa y se la llevaría a la fuerza. Tenía que calmarse, tenía que seguir escuchando. No sabía por qué Rodrick la había invitado a esa conversación, pero aprovecharía cada gota de información que le pudiera ayudar a idear un plan viable para secuestrar a la niña.

			Powell, al menos durante un segundo, pareció haber angustiado a Rodrick, pero este volvió enseguida a adoptar su rostro firme; invulnerable a cualquier comentario o provocación.

			—Lord Powell, la última vez que abrí el cuaderno de bitácora juraría haber anotado nuestra llegada a estratos gensenos. Un avistamiento de Meremouth, sin ir más lejos. Y cuando terminemos esta conversación no dude que anotaré el contenido de la misma también. Así como su cálida bienvenida.

			—Creo que no le sigo, Morren.

			—Si Darío... quiero decir, si el Rey Inmortal quisiera hacerle algún daño a esa niña, no estaríamos aquí hablando ahora mismo. Yo tengo órdenes de llevarla sana y salva hasta Highcester. Y me jugaría el cuello a que las suyas no difieren mucho de las mías. 

			Powell frunció el ceño.

			—¿Y ahora, qué tal si discutimos nuestro itinerario? Empezando por la parada obligatoria de reabastecimiento en el puerto de Meremouth. Aún nos queda un buen trecho hasta la capital y estoy seguro de que tan poco se alegraran los vaerû de atracar en un pueblo genseno, como sus habitantes disfrutarán de nuestra estancia en él. En definitiva, cuanto antes empecemos, antes nos iremos.

			Sus últimas palabras parecieron ofender la autoridad del almirante genseno pero este, consciente de la verdad que albergaban, no tardó en ceder al nuevo camino de la conversación.

			—Está bien. Hablemos pues.

			—Lo primero; necesitamos llenar la bodega. Zanahorias, cebollas, nabos, repollos... cualquier tipo de verdura disponible en Meremouth. Afortunadamente, no hemos tenido un solo caso de escorbuto en toda la travesía y la verdad, sería muy feliz si siguiéramos sin tenerlo en lo que queda hasta llegar a la pirámide.

			—Verduras... de acuerdo. 

			—No solo verduras. También harina y pan. Y en cuanto a animales vivos... Un cerdo, cabras, ¿algún buey quizá? Hasta gallinas nos vendrían bien. Muy pocas han sobrevivido al viaje.

			—Morren, habrá comida más que suficiente. Sinceramente, me sorprende que esa sea su preocupación. 

			—Lord Powell, me temo que la salud de mi tripulación es algo que, por fuerza, ha de concernirme. Los vaerû tienen bastantes diferencias culturales con nosotros pero no dejan de ser hombres. Comen y descansan como los gensenos. Y eso es exactamente lo que mi dotación necesita ahora mismo; comer y descansar.

			—Podrán comer tanto como quieran. Pero de camino a Highcester. Tendrá su cargamento preparado en el puerto en seis horas. No será necesario que atraquen, traeremos todo en botes. En cuanto los víveres sean almacenados, partiremos. Los tres navíos serán escoltados el resto del viaje por la flota de Su Majestad el Rey Inmortal. Si los vientos nos tratan bien...

			—No.

			Horatio Powell arqueó una ceja ante la arrogante negativa de Rodrick.

			—Partiremos mañana, al amanecer. Mis hombres van a descansar esta noche.

			—Cuidado Morren, está pidiendo ejecuciones a gritos. Como usted dice, los plateados son también hombres. Estrateros corrientes que aprovecharán su noche libre para montar jaleo. Y no me malinterprete, no hay nada que desee más que eso ocurra. Así tendríamos una razón para escoltarles en calidad de prisioneros en lugar de invitados.

			—No saldrán de las naves. Pasaremos la noche fondeados a una distancia segura del puerto. Yo mismo me encargaré de que los míos se comporten. Encárguese usted de los suyos y todo irá bien.

			El almirante genseno miró a Rodrick con el ceño fruncido.

			—Está bien. Una noche. Nadie sale de los barcos. No quiero ni un solo plateado en Meremouth —exigió alzando la voz—. Daré orden de bombardear cualquier embarcación que se acerque a la ciudad. No habrá avisos. No habrá preguntas.

			Rodrick Morren asintió con la cabeza.

			—¡Ah! Y esas bestias. Las quiero todas encerradas en las bodegas.

			A Lenae le dio un vuelco el corazón. Cira jamás había sido encerrada en ningún sitio. Ni ella ni ninguno de los búhos. Rodrick la miró, probablemente alertado por su reacción.

			—Eso no será necesario. Daré orden a los jinetes vaelen de permanecer en sus respectivas naves.

			—No era una sugerencia. ¿Quiere su maldito cargamento? Yo también pongo mis condiciones. Me cubro las espaldas ante un hipotético caso de pérdida de falta de mesura por su parte. Si sus naves se movieran lo más mínimo, nuestra flota sería suficiente para contrarrestarlas en cuestión de minutos. Es más, los mismos cañones de las murallas de Meremouth serían suficientes para hundir a cualquier nave o bote de plateados que se atreviera a acercarse al puerto. Pero no me arriesgaré a ninguna escaramuza nocturna por parte de sus malditos animales.

			Rodrick dejó escapar algo parecido a un suspiro.

			—Esos animales miden más de dos metros, no caben en ninguna bodega. Pero le aseguro que doblaré la vigilancia si es necesario, para que permanezcan bien atados a las vergas. Capitana Andurân, usted se encargará de que ningún jinete se acerque a un búho hasta que salga el sol.

			Lenae tuvo que morderse el labio para no decir una barbaridad.

			—Sí, señor...

			—Créame, si falta a su palabra, ninguna orden Real me impedirá hundirles aquí y ahora —dijo Horatio a la vez que se levantaba de la silla. Rodrick, por su parte, se limitó a asentir con la cabeza. 

			—Entonces queda todo zanjado. Mañana por la mañana hablaremos de nuevo antes de partir hacia Highcester. Siento no poder desearle un buen día, antepongo mis valores a la cordialidad.

			—Lo comprendo —contestó Rodrick, levantándose también.

			Lenae hizo lo propio y, al ver el gesto de Rodrick, hizo un esfuerzo para acompañar a Horatio Powell hasta la puerta de la cámara de oficiales. El almirante genseno, volvió a hablar antes de salir.

			—Ha sido una pena no poder conocer a la joven princesa. Cuentan historias increíbles sobre esa niña —dijo sonriendo con ironía—. Al menos he podido conocer a su bella capitana.

			Lenae aguantó la mirada de Horatio con el ceño fruncido.

			—Es gracioso. Tenía entendido que los capitanes vaerû lucían también distinciones de estratería en el pecho como las suyas, Morren. Supongo que me queda mucho por aprender de los plateados.

			El almirante genseno volvió a sonreír e hizo un gesto levantándose el sombrero a modo de saludo antes de salir.

			—Zae undara endô. Cierra la puerta, Lenae—. El tono del almirante Morren era ahora muy diferente al mostrado durante toda la conversación. Parecía una mezcla entre tristeza y cansancio.

			—Señor... ¿Por qué?—. Fue lo único que se le ocurrió decir a la chica.

			—Estamos solos. Hemos hablado de esto muchas veces. Puedes llamarme por mi nombre —contestó mientras se sentaba de nuevo.

			—Perdón... Rodrick, ¿Por qué me he hecho pasar por Kazze?

			—Quería que estuvieras presente. Me parece importante que, al menos en lo que queda de travesía, estés al tanto de todo lo referente a Enessa, si es que eso te va a ayudar a estar más tranquila. Sé por lo que estás pasando—. Rodrick tomó un sorbo de su copa. Lenae agachó la cabeza al oír el nombre de la pequeña princesa—. Me pareció que la forma más creíble de que estuvieras en una reunión de este calado era que te hicieras pasar por capitana. Sin embargo, parece que nuestro querido almirante no ha quedado del todo convencido de tu rango. En fin, qué más da. Ya lo has oído todo. Pero si quieres saber algo más, este es el momento para preguntármelo.

			—¿Conocías a ese... Powell?

			—Sí. Ambos pertenecíamos al Almirantazgo de Genses. Es un hombre fiel al Rey Inmortal y un gran estratero. Sus dotes de estrategia naval son formidables—. Rodrick bajó la mirada y jugó con la copa de vino—. Es una lástima que tenga lo mismo de buen almirante que de despiadado...

			—¿Estuvo... aquel día?

			—El asedio a Vae Eruna... Sí. Ambos estuvimos a la vanguardia de la flota, y ambos participamos activamente en la conquista de la antigua capital de Vaeria.

			Lenae vio como la tristeza se apoderaba del veterano almirante y enseguida se arrepintió de la pregunta. No era la primera vez que hablaban de la caída de la capital de Vaeria, y de cómo Rodrick fue uno de los que lideraron la conquista, cuando aún luchaba bajo la bandera de Genses. Hacía justo veinte años de la llamada "batalla de las Lunas Carmesí", en la que perdieron la vida miles de personas. Lenae, por aquel entonces un bebé, fue uno de los pocos vaerû de la ciudad que sobrevivieron a la matanza. La joven jinete siempre había tenido muchas preguntas sobre lo ocurrido aquella noche, sin embargo, rara vez hablaban de ese asunto. Aún habiendo cambiado de bando, y pagado con creces el daño producido durante su servicio para el enemigo, Rodrick parecía visiblemente afectado cada vez que le sacaba el tema.

			—¿De verdad vamos a confiar en él?

			—No hará nada en contra de la voluntad de su rey. No tenemos por qué preocuparnos —contestó Rodrick. Lenae, por el contrario, pensaba que había mucho de lo que preocuparse—. Como has oído, pasaremos la noche fondeados aquí y mañana partiremos hacia Highcester. Solo han venido para escoltarnos con su flota. Con suerte, no volverás a ver a ese hombre hasta que lleguemos a la capital.

			El silencio se apoderó de la sala de oficiales. Un sentimiento de amargura volvió a atrapar a Lenae al imaginar la llegada de las naves vaerû al puerto de la gran pirámide. La chica, casi sin querer, dirigió la mirada hacia la puerta que daba al camarote de la princesa.

			—¿Quieres hablar con ella?

			—No. Estará descansando. Ha sido un viaje muy largo.

			—Tú deberías hacer lo mismo. ¿Cuánto tiempo llevas sin dormir, Lenae?

			«Veinte años».

			—Estoy bien —mintió.

			—No, no lo estás. Si he decidido pasar la noche en Meremouth es para que todo el mundo pueda descansar, al menos hoy. Y eso te incluye a ti.

			—Tengo cosas que hacer.

			—Las tienes, sin duda —contestó—. Como le prometí a Powell, te encargarás de que todos los búhos estén amarrados durante toda la noche. Lo que significa que te necesito al cien por cien para entonces. Así que vete a dormir.

			La joven frunció el ceño.

			—Por las lunas, Lenae, es una orden. Si te veo por la cubierta principal antes de que se ponga el sol me aseguraré de que pases el resto de la travesía atada al palo de mesana.

			—Sí, señor... —contestó, regresando a los formalismos, y luego salió de la cámara de oficiales.

						  

			* * * *

			  

			Lenae no se fue directamente a dormir. Tenía hambre y, después de todo, solo le habían prohibido pisar la cubierta principal. Bajó a la segunda cubierta y fue directa hasta la cocina. No había cola y el cocinero no tardó en darle su ración de bizcocho duro y sopa de guisantes. Aunque añoraba la comida de casa, estaba de sobras acostumbrada a los manjares de los estrateros.

			«Al menos el bizcocho hoy no tiene gusanos...»

			Volvió sobre sus pasos, agachada, esquivando los diferentes salientes de algaparda del techo. Aunque la Caburê era una nave grande, seguía siendo un barco. Esto suponía que sus interiores dispusieran de un espacio limitado. Lenae a veces se imaginaba las entrañas de una fragata gensena, llena a rebosar de cañones y no comprendía cómo decenas de estrateros lograban moverse por allí. En ocasiones como esta, la estricta prohibición de las armas de fuego en la cultura vaerû suponía una ventaja. El espacio extra permitía la disposición de un pequeño comedor que no era necesario desmontar en caso de tormenta o batalla. 

			Se sentó en uno de los ranchos, como de costumbre, sola. Pese a que alguna vez le había tocado compartir mesa por ser un turno concurrido, por lo general, los otros miembros de la dotación evitaban sentarse a su lado. La joven se había acostumbrado a esa vida de respetuosa soledad y hasta había aprendido a disfrutar de ella. Aunque las miradas indiscretas, a veces, le resultaran incómodas. 

			Terminó su ración y se fue directa a la zona de coys. Solo una cortina separaba la sección de mujeres de la de los hombres. El espacio en un barco era un lujo y resultaba poco práctico tener habitáculos acordes al género de los estrateros. Vaeria era la única nación con servicio militar mixto y eso tenía sus pros y sus contras. Uno de los problemas era el derecho a la intimidad; el cual brillaba por su ausencia. Aunque el día a día de un estratero era tan agotador, que daba poco tiempo a que hubiera problemas de ningún tipo entre hombres y mujeres. De igual forma, el castigo para esta clase de malentendidos era diez o doce latigazos y en casos extremos, la muerte. Por lo que rara vez se producían.

			Era pronto y había muy pocos coys colgados del techo. Algunas jinetes y soldados, a las que probablemente también les tocaba la guardia nocturna en unas horas, dormían plácidamente al compás del mecer del oleaje. Lenae desaferró el suyo y lo colgó entre los dos baos. Se despojó de su espada, su antifaz y uniforme, y lo dejó todo con cuidado en uno de los cajones del suelo. De él sacó un paño humedo que usó para borrar el oscuro tinte de sus párpados. Luego subió de un salto y se quedó mirando al techo. El crujir de las estructuras de algaparda era hipnotizante. Aunque estaba muerta de sueño, no estaba segura de si iba a lograr dormirse. Tenía la cabeza llena de preocupaciones; pese a haber estado presente en la reunión con los dos almirantes y pese a conocer al detalle los próximos movimientos de la flota, no tenía ningún plan. Seguía dispuesta a secuestrar a la princesa de Vaeria, pero no sabía cómo lo iba a hacer.

			Bostezó y giró un poco la cabeza. Pudo ver en uno de los coys, a su lado, a una mujer joven que la estaba mirando en silencio. Como ella, aún llevaba rastros de un polvo negro que embolsaba sus ojos. Lenae frunció el ceño, suspiró y le dio la espalda, acurrucándose en posición fetal. Cerró los ojos y, poco a poco, el sueño terminó por vencerla.

						  

			* * * *

			  

			«Dos luces. Una plateada, otra de un brillante esmeralda. Dos guardianes, observando desde lo más alto. Las lunas, Baneia y Sineia y en el centro de cada una; un cráter. Dos profundos agujeros negros rodeados de argenta y berilo. Se mueven. Me observan. No... no son las lunas. Es ella».

						  

			* * * *

			  

			No recordaba haber abierto los ojos, pero Lenae estaba despierta. La luz de las lunas se colaba entre la rejilla del techo. Una luz clara, sin embargo atrapada, entre las predominantes sombras del interior del navío. Definitivamente era de noche. Tenía la sensación de haber estado soñando tan solo durante unos segundos, mas probablemente fueron varias horas. Bostezó, quizá porque en el fondo no fueron las necesarias. Decidió no esperar a las campanas de cambio de turno. Bajó con cuidado del coy y dedicó unos minutos a deshacer un poco de galena para luego extender el oscuro polvo sobre sus párpados. Luego se colocó el antifaz, se vistió y dio varias vueltas a su bufanda, asegurándose que quedaba suficientemente larga sin llegar a tocar el suelo. Recogió su espada y, con paso silencioso y diligente, cruzó a través de los coys en los que aún dormían algunas mujeres que no tenían prisa alguna por comenzar su guardia. A medida que subía las escalas, el sonido de la música se hizo mayor. El frío viento de tramontana le erizó el vello de los brazos nada más salir a cubierta. Esa racha pareció ser lo más frío de aquella noche. Era una noche diferente. Solo unos pocos estrateros estaban ocupados. El calor lo ponía la amplia mayoría, bailando y bebiendo al son de las salomas típicas de Vaeria. Al parecer, Rodrick había cumplido con su palabra. Probablemente una noche así era lo que su gente necesitaba para olvidar, por un momento, por todo lo que habían pasado y todo lo que les quedaba por pasar con la llegada del amanecer.

			Un par de soldados cruzaron por su lado y se llevaron la mano a medio recorrido del pecho a modo de vago saludo protocolario. Lenae casi no tuvo tiempo de responderles, aunque tampoco se habrían enterado si lo hubiera hecho. El ron los había transformado en un divertido querer y no poder luchar contra el mecer del barco, mientras se reían escandalosamente, intentando mantener el equilibrio.

			Lenae tuvo sentimientos encontrados. Por un lado se alegraba de que su gente tuviera un respiro. Verlos riendo y bailando, disfrutando de la música y la bebida le recordaba al ambiente de las noches en Vae Astra. Pero ella no tenía nada que celebrar. No se sentía ni con las ganas ni con las fuerzas necesarias para unirse a ellos. Además, el ulular de los búhos más allá de la borda le recordó que tenía un cometido esa noche. En realidad, dos. Solo que su plan de secuestrar a la princesa de Vaeria no tenía ni pies ni cabeza y por el momento debería conformarse con hacer que todos los búhos estuvieran amarrados a las vergas. Por lo menos volvería a ver a su querida Cira. Quizá su emplumada amiga tuviera alguna buena idea que compartir. A estas alturas aceptaría cualquier plan que tuviera un mínimo porcentaje de éxito.

			Algunas bestias descansaban plácidamente, atadas a sus hebillas. Otras jugaban saltando de verga en verga y revoloteando alrededor del casco del navío. Lenae saltó por la borda para caer con equilibrio sobre uno de los salientes de algaparda.

			—¡Istae sanêara! —alzó la voz dirigiéndose a una pareja de búhos que jugaba cerca—. ¡Istae!

			Los enormes animales volaron hasta la verga, obedientes. Lenae los acarició y ató las lazadas a sus respectivas hebillas. Se agarró a uno de los cabos para saltar a la otra verga e hizo lo propio con otros tantos búhos. Así estuvo un buen rato, repitiendo el proceso hasta que, cuando hubo terminado con los animales de babor, subió de nuevo al navío para dirigirse a las vergas de estribor. Allí hubo menos trabajo. Casi todas las bestias descansaban atadas. Incluida la joven Cira, que se alegró muchísimo al ver a su dueña.

			—¡Sanasêri pequeña! Yo también me alegro de verte, dijo sonriendo, y acarició su frondoso plumaje bajo los fuertes colmillos.

			—¿Qué tal estás? ¿Disfrutando de la noche de fiesta?

			El animal ululó con poco entusiasmo. 

			—Ya... No hay mucho de lo que disfrutar ¿eh? —dijo a la vez que miraba las luces del puerto de Meremouth, brillando entre las nubes a lo lejos. Aquella que emanaba del faro predominaba iluminando la noche intermitentemente—. Estamos muy lejos de casa...

			Además de las fragatas gensenas fondeadas, pudo distinguir algunos veleros más pequeños y otros tantos pesqueros atracados en los muelles. Al final del puerto, una muralla de piedra, probablemente flotada por esos antinaturales mecanismos de ámbar gensenos, escondía la ciudad. Por el constante movimiento de antorchas, parecía haber bastante vida para ser de noche. Probablemente los soldados gensenos habrían doblado la guardia ante la desconfianza de tener tres naves vaerû fondeadas en las inmediaciones de su estratorio. En lo alto de las murallas también se podían ver pequeñas luces ámbar, iluminando los cañones que defendían la ciudad. Lenae sintió asco al ver como aquellos descerebrados habían alterado la sagrada esencia de las nubes para crear su maquinaria de guerra. Genses había robado los ancestrales conocimientos de evocación vaerica. Pero, al parecer, no era suficiente con mal usar las artes anímicas de su gente en su contra. También tenían que corromper la esencia que las alimentaba, para fabricar mecanismos que pudieran usar sus soldados, demostrados incapaces de utilizar animismo convencional. 

			Cira ululó y empujó cuidadosamente con la cabeza a la chica, al darse cuenta de la tristeza que la invadía.

			—¿Te cuento un secreto? Esta noche tenía pensado coger a Enessa y huir juntas, las tres. A donde fuera, pero lejos de todo esto. ¿Te habría gustado, verdad? —dijo al gran búho sin poder dejar de mirar la luz del faro de Meremouth.

			—Pero no puedo hacerlo. La pequeña está siempre vigilada por Rodrick. Ni quiero ni puedo enfrentarme a él... sería una locura. Por no decir que enseguida se sumaría toda la guardia vaelen, en pos de reducir a la traidora que quiere secuestrar a su princesa. ¿Y sabes qué? ¿Te soy sincera? Ahora que estoy atada a este negro futuro, ahora que no hay salida y todos estamos condenados, solo logro pensar en vengarme. Lo que más desearía ahora es volar contigo hasta ese maldito puerto y acabar con todos los gensenos que pudiera antes de ser abatida. Total... ¿qué más da morir en Highcester que en Meremouth?

			Cira pareció entender el tono y dirección de las palabras de su ama y ululó en señal de desaprobación.

			—¿Qué? ¿Te crees que ellos no nos atacarían esta misma noche? Si no fuera porque su rey asesino quiere regocijarse en su triunfo ahora mismo estaríamos volando, tratando de esquivar los bombardeos de esas murallas.

			Lenae abrió los ojos de par en par. Había tenido la más absurda de las ideas. Era una locura, sin duda. Pero podría ser la única forma. Después de todo, estaba desesperada. Tenía que intentarlo. Desató a Cira de su amarre y la montó.

			—Narêi ena daego. Bien abajo. Volaremos a ras de los estratos para no ser vistos por los nuestros.

			La joven se tumbó sobre el lomo de la bestia se colocó la visera y fijó sus botas a los estribos traseros.

			—Vamos pequeña —susurró. Hagámosle una visita a esa brillante ciudad.

			El animal salió volando de forma silenciosa, siempre cerca de los estratos como su jinete le había ordenado. La bufanda de Lenae ondeaba dibujando las formas de la brisa nocturna. Dieron un largo rodeo y, en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos de una posible detección, levantaron el vuelo alcanzando una altura más allá de la vista de cualquier centinela. Sobrevolaron las primeras fragatas, siempre con sigilo y entre cirros para evitar llamar la atención. Pasaron de largo de los muelles y fueron directas hacia la parte más lejana de la muralla que separaba el puerto del resto del pueblo. Por un momento pudo disfrutar de una preciosa vista de Meremouth, más allá de la muralla. El pueblo se extendía entre casas y caminos de madera, flotando sobre una desigual periferia de estratos y bajos cúmulos. No era la pirámide sobre la que se erigía Highcester, pero su tamaño sorprendió de igual forma a la joven. 

			Lenae, con un tirón de riendas, obligó al búho a descender suavemente sobre la muralla hasta posarse detrás de una caseta de piedra sin vigilancia. Después bajó del animal con un salto mudo.

			—Nezane Cira... Espera aquí —dijo mientras amarraba a su compañera a un saliente de la pared.

			La jinete tuvo de inmediato una sensación extraña; como si se sintiera mareada. Estaba acostumbrada a volar, y en su defecto, al ir y venir de las olas estráticas en un navío. Hacía mucho tiempo que no pisaba suelo firme y mucho menos de piedra.

			Oyó voces al otro lado de la pared pero, por suerte, no parecían tener un tono alterado. Eso significaba que había conseguido aterrizar sin ser vista. Giró la esquina haciendo gala de un trabajado sigilo y corrió hasta esconderse agachada detrás de una almena. Dos hombres, ataviados con los colores de Genses, hacían guardia sentados en unos taburetes junto a un enorme cañón, guareciéndose de la fría noche al calor de una hoguera. Ambos llevaban puesto un morrión sobre sus cabezas que no conseguía ocultar del todo lo feos que eran.

			—¡Ja, ja, ja! Si te oyera tu mujer.

			—¡Pues de eso se trata! ¡De que no me oiga! ¿Te lo imaginas? Una plateada suplicándome que mis viriles manos gensenas le ayuden a quitarse su bonito uniforme —canturreó con tono burlón.

			—Pues si los plateados dejan luchar a sus mujeres ten cuidado... no te vaya a cortar algo que puedas echar luego de menos —dijo riendo el más bajo de los dos.

			—¿Y cómo lo iba a hacer? Una mujer es una mujer. Si las llaman a filas es porque no tienen los números para completar una dotación de hombres. Me las puedo imaginar lloriqueando por cubierta al no ser capaces siquiera de trepar por las gateras.

			Lenae, de nuevo, pudo sentir esa creciente sensación de repugnancia al escuchar las palabras de aquel hombre. Con la mano derecha desenfundó su espada. Luego, abrió la izquierda, extendiendo sus dedos en dirección a la hoguera.

			—¡Bah! ¡Lo que yo te diga! Me encantaría cruzarme con una de esas y enseñarle un par de cosas. ¡Tú me entiendes!

			—Pues me parece que no vas a tener la oportunidad. He oído que mañana mismo zarpan hacia Highcester.

			—Lo sé... ¡Maldita sea! Y lo que daría por ver a esa niña princesa suya, subiendo encadenada por las calles de la pirámide. 

			De repente, las llamas de la hoguera estallaron en un fogonazo que tiró al suelo a los dos soldados. Solo uno se movía. El otro podría estar inconsciente o muerto, a Lenae no le importaba lo más mínimo. Se acercó, jadeante, al otro hombre y le agarró del pelo. Con la punta de la espada sobre su cuello le obligó a levantarse. Su cara chamuscada reflejaba un susto del que todavía no se había repuesto. 

			—Estás de suerte. Hoy vas a conocer a una de esas mujeres.

			—¡¿Quién eres?! ¡¿Qué... qué quieres?! —dijo tartamudeando, nervioso, como si estuviera presenciando el mismísimo rostro de un demonio. Entonces, pareció reconocer el atuendo vaerû y exclamó—. ¡No puedes estar aquí!

			—Vas a ayudarme a hacer una cosa. ¿Ves ese cañón? Cárgalo.

			—¡¿Qué?! ¡No voy a hacer tal cosa!

			Lenae apretó el filo de su espada contra el cuello del soldado genseno.

			—Cárgalo.

			El sudor del hombre caía por su cara, mezclándose con sus sangrantes quemaduras.

			—Está cargado. Solo hay que encender el ámbar.

			—Muy bien. Hazlo.

			—¡Plateada de mierda! ¿Crees que servirá de algo? En cuanto descargue la primera bala tendrás a toda la guardia de Meremouth aquí. 

			—Entonces asegúrate de que esa bala no falle.

			—¡¿Y a dónde se supone que he de disparar?! ¡¿A los muelles?! ¡¿A nuestros barcos?! ¡¿Qué pretendes conseguir con eso?!

			—Quiero que dispares contra la Zanira. La nave vaerû que está fondeada a menor distancia del puerto —contestó Lenae con tono grave—. Es la que tienes más a tiro. Hasta un imbécil como tú podría darle sin problemas. 

			El hombre se quedó por unos segundos sin habla.

			—¿Quieres que dispare contra tu propia gente?

			—No contra mi gente, contra la nave. Apunta a la parte inferior de popa. Si consigues darle al timón, te dejaré vivir.

			Tras un breve momento de reflexión, el hombre se acercó al cañón y comenzó a darle vueltas a la manivela que giraba la rueda de la base. Una vez lo tuvo mirando hacia el barco vaerû, usó otra rueda más pequeña para hacer bajar su cabeza, con el fin de que esta apuntará a la parte inferior del casco. Aunque era la nave más cercana al puerto, la distancia seguía siendo considerable. El hombre, nervioso, comenzó a alternar direcciones en la rueda, haciendo subir y bajar la cabeza del cañón. No parecía decidirse y eso terminó de exasperar a Lenae.

			—¿Es la primera vez que disparas un cañón?

			—¡Por supuesto que no! —contestó—. ¡He disparado mil veces, pero nunca con una espada apuntándome al cuello y nunca con la intención de no herir a nadie!

			Lenae estaba aún más nerviosa que el pobre hombre. No tardarían en descubrir que se había llevado a Cira. Además, ¿disparar contra su propio pueblo? Todo aquello era una locura. Aunque, dentro de esa locura, ella también compartía algo con el soldado genseno. Ella también podía notar el filo de una espada. Quizá no en su cuello, pero sí en el de la pequeña princesa.

			—¡Dispara de una maldita vez! —gritó. Y el hombre obedeció. Tiró del cabo accionando el gatillo y un estruendo anunció la salida de la bala. Pero esta no fue a parar al timón. Ni siquiera a popa. El disparo dio en el palo de mesana. Lenae pudo ver como las velas traseras del navío se desplomaban a lo lejos.

			El hombre la miró, aterrorizado, y la joven por un momento compartió ese mismo pánico, imaginándose los daños personales que podría haber causado un ataque como ese.

			Campanas y voces de alerta empezaron a sonar por toda la muralla. El soldado genseno no esperó la represalia por su error y aprovechó que la chica se había quedado helada para llevarse la mano al puñal que llevaba en el cinto. Pero Lenae reaccionó apartándole el brazo y sumergiendo su filo en el pecho del hombre. No era la primera vez que mataba a un genseno pero, al ver su rostro moribundo, la embargó una horrible culpabilidad a consecuencia de otra muerte innecesaria. Después de todo, el accidente del genseno había sido provocado por ella.

			«¿Y ahora qué?», pensó entre jadeos. No solo era culpable de traición a los ojos de Vaeria, probablemente también se había convertido en una asesina a los de Genses. Entonces, la imagen de Ergo, capitán de la Zanira, le vino a la cabeza y la posibilidad de que pudiera haber resultado herido o peor la dejó sin respiración. «Enessa...» La joven princesa era todo lo que importaba ahora. Había llegado muy lejos por ella y ahora no podía mirar a atrás.

			El ataque no solo causaría que en breve su posición fuera un hervidero de guardias de la muralla, probablemente también tendría consecuencias hostiles por parte de ambos bandos en los estratos que se extendían bajo ella. O lo que es lo mismo, la única posibilidad de que Rodrick abandonara su cámara, y con ella, la vigilancia de la niña.

			Lenae corrió y montó en una Cira visiblemente alterada. Ambas salieron volando en dirección a la Caburê. Tras ella dejaba minúsculas luces de antorchas moviéndose por las almenas. Tanto en el puerto como en las fragatas gensenas, estrateros y soldados corrían de un lado para otro, preparándose para el zafarrancho de combate. Por el momento, el disparo de Lenae había sido la única explosión. Por suerte, la prudencia parecía estar siendo la primera elección, tanto de un bando como del otro.

			Volaron tan rápido como el poderoso animal fue capaz. Una vez estuvieron delante del balcón de popa de la Caburê, Lenae saltó al saliente de madera. Tal y como aterrizó sobre los tablones, las nubes de alrededor crecieron como grandes cúmulos, rodeando la nave. Rodrick habría ordenado a los animistas de abordo levantar los escudos por precaución y esto suponía ventajas y desventajas para Lenae. Lo bueno era que no debería preocuparse de los gensenos a corto plazo. Cualquier ataque de artillería tardaría en romper esa defensa. Lo malo era que, si ya traspasar aquellas nubes se antojaba difícil, salir resultaría cuando menos igualmente complicado. Solamente podría cruzar el muro de cúmulos por la parte de arriba, y no tardarían en estar vigilados por varios jinetes vaelen.

			Sin esperar ni un momento, rompió la vidriera de la puerta y giró el pomo, entrando en el camarote de la princesa. La primera impresión que tuvo fue de alivio, allí dentro no había ningún guardia. Probablemente el almirante Morren lo último que habría pensado es que uno de los suyos se había colado por el balcón de popa momentos antes de levantar las defensas. Por lo que no había necesidad de tener los aposentos de la pequeña vigilados.

			—¿Enessa? —preguntó la chica, tragando saliva entre respiraciones aceleradas, mientras sus ojos la buscaban a través del escaso mobiliario.

			La pequeña se levantó de la silla de un bonito escritorio coronado por un gran espejo y miró a Lenae, aunque no la pudo mirar en el estricto sentido de la palabra. El rostro de la princesa de Vaeria estaba completamente cubierto tras una protocolaria máscara que emulaba con delicados detalles las facciones de un búho. 

			—Lenae... —contestó la niña con un indefenso timbre de voz.

			En ese momento las piernas de la chica se congelaron. Hacía tiempo que no veía a la pequeña y, al parecer, no estaba todo lo preparada que en un principio había considerado para ese encuentro.

			La niña giró la cabeza hacia la otra puerta del camarote.

			—¡No! —reaccionó Lenae—. ¡Por favor, no les llames! Necesito que escuches lo que tengo que decir. Por favor...

			La princesa se quedó inmóvil mirando a la chica. Además de la máscara, llevaba puesta una túnica de color celeste, anudada a su cuello por un precioso broche esmeralda y plata con la forma de las lunas. Su larga melena de azul pálido caía en bucles sobre su espalda. Lenae tuvo que resistir unas incontrolables ganas de abrazar a la pequeña antes de continuar hablando.

			—Vámonos de aquí. Cira está esperando en el balcón. Te lo suplico, vámonos de aquí... Podemos volver a casa. Volaremos hasta el pueblo más próximo y buscaremos un barco. Sé que es peligroso, pero encontraremos la manera. Por favor Enessa... volvamos a casa.

			Tras unos segundos de silencio, la princesa contestó.

			—No... No puedo. Lo siento, Lenae.

			Sus palabras fueron como puñales directos al corazón de la joven.

			—¡Sí que puedes! ¡Claro que puedes! ¡Por favor, no debemos ir a Highcester! ¡Te matarán! ¡Ha sido todo un error! ¡Tenemos que salir de aquí! —Cada frase fue más difícil de pronunciar que la anterior. Lenae sentía cómo se ahogaba por momentos, mientras sus ojos se llenaban de vidriosos reflejos.

			—Lo siento... —volvió a decir la niña.

			Pasos acelerados y voces de alerta comenzaron a llegar del pasillo. Lenae calló de rodillas al suelo. Ni siquiera pensó en llevarse a la pequeña por la fuerza. No podía. El rechazo de la princesa había acabado con la poca esperanza que ya de por sí había traído consigo. Su traición, la muerte de esos soldados, el ataque a su propia gente... Todo había sido en vano. 

			El almirante Morren entró con ímpetu en el camarote, seguido de otros dos soldados vaerû.

			—¿Miciê, estáis bien? —preguntó a la pequeña refiriéndose a ella por su tratamiento Real. Luego miró, sorprendido, en dirección a una derrumbada Lenae—. ¿Lenae?... ¡¿Qué está pasando aquí?!

			Lenae no supo cómo responder a aquella pregunta y, aunque lo hubiera sabido, habría dado igual. La princesa de Vaeria ya había tomado su decisión:

			—Almirante Morren, arreste a esta jinete, por favor. Cuando lleguemos a Highcester será juzgada por traición.

		



			Capítulo 5

		

		
			El rey Rey

			Elías se asomó a la ventana. Seguía lloviendo pero, al menos, lo hacía en menor medida. Aún así, su vida continuaba tan gris como las imponentes montañas de cumulonimbos que se divisaban desde su habitación. Habían pasado varios días y todo seguía igual. Cada vez que iba a La Grieta esquivaba las miradas de la gente, intentaba evitar cruzarse con Chris y los demás y se metía en su túnel a llenar botellas de esencia. A uno de sus guantes le empezaba a fallar el estabilizador, de tanto rozar con la caña de aspiración. Excavar horas y horas sin descanso no parecía hacerles ningún bien. Y lo peor de todo, Liz no había venido.

			Bajó descalzo las escaleras y se puso unas botas secas de repuesto que tenía en el rincón de la entrada. Luego pisó los estabilizadores y se ató las correas. Theodore asomó la cabeza desde la cocina.

			—¿Hoy no desayunas?

			—No tengo hambre —contestó Elías con desgana. El chico comenzó a atarse los cordones.

			—Sophie te ha preparado una tortilla y unas rebanadas de pan. Por lo menos llévatelo. Si no comes nada, las minas se te comerán a ti —dijo el anciano.

			«Ojalá». 

			Elías entró en la cocina, cogió la comida y se la metió en la bolsa. Forzó una sonrisa en muestra de agradecimiento y luego se dirigió a la puerta.

			—¡Elías!

			El chico se dio la vuelta. Theodore pareció observar la amargura de su cara, rodeando el moratón de su pómulo.

			Tras dudar un momento, gruñó—. Nada, solo... Ten cuidado. 

			Elías asintió y salió de la torre cerrando la puerta tras de sí. Al soltar el pomo, se percató del leve parpadeo del ámbar en su guante. Contrajo y estiró los dedos repetidamente con la esperanza de que el movimiento lo arreglara, mas no hubo cambio alguno.

			—¡¿Está roto?! —le preguntó Ben desde el velero. El niño estaba navegando a unos metros del torreón. Una capa le cubría su pequeño cuerpo, pero no le protegía de la lluvia. Parecía un polluelo recién escapado del nido. Estaba completamente empapado y Elías no pudo evitar sonreír al verlo.

			—¡Hola Ben! Sí, parece que hoy va un poco mal. Pero no es la primera vez. Ya lo arreglaré —dijo con falso entusiasmo.

			El niño tiró de la escota y con un golpe de timón la botavara cedió a su voluntad, haciendo estribar la barca en dirección a la puerta. Al llegar al escalón salió de la embarcación de un salto y se quedó agachado agarrándolo para que el viento no se lo robase.

			—¿Quieres que te lleve hasta el camino? —le ofreció sonriente. Elías veía en sus ojos la admiración de un hermano pequeño cada vez que hablaban. No solo era un niño encantador, también era imposible negarle nada.

			—¿Sabe tu madre que estás navegando bajo la lluvia?

			—Sí —dijo tras un momento de duda—. Bueno, no. Pero no llueve tanto. Además, tenía que venir a la torre. Tengo clase con Theodore.

			—Pudiste haber venido andando. Para eso sirven los estabilizadores de las botas. Por cierto, ¿dónde están? —preguntó mirando los pies descalzos del niño.

			—Me las... he dejado en casa —contestó el pequeño—. Son muy incómodas y si voy en la barca no las necesito para nada.

			Elías frunció el ceño.

			—¿Y si la barca vuelca?

			—Bueno... No cubre tanto. Volvería a subirme.

			—Sigue siendo peligroso. Imagínate que te caes boca abajo sin estabilizadores. Te podrías ahogar si no lograras sacar la cabeza de las nubes.

			La cara del niño mostraba una culpabilidad adorable.

			—¡Vaaale! Me pondré las botas luego. Pero primero déjame llevarte hasta el camino. Tienes que ver cuánto he mejorado.

			Elías asintió ante la insistencia del niño. 

			«De todas formas, es más prudente que le acompañe mientras vaya descalzo».

			Se subió sentándose en la proa y el pequeño velero se tambaleó un poco con el peso. Ben saltó a la popa y luego le dio una patada al escalón de la torre para tomar impulso. Agarró el timón y empezó a tirar de la escota, ayudándose con los dientes para virar. Elías tuvo que agachar mucho la cabeza, para que la botavara no le diera en la frente. No era una barca para dos, y mucho menos para adultos. Sin embargo, el pequeño navío era fuerte. La vela se hinchó con el aire y avanzaron lentamente hacia el final de la parcela.

			—Impresionante. Ya la dominas.

			—Es muy fácil. Solo hay que...

			—¡Llevarse bien con el viento! —terminaron la frase los dos a la vez. Fue una de las primeras cosas que Elías le enseñó cuando terminó de construirla.

			—Sí —dijo Ben riéndose por la coincidencia—. Al principio no lo entendía muy bien. Pero ahora ya me sale. Es como navegar con alguien al que no puedes ver, algo así como un amigo invisible. Me imagino que está ahí sentado, donde estás tú. Si nos enfadamos y le llevo la contraria no me ayuda. Pero si estamos de acuerdo todo es mucho más sencillo.

			—Es una buena forma de verlo, sí —contestó Elías sonriendo.

			—¿Oye, qué es eso que llevas en la cara? —preguntó señalándole el moratón del pómulo.

			—Me di un golpe con la caña de extracción —mintió—. Es un trabajo muy peligroso.

			—Ahh... ¿Hoy volverás pronto de trabajar? Podríamos navegar un rato esta noche antes de cenar. Es mucho más divertido si estás tú.

			Elías dudó un momento. El problema no era si volvía pronto o tarde. Simplemente, llevaba un tiempo en el que le costaba estar de humor para juegos. Ben notó la vacilación de Elías.

			—¿Viene esta noche Liz, no? —dijo un poco enfadado.

			—No lo sé. No me dijo cuándo vendría.

			—¡Dile que venga otro día! ¡Hace mucho que no jugamos a nada! Las chicas son aburridas...

			«Liz podrá ser muchas cosas, pero no es ni mucho menos aburrida», pensó, a la vez que intentaba no reírse.

			Elías miró al niño, comprensivo. Lo cierto es que no tenía ni idea de cuándo vendría Liz pese a que llevaba ya un tiempo esperándola. Solo pensar en ello hacía que aumentara su pesimismo y disminuyeran todavía más sus ganas de jugar con Ben. Aunque el sentimiento de culpabilidad, a consecuencia de poder defraudar al pequeño, pareció ser suficiente para hacerle cambiar de opinión.

			—Tienes razón, es un poco aburrida —le dijo sonriente—. Intentaré llegar pronto y jugaremos un rato.

			—¡Genial! —gritó dando un salto que hizo oscilar bruscamente la embarcación.

			—Ten más cuidado Ben. El viento será un buen amigo, pero no te ayudará a subir a la barca si te caes —le reprochó—. Bueno, yo me bajo aquí. Recuerda que no puedes navegar más allá de la cerca. Te puedes caer por el camino. Es muy peligroso, créeme. Lo hago cada día para ir a La Grieta.

			—Sí... —contestó el niño con desgana.

			—Y prométeme que ahora vuelves a casa a ponerte las botas y los estabilizadores. Si no, no habrá ningún juego esta noche.

			—¡Que sí!

			Elías dudó de la veracidad de esta última afirmación. Ben era un niño fantástico, pero la obediencia no era una de sus virtudes. 

			—¡Ben! ¡¿Qué haces navegando con este tiempo?! ¡Te he dicho mil veces que la barca está prohibida cuando llueve!

			Ambos se giraron, asustados. Sophie estaba gritando, furiosa, desde la entrada de la casa.

			—¡Pero no es justo! ¡Aquí siempre llueve! —contestó llevándose las manos a la boca a modo de tubo.

			—¡Niño del demonio! ¡Ven aquí ahora mismo! ¡Te vas a quedar encerrado en casa un mes!

			Ben puso una cara de puro terror y Elías soltó una carcajada.

			—Será mejor que vayas. Por lo menos no te está gritando nada relacionado con tus botas —dijo, encogiéndose de hombros—. Más te vale que no te vea los pies. No creo que eso te ayude, visto lo visto.

			El niño asintió y puso rumbo hacia su casa a la vez que se despedía agitando la mano. Elías hizo lo propio y comenzó a bajar por el camino, en dirección a La Grieta. Le esperaba un nuevo y agotador día en el infierno.

						  

			* * * *

			  

			Llegó, como siempre, el último a las minas del muelle tres. Su esperanza de poder entrar directamente en su túnel sin hablar con nadie se esfumó en cuanto vio a Cenizo dando voces en la sala principal. Chris, Anthony, Will y Audrey estaban sentados en diferentes cúmulos alrededor de un farolillo que parpadeaba en el centro, iluminando sus caras con una cálida luz ámbar. No parecían estar muy contentos. 

			—Bueno, bueno, ¿Qué tenemos aquí? El señor Black se ha dignado a aparecer —dijo con tono sarcástico.

			—Lo siento, me he entretenido con... —El chico pensó que contar su paseo con Ben no le llevaría a nada— ...una cosa.

			—¡Oh! ¡Pero no se preocupe señor Black! ¡Estamos encantados de esperarle! No nos plantearíamos el empezar sin usted. Por favor, tome asiento.

			«Esto no me gusta nada», pensó mientras se iba al cúmulo más lejano de los otros cuatro chicos que pudo encontrar.

			—Y ahora que estamos todos. ¿Sabéis qué es esto? —preguntó alzando con una mano una botella vacía—. Esto, malditos despojos, es vuestra vida. Y parece que no lo entendéis.

			Elías no lo entendía.

			—Creéis que estáis aquí de vacaciones. Creéis que podéis venir, clavar la caña un par de veces y marcharos a recibir vuestra ración de mierda para luego acostaros en vuestro asqueroso saco de pulgas —continuó—. Os pensáis que podéis venir a La Grieta a vivir la gran vida. Trabajar lo justo y que os lo paguen todo. Pues dejad que os abra los ojos. Una botella vacía es una vida vacía. Vais a recibir lo mismo que hay en este envase. ¡Nada!

			Cenizo lanzó la botella con fuerza y las nubes de la pared se la tragaron a pocos centímetros de donde Elías estaba sentado, haciendo que el chico diera un pequeño salto. Chris y Will murmuraron un par de frases.

			—¿Se puede saber cuál es el problema? —preguntó Audrey.

			Cenizo la miró con cara de incredulidad. Su pipa se movía de un extremo del labio a otro como si la estuviera masticando.

			—El problema, querida, es que la semana pasada os dije que había que llenar diez tanques. Os dije que solo habíamos llenado cinco. Ayer vinieron los inspectores y cuál fue mi sorpresa al ver que el sexto tanque seguía vacío...

			«No es posible, la última semana llené más de cincuenta botellas. Ni aunque los demás hubieran llenado solo diez, seguiríamos estando dentro del margen de extracción esperado». 

			—Eso no es posible —interrumpió el chico.

			—Black, no me tientes. No habría nada que me apeteciese más en este momento que meter tu asquerosa cabeza negra en el tanque para que lo comprobaras tu mismo—. Elías se quedó callado—. Will, Anthony. ¿Cuántas botellas habéis llenado esta semana?

			—No lo sé... ¿Ochenta? —contestó Will con cuidado.

			—¿Chris? ¿Audrey?

			—Diría que cerca de cien —añadió Chris.

			«No puede ser. Están mintiendo. Seguro. Yo he llenado cerca de cincuenta y no he parado en toda la semana».

			—¿Black?

			—Cincuenta—. Los tres chicos se rieron entre dientes.

			—Malditos mentirosos. Alguien aquí me está tomando por imbécil y os puedo asegurar que nadie antes se ha reído de mi y ha vivido para contarlo.

			«Estaría bien que de vez en cuando hicieras tu trabajo y entraras en las minas con nosotros en vez de quedarte fumando y bebiendo en tu cabaña. Quizá así estuvieras al tanto de quién cumple y quién no».

			—No sé, Cenizo, a mí todo esto me huele muy mal. Hemos estado trayendo botellas más que suficientes para haber terminado con el sexto tanque —interrumpió Chris con cara seria.

			Elías lo miró sorprendido. «¿Está apoyándome?»

			—Incluso podríamos haber llenado un séptimo si no me fallan los cálculos —continuó.

			—¿Y dónde ha ido a parar toda esa esencia? ¿Crees que destilo ron en la cabaña con lo que me traéis? —contestó Cenizo, alterado.

			«Probablemente», pensó Elías. 

			—No, pero creo que, como tú dices, aquí alguien nos está tomando a todos por idiotas —contestó Chris—. Me revienta tener que hacer esto, porque aunque es un sucio tritón, no deja de ser un compañero—. Elías le lanzó una mirada de odio—. Díselo Anthony, dile lo que viste.

			—El otro día vi cómo Black se llevaba un par de botellas a su casa —confesó.

			—¡¿Qué?! ¡¿De qué estás hablando, imbécil?! —espetó Elías levantándose ultrajado.

			—Es cierto, yo también le he visto. De vez en cuando se las lleva —añadió Will—. Es probable que tenga algún tipo de trato con algún comerciante del mercado negro para sacarlas de La Grieta.

			A Elías se le puso la cara roja de ira.

			—¡Está mintiendo! —gritó mientras se acercaba a los tres jóvenes. Todos se levantaron. Cenizo miró a Elías, enfadado. Hacía tiempo que se le había apagado la pipa y ahora solo la movía compulsivamente entre los labios.

			—Sabes que te hemos pillado. No intentes esconderlo. Eres un asqueroso tritón que roba todo lo que puede con tal de vivir a costa de los demás. No has traído más que desgracias desde que llegaste —dijo Chris.

			Elías se lanzó a por Chris, pero los otros dos chicos lo agarraron a tiempo. Entonces el joven se le acercó sonriendo.

			—¿Qué pasa, negrito? ¿El chiflado de tu padre se muere de hambre ahí arriba? ¿Por eso nos robas la esencia?

			—¡Basta! —gritó Cenizo.

			Elías intentó zafarse de sus opresores. Al no tener éxito, como último recurso, escupió a la cara de Chris. El chico, que llevaba como siempre las gafas sobre la cabeza, se llevó la mano a un ojo y se puso a gritar como un loco.

			—¡Maldito seas! ¡¿A saber qué me has contagiado?!

			Alzó la mano para darle un puñetazo y entonces Cenizo le agarró el brazo.

			—¡He dicho basta! ¡Me tenéis harto! ¡Por Ceres! ¿Cuántos críos más me van a mandar? He tenido a mi mando a borrachos y retrasados, pero nunca me dieron tantos problemas como vosotros.

			Cenizo cogió del chubasquero a Anthony y lo empujó violentamente. Will reaccionó a su vez soltando a Elías.

			—¡¿Pero no te das cuenta, Cenizo?! ¡Es todo culpa de Black! ¡Nos está robando delante de nuestras narices! ¡Y tú serás el que tenga que responder por todos cuando no lleguemos a los diez tanques! —dijo Chris enfurecido, mientras se frotaba la cara como si le hubiera caído algún tipo de ácido encima.

			—¡Cállate Chris! —gritó Cenizo liberando unas cuantas babas—. ¡Ni se te ocurra volver a decirme lo que tengo que hacer! Ya os podéis enterar todos. Aquí nadie va a robar nada, mientras yo siga siendo el capataz. ¡Malditos críos! 

			Cenizo se acercó a Elías y le agarró del cabello dejando caer su capucha sobre los hombros.

			—Escúchame niñato. Si de verdad te estás llevando mi esencia, los peligros de La Grieta serán el menor de tus temores. Hay muchas más probabilidades de sufrir un accidente cuando alguien lo provoca. Créeme, lo he hecho antes, con perdedores con mucha más cabeza que tú. Lo he hecho antes y lo volveré a hacer si es necesario. 

			A Elías le subió un escalofrío por la espalda y por un momento se olvidó del dolor del puño del hombre que tiraba de su pelo. Todos conocían la reputación de Cenizo. Sus amenazas eran reales. 

			Por un momento pudo ver como a Chris y a los demás les asomaba una sonrisa de victoria. Cenizo soltó al chico y se limpió la mano pringada de cañasol en el pantalón con una mueca de asco.

			—Esta será tu última oportunidad, Black. No me mientas. ¿Te estás llevando esencia?

			«No, te la están robando ellos, pero eres demasiado estúpido como para darte cuenta».

			—No —contestó.

			Cenizo miró fijamente a los ojos a Elías. Tenía los suyos enterrados entre cientos de arrugas. Su espeso bigote se movía nervioso con cada respiración. Aunque a priori su aspecto podría parecer inofensivo, el hombre, con su enorme barriga y su cara de loco, imponía un gran respeto cuando se enfadaba. Tras unos momentos de tensión, Cenizo apartó la mirada.

			—No me fío de ti. Es la última vez que trabajas solo. Chris, Will, Anthony, vais al túnel oeste. Audrey, vas con Black al túnel este.

			—¡¿Qué?! —gritó Chris. Anthony y Will se miraron el uno al otro sorprendidos.

			Elías giró la cabeza sin comprender muy bien lo que estaba ocurriendo. Observó a Audrey; seguía sentada en su cúmulo. Ambos compartían la misma cara de desconcierto.

			—¡¿Estás loco?! ¡¿Quieres dejar a mi hermana sola con ese animal?!

			—No montes una escena Chris. Si tu hermana te importara lo más mínimo, no le permitirías trabajar aquí —le reprochó Cenizo—. De ahora en adelante estaré pendiente de todas las botellas que vaciéis. ¡Ahora salid de mi vista y poneos a trabajar de una maldita vez! 

			Will agarró del brazo a Chris. Este reaccionó inmediatamente sacudiéndoselo de encima. Miró fijamente a Elías. Sus ojos rezumaban odio puro. Y Elías sintió miedo. No era la primera vez que Chris y los demás la tomaban con él. En otras ocasiones le habían humillado e incluso golpeado, pero nunca había pasado de ahí. Esos ojos sin embargo, parecían dispuestos a algo mucho peor.

			Los tres chicos desaparecieron por uno de los túneles. Audrey se levantó e hizo lo propio sin decir una sola palabra. Elías seguía pasmado sin saber muy bien qué hacer. Pero entonces Cenizo giró la cabeza y el joven reaccionó. Se puso sus gafas protectoras, se ajustó el pañuelo a la boca y se colocó la mochila con la caña. Luego se metió por el mismo túnel por el que Audrey se había adentrado unos segundos antes. 

			Con cada paso que daba hacia el interior, se sentía más y más incomodo. 

			«¿Qué es lo que acaba de ocurrir? ¿Qué se supone que he de hacer ahora? ¿Excavar con la hermana de Chris como si nada?»

			Cuando llegó al final del corredor, encontró a la chica clavando su caña de aspiración. Desde atrás lucía una figura muy llamativa; se podría decir que hasta cómica. Audrey no era muy grande y la mochila extractora que llevaba era de tamaño único para todos los excavadores. Tan solo se podían ver dos piernas, asomando bajo los grandes envases de esencia que sostenía su espalda. Dos piernas muy fuertes, eso sí.

			Elías se puso a excavar a unos prudentes metros de la joven. Todo esto era nuevo para él. No únicamente estaba acostumbrado a trabajar solo; además, tampoco había intercambiado una palabra con Audrey desde que llegó a La Grieta. La joven no solía abrir la boca, pero cuando lo hacía demostraba una antipatía digna de su hermano. En todo caso, la mayor barrera social que presentaba la chica era precisamente el hecho de que fuera la hermana de Chris. Bastantes problemas tenía a diario con sus compañeros de trabajo, como para buscarse uno adicional.

			«¿Debería decirle algo? ¿Espero a que hable ella? ¿Y de qué hablamos? Hola Audrey, soy el tío al que tu hermano y sus amigos le hacen la vida imposible. ¿Pero qué digo? ¿Por qué iba a presentarme? Como si ella no me conociera. Es la que se pasa el día callada viendo cómo lo hacen. Seguro que le doy tanto asco como a ellos. Apuesto a que cada día al volver de La Grieta, se pasa la noche riéndose de mi con el imbécil de su hermano».

			El zumbido de la caña se hizo más y más agudo. El lugar en el que estaba aspirando, hacía ya un rato que había agotado sus reservas de esencia. Elías agitó levemente la cabeza para volver de su particular mundo de preocupaciones sociales. Sacó la caña tirando con fuerza y retrocedió dando tres pasos torpes, que casi le hacen perder el equilibrio. Inmediatamente después miró hacia el rincón donde estaba Audrey. Seguía sin prestarle la más mínima atención. 

			«Me pregunto si tuvo algo que ver en el robo de botellas. Si su hermano me ha tendido una trampa seguro que ella lo sabe».

			—Audrey... —dijo casi susurrando. Pero la chica no se dio la vuelta.

			«No me ha oído».

			—Audrey —repitió, esta vez un poco más fuerte. Mas no hubo reacción. La joven siguió aspirando esencia en silencio.

			«Ha tenido que oírme. Definitivamente, me está ignorando».

			Elías suspiró y volvió a clavar su caña en el muro de cúmulos. Y así pasaron el resto del día. Excavando más y más profundo, llenando una botella tras otra y, sobretodo, manteniendo la distancia. Compartían el zumbido de las cañas, los chasquidos de las luces parpadeantes de los farolillos y los silbidos de las corrientes de aire, pero nada más. Llegado el momento, Audrey se retiró túnel arriba. Era hora de irse. Elías pensó que lo mejor sería seguirla para no levantar ninguna sospecha. Cuando llegaron a la cabaña de Cenizo, vaciaron las botellas en los grandes tanques. Audrey se sentó junto a uno de ellos, probablemente esperando a que saliera su hermano para irse juntos a casa. Elías por su parte, prefirió no coincidir con Chris y se marchó prudentemente de La Grieta. 

						  

			* * * *

			  

			Los últimos pasos antes de llegar a la cerca que daba a la entrada de la parcela se hicieron eternos. La subida desde La Grieta a casa siempre era agotadora. Sobretodo después de un largo día de trabajo. Los cumulonimbos, como de costumbre, se hacían más y más grises, a medida que iba ascendiendo. Era de noche, y solo las farolas estabilizadoras del camino y las luces de la torre a lo lejos iluminaban la zona. Sineia ya empezaba a verse con su verde brillante en cuarto creciente, detrás de la enorme Baneia. El tiempo había mejorado, no hacía nada de viento y solo caían unas gotas. Hacía frío sí, pero quedaba ya muy poco para que hubiese lunas llenas. El cielo se disiparía y la peculiar climatología de los cumulonimbos límite de poniente les daría una tregua, al menos durante unos días. 

			Las piernas le dolían más de lo habitual. El ya conocido cansancio muscular de los días de trabajo, se añadía ahora al agotamiento mental que le habían producido sus últimos desencuentros en las minas. Ahora ya no excavaba solo y, paradójicamente, no deseaba otra cosa que volver a hacerlo. Sus compañeros le odiaban y harían cualquier cosa por apartarlo de Audrey. Y Cenizo, el causante de todos sus problemas, estaría ahora mismo limpiando su insignia de capataz en su cabaña, borracho como una cuba.

			«Necesito meterme en la cama. Solo quiero mi cama».

			Las ansias de descanso se esfumaron en un segundo, cuando el chico vio a lo lejos a Ben. Estaba sentado en la balsa sobre la que se erigía su casa, con los pies sumergidos en los estratos. Elías suspiró y se acercó lentamente. El niño estaba apoyado con la cara sobre sus puños. Cuando se dio cuenta de su presencia le saludó con desgana. Elías, por su parte, le devolvió el saludo alzando la mano unos metros antes de llegar. 

			«Se me había olvidado por completo que había quedado en navegar esta noche con Ben... Es lo último que me apetece hacer ahora, pero peor sería traicionar su ilusión. Jugaré con él un rato y luego me iré a dormir».

			—¿Qué pasa? ¿Vas a hacerme ir hasta allí? —dijo con una sonrisa forzada—. Ven a buscarme con el velero ¿no?

			Ben suspiró y señaló hacia la embarcación, amarrada al noray. La vela estaba completamente quieta. 

			«No hace viento. Debe estar deprimido por eso», pensó Elías.

			—Ya veo. ¿Un día duro? Si supieras por lo que he tenido que pasar yo... —El chico caminó hasta el porche y se sentó al lado del pequeño. Al no poder verle la cara, le frotó la cabeza, sonriente.

			—Ha sudo hurrublu —contestó Ben, que seguía hundiendo sus mejillas sobre sus puños.

			—Si no levantas la cabeza, no te entiendo, enano.

			—¡Ha sido horrible! —dijo bajando los brazos bruscamente—. Lleva así desde que terminé las clases con Theodore. ¡No he podido volver a navegar y me apetecía mucho!

			—Bueno, en cierto modo es culpa mía. Se me olvidó decirte que pronto habría lunas llenas. El tiempo mejora y el viento amaina.

			—¡No han sido las lunas! ¡He sido yo!

			Elías miró al niño, desconcertado.

			—Le he hecho enfadar, Elías. ¡El viento está enfadado conmigo!

			—No digas tonterías. ¿Cómo vas a haber enfadado al viento? —contestó intentando contener la risa. 

			—Pues lo he hecho. Puedes llevarte la barca, ya no la quiero.

			—¡Oye! ¡Me costó mucho construírtela! Podrías ser un poco más agradecido.

			La puerta de la casa se abrió detrás de ellos. Theodore y Sophie salieron con unos platos de pollo y buñuelos con salsa de naranja.

			—¡Oh! Hola Elías. ¿Has visto qué buena noche? Casi no llueve—. Dijo Theodore mientras se sentaba en el suelo junto a ellos. 

			—Hola, viejo.

			—¿Qué os parece si hoy cenamos aquí?

			Theodore comenzó a pasar platos a Elías, sin embargo, se los tuvo que quedar en la mano cuando le ofreció el suyo a Ben.

			—No tengo hambre —dijo agachando la cabeza, enfadado.

			—Coge ese plato ahora mismo —ordenó Sophie—. O te quedarás sin barca incluso cuando vuelva a soplar el viento—. Luego les puso a cada uno, un pedazo del pan de arroz que llevaba en la cesta. 

			—Theodore, por favor, que se lo coma entero, y sobretodo, no os asoméis fuera del tejado. Llueve poco, pero llueve.

			Sophie se agachó y le dio un beso en la mejilla a Elías.

			—Trabajas demasiado. A ver cuándo te tomas un descanso, que casi no te vemos.

			«Cuando Theodore sea capaz de pagar sus carísimas piezas del telescopio por sí mismo».

			—Sí, lo siento, Sophie. 

			—Te lo tienes que pasar muy bien ahí dentro para dedicarle tanto tiempo. Algún día tendrías que contarnos cómo es aquel lugar por dentro. Yo había oído cosas horribles sobre La Grieta, pero supongo que no debe estar tan mal, después de todo.

			«No lo sabes tú bien...»

			Elías se limitó a sonreír.

			—En fin, portaos bien. Y tú, pequeño, en cuanto te acabes el plato, a la cama —le dijo a Ben, con mirada inquisitiva.

			Sophie se volvió a meter en la casa, dejando a los tres sentados con las piernas sumergidas entre las nubes.

			—Ella no lo entiende, da igual que me castigue. El viento no va a volver.

			—Ben, en serio. ¿De dónde te has sacado esa tontería? ¿Es por lo que te dije de que te tenías que hacer amigo del viento? Si es por eso, no te preocupes. El viento nunca se va a enfadar contigo. Son solo cosas del tiempo.

			—No es cierto. Theodore me lo ha dicho. Cuéntaselo —contestó mirando al anciano.

			Theodore se acarició la barba con cara de sorpresa y luego sonrió.

			—Es cierto. Puede que el viento no vuelva —dijo.

			Elías frunció el ceño con una mueca de desesperación.

			—¿De qué estás hablando, Theodore? No le metas tus ideas raras en la cabeza a Ben.

			—¡Cuéntale la historia, cuéntasela! 

			—Oh... Pero ya te la he contado a ti antes. No hace falta repetirla —contestó mientras se metía un pedazo de carne, manchándose su poblada barba.

			—¿Qué historia? —dijo Elías, desconfiado.

			—¡La del origen del viento! —contestó Ben entusiasmado, olvidándose por un momento de su barca—. Ya verás Elías, es una historia genial.

			—El origen del viento. ¿En serio, viejo? ¿No tenías algo mejor que inventarte?

			—No me he inventado nada. Y no es solo la historia del origen del viento, también es la historia del origen de la humanidad y de eso de allí —dijo señalando al oscuro horizonte.

			—Yo no veo nada... —dijo Elías.

			—No hace falta que lo veas, zoquete. Dime, ¿si tu mirada pudiera viajar un buen puñado de millas al nordeste con qué acabaría cruzándose?

			—¿La pirámide de Genses?... —preguntó Elías, encogiéndose de hombros.

			—Sí, Genses. U "origen", que es lo que dicen las escrituras ancestrales que significa su nombre.

			Ben comenzó a comer a la vez que miraba a Theodore con los ojos abiertos como platos. 

			—Está bien, la contaré otra vez para que la escuche Elías.

			Theodore se limpió la barba con la servilleta y bebió un poco de agua. Luego empezó a carraspear como si se preparase para una maratón narrativa. Elías soltó un resoplido de frustración.

			—¿La contarás hoy o mañana? —dijo levantando una ceja.

			Theodore le miró de reojo con gesto serio. Luego continuó.

			—Como decía, el nombre de Genses viene de la palabra "génesis", que en la lengua antigua significa "origen". Y como sabréis, también es la base de la religión piramita. La capital de Genses, Highcester, es la única ciudad que no fue creada por el hombre. La única que no necesita de ningún estabilizador, aún sin estar hecha de madera, para mantenerse a flote sobre los vastos estratos. Una gigantesca pirámide de roca que alberga a cerca de un millón de personas sobre sus laderas, con innumerables pasadizos interiores que, a día de hoy, la humanidad todavía no ha conseguido documentar en su totalidad. Muchos fueron los que dejaron la seguridad de las casas y torres que pueblan sus paredes exteriores, para adentrarse en sus catacumbas. Todos ellos buscaban la respuesta al misterio. ¿Cómo es posible que la pirámide flote? ¿Es cierto que el dios Ceres está bajo ella, sujetándola sobre sus propios hombros? Aunque los piramitas nos dicen que así es, depende de las creencias de cada uno aceptar o no esta explicación.

			—La religión piramita es una tontería. ¿Un dios sujetando una pirámide a su espalda durante toda la eternidad? Es evidente que la ciudad se mantiene a flote con algún tipo de estabilizador arcaico  —dijo Elías.

			—¿Ah sí? Tú que extraes esencia cada día deberías saber cómo funciona un estabilizador. ¿Cuántos reemplazas al día? ¿Cuánto duran antes de que se agote la esencia? O, lo más importante: ¿Cuánta esencia necesitarías para mantener a flote una ciudad del tamaño de Genses?

			—Ya sé lo que quieres decir —contestó, testarudo—. Pero no saber cómo funciona una cosa no implica que no exista.

			—Acabas de hablar como un piramita —le informó Theodore sonriente. El chico tardó un segundo en entender a que se refería y luego se sonrojó y bajó la cabeza.

			—Como decía, creer en qué existe y qué no, depende de cada uno. La religión piramita cuenta que Ceres creó el mundo y lo bautizó con su propio nombre. Luego creó el resto de los seres vivos que lo habitan. Los fuertes osos de los cúmulos que ves normalmente en las minas, las ballenas emplumadas que nadan por los océanos estráticos, o los halcones que vuelan por los cielos. Pero a los hombres y a las mujeres los creó diferentes. Inteligentes, sensibles, apasionados, y a la vez imperfectos e inadaptados.

			Ben levantó los pies por encima de las nubes y se los señaló sonriendo. Elías no tuvo más remedio que ignorar que el niño seguía descalzo.

			—Piernas —dijo.

			—Exacto—, continuó Theodore —las piernas nos hacen imperfectos. Nos desplazamos con dificultad por estratos densos y no tenemos ninguna oportunidad sobre los ligeros. Entonces, ¿por qué somos los únicos seres vivos no adaptados al mundo que nuestro dios creó? Es como fundir hierro para hacer una olla con agujeros.

			Elías recordó algunos fragmentos de las clases de religión que el viejo le daba cuando era pequeño. Theodore no era un piramita ferviente, pero quería que supiera un poco de todo. "Para entender mejor el mundo que nos rodea" decía.

			—Según los piramitas, Ceres creó a los hombres con piernas para tenerlos controlados. Para que siempre estuvieran a su lado. Algo así como un trofeo. Un recordatorio de su más valiosa creación —contestó Elías—. Pero hay algo que no cuadra en todo esto. No somos los únicos seres vivos inadaptados al mundo. Hay otros animales como los perros, los caballos, las vacas, los cerdos... Todos ellos son incapaces de sobrevivir lejos de suelo firme.

			—Bueno, no sé si los piramitas aceptarían eso de "trofeo". Pero responderé a tu pregunta con otra pregunta. ¿Qué tienen en común todos esos animales de los que hablas?

			—¿Que tienen patas? —contestó Elías.

			—Que todos nacen en cautividad. Jamás verás a una manada de caballos salvajes, porque siempre estuvieron a nuestro lado. La versión de los piramitas es que Ceres creó la pirámide de Genses como hogar para la humanidad. Nos daría cobijo y en ella nos protegería por el resto de nuestras vidas. Además nos proveyó de todos los animales necesarios para sobrevivir, con el fin de que no sintiéramos la necesidad de abandonar nuestro pequeño mundo, por llamarlo de alguna manera. Por eso nunca verás a un sacerdote en un barco.

			—Odian a los estrateros —dijo Ben riéndose.

			—No es que los odien, simplemente no aprueban que el hombre abandone Highcester. Es como si yo te doy un regalo por tu cumpleaños y lo rechazas. Sí, eso es, Highcester fue un regalo de Ceres a los hombres. Todo aquel que lo abandona está traicionando a su creador y yendo en contra del funcionamiento natural del mundo. Pero, como dije, esa solo es la versión de los piramitas. Hay muchas otras, y mi favorita es la del origen del viento.

			—No lo entiendo. ¿Qué tiene que ver el viento con los piramitas o con Genses? —preguntó Elías, desconcertado.

			—Con los piramitas más bien nada. La historia del origen del viento la cuentan los paganos. Es, en esencia, una leyenda de estrateros. 

			Theodore levantó con una mano su pan, le dio un mordisco y lo mostró dejando la parte expuesta de la miga mirando al cielo.

			—Según cuenta esta leyenda, el hombre ya existía mucho antes que la pirámide de Genses. De hecho, éramos capaces de caminar sin estabilizadores sobre los estratos, ya que estos eran extremadamente densos. Solo que no había más de mil millas cuadradas de nubes y todas ellas estaban reunidas en una única isla en medio de la nada.

			El anciano puso dos dedos sobre la parte de la miga del pan, simulando las piernas de una persona. 

			—¿Y qué pasaba si salías de la isla? —preguntó Ben.

			Theodore dio un paso con el dedo fuera del pan e hizo que la mano cayera sobre su pierna. 

			—Ya lo sabía. Me lo contó la primera vez. Pero quería que lo vieras —dijo el niño riéndose a Elías. El chico asintió sonriendo.

			—Pues sí, estábamos en las mismas. Podíamos andar por las nubes pero no había casi nubes por las que andar —continuó Theodore—. Pero, por lo menos, disfrutábamos de unos estratos de gran calidad; densos como para albergar innumerables lagos rebosantes de agua dulce. Construimos casas, luego pueblos y finalmente fundamos un reino; Genses. Pero todo reino necesita un rey.

			Theodore le dio un mordisco al trozo de pan a la vez que dirigió una mirada a Ben.

			—Se ha comido el reino —dijo riendo.

			—Y estaba delicioso. Tu madre hace unos reinos exquisitos —contestó el anciano mientras masticaba.

			—¿El primer rey fue de la dinastía Amberby? —preguntó Elías.

			El anciano levantó el mentón y se rascó la sien.

			—Mmhh... No estoy seguro. La verdad es que diría que la historia no lo cuenta. En todo caso todos los reyes son iguales. Qué más da.

			—¿Quién es Amberby? —preguntó Ben.

			—Es la familia real que ha gobernado Genses durante generaciones. Al menos antes de que Bastien Amberby muriera sin dejar descendencia.

			—¿Y quién es el rey ahora?

			—Pero qué más dará eso. ¿Quieres que cuente la historia o no? —interrumpió Theodore. El niño asintió en silencio.

			—Lo llamaremos Rey y ya está. El rey Rey.

			Ben soltó una carcajada.

			«Qué original —pensó Elías».

			—Como decía, el rey Rey gobernaba todo Genses. La vida era sencilla y la gente era feliz. Pero todo empezó a torcerse cuando un misterioso animista se hizo muy amigo de Rey. El monarca salía cada vez menos de su palacio y dejó de escuchar las reclamaciones de sus súbditos. Todos señalaban al animista. Decían que lo había embrujado. Pero lo cierto es que no necesitó de ningún animismo para jugar con su cabeza. Le bastó con el poder de la palabra.

			Theodore bebió un poco de agua y luego continuó.

			—El animista ofreció sus servicios a Rey para obtener sabiduría infinita, pero este, los rechazó. Le contestó que no los necesitaba. Rey lo sabía todo, y usaba ese saber para gobernar. A esto el animista respondió "¿Sabe Su Majestad que hay más allá de Genses?".  Y Rey no supo qué responder. Con el tiempo, la pregunta comenzó a visitarle por las mañanas, perseguirle por las tardes y acecharle durante sus sueños. Un día, Rey no pudo más con la incertidumbre y pidió al animista que le enseñara qué había más allá de Genses. El hombre le contestó "Yo no tengo el poder para llevaros. Pero cuando las lunas Sineia y Baneia se alcen enteras en el cielo, podrá pedirles un deseo."

			—¿De verdad lo dijo en verso o te ha salido de casualidad? —interrumpió Elías.

			—Mira que eres ignorante. Las palabras, Elías, son poderosas. Una mentira bien pensada puede confundir, una verdad bien utilizada puede herir y un verso bien localizado, enamorar.

			«Vale, te ha salido de casualidad».

			—Rey preguntó al animista cómo podrían las lunas oír su deseo si estaban en lo más alto del firmamento. A esto el hombre le contestó: "Construid la más alta de las pirámides antes de que las lunas luzcan llenas en el cielo." Y así fue. Durante un mes, el rey Rey ordenó a su pueblo dejarlo todo para construir la pirámide de Genses. La gente trabajaba día y noche en la colosal construcción y pronto la pobreza y la enfermedad empezaron a brotar entre los aldeanos. Muchos murieron en el proceso, pero eso no detuvo a Rey, obsesionado con pedir el deseo que le concedería la única respuesta que le faltaba. Cada noche el animista le alentaba a continuar, cegándole y apartándole de los problemas reales de su gente. Ni siquiera una vez terminada la grandiosa pirámide, fue capaz Rey de vislumbrar el precio que había pagado. La obsesión le consumió por completo.  Llegada la noche, subió a lo más alto del monumento y pidió a las lunas que le mostraran qué había más allá de los estratos de Genses. Pero estas, sí que pudieron ver lo que había hecho el rey para lograr su cometido. Encolerizadas por sus actos, las lunas encontraron la forma de concederle su deseo y castigarle a la vez. Convirtieron al rey en el viento, para que pudiera viajar a los cuatro rincones del mundo. Pero también le obligaron a soplar y expandir los estratos por esos mismos rincones, para que su pueblo también tuviera una forma de visitarlos.

			Theodore se metió en la boca el último pedazo de carne.

			—Los hombres aprendieron a navegar y construyeron grandes embarcaciones. Paradójicamente, el rey Rey fue condenado a soplar las velas de su pueblo por el resto de la eternidad. Sin embargo, cuentan que el viento aún conserva su personalidad egoísta y caprichosa. Y si le molestas lo más mínimo, soplará demasiado fuerte para hundir tu barco. O no soplará en absoluto, con el fin de dejarte atrapado, esperando a que mueras de hambre en medio de ninguna parte. 

			El silencio se apoderó de la noche durante unos segundos.

			—¿Ya está? ¿Entonces el rey es el viento? —dijo Elías, no pareciendo muy satisfecho con la historia.

			—¡Sí! —dijo Ben—. ¡Es lo que trataba de explicarte! He hecho enfadar al viento. Por eso no voy a volver a poder navegar.

			—¿Pero qué has hecho exactamente para enfadar al viento? —preguntó el chico—. ¿Le golpeaste en la cabeza con la vela?

			Ben agachó la cabeza.

			—Cuando te fuiste esta mañana me enfadé con mamá y tiré las botas a las nubes, sin tener los estabilizadores puestos —contestó enseñando los dedos de los pies—. Se han hundido y ahora no puedo salir de casa hasta que mamá vaya al pueblo a comprarme otros.

			Elías frunció el ceño en señal de desaprobación.

			—Sinceramente, pequeño, que el viento esté enfadado contigo ahora debería ser la última de tus preocupaciones. Tendrías que pensar en lo mal que te has portado con tu madre —dijo Theodore—. Es tarde, recoge los platos y ve adentro a darle un beso antes de acostarte. Mañana daremos la clase en tu casa.

			—Está bien... —se resignó el niño a la vez que se levantaba—. Buenas noches Theodore, buenas noches Elías.

			—Buenas noches —contestaron ambos.

			El pequeño se metió dentro de la casa, cargado de platos.

			Elías y Theodore se quedaron sentados mirando las cordilleras de cúmulos que se extendían más allá de la cerca. Baneia, enorme en el cielo, iluminaba la noche con sus destellos plateados. Sineia, de colores esmeralda y mucho más pequeña, se asomaba tímidamente por detrás de ella, esperando su momento para lucirse en su totalidad. Seguía lloviendo, pero casi no se notaba. Los estratos estaban en absoluta calma y el viento seguía escondido, probablemente aún enfadado con Ben.

			Theodore sacó una botella de Ron de erizo—. ¿Quieres un poco? 

			—No bebería eso ni loco. Huele fatal. ¿Quién te enseñó a destilarlo?

			—Me enseñó un viejo amigo alquimista —contestó, guiñándole un ojo a Elías. Era evidente que se refería al padre de Liz—. Es sencillo, erizos de la bahía exprimidos, unas gotitas de esencia filtrada y lo dejas fermentar. El azúcar del erizo hace el resto. Bueno, la verdad es que hay algo más, pero ese es mi ingrediente secreto y me lo llevaré a la tumba.

			—Tu ingrediente secreto es precisamente lo que lo hace aún menos apetecible. Estoy seguro de que también sirve para limpiar ventanas.

			—Probablemente —contestó Theodore—. Quizá incluso te podría haber ido bien para curarte eso —dijo señalando el pequeño moratón del pómulo—. Algún día tienes que contarme cómo te lo hiciste. 

			Elías agachó la mirada.

			—Me di un golpe con la caña de aspiración. 

			—Sí, claro. Siempre has sido un poco zoquete. ¡Qué digo! Bastante zoquete. ¿Pero tanto como para golpearte tú solito con una vara de metal? No me lo creo.

			El chico continuó mirando al suelo de nubes sin responder y Theodore dejó escapar un pequeño suspiro.

			—Hace buena noche. ¿Damos un paseo?

			—Estoy un poco cansado, viejo.

			—Venga chico, solo hasta la cerca. Últimamente trabajas mucho y casi no hemos podido hablar.

			Elías levantó la mirada y vio la cara sonriente del anciano. Había disfrutado mucho de la compañía de Ben y Theodore esa noche. Después del día que había pasado, necesitaba un momento familiar para desahogarse y recordar las cosas que realmente valen la pena en la vida. La sola idea de empezar un nuevo día y tener que volver a La Grieta, le revolvía el estómago. El chico le devolvió la sonrisa y se incorporó.

			—Supongo que no me hará daño quedarme un rato más —dijo ofreciendo su mano al anciano para ayudarle a levantarse.

			Caminaron hasta la cerca y allí, apoyados, pasaron un buen rato mirando las pequeñas luces del asentamiento y el puerto a lo lejos. Hablaron de cómo llegaron a ese mismo puerto hará ya unos diez años y de cómo eran las cosas cuando Elías era pequeño. De su parecido a Ben y de lo divertido que era todo entonces. Theodore le recordó que no siempre fue un "manitas" y pasaron lista a todos los intentos fallidos de fabricación de embarcaciones: La del mástil excesivamente pesado; que hundía la mitad de la estructura, la de la vela estática; incapaz de moverse si el viento no venía de popa... 

			Por el contrario Elías le recordó todas las mentiras que le había contado durante su infancia y lo mal parado que había salido por creérselas; como cuando le dijo que por las noches unos seres diminutos lanzaban las estrellas al cielo desde el tejado de la torre. Su espíritu curioso estuvo a punto de costarle una buena caída. 

			—¡Bueno! ¡Valió la pena que le cogieras respeto a las alturas! Seguro que ahora te sirve de cara a aumentar tus posibilidades de supervivencia dentro de La Grieta —dijo bromeando.

			Elías llegó a pensar en hablarle sobre su vida en La Grieta. Pero momentos como este eran simplemente muy preciados para él. Lo último que quería era estropearlos con sus historias  de abusos, traiciones y otros tantos problemas a los que tenía que enfrentarse cada día. Cuando llegaba al observatorio, llegaba a casa. Volvía con su familia. Sophie, la excelente cocinera y madre de todos, el pequeño Ben y su barca, y por supuesto, Theodore, el hombre del que lo había aprendido todo y al que nunca se atrevió a llamar padre. Aquí no había lugar para Chris y los demás. No había lugar para Cenizo. Aquí solo cabía su familia.

			Siguieron hablando y riendo y, en algún momento, la conversación se desvió, como siempre, hacia la necesidad de mudarse a Meremouth. Y, discutiendo, volvieron a la torre para luego encerrarse cada uno en su habitación sin decir nada más. Sin embargo, Elías no pudo contener una sonrisa, una vez estuvo arropado sobre su cama.

			«Viendo el esfuerzo de Sophie con Ben no puedo ni imaginarme como de complicado tuvo que ser para Theodore vivir aquí solo, con un niño pequeño a su cargo. Tengo mucho que agradecerle».

			Elías se quedó dormido. Esa noche soñó que navegaba valientemente junto a Ben, por los grandes estratos de Genses, venciendo al rey Rey y sus traicioneras tormentas.

		



			Capítulo 6

		

		
			El borracho de Dendrich

			El paso y el peso del tiempo. Dos conceptos igual de relativos. Es común a todo hijo de Ceres que las horas pasan más rápido cuando las estás disfrutando. Lenta y pesada es su transición, en cambio, cuando no hay nada que te llene el alma. Gallard, de alguna manera, había logrado establecer un fino equilibrio entre ambas normas. Podría haber ayudado a ello la botella de ron barato que tenía entre las manos. Podría ser culpa de las otras seis o siete apiladas entre cristales en las basuras del callejón. Pero lo cierto es que las horas parecían haber pasado como minutos y la noche se había apoderado del pueblo pesquero de Dendrich. Sin embargo, él no recordaba haber disfrutado de ninguna de ellas. Los fuegos de las farolas y algún que otro farolillo estabilizador hundido entre tablones de madera, dibujaban la sombra de un hombre tosco, sentado en el suelo y rodeado de cajas que brotaban bajo su larga gabardina de cuero. Gallard podría tener entre cuarenta y cincuenta años. Era difícil saberlo pues solo su cara, con una mal afeitada barba cana, asomaba bajo un oscuro sombrero adornado con plumas que tuvieron mejores tiempos. Diferentes siluetas azabache en forma de tatuaje ascendían por la piel de su frente, partiendo de un prominente músculo frontal donde, quizá en otra vida, pudieron haber unas cejas. La tinta terminaba en unos sombríos y arrugados párpados que hacían aún más profundos sus oscuros ojos. En contraste, aparentaba gozar de la fortaleza, complexión y salud de un hombre joven. Salud que parecía decidido a tumbar a base de tragos. 

			A primera vista se podría decir que no había nada de especial en ese callejón. Algunas ratas, comiendo entre los maltrechos tablones de algaparda de un bebedero, eran toda la compañía que el hombre tenía. Pero precisamente por eso era un callejón especial. Sentado allí, Gallard había logrado pasar, un día más, desapercibido. Y gracias al ron, ni siquiera sus pensamientos más recurrentes habían hecho acto de presencia. Aquel era un día más en la vida de alguien que ni existía ni tenía la menor intención de existir.

			Desgraciadamente para Gallard, ese día más dejó de serlo con la llegada de un traicionero dolor de cabeza. Llegó sin avisar, golpeando con fuerza toda esa poca lucidez que tan bien le había hecho. Y llegó acompañado de dos palabras:

			—Buenas noches.

			Una mujer de mediana edad había aparecido entre las cajas. Llevaba un bonito vestido de color magenta muy poco apropiado para lucir por esa zona del pueblo. Tenía el pelo largo y castaño, bien cuidado. Tan cuidado como las otras veces que recordaba haberla visto. El aspecto de Gallard habría ahuyentado a cualquier mujer. Sin embargo, ella se sentó a su lado con una serenidad de la que muy pocos hombres podrían presumir.

			—Buenas noches —contestó Gallard. Su voz sonó ronca, casi como un gruñido, como había sonado siempre. O eso creía, ya que hacía tiempo que ni él mismo la escuchaba. Pensó que quizá su rasgado timbre mejoraría con otro trago, o quizá no. La verdad es que no le importaba. Se llevó la botella a la boca y bebió.

			—¿Celebramos algo? —preguntó la mujer mirando al resto de botellas vacías que adornaban el suelo de algaparda.

			—Me has encontrado. Otra vez —contestó alzando la botella con sarcasmo—. Supongo que da igual donde vaya, siempre acabas encontrándome. Ni siquiera consigo adelantarme a tu llegada. Apareces como si tuvieras un pacto con las brumas.

			—No me ves llegar porque no prestas atención —sonrió.

			—Eso será... ¿Y bien, qué te trae por el apestoso pueblo de Dendrich?

			—Nada en concreto —contestó la mujer—. Trabajé en un navío mercante, la travesía me llevó hasta aquí y aquí estoy.

			—Trabajaste en un navío mercante.

			—Exacto.

			—¿Puedo preguntar qué es lo que sabes tú de estratería?

			—Un poco de esto, un poco de lo otro y nada en concreto. Lo suficiente para poder mover cajas y barriles de un lado a otro, supongo. 

			«Y sin embargo tus brazos dicen que no has movido un objeto pesado en tu vida...»

			—Es igual... No sé para qué pregunto —dijo Gallard acompañando la frase con otro trago. La mujer volvió a sonreír.

			—¿Y tú? ¿Qué te ha traído a este pueblo alejado de los brazos de Ceres?

			—He venido a participar en el gran torneo de bebedores de ron —contestó alzando de nuevo la botella.

			—No veo a ningún contrincante.

			—Entonces he ganado. Y ahora haz el favor de volver por donde has venido y déjame en paz. Estoy cansado.

			—¿Lo suficientemente cansado para irte a casa, darte un baño y comer algo?

			La incidencia de la mujer empezó a parecerle a Gallard algo más que una molestia.

			—Probablemente —contestó. 

			—Diría que hace días que no haces nada de eso.

			—¿Ahora eres una bruja?

			—No hace falta ser una bruja para ver tu cara demacrada o para olerte a millas de distancia. Por lo menos no desentonas con el paisaje —añadió mirando en dirección a las ratas que buscaban comida entre los tablones.

			—Qué puedo decir, así es mi vida —contestó Gallard con tono sarcástico—. No la he elegido yo, pero no me disgusta. Aunque viéndote podría mejorar algunos detalles, sin duda. ¿A ver dime, tú cómo lo haces?

			—¿El qué?

			—Bueno, de alguna manera, siempre acabamos encontrándonos allá a donde vaya. Entiendo, por lo tanto, que llevas una vida cuando menos similar a la mía. Y no pareces muy mal alimentada, mucho menos poco aseada. Francamente, lo que más me sorprende es que alguien como tú no lleve ya tiempo dando de comer a las sirenas en el fondo de los estratos de Sar.

			—Es cuestión de actitud, supongo —respondió la mujer.

			—Actitud... No me hagas reír... Esas ratas, con las que tan dignamente me has comparado, no están siendo dirigidas por ninguna actitud. La actitud no te salva de esta mierda de vida. Salen de su escondite para buscar comida, luego vuelven a esconderse. No, no es cuestión de actitud, llámalo instinto si quieres. En todo caso, es cuestión de supervivencia.

			La mujer se quedó callada durante unos instantes. Momento en que Gallard aprovechó para volver a beber, deseando que esa pausa se alargara el máximo tiempo posible. 

			—Supervivencia... mhh... ¿Te he contado que una vez sufrí un naufragio en los cumulonimbos de Abastro? 

			—No, pero estoy seguro de que me lo vas a contar ahora —contestó Gallard, aburrido.

			—La verdad es que no fue bonito... Nos atacaron unos piratas zarandinos. Esa noche murió muchísima gente, pero yo logré huir, agarrada a los restos de un bote. Afortunadamente, las corrientes me llevaron hasta unas montañas donde la densidad era suficiente como para hacer pie con estabilizadores. —La mujer dejó caer un poco la espalda y se recostó sobre los codos—. Después de caminar casi un día entero sin poder llevarme nada a la boca, llegué hasta una cueva en el interior de unos cúmulos. En la entrada flotaba un bote lleno de cabos, pero ni rastro del animal que hubiera podido tirar de él, ni de la persona que lo hubiera podido dirigir. Dentro encontré lo que parecía ser el campamento de alguien que sufrió la misma suerte que yo, mucho tiempo atrás. Había construido balsas de algaparda y filtros de tela embadurnada con savia para recoger el agua de la lluvia. Tenía barriles enteros. Estaba sedienta, así que metí la cabeza y bebí hasta que me dolió el estómago. Desgraciadamente, busqué por todas partes y solo encontré algunos farolillos con el ámbar gastado. No había nada de comer, y seguía atrapada en medio de ninguna parte.

			—Una historia fascinante. Gracias por compartirla conmigo.

			—No he acabado.

			Gallard siguió bebiendo, no sin temor a que la botella se terminase antes que las palabras de la mujer.

			—Pasé allí la noche y al amanecer salí en busca de algo que pescar... o cazar; igual me daba. Conseguí coger algunas tortugas pequeñas pero pronto me quedé sin camino que recorrer ya que el ámbar de mis estabilizadores estaba bajo mínimos y en algunas zonas las nubes me llegaban hasta el cuello. Tuve que volver a la cueva. Hice un pequeño fuego en una palangana con los restos de algaparda de la barca y después de aprovechar la poca carne de tortuga que tenía, me quedé dormida.

			Gallard empezó a juguetear con el culo de ron que quedaba dentro de la botella. Entre los reflejos distorsionados de su cara en el vidrio se pudo distinguir un bostezo.

			—Creo que eso mismo haré después de este último trago. Tu historia me ha dado sueño.

			—Créeme, ahora viene lo mejor. Esta parte te quitará el sueño —dijo, sonriente—. Unos gruñidos me despertaron en medio de la noche. Tiré agua sobre las ascuas y me escondí detrás de los barriles. Entonces vi entrar a un oso de plumaje pardo. Aún conservaba restos del vendaje que en algún momento llegó a cubrirle los ojos. Tenía el pecho manchado de sangre, pero no parecía herido. Era evidente; el animal que tiró de la barca que trajo hasta aquí a mi predecesor había sido, a su vez, el motivo de su desaparición.

			Gallard no pudo evitar demostrar cierta atención hacia el nuevo giro de la historia.

			—El oso estuvo mordisqueando los restos de tortugas durante un buen rato. No estaba segura de si había percibido mi olor, pero  bien es sabido que los osos no tienen una gran capacidad visual. Tras esos barriles de agua me sentía a salvo. De momento. Sin embargo, tras lo que posiblemente fueron unos minutos que a mí me parecieron horas, el oso decidió pasar la noche allí. Así que tenía dos opciones, quedarme escondida, con la esperanza de que al despertarse se fuera sin percatarse de mi presencia, o tomar la iniciativa.

			—¿Tomar la iniciativa?

			—Sí. Saqué mi puñal y me acerqué sigilosamente hasta el animal. Cuando tan solo unos centímetros me separaban de su boca ensangrentada, se lo clavé en el cuello con todas mis fuerzas.

			«Una mujer de su tamaño, famélica tras haber sufrido un naufragio, es capaz de atravesar el plumaje y la piel de un oso con un puñal. Por supuesto».

			—Mataste al oso.

			—Eso mismo.

			—Con un puñal.

			—¿Qué habrías hecho tú?

			—Analizando la situación... Probablemente me habría quedado escondido hasta el día siguiente.

			—No me sorprende.

			Gallard arqueó una ceja.

			—¿Por qué pienso que toda esta historia no ha sido una simple conversación para amenizar la noche? ¿Querías demostrar de alguna manera que tú también eres una superviviente o algo así?

			—En realidad solo fui una superviviente al tomar la decisión de salir de detrás de los barriles. Quedarme allí solamente habría sido esconderse.

			—¿Y qué diferencia hay? Ambas decisiones las tomas con el objetivo de preservar tu vida—. Cogió un trozo de algaparda y se lo lanzó a las ratas. Estas desaparecieron de inmediato entre diferentes recovecos—. Supervivencia —sentenció con voz seria indicando con el mentón el rápido huir de las ratas.

			—Esos tablones y sacos no se diferencian en nada a mis barriles —dijo negando con la cabeza—. En realidad, la diferencia entre sobrevivir y esconderse radica en tomar la decisión de hacer algo en vez de esperar a que los problemas se solucionen solos. —La mujer asomó media sonrisa. Gallard, en cambio, agachó la mirada fijándola en la botella con amargura.

			—¿De qué te escondes? —preguntó la mujer.

			«No es asunto tuyo», pensó. Aquella mujer había acabado con su paciencia en un instante. No tenía ningún problema en que le compararan con una rata. Llevaba esta vida por necesidad, pero no era ningún cobarde. Desgraciadamente, antes de que pudiera abrir la boca, un grupo de cinco hombres apareció por el fondo del callejón, montando jaleo.

			—¡Eh! ¡Mira eso! —dijo uno.

			—¡Buenas noches! —saludó otro acercándose a Gallard entre risas. Pero este no contestó. En su lugar, los observó de reojo. Parecía el típico grupo de estrateros que habían salido a gastarse el sueldo en su noche de permiso. Llevaban algunas botellas de vino y ron en las manos y, a un par de ellos, incluso parecía que les costaba mantenerse en pie. Aparentemente, Gallard había despertado un gran interés en ellos.

			—¡Oh por Ceres! ¿Qué es este olor? Es como si llevara ahí tirado semanas. Apuesto a que no se levanta del suelo ni para cagar. Seguro que está sentado sobre su propia mierda.

			—Pues a su preciosa acompañante no parece importarle —dijo otro.

			—¡Y eso que ella tiene más pelo que él!

			Esa última frase provocó las risas del resto del grupo. La mujer miró a Gallard con gesto serio, pero este se limitó a beber el último trago de ron que le quedaba.

			—¿Qué pasa? ¿No tienes lengua? —dijo otro hombre—. ¿Vives aquí? ¿Eres un asqueroso sin techo? ¡Eh, Barnes, dame unas monedas! ¡Que vea que en Dendrich somos buenas personas con la gente sin techo! —El hombre se metió unos cuantos ducados en el bolsillo y se quedó con un céntimo en la mano—. Esto debe suponer todo un tesoro para ti. Apuesto a que no has visto tantísimo dinero en tu vida. ¿Lo quieres?

			La mujer hizo un gesto intentando estimular una reacción en el tosco hombre, pero Gallard ni siquiera levantó la cabeza.

			—Espera... quizá esté demasiado limpia para ti. Mejor te la dejó aquí —dijo tirando la moneda al bebedero junto al que estaban los dos sentados, con la suficiente fuerza como para salpicar a Gallard—. ¿Cuánto te juegas a que la coge? ¡Venga! ¡Coge la moneda! ¡Conozco a un tipo que por cinco de esas te da otra botella de ron!

			—¡Qué dices! ¡Con esas pintas no le darían ni los buenos días!

			La mujer, de nuevo, buscó alguna reacción en la cara de Gallard.

			—Déjalo, este imbécil no dice nada. Igual ni sabe hablar genseno. No quiero tirarme mi única noche de permiso perdiendo el tiempo con un vagabundo. Vámonos a ese nuevo antro que han abierto en al final del puerto —interrumpió otro. 

			—Espera, espera, tengo que mear. —El hombre se bajó los pantalones y orinó en el bebedero donde había lanzado antes la moneda. La mujer del vestido rojo, que seguía sentada junto a Gallard arqueó las cejas y miró hacia otro lado.

			—Eres un cabrón —le dijo otro mientras el grupo se alejaba entre carcajadas.

			Gallard apuró las últimas gotas de su botella y dejó escapar un sonido similar a una ronca protesta.

			—¿Y bien? ¿Piensas esperar a que se vaya el oso o vas a hacer algo? —preguntó la mujer sonriendo.

			El hombre se levantó y lanzó la botella vacía contra la pila de cristales donde habían caído las demás. Luego metió el brazo en el bebedero y se guardó la moneda empapada en el bolsillo.

			—Sí, que pienso hacer algo. Largarme de aquí —gruñó—. Aún te queda noche por delante, así que vete a contarle tus historias a otro.

			—Para mí también ha sido un placer, Gallard.

			Gallard dio unos cuantos pasos, alejándose del lugar. Un intenso dolor de cabeza acompañó a cada uno de ellos. Era demasiado pronto para tener resaca, o quizá no. No sabía cuanto tiempo llevaba bebiendo ron, y sin embargo tenía unas incesantes ganas de matar ese dolor a base de más y más tragos. Se sentía como si le hubieran dado una paliza, tanto física como psicológicamente. Sin embargo, su encuentro con ese grupo de hombres no había tenido tanto que ver con su irritación como el hecho de que esa maldita mujer lo hubiera presenciado, agarrada a su condenada sonrisa de suficiencia.

			«¿Quién se cree que es para darme a mí lecciones?»

			Entonces abrió los ojos de par en par y se dio la vuelta.

			—Nunca antes me habías llamado Gallard. ¿Cómo sabes mi nombre?

			Pero ella ya se había marchado.

			—Al infierno contigo mujer... 

						  

			* * * *

			  

			Gallard deambuló sin rumbo por las calles de Dendrich. Ayer, un ganadero le permitió pasar la noche en una cuadra cerca del puerto, a cambio de cortarle la leña. Sin embargo, el dueño le había dejado claro que solo sería por esa noche. Hoy tendría que probar suerte en otro lado o, a malas, volver a su callejón y dormir entre las cajas. Esta última idea no le hacía mucha gracia, pero ya estaba más que acostumbrado a pasar la noche sobre un suelo duro. Llevaba en el pueblo un par de semanas... O quizá un par de meses... La noción del tiempo no era uno de los fuertes de Gallard, mucho menos su capacidad para guardar y organizar recuerdos.

			Pasó bajo un puente iluminado por antorchas. En Dendrich los farolillos de ámbar eran escasos; los justos para mantener el pueblo a flote sobre sus cimientos de algaparda. Esto, añadido a que casi todas sus calles estaban construidas con madera, hacía del pueblo una presa fácil para los incendios fortuitos y los no tan fortuitos. La vida nocturna de Dendrich era la típica de un pueblo pesquero; puerto de paso para goletas mercantes. Los estrateros aprovechaban las noches libres para gastar sus ducados en las tabernas. Por lo general, no era un pueblo muy vigilado. Aquí y allá se encontraba con algún soldado de Genses, pero ninguno prestaba la más mínima atención a la gente como él. Era el lugar perfecto para pasar desapercibido y Gallard lo sabía. 

			El dolor no cesaba. Todo lo contrario; había ido a más desde que esa mujer apareció en el callejón con sus historias. Estaba casi seguro de haberla visto antes. No, estaba seguro de habérsela encontrado en varias ocasiones, de hecho. Tenía la sensación de haber revivido la misma escena que las otras veces; allá a donde iba le encontraba, de alguna forma acababan teniendo una larga conversación y luego nunca recordaba ni el cómo ni el dónde. Tan solo una recurrente rabia y amargura quedaban en él. Si por lo menos pudiera seguir bebiendo para enterrarlas, todo mejoraría.

			«Necesito ron», pensó reiteradamente mientras jugaba pasándose la pequeña moneda que llevaba en el bolsillo entre los dedos. No era suficiente para una botella. No lo era para un solo trago.

			Siguió caminando por calles de sucios y agrietados tablones. Las casas a los lados parecían que iban a derrumbarse en cualquier momento. Cierto era que los temblores y la mirada nublada que en ese momento dirigían sus pasos ayudaban a crear esta sensación. Pero la pobreza que emanaba de las casuchas no tenía parangón. Sus ventanas cerradas de puertas podridas y las vigas de madera sosteniendo sus inclinadas paredes, parecían sacadas del naufragio de una fragata destrozada. Y ese hedor que llamaba a la muerte. Pese a que no era capaz de recordar la última vez que se dio un baño, el olor de Dendrich era idóneo para camuflar su carente higiene.

			A medida que avanzaba por las calles del pueblo, fue pasando de silenciosos callejones oscuros a crecientes voceríos iluminados a la luz de varias antorchas. Probablemente su subconsciente le había llevado de vuelta a la zona portuaria, anhelando ese trago que amainara las tormentas de su cabeza. Estrateros borrachos se repartían la calle entre risas y gritos. Quizá, con suerte, alguno de ellos se habría dejado el culo de una botella por algún sitio. 

			Entonces, volvió a verla. Estaba de espaldas, hablando entre un grupo de gente. No pudo ver su cara, pero su larga melena castaña y su vestido magenta eran inconfundibles. De nuevo, su mera visión hizo que la rabia y amargura que le habían acompañado por las calles de Dendrich, crecieran aún más y se terminaran apoderando de él. Pensó en darse la vuelta y volver por donde había venido, pero algo en su cabeza le hizo quedarse; la voz de esa misma mujer, sus palabras, su impertinente reto a afrontar cosas que ella no entendía. No le iba a dar la satisfacción de verle huir. Además, tenía que averiguar por qué esa recurrencia en seguirlo allá a donde iba. Tenía que saber por qué conocía su nombre y averiguar el suyo propio para, por lo menos, dejar de llamarla "mujer".

			Se acercó a ella con paso decidido, apartando de malas maneras a todo aquel que se cruzaba por su camino, lo cual le costó alguna que otra maldición. Sin embargo, cuando llegó hasta el grupo de gente en donde la había visto, ella ya no estaba. Comenzó a mirar hacia todos lados, buscándola, confundido. Creyó verla caminar entre el gentío, al fondo de la calle. Aceleró su paso pero la perdió de vista. Giró una esquina con la esperanza de encontrarla pero, en vez de eso, tropezó con otro tipo de caras conocidas. Los hombres que se habían acercado a él en el callejón estaban allí, sentados sobre unos tablones, bebiendo a la puerta de una taberna.

			Enseguida pudo notar algo diferente en este reencuentro. La indiferencia que le embargó la primera vez ya no existía. Por un momento se olvidó de la mujer y casi sin pensarlo, se llevó la mano al bolsillo. Se acercó al hombre que se dirigió a él en el callejón, sacó la moneda y la dejó caer sobre sus piernas.

			—Toma. Si reúnes cinco como estas conozco a un tipo que te las cambiaría por un saco de la mierda que suelas comer.

			El hombre se levantó de inmediato. Los demás le siguieron al unísono.

			—¿Quién demonios te crees que eres, pedazo de basura? —dijo mientras lo agarraba del cuello de la camisa.

			Por primera vez, Gallard tuvo una clara concepción del tiempo. Todo ocurrió en apenas unos segundos. Cogió el brazo del hombre y con un rápido movimiento se lo giró, partiéndoselo por el codo. Los alaridos de dolor hicieron que sus amigos tardaran un momento en decidirse a atacar. Dos de ellos se lanzaron sobre él, llegando a alcanzarle con algún que otro golpe, pero Gallard acabó tirándolos contra la pared como si de marionetas rotas se trataran. Otro desenvainó su espada, consiguiendo cortar el aire en diferentes direcciones de forma irrisoria. Pese a su tamaño, Gallard se movía con una velocidad asombrosa, dejando al pobre hombre en ridículo en cada intento de estocada. Finalmente, en uno de los ataques le rompió la muñeca, haciendo que el estratero soltara el arma entre gritos. Faltaba uno.

			—Se acabó el juego, bastardo—. Le dijo mientras le apuntaba con una pistola. El chispazo del pedernal sobre la cazoleta anunció el disparo antes de que Gallard pudiera reaccionar pero, para su suerte, fue su mismo atacante el que acabó llorando en el suelo mientras la mano que blandía la pistola sangraba a borbotones.

			—¿Por qué siempre te encuentro en situaciones similares? —preguntó otro hombre, saliendo de entre las sombras, a la vez que metía otra bala cuidadosamente en el humeante cañón de su pistola. Tenía el pelo rubio cano, recogido en una pequeña coleta. Vestía botas y pantalones de cuero, y una simple camisa holgada de color blanco, demasiado limpia para haberla adquirido en Dendrich—. Haced el favor de levantaros y marchaos a casa. La pelea ha terminado. De hecho, si yo fuera vosotros, buscaría a un médico mañana mismo —se dirigió a los malheridos hombres que a duras penas se levantaban del suelo. 

			Gallard los miró uno a uno, amenazante, por si acaso se les ocurría hacer alguna tontería. Cuando el grupo estuvo lo suficientemente lejos, se dio la vuelta y se dirigió al hombre de la camisa blanca.

			—El León del Obre...

			—Si no te importa, preferiría que me llamases Vicente. Las calles además de ojos, tienen oídos. Al menos mientras no te de por arrancárselos como el brazo de ese pobre borracho.

			—Empezaron ellos —contestó llevándose la mano a un labio sangrante, para luego escupir.

			—Le diste a entender a uno, he de decir que con poca sutileza, que su dieta estaba basada en excrementos. O lo que es lo mismo, yo ya estaba aquí cuando empezaste tú —contestó poniendo énfasis en esa última palabra.

			—Le apestaba el aliento —se encogió de hombros.

			Vicente suspiró.

			—Si estabas por aquí, podrías haberme echado una mano —continuó Gallard.

			—No he venido a pelearme, he venido a invitarte a una copa, querido amigo. Además, hasta que ese pobre iluso sacó la pistola, parecías tenerlo todo bajo control.

			—La pistola no habría sido un problema.

			—Lo sé, pero sí que habría sido una estupidez por tu parte que alguien viera por qué no habría sido un problema—. Vicente sonrió dejando aparecer unas carismáticas arrugas en su cara y luego señaló la puerta de la taberna a modo de invitación—. ¿Vamos?

			A Gallard no le hacía ninguna gracia esa visita, independientemente del trasfondo que pudiera tener. Aún sin saber cuánto tiempo llevaba en Dendrich, sí que sabía que su intención había sido siempre la de esconderse. Y ya era la segunda vez en un solo día que alguien le encontraba.

			«Esconderme...» Ese mismo pensamiento le hizo recordar las irritantes palabras de la mujer del vestido rosado.

			Gallard miró hacia el fondo de la calle.

			—¿Buscas a alguien? —preguntó Vicente, extrañado.

			—No —contestó—. Una copa, y luego te vas.

			Gallard entró en la taberna, seguido del hombre de la camisa.

			El interior del establecimiento estaba lleno de vida; las sombras danzaban por las paredes de algaparda al ritmo del movimiento de las llamas en las lámparas. Dos músicos ataviados con ropajes de colores vivos tocaban el laúd en un improvisado escenario, mientras un tercero les acompañaba con la percusión de unos bongos. Hombres y mujeres reían y festejaban alrededor de las mesas. Todo invitaba a unirse a una buena noche de fiesta. Sin embargo, Vicente escogió la mesa más apartada del jolgorio. A Gallard no le importó. Después de todo, siempre había apreciado más el ron que la buena música.

			—No lo hacen mal. Esperaba un espectáculo bochornoso, acorde a la fama de este pueblo. La verdad es que me sorprende que aún queden sitios así de alegres por aquí —dijo Vicente mientras tomaba asiento—. ¡Señorita! Dos jarras de... ¿ron?

			Gallard asintió.

			—Se me hace raro ver a Vicente Nerón en camisa... ¿Dónde has dejado la casaca?

			—Espera mi regreso en la Aletheia. Ya sabes, por discreción —sonrió—. El guardaestrata debe estar custodiándola ahora mismo.

			—Guardaestrata... ¿Un niño?

			—El señor Barker tiene ya doce años; está más cerca de ser un hombre que de ser un niño. Mejor estratero que muchos otros hombres que le doblan la edad. Llegará lejos, sin duda.

			La camarera se acercó con dos jarras y vertió el contenido de una botella de ron de Torredo, llenándolas casi a rebosar, probablemente más por inexperiencia que por voluntad. Era joven y, por sus maneras, era evidente que no llevaba mucho tiempo detrás de esa bandeja. 

			Gallard bebió un largo trago. Seco al paladar, el ron lo embriagó de las tonalidades de alga chocolatera tostada, tan característica de la región de Zaranda que le daba nombre.

			—Nunca entenderé esa absurda tradición de llevar niños en buques de guerra —dijo retomando el tema.

			—La Aletheia no es una nave de guerra.

			—Y, sin embargo, ha participado en más conflictos bélicos que cualquier otro navío de la flota zarandina —contestó con tono irónico.

			—Entonces coincidirás conmigo en que el hecho de que siga a flote es, cuando menos, una garantía que invita a la seguridad —sonrió Vicente, a la vez que echaba un trago.

			—Es de necios confundir la seguridad con la suerte.

			Vicente suspiró.

			—Barker era hijo de un influyente comerciante de Castena; buen amigo mío. Y estaría orgulloso de que su hijo iniciara su carrera en la estratería. 

			Gallard entendió por el uso del condicional, que el padre del chico ya no pertenecía a este mundo; pero eso no le impidió continuar en desacuerdo.

			—¿Y de que su carrera acabe prematuramente por causar baja en batalla? ¿También estaría orgulloso llegado el momento?

			—Toquemos madera para que ese momento no tenga que llegar —contestó Vicente mientras le daba unos golpecitos a la mesa—. Igualmente, viejo amigo, y ahora hablo por todos los guardaestratas que aún tienen un padre esperándoles, has de saber que ninguna muerte de un hijo es nunca una buena noticia. Da lo mismo que sea un valiente niño de diez años que un experto lord de cincuenta. Así como igual es el dolor que causa la muerte de un hijo cuando muere probando el fuego de una carronada que cuando se desnuca al tropezar con un escalón. Mas si ha de ser bajo el fragor de una batalla, que sea luchando por algo que valga la pena y de esta manera, por lo menos, su padre lo recordará con orgullo —dijo alzando la copa. Aunque la épica melodía de sus frases no pareció convencer a Gallard. Vicente, aprovechó para beber de igual manera y luego continuó—. Si te sirve de consuelo, la guerra ha terminado. Los estratos hoy en día son mucho más seguros para los jóvenes guardaestratas. Y aunque no lo fueran, en el caso de Barker, fue esa misma guerra la que se llevó a su padre. La Aletheia ahora es su única casa. No me malinterpretes, coincido contigo en que es un chico maravilloso, pero, ¿puedo preguntar a qué viene esta repentina preocupación por su bienestar?

			Gallard no sabía qué contestar. Ni conocía al joven guardaestrata de la Aletheia ni tenía razones para discutir sobre este tema. No, no tenía nada que ver con el chico. Tenía que ver, más bien, con la mera presencia de Vicente. El capitán de la Aletheia era un buen amigo. Le había dado trabajo en otras tantas ocasiones y había compartido con él, y bajo su mando, largas travesías en el pasado. Pero, por alguna razón, su presencia allí le incomodaba. Esta repentina visita, cuando ni se le esperaba ni se le quería esperar, le había puesto a la defensiva. Gallard quería estar solo y ni siquiera era capaz de recordar por qué. Así que volvió a beber.

			—¿En serio te crees esa chorrada de que la guerra ha terminado? —preguntó cambiando de tema.

			—Bueno, quizá pensar que todo ha terminado es algo pretencioso, pero se podría decir que hemos ganado algo de tiempo.

			—¿Hemos?

			—Genses y Zaranda. Si no recuerdo mal, tú eres genseno y yo zarandino. Aliados.

			—Y los enemigos... —susurró casi sin querer. Pensar en que alguien pudiera no estar al tanto del conflicto más importante de la historia lo avergonzó e irritó de igual manera. Él lo sabía. Él siempre lo había sabido. Pero igual de frecuentes eran las refriegas entre ambos bandos que las lagunas en su cabeza.

			—Vaeria —acabó su frase Vicente, extrañado—. La princesa de los vaerû está ahora mismo de camino a Highcester para firmar la paz. ¿Te encuentras bien?

			Gallard se llevó dos dedos a la sien. Luego se giró hacia la camarera de antes y exigió más ron.

			La joven se acercó con presteza a la mesa y volvió a llenar las jarras de los dos hombres. Pero, cuando se disponía a regresar a la barra, Gallard la agarró con fuerza del brazo.

			—Deja la botella aquí —exigió con tono grave.

			La chica le miró atemorizada, consiguiendo despertarlo del extraño ensimismamiento en el que se había sumergido. Gallard se arrepintió de sus maneras nada más procesar la cara de la joven.

			—Lo siento —se disculpó mientras dejaba la botella junto a su jarra. La camarera, nerviosa, no pareció tener intención de discutirle sus modales y se fue sin decir nada.

			—¿No crees que es excesivo? ¿Incluso para alguien como tú?

			—Me he disculpado.

			—No me refería a la chica, me refería a tu afición a la bebida.

			—No me digas que has venido desde Zaranda para decirme que bebo demasiado —contestó, intentando cambiar de tema.

			Vicente sonrió.

			—No. Lo cierto es que he venido a ofrecerte trabajo.

			Gallard bebió de su jarra para luego volver a llenarla hasta arriba.

			—Ya tengo trabajo.

			—¿En Dendrich? ¿Esos tipos de antes eran parte de algún tipo de encargo?

			—No... Ya no me dedicó a... ese tipo de cosas—. Gallard intentó hacer memoria. Las imágenes llegaban como vagos recuerdos a su cabeza. Por lo menos, el ron había aplacado el dolor en cierta manera—. Estoy en los astilleros. Carga y descarga. O lo que surja.

			—Un trabajo honrado, por supuesto. Y dadas las circunstancias, puedo entender que ahora te apetezca una vida más... tranquila—. Vicente tomó un sorbo de su jarra—. Aunque viéndote, me atrevería a decir que no te va todo lo bien que esperabas, viejo amigo.

			Gallard miró distraídamente hacia el escenario, sin responder palabra alguna. Vicente suspiró.

			—Mira Gallard, cuando te fuiste te dije que la Aletheia era tu casa. Que podrías volver siempre que lo necesitaras. Lo cierto es que la oferta no solo sigue en pie, también me veo obligado a añadir que ahora soy yo el que te necesita.

			—Solo en esta taberna tienes otras veinte mesas a las que poder acercarte. Tu reputación te precede en todos los puertos; grandes y pequeños. Ningún estratero le negaría sus servicios al León del Obre.

			Vicente tomó un trago y agachó la cabeza. Su expresión se volvió sombría por momentos.

			—No me sirve cualquier estratero, Gallard, te necesito a ti —contestó Vicente—. Necesito tus... "habilidades".

			A Gallard le recorrió un escalofrío por la espalda y de nuevo un dolor intenso volvió a apoderarse de su cabeza, seguido por un agudo pitido. Duró apenas unos segundos pero, cuando desapareció, también desapareció con él la música. La taberna estaba en silencio y todos le estaban mirando. Estrateros, camareras, músicos... todos tenían la misma mirada del que mira a un asesino.

			La pierna le comenzó a bailar y, con ella, la mesa de madera ajustada a su rodilla.

			—Gallard —escuchó a Vicente, volver a llamarle. De repente, la música volvió a sonar y ya nadie le miraba. Gallard, en cambio, no podía evitar buscar al que aún pudiera estar pendiente de él entre el gentío—. Gallard —insistió Vicente—, ¿me estás escuchando?

			—No sé de qué habilidades me hablas... —contestó con voz grave—. Lo que sí sé es que lo que me dices suena peligroso. Lo siento, pero no tengo ganas de jugarme la vida.

			—Y lo entiendo perfectamente —contestó Vicente con semblante serio. Luego miró a las mesas de alrededor e hizo una mueca a Gallard para que cuidara su volumen—. Pero esta no es una misión cualquiera. Probablemente sea la misión más importante que ha realizado nunca la Aletheia. Una que podría cambiar el curso de la historia.

			El hombre gruñó y echó otro trago de ron. No le gustaba a dónde estaba dirigiéndose la conversación. 

			—¿En qué clase de negocio te has metido esta vez?

			—Hasta que no aceptes la oferta no podré darte muchos detalles. Será una travesía. Larga. Transportaremos una carga muy importante.

			—¿Qué tipo de carga? ¿A dónde?

			—No puedo decírtelo. No mientras no aceptes y vayamos a la Aletheia.

			—¡Ya estamos con tus malditos secretos!

			Vicente se llevó el dedo a la boca, de nuevo intentando calmar su tono de voz. El capitán de la Aletheia fue un gran amigo en el pasado; de los pocos que Gallard había tenido en toda su vida. También un gran líder y un icono para todo estratero. Tenía un carisma capaz de convencer al más reacio a enrolarse en cualquiera de sus descabelladas aventuras. Aunque la mitad de los puertos de Genses se repartían las ofertas por su cabeza por innumerables delitos de piratería, él siempre decía que todos habían resultado malentendidos sin importancia. Lo cierto era que detrás de esas arrugas había miles de viajes por estratos desconocidos y experiencias sin igual, que no hacían si no alimentar su propia leyenda. Pero esta vez parecía ser algo más que una simple travesía por algún lugar al que ninguna otra nave se hubiera atrevido a navegar. Gallard notaba que había algo muy oscuro en este encargo del que le quería hacer partícipe.

			—Entonces dime solamente cuál es mi papel en todo esto. ¿Por qué soy tan esencial en esta travesía que quieres hacer?

			Vicente dudó por un momento. Parecía estar pensando cómo medir sus siguientes palabras:

			—De acuerdo. Es probable que... en algún punto de la misión, pasemos a ser un objetivo para los titanes —dijo frunciendo el ceño—. No es de nuestro interés el tener que enfrentarnos a una fuerza de semejantes características. Y nadie mejor que tú para ayudarnos, precisamente, a permanecer fuera de su alcance llegado el momento.

			Gallard gruñó mientras se frotaba los párpados con fuerza con los dedos. El dolor de cabeza era insoportable, y esas últimas palabras no habían ayudado lo más mínimo a apaciguarlo. Más bien todo lo contrario.

			—Estás completamente loco. Lárgate de aquí.

			—Gallard...

			—¡He dicho que te largues!

			Esta vez no fue su imaginación: varios hombres se giraron hacia ellos entre murmullos. Vicente suspiró y se levantó con parsimonia. Dejó unas monedas sobre la mesa y luego se acercó a Gallard antes de irse.

			—Nuestro encuentro no ha sido fruto de la casualidad. Desconozco si tu destino está ligado al nuestro o no. Pero considero que he cumplido, al menos, dándote la oportunidad de elegir—. Vicente dio un último trago a su copa—. Parte de mi dotación está de permiso hasta mañana. Un bote les esperará en el puerto por la noche. Si cambias de opinión, también te esperará a ti. Partiré con el alba al siguiente día. Decidas lo que decidas, ha sido un placer volver a verte, viejo amigo.

			Vicente salió por la puerta de la taberna, dejando a Gallard sentado con los codos sobre la mesa y las manos cubriendo su cara. Por una vez, no fue el alcohol el culpable de sus temblores. Tenía miedo.

		



			Capítulo 7

		

		
			Lunas llenas

			Hacía poco que había amanecido. Elías había decidido ser de los primeros en llegar a La Grieta a partir de ahora. La conclusión era sencilla; en los túneles estaba a salvo. Chris estaría sediento de venganza, por absurdas que fueran sus razones, de eso estaba seguro. Pero hasta un estúpido como él evitaría enfrentarse a Cenizo. Aunque el capataz tampoco le tenía mucho cariño, siempre había antepuesto su mano dura a los caprichos de Chris. Bajo la mirada vigilante de Cenizo, las reglas estaban para cumplirlas. Así que mientras no se cruzara con ningún miembro del trío, ya fuera en la entrada o la salida de su túnel, todo debería ir bien.

			La gran boca de cúmulos que hacía de puerta a las minas estaba inusualmente transitada para la hora que era. Un multitudinario grupo de gente se agolpaba en las inmediaciones y era difícil avanzar. Había excavadores, ingenieros y arquitectos, y todos charlaban mostrando una extraña expectación.

			—¿A qué ha venido? —le preguntó un hombre al que parecía ser su compañero. 

			—Nadie lo sabe. Cada cierto tiempo tenemos inspecciones. ¿Pero que se haya dignado a venir él precisamente a hacerla? No creo. Seguro que hay algún chanchullo que desconocemos.

			Elías avanzaba, como siempre, con la cabeza agachada bajo su capucha. No era consciente de qué o de quién estaban hablando pero tenía prisa por llegar al transporte que lo llevaría a su puesto de trabajo y la lentitud de la muchedumbre le estaba poniendo nervioso. Tanto, que cada vez que miraba a un lado le parecía ver a Chris, a Will o a Anthony. Podrían estar en cualquier lugar y, con semejante tumulto, no les costaría llevarle a un rincón menos transitado sin llamar la atención. Sabrían de sobra que Elías no podría pedir ayuda a nadie porque igualmente nadie le ayudaría al ver quién era la victima. La idea de ser descubierto cada vez le angustiaba más. Al final no pudo con ella y empezó a abrirse paso entre la gente con los brazos, disculpándose tímidamente con cada empujón. Algunos se sorprendían, otros le maldecían, pero la entrada ya estaba cerca. Solo tenía que superar una última línea de personas...

			—¿Pero qué demonios? —gritó uno de ellos. Elías, sin querer, había adelantado a todo un grupo de hombres armados para chocar justamente contra el que parecía su líder. Casi sin pensarlo agachó la cabeza.

			—Disculpe señor, tenía prisa y no le vi—. Elías se percató de que no eran vigilantes comunes de La Grieta, sino soldados de Genses. Todos vestían uniformes de cuero endurecido y lucían el emblema del arco y la pirámide coronada por el sol. Todos menos el capitán, que vestía una condecorada casaca negra y un sombrero de cuero de tres picos.

			—Maldito crío —le espetó agarrándole del cuello del chubasquero—. ¿Sabes con cuántos latigazos se castiga el empujar a un oficial de estratería?

			—Suéltalo, Geoff —le dijo el otro hombre que caminaba a su lado.

			El oficial frunció el ceño. —Señor —contestó, obediente, soltándole. Elías calló de rodillas al suelo. De inmediato, un corro de curiosos se formó entorno a la escena, dejando a los soldados como única interposición entre la muchedumbre, Elías y los dos hombres.

			—Disculpa a mi capitán. No está acostumbrado a tratar con hombres de suelo firme —dijo mientras ofrecía su mano a Elías para que se levantara. Era un hombre alto, pero mucho más delgado que el del uniforme. Que vistiera con un simple pero elegante jubón negro también le hacía más pequeño en comparación. Tenía el pelo corto, castaño, con algunas canas y lucía una cuidada perilla. Pero lo que más le llamó la atención fue la cadena dorada que le dividía el pecho, terminado en un broche con forma triangular. Elías aceptó la ayuda y se levantó. En ese momento el hombre arqueó las cejas. El chico pudo notar como le miraba más allá de sus sucias gafas protectoras.

			—¿Como te llamas, joven?

			Elías dudó por un momento, para luego contestar: —Black. Me llamo Black, señor—. Tras lo cual agachó la cabeza y se ajustó la capucha del chubasquero para que le tapara la cara en la medida de lo posible. El gesto pareció intrigar aún más al hombre.

			—¿Black? Es un nombre algo extraño, si me permites el comentario.

			—Lo sé. Es decir, lo sé, señor. Lo siento, señor —contestó Elías, nervioso.

			El hombre se quedó callado durante unos segundos—. ¿Nos hemos visto antes, Black? ¿En qué puesto trabajas?

			—No creo, señor. Solo soy un excavador.

			—¡Lord Bynder! —interrumpió un hombre gordo que venía corriendo torpemente entre varios kilos de telas. Elías lo conocía bien. No sabía su nombre, pero sí sabía que era el gobernador de La Grieta. Aquel que movía los hilos dentro de las minas—. Disculpad el retraso. No me habían comunicado que veníais. Podemos hablar en la sala de arriba —dijo jadeando. A lo que el hombre de negro asintió.

			—¿Y tú quién eres, paria? —le gritó a Elías nada más percatarse de su presencia—. Vete ahora mismo al agujero del que hayas salido, si no quieres que los guardias te lleven al que yo les indique.

			Eso era todo lo que Elías necesitaba oír para salir corriendo sin mirar atrás. Y no paró hasta llegar al embarcadero del interior de La Grieta. Por suerte, hoy no había cola. Cogería el primer transporte a los túneles y evitaría meterse en más líos por lo que quedaba de día.

			Cuando subió a la embarcación, se fue hasta el extremo de menor ocupación, se sentó sobre las rodillas en el saliente y apoyó los brazos contra el pasamanos. Llevaba la capucha tan ajustada que, pese al frío que hacía en La Grieta, el pelo mojado de sudor blanquecino se le pegaba a la frente. De nuevo, el polvo de cañasol estaba siendo más una inconveniencia que un recurso inteligente. 

			Una vez embarcaron todos, el conductor azuzó al oso con las riendas, el viejo casco crujió y el bote empezó a moverse. En el extremo del camino, las inmensas cataratas de nubes negras descendían imponentes por el acantilado. Al otro lado del colosal foso se podían ver las fantasmales ruedas de molino abandonadas. El rudimentario transporte no suponía un gran refugio contra las fuerzas de la naturaleza pero, con el tiempo, Elías se había acostumbrado a dejar cada día su vida en manos de un cascarón de madera; también a que del cascarón de madera tirara un animal salvaje con los ojos vendados y a que lo hiciera a pocos metros de una caída por un desfiladero del que no se podía ver el fondo. Después de todo, su vida estaba llena de inseguridades sobre las que no podía ejercer ningún control. La conversación de la noche anterior con Ben y Theodore le había subido el ánimo. Pero las noches acababan y los amaneceres llegaban siempre de la mano de una promesa de problemas y peligros. En concreto, Audrey era el problema y Chris y los demás eran el peligro. A todo ello tenía que añadir ahora su encuentro con aquel capitán genseno. Aunque, mientras no volviera a empujar a ningún lord, no debería tener que preocuparse de esa clase de problemas en un futuro.

			Las corrientes interiores golpeaban con fuerza la embarcación pero los curtidos excavadores no parecían inmutarse. Eran aproximadamente veinte personas, sin contar al hombre que llevaba las riendas del animal. Casi todas ellas hablaban despreocupadamente. Elías, como cada día, se limitó a observar en silencio. Le llamó la atención un hombre de poblada barba, que se había quedado dormido con la cabeza mirando al cielo y un sombrero sobre la cara. Elías a veces sentía envidia por la indiferencia que mostraban algunos excavadores. Estaba seguro de que solo era un escudo para tratar de evadirse de la realidad pero eso era algo que a él no se le daba bien. Lo que a él se le daba bien era obsesionarse. Y a medida que el bote avanzaba por el desfiladero, no pudo evitar pensar más y más en lo complicado que era todo: en como hoy, como tantos otros días desde que empezó a excavar con Audrey, tendría que ingeniárselas para evitar cruzarse con su hermano. Elías se preguntaba hasta cuándo podría hacerlo. Tarde o temprano Chris y los demás encontrarían su momento y le darían una paliza. En el mejor de los casos, si aguantaba lo suficiente, La Grieta o incluso Cenizo acabarían con él antes. 

			«¿Cuánto tiempo seré capaz de aguantar así? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Años? Imposible».

			La única solución lógica era marcharse de La Grieta para no volver. Pero Theodore era un anciano y Sophie bastante tenía con encargarse de los cultivos y cuidar del pequeño Ben. Elías era la única fuente de ingresos de la familia. Huir no era una opción. Nunca lo fue. Pero si las otras nueve personas de esa barca estaban pasando por algo similar o peor, quizá pudiera entenderlas. Quizá despreocuparse y dejar que las cosas siguieran su cauce era la mejor solución.

			—¡Te lo juro! ¡Un tritón!

			Un escalofrío recorrió la espalda de Elías. No era la primera vez que oía esa palabra. Sin dejar de apoyar los brazos, giró disimuladamente la cabeza para intentar escuchar mejor la conversación. Dos chicos jóvenes estaban hablando de un tema que parecía interesarles mucho. Ambos estaban refugiados bajo capuchas similares a la de Elías, y llevaban puestas sus gafas protectoras. Pero por el timbre de la voz era obvio que no podían ser mayores que él.

			—Eso son bobadas. ¿Cómo va a haber un tritón en La Grieta? Esos bichos aparecen solamente en los cuentos de los estrateros.

			«¿Bichos? ¿Cuentos?», pensó Elías con indignación. No era la primera vez que le llamaban tritón. Chris, Will y Anthony lo hacían continuamente para burlarse de él. Todos parecían conocer esa historia: un cuento popular que el mismo Theodore le había contado desde pequeño. El cuento hablaba del pueblo de Tritia: o lo que era lo mismo, su pueblo. Hombres y mujeres con pelo y ojos negros, reacios a interactuar con el resto de las civilizaciones. Solo algunos estrateros lo suficientemente locos para navegar hasta los océanos estráticos de levante habían podido verlos. Como norma general, todo lo desconocido para la raza humana genera miedo y rechazo y, desde luego, si había algo desconocido en este mundo, era el pueblo de Tritia.

			—Te digo que es cierto. Es grande, con la cara llena de pelo negro como el carbón. Y sus ojos, son negros también. Solo con mirarlos caes enfermo por una maldición, y a la semana... —El chico hizo un movimiento inclinando la cabeza y sacando la lengua—. Ya ha habido varias bajas. Creo que deambula por el muelle seis o siete. Pero los de arriba lo guardan en secreto para que no cunda el pánico.

			«Pelo en la cara, maldiciones y enfermedades... Otra vez. Esto soló puede ser obra de Chris y los demás».

			—Bueno, no te voy a negar que en La Grieta hay de todo; incluidos ladrones y asesinos... Pero de ahí a que los que manejan esto metan a una bestia de leyenda deliberadamente para acabar con sus propios trabajadores... —contestó el otro chico con desconfianza.

			—Pues quizá no lo saben. Pero si lo saben, ten por seguro que lo negarán. Por lo que he oído, se ve que se escapó de una cárcel de Highcester, llegó hasta los cumulonimbos de poniente escondido en un barco mercante y ahora ha hecho de los túneles de La Grieta su lugar de caza. Como te he dicho, los pocos que se han cruzado con él y han vivido para contarlo han acabado muriendo de enfermedad a los pocos días. Esos ojos tío; negros como la noche cerrada. Te hipnotizan y te hacen algo... Algo muy raro. Algo tenebroso.

			Elías se llevó instintivamente las manos a sus gafas protectoras para comprobar que aún las llevaba puestas. Se ensuciaba los cristales lo suficiente como para que sus ojos también pasaran desapercibidos. 

			—En serio James, no deberías creerte todo lo que te cuentan. Solo quieren asustarte.

			—Sí que debería creérselo —interrumpió repentinamente el hombre que parecía estar dormido—. Yo también lo he visto.

			«¿Me ha visto?», se asustó Elías. 

			—Mirad —añadió mientras se quitaba el sombrero de la cara.

			Tenía el rostro amarillento, pálido y unas horribles ojeras. Fuera lo que fuera lo que le ocurriera a ese hombre, una cosa era cierta, estaba muy enfermo. Los otros dos jóvenes, al verlo, pusieron una cara mezcla entre el miedo y el asco. 

			—Tened cuidado por ahí dentro. A mi ya me queda poco tiempo —dijo sonriendo el viejo, a la vez que mostraba los pocos dientes que le quedaban dispersados por la boca. Los dos se quedaron callados mirando disimuladamente al suelo de la embarcación. Elías tuvo la tentación de preguntarle al hombre qué es lo que había visto exactamente. O por lo menos, saber quién había contado esa historia a los dos chicos. Pero, como siempre, la voz de Theodore le retumbaba en la cabeza; "Pasa desapercibido. No te metas en ningún lío. Cuantos menos sepan quién eres, mejor". Y hasta ahora le había funcionado... más o menos. Solo conocían su secreto Cenizo y los otros de su equipo. Y si pudiera volver atrás y evitar que ellos lo supieran, lo haría. Aunque, por otro lado, le había hecho gracia la última descripción. Quizá hasta pudiera acostumbrarse a ser el horrible monstruo que acechaba en los túneles de La Grieta. Al menos así tendría la sensación de poder imponerle cierto respeto a alguien.

			«Al menos mientras...» De repente, a Elías se le ocurrió la idea más horrible que se le podía pasar por la cabeza a un enemigo. «¿Y si a Chris se le fuera la lengua y especificara en qué túnel está el monstruo? ¿Y si ya lo había dicho y por eso estaban ese lord de Genses y su guardia aquí? No, no puede ser», se intentó convencer. Habrían informado al gobernador de La Grieta. No me habrían dejado marchar tan fácilmente.

			Hasta ahora nunca se había preocupado por eso. Para Chris y los demás, tenerle allí era un entretenimiento indispensable. Elías era su juguete. Pero después de lo de Audrey, después de esa mirada de odio, seguro que era capaz de cualquier cosa. Tendría que evitar a Chris hoy, otra vez, como fuera.

						  

			* * * *

			  

			Cuando llegó a las bóvedas que daban a los túneles no había nadie. «Por fin algo de suerte...», pensó. El típico silencio gélido de la mañana reinaba en la cabaña del capataz. Aunque dentro de La Grieta siempre era difícil saber si era de día o de noche. Elías se acercó a la pila de equipamiento que había junto a una de las columnas que la sostenían con el fin de recoger, como cada día, su mochila extractora y algunos farolillos estabilizadores. A través de la ventana del porche podía verse a Cenizo en el interior de la casucha. Se había quedado dormido en el suelo, entre botellas de licor, con la espalda apoyada en el sofá. O quizá empezó durmiendo en el sofá para luego terminar así. Su oronda panza se inflaba y desinflaba, tapando la mitad inferior de su cara. Elías se sintió aliviado. Cenizo dormido era un problema menos del que preocuparse. Y con suerte habría llegado suficientemente pronto como para no cruzarse con nadie más de camino a su túnel. Se puso la mochila y comprobó la caña. Todo funcionaba correctamente, exceptuando el estabilizador de su guante derecho.

			«Ha pasado a mejor vida», se lamentó. «Era cuestión de tiempo». Perder un estabilizador en un guante no supondría un gran inconveniente, siempre y cuando no tuviera pensado pasearse a gatas por el suelo. Se miró los estabilizadores de las botas por si acaso. Todo correcto.

			«Supongo que hoy me limitaré a andar».

			Justo antes de iniciar la marcha le picó la curiosidad. Se agachó bajo uno de los enormes tanques de esencia que estaban junto a la cabaña y frunció el ceño. El indicador seguía marcando unos valores muy por debajo del objetivo. Quién fuera el que estuvo robando esencia, continuaba haciéndolo. Desgraciadamente, no tenía tiempo de seguir jugando a los detectives. Tenía que meterse en su túnel antes de que vinieran los demás.

			Los corredores de su sección eran cada vez más y más largos. Con el tiempo, Elías había aprendido a orientarse y eso era lo único que impedía que se perdiera entre agujeros de nubes grises. Siguió las luces de los farolillos, que en los días pasados había ido clavando por el camino. Finalmente llegó a una bifurcación muy familiar. Hace ya unos días, Audrey había decidido excavar en otra dirección, con el fin de no tener que estar cerca de él. Esa bifurcación era el único lugar en el que podría coincidir con ella. Pero la joven no estaba allí. Cada mañana pensaba si entrar en su túnel a saludarla era lo correcto y cada mañana terminaba encontrando una excusa mejor para no hacerlo; "Estará ocupada", "Total, no te va a contestar" y la mejor de todas, "Es la hermana del loco que te quiere matar. Céntrate en terminar pronto para irte a casa lo antes posible.". Hoy no iba a ser diferente. Elías tomó el túnel de la derecha y cuando llegó al final, comenzó a excavar.

						  

			* * * *

			  

			Las horas pasaban lentas. Sus brazos y espalda pedían compasión con cada estocada. El dolor era una molesta compañía. Pero cuanto antes terminara de llenar sus botellas, antes podría marcharse a casa. Clavaba y aspiraba en un infinito bucle que hacía profundizar en el corredor más y más. Llegó a un punto en el que tuvo que parar, pues percibió que algo extraño estaba ocurriendo. Elías se dio la vuelta y apenas pudo ver la salida. Un escalofrío le recorrió la espalda. El túnel se estaba cerrando tras él. Rápidamente sacó un farolillo estabilizador, lo clavó en el suelo, lo agarró por el cuello y con un giro de muñeca, lo encendió. El cristal ámbar de la parte superior, tras unos leves parpadeos, iluminó el camino y las nubes a su vez, reaccionaron acumulándose a los lados. Elías se quitó el pañuelo de la boca durante unos segundos y suspiró aliviado.

			«Tengo que tranquilizarme. Si me vuelvo a olvidar de estabilizar el túnel, tardarán años en encontrar mi cadáver. Eso si lo encuentran».

			Se sentó en el suelo para tomarse un descanso. El farolillo que acababa de encender había densificado las nubes de la zona. Sin embargo, el estabilizador roto de su guante, hacía que se le hundiera un poco el brazo derecho al apoyarse. Lo que hacía que tuviera que sentarse inclinado hacia un lado. Su dolorida espalda, por supuesto, no agradecía esta posición. Elías se quedó ensimismado mirando el movimiento pausado de las paredes de nubes. Era como si un tubo de cristal no las dejara entrar. La idea de estar dentro de ese tubo nunca había terminado de agradarle. El cristal no le hacía sentirse protegido. Un farolillo roto, u olvidado, creaba una fisura como la que casi lo dejó atrapado hacía un momento.

			«Ojalá le pasase eso a Chris. Me quitaría un problema de encima», pensó. Aunque la idea de que Audrey se quedara sin hermano, por alguna razón, le hizo sentirse mal. Sentir empatía por alguien con quien tenía una nula relación era algo cuando menos llamativo. Desde que llegó a la grieta, la chica apenas le había dirigido media palabra. Y cuando lo había hecho, había sido igual de "amable" que Chris. Pero en su mirada había algo mucho más triste que el odio que emanaba de la de su hermano y eso, de alguna manera, la humanizaba. 

			Aunque Elías carecía de hermanos, tenía a Ben. Si algo le pasara no sabría qué hacer. Y por supuesto, tenía a Liz; aunque tampoco estaba seguro de en qué parentesco encajaría mejor, a estas alturas, una amiga de la infancia como ella. Ni siquiera se podía imaginar qué le respondería si se lo preguntara. Ni qué le habría gustado que le respondiera.

			La soledad de los túneles era capaz de provocar los momentos más absurdos dentro de la cabeza de Elías. Alguna vez, había llegado a hablar con las nubes y había tenido la sensación de que le contestaban. No eran muy elocuentes, eso sí. Al menos no como Liz, a la que tenías que ponerle una bufanda en la boca para que te dejara hablar. Liz era divertida, a veces algo gritona y, desde hace unos años, francamente atractiva. Aunque si después de tanto tiempo no ha ocurrido nada, era obvio que ella no le veía de esa forma. «Es más, últimamente no me ve de ninguna forma. Dijo que vendría y no ha venido. Podría ser perfectamente porque tiene algún novio en Meremouth», pensó a la vez que volvía a brotar en él un pequeño rencor hacia Theodore por tenerle atrapado en el culo del mundo. Aunque de inmediato se obligó a enterrar ese sentimiento. Lo último que necesitaba ahora era preocuparse por su inexistente vida amorosa.

			Las corrientes internas de La Grieta producían leves olas en la capucha de Elías. La tenue luz del último farolillo que había instalado, anaranjaba las nubes que daban forma al corredor. La soledad se hacía más y más pesada. 

			«¿Estaría así Audrey en su túnel? ¿Mirando sentada la luz del estabilizador?», se preguntó, «¿O quizá se le olvidó ponerlo como a mí?» 

			Ese último pensamiento dio lugar a una cadena de suposiciones que, poco a poco, hilvanó el más nefasto de los guiones. Hasta ese momento, a Elías le había parecido normal no haber vuelto a saber nada de Audrey en tanto tiempo. Había dado por hecho que era porque la chica le evitaba con el mismo cuidado que él había puesto en evitar a Chris. 

			«¿Y si le ha pasado algo malo a Audrey? ¿Y si algo malo le estaba pasando ahora mismo?» 

			Elías nunca antes había tenido un compañero y, por lo tanto, nunca antes se había tenido que preocupar por lo que le pudiera pasar a otra persona en su zona de excavación. Las imágenes del túnel cerrándose sobre ella le hicieron pensar lo peor. Se levantó y salió corriendo túnel arriba todo lo rápido que su mochila extractora le permitió. Al llegar a la bifurcación, giró bruscamente levantando una gran ola de cúmulos con los estabilizadores de sus botas. Entró en el túnel de Audrey a la vez que gritaba su nombre, esperando una contestación que le confirmara que todo estaba bien. Mas la contestación no llegó. Siguió adentrándose en el corredor. Su respiración se aceleraba a cada paso que daba. Cuando por fin se quedó sin aire no fue por haber corrido demasiado, sino por no haber corrido lo suficiente. Elías se encontraba en un callejón sin salida.

			«Demasiado corto. Es imposible. Ha estado excavando varios días. No puede terminar aquí», se decía, nervioso. 

			Era evidente que la pared de cúmulos que se encontraba ante él, era consecuencia de un derrumbe. 

			«¿Debería pedir ayuda? ¿Cuánto tiempo debe llevar encerrada? », se preguntó mientras se frotaba la cara compulsivamente. «Ha tenido que ocurrir hoy. Si hubiera sido otro día la habrían echado en falta. Me habría enterado de su desaparición. Quizá no es demasiado tarde. Quizá ha ocurrido ahora mismo».

			Elías se llevó la mano derecha a la mochila y sacó su caña de aspiración.

			«¡No, no! Si se ha derrumbado es que no hay un farolillo instalado cerca. Si aspiro puedo empeorar las cosas con una reacción en cadena. Tengo que poner uno antes». 

			Su nerviosismo se convirtió en pura frustración cuando comprobó que con las prisas, se había dejado todos los cilindros en su túnel. El chico se ajustó el pañuelo a la boca y, con la mano izquierda abierta, intentó disipar los grises cúmulos con un golpe desesperado pero su guante soltó un zumbido y su mano rebotó hacia atrás con fuerza.

			«¡Maldito estabilizador!»

			Fue entonces cuando recordó que el de su mano derecha estaba estropeado. Volvió a encajar su caña en la mochila y empezó a agitar las nubes con la mano. Las aglomeraciones de cúmulos se disipaban hacia los lados, pero rápidamente volvían a envolverle. La angustia de quedar atrapado en el intento de abrirse camino, le hizo quitarse el guante izquierdo para poder airear con ambos brazos. Las nubes se apartaban y se rehacían violentamente. Eran muy densas y cada paso era como si llevara las botas llenas de plomo. Cerró los párpados con fuerza. Los cúmulos se habían filtrado por debajo de sus gafas protectoras y le habían secado los ojos por completo. El dolor era similar al de mil agujas clavadas en las córneas. Sus pulmones le ardían y le costaba respirar. Dudó por un momento en si lo mejor sería volver atrás, pero las piernas le pesaban demasiado. Agitó los brazos con todas sus fuerzas en un último esfuerzo por encontrar a la chica y entonces notó la brisa en la cara. El tacto helado de las nubes había desaparecido. Se quitó el pañuelo, tomó una bocanada de aire y empezó a toser con fuerza, apoyando las manos sobre sus rodillas. Se despojó de las gafas y se frotó ansiosamente los ojos. Parpadeó. Le costaba enfocar su vista, pero el efecto no tardaría en pasar. Estaba en otro túnel y delante de él había un farolillo apagado, flotando en las nubes del suelo; pero más allá, podía ver una tenue luz ámbar que solo podía pertenecer a un estabilizador encendido. Una vez recuperado del susto, se acercó al cilindro apagado y lo examinó. No parecía tener nada raro. Giró el cuello del tubo y el cristal desprendió su característica luz anaranjada. Las aglomeraciones de cúmulos donde hacía un momento casi había muerto ahogado, empezaron a dispersarse hacia los laterales. 

			«No puede ser... Funciona perfectamente. Es imposible que se le haya olvidado encenderlo. Si había más túnel, lo había tenido que excavar con el farolillo encendido», pensó. «Ha tenido que apagarlo ella deliberadamente».

			Elías se sintió estúpido. Era evidente que Audrey simplemente había tomado precauciones para que el chico no la siguiera.

			«¿Tanto me odia que se encierra en un corredor para no verme? ¡Casi me mato por pensar que estaba en peligro!», pensó enfurecido. «Quizá no quiera hablar conmigo. Pero me va a oír».

			Elías avanzó por el corredor, malhumorado. Se encontraba mejor, pero tenía los ojos llorosos, había perdido el guante izquierdo y tenía la mano helada. Y todo por culpa de una niñata irresponsable.  A medida que descendía por el túnel, la cálida luz de los farolillos era cada vez más intensa. En concreto, el origen de tal incremento de fulgor provenía del final del corredor, que terminaba en una entrada a una sala más grande. Allí había algo, pero era demasiado brillante para ser un farolillo y su vista, aún desenfocada, no ayudaba lo más mínimo. Desconfiado, el chico se acercó sigilosamente. Y entonces la vio: Audrey estaba de pie en el centro de la sala. Llevaba puesto un vestido largo de rojo aurora y tenía los brazos extendidos en posición descendente, con las palmas de las manos abiertas. La figura de la chica, inmóvil, emanaba una luz cegadora. Entonces Elías se llevó la mano a los ojos y pestañeó intentando entender lo que estaba viendo.

			—¿Audrey? —preguntó mientras entraba en la sala.

			Una vez dentro, se dio cuenta de que la silueta de la imagen era enorme. Por lo menos dos veces el tamaño de la chica.

			—¿Audrey, eres tú? —insistió, desconcertado.

			—¡Black! ¿Pero qué...? ¿Qué demonios haces aquí?

			Era ella. Era la voz de Audrey. O eso creía recordar. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que la oyó hablar que no podía estar del todo seguro. Pero tenía que ser ella. Sin embargo, la enorme figura brillante no se había movido lo más mínimo. Confundido, se frotó los ojos para intentar ver mejor. Una segunda silueta mucho más pequeña salió de detrás de la primera.

			—¿Cómo has entrado? —preguntó.

			Elías cerró los ojos con fuerza y luego los volvió a abrir. Audrey estaba delante de él. Las gafas de protección le sujetaban su pelo rubio de tonos ceniza. Su largo pañuelo de cuadros blancos y negros le colgaba del cuello, cubriéndole casi todo el pecho por encima del chubasquero. A la espalda llevaba una mochila extractora mucho más grande que ella.

			—He... —Elías dudó por un momento.— He cruzado la pared del túnel. Pensaba que te habías quedado atrapada.

			—¿Has cruzado la pared? ¿Sin más? Sabía que eras idiota pero no me imaginaba hasta qué punto.

			—¿Idiota? ¡Estaba preocupado! Llevo días sin saber nada de ti y me encuentro un muro de cúmulos en tu túnel. ¿Y si hubiera sido un derrumbamiento? ¿Y si te hubiera pasado algo?

			Esa frase cogió desprevenida a Audrey.

			—Lo que me pase no es problema tuyo, Black —contestó la chica nerviosa.

			«Desagradecida».

			—Mientras estemos en el mismo equipo, sí que lo es.

			—No me hagas reír. Esto no es ningún equipo. Nos han juntado porque Cenizo quiere tenerte vigilado—. Audrey se fijó en cómo a Elías se le iba la mirada a la enorme figura femenina que había a su lado—. Pero a mí me es indiferente lo que quiera. Mientras no te metas en mis asuntos, no me meteré yo en los tuyos. Así que ahora vuelve por donde has venido y olvida lo que has visto.

			«¿Lo que he visto? ¿Y qué es lo que he visto?» 

			Entre los ojos vidriosos y lo furioso que estaba por casi haberse ahogado para nada, no se había parado a identificar qué era aquello. Parecía una estatua, pero estaba hecha con aglomeraciones de cúmulos. Elías jamás había visto una cosa igual. Tenía ante él la figura de una mujer hermosa, con un largo vestido. El detalle era asombroso, cada pliegue de la ropa, las facciones de la cara... Brillante en el más estricto sentido de la palabra. Desprendía una luz ámbar proveniente de la docena de farolillos estabilizadores que la rodeaban e iluminaban. Pero su textura no era como la de una estatua de mármol común. Las relucientes nubes fluían lentamente, como si estuvieran atrapadas en un contenedor de cristal, lo cual le daba un aspecto fantasmagórico. Parecía como si fuera a cobrar vida en cualquier momento.

			—¿Qué es? —preguntó cambiando de tema.

			Audrey intercambiaba miradas nerviosa entre la enorme mujer y el chico.

			—Es una escultura.

			—¿Una escultura..? ¿De nubes? ¿Cómo es posible?

			La chica frunció el ceño y señaló con su caña hacia el círculo de farolillos.

			«Ha puesto tantos farolillos juntos que ha densificado los cúmulos hasta el punto de hacerlos moldeables. Alguna vez he puesto dos para estabilizar alguna pared rebelde. Nunca tres. ¿Pero doce o trece? Eso es lo que usas en tu mejor semana de excavación».

			—¿La has hecho tú?

			Audrey asintió en silencio.

			«Es preciosa», pensó. Sin embargo no fue eso lo que le dijo:

			—Estás loca. ¿Acaso no recuerdas por qué nos han puesto juntos? Alguien está robando esencia y a ti solo se te ocurre robar estabilizadores. ¿Qué crees que dirá Cenizo cuando vea esto?

			—Nada, porque no lo va a ver. No le puedes decir nada a nadie, ni siquiera a mi hermano —contestó seria, moviendo la punta de la caña hacia el chico—. Si dices algo haré que te tragues esto, Black.

			A Elías le hizo gracia la idea de que pensara que tenía intención alguna de hablar con su hermano. Pero semejante secreto era muy difícil de guardar y no porque el chico fuera a irse de la lengua.

			—No es necesario que diga nada. ¿Cómo piensas ocultar una estatua de dos metros de altura que brilla más que el faro del puerto?

			—Ya te lo he dicho. No es asunto tuyo.

			Elías se quedó mirando a la chica con gesto enfadado.

			—Está bien. Es tu escultura. Tú problema—. El chico se dio la vuelta—. Mañana regresaré a mi túnel. Si alguna vez te pillan haré como que no sabía nada. Y no te preocupes, no volveré a lanzarme contra una pared de miasma para saber que estás bien. Ya veo que puedes cuidar de ti misma.

			Audrey miró hacia otro lado y Elías salió por el corredor.

			—Espera, te acompaño —dijo la chica mientras le seguía—. Tengo que apagar el farolillo cuando salgas.

			Llegaron a la pared de cúmulos y la joven giró el cuello del estabilizador revelando la continuación del corredor.

			—Oye, Black. En serio, no me caes bien. No creo que caigas bien a nadie. Y supongo que ya lo sabes. Deberías simplemente aceptarlo y dejar de preocuparte por los demás —dijo con tono serio—. En este agujero los que no piensan en sí mismos son los primeros en morir.

			Elías resopló y siguió caminando. Escuchó el zumbido del estabilizador activándose y la pared de cúmulos se cerró tras él. 

			«Al menos me ha hablado».

			Encontró su guante tirado en el suelo. Por suerte, seguía funcionando correctamente y eso hizo que las nubes no se lo tragaran. No se podía decir lo mismo del que ya llevaba puesto. Lo recogió y salió de los túneles. Cuando llegó a la caseta de Cenizo, Chris y los demás estaban vaciando sus mochilas en los tanques. Esperó escondido detrás de una de las grandes patas de madera hasta que se marcharon. Luego hizo lo propio con sus botellas. Pudo ver a Cenizo dormido a través de la ventana de la casucha. 

			«¿Lleva así todo el día? No debe ser una vida muy difícil, la suya». 

			Tuvo la tentación de tirarle una botella de esencia a través del cristal para despertarle; pero solo le duró un instante. Era el momento de volver a casa. Ya había tenido más que suficientes aventuras por hoy.

						  

			* * * *

			  

			La tradicional escalada nocturna por el camino de los cumulonimbos límite de poniente, fue de las más tranquilas que recordaba. El viento había desaparecido por completo. El silencio solo se rompía de vez en cuando por el canto de algunos pequeños cormoranes, escondidos en nidos entre las nubes grises. Mirando en dirección a los altos e irregulares cúmulos de la cordillera, se imaginó cómo podría ser esculpirlos.

			«Se necesitarían decenas de miles de estabilizadores de gran tamaño. Probablemente solo producirlos acabaría con las arcas del reino de Genses», pensó, y sin darse cuenta empezó a ver toda clase de figuras dibujadas en las largas faldas de los montes; la cabeza de un oso con la boca abierta, la calva de Theodore, un buque de tres velas...

			«Ese sería divertido de construir». Elías era bueno con las manos; al menos cuando al uso de la madera se refería. Pero moldear nubes era una historia completamente diferente. «Nunca podría esculpir algo como lo que había hecho Audrey».

			La belleza de la brillante escultura no se le iba de la cabeza. «Era increíblemente hermosa. Me pregunto cuánto pagarían por esa clase de arte los nobles de Highcester». Lo cierto era que costaba entender cómo una chica con un talento como ese había acabado trabajando en La Grieta. «De todas formas, es una ilusa. No me puedo creer que se pase los días haciendo eso. ¿Y si nunca nadie robó esencia? ¿Y si simplemente Cenizo contaba con la que Audrey no estaba aportando? Si ella ha sido la causante de todo este ajetreo, desde luego le ha salido bien. Entre sospechar del loco de su hermano y sus amigos y yo... en la última que pensaría Cenizo es en la chica muda. O, al menos, muda hasta hoy».

			—"No es asunto tuyo" —parafraseó a Audrey con tono burlesco—. Estaba más tranquilo cuando no hablabas.

			Al llegar a la cerca pudo ver a Sineia y Baneia relucientes sobre el torreón. La pequeña luna lanzaba sus destellos esmeralda sobre el valle de nubes, bañados a su vez por la luz plateada que emitía su hermana mayor tras ella. El resultado era un espectáculo de luces y colores digno de ver.

			«"Una noche para cada una. Una noche para las dos"», recordó que decía el refrán. Hacía referencia a las veces al año que se podía disfrutar de lunas llenas. Una vez al mes era para Sineia, otra vez para Baneia y en el tercer mes; el último día, coincidían las dos».

			Cuando entró en el torreón, se encontró a Theodore comiendo un trozo de pan de arroz con conejo en la cocina.

			—Buenas noches, Elías. ¿Has tenido un buen día en las minas?

			El viejo siempre hablaba del trabajo del chico como si fuera algo sin importancia. Era un juego al que jugaban dos. Por un lado Elías nunca le contaba a Theodore cuán horribles eran sus desventuras en La Grieta para no preocuparle en exceso. Por otro, era evidente que el anciano se sentía culpable porque Elías trabajara allí. Pese a que el chico lo sabía, Theodore intentaba siempre quitarle relevancia, banalizando su profesión como si fuera la de un comerciante común. El anciano conocía de sobras las dificultades que suponía una vida en los cumulonimbos límite de poniente, pero consideraba que era el precio que debían pagar por proteger a Elías de la incomprensión del mundo. Las montañas eran su refugio.

			—Bueno, digamos que pudo haber ido peor —dijo el chico mientras se quitaba el chubasquero.

			—Yo no haría eso, te enfriarás.

			—¿De que estás hablando?

			—De tu abrigo. Lo vas a necesitar —contestó sonriente.

			—Aquí dentro hace un calor que mataría a una ballena. ¿Qué pasa, has vuelto a beber de ese ron tuyo? Te lo digo viejo, esa guarrada algún día acabará contigo. Eres un hombre de ciencia, deberías saberlo.

			—El abrigo no es para que lo lleves aquí, zoquete —dijo ignorando el comentario—. Sube al tejado. Lleva ya un rato esperándote—. Y entonces su sonrisa se hizo aún más prominente. Elías se quedó mirándolo con el chubasquero entre las manos. Y enseguida lo comprendió.

			«Liz».

			Se volvió a poner el abrigo, salió por la puerta y comenzó a subir la escalera de caracol a toda velocidad.

			—¡Ten cuidado! ¡Solo faltaría que te torcieras un tobillo! ¡No seré yo el que suba a buscarte! —le oyó gritar desde abajo.

			«Ha venido. ¡Por fin ha venido!»

			 Abrió de un empujón la claraboya del techo y subió al ático. Se agarró a las escaleras del gran telescopio y ascendió hasta salir al tejado.

			—¡¿Liz?!

			—¡Estoy aquí, Elías! —gritó la chica desde lo alto—. ¡Sube, las vistas son increíbles!

			El chico, obediente, continuó ascendiendo por la escalera que tenía acoplada el enorme cilindro de metal para tareas de limpieza y reparación. A falta de un escalón, allí estaba ella, sonriente, ofreciendo su mano como ayuda. Llevaba una tira de cuero con un pequeño broche rojo a modo de tiara, bajo el cual, caían varios mechones de cabello dorado. Sus brillantes ojos verdes rivalizaban con la luz de Sineia. Elías aceptó la ayuda y subió de un salto.

			—Hola —dijo sonriendo—. ¿Sabes que tenemos sillas abajo, no?

			La chica le dio un abrazo que le cogió por sorpresa.

			—Las vistas son mucho mejores aquí —contestó Liz.

			Se sentó y con un gesto con la mano indicó a Elías que hiciera lo mismo. 

			—Theodore te matará si se entera de que te has sentado en la lente de su querido telescopio.

			—Lo tengo todo planeado. Le diré que fue idea tuya y me hará caso. Como de costumbre —dijo bromeando—. "¡Theodore, lo siento! ¡No sabía que era tan delicado! Elías me dijo que no había ningún problema —dijo con voz dramática. 

			—Te odio —contestó Elías y luego se sentó a su lado.

			La chica se rió.

			—¿Te gusta? —Liz apartó la capa que la protegía del frío y se llevó las manos a la falda. Llevaba puesto un vestido largo de color cobalto. Por encima, un chaleco rojo pardo le descendía hasta más abajo de la cintura. Estaba lleno de estampados y unos tirantes con forma de copa le cubrían los hombros.

			—Es muy bonito. ¿Es nuevo? —preguntó Elías.

			—Tiene un tiempo ya. Pero me parece que nunca me lo había puesto para venir aquí.

			—La verdad es que hace tiempo que no vienes.

			—Ha valido la pena la espera —contestó la chica.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			Liz miró hacia arriba. Tenía razón, las vistas eran espectaculares. Las lunas llenas habían despejado el cielo y miles de estrellas lo iluminaban como un mar de luces. 

			—Jamás había visto tantas juntas. En Meremouth casi no las puedes ver por culpa de la luz del pueblo —dijo—. ¿Te acuerdas de cuando éramos pequeños y nos escapábamos para subir al campanario abandonado? Eso era lo más parecido que teníamos al tejado de este observatorio.

			Elías no tenía un gran recuerdo de la vieja atalaya de Meremouth. Estaba cerca de la casa de Liz pero tenía muy difícil acceso. Por aquel entonces, era un crío miedoso y le habían enseñado a ser un prudente obsesivo. Si se escapaba de noche por la ventana, cruzando los tejados que llevaban a la vieja atalaya, era precisamente porque se antojaba imposible ignorar el carisma de la pequeña Liz.

			—Aquí tampoco las vemos mucho —contestó Elías riéndose—. Normalmente el cielo está nublado, hace frío, sopla el viento y llueve en mayor o menor medida. Hoy has tenido suerte de coincidir con la noche de lunas llenas.

			—Ya... Supongo que el mejor sitio para verlas sería en lo alto de la pirámide —dijo señalando en dirección a una brillante luz que se fundía en el horizonte norte y que bien podría ser una estrella y no la capital de Highcester—. ¿Sabes que estuve allí? No en lo alto de la pirámide; quiero decir, en Highcester.

			—¿Por eso has tardado tanto en venir a verme?

			—Bueno, sí. He estado muy ocupada. Mi padre está ya algo mayor para viajar en barco, aunque el no quiera reconocerlo, y el negocio familiar lo requiere.

			—Vaya. ¿Cómo está?

			—Bien, solo es la edad. Está tan cascarrabias como siempre. Se acuerda mucho de Theodore y de ti.

			—Y yo de él. Y de su laboratorio lleno de algas, corales secos, probetas y tubos de ensayo. ¿Te acuerdas de cuando intentamos hacer zumo de menta con hojas de fucus? —preguntó Elías.

			—¡Es verdad! ¡No me acordaba! —contestó Liz riendo—. Casi morimos envenenados. 

			—Sí. Pero para mí lo peor fue cuando tu padre nos pilló y, con el susto, se me cayó una probeta en el pie, llenándose todo de cristales. Recuerdo que estaba muerto de miedo. No por lo que podría haber ocurrido, si no por lo que pudiera decir tu padre.

			Liz sonrió.

			—Cuando vio lo que habíamos hecho, él parecía más asustado que yo. Pero no se enfadó. Me vendó el pie y luego nos hizo prometer que no volveríamos a jugar en el laboratorio.

			—Estabas llorando como una niña —dijo Liz.

			—Yo no me acuerdo de eso —contestó Elías algo avergonzado.

			Liz se rió y estiró los brazos.

			—Eran buenos tiempos. Tiene gracia, tan pronto como te fuiste fue la primera norma que rompí.

			—¿Qué norma? —preguntó el chico.

			—La de jugar en el laboratorio. Como no estabas, era lo más entretenido que podía hacer. ¡Seguir con los experimentos que habíamos empezado! Y mira por donde, al final mi padre tuvo que enseñarme alquimia. Supongo que debería agradecerte a ti que siguiera con el negocio familiar en vez de meterme a estratera.

			—Pensaba que no te gustaba la alquimia.

			—Cada vez me gusta más. Es adictivo. Puedes estar varios días fracasando y fracasando con un experimento, hasta que te sale de una vez. Y cuando por fin lo consigues, es una de las sensaciones más satisfactorias que hay en la vida.

			—Tu padre debe estar orgulloso —dijo Elías, sorprendido por la ilusión con la que la chica hablaba de la tradición de su familia.

			—Supongo que sí.

			—Me gustaría saludarle algún día —añadió con una media sonrisa. Luego se abrazó ambas rodillas y apoyó el mentón en los brazos.

			—Sigue sin dejarte salir, ¿eh? —preguntó la chica, entendiendo el tono de la última frase.

			—No. Theodore dice que estamos mejor aquí. Que no puedo vivir entre la gente normal. Bueno, no lo dice así, pero sé que lo piensa.

			Liz se rió.

			—¿Qué tienes de anormal?

			Elías hizo un gesto alzando la mirada.

			—¿Tu cabello? ¿Qué le pasa? Yo lo veo tan claro como el de un vaerû. Bueno, quizá un poco gris por ese lado.

			El chico se llevó las manos a la cabeza y se sonrojó. Aún llevaba polvo de cañasol por todo el pelo.

			—Lo siento, subí corriendo y se me olvidó limpiármelo.

			—No importa. Tiene su qué. ¿Pero en serio, haces eso cada vez que sales de casa?

			—Es el "plan B". Normalmente llevo la capucha, pero por si acaso se me cae... Así llamo menos la atención.

			—¿De verdad? ¿Nadie en toda La Grieta ha notado que llevas el pelo pintado de rubio? Me habían contado que en las minas trabajaban los mejores cerebros de la sociedad, pero no sabía hasta que punto era cierto —dijo riéndose sarcásticamente.

			—Bueno, sí. Algunos sí. Los de mi equipo lo saben. Me llaman Black o tritón, por eso. Son muy simpáticos. Quizá te los presente algún día.

			Liz inclinó la cabeza, confundida.

			—Lo de Black lo puedo entender. Pero, ¿qué es un tritón?

			—Según Theodore, los tritones son los habitantes de Tritia. O lo que es lo mismo, "mi gente". Al parecer vengo del otro lado del mundo. Un lugar al que rara vez llega nadie.

			—¡Guau! ¿Y todos tienen el pelo negro? —preguntó Liz, sorprendida.

			—Supongo que sí. La verdad es que no conozco a ninguno. La gente habla de ellos como si fueran una leyenda de estrateros. Hoy mismo he oído a unos excavadores decir que tenemos pelo negro por todo el cuerpo y colmillos y garras y Ceres sabrá qué más.

			Liz soltó una carcajada.

			—Creo que eso solo ocurre cuando estás recién levantado —se burló —. Tritia... Debe estar por los cumulonimbos límite de siroco. Tengo entendido que es una zona llena de islas, imposible de navegar. Si realmente alguien vive allí, tiene sentido que nadie los haya visto—. La chica se quedó pensativa—. ¡Pero esto es fantástico! ¡Por fin sabes de dónde vienes! ¿Pero entonces cómo narices acabaste aquí, en el otro lado del mundo? La verdad es que nunca me había planteado que vinieras de tan lejos.

			Elías no pudo evitar sonreír al ver como Liz comenzaba a hablar sola, como de costumbre.

			—No hables como si fuera uno de tus tesoros. De todas formas... ¿Qué pensabas que era esto? —dijo señalándose la cabeza.

			—No sé. No he visto nunca a nadie con el pelo negro. Pero es solo eso; pelo. Suponía que alguien más en el mundo lo tendría. ¡Hay osos con pelo negro, por ejemplo! No puede ser algo tan raro.

			—Ya. A veces también me llaman animal debido a eso.

			—¡Pues no te dejes! Deberías darle un buen puñetazo al que te diga esas cosas.

			—He estado cerca. El problema es que son tres, bueno, cuatro contando a la escultora.

			—¿Escultora?

			—Mi compañera de túnel. Le ha dado por esculpir estatuas con nubes en vez de trabajar. Toda una artista.

			—Tienes una compañera de túnel... —dijo mirando con los ojos entrecerrados de forma acusadora—. Vaya, vaya, Elías. Te dejo solo un par de meses y te echas novia.

			La sola idea de que Audrey fuera su novia hacía mucha gracia al chico. 

			«"Métete en tus asuntos". Eso fue de lo primero y a la vez de lo más bonito que me había dicho en la vida».

			—No es mi novia. Solo excavamos juntos; por obligación. De hecho no excavamos juntos. Solo hacemos como que excavamos juntos —contestó liándose—. Quiero decir, me tiene tanto asco como los demás. Pero... Es igual, es una historia muy larga. ¿Y tú? Tienes algún nuevo novio. Cada vez vienes menos por aquí. Seguro que alguien te ha echado el ojo.

			Elías se arrepintió de haber hecho esa pregunta inmediatamente después de que saliera por su boca. Conocía a Liz desde hace más de diez años, pero el hecho de que nunca hubieran pasado de ser más que buenos amigos no quería decir que la idea de que la chica tuviera un novio esperándole en Meremouth le hiciera gracia.

			Liz entrecerró los ojos aún más, sonrió maliciosamente y acercó la cara a Elías. Suficientemente cerca para saber que lo lograría poner nervioso.

			—¿Por qué tanto interés? —le preguntó con una falsa voz seductora.

			Elías se puso rojo como un tomate.

			—Tú preguntaste primero. Me pareció educado preguntar por lo mismo.

			«Mantén la calma», pensó.

			Liz resopló y miró al cielo.

			—La verdad es que estoy muy ocupada para tener novio. Viajo mucho. No me conviene tener a nadie esperándome en ningún puerto.

			La chica miró a Elías.

			—Bueno, ahí va —dijo tras un suspiro—. Lo cierto es que quería venirte a ver para decirte que no sé cuándo podré volver. He conocido a la tripulación de un navío de investigación del virreinato. Quieren ir al sur de Zaranda, a estudiar especies de algas y corales jamás documentados. Y... bueno... me han ofrecido ir con ellos.

			Elías notó un pinchazo en el pecho.

			—¿En serio? Felicidades —mintió.

			—No digas tonterías. Sé que no te hace ninguna gracia. Tampoco me la hace a mí. Te voy a echar muchísimo de menos, Elías. De verdad. —La chica giró la cabeza para evitar tener que cruzar las miradas—. Pero creo que es una oportunidad que no puedo dejar pasar.

			—Lo comprendo perfectamente. Yo haría lo mismo si no estuviera atrapado en este agujero. En serio, me alegro mucho por ti.

			Liz sonrió, triste. Ambos alzaron las cabeza para entretenerse viendo las estrellas. Y así estuvieron un rato, sin saber muy bien qué decir. La idea de no volver a ver a Liz era horrible. Significaba perder una de las pocas cosas positivas que a Elías le quedaba en la vida.

			—¿Oye, por qué no haces lo mismo? Quiero decir, coger un barco y marcharte lejos. Empezar una nueva vida en Highcester, quizá. Siempre has querido aprender animismo. Podrías probar suerte en The Mirrors. Cierto es que hay una alta probabilidad de que acabes en la cárcel o muerto en algún callejón si lo intentas... —sugirió tratando de darle un tono cómico a sus palabras—. Pero igual consigues ganarte la confianza de algún animista antes de que eso ocurra. Y seguro que él puede enseñarte algún animismo ilusorio para cambiarte el color del pelo o algo así.

			«Animismo... Últimamente han ocurrido tantas cosas que hace tiempo que no pienso en eso. Y probablemente sea mejor así. Me paso la vida extrayendo esencia y jamás he aprendido a usarla en mi beneficio».

			—No es mala idea. La verdad es que me encantaría, pero no puedo dejar solo a Theodore. Ni a Ben, ni a Sophie. Además, soy un horrible animista. Me he pasado la vida observando al viejo pero nunca he sido capaz de encender una simple vela.

			—Theodore... es cierto. Mi padre me dijo que fue un gran animista hace mucho tiempo. ¿Y no le has pedido que te eche una mano directamente? 

			—Gran animista lo dudo. Ya sabes como exagera todo. Pero sí, antes se lo pedía casi a diario. Pero ya no. No hay forma. Esta obsesionado con sus planetas y sus historias. Dice que no tiene tiempo para enseñarme, ni yo para aprender. De todas formas está bien. Es mejor que el tiempo que le quede libre lo ocupe enseñando algo de provecho a Ben.

			La chica suspiró y volvió a mirar al cielo.

			—Entonces supongo que no queda más remedio que pedírselo a ellas.

			—¿A quiénes? —preguntó Elías.

			—A Sineia y Baneia, por supuesto. Hay lunas llenas. Sabes lo que eso significa; tienes derecho a un deseo.

			El chico sonrió.

			—Pedirle deseos a las lunas no es sostenible —contestó.

			—¿Por qué dices eso?

			—Piénsalo. Si cada tres meses todo el mundo tuviera derecho a pedir un deseo, al día siguiente te despertarías en una realidad muy diferente.

			—Y quizá es así, pero no somos conscientes de lo que ha cambiado el mundo después de cada una de esas noches.

			—Eres una niña adorable —dijo Elías, burlón.

			—Y tú un cachorrito de tritón peludo. Ahora hazme caso. Cierra los ojos y pide un deseo. Pero no lo digas en voz alta, si no, no se cumple.

			—¿Encima tengo que pensarlo en silencio? ¿Ves como no hay por dónde cogerlo? ¿Cómo me van a oír las lunas si no lo grito con toda mi alma?

			La chica le dio un puñetazo en el hombro.

			—Te oirán y punto.

			—¡Vale, vale!

			Liz cerró los ojos y alzó la cabeza. La luz de las lunas iluminaba su pelo como en un cuento de hadas. Elías hizo lo mismo.

			«Deseo volver a verla».

		



			Capítulo 8

		

		
			El regreso

			El dolor de cabeza de Gallard era casi tan insoportable como la luz que penetraba entre los tablones de madera que cubrían el recinto. Estaba tumbado sobre un montón de heno, aunque parecía que las finas hebras de alga seca fueran las que estuvieran tumbadas sobre él. Se sacudió la cara y gruñó en busca de la botella vacía que yacía a su lado, ansiando algún goteo que pudiera calmar esa horrible jaqueca. No se acordaba de cómo había llegado allí, aunque eso no supusiera ninguna novedad para él. Tiró la botella con desdén y se irguió torpemente, tropezando con los montículos de paja y tambaleándose hasta encontrar el firme apoyo de las vigas de algaparda que sujetaban el techo. Entonces, una creciente tormenta de jugos gástricos subió a traición por su garganta, obligándole a vomitar con fuerza todo lo que llevaba dentro. Tosió y escupió varias veces, intentando librarse del horrible sabor ácido que le cubría el paladar.

			«¿Dónde diablos estoy?», pensó mirando a su alrededor.

			Era un establo, de eso no había duda. Pero no recordaba nada de lo ocurrido, más allá de su conversación anoche en la taberna. Se había quedado apaciguando su rabia a base de tragos cuando Vicente salió por la puerta. Después de eso, nada.

			Los mugidos acorralados de unas vacas le sacaron de su ensimismamiento. La leche no era ron, pero podría servir como desayuno. Abrió la vieja puerta de madera donde tranquilamente comía una de ellas. 

			«Cosas más raras has hecho...»

			Buscó un cubo sin éxito. Resopló. Estaba bastante mareado y cualquier problemática menor suponía ahora un complejo rompecabezas. El animal parecía indiferente a su presencia. Se puso de rodillas con cierta dificultad y miró las ubres. Pensó en poner la boca bajo ellas y beber directamente, pero su idea tardó poco en desvanecerse al oír una voz procedente de la puerta del establo.

			—¡Qué Ceres me lleve! ¡Han destrozado las cadenas!

			—¿Hay alguien dentro?

			—No lo sé. Ve a buscar a tu hermano.

			Gallard se incorporó como un resorte. Un hombre mayor entró con cuidado, blandiendo un rastrillo.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó.

			No había por donde escapar ni valía la pena esconderse, así que decidió acercarse al anciano.

			—Yo —contestó con voz ronca, pues no se le ocurría nada mejor que decir—. He dormido aquí.

			—¿Querías robarme la vaca?

			—No. Solo quería un poco de leche.

			—¡Maldito mendigo! ¡Qué te crees que es esto! ¿Un templo piramita? 

			Gallard gruñó.

			—Es igual. Ya me voy.

			—No, tú no te vas de aquí hasta que venga la guardia —le replicó acercando las puntas del rastrillo a su pecho.

			El dolor de cabeza era insoportable y cada palabra del anciano suponía una cuchillada adicional en su cerebro. Gallard, sin pensarlo, arrebató el rastrillo al hombre y lo lanzó con violencia contra la pared. El anciano se quedó petrificado.

			«¿Ahora me peleo con ancianos? ¿Qué estoy haciendo?...»

			Gallard sorteó las cadenas rotas y desperdigadas por el suelo y salió por la puerta. No recordaba haberlas roto anoche para entrar pero, de nuevo, el hecho de no recordar algo tampoco suponía ninguna novedad para él.

			El sol le cegó por un momento, invitándole a que se cubriera la cabeza con su viejo sombrero. Por su posición en el cielo, no haría mucho que había amanecido. Por su sueño y su resaca, había amanecido demasiado pronto. Normalmente, los intensos dolores de cabeza habrían antepuesto su necesidad de beber a su necesidad de comer, pero no recordaba la última vez que se había llevado algo sólido a la boca. Esto, sumado al creciente mareo al andar, le convenció de que su nuevo objetivo aquella mañana sería el de encontrar comida.

			Al fondo de la calle de tablones pudo divisar las velas de los barcos amarrados al puerto. Era evidente, por la distancia recorrida hasta el establo, que la noche anterior no había estado en condiciones de andar. Toldos de paja cubrían el callejón y los pequeños puestos de fruta y pescado no tardaron en aparecer. Gallard se llevó la mano a los bolsillos pero no hubo sorpresa; no tenía ni un solo ducado. Pensó en algún movimiento rápido de manos, pero era evidente que sus pintas provocaban una extrema vigilancia en los comerciantes. Siguió bajando la calle en dirección al puerto. Se engañó pensando que algún capataz tendría la amabilidad de ofrecerle trabajo, adelantándole dinero para comer algo. Se acercó a un corro de personas, formado en torno a un hombre con un sombrero de plumas, que vociferaba los diferentes puestos que se requerían durante la faena de hoy. La gente levantaba las manos con desesperación y el hombre elegía a dedo al que más le convenía para cada puesto. Gallard se hizo camino a empujones hasta la primera fila, acallando cada señal de protesta con un una mirada amenazante.

			—¡Transportista! ¡Diez ducados! —gritó el hombre subido sobre la caja de madera.

			Todas las manos se levantaron de nuevo, alternando el "yo" con el "aquí" y otras súplicas. Gallard, por su parte, se limitó a levantar la mano. El hombre del sombrero de plumas no tardó en verle. Gallard escondía tras un largo abrigo un cuerpo fornido que destacaba frente a sus esqueléticos y harapientos rivales.

			—Tú —dijo el hombre señalándole, mientras bajaba de la caja. Se acercó a Gallard y se quedó mirándolo, dubitativo—. Espera... ¿A qué demonios hueles?

			—No lo sé. ¿A sudor de alguien perfectamente capaz de levantar barriles? —contestó Gallard con voz ronca.

			—No... Hueles como si te hubieras bebido todo el ron de Dendrich y luego te hubieras meado encima.

			Gallard resopló. Al menos una de esas dos acusaciones no se ajustaba a la realidad.

			—No puedo permitirme tener a un borracho faenando entre mi gente—. El hombre se giró hacia otro muchacho, no tan fuerte, pero mucho más joven—. Tú. Al muelle cinco.

			El joven aceptó la propuesta con entusiasmo. Luego, el hombre volvió a ofrecer otros tantos trabajos más sobre su cajón de madera, pero Gallard no se quedó para escucharlo. Se lo habían dejado bastante claro.

			Resignado, subió un pequeño callejón que daba a una placeta donde unos niños jugaban, mientras mujeres tendían la ropa entre marañas de cabos que cruzaban los precarios toldos de paja. En el centro estaba su premio de consolación. Un gran bidón de agua que terminaba en una fuente pública. Se quitó el sombrero y metió la cabeza bajo el grifo, bebiendo todo lo que le cabía en el estómago, con la intención de engañar al hambre. El agua fría empapó su cabeza afeitada y recorrió los símbolos que tatuaban su frente, aliviando la horrible jaqueca que parecía perseguirle allá a donde iba. Le habían rechazado debido a su olor, así que pensó que también era el momento idóneo para, por lo menos, lavarse un poco. Se quitó el abrigo y luego la camisa, desvelando un musculoso cuerpo adornado con multitud de cicatrices. Recogió agua juntando ambas manos y se la echó por encima, frotándose la piel para intentar hacer desaparecer la mugre. El espectáculo no tardó en llamar la atención de las mujeres que, entre risas, intentaban no distraerse de las tareas de la colada.

			Uno de los niños se acercó y, jugando, tropezó con una forzada mala suerte de caer relativamente cerca de la ropa de Gallard.

			—Yo no lo haría —dijo este—. No vas a encontrar nada y probablemente te cueste una mano.

			El niño, asustado, se levantó y volvió con el grupo. 

			El sol ahora se filtraba entre la paja de los tejados y Gallard aprovechó el momento para sentarse y secarse bajo el calor de su luz. Miró en dirección a las mujeres. No, ninguna era ella. Esa mujer del vestido magenta que anoche apareció en su callejón. La mujer que tantas otras veces había conseguido encontrarle. De la que no quería saber nada y a la vez quería saberlo todo, sin entender el porqué. Esa que le causaba una inmensa rabia y a la vez una creciente duda. ¿Acaso era verdad? ¿Se estaba escondiendo como ella decía?

			No recordaba cuándo llegó a ese pueblo alejado de los brazos de Ceres. Solo recordaba que su intención siempre fue la de vivir una vida tranquila, apartado de todo y de todos. Plantearse por qué había tomado esa decisión nunca había entrado en sus planes. Al menos, hasta que llegó ella.

			«Y luego Vicente...», recordó.

			Paradojas del destino, en una misma noche se había encontrado a dos conocidos. Mala estadística para un hombre que intentaba no cruzarse con nadie desde hacía mucho tiempo. Y tal y como la primera le había hecho dudar sobre la vida que había decidido llevar, el segundo había aparecido con otra vida que ofrecerle bajo el brazo. Sin embargo, una sola palabra de su boca había necesitado escuchar para que todas sus dudas se disiparan; "titanes".

			Pocas eran las imágenes que su cabeza conservaba nítidas, pero una de ellas era la de esos enormes monstruos de metal, con sus alas negras y su amenazante presencia. No estaba seguro de el porqué de esa imagen, pues no recordaba haberse cruzado nunca con uno de ellos.

			«¿Mi don?». Gallard recordó las palabras de Vicente intentando poner orden en sus pensamientos.

			No, no podía. No quería. La vida en Dendrich no era fácil, pero era la que había elegido. Se levantó y se puso de nuevo la camisa y el abrigo. Tenía hambre, pero también la certeza de que podría volver al puerto y encontrar un trabajo ahora que su cabeza estaba fría y su hedor no era tan penetrante. Seguiría con su vida, como había hecho hasta ahora. Caminó hacia el callejón que daba al puerto y se cruzó con el grupo de niños harapientos de antes. Esta vez ninguno de ellos parecía sopesar la idea de robarle nada. Estaban ocupados representando algún tipo de escena violenta.

			—¡Soy una jinete de Vaeria! —vociferó la única niña del grupo—. ¡Jamás me rendiré! ¡A los búhos! —gritó simulando que tenía un ejército detrás e inmediatamente después se puso a batir sus brazos como si estuviera volando alrededor de los otros muchachos.

			—¡Soldados! ¡Liberad al titán! —gritó el otro y todos levantaron las manos señalando al tejado de la casa, donde un último niño se alzaba con los brazos extendidos.

			—¡Yo os salvaré de los salvajes vaerû! —Y con un salto calló sobre la niña sin más miramientos, yéndose los dos al suelo.

			El silencio se hizo por un momento. Entonces la niña levantó la cabeza del suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Tenía la cara ensangrentada y llena de mugre. Los otros niños, lejos de ayudarla, comenzaron a reírse a carcajadas. Sin embargo, sus risas sonaron completamente amortiguadas en la cabeza de Gallard. Por el contrario, los llantos de la niña retumbaban en su mente, uniéndose a los de cientos de voces diferentes. La sangre de la cara de la pequeña se fundió con la de otros tantos rostros, todos ellos de cabello claro y brillante como la plata: se fundió con el insoportable calor y el olor a quemado, con el fuego reflejándose en la enorme armadura sin inquilino que se movía de forma sobrenatural. Entonces vio sus terribles alas negras echas de cúmulos que se mezclaban con el cielo de la noche. Aquel ser metálico pronunció su nombre, justo antes de volver a ver las viejas casas de algaparda que componían el callejón de Dendrich.

			Una mujer atendía la herida de la niña mientras otra recriminaba sus acciones a los demás. Gallard estaba empapado, no en agua de la fuente, si no en sudor. ¿Qué había sido eso?

			Nervioso, se dirigió de nuevo hacia el puerto, como si algo tirara de él. No era la primera vez que su cabeza le jugaba una mala pasada. Sus recuerdos eran vagos y desordenados y rara vez tenían sentido. Pero lo que había vivido hace unos instantes no era nada parecido a un recuerdo. Lo había podido sentir todo como si se hubiese transportado a otro lugar y lo peor era esa sensación de familiaridad; como si no fuera la primera vez que le había pasado algo así.

			Lo que hace apenas unos segundos se mantenía como una firme decisión, empezó a desmoronarse con la misma facilidad con la que aquella niña había caído al suelo. Se miró las manos; estaban temblando.

			—¿Se encuentra bien? —le preguntó una de las mujeres que portaba un cesto lleno de ropa.

			Gallard no contestó. En su lugar, puso rumbo con paso decidido al puerto.

						  

			* * * *

			  

			Se acercó al primer muelle y buscó entre el denso velamen que cubría los estratos algo que se pareciera a un galeón. Más por allí, los navíos de mayor envergadura que podían hallarse afondados no pasaban de goletas y alguna que otra carabela.

			«"Un bote esperará a mi dotación por la noche"», parafraseó, frustrado, las palabras de Vicente en su cabeza. Apenas habían pasado unas horas desde que se levantó y aún quedaba mucho hasta que anocheciera. Empezó a dar vueltas por el puerto, sin tener muy claro a dónde ir. Estaba nervioso, el dolor de cabeza había vuelto y el hambre le estaba matando. Para colmo de males, la cálida mañana había dejado paso a un frío cielo nublado que lloraba llovizna. Encontró cobijo bajo un saliente de madera, cerca de unas cajas apiladas, justo cuando la tormenta rompió y todo el mundo corría a guarecerse. Se recostó y se cruzó de brazos y piernas para conservar el calor de su abrigo. Se había acostumbrado tanto a dormir entre cajas y basura, que hasta un sitio como ese le resultaba hogareño.

			Quizá fue la debilidad causada por el hambre, o los mareos por la ausencia del alcohol, pero al final los nervios de Gallard cedieron al sonido de la lluvia y cayó en un profundo sueño. Fue un sueño inquietante, pues las mismas imágenes que le habían acosado durante su paso por la plazuela, lo hacían también ahora. Volvió a ver la cara ensangrentada de la niña y volvió a ver al gigante metálico de alas negras. 

			—Tranquilo —escuchó—, es solo un sueño.

			Abrió los ojos y se encontró a un hombre con una toga azul oscuro, agachado. Como él, llevaba la cabeza afeitada pero una pequeña coleta, recogida en un arreglado moño, le asomaba por detrás del cráneo. Sonriente, se sacó un poco de pan y carne de cerdo en salazón del zurrón y se lo ofreció.

			—¿Tienes hambre, no?

			Gallard tardó un momento en desperezarse y entender la situación, pero luego cogió la comida de sus manos sin dudarlo, fijándose en los guantes de puño cortado del hombre. En la mano izquierda llevaba un collar de cuentas anudado, terminado en un broche con la pirámide de Genses.

			—¿Un sacerdote piramita, aquí? —preguntó mientras se llevaba el pan a la boca.

			—Monje —contestó sonriente—. Siento no poder ofrecerte nada más. En esta ciudad hay demasiada gente hambrienta.

			—Es suficiente, gracias —gruñó Gallard.

			—¿Tienes a donde ir? No sé si es tu primera vez aquí pero no te recomiendo seguir durmiendo en el puerto. Aunque ha parado de llover, la noche en Dendrich puede llegar a ser muy fría.

			Gallard se incorporó con un brazo, sorprendido por las palabras del monje. El cielo se había teñido de un rojo fuego. Quedaba poco para que anocheciera.

			—Sí, de hecho me están esperando —contestó con voz ronca. Se levantó y de inmediato volvió a ser atacado por mareos y un intenso dolor de cabeza.

			—Con cuidado... —dijo el monje mientras le ayudaba a mantenerse en pie.

			—Estoy bien. 

			—Si necesitas ayuda...

			—¡Maldito monje! ¡Te he dicho que estoy bien! —interrumpió Gallard.

			—De acuerdo —contestó el hombre apartando sus manos. Mas no parecía incomodado por la reacción de Gallard. De hecho sonreía, divertido—. Yo también tengo que irme. La vida de sacrificio de un monje no tiene pausa y son muchos los que me necesitan. ¡Que Ceres te sostenga, buen hombre!

			El monje se levantó y se marchó canturreando una saloma.

			Gallard tardó un segundo en asimilar el extraño encuentro del que había sido partícipe. No era un experto en religión, pero estaba seguro de que ese hombre no respondía a las características de un monje piramita. Por lo menos, había puesto fin a un día entero sin llevarse nada sólido a la boca gracias a él. Desgraciadamente, demostrar agradecimiento nunca había sido su fuerte.

			El sol había desaparecido por el horizonte. No había tiempo que perder. Se terminó a toda prisa los pocos bocados de carne que le quedaban y se puso en marcha. Anduvo por los muelles donde las multitudes de jornaleros habían dado paso a unos pocos guardias haciendo rutas arriba y abajo. Seguía sin haber rastro del galeón que buscaba. Probablemente la discreción de Vicente habría tenido algo que ver. Quizá había decidido fondear la Aletheia lejos de las miradas indeseadas del puerto. En todo caso, necesitaba encontrar el bote que lo llevaría hasta él y, siendo hora de cambio de turno, muchos eran los posibles candidatos. 

			—¿A dónde va este cúter? —le preguntó a un estratero joven que estaba desanudando cabos.

			—A la Serenity, señor.

			Gallard gruñó y dio media vuelta. Así anduvo por diferentes muelles, conociendo a los estrateros gensenos que dejaban sus borracheras de permiso para volver a la Truthful, a la Seashell y a la Crimson Maiden. También tuvo sus encuentros con zarandinos que retornaban a la Renacuaja, a la Caracortada y a la Hermosa de Dranaga. Por supuesto, también tuvo su ración de "piérdete pordiosero", "¿a ti que te importa?" y "¿quieres que te haga comer ese bonito sombrero que llevas?". Con estos últimos tuvo la tentación de pasar de las palabras a los puños, pero ya había tenido suficientes peleas con la de ayer y no disponía de mucho tiempo para entretenerse.

			El puerto de Dendrich no era el más grande del reino y Gallard no tardó en recorrerlo entero. Allí no había nada. Nadie iba a la Aletheia. Empezó a dudar de sus recuerdos. No sería la primera vez que su cabeza era incapaz de recordar con certeza algo. A veces, incluso recordaba hechos que nunca habían tenido lugar. ¿De verdad recibió la visita del León del Obre anoche?

			«¿Dónde estás Vicente?».

			Se apoyó en un pasamanos de algaparda. Mirando en dirección a los diferentes muelles que había recorrido con anterioridad. Uno de ellos logró llamar su atención. El monje piramita de antes seguía, sonriente, al principio de una fila de estrateros que terminaba en un bote. La imagen era del todo absurda. El piramitismo se caracterizaba precisamente por la idea arraigada de que Highcester era el centro del mundo y el único lugar que el dios Ceres había otorgado a los hombres para vivir. La religión había llegado a los pueblos exteriores gracias a la devoción de los hombres que la predicaban, pero en ningún caso suponían una representación oficial de la pirámide. Ver a un monje abordar un navío no tenía sentido.

			«Probablemente sea un farsante».

			Ese pensamiento hizo mover alguna pieza dentro de su cabeza. Se incorporó y se acercó de nuevo al muelle, pasando de largo la fila de estrateros, los cuales le dedicaron unos cuantos murmullos y miradas de desprecio. El monje estaba recogiendo una moneda por hombre que subía al cúter. Cuando se percató de la presencia de Gallard, sonrió, se llevó dos nudillos a la frente y agachó la cabeza en señal de educado saludo.

			—¿Puedo ayudarte, buen hombre?

			—¿Quién eres? —contestó Gallard con voz grave.

			—Me llamo Gonzalo Vargas, monje de la orden del octavo dedo, como creo que ya te había indicado hace un rato.

			—Tú no eres un monje. ¿A dónde va este bote?

			El hombre hizo aún más prominente su sonrisa. 

			—Eso depende de quién lo aborde.

			—¡Eh, viejo! —interrumpió el hombre que encabezaba la cola—. Si tienes la moneda ponte detrás y espera tu turno como todos. Y si no, lárgate de aquí. 

			El monje arqueó las cejas.

			—¿Tienes la moneda? —preguntó.

			Gallard frunció el ceño. Vicente no le había dado ninguna moneda. Ni siquiera le había dado instrucciones para encontrar su maldito bote. Pero preguntar por él o por la Aletheia delante de toda esa gente era algo que hasta Gallard entendía que podía resultar problemático.

			—No, no tengo ninguna moneda.

			—Entonces, por favor... —dijo el monje mientras indicaba con el brazo a Gallard que se echase a un lado. A lo cual obedeció a regañadientes.

			Uno a uno, todos los estrateros fueron abordando el cúter hasta llenarlo. Varios de ellos se aferraron a los remos y el monje aprovechó el momento para desamarrar los cabos que unían el bote al muelle. 

			—Supongo que esto es un adiós. Recuerda abrigarte bien. Como te dije, la noche de Dendrich es muy fría. Espero que encuentres lo que quiera que estés buscando. Que Ceres te sostenga, buen hombre—. El monje puso un pie en el bote y con el otro dio impulso para separarlo del muelle. 

			Un soplo de helada brisa recorrió el puerto mientras Gallard se quedaba helado sin saber qué hacer. Quizá era lo mejor. Daba igual lo que hubiera soñado o imaginado. No había sido la primera vez que su cabeza le torturaba y siempre había encontrado la misma solución. Necesitaba un trago para calentarse y olvidar, como lo había necesitado ayer y como lo necesitaría mañana. Se llevó las manos a los bolsillos del abrigo para protegérselas del frío, mas frío fue lo que encontró; una pieza metálica redonda y fría, para ser exactos. Sacó el pequeño fragmento y se lo acercó a los ojos. Entre sus roñosas uñas se encontraba una moneda; un ducado con la cabeza del Rey Inmortal tachada con un surco. Debajo había una frase escrita en una lengua desconocida: "Quod non est absconditus".

			«¿Qué demonios?» Entonces recordó el momento en que el monje le agarró para ayudarle cuando los mareos le hicieron tambalearse.

			—¡Eh! —gritó—. ¡Eh, monje de mierda! — Volvió a gritar con aún más fuerza.

			El hombre de la túnica hizo un gesto al bote para que remaran, de nuevo, los pocos metros que había de vuelta al muelle.

			—¿Has cambiado de parecer? ¿Necesitas ayuda? —preguntó, de nuevo, sonriente.

			—Toma tu maldita moneda —contestó tirándosela al regazo con desdén. Luego subió de un salto al bote y se sentó forzando un hueco entre otros dos malhumorados estrateros.

			—Bien. Parece que ahora sí, estamos todos. ¡Sur suroeste, por favor! —Los remos comenzaron a rotar y el bote abandonó el puerto surcando los blancos estratos a un ritmo constante.

			El cúter de algaparda estuvo cerca de una hora remando hacia la oscuridad de la noche. Desaparecieron las velas del puerto de Dendrich y sus casas pasaron a convertirse en pequeñas luces danzantes en el horizonte. Se acercaron hasta la falda de un monte de cúmulos y el monje dio orden de remar siguiendo la línea de su periferia.

			—¿A dónde vamos exactamente?

			—Vamos a la Aletheia, Gallard. ¿Acaso no era dónde querías ir? —contestó el monje.

			—Sabes mi nombre.

			—Por supuesto. El capitán Nerón fue muy específico a la hora de encomendarme tu búsqueda; nombre, rasgos físicos, una preocupante propensión a la bebida y a la carencia de higiene... Pese a que he de decir que en Dendrich es un perfil de lo más común, no me costó mucho encontrarte.

			—¿Entonces a qué vino toda esa tontería de la moneda?

			—Estos señores que nos acompañan fueron elegidos en diversos puertos a lo largo y ancho del Océano Estrático de Sar. Hoy estaban de permiso en Dendrich. Si se hubieran metido en problemas, o si se hubiesen emborrachado tanto como para perder esa moneda, no se les habría permitido volver. Como comprenderás, tomamos toda clase de precauciones a la hora de decidir quién puede abordar la Aletheia.

			«¿Estrateros libres de borracheras y peleas? No es exactamente mi fuerte...»

			—Sigo sin entender por qué se me aplicó ese estúpido jueguecito a mí también. Por lo que has dicho, tenías órdenes concisas de Vicente de traerme de vuelta.

			—No de traerte de vuelta; en todo caso, de ofrecerte volver. La decisión, buen hombre, era tuya. Y creo, si no recuerdo mal, que la rechazaste.

			—Podrías haberme dicho que la ayuda que me ofrecías era la de llevarme a la Aletheia —contestó con malestar.

			—Tenemos prohibido mencionar ese nombre en suelo firme —dijo sonriendo—. No entiendo de que te quejas. Rechazaste mi ayuda y aún así yo te dejé la moneda por si cambiabas de opinión. Al final estás aquí. Todos salimos ganando.

			La explicación no solo no le había convencido, también había conseguido que ese hombre, con su ridícula sonrisa, acabara con su paciencia. De hecho, si no fuera su único billete a la Aletheia, se habría planteado empujarlo en ese mismo momento por la borda. 

			—Ya hemos llegado —dijo repentinamente—. ¡Dejad los remos!

			Gallard miró alrededor. Allí solo había millas y millas de irregulares estratos, además de la ladera del monte de cúmulos que habían bordeado. Fue precisamente hacia ella hacia donde miró el monje. Luego sacó una petaca de su túnica, tomó un trago y se puso de pie sobre el bote con un asombroso equilibrio. Levantó los brazos juntando las palmas de las manos y las nubes de la falda de la montaña empezaron a bailar como si siguieran las corrientes de un viento inexistente. Al separar las manos, los cúmulos obedecieron ese mismo movimiento, revelando una enorme cueva y, en ella, un majestuoso navío.

			La Aletheia era un galeón de cuarenta metros de eslora, doce metros de manga, y que pesaba cerca de mil toneladas; una nave de tres palos bastante grande para las más de cien almas que la habitaban. Y aunque no tendría el suficiente potencial como para enfrentarse a una fragata real de Genses o Vaeria, sus veinticuatro cañones de fabricación zarandina hacían de ella una nave tan poderosa como rápida. Solo verla hizo despertar en Gallard recuerdos que, como de costumbre, creía olvidados. El más agradable de ellos; una cálida sensación de regreso al hogar.

			—¡Seguimos! —gritó de nuevo Gonzalo.

			Los estrateros cogieron con fuerza los remos y comenzaron a bogar en dirección al viejo galeón. 

			—¿Ahora también eres animista? —preguntó Gallard, intentando que no se notara en exceso su interés—. A los de tu templo no creo que les vaya a hacer gracia cuando se enteren de que además de navegar por ahí, también bebes esencia.

			—¡Oh! ¿Esto? No es animismo. Es algo así como un pequeño hobby que tengo —contestó manteniendo su identificativa sonrisa.

			El bote se abarloó a babor y los estrateros comenzaron a subir por la escala. Tan solo unos pocos hombres se quedaron para fijar las poleas de los cabos, lanzados desde lo alto de los pescantes, con el fin de arriar el cúter.

			—Después de ti —ofreció Gonzalo con la mano.

			Gallard se agarró a la escala y subió hasta cubierta. Allí encontró a otros tantos estrateros dando la bienvenida a sus compañeros. Un hombre alto, vestido con una casaca azul se acercó hasta él. Llevaba puesto un sombrero bajo el cual se intuía un pelo largo castaño acabado en una pequeña coleta. Como el monje, compartía las facciones y piel bronceada características de un zarandino, contando como única diferencia con una cuidada barba corta.

			—Señor Gallard —dijo mientras se quitaba el sombrero, poniéndoselo bajo el brazo a modo de saludo—. Bienvenido de nuevo a la Aletheia.

			Pese a su cordial saludo, el hombre no parecía muy contento de verle allí, lo cual despertó en él una pequeña incertidumbre.

			—¿Te conozco? —preguntó haciendo alarde de una absoluta sinceridad.

			—Cierto... su problema de cabeza —contestó haciendo hincapié en la palabra "problema"—. Me llamo Alfonso De la Vega, soy el teniente de este barco y sí, desgraciadamente nos conocemos. Compartimos travesía en su anterior etapa abordo.

			—Muy bien. ¿Dónde está Vicente? —preguntó Gallard con voz grave, obviando por completo ese "desgraciadamente".

			—El capitán Nerón nos está esperando en la sala de oficiales. No estábamos seguros de si accedería a venir finalmente; pero está usted invitado a compartir mesa con nosotros esta noche. 

			—¡Fantástico! ¡Me estoy muriendo de hambre! —dijo Gonzalo, que ya asomaba por la escalinata de babor—. El monje dio una palmada en la espalda de Gallard y le indicó el camino hacia la escalera que subía al alcázar—. Buenas noches, teniente —saludó a su paso, llevándose dos dedos a su prominente calva.

			—Buenas noches, señor Vargas —contestó Alfonso De la Vega con el ceño fruncido. Al parecer, Gallard compartía la misma aversión que el teniente hacia la insoportable simpatía del monje.

			Los tres cruzaron el alcázar hasta la puerta que daba a la cámara de oficiales. La habitación de algaparda era bastante reducida pero, de alguna forma, se las habían ingeniado para montar una mesa que podría competir con los mejores banquetes de la nobleza.

			Vicente Nerón se levantó sonriente y otros dos oficiales lo imitaron.

			—¡Gallard, viejo amigo! Llegué a pensar que no vendrías —le dijo el capitán a la vez que le estrechaba la mano—. Deja que te presente. Aunque, la verdad, ya conoces a casi todos. No sé si recuerdas al señor Gaspar Bobadilla; nuestro piloto de derrota y este es el señor Harry Barker; nuestro guardaestrata. 

			Ambos hicieron un gesto agachando la cabeza al ser nombrados. Gaspar Bobadilla era un hombre mayor, cuyo único pelo se había mudado a una poblada barba blanca. Aún teniendo una complexión fuerte, no era mucho más alto que Harry Barker, un chico que apenas tendría doce años y al que el apelativo de señor le quedaba muy grande. Sin embargo, pese a su corta edad, un guardaestrata seguía siendo un oficial y se le trataba con el mismo respeto que a los demás oficiales. Además, el joven también llamaba la atención por su piel blanquecina gensena y su cabello de rizos dorados, que contrastaban claramente con la mayoría de rasgos zarandinos de los integrantes de la dotación.

			Gallard sabía que los conocía, pero sus caras eran imágenes totalmente nuevas para el registro de su cabeza. Acostumbrado a sus lagunas, se limitó a saludar con un seco "Hola", sin reconocer su carente memoria.

			—Por favor, siéntense. Estamos de celebración. Es nuestra última cena en Dendrich —invitó Vicente.

			Los seis tomaron asiento alrededor de una mesa repleta de platos de ensalada, queso y huevos. Un sirviente llenó las copas de todos con vino zarandino sin derramar una sola gota sobre el precioso mantel que presidía un centro de mesa con dos lámparas de ámbar.

			—¡No puedo más! —dijo Gonzalo—. El hambre va a acabar conmigo.

			—Mucho me temo que debemos esperar a Frank, señor Vargas —añadió Gaspar señalando a la única silla libre que quedaba.

			—¡Ah, sí! ¡Hoy tenemos menú especial! Frank ha cocinado un buen asado de cerdo —dijo Vicente. La cara de Gonzalo reflejaba la más absoluta de las alegrías; pese a que tuvo que contener su saliva con un trago de copa de vino—. La dotación también tendrá ración especial esta noche. La verdad es que nunca está mal parar en un puerto de vez en cuando para olvidar penas y fomentar la camaradería.

			Las estancias en los puertos, además de ofrecer un número determinado de días de descanso para los estrateros, también servían para reponer las maltrechas bodegas de las naves con alimentos frescos que, por lo general, eran escasos durante las travesías.

			—Así que —continuó Vicente—, ¿le costó encontrar al señor Gallard?

			Gonzalo le miró sonriendo.

			—No. La verdad es que ha sido bastante sencillo. Tuvimos una conversación bajo la lluvia muy entretenida. He de decir que el señor Gallard es un hombre... peculiar.

			Vicente rió y Gallard frunció el ceño mientras echaba un trago a su copa de vino.

			—No estoy seguro de si peculiar es la palabra que busca, señor Vargas —replicó el teniente De la Vega—. ¿Bruto, quizá? 

			Gallard no alcanzaba a entender cuál era el problema de ese hombre, pero lo cierto es que no se le daba bien tener paciencia en situaciones como esa. Por suerte, Gaspar Bobadilla intervino a tiempo para quitar hierro al asunto.

			—¡Oh, vamos, De la Vega! Estamos de celebración. Alegre esa cara.

			—Teniente De la Vega para usted, señor Bobadilla. Compartir mesa con su superior no es una razón para olvidarse de los formalismos.

			—Disculpe, teniente —contestó el piloto de derrota, agachando la cabeza.

			—Haya paz, señores —intervino Vicente, sonriente—. No dejemos que el hambre hable por nosotros.

			En ese momento otro hombre entró en la sala cargando una bandeja con un estupendo asado de cerdo. La dejó en el único hueco libre que quedaba sobre la mesa y se quitó el delantal, mostrando una elegante casaca azul marino. El hombre, que no respondía a ningún estereotipo de cocinero, tenía el pelo rojizo y lucía un cuidado bigote con perilla.

			—Buenas noches —saludó; a lo que todos contestaron llevándose dos dedos a la cabeza.

			—¡Por Ceres, señor Cromwell! Casi muero de hambre pero, por lo que veo, la espera ha valido la pena —dijo Gonzalo.

			—¿Gallard, se acuerda del señor Cromwell? —le volvió a preguntar Vicente. Pero esta vez, su silencio fue rápidamente interpretado.

			—Oh, es cierto. El señor Gallard sufría lagunas amnésicas. Discúlpeme, entonces empezaremos de cero. Soy Frank Cromwell, cocinero y cirujano de la Aletheia. Aunque la dotación suele conocerme como "Cuecededos". Supongo que no es necesario que le explique el porqué de ese apodo.

			—¡Salida de la bodega o de la enfermería, en la Aletheia se aprovecha toda la carne! —rió Gaspar. Frank arqueó una ceja.

			—Creo haber mencionado que la razón de mi creativo bautizo era más que evidente, señor Bobadilla —dijo mientras se sentaba.

			—¿Cocinero y cirujano? —preguntó Gallard obviando el tema de su enfermedad.

			—Qué puedo decir, se me da bien hacer incisiones y mezclar mejunjes. Ambas dotes son bien agradecidas en las dos profesiones y la Aletheia no es una nave a la que le sobren precisamente hombres en su tripulación.

			—Y por eso agradecemos su talento y devoción cada segundo abordo, señor Cromwell —sonrió Vicente—. Comamos y disfrutemos de la velada.

			Y así lo hicieron, las fuentes se vaciaron de carne y verdura por igual para pasar a llenar suculentos platos. Botellas de vino iban y venían en las manos de los estrateros a los que les había tocado esta noche servir. Los únicos que no se animaban a participar en la conversación por mucho alcohol que se sirviera eran Gallard y el joven Harry, que había permanecido callado desde que el primero entrara por la puerta.

			—¡Está todo buenísimo, señor Cromwell! —exclamó Gonzalo.

			—Gracias, parte del éxito se lo debo a usted, señor Vargas.

			—Tener a un monje entre la dotación no es algo muy común, como habrás pensado, Gallard. En nuestro caso, hemos tenido suerte de haber encontrado a uno que no solo ha renunciado al voto de suelo, si no que además tiene unas excelentes dotes como animista —explicó Vicente—. Lo nunca visto.

			Gonzalo Vargas sonrió, agradecido.

			—Sobretodo en lo que a comida se refiere —añadió Frank "Cuecededos"—. Gracias a él, contamos con el primer cajón frigorífico de la historia de la estratería. Cuéntenos cómo funciona el tema de la evocación otra vez para que pueda oírlo el señor Gallard.

			—Oh, es algo bastante común. En el fondo todo se guía bajo el primer principio del animismo. Todos tenemos alma. Ya sea nuestro querido cirujano, o el plato del que está comiendo. Las almas, como las personas, aprenden a base de repetición y práctica. La evocación solo es una rama del animismo que adoctrina a esas almas para que los objetos aprendan a hacer cosas por sí mismos—. Gonzalo tomó un trago de su copa—. En el caso del cajón de la cocina, lo único que tuve que hacer es enfriarlo varias veces al día de forma anímica, hasta que empezó a hacerlo él solo. Al igual que las lámparas que esta noche alumbran nuestra mesa, una batería de ámbar de esencia alimenta esa evocación hasta que es consumida.

			—Fascinante —dijo Vicente—. Pasamos tanto tiempo en los bastos estratos que nunca nos paramos a pensar cómo funcionan este tipo de cosas.

			—Y hablando de viajes... Nunca nos ha contado cómo conoció al señor Gallard, capitán —dijo Gaspar.

			Gallard abrió los ojos al escuchar esa última frase. Lo cierto es que él tampoco se acordaba de esa historia y, como de costumbre, le invadió un sentimiento de rabia y amargura.

			—Pues la verdad es que le conocí de la misma forma que la última vez que lo encontré. Estaba peleándose con cinco hombres y ninguno de ellos parecía estar pasando un buen rato. Consideré  que alguien con esa habilidad y fuerza podría ser una grandísima adición para la dotación, y el resto de la historia, ya la conocen.

			Los oficiales esperaron con un atento silencio a la continuación de la historia, pero el capitán de la Aletheia se limitó a darle un trago a su copa para luego seguir comiendo.

			—Vaya, esperaba algo más interesante. Ha sido un relato bastante escueto —dijo el monje—. Pero lo cierto es que, al ser yo también de reciente anexión, no conozco el resto de la historia. Disculpe la indiscreción pero, exactamente, ¿por qué abandonó el señor Gallard la dotación si tan excepcional adición supuso en un primer momento?

			El silencio se apoderó de la sala. Gallard no era capaz de recordar lo que ocurrió, pero sí tenía la sensación de que las pocas veces que esas imágenes habían pasado por su cabeza, lo habían hecho en forma de recuerdos dolorosos.

			—Digamos, que el señor Gallard, se ganó a pulso el abandono de la nave —contestó Alfonso De la Vega, que llevaba un rato callado.

			—Teniente —llamó su atención Vicente con un tono tan severo como calmado, del que solo él parecía capaz. Alfonso frunció el ceño y agachó la mirada.

			—Discúlpeme, capitán.

			Vicente suspiró y llenó su copa de vino. Luego se levantó y la alzó.

			—Bien. Caballeros, ha sido una buena cena. Brindemos por una travesía llena de peligros y por tener el coraje necesario para afrontarlos.

			Todos se levantaron y alzaron sus copas.

			—¡Por el capitán Nerón! ¡Por la Aletheia! —añadió Gaspar Bobadilla.

			—¡Por el capitán Nerón! ¡Por la Aletheia! —exclamaron todos antes de beber.

			Después del brindis, uno a uno fueron saliendo de la estancia. Sin embargo, antes de que Gallard pudiera hacer lo mismo, Vicente le llamó.

			—Gallard, por favor, espera. Acompáñame a mi cabina. Quiero hablar contigo.

						  

			* * * *

			  

			Gallard acompañó a Vicente hasta su estancia privada. Nada más entrar, tuvo la sensación de haber estado allí antes: lo que, por otro lado, era más que probable. La cabina del capitán era un fiel reflejo de la personalidad de Vicente Nerón. 

			A través de las ventanas que daban al pequeño balcón de popa solo se podían ver oscuros estratos. Quizá hoy las lunas estuvieran indispuestas pero cierto era que, al menos esa noche, la iluminación de la estancia era tenue y misteriosa; tan solo un par de linternas de ámbar competían por alumbrarla. 

			El lado oculto de Vicente contrastaba también con su lado despreocupado y divertido. Cualquier almirante genseno se habría llevado las manos a la cabeza al ver barriles y botellas mensajeras repartidas por el suelo. Tan solo una preciosa alfombra roja daba cierto toque de elegancia a la cabina. Sin embargo, esta terminaba en un escritorio lleno de cartas de navegación que nadie se había preocupado de recoger.

			Por último, junto a una mesa se podían ver dos pistolas y una espada. No eran los ornamentos de un acomodado ordenante; eran las viejas armas de un guerrero que se habría visto obligado a usarlas en incontables ocasiones. Justo al lado de ellas, su casaca azul y su sombrero oscuro de capitán colgaban de una percha, listos para cuando fuera necesario entrar en acción.

			—Por favor, siéntate —le ofreció, señalando con la palma de la mano la butaca frente al escritorio. Gallard obedeció en silencio. 

			—Te pido disculpas en nombre de mis oficiales. Alfonso De la Vega es un grandísimo teniente, pero a veces le pierde su sentido de la rectitud. Y por lo que a Gonzalo Vargas respecta... Es una nueva adquisición y al no conocer la historia...

			—No tiene importancia —interrumpió Gallard, queriendo obviar el tema—. No me han ofendido. La verdad es que ni yo mismo conozco la historia. Y tampoco me interesa conocerla.

			Vicente arqueó las cejas, sorprendido.

			—¿Es eso cierto? La otra noche en la taberna  parecías recordar mejor tu última estancia con nosotros.

			—Qué puedo decir. Mi cabeza se menea más que este barco. A veces recuerdo cosas, a veces no; a veces las imagino y rara vez diferencio entre realidad y ficción. Lo cuál me recuerda... ¿te queda algo de ron por aquí? Ese vino zarandino era tan suave que hasta el niño podría haberse bebido una botella sin notarlo... ¿cómo se llamaba?

			—¿El vino? —dijo mientras sacaba una botella de ron de detrás del escritorio.

			—El niño.

			Vicente frunció el ceño y Gallard respondió arqueando una ceja.

			—¿También hablamos del niño aquella noche?

			—¿Hablar? Me diste todo un discurso sobre las incoherencias de llevar guardaestratas de corta edad abordo —contestó—. Se llama Harry Barker.

			Gallard se quedó en silencio por un momento. Vicente había descorchado la botella pero no se decidía a verter su contenido en la copa de cristal.

			—Eso que has dicho de no discernir realidad de ficción. ¿De qué estamos hablando exactamente? ¿Sueños? ¿Visiones? —continuó.

			Gallard se paró a pensar en las horribles imágenes que le habían asediado esa misma mañana en Dendrich.

			—No estoy seguro —contestó con voz grave. Luego se medio levantó de la silla para alargar el brazo y alcanzar con los dedos el cuello de la botella que el capitán sostenía. Lo inclinó hacia abajo y el brillante líquido llenó su copa—. Sea como sea, esta es mi mejor medicina —dijo, llevándosela a la boca.

			Vicente se quedó pensativo.

			—¿Puedo preguntarte por qué has decidido venir con nosotros, finalmente?

			—Me he cansado de Dendrich. Y sea lo que sea lo que tienes entre manos, parece más entretenido —contestó encogiéndose de hombros a la vez que tomaba otro trago. Vicente pareció incomodado por lo que iba a decir, pero Gallard no esperó a que lo dijera—. Titanes. Sí. Recuerdo esa parte de la conversación y creo que entiendo cuál es el papel que quieres que desempeñe en esta locura—. Tras escucharse decir esa última frase se le escapó una sonrisa nerviosa.

			«Después de todo, las locuras son mi especialidad...»

			Vicente suspiró.

			—Gallard, viejo amigo, no sé cuál va a ser tu papel en esta travesía. Ojalá lo supiera. Lo cierto es que el cometido que te he encomendado es tan solo la única conclusión a la que he podido llegar tras encontrarte anoche frente a esa taberna.

			—No te entiendo —contestó, sorprendido —¿Acaso no viniste expresamente a buscarme para ofrecerme el trabajo? 

			—No. Lo decidí nada más verte.

			—¿Estás de broma? ¿Tratas de decirme que me encontraste de casualidad y se te ocurrió que podría venir con vosotros?

			—No exactamente... Y por eso quería hablar contigo en privado.

			Vicente se llevó la mano al cuello y tiró de un colgante embrochado, para extraer de debajo de su camisa una pequeña llave. Con ella abrió el cajón de su escritorio y sacó un viejo libro de cuero.

			—¿Sabes lo que es esto? —preguntó mientras lo abría con cuidado.

			El libro tenía las hojas amarillentas y constaba de páginas y páginas escritas a tinta con una cuidada y elegante caligrafía.

			—Es un cuaderno de bitácora —contestó sin entender muy bien la pregunta—. Los estrateros lo usáis para apuntar fechas y eventos si no me equivoco...

			—Fechas, eventos, coordenadas y demás anotaciones... —aclaró Vicente—. Es algo así como el diario de la Aletheia. Así es.

			Vicente acercó el libro a Gallard, mostrándole la última página escrita.

			—O así debería ser —continuó—. Pero este cuaderno de bitácora es especial.

			En la hoja gastada había diversas frases con las últimas posiciones de la Aletheia, seguidas de fechas y horas. En la última línea de la página había anotado "Dendrich", con fecha de ayer. Lo único que llamaba la atención de aquella frase era que su caligrafía era totalmente diferente a la del resto de las frases. Definitivamente no era la letra de Vicente Nerón.

			—¿Alguien anotó la llegada de la Aletheia a Dendrich en tu lugar?

			—No, la llegada a Dendrich estaba anotada mucho antes de que yo decidiera venir.

			Gallard frunció el ceño sin entender muy bien a qué se refería el capitán de la Aletheia.

			—Fue el cuaderno, Gallard —continuó—. El cuaderno me dijo que tenía que venir aquí. Y aquí es donde te encontré.

		



			Capítulo 9

		

		
			Haciendo amigos

			Elías se acercó, nervioso, a la cabaña del capataz. La noche anterior estuvo hablando con Liz hasta muy tarde y esa mañana se había quedado dormido. Hasta ahora, llegando pronto a su puesto, se había asegurado no cruzarse con Chris y los demás. Pero el fallo de hoy podría costarle un incómodo encuentro con el trío de excavadores. Por suerte, parecía que ya habían entrado a sus respectivos túneles. El problema ahora sería pasar de largo sin que Cenizo le viera. Un capataz enfadado por su falta de puntualidad era también un peligro a evitar. Recogió su mochila y cuando se dispuso a meter unos farolillos en su bolsa, recordó las palabras de Liz justo antes de despedirse.

			—¿Quieres un consejo? Hazte amigo de esa tal Audrey —dijo la chica.

			—¿Estás de broma?

			—¿Cuánto tiempo tienes pensado continuar así? Elías, tarde o temprano tendrás que enfrentarte a ellos. Lo mejor que puedes hacer es tener un aliado en las filas del enemigo. Esa chica es su hermana. Y por lo que me has contado, dentro de lo malo, allí dentro es lo más parecido que tienes a un amigo potencial.

			Liz tenía algo de razón. Si consiguiera llevarse bien con Audrey, quizá esta pudiera mediar entre Chris y él. No necesitaba que los demás cambiaran mucho su actitud; con un poco de indiferencia y dejarle trabajar en paz le bastaba. ¿Pero, cómo lograr acercarse a una chica que te pide encarecidamente que no te metas en sus asuntos?

			«Empezaré por esto», pensó mirando la pila de farolillos en el suelo de madera. «Que vea que puede confiar en mi, así seguro que me pone las cosas más fáciles».

			Elías llenó a rebosar su bolsa de farolillos hasta que no cupieron más. Luego se puso otros cinco bajo el brazo y pasó sigilosamente por delante de las ventanas de la cabaña. 

			«¿Qué estoy haciendo? Si hay algo peor a que me encuentre Cenizo llegando tarde, es que me encuentre llegando tarde y robando estabilizadores».

			Pero Cenizo estaba durmiendo, de nuevo, con una botella en el regazo y Elías no daba crédito a lo que veía.

			«Qué vida más dura la de capataz...», se indignó.

			Por supuesto, eso le puso las cosas mucho más fáciles. Llegó en un momento a la bifurcación por donde Audrey había decidido separarse y se plantó delante del muro de cúmulos del final del corredor. Esta vez venía preparado y no pensaba correr ningún riesgo.  Clavó uno de los farolillos delante de la pared y lo encendió. Las nubes se dispersaron revelando el resto del pasillo. Luego encendió el estabilizador que Audrey dejaba siempre apagado y volvió a por el que había puesto él. Lo apagó y se lo guardó en la bolsa. Elías no pudo evitar recordar los problemas de lógica que Theodore le planteaba en las clases cuando era pequeño. Podría decirse que al menos esas enseñanzas habían dado sus frutos hoy. Finalmente, apagó el estabilizador de Audrey y la pared se cerró tras él. Continuó avanzando hasta llegar a la gran sala. Audrey estaba trabajando en su escultura. Lo que parecía ser un enorme pájaro empezaba a coger forma al lado de la estatua de la mujer.

			—Hola —saludó Elías. Audrey se sobresaltó.

			—¡Black! ¿Quieres matarme? —dijo, exaltada—. ¿Qué diantres estás haciendo aquí?

			—Vine a traerte esto —contestó enseñando el montón de farolillos que cargaba.

			La chica se quedó perpleja por un momento.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Pensé que te vendrían bien para tus estatuas... esculturas, no sé como llamarlo.

			—No te he pedido ayuda. Te he pedido que me dejes en paz.

			—Lo sé. Pero he decidido que somos compañeros. Y los compañeros están para ayudarse. Así que si quieres que te guarde el secreto tendrás que aceptarlo —contestó con la mejor de sus sonrisas.

			Audrey frunció el ceño.

			—¿Por qué me haces esto?

			«Cierto. ¿Por que te hago esto? Con lo bien que estaría solo en mi túnel».

			—Me gusta lo que haces. Tu arte —improvisó, aunque lo cierto es que no era mentira—. Me gustaría ver más, si no te importa.

			La chica miró en dirección a la escultura y luego volvió a mirarle a él con incredulidad.

			—¿Te gusta mi arte?

			—Sí. Me parece increíble lo que haces. Es... preciosa. Nunca habría pensado que se podían hacer este tipo de cosas con las nubes—. Cada palabra que decía sonaba menos segura. La situación le estaba poniendo algo nervioso—. ¿Qué es eso que estás haciendo a su lado? ¿Es un pájaro?

			—Es un búho —contestó, seria. 

			Elías había oído hablar a Theodore sobre los búhos. Eran criaturas aladas de gran tamaño. Muy peligrosas. Aunque nunca confió del todo en la existencia de las mismas. No sería el primer bicho que el viejo se inventaba.

			—Pues es muy bonito. —Elías miró la masa de nubes. Era muy pronto para valorarla de alguna manera. Aunque el chico no había visto ningún búho nunca, habría jurado que tenían dos largos colmillos bajo la mandíbula. En todo caso no creyó conveniente decirlo—. Bueno, parece que vas por el buen camino. Quiero decir, de momento está claro que es un pájaro.

			«¿De momento?... ¿Cómo puede costarte tanto hablar de forma cordial con otro ser humano?»

			Audrey arqueó una ceja.

			—Bueno, dejaré estos estabilizadores por aquí. Supongo que el suelo ya está bastante denso como para soltar la bolsa —dijo mientras la dejaba flotando sobre las nubes, bajo uno de los farolillos encendidos de la sala—. Si te parece bien, yo seguiré excavando por aquí. No te molesto. A no ser que me lo pidas. Que hablemos, quiero decir, no que te moleste.

			«Será mejor que me calle y me ponga a excavar...»

			Audrey no parecía especialmente ilusionada por la idea. Pero parecía más molesta por la interrupción que por su presencia. En cuanto Elías se dio la vuelta, la chica siguió trabajando en su escultura. Eso sí, con cara de pocos amigos.

			Las horas pasaron y no intercambiaron una sola palabra. En eso seguían igual. Pero Elías sentía algo de alivio al considerar que había progresado en la relación. Audrey no le había puesto más pegas para quedarse y eso era, al menos, un comienzo. 

			Al medio día, la chica sacó de su mochila un trozo de pan y algo de carne de cerdo adobada y se sentó con la espalda apoyada en la base de la enorme mujer. Elías también tenía hambre, pero no quería pasar otra vez por el suplicio de intentar parecer simpático. Así que continuó excavando como si no se hubiera dado cuenta. Hasta que Audrey decidió romper el silencio.

			—¿Y qué pasa si a Cenizo le da por entrar en los túneles? Si yo no estoy en mi lugar puede ser porque haya ido al baño de la cabaña. ¿Pero si no estamos ninguno de los dos? —dijo mientras le daba un bocado al pan.

			A Elías le sorprendió más el hecho de que hubiera un baño en la cabaña que la propia pregunta. Nunca se había parado a pensar cómo haría ese tipo de descansos la chica. Él siempre había trabajado solo y era tan sencillo como hacerlo donde tocara. Después de todo, las nubes no se iban a quejar. Por supuesto, era algo que no convenía decir, por si acaso estropeaba el poco progreso conseguido en su relación con Audrey.

			—Si quieres puedo salir de vez en cuando para ver si todo está en orden —contestó dándose la vuelta.

			—¿Esa es tu solución? Hay muy pocas posibilidades de que justo salgas cuando a Cenizo se le ocurra hacer una inspección. En serio Black, me estás buscando más problemas de los que me gusta tener.

			«En todo el tiempo que he estado en este agujero, Cenizo nunca se ha metido en mi túnel ni para saludar. Aunque por lo que dice, es evidente que sí que se pasaba de vez en cuando por los de los demás. ¿Una forma más de marginarme?». No le parecía descabellado. Sin embargo, después de lo visto los últimos días a través de la ventana de la cabaña, no parecía que Cenizo tuviera muchas ganas de mover su gordo culo.

			—No creo que debas preocuparte por Cenizo. Hace un par de días que solo le veo dormir. El hombre debe beber tanto ron que acaba perdiendo el conocimiento. Si en algún momento se despierta, que lo dudo, le dolerá tanto la cabeza que en lo último que pensará es en preocuparse de si sus trabajadores siguen vivos. —La chica le dio un mordisco al pan y miró hacia otro lado. Era evidente que la respuesta le había parecido lo suficientemente valida como para molestarla. Al fin y al cabo, la mención a Cenizo no era más que una excusa para conseguir que Elías saliera de su sala. Y él lo sabía.

			Se sentó a descansar en su pared, manteniendo una distancia de seguridad, como si Audrey fuera un animal asustadizo.

			«Sé su amigo» La frase sonó en su cabeza como si fuera la propia Liz la que la pronunciara.

			—¿Quién es? —dijo mirando a la escultura. 

			—¿Acaso no es evidente? —replicó con tono desagradable—. ¿Conoces muchas personas que tengan un búho de mascota?

			«Solo Theodore estaría tan loco para tener uno de esos bichos. Y hasta podría ser una graciosa combinación. Pero ya somos muchas bocas para alimentar allí arriba».

			—No tengo ni idea —contestó. 

			—Es una vaerû.

			—¿De Vae Astra?

			—No, de Puerto Palma. ¿Black, tienes algún tipo de retraso mental?

			El chico frunció el ceño. Se le ocurrían muchas contestaciones y todas terminaban con él saliendo de la sala, para siempre. Eso es lo que ella habría querido. Pero no lo iba a conseguir.

			—Y... ¿tiene nombre?

			—No lo sé —contestó con la boca llena de pan—. Es decir, sé quién es, pero no sé su nombre. Ni la he visto nunca. Solo me imagino cómo puede ser. —La chica tragó y luego sacó una cantimplora de su mochila para beber agua—. Es la princesa... o la reina. No estoy segura.

			Aunque la belleza de la estatua lo había sorprendido desde un primer momento, cuanto más aprendía sobre su naturaleza, menos le gustaba. Se podía decir que Elías vivía apartado del mundo y sus líos políticos, pero hasta el menos informado de los cumulonimbos límite de poniente sabía que Genses y Vaeria llevaban cien años en guerra.

			—Definitivamente tendremos que guardar el secreto muy bien. Que le robes estabilizadores a Cenizo es una cosa, pero que te pongas a esculpir ídolos de los enemigos del reino...

			Audrey se encogió de hombros.

			—Desde un punto de vista creativo, son mucho más interesantes que la gente de aquí. Además, la guerra ha terminado. ¿En qué mundo vives?

			Elías abrió los ojos, perplejo.

			—¿Quién te ha dicho eso?

			—La gente no habla de otra cosa en el asentamiento. Tres barcos vaerû abarloaron cerca del puerto de Meremouth para reabastecerse. Al parecer uno de ellos era un barco Real. Partieron al amanecer hacia la capital —explicó Audrey—. Iban escoltados por buques de guerra gensenos. Eso solo puede significar dos cosas; o han sido capturados o vienen a tratar la paz. En ambos casos, eso significa el fin de la guerra.

			Toda esta información cogió por sorpresa a Elías. Eran buenas noticias. Desde niño había vivido esto de la guerra como algo muy lejano. Aunque tenía entendido que había pasado mucho tiempo desde que tuvo lugar la última batalla de cierta consideración. Lo que algunos llamaban guerra, últimamente no pasaba de pequeñas escaramuzas aquí y allá. El ejército de Genses había acabado con la práctica totalidad de las fuerzas de Vae Astra. Y aunque nunca llegó a temer realmente por los suyos, tanto La Grieta como Meremouth eran puntos estratégicos de gran valor de cara a un posible ataque. Saber que tanto su familia como Liz estarían a salvo de ahora en adelante, era un alivio.

			—Vaya. Me alegro de que por fin hayamos ganado, entonces —dijo Elías, sonriente. A Audrey, por el contrario, no parecía importarle mucho.

			—"Hayamos..." Ni que hubieras hecho algo para ganar esta guerra —dijo con tono burlón.

			—Soy genseno —contestó. Aunque sabía que en el fondo no era cierto—. Me alegro por la victoria del reino que me vio nacer.

			Audrey se rió.

			—Black, cualquier genseno no dudaría en matarte y vender ese pelo a algún alquimista. Que te sientas orgulloso de este reino es lo más estúpido que te he oído decir en mucho tiempo.

			—No pareces muy patriota.

			—No lo soy. Mírame. Míranos. ¿Debería sentirme orgullosa por esto? ¡Oh Ceres, gracias por darme la oportunidad de trabajar en este agujero por el resto de mis días! Mejor aún... ¡Gracias por poder compartirlo con un idiota!

			«Tiene su razón», reflexionó. Sin embargo, para Elías, Genses era lo más parecido que podría tener a unas raíces. Todos sus seres queridos eran de allí. Después de todo, ni siquiera sabía si aquel lugar llamado Tritia era de verdad un lugar o el producto de la imaginación de unos estrateros borrachos...

			—Siento que pienses así —dijo el chico, haciendo lo posible por ignorar los continuos desprecios de Audrey—. Pero por mucho que me insultes no voy a cambiar de opinión. Si quieres que te guarde el secreto tendrás que aceptar mis condiciones. Estamos juntos en este agujero.

			Audrey resopló con una media sonrisa.

			—Eres un cabezota.

			Elías no sabía si interpretarlo como una buena señal o como una burla más. Pero no quiso tentar a la suerte. Le devolvió la sonrisa y siguió trabajando.

			Durante el resto de la tarde intercambiaron algunas frases adicionales. No fueron conversaciones trascendentales pero era mejor que nada. Elías dio su opinión sobre el pico del búho, seguido de un "qué sabrás tú cómo son los picos de los búhos", Audrey se rió por la forma en que Elías empuñaba su caña extractora, Elías la amenazó con contárselo todo a Cenizo, y al final, también tuvo que lidiar con alguna que otra frase fuera de lugar. Pero estaba satisfecho. En un día había conseguido que la chica tuviera la iniciativa de hablar con él. Aunque la mitad de las veces fuera para soltarle improperios. Al final, cuando quiso darse cuenta, tenía los brazos doloridos y estaba agotado. La tarde había pasado volando.

			«¿Estaré loco? ¿Acaso ahora disfruto de su compañía?»

			—Por hoy ya está bien. Es tarde. Me voy a casa —dijo el chico—. ¿Tú que haces? ¿Vienes?

			—Me quedaré un rato más. Quiero acabar el ala derecha —contestó Audrey—. Además, no sería conveniente que mi hermano nos viera salir del túnel juntos. Igual se cree que me he vuelto loca y me he dejado contagiar por tus múltiples enfermedades. 

			—No tengo intención de encontrarme con tu hermano. He tenido suficiente contigo por un día —replicó el joven con tono sarcástico mientras se ajustaba las correas de la mochila extractora.

			—Espera, te acompaño. Hay que apagar el farolillo para tapar el túnel cuando salgas —dijo Audrey. Elías asintió y empezaron a subir por el corredor.

			—Exactamente, ¿Cómo haces para cerrarlo cuando sales tú sola? Es imposible que lo apagues una vez has cruzado.

			—No lo hago. Lo dejo encendido hasta el día siguiente.

			—¿No tienes miedo de que Cenizo entre de noche y descubra lo que estás haciendo?

			—Cenizo duerme durante el día. Últimamente más de lo normal. Pero eso es porque por las noches se va a la taberna del asentamiento y se bebe todo el ron de Genses. Ni siquiera gana lo suficiente para llevar esa vida. Pero si te crees que la falta de esencia de los tanques es solamente porque no excavamos lo que debemos o porque alguno de nosotros la está robando, eres un iluso. El tío, siempre que le hace falta, se lleva varias botellas y las cambia por alcohol.

			—¿Cómo sabes todo esto?

			—Mi hermano y sus amigos suelen ir a tomar algo a la taberna al acabar la jornada. Más de una vez le han visto pasarle botellas al cobijo de un rincón al camarero. La mitad de las veces le tiene que traer de vuelta a La Grieta algún vigilante amigo suyo. Imagínate arrastrar a ese gordo hasta la cabaña porque no se puede mantener en pie... En definitiva, no me preocupa que se ponga a hacer inspecciones a esas horas.

			—Entiendo.

			Cuando llegaron a la pared de nubes Audrey giró el cuello del farolillo. El cristal ámbar se encendió y el muro de cúmulos se disipó.

			—Oye, lo que sí que me preocupa es que esté despierto ahora. Si Cenizo te ve con eso, dile que una de las botellas es mía —dijo señalando a los tubos del brillante líquido celeste que Elías llevaba a sus espaldas—. Que vea que ha sido un día fructífero para ambos.

			—¿Ahora trabajo para ti?

			—Considéralo mi parte del trato. Yo te dejo estar aquí mientras esculpo mi obra y tú, a cambio, extraes mi parte de esencia. Es lo justo, ¿no crees?

			Elías se imaginó la cara de Liz. «Haz todo lo necesario por hacerte su amigo. Pero qué clase de amistad es esta... En fin, todo sea por calmar al loco de su hermano».

			—Haré lo que pueda. No pienso quedarme más horas por ti.

			—No espero que lo hagas. De todas formas, no vamos a llegar a la cantidad que Cenizo nos ha pedido este mes. Chris y sus estúpidos amigos tampoco dan un palo al agua.

			Elías pensó en lo irónico que era que, de los cinco excavadores, el único que estuviera contribuyendo fuera él: precisamente, al que habían acusado de robar la recolección. Y encima el gordo luego se lo gastaba en ron. La situación era penosa, pero oír a Audrey meterse con su hermano le había provocado un cosquilleo en la barriga. Aunque ella fuera la primera que en cierto modo tampoco daba un palo al agua.

			«En algo tenían que parecerse».

			—Hasta mañana, Audrey —se despidió sin querer entrar en el tema.

			—Hasta mañana, Black. Y haz el favor de lavarte el pelo. Da más asco el mejunje blanco que llevas en la cabeza que tu color original. ¡Que ya es decir!

			Elías ignoró el último comentario y empezó a ascender por el túnel. El muro de cúmulos se cerró tras él. A medida que subía, pensaba en lo acontecido durante el día y no pudo evitar que se le escapara una sonrisa. La idea de Liz parecía que podría funcionar después de todo. Si conseguía que Audrey se llevara bien con él, Chris no tendría más remedio que aceptarle. O por lo menos, aunque no lo hiciera, tendría a alguien de su parte y los conflictos nunca llegarían a mayores. Estaba convencido; todo sería más llevadero de ahora en adelante.

			De pronto, una figura emergió de la curva del corredor y se plantó justo delante de él. Era Anthony, y parecía tan sorprendido de verle allí como él.

			—¿Black?

			Elías se quedó sin habla. De repente, solo podía pensar en cuánto tiempo llevaba allí; en si le había visto salir de la sala secreta; si le había visto con Audrey.

			—¡Está aquí! ¡Black está aquí!

			Otras dos figuras más llegaron. Eran Chris y Will. Los tres se acercaron a él con semblante serio y con ellos, el miedo. 

			«¡No, no, no! ¡Ahora no! ¡Maldita sea, estaba tan cerca!»

			Elías pensó en salir corriendo y volver a la sala, pero no le daría tiempo a instalar un farolillo para disipar la pared que la bloqueaba. Tampoco quería arriesgarse a morir ahogado, otra vez, intentando atraversarla sin más. Estaba atrapado y los tres jóvenes se acercaban cada vez más. Llevaban puestas sus gafas protectoras y sus chubasqueros ondeaban al compás de las brisas interiores. Seis pasos, cinco pasos, cuatro, tres. Estaban delante de él. Chris sonrió.

			—Te estábamos buscando, Black—. Luego le dio un puñetazo en el estomago y Elías calló de rodillas. Se llevó instintivamente las manos al abdomen y con la fuerza de la caída se le hundió medio cuerpo en las nubes. Rápidamente abrió las palmas de las manos para que los estabilizadores reaccionasen, pero solo uno lo hizo: el otro seguía estropeado. Sacó la cabeza del suelo como pudo y buscó oxígeno desesperadamente. Chris entonces le dio una patada en la cara que le hizo perder la orientación por un instante. Los oídos le pitaban y notaba el sabor metálico de la sangre en la boca. Will y Anthony le levantaron por los brazos y le apoyaron contra una de las paredes del túnel. Los cúmulos reaccionaron violentamente cubriéndole parte del cuerpo antes de volver a su lugar. La cara de Chris estaba a pocos centímetros de él, pero casi no podía distinguirla. Era una sombra distorsionada entre el centelleo de las luces de los farolillos del corredor. Elías tosió, expulsando una desagradable mezcla entre sangre y saliva.

			—Perdona que me haya dejado llevar por la emoción. Es que te echábamos mucho de menos —dijo con voz aguda—. Ayer también vinimos a verte. Nos tenías preocupados. Pero no estabas.

			Elías intentaba enfocar la silueta de Chris. Sus opresores ahora mismo eran más una ayuda para mantenerse en pié que un problema para escapar. Le costaba mover la mandíbula sin sufrir un dolor insoportable y la barbilla le sangraba abundantemente. Bajo él, las nubes habían reaccionado al goteo, tiñéndose de carmesí. 

			—Estaba... excavando... —contestó.

			—¡Excavando! ¡Como nosotros! —Los tres se rieron—. Pero nos cansamos. ¿Te cansaste tú también? ¿Dónde estabas, Black?

			Elías tragó sangre sin querer y comenzó a toser.

			—¿No contestas? Quizá no te acuerdas de dónde estabas. ¿Sabes qué pasa? Como no te encontrábamos fuimos a preguntarle a mi hermana. Hace unos días me dijo que ella excavaba su propio túnel para no tener que verte. No la culpo. Quién querría estar todo el día al lado de un monstruo como tú. ¡Pero no estaba! ¡Fuimos a su túnel y ella tampoco estaba! Comprenderás que si mi hermanita desaparece de su puesto a la vez que tú, nos preocupemos—. Chris le agarró de la barbilla—. Venga Black, no me lo pongas difícil. Me estoy manchando con tu maldita sangre. Estoy arriesgando mi salud por una respuesta. ¿Dónde estuvisteis ayer? ¿Qué hiciste con ella?

			Elías pensó en decírselo todo. Que su hermana estaba justo detrás de él, en una sala secreta. Que también estuvieron allí ayer. Era evidente que el plan de hacerse amigo de ella ya no era válido, dada la situación. Sin embargo, el precario vínculo que había establecido con la joven parecía ser suficiente para no verse capaz de delatarla. Después de todo, le había prometido no contarle su secreto a nadie y en esas condiciones, lo único que le quedaba intacto era el orgullo.

			—Estuve con Cenizo, en la cabaña —contestó entre jadeos.

			Chris reaccionó dándole otro puñetazo en la cara.

			—¡Mientes! —gritó con ira—. Cenizo ayer estuvo todo el día durmiendo. Y hoy también. ¿Sabes por qué lo sabemos? Porque nosotros somos los que le poníamos algamorfea en la bebida cada vez que venía a la taberna. Llevábamos días intentando entrar en tu túnel para darte una sorpresa. Pero ese maldito gordo no nos dejaba en paz. Nos costó mucho encontrar la manera de librarnos de él. ¿Tienes idea de cuántos ducados he tenido que pagar por esa planta?

			Elías miró hacia otro lado, ignorándole.

			—Bromeaba —sonrió—. No... No tuve que pagar mucho. Al menos no fue comparable con lo que tuve que pagar a los guardias de La Grieta para que me dejaran entrar con esto. —Chris sacó una daga. Las luces naranjas de los farolillos se reflejaban en el filo como llamas. Un escalofrío le recorrió la espalda. Inmediatamente comenzó a forcejear con todas sus fuerzas, intentando que Anthony y Will le soltaran. Chris acercó la daga a su cuello y Elías apartó la cabeza entre jadeos, tanto como pudo.

			—Es un regalo. Por tu ascenso a excavador con compañero —dijo sonriendo. Su mirada desprendía destellos de locura: tanto, que sus propios compañeros comenzaron a asustarse.

			—Chris... —murmuró Anthony.

			—¡Cállate! —le contestó casi sin dejarle terminar su nombre—. Llevo mucho esperando esto.

			Elías pudo notar la fría punta de la daga rozándole el cuello. Cerró los ojos con fuerza y aguantó la respiración.

			—¡¿Qué estáis haciendo?! ¡Chris! ¡¿Estás loco?! ¡Suéltale ahora mismo! —gritó Audrey.

			Elías abrió los ojos. Había algo que no cuadraba. La chica estaba en el lado que daba a la salida del túnel. Pero eso era imposible. Elías la había dejado en la sala que había tras ellos.

			—¡¿Se puede saber dónde estabas?! ¡Llevo dos días sin saber de ti!

			—¡¿Y por eso vas a matar a Black?! —le cuestionó—. Ya hay suficientes delincuentes en La Grieta. ¿Sabes lo qué les hacen a los que matan a alguien aquí dentro?

			—Los accidentes ocurren a diario. Nadie le echará de menos.

			—Exactamente. Cuando Cenizo se despierte y vea que has matado a Black hará que lo tuyo parezca un accidente. ¿Te vale la pena perder la vida por ese asqueroso tritón de pelo negro? ¡Eres un imbécil, Chris!

			El joven bajó el arma. La duda ahora asomaba por su rostro.

			—No has respondido a mi pregunta. ¿Dónde has estado estos días?

			—No te he respondido porque no es asunto tuyo. Eres mi hermano, no mi padre. Pero si te sirve de consuelo, no soy tan estúpida como para dejarme embaucar por nadie, y menos un tritón.

			El chico aprovechó el segundo de silencio que se adueñó de la sala para tomar algo de aire.

			—Mírale —continuó Audrey, haciendo un gesto con la cabeza, señalando el lamentable estado de Elías—. Ya has tenido tu momento de gloria. Ya ha entendido el mensaje. Si en algún momento se le pasó por la cabeza acercarse a mí, seguro que ya se le ha olvidado. Así que hazte un favor y vámonos a casa.

			Anthony y Will soltaron al chico, más porque estaban deseando que la cosa no llegara a mayores, que por obedecer a Audrey y contradecir a Chris. Elías calló sentado, apoyándose en el suelo con la palma de la mano del estabilizador que aún le funcionaba. Chris se agachó para ponerse a su altura y se quitó las gafas protectoras. Sus brillantes ojos azules le miraban con todo el odio del mundo.

			—No creas que he terminado contigo —le susurró—. No pienses ni por un momento que esto acabará bien. Porque no acabará bien—. Luego le frotó el pelo como si acariciara la cabeza de un perro y se lo tapó con la capucha. Dio unas palmas para limpiarse el polvo de cañasol de los guantes y se fue detrás de su hermana y los demás. Los cuatro desparecieron tras la curva del túnel y Elías se quedó allí sentado, solo. 

			Había estado cerca, muy cerca del final y solo sentía rabia. No hacia Audrey. Ni siquiera hacia Chris. La rabia que sentía en ese momento estaba dirigida hacia sí mismo. Por supuesto, por su cabeza ahora solo pasaba la más pura y humana necesidad de venganza tras una humillación como esa. Se sentía idiota por haber pensado que podría arreglar las cosas de forma pacífica. Por haber pensado que podría hacerse amigo de Audrey y que eso lo solucionaría todo.

			«Tengo que volver a casa».

			Se limpió la cara con la capa y se levantó. Notaba como le ardía con cada roce de la capucha. El pecho también le dolía pero, al menos, podía andar. Miró hacia la izquierda para cerciorarse de que no había sido una ilusión provocada por su golpe en la cabeza. La pared de cúmulos seguía allí. La entrada a la sala secreta estaba cerrada y Audrey había aparecido por el otro lado. No tenía ningún sentido.

			«Tengo que volver a casa. Tengo que hablar con Theodore».

			Siguió andando hacia el exterior del túnel y llegó a la cabaña de Cenizo. Su barbilla seguía goteando sangre y a cada paso que daba, iba dejando un camino de nubes que reaccionaban a su vez con difuminados rosáceos. Tenía la vista completamente nublada y su mochila extractora cada vez le pesaba más. Pero nada de eso importaba; solo podía pensar en la última frase de Chris: "Esto no acabará bien". Estaba de acuerdo, pero no iba a darle una nueva oportunidad. Si tenía que acabar mal, acabaría mal para Chris. Necesitaría un arma, aunque sabía que no sería capaz de pasarla por la seguridad de La Grieta tan fácilmente como él. Y solo había una manera de plantarle cara a Chris sin usar un arma.

			Dejó caer la mochila. El suelo de madera del exterior de la casucha pareció quejarse por el golpe. Quiso sacar las botellas de esencia que había extraído durante el día. Pero antes de poder coger la primera ya se había desmayado.

			«Tengo que volver a casa. Tengo que hablar con Theodore. Necesito que me enseñe animismo», fue lo último que pensó.

		



			Capítulo 10

		

		
			Una buena sopa caliente

			Tenía la cara verde. Un rostro de color esmeralda, sin ojos, sin boca, sin ninguna facción humana reconocible. Y sin embargo, podía distinguir perfectamente su mirada y su sonrisa. A veces, la perdía de vista entre un manto gris. Pero estaba allí, delante, gruñendo a Elías. Era un sonido salvaje, depredador. Parecía estar esperando el momento oportuno para abalanzarse sobre el chico. Pero no lo hacía.

			«¿Quién eres? ¿Dónde estoy?», pensó. Pero no llegó a pronunciar esas palabras. O al menos, no las había escuchado después de pensarlas.

			Lo último que recordaba era la cabaña de madera de Cenizo. El rostro verde volvió a gruñirle. Luego empezó a babear, o a llorar, no estaba seguro. El chico se llevó la mano a la cara y pestañeó con fuerza. Tenía las mejillas mojadas y le había entrado un poco de agua en un ojo. La cabeza le daba vueltas en todo el ámbito de la expresión; no solo le costaba focalizar la vista sin marearse, también había algo que le mecía de un lado a otro. Cuando por fin pudo definir la figura, vio que el rostro esmeralda no era otra cosa que Sineia en lo alto del cielo nocturno. El agua provenía del mismo sitio. Estaba lloviznando. Y los gruñidos...

			—¿Ya te has despertado? —le preguntó Cenizo. Estaba a las riendas de una barca de La Grieta. Elías yacía tumbado en la parte del pasaje y los gruñidos provenían del oso que tiraba de la embarcación. El hombre estaba fumando alga nicota en pipa, y entre eso y el olor a ron, el pestazo era casi insoportable. Por lo menos consiguió terminar de despertar al chico.

			—¿Dónde estamos? —preguntó intentando incorporarse. Al hablar notó un fuerte dolor en la mandíbula. Se tocó el mentón. Pero allí donde antes había un corte, ahora había un rudimentario paño empapado en sangre, atado a su coronilla.

			—Subiendo el camino a la parte alta de los cumulonimbos límite de poniente —dijo con tono serio. Ni siquiera giró la cabeza—. Te estoy llevando a casa.

			Elías estaba confundido. No sabía lo qué era menos probable; que Cenizo le estuviera ayudando o que en algún momento se hubiera interesado por saber dónde vivía. En todo caso, la idea de que Theodore y Sophie descubrieran a la clase de gente con la que trabajaba era algo por lo que no quería pasar.

			—Puedo ir solo. —Se apoyó en el pasamanos de babor y se levantó con dificultad. Pero inmediatamente después tuvo que ponerse de nuevo de rodillas, agarrado con los brazos colgando por el exterior del casco de la barca. Entre el mareo y el oscilamiento de la embarcación, había perdido toda sensación de equilibrio.

			—¡Demonios! ¡Siéntate, Black! —gritó Cenizo—. Bastantes problemas me has causado ya. ¿Quieres encima caerte montaña abajo y ahogarte en algún cúmulo?

			El oso soltó otro gruñido, alentado por el volumen de la voz del hombre. Cenizo tiró de las riendas para domarlo y Elías pudo ver, por un momento, la venda de los ojos del animal. El chico no se quería imaginar cómo podría terminar el paseo por las montañas si ese trozo de tela se desprendiese.

			—¿Por qué? —preguntó Elías—. ¿Por qué me ayudas ahora?

			Cenizo resopló.

			—Confundes ayuda con impedir que te desangres delante de mi cabaña. No me malinterpretes, librarme de ti me supondría una importante ganancia en calidad de vida. No creas que no lo he pensado... después de todo, nadie me ha preguntado nunca por ninguna desaparición antes.

			«¿Y entonces por qué no acabas con mi vida aquí? ¿Cómo es posible que todo el mundo quiera matarme y nadie tenga las agallas para hacerlo?», se preguntó recordando la cara de sádico de Chris y su puñal. 

			Elías, furioso, quiso contestarle algo que acabó convirtiéndose en un vómito por la borda. A lo que Cenizo respondió con una carcajada. 

			—Has perdido sangre. Será mejor que te tumbes hasta que lleguemos, si no quieres ahogarte en tu propia sustancia.

			El chico, solo por llevar la contraria, se quedó el resto del viaje tal y como estaba; de rodillas, agarrado al casco exterior de la barca. Enormes montañas de cúmulos grises se alzaban imponentes a ambos lados del sendero. Las fuertes aletas llenas de plumas del oso surcaban el suelo, levantando aglomeraciones de nubes a su paso. No tardaron en llegar al viejo torreón. 

			Theodore estaba en el porche de la casa de Sophie, apoyado con los codos sobre el pasamanos, cuando los vio llegar. Cenizo atracó la barca junto a la de Ben y amarró al oso al muelle. Elías miró a su mentor desde el bote. Por alguna razón, el anciano mostraba un semblante mucho más cercano a la solemnidad que a la sorpresa. Con un gesto calmo, abrió la puerta de la casa para pedir a Sophie que saliera un momento y luego se dirigió hacia el muelle. Cenizo cogió del brazo a Elías y lo ayudó a subir, poniendo el del chico sobre su hombro. En ese momento las miradas de Theodore y Cenizo se cruzaron. Ambos mantenían un rostro severo, pero ninguno dijo nada. Sophie salió corriendo de la casa y apartó al anciano para poner el otro brazo del chico sobre su hombro.

			—¡Por Ceres! ¿Pero qué te ha pasado, hijo? —preguntó la mujer, preocupada. Elías aprovechó su nuevo punto de apoyo para quitar el brazo del hombro de Cenizo con un movimiento brusco. El hombre por su parte, no puso ningún inconveniente.

			—Estoy bien. Solo un poco cansado. Es una historia muy larga —dijo Elías, moviendo lo justo la mandíbula para no ver las estrellas. Los cuatro anduvieron hasta la puerta de la casa.

			—Sophie, por favor, lleva a Elías adentro. Yo ahora iré —dijo Theodore. La mujer simplemente asintió al ver la rígida cara del anciano. 

			—Vamos, te quitaré esa chapuza que te cuelga de la cabeza y limpiaremos esa herida—. Elías miró un momento hacia atrás antes de entrar. Los dos hombres seguían mirándose fijamente en silencio. De esa conversación no podía salir nada bueno. La idea de dejar solo a Theodore con Cenizo le daba escalofríos.

			«¿Qué querrá decirle? ¿Y por qué no puede decírselo dentro?»

			La puerta se cerró tras ellos y Sophie sentó a Elías en una butaca de pieles. 

			—Espera, tengo que tener paños limpios por aquí —dijo, mientras se ponía a buscar en los cajones de un armario de madera, con vitrinas llenas de libros. La casa de Sophie cumplía con la definición de acogedora. Del techo colgaba un candelabro de velas de sebo, pero la luz principal de la estancia, provenía de una chimenea encendida que hacía danzar a las sombras del mobiliario. Era de las pocas partes de la casa fabricadas con piedra. Las paredes  y el suelo estaban hechos de madera de algaparda, mientras que el techo era un conglomerado de tablones y montones de paja. También tenía un pequeño altillo, al que se accedía subiendo unas rudimentarias escaleras para llegar a las dos habitaciones. Elías recordó cómo de pequeño había ayudado a recomponer ese techo, cuando Sophie llegó al torreón y Ben solo era un niño de teta. Ya por aquel entonces, le encantaba montar cosas y siempre pensó que habría sido un fabuloso carpintero. 

			—Aquí los tengo. —Sophie volvió con un montón de paños y un mortero. Se arrodilló en la mesa y comenzó a machacar, nerviosa, un puñado de hojas de alga espirulina.

			—Sophie, tranquila. Estoy bien —dijo Elías intentando calmarla—. De verdad.

			—Yo diré cuándo estás bien—. Untó uno de los paños con el mejunje verdiazul—. Toma, ponte esto. —Luego le llevó la mano a la barbilla—. Sujétalo. ¡Por Ceres, Elías! ¡Sujétalo con fuerza! Si no, no cicatrizará bien —le insistió al ver la dejadez del muchacho. Asustado por la reacción de la mujer, se presionó el paño aguantando el dolor como mejor pudo.

			—¿Tienes hambre? Te traeré un poco de sopa. Te puedo brasear también un atún si quieres —dijo señalando a uno de los pescados desplumados que colgaban en un soporte del techo, entre algas, corales, ajos y cebollas.

			—Con la sopa será suficiente. No tengo mucha hambre, gracias.

			—Estás muy delgado. Y necesitas reponer fuerzas. Te haré el pescado—. La mujer tapó al chico con una manta y salió decidida hacia la cocina. Elías simplemente sonrió tras considerar que replicarle habría sido una causa perdida. En cuanto estuvo solo intentó concentrarse en las voces de afuera. Oía como Theodore y Cenizo hablaban pero no conseguía entender la conversación.

			«Seguro que le está contando mil mentiras sobre mi».

			Elías sabía que Theodore era consciente de que la vida en La Grieta no era tan fácil como hacía parecer. Sin embargo, que conociera los detalles escabrosos y encima de la mano del borracho de su capataz, no le hacía ninguna gracia. Por otro lado, Theodore era el que había pedido hablar con él a solas. Eso solo podía significar que también tenía algo que decir. ¿Pero qué?

			Sophie apareció acarreando una olla con unos guantes.

			—Cuidado, está muy caliente. —La dejó encima de la mesa de madera y llenó un cuenco de sopa. Luego le puso el recipiente y la cuchara encima de la manta que llevaba en el regazo. Miró al chico con pena—. Come con una mano y apriétate bien el paño con la otra. Pero apriétatelo bien. Estaré en la cocina desplumando el pescado. Ni se te ocurra moverte de la silla. —Luego le dio un beso en la mejilla y volvió por donde había venido.

			«No me lo pones fácil...», pensó mientras le daba un sorbo a la sopa. No existía separación alguna entre el salón y la cocina por lo que, si quería acercarse a la ventana para escuchar la conversación, Sophie se daría cuenta. Por suerte para él, existían obligaciones que ni siquiera ella podía eludir.

			—¿Mamá, qué hace aquí Elías? —Ben había aparecido bajo las escaleras, frotándose los ojos con el puño. Parecía adormilado. Sophie dejó el pescado en el plato, se limpió las manos con un trapo y fue a arrodillarse delante del niño.

			—¿Qué haces aún despierto? Vete a la cama ahora mismo.

			—He tenido una pesadilla... ¿Por qué está aquí Elías?

			Elías hizo un saludo rápido con la mano de la cuchara, ya que tenía la boca llena y temía dejar de presionar la herida con la otra, por si Sophie le saltaba al cuello.

			—Elías ahora no puede jugar. Se encuentra un poco mal. Anda, vuelve a la cama.

			—He tenido una pesadilla. Ven conmigo —le pidió a su madre.

			—Ahora no puedo. Tengo que estar con Elías. Vete a la cama y subiré dentro de un rato.

			—Ven conmigo —insistió tirándole de la falda. El niño parecía avergonzado.

			—¿Qué pasa? ¿Te da miedo la oscuridad? ¿Acaso no eres un hombre valiente?

			La frase, lejos de envalentonarlo, pareció avergonzar aún más al pequeño Ben, al que le quedaba un suspiro para echarse a llorar.

			—Sophie, ve con él. Tu sopa está riquísima y la herida casi no me duele ya. De verdad, creo que Ben te necesita más que yo.

			—¡Bobadas! Solo está... —Elías la interrumpió con un gesto con la cuchara, señalando los pantalones del niño. Estaban completamente empapados. Sophie suspiró.

			—Lo que me faltaba... Vamos a lavarte. —La mujer lo empujó escaleras arriba—. Volveré enseguida para hacerte el pescado. Ponte más sopa si quieres. Pero ni se te ocurra moverte de la silla hasta que vuelva. —Elías asintió y la mujer subió tras el niño.

			Inmediatamente después se quitó la manta de encima y dejó el cuenco en la mesa. Se agachó y de cuclillas se acercó hasta la ventana que daba al porche. Con una mano la abrió un poco, mientras  que con la otra hizo contrapeso para controlar el ruido de la bisagra. La maniobra provocó que tuviera que hacer un gesto rápido con el hombro, para evitar que el paño que tenía pegado al mentón se le cayera al suelo. Se asomó lo justo para poder ver a los dos hombres hablando, cara a cara. Aunque por el tono de voz y los gestos, parecían estar más bien discutiendo. Elías afinó el oído y se centró en la conversación:

			—¡No lo sé! ¡Seguramente una pelea! Como comprenderás, ese... ¡monstruo! No tiene facilidad para hacer amistades —dijo Cenizo, enfurecido. A Elías, esa última apreciación no le hizo ninguna gracia.

			—Ten cuidado con lo que dices, Robert —contestó Theodore.

			«¿Robert?»

			—¿Qué? ¿Te molesta que lo llame monstruo? ¿Y qué se supone qué es entonces, dime? Todo esto es culpa tuya y lo sabes. Debiste librarte de él cuando tuviste la oportunidad. Te has complicado la vida y me la has complicado a mí. ¡Estaba muy bien antes de que apareciera ese chico!

			—Una cosa. Te pedí una sola cosa. Que le vigilaras. ¡Por Ceres! Tienes cinco personas a tu cargo. ¿Explícame cómo demonios ha ocurrido esto?

			—Ya te lo he dicho. No lo sé. No puedo estar pendiente de él las veinticuatro horas del día.

			—Sí que puedes. Y es lo que debes hacer.

			—¡Ah no, Alfie! ¡No debo hacer nada! Este no es mi problema. Es tu problema —contestó Cenizo—. Un día me hiciste un favor. Eso es todo. No voy a estar pagándotelo por el resto de mi vida. Lo que me pides es de locos. No sé como accedí, pero te juro que es la última vez que me juego el cuello por ti o por ese chico.

			«¿Alfie?» Elías ya había oído dos nombres y ninguno de ellos pertenecía a las personas que estaban discutiendo allí fuera.

			—Cálmate —contestó Theodore con semblante serio—. ¿Sabe alguien más algo de lo ocurrido? 

			—Los otros chicos... Probablemente tuvieran algo que ver, no lo sé. Ellos... lo llaman tritón... el mejunje que se pone en la cabeza no sirve de nada cuando compartes jornales enteros con otras personas. Es normal que le tengan miedo. No es como nosotros. Si me lo preguntas... yo también...

			—No te lo he preguntado —replicó el anciano.

			—Alfie, sácate la venda de los ojos. Sabías que esto era cuestión de tiempo. A un niño puedes esconderlo. A un hombre no. Al menos no para siempre. —El gordo le dio una larga calada a su pipa y luego se apoyó en el pasamanos del porche—. La gente habla. He oído historias sobre tritones que me han llegado de boca de otros hombres. Dicen que hay uno dentro de La Grieta. Te puedes imaginar de dónde han salido estos rumores. Tarde o temprano alguno de los chicos dirá algo más y vendrán a buscarlo. ¿Y entonces qué harás? Eres un estúpido si piensas que esto tiene un final feliz. Esto no puede acabar bien.

			«¿Dónde he oído yo esa frase?», pensó Elías, enfadado.

			Theodore frunció el ceño y se quedó callado.

			—Tengo que irme. Hazme caso, viejo. Líbrate de él y márchate de aquí. Es lo mejor que puedes hacer. —Cenizo comenzó a recorrer el muelle—. ¡Y es mucho más de lo que haré yo, te lo aseguro! —le gritó justo antes de subirse a la barca. El oso reaccionó con un gruñido al tirón de riendas de Cenizo y la barca se alejó montaña abajo.

			Theodore se quedó pensativo. Parecía cansado. Como si los años pesaran hoy en él más que nunca. Dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Elías saltó sobre la silla y, con un movimiento felino, se puso la manta por encima. El anciano entró en el salón y arqueó una ceja al verle.

			—¿Sopa y manta? ¿Tienes frío? —dijo sonriendo.

			—Es cosa de Sophie. Ya la conoces.

			En ese mismo instante, una inoportuna brisa entró por la ventana moviendo las llamas de las velas. No las apagó, pero sí que borró de un soplido la sonrisa del anciano.

			—Es normal que Sophie te tape si te dejas la ventana abierta. Como dices, la conozco y sé que le sentará muy mal que hayas tirado esto. —Theodore cerró la ventana con un golpe secó y recogió del suelo un paño manchado de sangre y pasta de hojas.

			«Mierda...»

			—Theodore... yo...

			—¿Ya habéis acabado de hablar? —interrumpió Sophie, que bajaba por las escaleras—. Ese niño me trae por el camino de la amargura. ¿De qué me he olvidado? —se preguntó mirando al techo un momento—. ¡Ah, sí! ¡Tu pescado! No te preocupes, estará en un periquete.

			La mujer se acercó para recoger el cuenco de sopa vacío que tenía en el regazo. Y cuando fue a darle otro beso en la mejilla, Elías hizo lo que pudo por cubrirse el mentón con el brazo. En cuanto se dio la vuelta, Theodore le pasó otro paño que había en la mesa sin que Sophie se diera cuenta y le hizo un gesto para que lo utilizara, en lugar del que se había caído al suelo. Elías tardó unos segundos en obedecer, visiblemente bloqueado por la situación. La mujer se puso a espolvorear especias por encima del pescado.

			—¿Y bien? —preguntó.

			Tanto Theodore como Elías se quedaron mirándola sin saber muy bien qué decir.

			—¿Y bien, qué? —dijo el anciano finalmente.

			—¿Qué cómo ha ido? ¿Ese hombre trabajaba con Elías, no? Contadme qué es lo que ha pasado. ¿Por qué tenías que hablar con él? ¿No me digas que tuvo algo que ver con esa herida? ¿Se la hizo él? —preguntó señalando con un cuchillo de carnicero, aunque la pregunta parecía más una amenaza. 

			—No. Era el capataz del chico. Elías perdió el equilibrio y se golpeó con la caña de aspiración. Ese tipo de cortes son una tontería, pero te hacen sangrar mucho. Cuando fue a pedir ayuda se desmayó y él lo trajo a casa. Fin de la historia—. Theodore lanzó a Elías una mirada de complicidad—. Solo quise darle las gracias y disculparme por la torpeza de este zoquete. Nada más.

			Elías se quedó callado. Una caña podía provocarte un corte, sin duda, pero el chico tenía también las mejillas hinchadas por los golpes. Aunque quizá precisamente por lo impactante de la herida, la mujer no se había fijado en lo demás. 

			—¡No digas eso! ¡Me gustaría verte a ti excavando todo el día en ese horrible agujero, Theodore! ¡A ver cuánto durabas! —Sophie guiñó un ojo a Elías y este forzó una sonrisa.

			Cuando el pescado estuvo suficientemente condimentado, apagaron la chimenea y usaron las brasas para asarlo. Mientras esperaban a que se hiciera y comiéndoselo luego, Sophie habló de lo bien que estaban creciendo las cebollas en el huerto que tenían en la parte de atrás de la casa. Eran unas parcelas cercadas, donde los estratos tenían una densidad suficiente para poder cultivar todo tipo de verduras. La peculiar meteorología de los cumulonimbos límite de poniente ayudaba a que los cultivos crecieran fuertes y abundantes. Del tiempo fue, precisamente, de lo siguiente que hablaron. Luego el tema fue la piel de oso del suelo. A Ben le daba miedo que algún día cobrara vida y se lo comiera. Theodore siguió la conversación de forma activa; con una frialdad que desconcertaba a Elías. Era como si nada de lo que había ocurrido hace unas horas le importase. Por el contrario, el chico no pudo evitar estar más callado de lo habitual, poniendo el dolor de la mandíbula como excusa. Pronto acabarían de cenar. Pronto Theodore y Elías tendrían que abandonar la casa para irse al torreón a dormir. Y en los veinte o treinta pasos que habría entre un edificio y otro, quedaría muy poco tiempo, para hacerle demasiadas preguntas.

			Era obvio que Theodore y Cenizo se conocían.

			«¿Y esos nombres? ¿Robert y Alfie?» Evidentemente, el anciano sabía mucho más sobre su vida en La Grieta de lo que el chico podría esperar. Y lo que más le fastidiaba era que, fuera lo que fuera lo que tenían entre manos esos dos, Theodore se lo había ocultado. Para complicar aún más las cosas, necesitaba hablar con el anciano de otros asuntos. Asuntos más urgentes. Asuntos de vida o muerte. Necesitaba aprender animismo y lo antes posible.

			«Esto no puede acabar bien. Esto no acabará bien», recordó.

			—Estaba delicioso, Sophie, como siempre —dijo Theodore.

			—Eres un exagerado. Estás acostumbrado a comer tus propios platos. Y permíteme decirte que no es difícil superar eso —contestó la mujer—. Aunque... bien pensado, no deja de ser aprovechable. No es fácil encontrar a un hombre que se acerque a una cocina. ¿No has pensado en echarte novia?

			—Estoy muy mayor para eso —contestó riendo—. Además, solo tengo ojos para ti. 

			—¡Anda, anda! No conseguirás que me ruborice con eso. —Sophie miró a Elías—. ¿Cómo va? ¿Te sigue doliendo?

			Elías negó con la cabeza. Se quitó el paño y dejó al descubierto la herida cicatrizada.

			—Tiene buena pinta —observó Theodore—. En fin, creo que será mejor que nos vayamos a la cama. Ha sido un día largo para todos.

			El anciano se levantó y Elías hizo lo propio.

			—Tienes que romperte la cara más a menudo. Así podremos cenar más veces como Ceres manda. —Theodore le dio una palmada en la espalda al chico. Sophie sonrió y, tras acompañarles a la entrada, les dio un beso a cada uno.

			—Que descanséis.

			—Tú también.

			La puerta se cerró y comenzaron a andar en silencio en dirección al torreón. Parecía como si ninguno tuviera el valor de ser el primero en hablar cuando ambos tenían tanto que decir. Elías se dio por vencido, bajó la cabeza y posó la mano en el pomo. Pero entonces, el anciano cogió del brazo al chico y le miró, condescendiente.

			—Cuéntame qué ha pasado.

			—No ha pasado nada.

			—Elías...

			El joven suspiró. —Ya te lo ha dicho él, fue una pelea. En realidad no fue ni eso. Simplemente... —Elías paró allí. Theodore no parecía enfadado. Ponía la cara que le ponía siempre cuando quería llevarle a su terreno. Pero el chico tenía también preguntas—. Es igual. ¿De qué conoces a Cenizo?

			—¿Cenizo? —El anciano arqueó una ceja.

			—Robert. Le has llamado Robert.

			—Oh... sí. Robert. Le conocí hace tiempo en la taberna del asentamiento. Fue al poco de llegar a los cumulonimbos límite de poniente. Pero eras muy pequeño, no te acordarás.

			—Entonces refréscame la memoria, Alfie.

			El viejo se puso serio de repente. Su cara hizo que Elías se sintiera culpable. Como si hubiera dicho algo malo. Pero no era momento de echarse atrás. Ya que estaban hablando, quería respuestas y no iba a parar hasta tenerlas.

			—Cuando llegamos aquí tomé todas las precauciones necesarias. Ese es el nombre que decidí darle a todo aquel en el que no confiase.

			—¿Qué precauciones? ¿Por qué no pueden saber tu nombre real?

			—Porque he de protegerte. Nadie puede saber quién eres, quiénes somos. Toda precaución es poca. Lo hemos hablado millones de veces.

			«¿Y quién eres tú? Nunca sé cuándo me mientes y cuándo me dices la verdad. ¿Realmente me estás protegiendo o te estás protegiendo a ti mismo, viejo?»

			—Hay algo más. Siempre hay algo más. Siempre hay algo que no me quieres decir.

			Theodore cerró los ojos y otros dos muy diferentes aparecieron tatuados sobre sus párpados.

			«¿Cuál es tu verdadero rostro, viejo?», se preguntó Elías, enrabietado.

			—Todo lo que puedo decirte te lo he dicho —continuó Theodore—. Hay cosas que no podía decirte cuando eras pequeño y que sabes ahora. Igual que hay cosas que no puedo decirte ahora y que sabrás a su debido tiempo.

			—¿Por qué? ¿Por qué no puedo saberlas ahora?

			—Porque tengo la obligación de protegerte, como he dicho. Y tú tienes, a tu vez, la obligación de protegernos a todos. No lo olvides.

			—¿Que no lo olvide? Cada día tengo que esconderme del mundo como si fuera un monstruo, por cumplir con tus exigencias. ¿Te crees que es fácil?

			—No digo que sea fácil, pero es obvio que no lo has hecho todo lo bien que podrías haberlo hecho —replicó haciendo una mueca con la cabeza, a la vez que señalaba la cicatriz del chico.

			—¡Qué sabrás tú de lo que he hecho!

			—Te metiste en un lío innecesario. Te dejaste ver —interrumpió Theodore—. Escúchame Elías, cuando quisiste empezar a trabajar en La Grieta accedí con la condición de que cumplieras las normas y...

			—¡Y las he cumplido! —le interrumpió.

			—¡No las has cumplido! ¡No tienes ni idea de lo que estás haciendo! ¡Eres impaciente, desobediente, impulsivo! ¡Y lo peor de todo, estás poniendo en peligro a tu familia!

			—¡¿Se puede saber cómo he puesto en peligro a mi familia?!

			—¡Te has expuesto demasiado! ¡En La Grieta hay gente que sabe lo que eres!

			—¡No lo saben! ¡¿Cómo lo van a saber?! ¡Ni siquiera yo sé lo que soy!

			El silencio agarró del cuello a ambos. Se quedaron mirando el uno al otro fijamente. Estaban empapados. La llovizna se había convertido en un buen chaparrón, pero habían estado muy ocupados gritándose, como para darse cuenta. Theodore bajó la cabeza. Elías giró el pomo y entró en la torre de un empujón.

			—Elías... —dijo Theodore desde la entrada—. Elías espera. 

			Pero el chico ya había empezado a subir las escaleras de caracol en dirección a su habitación. Una vez dentro, se quedó con la espalda apoyada en la puerta. Sabía que Theodore no le había seguido, pero su necesidad de estar solo en ese momento era tal, que sujetar el único muro que le separaba de él, fue casi instintivo. Estaba jadeando y no sabía muy bien si era por haber subido corriendo o por todo lo que había dicho y escuchado esa noche. Elías quería a Theodore como a un padre, y ahora le necesitaba más que nunca. Sin embargo, sentía como si entre él y el anciano hubieran paredes mucho más gruesas que esa puerta. Se sentía traicionado.

			«He seguido tus reglas toda la vida y mira de lo que me ha servido. A partir de ahora haré las cosas como yo considere que he de hacerlas».

			Se quitó la ropa empapada y la tiró bruscamente por la habitación. Luego abrió el cajón de su escritorio y, de debajo de un centenar de papeles sacó unas pocas hojas manuscritas y una botellita de esencia para después tirarse encima de la cama.

			«Está claro que no puedo confiar en nadie. Theodore no me enseñaría animismo ni aunque se lo suplicara, con la excusa de que no me metiera en más líos. No vale la pena ni que lo intente. Tampoco puedo arriesgarme a que Cenizo tome cartas en el asunto. Está claro que no le importa lo que me pueda pasar». Aquí tiene que haber algo que me ayude a enfrentarme a Chris. Tiene que haberlo.

			Pero lo cierto es que había leído tantas veces aquellas hojas que se las sabía de memoria. Volver a hacerlo era más un acto de desesperación que otra cosa. Eran unas páginas arrancadas de un viejo libro que explicaba los principios básicos del animismo. Las encontró un día entre otros tantos de los que Theodore quiso deshacerse hace unos años. Con las prisas por no ser descubierto, fue todo lo que pudo recuperar.

			Aquellas anotaciones se centraban en la teoría. La esencia como fuente de energía y conmutador de todas las ánimas. El proceso de la intravisión y la doma. Tenían algunos ejemplos con dibujos; aplicaciones simples como encender una vela o hacer levitar objetos diminutos. Pero a no ser que quisiera llevarse una vela, encenderla y hacerla volar hasta la cabeza de Chris, aquellas notas no era de gran ayuda. Además, considerando que nunca antes había conseguido domar el ánima de ningún objeto, encenderla con una cerilla y lanzársela con la mano, con toda seguridad le habría resultado más fácil.

			Apretó con fuerza las hojas hasta el punto de quedarse cerca de desgarrarlas. Finalmente volvió a esconderlas en el fondo del cajón, regresó a la cama y agarró el almohadón con ambos brazos. 

			Cerró los ojos. Fue una de esas noches en las que, pese al agotamiento, tenía en la cabeza tantas cosas que su sueño fue intermitente. Sin embargo, la noche avanzó, implacable, con la amenaza de un nuevo y horrible día.

		



			Capítulo 11

		

		
			Highcester

			Lenae llevaba un rato despierta. El vocerío que se filtraba a través de las paredes de la bodega indicaba que habían llegado a la capital de Genses. En otro momento habría sentido un miedo terrible. Sin embargo, en ese momento, no sentía nada. La palabra "nada" lo describía perfectamente. Ni siquiera podía entender esa carencia de sensaciones como tristeza, pues tristeza al menos habría sido una sensación y le habría servido para entender que seguía viva, que aún tenía un propósito. Probablemente tuviera frío, ya que le habían desprovisto de su uniforme de jinete y solo llevaba puestos unos pantalones y una camisola de tirantes, pero cierto era que tampoco lo notaba. Se había pasado la última semana de travesía encerrada en una bodega que hacía las veces de prisión. Estaba llena de cajas y barriles de algaparda; no era una celda. Le habían dado un trato de favor, eso era evidente. Como norma general, cualquier estratero hecho prisionero durante el servicio era encadenado en cubierta, para dar ejemplo a todos los que pudieran pensar en hacer alguna otra tontería. En todo caso, este castigo se aplicaba a hurtos, peleas, desacatos, abandono del servicio... faltas triviales incomparables a la traición.

			«Traición...», recordó. «Es cierto, soy una traidora».

			Lenae había intentado secuestrar a la princesa Enessa de Vaeria. Se infiltró en suelo enemigo, atacando a dos soldados gensenos, poniendo en peligro un precario tratado de paz e incluso llegando a disparar contra un navío de la flota de Vaeria. Solo la suerte hizo que no hubiera ninguna víctima vaerû. No podía decir lo mismo por parte de aquellos soldados gensenos. Cualquier otra persona habría sido condenada a muerte en ese mismo instante. Y lo cierto es que, después de oír las palabras de la niña aquella noche, morir habría sido al menos un consuelo. Solo pensar en la negativa de la joven princesa a huir con ella, la triste serenidad con la que la rechazó, había mermado completamente cualquier atisbo de esperanza durante estos últimos días. Ahora ya nada importaba. Habían llegado a Highcester. Ya no había marcha atrás, ni más lágrimas que derramar.

			Su ensimismamiento, navegando entre los sonidos ajetreados de la dotación, se vio interrumpido por el ruido metálico de unas llaves que giraban en el interior de la cerradura. Ergo Anade entró en la bodega y cerró la puerta tras de sí. Llevaba una bandeja con un poco de pan, mermelada de pomorosa y leche. Lenae atisbó una mirada mezcla entre la tristeza y la sorpresa en el joven capitán de la Zanira, pero su rostro enseguida pasó a reflejar un tono acusador. Ahí terminó su nada, dejando de nuevo sitio para una inmensa sensación de culpabilidad.

			—Sanaseri... ¿Cómo estás? —preguntó.

			La chica agachó la mirada, quedándose esta perdida entre los tablones del suelo.

			—Te he traído algo de comer. No había otra cosa —dijo refiriéndose a la mermelada, a la vez que colocaba la bandeja en el suelo—. Al parecer es un fruta típica de aquí. Nos dieron toneladas de ellas en Meremouth.

			Lo cierto era que no tenía hambre. No tenía ganas de hablar y mucho menos con Ergo. Si por lo general ya le costaba mirarle a la cara desde la última vez que se vieron, ahora mucho más.

			El chico resopló y se sentó a su lado. Lenae pudo ver, de reojo, el brillo de su insignia de capitán con forma de ala plateada.

			—¿Por qué? —preguntó Ergo con tono severo—. ¿Por qué lo has hecho? 

			Lenae se tomó su tiempo para contestar. Cerró los puños y cogió fuerza.

			—Tenía que hacerlo. Era la única manera.

			Ergo puso cara de indignación.

			—¿Te das cuenta de las repercusiones políticas que podría tener lo que hiciste? ¿No encuentras algún paralelismo con cierto momento histórico de nuestro pueblo?

			Lenae se encogió de hombros.

			—Sabes tan bien como yo que no es la primera vez que nuestra gente se acerca a los gensenos en busca de una solución —continuó el chico—. Y tampoco la primera vez que uno de los nuestros lo tira todo por la borda.

			La joven entonces recordó las clases de historia que recibió cuando era una niña. Hace casi cien años, en un día como el de hoy, un destacamento en representación del rey de Vaeria fue invitado a Highcester. Dicha visita tenía como objetivo la firma de un tratado de paz que pusiera fin a los continuos roces que se estaban produciendo, antes de que pudiera estallar conflicto alguno. Sin embargo, el por aquel entonces considerado el arconte más respetado de Vaeria; un famoso animista llamado Droeben Elar, asesinó durante la ceremonia a los reyes gensenos delante de toda la corte. Por supuesto fue reducido y ejecutado, al igual que todos los vaerû que tuvieron la mala suerte de acompañarle hasta la capital de la pirámide. Pero eso no fue suficiente para el príncipe Bastien Amberby, último de su dinastía, que decidió declarar la guerra a Vaeria y así clamar venganza por la muerte de sus padres. Aún, a día de hoy, no se sabe qué motivó a uno de los mayores confidentes del rey de Vaeria a traicionar de esa manera a su pueblo, pero sabido era que esas no fueron sus órdenes.

			—Tiene gracia que me hables precisamente a mí de política —contestó Lenae—. Pero si sirve de algo, nada de lo que ocurrió la pasada noche fue mi intención. Tenía un plan. Salió mal.

			—¿Secuestrar a Enessa? ¿Ese era tu magnífico plan? ¿Y luego qué? ¿Habrías volado con la princesa de Vaeria? ¿A dónde? ¡Por las lunas, Lenae, sigue siendo una niña! Te creía mas inteligente —dijo Ergo claramente decepcionado con la respuesta.

			—Van a matarla —contestó de repente con voz alterada. Luego sacudió la cabeza y casi susurrando añadió —¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?

			—Cualquier cosa menos traicionarla. Cualquier cosa menos atacar a tu propia gente. ¿Te das cuenta de que solo un milagro ha hecho que ninguno de los nuestros muriera esa noche? ¿Habría valido la pena escapar con Enessa si tan solo uno de tus compañeros hubiera perdido la vida?

			—Sí —contestó casi sin pensarlo—. Hace años que aceptamos que morir por esta causa valía la pena. Yo misma lo habría hecho sin deliberaciones. —Lenae suspiró—. Y te recuerdo que hubo un tiempo en que me echaste en cara el ser incapaz de tomar la iniciativa frente a situaciones como esta.

			—Si por tomar la iniciativa te refieres a disparar contra tu propia gente entonces estás muy equivocada. Todos los integrantes de mi dotación están dispuestos a morir por la princesa, por la causa, como tú dices. Pero no por tu mano.

			Lenae miró con rabia a Ergo.

			—¿Quién eres? Lenae, de verdad, no te reconozco. Siempre habías sido tú la que estaba ahí para tomar la decisión correcta. Siempre habías sido tú la que estaba para calmarme cuando yo no veía más solución que desenfundar mi espada. 

			El silencio se apoderó de la bodega, solo interrumpido por las voces distorsionadas de los estrateros en cubierta. Ergo tenía razón. Hubo un tiempo en el que Lenae era la única que aportaba sentido común de los dos. Y eso fue precisamente lo que acabó con su relación con el joven. Ahora, por alguna razón, se habían intercambiado los roles. Ergo había crecido mucho y muy rápido durante los últimos años, como jinete vaelen y como hombre, y así había logrado llegar al puesto de capitán tal y como lo había conseguido también su amiga Kazze. De los tres, Lenae era la única que no había evolucionado lo más mínimo. Más bien, todo lo contrario.

			—Déjame, Ergo. Quiero estar sola.

			—Está bien —contestó el joven capitán mientras se levantaba resignado—. Pero tienes poco tiempo. En un rato vendrán a buscarte y te trasladarán a una celda de Highcester. Pasarás a custodia de los hombres del Rey Inmortal y te quedarás allí, a la espera de tener un juicio cuando se arregle todo el tema de la firma del tratado.

			—¿Seré juzgada por gensenos? —preguntó Lenae sorprendida.

			—Órdenes de la princesa.

			Esas últimas palabras fueron como un puñal en su corazón. Lenae no había pedido el trato especial que le habían dado hasta ahora. Entendía lo que había hecho y estaba dispuesta a pagar las consecuencias. Pero saber que la pequeña había renunciado a ella de esa manera la destrozó por dentro y Ergo pareció darse cuenta.

			El joven capitán abrió la puerta y antes de salir giró la cabeza para dirigirse a la chica una última vez. Su cabello plateado pareció fundirse con su larga bufanda esmeralda.

			—Lenae, ya que no has tenido el valor de confiar en ella antes, hazlo ahora. Solo te pido eso—. Luego salió y volvió a cerrar la improvisada celda.

			Lenae tuvo unas ganas insoportables de llorar y sin embargo no pudo derramar una sola lágrima. Parecía como si incluso su cuerpo estuviera ahora en contra de ella. Se recostó en el suelo, mirando el desayuno sin tocarlo y simplemente esperó, como llevaba días esperando. Después de todo, hacía ya tiempo que se había acostumbrado a que las cosas escaparan a su control.

						  

			* * * *

			  

			Pasaron un par de horas antes de que volviera a abrirse la puerta. Esta vez fueron dos soldados vaerû los que entraron en la bodega. Al ver a Lenae sentada en el suelo, los dos hombres se miraron dubitativos. Tras un momento de incertidumbre, uno de los dos por fin se atrevió a hablar.

			—Por orden del almirante Morren, debemos llevarla a cubierta.

			Lenae se levantó en silencio. El otro hombre llevaba unos grilletes en la mano, pero no parecía tener mucha idea de qué hacer con ellos. La joven, sabedora de sobras del respeto que solía infundir en los hombres de la dotación, juntó sus puños para ponérselo más fácil. El soldado reaccionó y colocó con todo el cuidado del mundo las esposas de metal sobre las muñecas de Lenae. Por un momento, pareció que el hombre quisiera decirle algo. Sin embargo, terminó por morderse la lengua y agachar la mirada.

			—Está bien. Con cuidado —dijo el otro soldado mientras indicaba a Lenae que saliera por la puerta.

			Los tres recorrieron los pasillos de madera del navío, ante las atentas miradas de soldados y estrateros vaerû. Subieron las escaleras y Lenae tuvo que cerrar los ojos con fuerza para protegerse de la brillante luz del sol, la cuál hacía tiempo que no veía. A medida que sus retinas se fueron acomodando a la nueva iluminación, pudo distinguir el ajetreo de la dotación de la Caburê. Las velas se arriaban y estrateros de cabello plateado se movían de un lado a otro preparando el desembarco. Hacía un día espléndido. El sol bañaba de un dorado espectacular el puerto de Highcester. Era enorme; mucho más grande de lo que contaban los libros y, definitivamente, mucho más grande de lo que habría imaginado nunca. Buques de guerra, goletas y pesqueros con banderas gensenas y zarandinas por igual, compartían los blancos estratos. Campanas de turnos sonaban aquí y allá mientras cientos de estrateros faenaban bajo un cielo lleno de gaviotas. Largas hileras de farolillos estabilizadores dibujaban los diferentes brazos de los muelles donde amarraban las naves. Estos pasillos de madera de algaparda terminaban en una gran planicie sólida de roca sobre la que se había montado un extenso mercado lleno de tenderetes. En el centro de la misma se encontraba lo que parecía una lonja, también toda construida con paredes de piedra. Detrás del mercado se erigía una gigantesca muralla que se perdía en el horizonte y que actuaba de primer cinturón de pisos en la base de la pirámide. Cualquier cosa que le hubieran contado, cualquier cosa que se hubiera podido imaginar, se habría quedado corta. La capital de la nación gensena era una ciudad que albergaba a cerca de un millón de personas y que solo de alto, alcanzaba los ochocientos metros. Desde la posición de Lenae ni siquiera se podía ver la cima, pues se perdía entre densos altoestratos. Cómo semejante estructura se alzaba en medio del océano estrático de Sar, era todo un misterio. Cualquier tipo de mineral suponía un bien escaso en todo el mundo. De ahí el uso de la algaparda como principal recurso para la construcción. Las llamadas rocas o piedras, se obtenían principalmente de las conchas de algunos animales estráticos. El más popular y a la vez productivo, era el sacado del caparazón de roca de la tortuga gris gigante. Se necesitaban varias fragatas para doblegar a una y, sin embargo, ni siquiera con las conchas de cien mil tortugas gigantes se habría podido construir una ciudad así. Tanta belleza contrastaba paradójicamente con el pueblo de indeseables que disfrutaba de ella.

			«No», se obligó a pensar. «Familias enteras de inocentes viven aquí, como viven en Vae Astra. El único culpable de esta guerra es el Rey Inmortal».

			Intentó convencerse también de esa última reflexión, pues no hacía mucho que había acabado con la vida de dos soldados gensenos durante su incursión en Meremouth. Cierto era que en tiempos de guerra, quien vestía una armadura y defendía unos colores, era sabedor de las posibles consecuencias a las que se exponía. Nunca se debía tener piedad de alguien que no iba a tener piedad contigo. Así la habían enseñado y así la habían entrenado. Aunque el resultado del enfrentamiento que tuvo sobre la muralla aquella noche poco podía definirse como bajas de guerra y Lenae era plenamente consciente de ello. 

			Un toque cuidadoso en la espalda la sacó de su contemplación. El hombre que la acompañaba le indicó con el brazo que avanzara hacia el puente que, como una lengua de algaparda, unía la nave al muelle. Lenae obedeció y se acercó al escalón. Ambos soldados reaccionaron para ayudarla, al reconocer el dificultoso equilibrio que suponía bajar del navío esposada. Sin embargo, la joven rechazó la ayuda, alzando los codos con un rápido movimiento. No fue un acto de orgullo, todo lo contrario; Lenae no se creía merecedora de un trato especial y no soportaba la idea de que la siguieran asistiendo como a ninguna personalidad, mucho menos después de lo que había hecho.

			Cruzó torpemente la tabla de algaparda y descendió hasta el muelle. Fue una sensación muy extraña: como cuando pisó la muralla de Meremouth. Aunque algunas olas de estratos se acumulaban al chocar contra el suelo, nada se movía bajo sus pies. Cuando no volaba a lomos de Cira, pasaba la mayor parte del tiempo sobre la cubierta de un navío. En ambos casos, siempre había un mínimo mecer. Por el contrario, la superficie de Highcester era completamente estática y eso causó en ella una leve sensación de mareo. Sensación de la que tuvo que reponerse con presteza, pues delante de ella estaban, como la última vez, los dos almirantes hablando rodeados por una multitud de soldados.

			—Todo está listo Lord Powell —dijo Rodrick Morren.

			—¿Dónde está ella?

			—Miciê espera en su camarote, cuando usted diga procederemos a formar alrededor de la carroza.

			—¿Carroza? —preguntó Horatio Powell con gesto serio.

			—La princesa irá en la carroza real. 

			—Ni hablar. Ese coche va tirado por uno de esos repugnantes pájaros. Bastantes problemas han dado ya. Además, Su Majestad, el Rey Inmortal, ha ofrecido una montura digna para hacer el recorrido hasta palacio. Una yegua zarandina cedida por una de las familias más nobles de Highcester. 

			—Puede agradecerle de mi parte el detalle a Su Inmortal Majestad, pero dudo que la princesa de Vaeria haya visto nunca un caballo, mucho menos que sepa montarlo. De igual forma sería una insensatez pasear su figura sin protección alguna por las calles de Highcester.

			—Estará escoltada por su propia guardia y por el ejército de Su Inmortal Majestad. Son hombres fieles a la voluntad de su rey. No hay nada que temer. 

			—No es al ejército de Genses al que temo, es a su pueblo. Lo último que queremos es una flecha perdida sin nombre ni cara.

			Horatio Powell rió.

			—Tranquilícese Morren —dijo con sarcasmo—. La paz ha llegado a nuestras naciones. ¿No es por eso por lo que estamos aquí? Ahora todos somos amigos.

			—¡Amigos o no, la princesa solo viajará en la carroza! —interrumpió Lenae en lengua gensena—. O puede que esa supuesta flecha perdida tenga cara y ojos, y por supuesto, otro objetivo.

			Los dos almirantes se giraron, sorprendidos por la irrupción de la chica en la conversación.

			—Valientes palabras, viniendo de una mujer esposada —contestó Powell con su habitual tono sarcástico—. Dime, ¿no fuiste tú, de hecho, la que se equivocó de objetivo la otra noche en Meremouth? Con tan afinada puntería no quiero ni imaginarme de qué puedes ser capaz teniendo las manos atadas.

			Lenae hizo un ademán de abalanzarse contra Horatio Powell.

			—Capitana, silencio —espetó Rodrick, dirigiéndose a ella de nuevo por un rango falso.

			—Dígame Morren, ¿por qué sigue con vida esta joven? ¿Acaso no se penaliza la traición con la muerte en Vaeria?

			Lenae apretó los dientes. Aún esposada, podría pasar sus brazos por encima del cuello del almirante genseno y ahogarlo. «No...», pensó, «los soldados me cogerían antes de lograrlo. Quizá si se moviera un poco más hacia la derecha podría empujarle al fondo de los estratos...»

			No había mucho que perder. Una pequeña venganza quizá pudiera reconfortarla. Después de todo, le quedaba poco por perder y sus planes anteriores habían tenido tan poco sentido como este. Pero antes de que pudiera hacer nada, un jovencísimo hilo de voz se escuchó desde lo alto de la Caburê.

			—La capitana Andurân traicionó a su pueblo y, con sus acciones, puso en peligro la tan ansiada paz entre Vaeria y Genses. En símbolo de fe por esa paz que perseguimos y que hoy representamos con nuestra presencia aquí, he decidido otorgar su custodia a Su Majestad el Rey Inmortal—. La voz de la niña sonó amortiguada desde la pasarela. Enessa de Vaeria llevaba puesta su tradicional máscara con las facciones de un búho ilustradas en la superficie. El antifaz terminaba en un tocado de plumas azules y verdes, que a su vez adornaban una preciosa cabellera mezcla entre celeste y plata, cayendo en bucles sobre sus hombros—. Espero que la justicia de Highcester actúe con sabiduría, y confío en que la traidora reciba un castigo acorde a sus acciones. 

			Las duras palabras de la joven princesa cayeron como una losa sobre la espalda de Lenae, que agachó la cabeza mientras los soldados que la habían acompañado la agarraban de los brazos y tiraban hacia atrás para apartarla de la complicada situación. Cierto era que otra vez se habían dirigido a ella con el nombre de familia de su buena amiga Kazze y que sus captores parecían igual de sorprendidos que Lenae. Aunque era probable que Enessa de Vaeria solo estuviera siguiendo el juego de Rodrick para protegerla de toda sospecha. Fuera como fuera, de nuevo la niña se había mostrado implacable, tratando a la joven con una dureza a la que pese a saberse merecedora, no estaba acostumbrada.

			El almirante Morren subió la pasarela, para luego acompañar de la mano a la pequeña hasta el muelle. Ambos pasaron de largo sin mirar a Lenae. La estampa de la princesa, andando de la mano de un hombre tosco como Rodrick, no hacía más que sobredimensionar la imagen infantil y frágil de la niña, y con ella, la sensación de culpabilidad de Lenae. 

			Horatio Powell hizo una vaga reverencia ante la princesa.

			—Bienvenida seáis, Miciê —dijo.

			—Gracias. He escuchado vuestra conversación desde cubierta, Lord Powell. Montar a caballo no debe ser muy diferente a montar en búho, y acepto de buen agrado el honor que Su Majestad el Rey Inmortal me hace, cediéndome este hermoso animal para cubrir el camino hasta palacio.

			El almirante Morren frunció el ceño al escuchar las palabras de la niña.

			—Miciê, me temo que he de insistir...

			—Rodrick, es un día de celebración. Somos invitados en esta gran ciudad y, como invitados, debemos ser los primeros en dar ejemplo de confianza y confraternización.

			—Como deseéis —aceptó asintiendo levemente con la cabeza.

			La niña fue conducida de la mano de Rodrick hasta su yegua, para luego ser aupada sobre la silla. Enessa palpó el cuello del animal, buscando las riendas, pero fue el almirante el que se las llevó a las manos.

			—No os preocupéis, iré a vuestro lado en todo momento.

			—No esperaba menos de vos, muchas gracias —contestó la pequeña.

			Horatio Powell, por su parte, también necesitó un poco de ayuda para subir a su caballo. El almirante genseno sufría de una cojera que hacía de simples maniobras como esta, el requerir de todo un esfuerzo. Por supuesto, las miradas de los soldados lo incomodaban, pero era demasiado orgulloso como para que su rostro mostrara cualquier tipo de vergüenza.

			—Capitán, formen filas alrededor de los soldados vaerû —ordenó a un hombre que vestía el uniforme destinado a los altos mandos del ejército de Genses—. Hagamos de este desfile algo que ningún habitante de Highcester olvide nunca —sonrió.

			La orden empezó a transmitirse a gritos entre las filas de ambos bandos y enseguida se formó una periferia de uniformes granate, negro y dorado alrededor de los característicos azul, verde y plata de los vaerû. Nunca antes se habían visto tantos representantes de esos colores juntos sin añadir el rojo sangre de por medio y eso se notaba en el ambiente. Ningún soldado vaerû o genseno estaba cómodo con esa situación pero tendrían que aceptarlo, pues les esperaba un buen camino por la capital de la pirámide hasta llegar a palacio.

			Lenae, por su lado, fue encerrada en un carro de madera, cuyas únicas ventanas estaban provistas de unos pequeños barrotes. Escuchó unas trompetas y el viejo carromato comenzó a moverse al mismo ritmo que el resto del desfile. Al parecer, la que sería su nueva celda estaba en la misma dirección que el palacio de Highcester. Esto la reconfortó en cierto modo, ya que podría ver todo el recorrido del desfile. Aunque era perfectamente consciente de que, de ocurrirle algo a la princesa por el camino, no podría hacer nada por protegerla.

			Cruzaron los tenderetes y la lonja del puerto ante la mirada atónita de mercaderes y estrateros. La gente enseguida se acumuló entre empujones a ambos lados y tuvo que ser apartada del camino por los soldados gensenos. Algunos miraban callados y desconfiados, otros vitoreaban el nombre de la nación y los más devotos el del dios Ceres, tomándose todos la situación más como una victoria que como un empate. Tenían razón. Y ahora Lenae entendía por qué el Rey Inmortal había insistido en que la joven princesa fuera a lomos de una yegua, en vez de bajo la protección de las paredes de la carroza Real. Enessa de Vaeria no era su invitada; era su prisionera. Un premio que había ganado y que era conveniente y necesario mostrar al pueblo. A duras penas podía ver a la niña desde su posición, agarrada a los barrotes, pero parecía llevar la situación con la misma elegancia y soltura con la que tantas veces se había enfrentado al peso de una máscara demasiado incómoda para alguien de su edad.

			Más atrás, la seguía un séquito de soldados vaerû, liderados por Ergo. El joven capitán iba a pie, como el resto de su gente. No les habían permitido llevar un solo búho con ellos. Y aunque le hubieran dado la opción de montar a caballo, Lenae sabía que probablemente el chico la habría rechazado. Los caballos y en general los llamados animales "de suelo" no eran parte de la cultura vaerû. Raro era el que podía encontrarse en Vae Astra. Tan solo en las granjas se podían ver algunos dedicados principalmente al consumo; como gallinas, ovejas, vacas y cerdos. 

			Los portones de la gran muralla que rodeaba el primer piso de la pirámide se abrieron. En el momento en que el destacamento las cruzó para entrar en la ciudad, comenzaron a escucharse unos tambores llevando el ritmo de la marcha. No había ningún tipo de melodía, no había nada que indicara la más mínima celebración. Era una marcha militar, cruzando entre un río ascendente de multitudes.

			La pirámide de Highcester representaba fielmente también su estructura social. Recorriendo los primeros pisos Lenae solo pudo apreciar pobreza y miseria. Pequeños comercios sobrevivían a base de trueques; por supuesto el uso del ducado como moneda de cambio era impensable. Chabolas se agolpaban contra las paredes, quedando sus inquilinos parcialmente expuestos a las inclemencias del tiempo. El olor, una horrible mezcla de ganado, heces y podredumbre era casi insoportable.

			Cruzaron una plaza llena a rebosar de gente, que hacía de centro social para los más desfavorecidos. Muchos de ellos parecían no tener ningún interés en el desfile, o probablemente tuvieran algo mucho más importante que hacer, como podría ser, pedir limosna o encontrar entre la basura algo que llevarse a la boca. En el centro de la misma estaba el que parecía ser el lugar más popular. Un templo de piedra al cual se accedía a través de un camino con hileras de columnas a ambos lados, cuyos extremos más altos estaban coronados por pequeñas pirámides. La llamada religión piramita tenía en sitios como este, su lugar de devoción al dios Ceres y la población de los barrios inferiores de Highcester, una forma de rezar con la esperanza de una vida mejor. Al lado del templo se erigían unos enormes embudos de tela, que funcionaban como recolectores de lluvia. Estos desembocaban en unos bidones que servían como fuentes públicas. Bajo ellos, se podía ver a varias personas llenando ánforas de agua que luego se llevaban a sus casas. 

			A Lenae le sorprendió ver tanta pobreza. Las caras de muchos de los hombres y mujeres que pasaban ante sus ojos, entre los barrotes del carro, mostraban signos de enfermedad y mala alimentación. En Vae Astra la pobreza existía y era un triste problema, sí, pero nunca habría imaginado que se podría enorgullecer del estado de las clases más bajas de su pueblo tan solo comparándolas con las de la gran capital gensena.

			A medida que iban ascendiendo por las calles de la ciudad la cosa cambiaba. Cruzaron arcos de piedra que delimitaban los barrios y, a su vez, el estatus social de la población que los integraba. Se seguía viendo gente demacrada pidiendo limosna aquí y allá, pero las calles ahora estaban llenas de casas, incluso de dos y tres plantas. Muchas de ellas estaban construidas mezclando piedra de concha y madera de algaparda, otras estaban directamente escarbadas en los muros principales de la pirámide. El suelo estaba correctamente adoquinado y a ambos lados se podían ver diferentes negocios. Herreros trabajaban los metales que alquimistas habían transmutado previamente en sus laboratorios. Talleres de ingenieros elaboraban productos de uso cotidiano basados en, el tan rechazado por los vaerû, corazón de ámbar. Tan solo mirando a las largas lámparas, ahora apagadas, que adornaban las calles, Lenae ya comenzaba a sentir una incontrolable aversión cultural.

			«Adulteran la esencia para crear luz artificial, en lugar de usar fuego y brea para satisfacer una necesidad tan banal... Es abominable...»

			Definitivamente este no era el lugar más adecuado para un vaerû. Todo a su alrededor le hacía sentir rabia o asco. Lenae pensó en cómo se sentiría la princesa tras ver lo que ella había visto. Cuán desesperada era la situación para haber aceptado asociarse con una nación como esta. A través de los barrotes, solo pudo ver su espalda. Aunque desde otro lugar tampoco podría haber reconocido expresión alguna en la niña, pues su rostro seguía oculto tras la máscara de búho. Ergo, por el contrario, estaba más cerca de su rango de visión y parecía tan incómodo como ella al pasear por esas calles llenas de lo que, hasta hoy, habían sido sus enemigos.

			Entonces, una pregunta más cercana a la alerta que a la duda invadió sus pensamientos:

			«¿Dónde está Kazze?»

			Estaba siendo una mañana repleta de emociones. No había tenido tiempo de echar en falta a su amiga. Pero tan capitán era Ergo de la Zanira, como Kazze de la Danira. Su ausencia en la vanguardia del desfile era cuando menos extraña.

			«¿Se habrá quedado en el barco?», se preguntó. Mas no tenía sentido. Si así fuera, Kazze solo habría aceptado quedarse por orden de Rodrick o Enessa.

			Lenae recordó cómo se habían referido a ella, una vez más, con el nombre de su amiga durante su desencuentro con el almirante Powell en los muelles de Highcester. Pensó que quizá la ausencia de Kazze tuviera que ver con esa situación. Quizá, todo empezó por una pequeña mentira. Tal vez el único fin era facilitar la participación de Lenae en una conversación en la que su presencia no era requerida. Probablemente todo terminó por complicarse tras su malogrado plan. Bastante escandaloso había sido que uno de los dos capitanes de la travesía traicionara a su pueblo pero, si se descubría que Lenae ni siquiera ostentaba dicho cargo, la situación hubiera salpicado también a Rodrick. Quizá por eso la princesa decidió continuar con la farsa en los muelles, en su afán de mantener esa imagen de tranquilidad y fraternidad que Lenae había estado a punto de hacer añicos. Fuera como fuera, solo había hecho falta que la joven cayera en la ausencia de su amiga para recordar lo muchísimo que la echaba de menos. La última vez que la vio fue aquella fatídica noche, en donde una decisión equivocada tras otra hicieron que Lenae acabara donde ahora mismo estaba; atrapada en un carromato que la llevaba a otra celda. Probablemente, la última celda que vería.

			«Una cárcel en Highcester... Quizá con un poco de suerte pueda ver dónde pasó sus últimos días Droeben Elar...», pensó, sarcástica.

			Lo cierto era que, desde la conversación que tuvo con Ergo en la bodega de la Caburê, no había podido evitar fijarse en los paralelismos que tenía la situación frente a lo ocurrido hace ya cerca de cien años. Entonces, también uno de los suyos traicionó a todos los vaerû, poco antes de que se intentara firmar un tratado de paz. La mayor diferencia radicaba en que Droeben era un héroe. Lenae no. Lenae ni siquiera era la capitana por la que se había hecho pasar. Y, sin embargo, aunque su felonía probablemente no sería nunca recordada por ningún genseno en el futuro, y aunque sus acciones posiblemente no tuvieran repercusión alguna en la firma de dicho tratado, sí que podría provocar un revuelo parecido al que provocó Droeben cuando las noticias de su traición llegaran a Vae Astra.

			Lenae había perdido la noción del tiempo. No estaba segura de cuánto rato llevaban ascendiendo por las faldas de la ciudad piramidal. Pero las calles eran más anchas, las casas más grandes y todo parecía indicar que el desfile ahora estaba cruzando los barrios más nobles de la urbe. A medida que avanzaban, el ambiente se tornaba cada vez más festivo. Se podía escuchar la música de un grupo de trovadores. De las paredes de las casas colgaban cintas y adornos de colores. Además, el horrible olor de los niveles inferiores era ahora una agradable mezcla entre humo y pan recién horneado. Las gentes, muy bien vestidas, combinaban las mejores telas de Zaranda con las joyas más espectaculares de Genses. Hombres y mujeres se agolpaban en los muros y escaleras, aportando aún más color al desfile. Vitoreaban el nombre de Highcester y el del Rey Inmortal. Muchos zarandeaban banderas nacionales; negras y doradas con el arco, la pirámide y el sol. Familias enteras habían venido a ver la caída del pueblo vaerû. Los niños parecían ser los más fascinados por el espectáculo, señalando a una princesa de Vaeria que, incluso a caballo, era evidente que no medía más que muchos de ellos.

			De repente, el ritmo comenzó a aminorar. A través de los barrotes, Lenae pudo ver cómo el desfile se dividía por la periferia de una enorme plaza. En el centro, se podía ver una preciosa fuente por la que el agua fluía, cayendo desde varios pisos de pequeñas lagunas. El origen de tan bello manantial estaba coronado por una imponente estatua de piedra de un hombre sin rostro, sosteniendo una pesada pirámide de cuyos vértices brotaban todas las aguas. Pero lo que de verdad sorprendió a Lenae fue una brillante esfera de luz que flotaba sobre la punta más alta de la estructura. Los destellos rojizos que emanaba, iluminaban la estatua y se filtraban a través del agua, formando a su vez cientos de reflejos de colores en su superficie. Era evidente que el monumento representaba al dios Ceres, sujetando sobre sus hombros a Highcester. Pero esa esfera, ese pequeño sol que lo aureolaba todo, era una obra digna del mejor de los evocadores.

			El carro que la transportaba dio la vuelta a media plaza y se paró. Al parecer, no fueron los únicos. Todas las tropas formaron manteniendo un perímetro entre las gentes y el desfile. Estaban frente al puente que daba acceso al palacio de Highcester. El edificio era un conglomerado de hermosas torres de roca blanca de cuyas ventanas y balcones ondeaban multitud de banderas con el negro y dorado de la nación. El tamaño del palacio era tal, que daba forma a todo el vértice superior de la ciudad piramidal. 

			Habían llegado. Una última muralla frente a un foso que se perdía en el horizonte era lo único que ya los separaba de su destino. De ella salía un gran puente de piedra adornado con farolas ámbar a sus lados, donde varios lanceros gensenos formaban inertes.

			Lenae observó como Rodrick Morren bajaba de su caballo y ayudaba a hacer lo propio a la princesa Enessa. Como siempre, era difícil saber lo que escondía el rostro de la niña bajo su máscara, pero sus movimientos fueron tan elegantes y tranquilos como de costumbre. A Ergo, en cambio, se le notaba tenso. El joven capitán parecía estar más pendiente de todo lo que ocurría entre el gentío de la plaza, que de lo que tenían delante en el puente. Los soldados de la gran pasarela de roca tocaron el himno de Genses mediante una coordinada melodía de trompetas y tambores. 

			El corazón de Lenae se aceleró. Con un andar acompasado, el hombre con el que antaño había tenido tantas pesadillas avanzó hacia la plaza. No iba solo. Le seguía un séquito de personas y algo más; una gigantesca armadura dorada que parecía tener vida propia, y que con sus pesados pasos hacía temblar el suelo. 

			Era la primera vez que Lenae veía uno. En la lengua de Vaeria los llamaban "eidolones"; titanes metálicos capaces de surcar los cielos, gracias a unas largas alas que carecían de plumas. En su lugar, negros cirros brotaban de sus espaldas y caían como un humo pesado y espeso, creando una imagen dantesca. 

			Aquellos titanes eran capaces de acabar con escuadras enteras de jinetes e incluso de hundir grandes flotas de navíos de guerra, mediante brutales ataques desde el cielo. Ni los más sabios animistas de Vaeria sabían quiénes o qué eran. Aparecieron de la nada y decantaron la guerra hacia el lado del reino de Genses. Su participación, veinte años atrás, en el asedio a la antigua capital de Vae Eruna fue lo que precipitó su caída y, con el tiempo, provocó la situación a la que habían llegado hoy.

			La primera respuesta de Vaeria ante la aparición de esos horribles seres fue entrenar a los jinetes vaelen como primera línea de defensa en el aire. Se añadieron largas lanzas a su arsenal, enseñando a sus jinetes a usarlas en combate aéreo. Desgraciadamente, cada refriega posterior fue un claro indicador de la poca eficacia de enfrentarse a semejantes bestias metálicas en combate cuerpo a cuerpo. A día de hoy, las lanzas aún estaban presentes en el arnés de los búhos. Sin embargo, los jinetes solo tenían una orden que cumplir en caso de encontrarse cara a cara con un titán; huir. Volar a toda velocidad y no mirar atrás.

			La imagen del gigante dorado caminando hacia la pequeña princesa fue merecedora de dedicarle el más helado de los escalofríos a Lenae. Sin embargo, el hombre que caminaba a su lado le provocaba un terror aún mayor; Darío de Genses, o el sobrenombre con el que era más conocido, el Rey Inmortal. Tenía una larga frente; origen de un pelo lacio y grisáceo cuidadamente peinado, que terminaba en mechones a la altura de la nuca. Sus ojos eran pequeños y acusadores; de un marrón oscuro que parecía casi negro debido a su incidente ceño fruncido. Su nariz era tan recta como su boca, y de ella emanaban unas arrugas que, como arcos, caían hasta el final de su mandíbula. Su corona era una diadema formada por un conglomerado de cientos de púas doradas que surgían de detrás de la nuca, dando un aspecto sacro a su presencia. De oro era también un gran colgante, terminado en un broche con forma de pirámide, que lucía sobre un chaleco de cuero negro bajo el cual asomaba una elegante camisa granate. Enfundada, llevaba una simbólica espada Real que suspendía de su cinto de cuero; aunque probablemente no la hubiera usado nunca. Ni falta que hacía. Era el hombre más poderoso del mundo al mando del ejército de la nación más poderosa del mundo. Tenía miles de formas de acabar con sus adversarios. Y, paradójicamente, tan solo parecía necesitar la amenaza de esa gélida mirada como arma mortal. 

			Horatio Powell dedicó una exagerada reverencia a su rey. Darío de Genses pareció ignorarlo y se acercó a la pequeña princesa para hablar con ella. Diálogo que, debido a la lejanía, Lenae no pudo escuchar. Pero eso era lo de menos. No importaba lo que ese hombre le hubiera dicho. Enessa estaba en peligro y Lenae estaba convencida de ello. Ni Rodrick, ni Ergo, ni ninguno de los soldados vaerû sería capaz de hacer nada por ayudarla. Esta sensación no era nueva, pues la había acompañado durante toda la travesía. Ese mismo temor fue lo que la empujó, después de todo, al más desesperado de los planes. Sin embargo, enfrentarse a esa situación, así y ahora, había consumido la poca calma que le quedaba.

			«¡Tengo que salir de aquí! ¡Me necesita! ¡Tengo que ayudarla!»

			Con las manos atadas, lo único que se le ocurrió fue aporrear las puertas del carro con los pies.

			—¡Dejadme salir! —gritó, desesperada. Pero nadie acudió a su llamada. Entonces escuchó la voz grave del Rey Inmortal. Lenae se acercó de inmediato a la ventana de barrotes y lo vio vociferar, dirigiéndose esta vez a todos los presentes en la plaza.

			—¡Hoy es un día de celebración! ¡Doy, en nombre de la sagrada nación de Genses, la bienvenida a Enessa de Vaeria; princesa de todos los vaerû y desde hoy aliada de todos los gensenos!

			La gente comenzó a vitorear y a aplaudir enfervorecidamente a su monarca. Por su parte, los grilletes de Lenae no fueron los que impidieron que ella se uniera a los aplausos. En su lugar sus puños, cerrados contra los barrotes de la ventana, fueron los que de verdad la mantuvieron presa: presa de la ira y el terror de ver en peligro a lo que más amaba en el mundo y no poder hacer nada por evitarlo.

			El rey de Genses siguió con su discurso, pero Lenae no pudo seguir escuchando. El carro se alejó de la plaza, sin esperar a la conclusión del evento, en dirección a otro puente más lejano que daba acceso a los calabozos de palacio. La joven se desplomó en los tablones del suelo del carromato, hundiendo su cabeza entre sus piernas. Aún sin oír ya su voz, los ojos de ese hombre la seguían persiguiendo. Pronto todo acabaría. Ese era el único consuelo que le quedaba.

						  

			* * * *

			  

			Se pararon a los pocos minutos de trayecto. Un guardia tosco abrió la puerta del carro y agarró con fuerza del brazo a Lenae, obligándola a bajar. Juntos entraron por un pasillo de roca y cruzaron diferentes puertas vigiladas por soldados vestidos con armaduras del ejército de Genses. Recorrieron otros tantos largos pasajes, con prisiones de rejas comunes para grupos de varias personas. Personas era la única palabra positiva que Lenae podría haber usado al ver semejante espectáculo. Hombres harapientos se acumulaban contra las rejas al verla pasar, soltando diversos improperios. Paradójicamente, casi todos eran referidos a su raza. Ninguno la hirió, pues poco o ningún sentido tenía para Lenae que esa gente siguiera conservando un sentimiento patrio en las condiciones en las que estaban. 

			Bajaron unas amplias escaleras de caracol hechas de adoquines e iluminadas por pequeñas antorchas que colgaban de candelabros en las paredes. Llegaron hasta un último pasillo escarbado en la piedra. Aquí las celdas eran diferentes, constituidas por fuertes puertas cerradas a cada lado. Solo una pequeña rendija dejaba intuir el interior de las mismas. El silencio dominaba la estancia. Lenae pensó que, o esas celdas estaban vacías, o sus residentes, de seguir vivos, no tendrían la suficiente fuerza para hablar. El hombre que la acompañaba sacó un manojo de llaves y abrió la última puerta. La celda no tenía ventanas ni luz alguna. La única cama era una manta sobre el duro suelo de piedra. Por una vez, Lenae no tuvo problema alguno con el trato de favor que se le estaba dando. Cualquier oscuro agujero habría sido mejor que compartir celda con gensenos.

			El hombre le quitó los grilletes y la empujó adentro con fuerza. Lenae lo miró desafiante y preguntó:

			—¿Cuándo será mi juicio?

			El guarda genseno soltó una carcajada.

			—¿Qué juicio? —Luego cerró la puerta y se marchó.

			Tras un momento de incertidumbre, la joven palpó las paredes y se sentó en una esquina. Su indumentaria, dada la temperatura de la celda, apenas llegaba al criterio de "paños menores" y el frío estaba empezando a congelarle los huesos. Buscó por el suelo la manta que vio al entrar y se la puso por encima.

			«¿Qué juicio?»

			Esas dos palabras retumbaron en su cabeza. La hacían sentirse estúpida, pues en el fondo no debieron haberla sorprendido. Ni el Rey Inmortal ni ningún alto mando de Genses habría siquiera sopesado la idea de juzgarla. Con o sin tratado de paz de por medio, Lenae no era nadie. Peor aún; a los que respondían al concepto de nadie, los tenían hacinados en los pisos de arriba y como mínimo los alimentaban de vez en cuando. A una vaerû como ella, solo le podían esperar esas cuatro frías paredes y la llegada de una lenta muerte por hambre o congelación, con suerte, antes de entregarse a la locura que promulgaba aquella densa oscuridad.

			«Así que este es el fin. Así acaba todo».

			La joven pensó en todo lo que la había llevado hasta aquí. En cómo había renunciado a todo en su vida con tal de llegar hasta aquí. Había pagado un precio muy alto para convertirse en una jinete vaelen.

			«Tú no eres mi hija».

			Era una frase que guardaba en lo más profundo de su ser, cerrada bajo mil llaves. Pero a veces salía y la mataba desde dentro. Solo había una forma de volver a encerrarla; Enessa. La joven princesa de Vaeria lo significaba todo para Lenae. Cuando la veía sonreír todo iba bien. Habría llegado hasta el fin del mundo por ella y por ella estaba aquí ahora sentada. Que su vida terminase así no importaba. Sin embargo, las consecuencias de no poder protegerla de ahora en adelante eran peores que la muerte.

						  

			* * * *

			  

			Varias horas pasaron y acechada por sus pensamientos más oscuros, Lenae terminó por abrir los ojos. No estaba segura de cuándo los había cerrado ni si se había quedado dormida en algún momento, pues al abrirlos la oscuridad seguía allí. El frío era ahora mucho mayor. Una brisa helada se colaba entre las piedras de una de las paredes. Con las piernas agarrotadas, se arrastró hasta el origen de la corriente. Puso su oreja contra la pared y logró escuchar el silbido del gélido viento. Unas piedras pequeñas se movieron con el contacto de su mejilla. Lenae usó los dedos para sacar la gravilla de la pared y entonces un hilillo de luz blanca atravesó la estancia. Acercó el ojo a la fina fisura y, tras una dolorosa adaptación de su retina, pudo ver a Baneia brillando, escoltada por un mar de estrellas. La noche había caído sobre Highcester. Al parecer, Lenae disfrutaba de una celda que daba al exterior. Y aunque esa pared no parecía necesaria para impedir la escapatoria de nadie, tenía sentido que estuviera cubierta. Por la forma piramidal de la capital, los prisioneros podrían tirarse al vacío para acabar con sus vidas, acorralados por un momento de máxima desesperación.

			Lenae suspiró y se sentó junto al hilo de luz que ahora cruzaba su celda. Colocó su mano en la trayectoria, jugando con los dedos, dibujando figuras en la pared opuesta. El hambre y el frío estaban comenzando a hacer mella en su espíritu.

			«¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Cuánto más estaré antes de perder el conocimiento?»

			El silencio era tal, que a veces creía poder escuchar sus propios pensamientos. Tan solo la melodía de la brisa que se filtraba por la pared la mantenía cercana a la cordura. El sueño volvió a abrazarla, sin avisar. Pero duró poco. El ruido de un portazo al fondo del pasillo la sobresaltó. Escuchó unos fuertes pasos, el tintineo de unas llaves y luego el sonido mecánico de la cerradura de su puerta. De nuevo, los ojos de Lenae tuvieron que acostumbrarse a la luz de las antorchas que inundaron la pequeña habitación. El guarda de esta mañana estaba en la entrada. Por un momento, Lenae pensó que alguien se habría apiadado de ella, que le traían comida, o quizá ropa de abrigo. Pero el hombre tosco no se movió ni dijo una sola palabra. Tenía la cara inexpresiva y la mirada ida. Entonces se apartó y tras él apareció una pequeña figura. Era una joven con el cabello rubio, enmarañado en un sencillo recogido. Llevaba un vestido turquesa de largas mangas, cubierto por una tela blanca que parecía un delantal. La puerta se cerró tras ella.

			—Lenae —dijo, con una voz suave.

			—¿Qué..? ¿Quién eres..? ¿Cómo sabes mi nombre..? —balbuceó Lenae.

			—Soy Enessa.

			Lenae abrió los ojos, sorprendida. Recorrió cada una de las facciones de la cara de la chica. Tenía unos pequeños ojos marrones y la piel pálida. Conocía perfectamente la cara de la princesa: ella, de entre todos los vaerû, era precisamente la que había visto el rostro que escondía su máscara miles de veces. Aquel no era su rostro.

			«¿Qué significa esto? ¿Acaso quieren torturarme?»

			—¿Vienes a reírte de mi..? ¿Quién demonios eres..?

			—¿Crees que aún puedes abrir tu intravisión? —preguntó manteniendo una triste serenidad en su voz.

			«¿Mi intravisión?» Cierto era que Lenae, como animista, podía recurrir a su intravisión para iluminar las almas de aquellas cuatro paredes. Pero, a esas alturas, poco importaba poder ver el lugar en el que se encontraba. Además, usar la esencia de su ánima en aquel paupérrimo estado solo habría acelerado el final.

			—Te ayudaré... —dijo la doncella poniéndose de rodillas frente a ella, mientras posaba su mano en el pecho de Lenae. Entonces, comenzó a sentir la esencia de la chica fluir hacia ella, devolviéndole algo de vitalidad.

			«Es imposible... ¿animismo?» Una doncella de Highcester no podía ser una animista. Necesitaba comprobar lo que estaba ocurriendo.

			Abrió su intravisión y todo a su alrededor se volvió de un brillante celeste. Las paredes fluían distorsionadas como un entramado de ríos de luz. Esos mismos filamentos manaban de los dedos de la doncella hacia su alma, mucho más tenue. Con su mirada los siguió a contracorriente hasta el pecho de la doncella y luego hasta su cara. Aún dentro de la intravisión conocía perfectamente cada forma y sensación de aquella alma cálida como el fuego de mil hogueras y serena como los estratos en una noche de lunas llenas.

			Era el alma de Enessa, no cabía duda.

			—Enessa... —murmuró Lenae con la voz rota. Acarició la cara de la niña y pudo notar las lágrimas cayendo por sus mejillas, mojando sus dedos—. Eres tú...

			—Lo siento Lenae. Lo siento muchísimo. Tenía que hacerlo... No tenía otra opción.

			Lenae notó cómo su corazón, del que se había olvidado completamente, latía ahora rápido, como si quisiera escapar de su pecho. Era Enessa. Estaba delante de ella. No podía ser ningún sueño.

			Los párpados de Lenae se vieron contagiados por las lágrimas de la niña hasta desbordarse. Se odiaba a sí misma. Nunca debió dudar de ella. Soltó la cara de su hermanita y llevó su mano a su nuca para poder abrazarla con fuerza. La pequeña le devolvió el abrazo, acurrucándose en su pecho como lo había hecho en otras tantas ocasiones.

		



			Capítulo 12

		

		
			Havenwood

			Pasaron un buen rato abrazadas, como si supieran que al soltarse volverían a ser separadas sin que pudieran hacer nada para impedirlo.

			—Lo siento mucho, Lenae —volvió a decir la pequeña—. Sé que lo has pasado muy mal por mi culpa...

			—Te quiero, Enessa —interrumpió—. No tienes nada de qué disculparte.

			Lenae se separó de ella para secarse las lágrimas.

			—No puedo verte —se rió.

			—Espera —contestó Enessa. Entonces unió las manos sobre su regazo como si hiciera un cuenco y de sus palmas brotó una pequeña llama, quedándose esta flotando sobre las mismas.

			Lenae aprovechó la luz danzante del fuego para revisar a su hermana de arriba a abajo. Seguía viendo a una muchacha desconocida pero lo que más le llamaba la atención eran sus ojos. Normalmente perdidos en el infinito de su invidencia, se movían reaccionando a los destellos de la llama.

			—¿Puedes... ver? —preguntó con la voz cortada.

			—Solo mientras siga dentro de ella.

			Lenae hizo una mueca, intentando comprender las palabras de la pequeña.

			—He tomado prestado el cuerpo de la doncella que me atiende para venir hasta aquí. Mientras sus ojos puedan ver, los míos también.

			—¿Estás bien? ¿No te han hecho daño, verdad? —preguntó, ansiosa. 

			—Estoy bien.

			—Estaba preocupadísima. Todo esto es demencial. Nunca debí dejarte salir de Vae Astra.

			La pequeña agachó la cabeza para quedarse mirando la diminuta llama de sus manos.

			—Era mi decisión. No habrías podido impedírmelo. Creo que en eso, al menos, nos parecemos mucho —dijo con una mirada de complicidad.

			—¿Por qué? ¿Por qué no viniste conmigo esa noche? Es una locura. Sabes que no quieren la paz. Les interesa tener presa a la heredera del trono de Vaeria. Nada más.

			—Sé que lo último que le interesa al Rey Inmortal es la paz. Sin embargo, la mera existencia de una posibilidad de paz es a lo único que se puede agarrar ahora mismo nuestra gente. Para ellos hicimos este viaje y para ellos será la firma del tratado.

			—¿Y qué gana nuestra gente con un papel? ¿Qué les dirás cuando el Rey Inmortal consiga lo que quiere de ti y todo el ejército de Genses llame a las puertas de Vae Astra?

			Enessa hizo como si acariciara la llama con una mano; como si quisiera protegerla de la suave brisa que entraba por la rendija de la pared de piedra.

			—Esperanza. Nuestra gente ganará esperanza —contestó haciendo una pausa—. Yo... tiempo.

			Lenae inclinó la cabeza sin comprender a qué se refería la niña.

			—Escucha Lenae... Vaeria piensa que el rey de Genses me ha invitado para firmar la paz. En realidad, fui yo la que hizo la petición y Darío, el que la aceptó. El tratado de paz es tan fachada para Genses como para Vaeria. Lo cierto es que él quiere algo de mi y yo quiero algo de él.

			—¿Qué..? —preguntó Lenae—, ¿Qué puedes querer tú de Darío?

			—Necesito averiguar más cosas sobre él. Saber a qué nos enfrentamos. Y qué mejor sitio para conocer a tu enemigo que en su propia casa.

			Lenae abrió los ojos, reflejando un rostro mezcla entre la sorpresa y el miedo. Cierto era que Enessa no era una niña normal. Aún sin ser reina, había llevado el peso de la Máscara regente en el mismo momento que el padre de ambas enfermó hasta el punto de no poder atender las obligaciones del trono. Y lo había hecho con decisiones sabias y audaces. Pero pensar que detrás de todo este viaje había algo más que un sacrificio por su pueblo, pensar que la pequeña princesa tenía un plan más allá de firmar un papel mojado... era algo que no había pasado en ningún momento por su cabeza.

			—Por las lunas... Enessa... ¿Qué es lo que quieres averiguar? —preguntó con gesto desconfiado.

			El rostro de Enessa parecía reflejar algo de culpabilidad por haber mantenido a Lenae al margen.

			—Un contrabandista zarandino llegó hace unos meses a Vae Astra —explicó—. Se presentó allí mismo, sin más, llamando a nuestras puertas. Requería una recepción Real y nadie pudo detenerle hasta lograrlo.

			—Un zarandino jamás podría encontrar Vae Astra por sus propios medios... —dijo Lenae, negando con la cabeza, escandalizada—. Para eso sería necesario contar con la ayuda de uno de los nuestros. Revelar la situación de Vae Astra se castiga con la muerte. Nadie...

			—A eso me refiero con que nadie pudo detenerle hasta lograrlo... —interrumpió Enessa—. Su nave fue interceptada en nuestros estratos por un destacamento de la flota de retaguardia de Vaeria. Puedes imaginarte las caras de los nuestros al ver que el hombre tampoco andaba muy lejos de lograr su objetivo por sí mismo. 

			—¿Y no acabaron con su vida allí mismo? —preguntó Lenae.

			—Lo que ese estratero traía... era de sumo valor como para hacerlo. Al principio nuestro padre se negó a recibirle, llegando incluso a ordenar su muerte y el castigo de aquellos que le habían permitido arribar a la capital.

			Lenae, entonces, pudo leer perfectamente la expresión de su hermana.

			—Pero tú sí que le recibiste —dijo.

			—Tuve que hacerlo. Y no me arrepiento —contestó Enessa—. Aquel estratero nos trajo dos cuadros. El primero y más antiguo databa de algún momento en el siglo XV. Era una escena cortesana en donde el rey de Genses, por aquel entonces aún perteneciente a la dinastía Amberby, otorgaba honores a un noble. Nada en ese cuadro me habría llamado la atención si no fuera porque en segundo plano, entre otro grupo de nobles aparecía la cara de alguien que nos es de sobras conocido. —Enessa hizo una pausa. Parecía no saber muy bien cómo decir sus siguientes palabras—. Era Darío, Lenae. Un Darío de mediana edad, sí... pero Darío de Genses estaba presente en un cuadro de hace más de cien años.

			Lenae agitó la cabeza, dejando escapar una media sonrisa.

			—Sineia me proteja... ¿No pudo ser alguien que se pareciera a Darío?

			—Eso fue lo primero que pensé —contestó Enessa—, pese a que aquel rostro, aquella tétrica expresión de control... parecía poco posible que hubiera dos personas así. Sin embargo —continuó—, fue el segundo cuadro el que me ayudó a combatir mi recelo. En este caso, no cabía duda de la fecha exacta de la escena que en él se representaba: era de 1502, un veinticuatro de Gregal, para ser más exactos. ¿Recuerdas lo que pasó entonces?

			A Lenae se le atenazó la garganta al escuchar aquella fecha. La última vez que un representante de Vaeria había pisado Highcester en visita oficial.

			—La traición de Droeben Elar —dijo, pensando en la similitud de sus actos y en cómo todo el mundo parecía querer recordárselo—. Enviamos a nuestro mejor arconte, aquel al que entonces llamábamos "héroe", para firmar un convenio de fraternidad y colaboración entre nuestras naciones. Sin embargo, traicionó la voluntad de nuestro bisabuelo, y acabó asesinando a los reyes de Genses delante de toda la corte...

			—Sí... Los padres de Bastien Amberby—, dijo Enessa—. el príncipe heredero que juró venganza, declarando una guerra a Vaeria tan larga que hasta a nosotras nos ha tocado vivirla. El último Amberby que reinó; muriendo sin descendencia y dejando el trono a Darío.

			—No es posible... —contestó Lenae al atar los mismos cabos que su hermana debió atar al ver aquellos cuadros.

			—Hasta ahora nadie sabía de dónde salió este individuo y por qué llegó a ser el rey de Genses —continuó Enessa, con tono lúgubre—. Pero lo que más me preocupa no es el dónde ni el por qué; es el cuándo...

			—¿Quieres averiguar su edad? —preguntó Lenae, intrigada—. Lo llaman el Rey Inmortal por una razón.

			—Sobre ese tema... había algo muy llamativo en aquellos cuadros —continuó Enessa—. En ambos, Darío tenía el aspecto de un hombre de mediana edad.

			—Enessa, si de verdad esas pinturas fueran reales estaríamos hablando de un hombre de más de doscientos años. Esto únicamente confirmaría algo que ya sabíamos; y es que Darío de Genses es inmortal —insistió Lenae—. Es evidente que usa algún tipo de animismo antinatural que todavía no alcanzamos a comprender. Solo tienes que ver a esos horribles titanes de metal sin vida que controla.

			Enessa se quedó en silencio, pensativa durante unos segundos, antes de continuar: —Darío hace tiempo que no tiene el aspecto de un hombre de mediana edad.

			Lenae observó a su hermana tratando de dar sentido a sus palabras.

			—¿Me estás diciendo que hemos montado todo este teatro porque tienes la sospecha de que Darío ya no es inmortal? —preguntó, casi ofendida.

			—Si un hombre no puede morir, tampoco debería poder envejecer. —Enessa se encogió de hombros—. El caso es que pienso llegar hasta el fondo de esta historia. Cualquier cosa que averigüe durante mi estancia aquí puede ser de vital importancia para la supervivencia de nuestra gente.

			—Enessa... Lo que quieres hacer es una locura. Ese hombre te matará en cuanto descubra tus intenciones. No puedo dejar que lo hagas. De hecho, solo por estar aquí ahora, hablando conmigo, ya corres un grave peligro. Ellos aún no saben...

			—¿Que eres mi hermana? —interrumpió—. No, no lo saben. Y por eso es tan importante que te vayas.

			Lenae arqueó las cejas. 

			—No he venido a pedirte permiso, Lenae —continuó Enessa tras dejar escapar un suspiro—. He venido a sacarte de aquí.

			La doncella hizo un gesto brusco con la mano para apagar la llama y luego se levantó, acercándose al final de la sala; allí de donde emanaba un fino hilo de luz.

			—¿Qué pretendes hacer? —Aunque sabía perfectamente la respuesta, tras ver a la chica palpando el muro. Ninguna pared de roca habría supuesto barrera alguna para Enessa de Vaeria. La princesa, aún impedida por su ceguera, había nacido con una extraordinario talento para el animismo. Fue enseñada por los más sabios arcontes de Vae Astra y todos coincidían en su formidable habilidad para domar la esencia a su antojo—. Espera, no lo hagas —le pidió.

			—No te preocupes. Hay un plan; siempre lo ha habido—. Dijo sonriendo—. Te reunirás con Kazze Andurân y Ergo Anade. Ellos te escoltaran durante tu viaje hasta Vae Astra.

			«¿Kazze y Ergo?», pensó mientras empezaba a darle sentido a la ausencia de su amiga en el desfile.

			—No —contestó—. No voy a dejarte aquí.

			—Lenae, piensa lo que dices. De verdad, agradezco tu voluntad y yo misma soy la primera que no quiere separarse de tu lado. Pero la única forma de que sobrevivas es sacándote de esta celda. En ningún caso podrías protegerme desde aquí.

			Lo que la pequeña decía era cierto y Lenae se odiaba por ello. Después de todo, había acabado en esa prisión a consecuencia de sus propias decisiones. Quizá su hermana hubiera tenido pensada otra forma de actuar pero lo cierto es que, tras su traición, eso ya no tenía importancia pues ella misma la había empujado a esta única opción.

			—¡Entonces ven conmigo! ¡Estoy cansada de seguirte a todas partes, Enessa! —Las lágrimas regresaron, amenazando inundar sus ojos—. Serás la princesa de Vaeria, pero sigues siendo mi hermana pequeña. Por una vez, haz lo que te pido.

			Lenae se puso de rodillas frente a la chica y la volvió a abrazar con fuerza, apoyando la cabeza en el delantal que cubría su cintura. Enessa le devolvió el abrazo, besándola en la frente.

			—Confía en mi —le contestó. Y mientras duró el abrazo, los adoquines que formaban la pared comenzaron a temblar. Lenae cerró los ojos y entre sollozos volvió a suplicar a su hermana.

			—No... Ven conmigo... Por favor...

			El muro se convirtió en un polvo gris que salió volando hacia el exterior. Por el agujero provocado, el gélido viento de la noche entró en la celda, uniéndose al abrazo de las dos hermanas. Entonces, la misma fuerza que había sacudido la pared, comenzó a tirar lentamente de Lenae. Notó como sus piernas se separaban del suelo hasta quedar flotando sobre la chica. Tan solo las manos de ambas conseguían ahora que permanecieran unidas, mas Lenae sabía que eso no iba a durar. Miró por última vez la cara de aquella extraña que, como la máscara que solía llevar, cubría el verdadero rostro de su hermana.

			«No lo hagas», quiso pedirle una última vez. Pero las palabras no salieron de su boca.

			—Te quiero —dijo Enessa y entonces sus manos se separaron, y Lenae, como el polvo anteriormente, salió propulsada hacia la fría noche. 

			La estructura de piedra que formaba la base de la ciudad piramidal se movía con una creciente velocidad.

			«No, las paredes no se mueven, soy yo la que cae», logró entender dentro de su estado de shock.

			—¡Cira! ¡Erenai Lenae darâ! —escuchó gritar a un hombre. Era la voz de Ergo. 

			Giró la cabeza para buscar el origen del llamamiento y entonces vio a Cira, volando velozmente hasta colocarse entre ella y el abismo de nubes. Se agarró con fuerza a su grupa y trepó instintivamente hasta la silla. Los estribos se cerraron en torno a sus botas y el poderoso búho remontó el vuelo. 

			Dos bestias más se unieron a ella mientras ascendían. Kazze iba montada en una de ellas. Saludó con la mano, tratando de lucir la mejor de sus sonrisas, a la vez que intentaba mantenerse respetuosa con la situación. Ergo, por su lado, se mostraba serio, limitándose a mirar al frente.

			—¡Subiremos hasta más allá de esos cirros! ¡No estaremos a salvo hasta que salgamos del rango de visión de las torres de la capital! —le dijo a Lenae. Aunque esta no pareció haber escuchado una sola palabra. Tenía la mirada ida. Aún agarrada a las riendas de su bestia, era incapaz de controlarla. Cira era la que seguía por inercia las largas y ondulantes bufandas de los otros dos jinetes en su ascenso. Las lágrimas se le habían secado con el viento pero la imagen de su hermana pequeña, abandonada a su suerte en suelo enemigo, seguía vívida en su cabeza.

			Ascendieron hasta que los cirros desaparecieron bajo ellos y la noche quedó desnuda. El cielo estaba adornado con miles de estrellas y coronado por unas Sineia y Baneia que parecían haberse puesto de acuerdo para compartir el cuarto menguante. 

						  

			* * * *

			  

			Siguieron volando con celeridad, durante al menos una hora, logrando dejar atrás cualquier atisbo de imagen de la ciudad piramidal.

			—¡Ergo, para! ¡Ya está! —gritó Kazze.

			—¡No hay tiempo, tenemos que seguir!

			—¡Fera nezane, Ergo! ¡¿Quieres darle un momento?! —contestó la joven capitana, enfurecida. Luego tiró de las riendas de su búho y voló hacia Cira, que se había quedado algo atrás.

			—¿Estás bien, Lenae?

			La joven se incorporó un poco sobre su montura, en silencio.

			—Por las lunas... estás tiritando. —Kazze abrió la bolsa que colgaba de su silla y sacó una capa y una visera—. Toma, ponte esto. No podemos volar con una jinete en paños menores y ojos desnudos —dijo sonriendo.

			—Gracias —contestó Lenae mientras se cubría con la capa y se ajustaba la visera.

			—¿Estás mejor?

			—No, no estoy mejor, Kazze. Hemos abandonado a mi hermana en el palacio del Rey Inmortal —dijo de repente con tono grave y mirada amenazante. 

			Kazze reaccionó agachando la cabeza, al no esperarse esa contestación.

			—Lo siento...

			—¡¿Lo sientes?! ¡¿Tú lo sabías, verdad?! ¡Sabías que este era el plan! ¡De esto fue de lo que hablasteis aquella noche en la reunión de la Caburê y no me dijiste nada!

			—No podía... no podía decírtelo.

			—¿¡Por qué?!

			—¡Por qué te habrías negado! —interrumpió Ergo, que había volado con presteza hasta las dos chicas—. ¡Ya no recuerdo la última vez que hiciste lo que se te pidió!

			—¡Por supuesto que me habría negado! ¡Es mi hermana! ¡Y vuestra futura reina!

			—¡¿Nuestra futura reina?! ¿Sabes lo que significa para todos los que la acompañaban en este viaje ese título? Significa obedecer sus órdenes sin cuestionarlas. Cosa que todo soldado vaerû ha hecho y cosa que no hay manera de que tú hagas —le recriminó—. ¿Pero sabes qué? A mi todo eso me da igual. Yo no sigo a la princesa de Vaeria, sigo a Enessa. Y si Enessa tiene un plan sé que es lo mejor para todos. Tu hermana no nos ha fallado nunca y no va a empezar a hacerlo ahora.

			Lenae miró desafiante a Ergo. Los búhos, invitados obligados a la discusión, se mostraban inquietos ante el continuo reparto de voceríos.

			—¿En qué momento te volviste un cobarde, Ergo? —Lenae tiró de las riendas de Cira y la obligó a dar media vuelta.

			—¡Perfecto! ¡Todos nos jugamos la vida para sacarte de ahí y tú nos lo agradeces regresando para tirar la tuya por la borda! —espetó enfurecido—. ¡Espero que, al menos esta vez, no mates a nadie si no es necesario!

			—¡Ergo! —gritó Kazze al ver que la situación se descontrolaba. Sin embargo, su reproche llegó tarde.

			Lenae dio un nuevo tirón de riendas y Cira cargó contra la montura de Ergo. Su búho reaccionó y ambas bestias chocaron sus enormes colmillos entre nerviosos graznidos. La tremenda colisión fue seguida de fuertes aleteos y plumas volando, mientras los dos jinetes intentaban aferrarse a su bestia. El búho de Ergo lanzó un zarpazo a Cira para zafarse de su presión y esta retrocedió soltando un chillido a consecuencia de la herida causada en su pata. 

			—¡Parad! —gritó Kazze —¡Estáis locos! ¡Vais a mataros!

			Ergo intentó tranquilizar a su montura. Lenae, por su lado, estuvo dispuesta a atacar una segunda vez, pero el ulular quejoso de Cira la sacó de su rabiosa cabezonería.

			—¡Basta ya! ¡¿Te parece normal, Lenae?! ¡¿Crees que Enessa estaría orgullosa de ver cómo te lanzas contra Ergo como una desquiciada?! —volvió a gritar Kazze. Luego se acercó volando hasta ella. Cira se puso nerviosa al tener a otro búho a su lado de nuevo, pero la joven capitana se alzó alargando los brazos para acariciarle el plumaje y calmarla—. Ha sido un día muy largo, necesitamos descansar. Y hay que mirarle esa pata a Cira —continuó, lanzando una mirada reprobatoria a Ergo.

			—Quedan aún unas horas para llegar al bosque de Havenwood. Allí podremos escondernos y descansar. Lenae, haz lo que quieras. Si te quieres ir yo no te lo impediré —contestó, serio. Luego dio media vuelta y se alejó volando.

			Kazze miró a Lenae con una sonrisa triste.

			—Por favor, ven con nosotros. Sé que tenía que haber hablado contigo antes, pero entiéndeme, entonces era importante que no supieras según que cosas. Prometo contártelo todo esta noche.

			Lenae asintió vagamente con la cabeza y salió volando detrás de Ergo, seguida por una Kazze que suspiró aliviada al dar por terminado el incidente.

						  

			* * * *

			  

			Como Ergo había vaticinado, tardaron varias horas en llegar al bosque de Havenwood. El nombre le venía perfecto, pues ahora mismo suponía un gran refugio para los tres jinetes. La algaleda estaba formada por bastas ramificaciones de algaparda que brotaban de los estratos, cubriéndolos de un frondoso verde. Se trataba de un paraje salvaje. Las poblaciones más cercanas se encontraban a millas de distancia y se mantenían en la periferia, donde las serrerías podían explotar los abundantes recursos de madera y, a la vez, tener puertos accesibles a las naves para su posterior comercio. Había muy pocas posibilidades de cruzarse con otro ser humano en el corazón del bosque, mas Lenae sabía de sobra que el posible encuentro que le preocupaba a Ergo no era precisamente de naturaleza humana. Llevaban horas volando. Aunque les hubieran visto huir de la capital, ningún barco habría sido capaz de alcanzarles. Sin embargo, el principal peligro del que huían también tenía alas.

			Tomaron suelo sobre un gran brote que a su vez hacía de claro entre el techo de hojas. Cira fue la que más lo sufrió, pues nada mas clavar sus garras sobre el tronco comenzó a cojear entre dolorosos ululares. Lenae se apresuró a desmontar, agachándose para comprobar la herida de su compañera. No era grave, pero no pudo impedir sentirse culpable por algo que no debió haber ocurrido. Con un leve tirón de riendas obligó al animal a posarse sobre su plumaje para no apoyar el peso sobre la pata.

			Kazze amarró a su bestia a una rama y luego se acercó a su amiga.

			—¿Cómo está?

			—No es nada. Se recuperará —contestó Lenae—. Solo tiene que descansar un poco. ¿Habéis traído en la bolsa algo que pueda usar como..?

			Ergo lanzó un rollo de tela muy limpio, interrumpiendo la frase de Lenae. La chica, sorprendida, asintió levemente con la cabeza a modo de reservado agradecimiento.

			—Voy a dar una vuelta, para asegurar la zona —dijo el joven capitán, con tono serio—. Haced un fuego, descansad y comed algo. Hay un poco de carne y pan en las bolsas.

			—¿Y el humo? —preguntó Kazze.

			—No creo que suponga un gran problema. Más allá de la copa de las algas hace bastante viento. Lo disipará. Además, este bosque es muy extenso, si alguien nos hubiera seguido es poco probable que hubiera esperado a que nos metiéramos aquí. En todo caso, será mejor que de una vuelta para asegurarme.

			Ergo miró una última vez a Lenae con disimulo y luego desapareció acrobáticamente entre innumerables caminos de ramas. 

			—Parece que le gusta hacer de capitán incluso cuando no tiene una dotación para liderar... —Kazze suspiró sonriendo y luego miró a Lenae. La chica parecía seguir sumida en un profundo enfado, lo cual hizo que se le borrara la sonrisa de un plumazo—. Os había visto pelear, pero esto ha sido demasiado —dijo, ahora más seria.

			—Lo sé. Ya me lo has dicho —contestó Lenae con tono arisco.

			—Él solo se preocupa por ti, Lenae. Siempre ha sido así.

			—He dicho que ya lo sé. Estaba furiosa y actué mal. ¿Podemos cambiar de tema?

			La chica asintió en silencio, algo incomodada.

			—¿Puedes vendarle la pata a Cira, tú? Yo me encargaré del fuego.

			Lenae le dio la tela a Kazze y se levantó. Luego trepó por una extensión del tronco y fue rompiendo las ramas más secas de algaparda que iba encontrando.

			—Shhh... Istae Cira... —consolaba Kazze al animal mientras le cubría la herida con el vendaje—. Es muy buena chica. La mía es bastante más tozuda.

			—Sí que lo es —suspiró—. Siempre está ahí para cogerme cuando caigo. Y últimamente no hago más que caer...

			Kazze sonrió.

			—Esto ya está. ¿Necesitas ayuda con la hoguera?

			—No, gracias —contestó. Luego juntó las ramas de algaparda seca sobre un saliente del tronco y puso las manos a unos centímetros de ellas. Tras unos segundos, el humo comenzó a brotar, seguido de unas pequeñas llamas que acabaron por envolver la leña.

			—Hacía tiempo que no te veía hacer eso —dijo Kazze, sorprendida—. A veces se me olvida que puedes usar animismo.

			—A veces se me olvida a mí también. Yo no lo llamaría animismo... Solo sé algunos trucos que me enseñaron cuando era pequeña.

			—¿Qué se siente? ¿Quema?

			—Cansa. Sobretodo si no sabes hacerlo bien. Es como si tu alma estuviera en una botella y vertieras un poco de ella cada vez que la usas. Si no sabes sujetar correctamente la botella puedes derramar demasiado...

			—Me encantaría aprender. Tiene que ser genial; haber sido adiestrada por los mismísimos arcontes de Vae Astra. Dicen que es muy difícil ser elegida para ser aprendiz de animista. 

			—Debes tener un don innato para ello. Si no, ni se molestan en intentarlo —dijo mientras se desplomaba con un suspiro frente a la hoguera—. Eso, o ser hija de un rey, claro. Diría que la segunda opción no es exactamente lo que se dice un método de selección justo y mi inhabilidad para realizar animismos complejos parece confirmarlo.

			—No era fácil estar en tu situación. Igual que se te daba un trato de preferencia en algunos casos, también se esperaban muchas cosas de ti a cambio. A veces demasiadas... —Kazze se mostró incómoda al ver hacia dónde se dirigía la conversación pero a la vez parecía interesada en seguir con el tema. Se sentó al lado de Lenae y perdió su mirada entre el baile de las llamas—. Pasaste por momentos muy complicados, Lenae. Sabes que entonces respeté tu decisión. Siempre la he respetado y siempre tendrás mi apoyo. Pero para mí y para muchos sigues siendo la prin...

			—No sigas por ahí —interrumpió Lenae frunciendo el ceño—. Enessa es la princesa de Vaeria.

			Kazze se lamentó. Parecía tener claro que esta conversación no le iba a resultar fácil.

			—¿Querías saber cuál era el plan que tu hermana tenía para ti, no es así?

			Lenae miró a Kazze, desconfiada, y luego asintió con la cabeza.

			—Aquella noche Ergo y yo fuimos llamados a la Caburê por Rodrick. Entramos en la sala de oficiales y Enessa también estaba allí. Primero nos explicó cosas que tú ya sabes. Fondearíamos en Meremouth, volveríamos a llenar las bodegas de víveres, la dotación descansaría... pero ni Ergo, ni tú, ni yo pasaríamos de ahí. Aprovecharíamos el abrigo de la noche para volar hasta el pueblo y ocultarnos en él, al menos unos días.

			—No lo entiendo. ¿No querían que fuéramos a Highcester?

			—No. La expedición partiría sin nosotros por la mañana. —Kazze rompió una rama pequeña y la tiró al fuego, inquieta—. Pero no contábamos con... tu salida nocturna. Se nos dijo que te encargaron el amarre de los búhos de la Caburê esa noche. Lo cuál facilitaba mucho las cosas, ya que tal y como llegásemos podrías montar a Cira y nos iríamos, aprovechando el jolgorio de la fiesta, sin llamar la atención. Pero cuando Ergo y yo llegamos, ya no estabas allí y Cira tampoco. Nos temimos lo peor... Fuimos a avisar a Rodrick y nos ordenó salir a buscarte por los cielos. Lo último que pensamos es que hubieras decidido ir a Meremouth tú sola. No tenía sentido.

			Lenae agachó la cabeza, avergonzada.

			—Escuchamos la explosión, vimos el mástil de la Zanira caer y volvimos a toda velocidad. Pensábamos que Meremouth nos estaba atacando. Dimos orden a los animistas de levantar escudos y en unos pocos minutos ya estábamos rodeados por toda la flota gensena. Pero estaban tan confundidos como nosotros. Al rato, Rodrick nos volvió a reunir. Nos explicó lo que habías hecho y que no le había quedado más remedio que encerrarte.

			—En realidad... fue Enessa la que dio la orden...

			Lenae esperaba cierta sorpresa de su amiga tras esas palabras, pero Kazze ni se inmutó al escucharlas.

			—Lo hizo para protegerte. Horatio Powell estaba abordo de la Caburê cuando te presentaste en popa con Cira. Enessa tuvo que actuar con celeridad. Quizá los nuestros podrían haber comprendido lo ocurrido, pero no se te podía dar un trato de favor delante de los gensenos. Habrían sospechado de tu identidad. —Kazze hizo una pausa para tomar fuerzas antes de decir su próxima frase—. Entiende que es muy importante para la misión que el Rey Inmortal piense que tiene en su poder a la única heredera del trono de Vaeria.

			—Y así es. Enessa es la única heredera —insistió, esta vez con un tono más tajante.

			—No, no lo es. O al menos, ya no puede serlo. Lenae, estoy contigo. Soy tu amiga y te quiero, pero tienes que afrontar la situación. Nos estamos jugando mucho por ti, por Vaeria—. Kazze frunció el ceño—. Tenemos que llegar a Meremouth cuanto antes.

			—No lo entiendo. ¿Que tiene que ver Meremouth con el trono?

			—Nada. Es solo una parada obligada en el camino. Nuestro destino final es Vae Astra. Pero no podemos volar hasta allí. Ya va a resultarnos complicado que los búhos aguanten hasta Meremouth, pero nos las tendremos que arreglar como podamos. Una vez allí, un barco nos vendrá a buscar para llevarnos de vuelta a la capital.

			«¿Volver a Vae Astra?» La idea no tenía ningún sentido para Lenae. Habían partido de la capital vaerû hacía semanas para ir a Highcester. ¿Todo para abandonar a su hermana y volver sin más?

			—No se me ha perdido nada en Vae Astra. Mi sitio estaba con Enessa. Kazze, nada de lo que dices tiene sentido. Hay algo que no me estás contando.

			La joven agachó la mirada.

			—Todo este plan se hilvanó porque recibimos un mensaje a mitad de travesía. Era de la capital; del consejo Real. —El rostro de Lenae reflejó, de repente, sorpresa y temor a la vez—. Es tu padre... Arón de Vaeria se muere.

			Las palabras de Kazze sonaron extrañas. Lenae llevaba ya varios años sin hablar con su padre. La relación entre ellos se fue mermando a base de innumerables cadenas de desafortunados eventos, terminando con la renuncia de Lenae al trono de Vaeria y, por supuesto, con la relación de ambos. 

			«Arón "el Cobarde"», corrigió las palabras de su amiga en su cabeza. Ese era el apelativo con el que era conocido fuera de Vae Astra y, aunque nadie se atrevía a reconocerlo, también dentro.

			La salud de su padre no era la mejor cuando salieron de la capital. Esa fue una de las razones por las que Enessa asumió gran parte de las obligaciones de la Máscara y, con ellas, su representación en la travesía hasta Highcester para firmar el tratado de paz entre ambas naciones. Pero el rey de Vaeria seguía siendo un hombre relativamente joven para que la palabra muerte se cruzara en su camino. Lenae no sabía como sentirse. No estaba preparada para ese momento. Parecía notar un creciente remordimiento, lejos de una posible tristeza, y eso en sí ya era bastante triste.

			—Tienes que volver —continuó Kazze, tratando de exponer sus argumentos lo más rápidamente posible, por miedo a ser rebatida por Lenae—. Sé que es difícil. Pero con Enessa en Highcester, se necesita una figura fuerte en Vae Astra... por lo que pueda ocurrir. Estamos en un momento crucial para nuestro pueblo. Lo último que necesita Vaeria ahora es un vacío de poder. Tu hermana es una niña especial, pero una niña al fin y al cabo. Sabes de sobra que eso ha generado demasiadas asperezas entre algunos sectores de nuestra gente. Muchos son los que esperan la muerte de tu padre para tomar cartas en el asunto.

			Lenae no sabía qué decir. Era demasiada información. Si la situación de su pueblo ya de por sí parecía complicada, ahora mostraba signos de haber entrado en una línea de irremediable desolación. Ella no estaba preparada para ser reina. No quería serlo y tampoco estaba legitimada para serlo. 

			«¡Por las lunas... pero si la mitad de Vaeria piensa que estoy muerta!» Y dentro de esa ficticia muerte, lo único que daba sentido a su vida era su hermana. El único objetivo que tenía en la vida era cuidar de ella y ayudarla a convertirse en la reina que todos los vaerû necesitaban. No, el trono no podía ser para ella. Tenía que haber otra solución.

			—No... No puedo, Kazze. No puedes pedirme esto.

			—No te lo pide ella, te lo pedimos todos —interrumpió Ergo, que había regresado de revisar el perímetro—. Ahora mismo solo nos quedan dos esperanzas; una es tu hermana y la otra eres tú. Tienes la oportunidad de enmendar tus errores y tomar la decisión correcta. No la dejes escapar.

			Lenae no contestó. En su lugar, apartó la mirada para centrarse en las llamas de la hoguera. Las palabras de Ergo, aún teniendo todo el sentido moral del mundo, le resultaban incómodas. En realidad, su sola presencia ya era suficiente para incomodarla. Y lo que más le fastidiaba era saber que el chico no tenía la culpa. Ella era la que se había metido en esa vorágine de malas decisiones. Ergo solo estaba allí para recordárselo.

			El chico dejó escapar un suspiro, comprendiendo que Lenae necesitaba su tiempo para asimilar todo lo que le habían dicho.

			—Parece que no hay nadie en el bosque. Al menos, nadie provisto de piernas. Deberíamos cenar y dormir un poco. Quedan escasas horas antes de que amanezca.

						  

			* * * *

			  

			Los tres jinetes se limitaron a comer en silencio el pan y la carne que previamente habían pasado por el fuego. Conscientes de que Lenae tenía mucho en que pensar, respetaron ese silencio hasta que se fueron a dormir. Kazze sacó unas mantas de las bolsas de los búhos y las estiró sobre el suelo de algaparda. Las dos chicas se tumbaron, mientras Ergo seguía comiendo un poco de pan, sentado sobre un saliente. Lenae dio la espalda a ambos, aprovechando la excusa de no ser molestada por la luz de la hoguera.

			—¿Quieres que haga la guardia esta noche? —preguntó Kazze.

			—No es necesario, ya descansé suficiente en Highcester. Quédate con ella —dijo mirándola—. Además, seguro que tiene más ganas de estar contigo que conmigo.

			—Está bien, pero la próxima me toca a mí. No eres tan hombre como te crees.

			Ergo sonrió y luego se levantó para apagar el fuego con algo de agua.

			—Buenas noches, Kazze.

			—Buenas noches.

						  

			* * * *

			  

			Lenae no pudo conciliar el sueño. Tenía a su hermana en brazos del enemigo y a su padre en manos de la muerte. Y en medio de ambos, en un limbo existencial, se encontraba ella. El corazón le pedía volver con Enessa y la cabeza cumplir los deseos de su hermana de regresar a Vae Astra.

			«¿Y entonces qué?»

			No podía volver y saludar a su padre o volver a ponerse delante de su gente como si nada hubiera pasado. Ni siquiera estaba segura de si esta idea de garantizar la sucesión había sido del rey de Vaeria. Tampoco de si seguiría con vida cuando ella llegara allí, o si ella misma llegaría con vida a tiempo, pues la capital de Vaeria se encontraba a miles de millas de distancia. A estas alturas, botellas mensajeras habrían sido lanzadas desde Highcester, dando aviso de los tres fugitivos. Ningún barco vaerû podría llevarlos desde Meremouth hasta Vae Astra sin cruzarse con innumerables enfrentamientos durante el camino.

			Lenae se dio la vuelta bajo su manta. Kazze parecía no haber tenido la misma dificultad que ella para dormir. No podía culparla, había sido un día muy duro y una noche demasiado larga. En cambio, Ergo seguía despierto. Aunque no le podía ver, un sonido metálico delataba su presencia en las ramas más altas. Tan solo pensar en el joven capitán provocó en ella un familiar sentimiento de culpabilidad.

			Lenae se levantó, resignada, a sabiendas de que no iba a servir de nada seguir intentando dormir a estas alturas. Se puso la capa que Kazze le había dado y trepó por las anchas ramas de algaparda, siguiendo el sonido metálico que había llamado su atención. Al llegar a lo más alto, se encontró a Ergo, acomodado sobre una de las ramas, afilando una espada. Lenae reconoció enseguida la brillante hoja, pues era su propia espada. No la veía desde que la despojaron de todo su uniforme de jinete, tras ser capturada aquella fatídica noche en la Caburê.

			—Te la iba a dar antes, pero me pareciste suficientemente peligrosa contando solo con Cira en tu arsenal —dijo el chico, sonriendo al verla.

			Lenae se sentó, apoyando su espalda en otra ramificación cercana. La luz de las lunas se filtraba entre el centenar de hojas dentadas que componían las copas de las algas, dibujando sombras por todo su cuerpo y meciéndolas al ritmo de la brisa nocturna.

			—No es la primera vez que me dices eso —contestó devolviendo una vaga sonrisa.

			—¿Que quisiera darte tu espada?

			—Que soy un peligro.

			Ergo rió, y para Lenae supuso una sensación extraña e inesperada escucharle reír; una sensación agridulce, provocada por el recuerdo de tiempos mejores. Parecía como si hubieran pasado años desde la última vez que habló con él sin que ambos acabaran intentando apuñalarse mutuamente a base de palabras punzantes. Quizá realmente hubieran pasado años. Pero el aquí y ahora era agradable y eso era lo que necesitaba esta noche.

			—¿Los ronquidos de Kazze no te dejaban dormir? —preguntó el chico.

			—No ha sido ella, pero la verdad es que ni me había fijado —contestó Lenae, y tras unos segundos de cuidado silencio continuó—. Es gracioso... Tengo la sensación de que echaba de menos el no poder dormir. Es decir, una noche de misión a la intemperie como esta, que me quitara el sueño. Sé que no se dan las mejores condiciones para disfrutarla, como antaño, pero hacía tiempo que no hacíamos algo así... los tres juntos.

			—Sí... Parece que haya pasado toda una vida desde nuestras misiones como jinetes recién salidos de la escuela vaelen. Y, sin embargo, también parece que hay cosas que no cambian.

			—¿A qué te refieres?

			—Rara era la vez que tú y yo no discutíamos durante una misión y Kazze era la que tenía que acabar poniendo orden —dijo sonriendo.

			—Porque me sacabas de quicio. Confundías constantemente valentía con obstinación —contestó Lenae frunciendo el ceño—. Más de una vez pusiste en peligro una misión por no pararte a pensar un segundo.

			—Tienes toda la razón. —Ergo cruzó los brazos por detrás de su nuca y se recostó—. Ahora no pasa un día que no agradezca cada uno de los gritos que me soltaste. Siempre que siento esa urgencia de actuar, me paro un segundo y pienso: "¿Qué haría Lenae en tu lugar?" Deberías probar a hacer lo mismo de vez en cuando....

			Lenae arqueó las cejas. Ergo no era muy sutil a la hora de mandar mensajes con segundas. Pero cierto era que no le faltaba razón. Hubo un tiempo en que Lenae era la que pensaba y Ergo el que actuaba. Ahora Ergo era todo un capitán de la guardia vaelen. En su criterio confiaban cientos de personas, ya que de ese mismo criterio dependían sus vidas. Lenae, en cambio, nunca se había planteado aspirar a nada más. Kazze no se cansaba de repetirle que si quisiera podría seguir sus pasos, que no era una falta de habilidad o experiencia. Pero siempre había atribuido ese rechazo a querer una mayor responsabilidad al miedo de que dicha responsabilidad le impidiera estar al lado de Enessa. Sin embargo, últimamente dudaba de si esa era la verdadera razón. Sus amigos no hacían más que avanzar y ella solo sabía dar pasos hacia atrás. Su actitud hasta ahora bien podría haber sido la de Ergo con diecisiete años. Pero lo que más le dolía era pensar que la Lenae de diecisiete años se habría parado a meditar más de una de las decisiones que la de veintiuno había tomado.

			Quizá aún estuviera a tiempo de cambiar las cosas. Quizá aún estuviera a tiempo de tomar la decisión correcta y ayudar a todos los que esperaban grandes cosas de ella. Ayudar a la primera que espera grandes cosas de ella; su hermana.

			—Lo siento, Ergo. Siento haberte atacado —dijo con voz triste—. Debí escucharte. Es que... Han pasado muchas cosas.

			—No tienes por qué disculparte. Entiendo perfectamente por lo que estás pasando. Estamos aquí para ayudarte, pero tienes que dejar que te ayudemos o no funcionará.

			Lenae sonrió.

			—Me cuesta creer que algo pueda funcionar ahora mismo en mi vida... En nuestras vidas —se corrigió de inmediato al pensar que ni sus compañeros ni su gente estaban pasando tampoco precisamente por un gran momento.

			—Sé lo que querías decir. Tienes derecho a ser egoísta de vez en cuando. No todos nacen con una losa como la tuya sobre la espalda.

			—No me hagas reír... Llevo siendo egoísta toda la vida. Yo misma fui la que se quitó esa losa de encima cuando más le convino.

			—No es así. Tu padre es... un hombre especial. No tuviste la culpa —dijo Ergo, lamentándose—. Éramos unos críos. La guerra se dedicaba a destrozar familias y nosotros teníamos toda la voluntad del mundo para hacer lo necesario, pero no la cabeza para hacer lo correcto. Hay muchas cosas que ni siquiera yo puedo perdonarle a Arón de Vaeria, pero el tiempo me ha ayudado a entender otras tantas. Creo que deberías hacer lo mismo, si es que estás dispuesta a regresar para sostener a este pueblo.

			Lenae miró fijamente a Ergo. Él siempre abanderó la idea de que su padre era un cobarde. Escucharle decir algo así le resultó muy extraño. Tenía la sensación de que estaba intentando allanarle el camino para tomar una decisión que ya había tomado.

			—No... Lo siento, pero no puedo hacer eso —contestó, agachando la cabeza. 

			Ergo frunció el ceño al escuchar su respuesta, pero Lenae no esperó a desarrollarla, antes de que el joven pudiera reprocharle nada.

			—No me malinterpretes. He decidido cumplir la voluntad de Enessa. Volveré a Vae Astra, asumiré la situación que me encuentre y la responsabilidad que conlleve. Defenderé su derecho al trono desde allí si es necesario. Pero la princesa de Vaeria es mi hermana. No yo.

			Ergo sonrió. —Me vale.

			La luz escarlata empezaba a asomarse entre las hojas. Estaba amaneciendo y, en condiciones normales, esa luz habría sido la manera perfecta, el prolegómeno del momento perfecto que lo culminaría todo; la reconciliación de Lenae con algo más que un amigo de la infancia, la esperanza de cumplir con las expectativas de su hermana y lo más importante; haber logrado perdonarse a sí misma. Pero hacía tiempo que los amaneceres de Lenae eran distintos. Hacía tiempo que cada vez que abría la boca para respirar, algo la amordazaba para impedir que un solo soplo de aire fresco llegara a sus pulmones. La luz del alba desapareció. En su lugar, una gran sombra abarcó el laberinto de ramas sobre el que estaban recostados. Entre el sol y ellos se interponía una gigantesca armadura de metal que se mantenía en el aire gracias al agitar de unas oscuras alas carentes de plumas. Era como si dos torrentes de humo negro intentaran dibujar formas consistentes sin lograrlo. No era el titán dorado que Lenae había visto junto al rey de Genses, pero compartía su tamaño y terrorífica presencia.

			—Eidolon... —murmuró, petrificada.

			—¡Lenae! ¡Corre! —gritó Ergo, liberándola de su contemplativa parálisis. 

			Los dos descendieron por las ramas entre deslizamientos y saltos hasta llegar a la base del tronco donde Kazze, aún tumbada, les miraba confundida entre bostezos.

			—¡Ergo! ¿Qué pasa? —preguntó al procesar las caras de alarma de ambos.

			—Un eidolon. No sé cómo, pero nos ha encontrado —contestó a la vez que le lanzaba su espada enfundada a Lenae—. ¡A los búhos! ¡Nos vamos!

			Kazze, nerviosa, empezó a recoger las mantas y bolsas que había por el suelo.

			—¡Kazze, deja eso! ¡Vámonos! —gritó Lenae mientras ajustaba sus botas a los estribos traseros de Cira.

			Los tres jinetes salieron volando a toda velocidad, dejando atrás las copas de las algas.

			—¡¿Lo veis?! —preguntó Lenae, mirando nerviosa en todas las direcciones.

			—¡Maldita sea! ¡Estaba ahí abajo hace un momento! —gritó Ergo, examinando el frondoso bosque de algas que ahora se extendía bajo ellos.

			De nuevo, el sol fue cubierto durante una décima de segundo; lo suficiente para que reaccionaran mirando hacia arriba. El titán calló en picado, blandiendo una alabarda casi tan larga como él. Los tres jinetes maniobraron para evitar el impacto, quedando separados por un lado Ergo y, por el otro, las dos chicas.

			—¡Marchaos! —gritó—. ¡Sabéis a donde tenéis que ir!

			El gigante giró la cabeza, preparado para atacarlas, envalentonado por la orden de Ergo. Sin embargo, este no tardó un instante en impedir cualquier tipo de reacción. Su búho se precipitó sobre el gigante y el jinete se liberó de sus estribos, saltando sobre él, blandiendo una larga lanza. La primera estocada fue bloqueada por el enorme brazo de metal, momento que Ergo aprovechó para balancearse sobre sí mismo, intentando lanzar una segunda estocada entre las piezas del pecho y la cabeza. Sin embargo, el titán se zafó del joven y trató de cazarle con el filo de su alabarda. Ergo esquivó a duras penas el ataque y salió volando, siendo de nuevo recogido por su bestia a mitad de caída.

			—¡Lenae, vámonos! —dijo Kazze mientras su búho daba media vuelta.

			—¡No! ¡Está solo y nosotros somos tres! ¡Podremos con él!

			—¡¿Qué es lo primero que le enseñan a un jinete vaelen?! —preguntó Kazze, desesperada. Lenae frunció el ceño; conocía de sobras la respuesta—. ¡Exacto, tras cualquier avistamiento de eidolon hay que huir! Ergo sabe cuál es su papel en esta misión, tú también.

			«No puedo», apretó los dientes, «no voy a dejarle morir así como así».

			Lenae azuzó a Cira para que volara hacia el lugar dónde Ergo seguía intentando, con dificultad, esquivar los tremendos ataques del titán.

			—¡Lenae, no! ¡Nuestras armas no le hacen ningún daño! —gritó Kazze, volando, a su vez, hacia ella.

			«No voy a usar armas».

			Lenae se irguió sobre los estribos delanteros de su bestia y juntó las palmas de las manos. Abrió su intravisión, apreciando cómo su alma bombeaba esencia hacia las mismas.

			«Eres fuego. Eres fuego. Eres fuego», se repetía una y otra vez sin quitarle el ojo a sus manos, intentando recordar la hoguera que había encendido la pasada noche. Sin embargo, rememorar las características del fuego en un momento de calma era muy diferente a hacerlo en una situación de alarma como aquella. Mucho más sin tener ningún patrón visual que pudiera ayudarla. «Es caliente», pensó, y sus manos de inmediato empezaron a calentarse. Estaba jadeando. Su alma seguía bombeando esencia de forma descontrolada. «Es... rojo...», pensó, pero fue un pensamiento sostenido por la duda. Sus manos dejaron escapar un halo esmeralda. Los dedos le ardían y la vista se le nublaba entre sudores fríos.

			«No... el fuego no es así...»

			El titán se percató de la carga de Lenae y se giró para recibirla. Kazze, entonces, vio que algo no iba bien. Lenae había perdido el conocimiento sobre su búho y solo los estribos la mantenían agarrada encima de su silla.

			—¡Cira, abore! —ordenó Kazze, justo a tiempo para que el animal descendiera, esquivando la media circunferencia que la alabarda describió en el aire.

			Ergo, de nuevo, aprovechó el momento para que su bestia lanzara un ataque con sus colmillos, pero estos no lograron siquiera arañar la fuerte capa metálica de su espalda. Entonces, el animal se aferró con sus poderosas garras a los hombros del titán, forcejeando el tiempo justo para darles una oportunidad a las dos chicas.

			Kazze sobrevoló a Cira y se inclinó para tomar sus riendas con el puño, obligándola a corregir su rumbo hacia el sur. El gigante metálico, al ver que las dos jóvenes escapaban, se lanzó en su persecución. Detrás de él, un desesperado Ergo, hacía lo posible para seguir su ritmo. Además de su tremenda velocidad, sus alas negras dejaban un rastro que dificultaba mucho la visión, haciendo inservible su visera.

			Kazze azuzó a su bestia, pidiéndole que diera lo máximo que los fuertes músculos de sus alas fueran capaces de ofrecer. Cira, por el contrario, no lograba sacarle metros a su perseguidor.

			—¡Lenae! ¡Despierta, por favor! —gritó mientras veía la horrible cabeza metálica del gigante, acercándose cada vez más a ellas. En ese instante pareció comprender que la única manera de que Lenae saliera con vida de este encuentro, era aceptar el mismo rol que Ergo había asimilado momentos antes.

			Sacó rápido de su bolsa una misiva y la incrustó como pudo entre el filo y la funda que guardaba la espada de Lenae.

			—Cira, sigue volando hacia el sur y no pares ante nada. Sare da everu —dijo sonriendo—, confiamos en ti. Llévala sana y salva a Meremouth.

			Luego tiró de las riendas de su bestia, frenando su vuelo, para dar media vuelta. Liberó del arnés del búho la larga lanza y la blandió, esperando la embestida del titán.

		



			Capítulo 13

		

		
			Días de lluvia

			No sabía por dónde empezar. No lo supo ayer y no lo sabía ahora. Ni siquiera sabía si todo esto serviría para algo, pero estaba desesperado, y la desesperación a veces lleva a las personas a perseguir sinsentidos. Delante de él había cientos de libros, desperdigados por toda la sala; encima del escritorio, apilados por el suelo, colgados en unas redes de pesca; que tendrían más de doscientos años y también, paradójicamente, en las estanterías. Hacía un par de días que Elías había decidido darle la vuelta a su plan. Ahora toda su atención se concentraba en apurar los requisitos de su jornada laboral, para poder llegar a casa lo antes posible. Quizá no pudiera salir un par de horas antes, pero siendo efectivo podía llegar a arañar media hora: un tiempo que podía ser de oro. Con un poco de suerte, como ocurrió ayer, Theodore habría ido al asentamiento, probablemente para ayudar con algunas compras a Sophie y Ben. Suficiente para efectuar un rápido registro del ático del observatorio. Elías había llegado a la conclusión de que si aquellas arrugadas páginas de animismo básico no podía enseñarle nada útil, quizá el viejo tuviera algo más interesante. Después de todo, aquellas arrugadas páginas habían salido de ese mismo lugar.

			Sabía que Theodore había sido animista antes de enamorarse de sus planetas y sus estrellas. Él mismo fanfarroneaba sobre sus días como maestro clandestino en el barrio The Mirrors de Highcester. Aunque era evidente que, para asumir un puesto como ese, necesitabas saber alguna cosa más que calentar leche con la mano, hacer levitar un par de platos u otras funciones del día a día en la cocina. También era poco probable que una afirmación así fuera cierta, viniendo del mismo hombre que decía haber inventado la lira. No, Theodore no fue un famoso animista. Probablemente no llegara ni a estudiar animismo en un barrio tan peligroso como The Mirrors. Pero alguien o algo le enseñó, y si ese algo era un libro, lo encontraría.

			Elías se puso delante de una enorme estantería con tomos encajados en todas las posiciones posibles. Algunos tanto, que sacarlos le habría supuesto más un ejercicio de habilidad que de fuerza. Cogió el primero y el polvo que levantó estuvo a punto de hacerle estornudar. Era un libro ocre, muy pesado; Teorías del Cosmos. Lo dejó en su lugar y cogió otro; Telescopios — Montaje, mantenimiento y reparación. Suspiró.

			«Esto va a llevarme una eternidad...»

			Al principio, tal y como los sacaba, leía el título y los devolvía a su lugar. Sin embargo, cuando quiso darse cuenta, había pasado una hora entera, estaba sentado en el suelo y había formado dos nuevas pilas de libros a ambos lados. No era algo que le preocupase, pues el viejo no era especialmente ordenado y probablemente no se daría cuenta de los cambios en la peculiar disposición de sus colecciones. Por la polvareda se podría decir que, de hecho, no había pasado por ese rincón en años. Los secretos de Andrómeda, La música de las estrellas, Sineia y Baneia en cuarto menguante. Con cada libro de astronomía que cogía y descartaba, iba perdiendo más y más la esperanza de encontrar algo útil. Además, solo tenía a su disposición la luz de una vela de sebo y sus ojos estaban ya agotados de tanto forzar la vista. Ayer, Theodore había llegado antes de lo esperado y tuvo que apagar más de cinco velas, antes de salir corriendo escaleras abajo. Pudo lograr entrar en su habitación y cerrar la puerta, unas décimas de segundo antes de que el viejo le viera. Desde el otro lado pudo oír como el anciano se quedaba delante de ella un momento, indeciso, antes de seguir subiendo al ático. Hoy no quería volver a pasar por eso. Desde el incidente de La Grieta, Elías había pasado de tratar de evitar a Chris y sus amigos a, directamente, evitar a todo el mundo. La última vez que habló con Theodore fue en la entrada del torreón, una noche en la que todo parecía extremadamente complicado. Desde entonces, el anciano había intentado volver a hablar con él en varias ocasiones. Pero Elías siempre eludía ese momento, saliendo muy pronto por la mañana, o encerrándose en su habitación y simulando estar dormido por la noche. No le gustaba. Había algo dentro de él que le decía estar equivocado; que necesitaba volver a hablar con aquel que había sido lo más parecido a un padre durante toda su vida. Volver a escuchar historias cenando con Theodore y Ben en el porche de la casa de Sophie: lo ansiaba más que nada en el mundo. Sin embargo, había una fuerza mucho mayor que lo impedía: todo el orgullo que podía tener un chico de veinte años, apenas cumplidos. El viejo le había traicionado, no le entendía. Elías llevaba toda su vida escondiéndose, siguiendo sus normas y no había sido fácil. Escuchar a su mentor decir que la culpa de lo ocurrido era suya, le dolió más que la patada de Chris. 

			«Theodore está equivocado. No sabe nada. No entiende nada. Las cosas no funcionan como él se piensa». Estaba solo contra el mundo y había decidido no volver a depender de nadie más. «Nunca más».

			Levantó la cabeza y vio su rostro frustrado reflejado en la única esquina del viejo espejo que la lona no había logrado cubrir. Para qué querría alguien como Theodore un espejo de semejante tamaño en su observatorio era algo que se le escapaba. El viejo era un hombre fanfarrón, de eso no cabía duda, pero no hasta el punto de caer en la vanidad.

			«Quizá Theodore use el espejo para hablar con Alfie...», reflexionó, intentando dar sentido a la vaga excusa que el anciano puso la noche pasada para justificar su sospechosa relación con el capataz.

			Elías, en cambio, solo podía ver el reflejo de Elías. Un joven que tenía que enfrentarse cada día a su propia condición racial, hasta el punto de tener que jugarse la vida por razones cuya base solo sostenía el más absurdo de los odios infundados. 

			Soltó el último libro cuando notó el dolor en sus dedos. No se había cerciorado de que llevaba rato apretándolo con fuerza. Se llevó las manos a la frente y apoyado sobre los codos, suspiró.

			«¡Planetas, asteroides, estrellas, lunas y nubes! Esto es una pérdida de tiempo. Solo tiene libros de astronomía». Elías abrió los ojos de par en par. «Espera... ¿nubes? Las nubes no tienen nada que ver con la astronomía», se corrigió, sorprendido».

			A gatas, se acercó a uno de los libros que había descartado; "Doma de estratos". Era un libro de cuero, azul oscuro, con detalles dorados en el lomo y las esquinas de las tapas. Lo más llamativo de aquel libro era una joya de color celeste engarzada en la portada. Era muy fría al tacto, pero su textura le recordó a la del corazón de ámbar.

			Elías abrió el libro. Sus textos estaban manuscritos pero no identificó la característica caligrafía de Theodore en ellos. Tras leer el párrafo del primer capítulo, sonrió:

 

			Este manual recoge las principales investigaciones sobre la doma de estratos. Enseña las teorías para una correcta doma, sometiendo el flujo de ánimas y modificando sus propiedades físicas, así como aplicaciones motoras de canales de dirección, velocidad y fuerza. Dado el carácter investigacional de este manual y la peligrosidad para la ejecución de las enseñanzas en él expuestas, solo se permite la transmisión de dichas a Faroes y siempre bajo la supervisión de un Maestro Arconte.

 

			«¿Domar estratos?». Eso sonaba bastante peligroso. Peligroso y muy útil, dada su situación.

			Elías agarró el libro y salió corriendo por la trampilla del ático. Tanto que, con las prisas, se dejó la vela encendida y tuvo que volver a por ella. No quería ni pensar en lo que habría pasado si esa vela hubiera prendido fuego a las toneladas de papel y pergamino que había en el viejo observatorio. Por suerte, cuando entró en su habitación, Theodore todavía no había llegado a casa. Atrancó la puerta, se tiró en la cama y leyó el libro hasta quedarse dormido. No tardó mucho, pues no entendió nada.

						  

			* * * *

			  

			Al día siguiente, las lluvias de los cumulonimbos límite de poniente se extendieron hasta la falda de la cordillera. El viento soplaba, implacable, y el agua casi no dejaba ver más allá de un metro de distancia. Algunos trabajadores formaban grupos bajo las dos columnas que daban forma al arco de la entrada y hablaban distraídamente mientras miraban la tormenta. Otros corrían adentro para refugiarse del agua. 

			«Nunca nadie había tenido tanta prisa por entrar en este agujero», pensó Elías mientras se frotaba frenéticamente los cristales de sus gafas, intentando lograr una mínima visibilidad. 

			Hoy la gran boca blanca de las montañas era de color gris. Lo único que indicaba la posición de la entrada a La Grieta, en la distancia, era los núcleos de ámbar de las dos enormes columnas, brillando con una luz que parecía querer desafiar a las fuerzas de la naturaleza. La situación, una vez dentro, no era mucho mejor. Aunque la gran tormenta no alcanzaba el interior de La Grieta, sus inmensas bóvedas de cúmulos lloraban como si trataran de solidarizarse con el temporal de afuera. Las corrientes internas también eran más fuertes que de costumbre y los osos hoy estaban más nerviosos que nunca. Entre una cosa y otra, los transportes se movían como cascarones en medio del oleaje de los cúmulos. Elías jamás había visto el desfiladero tan cerca y, como él, todos los integrantes de la embarcación parecieron empezar a temer por sus vidas. Cualquier paso en falso terminaría con la pequeña barca cayendo al vacío. La gente estaba encogida, tratando de refugiarse del agua bajo sus capuchas, murmurando oraciones que rezaban a Ceres por un viaje que les permitiera arribar sanos y salvos a los túneles. Quizá fue por eso, o quizá fue pura suerte, pero el bote logró llevar a Elías hasta su muelle. Como él, varios excavadores tuvieron que desembarcar de un salto, pues el oso se negaba a quedarse quieto. Los estabilizadores de sus botas zumbaron al activarse con el contacto de las nubes y el chico comenzó a caminar en dirección a la cabaña de Cenizo, como hacía cada día. Eso sí, hoy llegaría empapado. Aunque Elías estaba mas que acostumbrado a las inclemencias del tiempo y su chubasquero repelía relativamente bien el agua, la tormenta de hoy había sido demasiado. Además, si ya el sudor era un problema para que la cañasol cumpliera su cometido sobre su pelo, una capucha chorreante lo complicaba todo un poco más.

			Cuando llegó a la cabaña, Cenizo estaba en el porche, teniendo una conversación algo tensa con un desconocido. El hombre vestía una armadura de cuero con el tabardo negro con el símbolo del amanecer dorado. Era un soldado de Genses. La última vez que los vio fue hace unos días en la entrada de La Grieta. Allí tuvo un pequeño incidente con uno de ellos. Pero era mucho más grande y amenazador y tenía una insignia que delataba su estatus. El hombre que estaba frente a Cenizo no era un capitán, más bien parecía un soldado común. Fuera lo que fuera de lo que estuvieran hablando, el gordo había tenido suerte de que no le pillaran durmiendo. Lo cierto es que, desde que habló con Theodore aquella noche, nunca más se volvió a quedar dormido. Quizá descubrió lo que el trío estaba poniendo en su bebida, o quizá directamente no se atrevió a volver a beber, por si alguien volvía a intentar matar a alguien durante su supuesta vigilancia. 

			«¿Estarán hablando de mi? ¿Se habrá ido de la lengua Chris? Elías recordó sus últimas palabras; "No pienses ni por un momento que esto acabará bien. Porque no acabará bien." ¿Era esta, acaso, su venganza definitiva?

			El chico pensó en cómo podría pasar el resto de sus días en un calabozo de Genses. Probablemente lo alimentarían y estudiarían como a un exótico animal. Aunque, pensando en su vida actual, no parecía una opción tan horrible. Por lo menos, podría dejar de preocuparse por ocultar su pelo y sus ojos a diario. Por lo menos, ya no tendría que cuidar su espalda; por si Chris pudiera aparecer tras cualquier esquina con el cometido de apuñalársela. ¿Pero, qué sería de Theodore, de Sophie y de Ben? ¿Sufrirían las consecuencias de haberle ocultado al mundo todo este tiempo? ¿Y Liz? Probablemente no volvería a verla nunca más. 

			«Y todo por culpa de esos tres». Chris, Anthony y Will, estaban recogiendo sus mochilas extractoras en la base de la cabaña. Al verle, Chris le saludó, mostrando su risa más irónica. Elías se quedó blanco. Ha dicho algo. Seguro que ha dicho algo.

			El chico avanzó hasta ellos, para recoger su mochila y algunos farolillos estabilizadores. Arriba, Cenizo se percató de su presencia, pero siguió hablando con el hombre sin prestarle atención. Elías respiró aliviado.

			—¿Estás bien, Black? Hoy te veo muy blanco. ¿Acaso te has comido una nube? —preguntó Chris mientras se limpiaba sus gafas protectoras. Dentro de La Grieta seguía lloviendo y estaban tan empapados como él—. Quizá deberíamos cambiarte el nombre a White. ¿Qué te parece? 

			Elías ignoró el comentario. Hoy no tenía tiempo que perder. Y, aunque excavar era lo último que pasaba por su mente, tenía otras cosas de las que ocuparse. Toda su atención ahora se centraba en encontrar una forma de defenderse de los tres jóvenes. Mientras Cenizo estuviera despierto y él en los túneles, no debería tener nada que temer. Pero sabía que eso no sería para siempre y tenía que estar preparado para lo peor.

			—No contesta. Quizá está enfermo —añadió Anthony.

			—Yo creo que es por esa horrible cicatriz. ¿Perdiste mucha sangre, Black? —preguntó Will, divertido.

			Elías, ya cargado con todo lo necesario, les dio la espalda y se dirigió a su túnel. Por detrás escuchó a Chris gritando entre risas.

			—¡Ten cuidado ahí dentro! ¡Puede haber tritones!

			«Si los hay, encontraré una forma para mantenerlos a raya», pensó, mientras se llevaba la mano a la bolsa para notar el tacto de su libro de Doma de estratos. «Y tú serás el siguiente». 

			Pasó por delante de la bifurcación. Dentro de los túneles, los techos de grises cúmulos también goteaban de forma regular. Desgraciadamente, al estar mucho más cerca del suelo que en la parte exterior, el goteo era más molesto y claustrofóbico. Elías miró por un momento hacia el interior del pasadizo de la izquierda.

			 «No la he visto en la cabaña con los demás. Probablemente ya esté ahí dentro, esculpiendo a esa mujer pájaro». Algo en él quería entrar en esa sala. Audrey no era su amiga y ya nunca iba a serlo, de eso estaba convencido. Pero el poco tiempo del que disfrutó hablando con otro ser humano durante su jornada laboral, le había resultado cuando menos, entretenido. Habían pasado ya un par de días desde la última vez que la vio y muchas veces pensó en darle las gracias. Después de todo, ella fue la que intervino entre el puñal de Chris y él, pero era evidente que lo hizo por proteger a su hermano y no quería sentirse estúpido al oírlo de su propia boca. Tenía que olvidarse de ella, tenía que olvidarse de todos. Elías había asumido que fuera de La Grieta no podía esperar la ayuda de nadie, y dentro menos. Estaba solo; era él contra todo. Pero eso no lo desanimaría. Encontraría la forma de resolver sus problemas a su manera. Incluso si eso significaba romper las normas de Theodore. 

			Volvió a mirar su bolsa y continuó por el túnel de la derecha. Cuando llegó al final, clavó un farolillo cerca del que sostenía las últimas paredes que había estado excavando. Lo encendió y las nubes que conformaban el suelo del corredor se hicieron aún más densas. La luz ámbar se unió a la del resto de farolillos del túnel, iluminando las paredes con tonos cálidos que se fundían con los habituales grises de los cúmulos, adornados por pequeños destellos naranjas producidos por el incesante goteo. Lo cierto era que, si no tuviera que mojarse, hasta le habría parecido un espectáculo agradable de ver. Soltó la mochila extractora y se sentó. Sacó de su bolsa el libro y pasó el dedo por los relieves dorados. Varias gotas de agua golpearon contra la tapa y se escurrieron por el borde de la protección de cuero. Elías colocó el ejemplar sobre sus piernas y, sacando los brazos de las mangas, convirtió su chubasquero en un refugio seco. Abrió el libro rápidamente con una mano, mientras con la otra aguantaba el oscuro manto de cuero con el fin de proteger las hojas peligrosamente expuestas al goteo. Las corrientes de aire del túnel mecían ligeramente las páginas, pero como no tenía forma de sujetarlas, tuvo que improvisar una incómoda posición sobre sus piernas. Además, el libro era grande y pesado, y el tenerlo abierto por el final no ayudaba al equilibrio. La última noche había intentado empezar por los capítulos iniciales pero no se le dio muy bien. Así que decidió pasar directamente a la práctica. Tenía la esperanza de que los ejercicios estuvieran bien explicados y el resto de las páginas fueran, si no irrelevantes, por lo menos relativamente innecesarias. Pasó el dedo por cada frase, en busca de una aplicación lo suficientemente útil para darle un escarmiento a Chris y compañía.

			«"Alteración de la temperatura de los cúmulos." Este suena bien. En los túneles estamos rodeados de paredes de cúmulos. Podría atraparlos y asarlos hasta que pidieran clemencia», maquinó.

 

			Consumo medio: 3 cle. de establecimiento de pacto + 1 cle. por minuto adicional de doma.

 

			Explicación: El Faroe deberá comenzar, como de costumbre, abriendo su intravisión. Tendrá que poner especial cuidado dependiendo del lugar del ejercicio, pues el ánima de las nubes puede emitir una luz cegadora debido a sus altas concentraciones de esencia, en comparación a la de otros seres inertes. Es por ello que se recomienda abrir una intravisión parcial o baja. Dada la peligrosidad del ejercicio, este libro reitera la importancia de la supervisión del Faroe por parte de un profesor y, por lo tanto, el autor no se hace responsable de su mal uso. Cualquier daño permanente ocasionado al Faroe será penalizado convenientemente, tal y como se refleja en los estatutos oficiales del Arcontado de The Mirrors.

 

			El texto seguía pero, solo habiendo leído esas líneas, ya le estaba empezando a doler la cabeza. Elías no tenía la más remota idea de lo que era un Faroe. Por el contrario, sí que sabía, gracias a las páginas sueltas que tenía escondidas en el cajón de su escritorio, lo que era el estado de la intravisión. La primera ley del animismo está basada en la creencia de que toda entidad física tiene alma, o lo que es lo mismo, ánima. Esto incluye a seres vivos e inertes por igual. Y para ejercer cualquier tipo de poder sobre estas ánimas, lo primero que se debía hacer era aprender a verlas. Sin embargo, Elías jamás lo había logrado y había días que incluso dudaba de la existencia de dicha intravisión. Cuando Theodore calentaba leche no se iba a ninguna dimensión paralela, ni le salían ojos adicionales. Ni siquiera los que tenía tatuados sobre los párpados se movían lo más mínimo. Simplemente, calentaba leche. Pero lo cierto era que Elías, hasta ahora, solo había probado con objetos pequeños. Imaginaba que, al estar rodeado de nubes, sería más sencillo usar la intravisión. Probablemente el libro se refiriera a un número indeterminado de almas fluyendo por los estratos, o quizá una sola gigantesca. En todo caso parecía más sencillo que visualizar el alma de una taza. Por supuesto, las advertencias del libro no iban a ser un impedimento para él. De una cosa estaba seguro; el que escribió este libro no había estado nunca en La Grieta. El chico estaba acostumbrado a jugarse la vida cada día. ¿Qué significaba añadir un poco más de peligro, entonces?

			Sacó un tubo lleno de esencia de la bolsa y lo empuñó con fuerza con la mano derecha. Luego cerró los ojos e intentó concentrarse en las nubes que le rodeaban. Poco a poco fue relajándose, disminuyendo el ritmo de su respiración, escuchando el sutil sonido de las gotas cayendo y atravesando las nubes del suelo, notando las corrientes de aire golpeándole la cara. Y todo lo demás; negro. Allí no había nada. Pero no se iba a rendir. Tenía que ver las ánimas de los cúmulos que le rodeaban como fuera. Tenía que plantarle cara a Chris y los demás. 

			Así estuvo varios minutos, con los ojos cerrados, concentrado sin saber muy bien en qué.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo? —La voz de Audrey casi lo mató del susto. Cuando abrió los ojos, la chica estaba delante de él, cubierta con un chubasquero y una capucha que le tapaba la cabeza. De la misma caían varios mechones de pelo rubio mojado, que se le aplastaban contra la frente y se metían por debajo de sus gafas protectoras. La chica parecía aún más pequeña de lo habitual, aunque probablemente fuera debido a que no llevaba su mochila extractora encima—. ¿Lees con los ojos cerrados? Eres un tío muy raro, Black.

			—No... No estaba leyendo —contestó a la vez que cerraba el libro y lo volvía a guardar en la bolsa.

			—No, desde luego. Para leer necesitas tener los ojos abiertos. ¿Y qué pretendías hacer con eso? —La chica señaló el tubo de esencia que llevaba en la mano—. Oh, no me lo puedo creer. ¿Estabas intentando hacer animismo?

			—No estaba haciendo nada. —contestó, molesto, mientras guardaba también el tubo lleno de líquido celeste en la bolsa.

			—De acuerdo, hombre. No es mi problema.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Audrey?

			La chica pareció ofenderse.

			—Hace tiempo que no te pasas por la sala. Solo quería ver si mi compañero estaba bien. Teníamos que cuidar el uno del otro y no se qué más historias. ¿Te acuerdas?

			—Estoy bien.

			—Eso es evidente —dijo con sarcasmo al ver su cara llena de moratones. Luego se sentó a su lado—. ¿Qué tal va la herida? ¿Duele mucho?

			Elías se llevó la mano a la barbilla. —No, ha curado bien. Pudo ser peor.

			—Chris puede ser un imbécil cuando quiere. Y sus amigos son dos descerebrados sin personalidad. Se tirarían por el desfiladero si él se lo pidiera.

			A Elías le confundía tanta amabilidad. Pero ya había aprendido la lección y no iba a entrar en el juego.

			—Para no estar de su lado, tus palabras no fueron exactamente imparciales aquella noche.

			La chica se rió. —Imparciales es exactamente la palabra. Chris será un idiota, sí, pero tú lo eres aún más. No soy partidaria de nadie en este jueguecito que os traéis.

			«¿Jueguecito? Tu hermano intentó matarme. Y lo volverá a hacer en cuanto tenga la oportunidad».

			—Eso te honra —contestó Elías con ironía. Audrey volvió a reírse.

			—Precisamente por esto digo que eres idiota, Black. ¿Honor? ¿Dónde te crees que estás? ¿En el palacio de Highcester? Aquí no hay honor que valga. Aquí solo vale la supervivencia. O te comes tú a La Grieta o La Grieta se te come a ti.

			«Supervivencia... Tiene gracia que alguien intente enseñarme precisamente a mí el sentido de esa palabra».

			—¿Si te da igual, entonces por qué impediste que lo hiciera? —Elías se arrepintió nada más terminar la pregunta, pues ya sabía la respuesta; Chris, después de todo, era su hermano.

			—Porque sigue siendo mi hermano. Y porque por eso, su mierda puede salpicarme. Pongamos que ese idiota te mata. Probablemente me moverían a otro muelle. Y allí sería la hermana del asesino. No es como ser un tritón de pelo negro, pero seguro que mis nuevos compañeros no me verían con buenos ojos.

			«Bueno, no es la respuesta fraternal que esperaba. Al menos no del todo», pensó, sorprendido.

			Elías mantuvo la mirada fija hacia el final del corredor, sin decir nada.

			—Parece que mañana continuarán las tormentas —comentó la chica, cambiando de tema—. Si seguimos así moriremos ahogados aquí dentro. Por cierto, deberías apagar el segundo farolillo. No es bueno densificar tanto el suelo en días como este. —Señaló hacia unos pequeños charcos que se estaban formando sobre las nubes.

			—Tu sala debe ser una piscina entonces —observó Elías—. ¿No le afecta el agua a tus esculturas?

			—El suelo está completamente encharcado, sí. Necesito tener toda la sala muy densa para poder esculpir. La obra aguanta bien de momento, pero espero que no tenga que ser por mucho tiempo. Trabajar en esas condiciones es inhumano. Aunque hablar de humanidad aquí dentro no deje de ser un contrasentido.

			Elías no pudo evitar sonreír ante la idea de trabajo que Audrey tenía. Si le pagaban por algo, definitivamente no era por lo que ella venía a hacer a La Grieta cada día. Aunque últimamente a él se le  podría acusar de lo mismo.

			—¿Quieres venir a verla?

			—¿Ver qué?

			—¿Qué va a ser? La escultura. Está casi terminada.

			—Lo siento, hoy no. Tengo mucho trabajo.

			Audrey arqueó una ceja. —Estabas sentado leyendo.

			—Ya te lo he dicho; no estaba leyendo.

			—Está bien. Está bien —contestó la chica mientras se levantaba—. Sea lo que sea lo que tramas, intenta no meterte en más líos. No siempre voy a estar yo para salvarte el culo.

			«Lo doy por hecho».

			Audrey se fue, esquivando los charcos de agua con pequeños saltos.

			—¡Audrey! —gritó Elías, y la chica se dio la vuelta—. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo llegaste justo en ese momento y además, por el otro lado?

			—Oí la discusión desde la sala y salí por el otro túnel —se encogió de hombros—. Como comprenderás, no me interesa que mi hermano sepa de la existencia de la sala.

			—¿El otro túnel?

			—Tengo otro túnel aspirado para salir de allí, por si acaso Cenizo me descubriera alguna vez. Solo hay que poner un farolillo en el lugar adecuado de la sala para hacerlo aparecer —dijo, sonriente.

			—Podrías habérmelo dicho antes.

			—No me lo preguntaste —contestó, indiferente—. Hasta mañana, Black. No te ahogues.

			La chica desapareció por donde había venido.

			Elías pasó la mayor parte del resto del día con los ojos cerrados, intentando visualizar las ánimas de las nubes que lo rodeaban, por supuesto, sin suerte. Cuando por fin se rindió y decidió irse a casa, lo hizo con todo el sigilo posible. Al salir no solo le interesaba evitar a Chris; tampoco quería cruzarse con Cenizo llevando una mochila con dos botellas de esencia vacías. Paradójicamente, sus habilidades de subterfugio habían mejorado mucho más que su animismo; probablemente debido a la práctica de los últimos días. El gordo estaba sentado fumando alga nicota dentro de la cabaña, pero no le supuso ningún problema pasar por delante de la ventana sin ser visto.

			«Se me da mucho mejor correr y esconderme que aprender alguna manera de dar la cara...», pensó con amargura.

						  

			* * * *

			  

			El camino de vuelta a la torre fue complicado. El agua y el viento hacían casi imposible el ascenso por las montañas de cúmulos. Las negras nubes se movían violentamente, intentando zafarse de la influencia de los farolillos que iluminaban y estabilizaban la senda. Elías las miraba a través de la capucha, cada vez que pasaba al lado de una de ellas. Si el corazón de ámbar de un solo farolillo fallara, podría resultar fatal. Habían sufrido desprendimientos de cúmulos en el pasado. Pero nunca durante una tormenta de esta magnitud. Cuando el viejo torreón empezó a asomar al final del camino, Elías decidió realizar un último esfuerzo y hacer el trayecto final corriendo. Estaba deseando quitarse la ropa empapada y meterse en la cama para leer su libro de animismo. Tenía que seguir insistiendo, tenía que conseguir ver con esa maldita intravisión. 

			Muy a su pesar, lo primero que vio fue la figura de Theodore, apoyado en el porche de la casa de Sophie. Estaba bebiendo de una jarra, presumiblemente de aquel licor suyo al que llamaba ron. La primera idea que se le pasó por la cabeza, fue seguir andando directamente hacia la puerta de la torre. Sin embargo, el anciano ya le había saludado desde la lejanía y hacer como que no le había visto ya no era una opción. Pese a que llevaban días sin hablar, no se sentía con fuerzas como para ignorarle deliberadamente tras ese saludo. Elías levantó la mano con desgana y subió a la estructura de madera. Los estabilizadores de sus botas dejaron de zumbar.

			—¿Hace una noche maravillosa, verdad? —preguntó Theodore.

			—¿Me tomas el pelo?

			El anciano se encogió de hombros y sonrió.

			—Me gusta la lluvia. Bueno, me gusta observarla siempre y cuando esté al cobijo de ella. El ritmo de las gotas al caer contra la madera, mezclado con el siseo de las que atraviesan las nubes del suelo. Es como escuchar una melodía de la naturaleza al compás de la percusión del ser humano.

			—Preferiría no tener que oír nada. El agua solo da problemas. —Se quitó la capucha mostrando su pelo negro mojado y unos chorretones blancos de cañasol que le caían por la frente—. Últimamente parece que le estás cogiendo el gustillo al porche de Sophie —añadió.

			—Estuve cenando con Ben después de darle clase de matemáticas. El pobre chico... está aburridísimo desde que no puede salir a navegar por culpa de la tormenta. Pero al menos se le ha quitado la tontería del enfado del viento—. El anciano balanceó su bebida con ligeros movimientos circulares de muñeca—. Hace un rato que se fue a la cama. Estaba acabándome la jarra antes de meterme en casa. ¿Quieres?

			—No bebo ron, y mucho menos de ese ron. Ya lo sabes.

			—No es ron, es vino de pomorosa.

			—Peor aún.

			El anciano sostuvo la sonrisa. —¿Qué tal va la herida?

			—Está bien, fue solo un rasguño. No te preocupes.

			—Mmhh... —murmuró Theodore, pensativo—. Dados los últimos acontecimientos creo que, de hecho, debería empezar a preocuparme más.

			Elías suspiró. —Mira, viejo... lo siento. ¿Vale? Hago todo lo que puedo para cumplir las normas, créeme. Entiendo que no he de ser descubierto, pero a veces no es tan fácil como te piensas.

			—Te equivocas y, a la vez, tienes razón —replicó—. Es decir, sé que no es fácil. Sé que es complicado pasar desapercibido cuando tienes tanto que ocultar. ¿Pero hacer todo lo que puedes? No. Lo siento pero no me lo creo. Y si no lo haces es porque no eres consciente de las consecuencias.

			«¿Que no soy consciente? Es igual. Tendría que estar en mi habitación practicando y ahorrándome todo esto».

			—No quiero discutir.

			—Ni yo. —El anciano le dio un tragó a la jarra—. Solo quiero ayudarte. El otro día me dijiste que no sabías quién eras. ¿Por qué?

			—No te entiendo.

			—Pues la pregunta es sencilla. ¿Por qué me dijiste que no sabías quién eras?

			El chico arqueó las cejas, luego frunció el ceño y bajó la cabeza.

			—Me encontraste mendigando en un callejón de Meremouth cuando solo era un niño. Cualquier persona en mi situación anhelaría saber de dónde viene.

			—Oh... —contestó, pensativo—. Pero no es lo mismo saber quién eres que de dónde vienes. Ojalá pudiera decirte algo más sobre tus orígenes, pero aún así, eso tampoco cambiaría nada.

			Elías se quedó mirando al anciano con cara de confusión.

			—Yo creo que sabes perfectamente quién eres. Pero si de verdad piensas que no lo sabes, te haré otra pregunta. ¿Qué es lo que quieres ser, Elías?

			«De verdad... No tengo tiempo para acertijos..».

			Al ver que el chico no reaccionaba, continuó: —¿Recuerdas cuando te llamaron tritón por primera vez?

			«Sería difícil olvidar esa bronca». Elías recordaba perfectamente esa noche. Fue exactamente en el mismo sitio donde estaban. Pero no llovía. Hubo lunas llenas o, por lo menos, hacía poco que las hubía habido. Pero fue, como la última noche, una de las pocas veces en que los dos se enfadaron de verdad el uno con el otro. Un pobre estratero que acababa de despertarse en un callejón del asentamiento, tras una buena cogorza, le descubrió huntándose cañasol en el pelo. Le gritó "tritón" varias veces, antes de salir corriendo de regreso al puerto.

			—Sí. Te enfadaste muchísimo cuando te pregunté cómo era posible que aquel hombre supiera sobre los tritones —respondió el chico, de mala gana.

			—No me enfadé por tu pregunta. Me enfadé por lo que conllevaba que te hubieran llamado así. Como el otro día en La Grieta, te descubrieron. 

			Elías pensaba que había quedado constatado, por lo que le dijo Cenizo la otra noche, que hacía tiempo que Chris y los demás conocían su secreto. Pero consideró prudente no mencionarlo por si acaso.

			—Pero, igualmente, no me refería a eso —continuó Theodore, apoyándose con ambos brazos en la barandilla—. Hacía mucho que ya no te contaba cuentos sobre tritones. Pero me volviste a preguntar sobre ellos; sobre Tritia. Y te dije lo que sabía; lo que decían las leyendas de estrateros, ni más, ni menos. También me preguntaste si las leyendas eran ciertas. Y te contesté que en todas las leyendas hay muchas mentiras, pero siempre hay algo de verdad. Esa verdad es lo que les da origen. 

			—Si creías que era verdad, pudiste decírmelo mucho antes.

			—¿Decirte qué?

			—Que era uno de ellos. Un tritón.

			El anciano sonrió. —A eso es exactamente a lo que me refería. Yo no te dije que eras un tritón. Te lo dijeron otros. Darles la razón o no, es tu decisión. Ser quién quieres ser, es tu decisión.

			Elías se quedó callado.

			—¿Sabes? Hubo un tiempo en que a mí también me decían lo que era. Durante la vida, haces muchas cosas que no quieres hacer, tan solo por cumplir las expectativas de los demás. Al final lo único que consigues es alimentar esa imagen de ti que ellos han creado. Pero es solamente eso, una imagen. Tu verdadero yo, solo aparece cuando agarras el timón de tu vida con fuerza. Cuando tú mismo decides cuál va a ser tu rumbo. —Elías miró al anciano. Normalmente su cara era, como sus palabras, un enigma que resolver. Pero había veces como esta, en la que estaba seguro de que todo lo que decía era cierto. Que realmente hubo un tiempo en el que el gran Theodore tuvo que lidiar con sus propios Chris.

			—¿Cuánto tardaste en darte cuenta de quién eras? —preguntó Elías, cabizbajo. El anciano sonrió.

			—No tienes que esperar nada, si eso es lo que piensas. Hace tiempo que sabes quién eres, Elías. Eres un chico inteligente y habilidoso, capaz de construir casi cualquier cosa si le dan un martillo y la cantidad necesaria de algaparda. Pero lo realmente importante es que todo lo que construyes, todo lo que haces, lo haces por los demás: la barca de Ben, cada vez que reparas una ventana en la casa de Sophie, deslomarte cada día en La Grieta para mantener a esta familia... 

			Theodore se giró para mirarle directamente a los ojos. Tomó aire antes de continuar:

			Eres Elías; el hijo que nunca tuve —dijo con solemnidad. Elías agachó la mirada, emocionado por las palabras del anciano. Este puso sus dedos en la barbilla del chico y le obligó a levantar la cabeza. 

			—Y por eso —continuó—, cuando te hablé de los tritones tenía miedo de que lo dejaras todo por ir en busca de tus raíces. Pero te quedaste aquí. Y cuando te miro, cada día estoy más seguro de que ni siquiera se te pasó por la cabeza abandonarnos. Porque aunque no hayas sido capaz de verlo hasta ahora, hace tiempo que decidiste quién eras y eso no te lo va a poder quitar nunca nadie. 

			El discurso de Theodore supuso una inesperada explosión de sentimientos agridulces. Por un lado le llenaron de orgullo y, por el otro, le hicieron sentirse un completo idiota. Por dudar de su padre, por pensar que realmente estaba solo en el mundo. Se sintió como un llorón inmaduro, lejos del Elías que acababan de describirle. Muy lejos del Elías que había decidido ser.

			—Gracias, viejo... —le contestó, avergonzado.

			—Ya me lo agradecerás en el barco. —La sonrisa del anciano se ensanchó—. Prepara unos sacos con todo lo que puedas cargar antes de acostarte. Cuando vuelvas mañana de La Grieta partiremos hacia Meremouth.

		



			Capítulo 14

		

		
			El alcantarillado

			La noche abrazó a la Aletheia, haciendo sonar las campanas que indicaban el final de turno. Decenas de estrateros comenzaron a bajar por las escalas en dirección a la cubierta de batería baja. Allí se encontraba Gallard, medio dormido, con la cabeza sobre la mesa de un rancho y los brazos agazapados encima de ella. A su lado había una jarra vacía de vino aguado que parecía haber pasado de ser compañera de martirios a veladora de sueños. El ruido de los pasos del gentío golpeando contra los tablones de algaparda le hizo abrir un ojo, con el permiso de un intenso dolor de cabeza. Pero no hizo nada más. Por mucho que le molestara la compañía de otras personas, el cuerpo le pesaba demasiado para irse a otro lugar. Los hombres le miraban, sorprendidos, mientras montaban el resto de los ranchos entre los cañones.

			—¿Me tomas el pelo? ¿Está dormido? —dijo uno.

			—Es lo que tiene ser el invitado del capitán. Mientras los demás nos partimos la espalda, él tiene derecho a emborracharse aquí abajo.

			«Ojalá», pensó.

			Esa copa de vino aguado era una de las tres que se le permitían tomar al día. Las normas en la Aletheia respecto a la bebida eran igual de estrictas que en un buque de guerra. Por un lado, era necesario racionarla minuciosamente durante las travesías; por otro, era imperativo mantener a una dotación despierta y capaz, a la vez que feliz. "Apretar sin llegar a ahogar" diría cualquier capitán. Sin embargo, la falta de alcohol en el organismo de Gallard suponía una asfixia infernal que, lejos de mejorar su dolencia, la alimentaba con sueños adicionales de los que luego raramente recordaba algo.

			Los hombres se sentaron en los ranchos tras designar a los rancheros que hoy irían en busca de los platos a la cocina. Gallard solía pasar por allí antes de cada cambio de turno, para evitar coincidir con ningún estratero. Allí le esperaba siempre con un plato y una sonrisa Frank "Cuecededos", el cocinero del barco. Pero hoy el dolor de cabeza y la falta de energía le había hecho permanecer allí, con la mejilla sobre la mesa y su sombrero cubriéndole la cara. Hacía ya un par de días que se preguntaba cuál era su cometido. Su vida en la Aletheia no era muy diferente a la que llevaba en Dendrich. En una semana había pasado de mendigar los tablones de las sucias calles de un pueblo a arrastrarse por los de un galeón. El firme objetivo con el que subió al barco se había desvanecido.

			«El cuaderno me condujo a ti. Desconozco cuál es tu papel en esta empresa, Gallard, pero creo tener una idea», recordó las palabras de Vicente, sonando como una amarga mezcla entre preocupación y esperanza.

			No estaba seguro de si le preocupaba más desconocer su cometido en esta vida o el hecho de que este ya estuviera escrito en las hojas de un libro roñoso, guardado en el cajón de la mesa del capitán de un galeón, navegando a lo largo y ancho de los océanos estráticos. Parecía una idea descabellada. Gallard era plenamente consciente de la existencia de cosas inexplicables en el mundo en el que vivía; casi todas relacionadas con la esencia y el animismo. Pero, ¿un cuaderno de bitácora que vaticina los destinos de una nave antes de que esta tome rumbo a ellos? Lo más probable es que alguien estuviera jugando con la cabeza del capitán de la Aletheia. Los libros no se escriben solos y mucho menos predicen el futuro. Aunque, conociendo a Vicente, la idea de que alguien pudiera colarse en su cabina y abrir su escritorio sin que él se percatara parecía igual de disparatado.

			—¿Otra vez chucrut? Hace una semana que estuvimos en puerto. ¿Acaso no hay tocino en esa caja fría del monje? —se quejó un estratero al ver llegar al ranchero de la mesa más cercana a la de Gallard.

			—Dicen que la col blanca es buena para prevenir el escorbuto, supongo que el hecho de que nuestro médico sea también nuestro cocinero tiene su lado negativo.

			El hombre distribuyó bandejas de algaparda con raciones de unas pegajosas hojas blancas especiadas mientras otro se dedicaba a repartir tazas de vino aguado.

			—Esto está asqueroso —dijo a la vez que trataba de hacer pasar su bocado con un trago.

			—¿Aún sigue ahí tirado? —preguntó el ranchero, sentándose a la mesa con los demás hombres.

			Gallard levantó un ojo entre los brazos para distinguir a los estrateros de la mesa de en frente. No hizo ademán alguno de levantarse, motivado probablemente por la curiosidad de lo que tuvieran que decir sobre él, o quizá, por la carencia de algún sitio mejor al que ir. Todos ellos parecían haber pasado mejores épocas. El sudor hacía brillar sus frentes, fruto de una jornada agotadora y del calor que hacía allí abajo. Solo un par conservaba su camisola puesta. Los demás dejaban ver sus tatuajes, recorriendo como serpientes torsos y brazos. El olor a humanidad de la segunda batería era incluso más fuerte que el de la cena recién servida. 

			—Quizá deberíamos comprobar si sigue vivo.

			—Claro que sí, Jake, levántate y compruébalo tu mismo.

			El otro hombre se quedó en silencio sin saber muy bien qué contestar, lo cual produjo en Gallard un asomo de sonrisa.

			—No lo entiendo. ¿A qué viene tanto alboroto con ese hombre? —preguntó otro estratero mientras se llevaba un cucharón a la boca.

			—Cuéntaselo —dijo otro a la vez que le daba un codazo al de al lado.

			El estratero frunció el ceño y gruñó antes de comenzar a hablar.

			—Al parecer, el único que está de acuerdo con nuestra nueva incorporación es el capitán. He oído que hasta el teniente De la Vega se opuso con firmeza a que ese tal Gallard pusiera un pie en la Aletheia.

			—¿Eso es todo? El teniente se postula frecuentemente en contra de las decisiones del capitán. No es ninguna novedad.

			—No es todo. Parece ser que tiene razones muy fundamentadas para estar en contra. Incluso el resto de los oficiales se lo miran con recelo. Hay algo que huele muy mal en todo este asunto.

			—Dicen que es su segundo servicio en la Aletheia. Que ya estuvo aquí hace unos años. Si es que se le puede llamar servicio a lo que hace.

			—Eso es precisamente lo más sospechoso. ¿A cuántos conocéis que se hayan ido de la Aletheia, sin más? Simon, tú eres el que más tiempo lleva aquí. ¿Cuánto? ¿Cuatro años?

			—Cinco —contestó Simon, dejando salir un pequeño suspiro con un gesto de desaprobación—. Y no, nunca he visto a nadie irse de la Aletheia. Mucho menos volver. Cuando abandonas este barco es porque eres suficientemente estúpido como para perder tu moneda, o tienes suficiente mala suerte para causar baja en combate o accidente mortal en servicio. Sea como sea, cuando un estratero de la Aletheia se va, no vuelve.

			—¿Coincidiste con ese hombre en la dotación?

			—No. Si estuvo aquí alguna vez, fue mucho antes de que yo llegara.

			A Gallard le costó no levantar la cabeza de la mesa. Esa última frase le hizo sufrir la tentación de levantarse y saltar sobre ellos para pedir explicaciones. Pero probablemente, la forma más eficaz de recabar información era seguir disimulando su incapacitación bajo los brazos y dejarles hablar

			«¿Hace más de cinco años?» 

			Estaba convencido de que no había pasado ni un año desde su última estancia en la nave. Sus recuerdos siempre habían sido traicioneros con él. Desconocía la razón por la que abandonó el servicio en un principio pero tenía la certeza de que, desde entonces, había estado malviviendo por Dendrich. Sin embargo, si lo que los estrateros decían era cierto... ¿Qué había hecho durante todos esos años?

			—Hay algo más. —El estratero se rascó la barba ante la mirada atónita de sus compañeros y luego continuó—. Hace un par de años, durante un permiso, conocí a un hombre en una taberna que estaba contando historias de la Aletheia.

			—Eso no tiene nada de extraño —interrumpió otro hombre. Servimos en uno de los barcos más infames de los grandes estratos. La gente se inventa cientos de leyendas sobre esta nave. Todos hemos firmado el mismo contrato. En puerto no podemos hablar sobre nuestra involucración con la Aletheia ni sus misiones; bajo pena de muerte. Al final la gente se inventa historias. Al fin y al cabo esto es lo más parecido que existe a un navío de leyenda.

			—Yo no le di ningún valor cuando la escuché. Como esa he escuchado otras tantas y todas me han hecho reír, e incluso sentirme afortunado de servir aquí. —Simon le dio otro trago a su vaso—. Pero, desde que el tal Gallard llegó, y viendo las reacciones de los oficiales y lo que se dice por cubierta... quizá...

			—¿Quizá qué? ¿Qué te contó ese borracho de la taberna?

			—¿Cuántos años le echaríais a esta nave? Ha sufrido cientos de ataques y reparaciones de gran magnitud, sí, probablemente hasta el punto de que en ningún caso se parezca al barco que fue el día de su bautizo. ¿Pero cuándo fue ese día?

			Los estrateros se miraron los unos a los otros, sin que ninguno se atreviera a dar una respuesta concreta.

			—Según el capitán Nerón, la Aletheia rondaría los veinte años. Según el hombre que conocí en la taberna; diez. Y no porque esta nave no navegara hace veinte, si no porque una vez sufridos daños más allá de cualquier reparación posible, reconstruir un barco implica un nuevo bautizo.

			—¿Insinúas que la Aletheia fue destruida? ¡Eso es imposible! ¡Este barco ha pasado por incontables dificultades, pero jamás ha logrado doblegarlo ninguna otra nave!

			—El hombre de la taberna no habló en ningún momento de otra nave. Según cuenta la historia, el supuesto Aletheia original fue destruido por un desastre inexplicable que se cobró la vida de la práctica totalidad de la dotación. Si hablamos de hace diez años, pocos son los hombres de la tripulación actual que cuenten con esa lista de servicio y que pudieran haber sobrevivido a dicho desastre. Todos ellos oficiales: Nuestro querido cocinero y cirujano; Cuecededos, el teniente De la Vega y el capitán Nerón. O quizá, viendo la actual situación de desencanto, hubo un cuarto.

			De inmediato, todos miraron hacia la mesa donde Gallard yacía desplomado.

			«No puede ser. No puede hacer diez años que dejé la Aletheia»

			De repente, la charla de la mesa de al lado disminuyó en frecuencia y tono, y su desconcierto fue interrumpido por una voz mucho más cercana y familiar. El doctor Cuecededos se había sentado delante de él.

			—Señor Gallard. ¿Se encuentra usted bien? —preguntó con tono sereno.

			Gallard levantó la cabeza mostrando su cara tatuada de ausentes cejas y barba rala y cana. Sus ojos, bajo la sombra del sombrero parecían mucho más profundos. Quiso contestar un escueto "sí". Sin embargo, antes de poder decir nada, su voz se convirtió en una incontrolable tos que le hizo vomitar sobre el banco en el que estaba sentado. Cuecededos se levantó de inmediato e intentó ayudarle a incorporarse.

			—Ni se te ocurra tocarme, matasanos —le amenazó mientras le agarraba de la camisa con el puño.

			—Mi deber es mantener a la tripulación de la Aletheia en las mejores condiciones de salud. Coincidirá conmigo en que usted está lejos de dicha pretensión.

			—Estoy bien —gruñó a la vez que hincó un codo en la mesa para sujetarse la sien.

			—Si no le importa, me gustaría asegurarme de ello. Por favor, acompáñeme a la botica. Le daré algo para el dolor de cabeza. 

			—He dicho que estoy bien.

			—Mire Gallard, es libre de hacer lo que desee. ¿Quiere quedarse aquí sentado junto a su propio producto y amenizar la cena de los hombres? Es su decisión. Pero por favor, deje que sea la opinión de un profesional la que determine si está usted bien.

			 Gallard echó un vistazo rápido a la mesa que tenía en frente. Sus integrantes agacharon la mirada y siguieron comiendo nada más percatarse. Se levantó con dificultad y renegó algo inaudible. Luego, entre tambaleos, desapareció por el fondo de la cubierta en dirección a la botica. Cuecededos le siguió.

			Una vez estuvieron delante de la pequeña puerta de madera, el médico de la Aletheia se adelantó a Gallard, sacando una llave que luego introdujo en la cerradura. La estancia era diminuta, apenas había sitio para atender a un solo hombre. Tenía un sencillo diván sobre el que había varios cuencos repletos de hojas secas y otros utensilios. Probablemente todo ello tuviera que irse al suelo en situaciones de batalla, pues parecía ser el único sitio donde alguien podría yacer tumbado en la habitación. En el techo varios cabos dibujaban parábolas suspendidas de las que colgaban todo tipo de algas. Detrás, en la pared más alejada, había una estantería con botes de cristal que albergaban sustancias extrañas; algunas aún con la parte del animal del que habían sido extraídas flotando. Entre el extraño olor almizclado y los diferentes colores que desprendían los reflejos de las botellas a la luz de la única lámpara de ámbar, la sala parecía albergar en sí misma un singular ecosistema. Se hacía extraño pensar en la existencia de un lugar así en el interior de un galeón estrático.

			—Por favor, siéntese —invitó el cirujano, señalando al pequeño banco que salía por debajo de la mesa.

			Gallard mostró un silencioso gesto de rechazo con la mirada y se sentó sobre la propia tabla. Para ello tuvo que apartar, no con mucho cuidado, unos cuantos cuencos. Cuecededos suspiró, recogiendo uno de ellos y liberando de su cabo unas pocas algas de color violáceo.

			—Y bien, ¿cómo va esa cabeza? —preguntó mientras se ponía a moler las hojas con el mortero.

			—Duele.

			—Me sorprendería que no lo hiciera. Acostumbrado a beber las cantidades que bebía y ofreciéndole aquí lo poco que le ofrecemos... El síndrome de abstinencia suele alcanzar su punto máximo entre veinticuatro y setenta y dos horas. ¿Cuánto lleva en la Aletheia? ¿Una semana?

			Gallard asintió.

			—Ansiedad, fatiga, irritabilidad; la abstinencia viene de la mano de muchos síntomas; temblores, náuseas y vómitos; como hemos podido comprobar hace un momento... Piel pálida, sudores... —Hizo una pequeña pausa para golpear el mortero contra el canto del cuenco dejando caer los restos pegados—. Pesadillas... —finalizó levantando la cabeza y mirándole fijamente.

			—¿Qué es exactamente lo que quieres que te diga, cirujano? —preguntó Gallard frunciendo el ceño.

			—Tengo entendido que no consigue conciliar el sueño. Supongo que es debido a que tiene pesadillas. Como he dicho, podría ser un síntoma más provocado por la bebida, o la falta de ella. Estaría bien empezar por asegurarnos de que no se ha producido un daño importante en el cerebro. Conociendo su historial de lagunas, podría estar todo relacionado. ¿Quizá recuerda algo de lo que ha soñado últimamente?

			—No recuerdo nada —dijo, pensando no en las últimas noches, si no en los últimos diez años. Lo que sí que recordaba con todo lujo de detalles era la conversación de esos estrateros durante la cena.

			El cirujano alzó el brazo para coger uno de los botes de cristal de la estantería. Abrió su contenido y derramó unas gotas sobre el mejunje de algas, para luego seguir moliendo.

			—No me está ayudando, señor Gallard. Y el problema es que si no me ayuda, no le puedo ayudar yo.

			—He dicho que no recuerdo nada. Las cosas que veo vienen y van. Rara vez se quedan.

			—¿Las cosas que ve? —preguntó alzando una ceja.

			—¿No querías que te contara mis sueños? ¿O mis malditas pesadillas? —se corrigió.

			—Señor Gallard, las pesadillas son meras representaciones del subconsciente y requieren que uno esté dormido. Si usted me dice que no recuerda las cosas que ve, entiendo que ha tenido visiones durante los momentos en los que ha estado lúcido. 

			Gallard soltó un pequeño gruñido.

			—¿Y qué diferencia hay?

			—Estaríamos hablando de síntomas algo más peligrosos. Quizá en este caso la bebida fuera solo una parte del problema. Podría ser un caso de lo que se conoce como "Delirium Tremens" —Cuecededos volcó el contenido del cuenco en un vaso, ofreciéndoselo a Gallard—. Esto calmará sus dolores de cabeza y le ayudará a dormir.

			Gallard olisqueó el oscuro líquido antes de engullirlo, tratando de obviar el horrible sabor.

			—¿Delirium Tremens? ¿Es eso zarandino?

			—No, es una lengua antigua, previa al zarandino y al genseno. Su traducción sería algo así como "gran delirio". Quedan pocos documentos anteriores a la época del olvido, pero todos ellos muy valiosos e interesantes. Sobretodo en lo que aplicaciones a la medicina se refiere. Eso sí, muchos de ellos están escritos en esta lengua olvidada y descifrarlos siempre supone una complicada tarea.

			El cirujano empapó de agua una gasa y la acercó a la frente de Gallard. Sin embargo, este reaccionó rápidamente agarrándole la mano.

			—Es para calmar la fiebre.

			Gallard, sorprendido por su propia reacción, agachó la cabeza y se quitó el sombrero para facilitarle el trabajo al médico. La piel de su cráneo alternaba tatuajes con heridas y cicatrices. La cara de Cuecededos pasó rápidamente de la sorpresa a una forzada serenidad.

			—No sé si es buena idea que se siga afeitando la cabeza en su estado. Es evidente que ahora mismo no tiene el pulso necesario para manejar una cuchilla —dijo mientras le colocaba la gasa sobre la frente.

			—¿Hace cuánto tiempo que abandoné la Aletheia? —preguntó Gallard, cogiendo totalmente desprevenido a Cuecededos.

			—¿Disculpe?

			—Tú formabas parte de la tripulación la primera vez que presté servicio en esta nave. Hace una semana, cuando llegué, hiciste mención a mis lagunas; luego ya me conocías de entonces.

			—Hace mucho tiempo de eso —contestó Cuecededos mientras recogía los instrumentos que había utilizado.

			—¿Cuánto? ¿Cuánto es mucho tiempo? —insistió Gallard con voz grave.

			—Señor Gallard, creo que no es conveniente hablar de su anterior estancia en la Aletheia, dada su condición de salud. Es evidente que su mente intenta reprimir según qué recuerdos como mecanismo de defensa, hablar de esto solo empeoraría las...

			—¡A la mierda con mi salud! ¡Dime cuánto tiempo ha pasado! —gritó agarrándole del cuello de la camisa.

			El cirujano frunció el ceño y apartó lentamente la mano de Gallard.

			—No me corresponde a mí darle esa información. Ahora forma parte de la dotación de la Aletheia, cuya máxima autoridad es el capitán Vicente Nerón —contestó con serenidad, haciendo una pausa para tomar aire—. El cuál nos ha dado órdenes específicas de no hablar del tema.

			«¿Vicente? ¿Vicente me oculta la verdad?»

			Gallard tiró la gasa al suelo y se volvió a poner el sombrero. Luego abrió con fuerza la puerta de la pequeña habitación.

			—Debería intentar dormir, Gallard —aconsejó Cuecededos, pero el hombre no hizo mueca alguna de haberle escuchado y desapareció por el pasillo de algaparda. 

			Algunos hombres estaban desmontando los ranchos, mientras otros ya estaban colgando sus coys del techo. Todos ellos miraron pasar a Gallard con mayor o menor disimulo antes de que este subiera por las escalas. Lo hizo con paso apresurado, en dirección a la cubierta principal del barco. Tenía que hablar con Vicente y zanjar de forma definitiva esta situación.

			Quedaban unos pocos escalones. Ya podía sentir la brisa de la noche estrática en su cara. Y entonces algo cambió. De repente desaparecieron los crujidos de la madera, el sonido de los estrateros de guardia faenando... Todo enmudeció. Gallard, sorprendido, siguió subiendo, pero los escalones ya no tenían el mismo tacto. La leve amortiguación de los tablones de algaparda pasó a ser una sólida roca, al igual que las paredes que le rodeaban. Un pitido horrible se adueñó de sus oídos y, sin embargo, Gallard no se llevó las manos a las orejas. Algo tiraba de él, algo le obligaba a seguir subiendo.

			Una vez pisó el último escalón, no hubo mástil alguno para recibirle, ni aparejos, ni cabos, ni velas. Tan solo el callejón de roca de una ciudad invadida por una noche de niebla espesa. El pitido cedió, pasando de un extremo al otro: en esa calle no hubo nada ni nadie que rompiera el silencio que lo recibió. Gallard notó el gélido ambiente en la cara. Aún sin entender qué hacía allí o cómo había llegado, todo parecía tener sentido. Era plenamente consciente de dónde estaba: Highcester.

			Las casas de madera se erigían sobre los altos salientes de roca. Entre ellas, tendederos de ropa colgaban formando siluetas fantasmales. La densa niebla impedía a Gallard ver más allá de dos o tres metros y, sin embargo, sabía hacia donde se dirigía. Avanzó por la larga calle con paso apresurado, aferrándose a su abrigo.

			Giró la primera calle a la derecha, luego la siguiente a la izquierda. Subió de nuevo unas escaleras hasta llegar a otra vía más ancha y finalmente desembocó delante de un puente, tenuemente iluminado por farolas de brea . Allí se paró, mirando con atención la silueta que, como él, se mantenía completamente quieta; esperándole. 

			Se acercó a ritmo pausado. No sentía desconfianza ni temor alguno; conocía a esa persona. Una vez la tuvo delante, su cara asomó del interior de un elegante sombrero de ala doblada y pluma larga. Vestía un jubón negro bajo una elegante capa de igual tonalidad, que le caía por el hombro cubriéndole el brazo izquierdo. Era un hombre joven, de pelo castaño y barba rala, de menor estatura y complexión. Al menos, en comparación con la suya; aunque eso era bastante común. Le sonreía.

			—Te has tomado tu tiempo —le dijo.

			—Me han entretenido. ¿Has visto algo?

			—Nada. Empiezo a dudar de la veracidad de nuestra fuente.

			Gallard arqueó una ceja.

			—No creo que nadie se atreviera a mentirnos en semejantes circunstancias.

			—Te sorprenderías —contestó el hombre apoyándose en el saliente del puente—. Herejes o no, son gente leal a sus principios.

			Miró disimuladamente a ambos lados. Parecía preocupado. Era evidente que esperaban a una tercera persona, pero allí no había nadie y si lo hubiera, costaría reparar en su presencia hasta que no estuviera a pocos metros de ellos. 

			Gallard se alejó unos pasos hacia el otro lado del puente. Sabía que había algo en esa situación que invitaba a la desconfianza y eso le obligaba a permanecer en una tensa alerta. Echó un vistazo por los alrededores. Nada. El otro extremo desembocaba en otras tantas calles, pero ni la hora ni el clima invitaban a pasearlas. Volvió al centro del puente, junto al hombre del sombrero.

			—Mala noche para tener niebla, esto parece The Mirrors —le dijo al verle acercarse de nuevo—. ¿Estás preparado?

			Gallard se llevó la mano a la empuñadura de su espada y asintió, a lo que el otro hombre respondió con una breve risa nasal.

			—Yo no tendría tanta fe en mi acero esta noche, amigo mio. Nunca te has enfrentado a ningún hombre como este.

			—A todos los que corta, acaban sangrando —contestó Gallard encogiéndose de hombros.

			Tras un prolongado silencio que llegó a durar varios minutos, Gallard, impaciente, apoyó su espalda en el posamanos de roca y miró al cielo en busca de la luz difuminada de las lunas.

			—Creo que tienes razón. Nos han tomado el pelo —dijo sin quitarle el ojo a las dos medias circunferencias esmeralda y plata que reinaban en lo alto de la noche.

			El hombre, por el contrario, seguía con la mirada puesta en el fondo del viaducto.

			—Quizá no —contestó con un susurro. Luego hizo un gesto con la cabeza, indicando el foso que se extendía bajo el puente.

			Gallard frunció el ceño y asintió levemente con la cabeza. Entonces ambos saltaron por encima del borde de roca y, tras unos segundos de caída, tocaron suelo. El agua del canal les empapó las botas, pero eso no supuso una contrariedad tan grave como el hecho de que el sonido del impacto alertara a su objetivo.

			Un tercer hombre encapuchado con una sucia capa gris que le cubría todo el cuerpo miró por encima de su hombro. Al ver a Gallard y a su acompañante salió corriendo canal abajo. De inmediato, ambos salieron en su persecución.

			Corrieron hasta que llegaron a un desagüe que terminaba en un segundo foso, este mucho más grande. El encapuchado se dio la vuelta y los tres hombres desenfundaron sus espadas al unísono.

			—¡Tu nombre! —exigió el compañero de Gallard.

			Bajo la capucha asomó la cabeza de un hombre de ojos hundidos, piel arrugada y pelo grisáceo.

			—¿Los suyos? —sonrió.

			Los dos hombres se miraron.

			—Bueno, dada la situación no perdemos nada presentándonos. Me llamo Jack Sellars, y este es mi socio Gallard Avery —dijo sin mover un ápice su guardia.

			—Alexander Raven —contestó el encapuchado, haciendo una exagerada reverencia—. Y dígame, señor Sellars... ¿Por qué me persiguen?

			—¿Y tú, por qué huyes, Raven? —replicó, sonriente.

			—¿Qué haría usted en mi lugar si de repente dos hombres armados se abalanzaran sobre su cabeza desde lo alto de un puente?

			—Eso depende. Si fuera alguien que no tiene nada que esconder... Pero si fuera un animista probablemente reaccionaría como tú.

			—¿Qué estás diciendo? ¿Un animista? —preguntó Gallard con un sorprendido susurro a su compañero.

			—Esa es una grave acusación, caballero. Espero que tenga pruebas.

			—Vamos, Alexander, sabemos quién eres y a dónde te dirigías—. Jack avanzó con cuidadosos pasos—. No nos lo pongas más difícil.

			—Todo lo que vale la pena entraña, en consecuencia, una gran dificultad.

			El hombre se dejó caer ante las atónitas miradas de Gallard y Jack, que corrieron hasta el borde del desagüe. Bajo ellos se extendía una amplia piscina de residuos que hacía de entrada al sistema de alcantarillado de la ciudad. Ambos se quedaron extrañados de no ver salpicaduras ni haber oído impacto alguno. Jack miró de nuevo a su socio.

			—¿Estás de broma, verdad? ¿Un animista? ¡¿Cuando pensabas decírmelo?! 

			—Te lo he dicho, "nunca te has enfrentado a un hombre como este", ¿recuerdas? —Jack saltó a la piscina sin pensárselo dos veces. Gallard, por el contrario, soltó un gruñido de desesperado desacuerdo antes de seguirle.

			Cuando las hediondas aguas le cubrieron la cabeza, Gallard hizo todo lo posible por impedir que algo se colara en su boca. Tomó una bocanada de aire al llegar a la superficie y junto a Jack, nadaron hasta el túnel más próximo.

			El olor era nauseabundo. Las cloacas se componían de varios túneles por los que también corría un reguero de aguas al nivel de los tobillos. Grandes arcos de roca daban forma a los oscuros pasillos por los que de vez en cuando se veía a alguna rata buscando algo que llevarse a la tripa.

			—¿Y cuándo pensabas decírmelo?

			—¿Acaso importa? ¿Me habrías dicho que no?

			Gallard frunció el ceño y luego sacó de su jubón una antorcha, encendiéndola. Por alguna razón, Jack se quedó mirándola cavilante.

			—¿Qué?

			—Nada —contestó Jack, serio—. Vamos.

			Juntos se adentraron por uno de los túneles, iluminando sus paredes a cada paso.

			—¿Cómo sabes que ha venido por aquí? —preguntó Gallard.

			—Intuición.

			—Pues espero que tu intuición valga la pena. No acaba de encantarme el olor a muerto que desprendemos. Por cierto, ¿cómo se supone que nos debemos enfrentar a un animista?

			—Ssshh... En silencio —contestó, llevándose un dedo a la boca.

			Y así caminaron durante varios minutos, cambiando de dirección cada cierto número de túneles. Decisiones que a Gallard le parecían completamente aleatorias; al contrario de lo que la decidida mirada de Jack transmitía. Pero antes de que pudiera siquiera pensar en volver a quejarse, este se detuvo sin previo aviso, observando de nuevo con preocupación la antorcha que empuñaba. Gallard, sorprendido por el continuo interés de su compañero hizo lo propio. La llama se movía de forma extraña. Crecía, se hacía más pequeña y luego volvía a crecer, más grande y brillante que antes.

			—¡Tira eso! —De repente, Jack se lanzó hacia su compañero asestándole un duro golpe en la mano, haciéndola volar varios metros. El fuego de la misma se transformó de inmediato en una deflagración que empujó a ambos al suelo.

			—¡Por Ceres! ¡Qué ha sido eso! —gritó Gallard mientras se levantaba.

			—Al parecer, nuestro amigo Alexander es un animista capaz de domar el alma del fuego.

			—¿Domar el alma de...? ¿Y eso qué demonios significa? 

			—Mucho me temo que el fuego no es lo único que se me da bien domar, caballeros.

			Alexander estaba detrás de ellos, pero era difícil vislumbrar su silueta ahora que no había luz alguna para guiarles.

			Gallard cargó contra él, blandiendo su espada.

			—¡Espera! —gritó Jack. Pero su advertencia no llegó a tiempo.

			El agua del túnel se levantó formando una gran ola que empujó con violencia a Gallard contra la pared. El dolor que sufrió debido al impacto en la espalda fue sin embargo, mucho menor al provocado por el torrente. Al caer al suelo, Gallard se llevó la mano al pecho, intentando recuperar el aire perdido.

			Alexander aprovechó el momento para sacar un tubo de esencia, se bebió el contenido y desechó el recipiente.

			—Admiro su perseverancia, señores. Aunque a veces aspirar tan alto conlleve tener que lidiar con un fracaso mayor.

			Jack se acercó lentamente hacia Alexander, espada en mano.

			—Traernos a un lugar así ha sido una buena estrategia, Raven.

			Alexander sonrió, complacido.

			—Recoja a su compañero y márchense de aquí. Esto no tiene porque ir más allá de una costilla rota.

			Jack miró a su amigo, tendido en el suelo.

			—En eso estamos de acuerdo. No permitiré que esto vaya a más —dijo sin dejar de acercarse a su enemigo.

			—¿Está seguro de que vale la pena tirar sus vidas a la basura por una más que cuestionable causa? —insistió Alexander. 

			—Qué puedo decir, me gusta aspirar a lo más alto.

			—Como desee.

			Las aguas del pasadizo volvieron a levantarse como torbellinos furiosos, rodeando a ambos y amenazando con un nuevo impacto. Entonces Jack señaló con el puño que tenía libre en dirección a Alexander. Al abrir la mano un extraño objeto quedó colgando de su palma. El animista abrió los ojos de par en par al verlo. La estancia palpitó con una fuerza desconocida y Alexander cayó de rodillas entre gritos desgarradores. Uno de los extraños ciclones se lanzó sobre Jack. Sin embargo, ni la fuerza ni la velocidad demostradas en el anterior ataque sobre su amigo estaban ahora en esta embestida. Pese a ello, para esquivarlo necesitó de un salto que lo hizo rodar por el agua. De inmediato volvió a abrir la mano, mostrando de nuevo el colgante al animista. Las aguas que aún se mantenían en pie temblaron y cayeron finalmente al suelo, dispersándose a lo largo y ancho del túnel.

			—¡Gallard! ¡¿Estás bien?! —preguntó mientras corría a prestar ayuda a su compañero: momento que Raven aprovechó, a duras penas, para desaparecer en dirección contraria.

			Gallard hundió una mano en el agua para levantarse, agarrándose el pecho con la otra. Fue entonces cuando vio el reflejo de su cara. El agua era turbia pero, aún así, pudo distinguir perfectamente su pelo rubio pálido y sus cejas pobladas. En el lugar de los tatuajes y las arrugas había ahora una piel tersa, tan solo cubierta con la propia suciedad del lugar en el que estaban.

			—¡Gallard! —volvió a llamarle ese hombre, del cuál ya no recordaba el nombre; pero su voz sonó amortiguada y lejana.

			Un miedo terrible se apoderó de él al ver ese rostro en el agua. Cerró los ojos y gritó; pero su boca no emitió sonido alguno. Deseó con todas sus fuerzas que esa imagen desapareciera de su cabeza. Abrió los ojos y su deseo fue concedido. Delante de él ahora se extendía la cubierta de algaparda de un navío. Había regresado a la Aletheia.

			Jadeante, se agarró al posabrazos que adornaba la entrada a las cubiertas inferiores. El frío viento de los estratos le golpeó la cara, dejándole claro que fuera donde fuera a donde había ido, ese hedor que recordaba ya no estaba allí. Quizá nunca lo estuvo.

			«¿Dónde? ¿Dónde he estado?». Una vez más, sus recuerdos pasaron de ser un sinsentido de imágenes borrosas a la más vacía de las nadas.

			Se llevó la manó a la cabeza. De nuevo, el dolor era insoportable. Levantó la mirada y vio a Gonzalo Vargas, el monje del barco, sentado encima de las telas que tapaban los botes. Le estaba observando con gran interés. Quizá le hubiera observado durante todo el tiempo en el que su cabeza le había jugado otra mala pasada. Aunque precisamente, el paso del tiempo fuera otra de sus grandes lagunas. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí parado en las escaleras y para qué había venido?

			Furioso, decidió que era hora de calmar su sed. Lejos quedaban las reglas de la Aletheia y las malditas recomendaciones de Vicente y Cuecededos. Nadie podía entender su situación y nadie podía ayudarle. Dio media vuelta y descendió de nuevo por las escaleras. Esta vez no se paró en las cubiertas de batería; bajó hasta el sollado y cruzó el pasillo. Afortunadamente, el contador estaba durmiendo y no había vigilancia alguna en los talleres. Llegó hasta la segunda escala y volvió a descender hasta la puerta que daba acceso a la bodega. Para su sorpresa, el candado estaba abierto. Aunque, probablemente, la razón tuviera que ver con el absoluto respeto a la autoridad que reinaba entre la dotación de la Aletheia. Quizá nunca se hubieran tenido que plantear medidas contra posibles hurtos. Sea como fuere, Gallard no dudó en entrar en la gran alcoba. Pese a la oscuridad, pudo intuir los estrechos pasillos entre barriles. Su problema ahora radicaba en encontrar aquellos que en su interior albergasen algún tipo de licor. 

			Se acercó a la primera fila y agitó uno de ellos, intentando escuchar el característico sonido del movimiento del líquido.

			«Probablemente sean patatas», pensó, frustrado.

			Barril a barril, fue palpando y agitando su contenido sin suerte. Giró una esquina y entonces algo le llamó la atención. Un par de ratas saltaron sobre sus botas, huyendo de una luz tenue, proveniente del fondo de la bodega. Pensó en dar media vuelta, antes de ser descubierto, pero su sed y su dolor de cabeza eran tales, que poco le importaba tener que pedir a la fuerza un trago a quienquiera que estuviera allí.

			A medida que se acercaba por los pasillos de barriles, la luz se fue haciendo más y más evidente. Sin embargo, no escuchó sonido alguno.

			«¿Quizá sea algún estratero dormido, intentando librarse de su guardia?»

			Mas lo que encontró al llegar a su destino, fue lo último que  habría esperado poder encontrarse y lo último que habría querido. Una mezcla de rabia y confusión recorrieron todo su cuerpo. Entre las cajas, había un pequeño hueco con una lámpara de ámbar, y detrás de ella, tumbada sobre varias mantas se encontraba aquella mujer. Su pelo, largo y castaño, le caía en bucles sobre un vestido magenta con un chaleco de detalles granate y dorado. Estaba comiendo un poco de pan con queso y parecía igual de sorprendida que Gallard.

			—¿Qué demonios haces aquí?

			—Podría preguntarte lo mismo —contestó la joven, nerviosa.

			—¿Estás siguiéndome? ¿Otra vez?

			—No... Yo solo...

			—No estoy para tonterías, mujer. Explícame de inmediato qué haces aquí.

			Gallard tenía la cara pálida y sudorosa y ella pareció darse cuenta de cuál era el problema. Con precaución, sirvió un poco de vino en su copa y se la ofreció.

			—¿Una copa? Lo he encontrado entre los barriles de atrás. No es una maravilla pero, dada nuestra situación, no creo que debamos exigir mucho más.

			Gallard frunció el ceño, consciente del desvío por el que quería llevarle.

			—Vamos. Es lo que habías venido a buscar, ¿no? —insistió—. Bebe un poco y siéntate. Luego te explicaré cómo he llegado aquí. Lo prometo.

			Gallard rechazó la copa, pero agarró con fuerza la botella. Después bebió tan rápido que comenzó a toser. El dulce líquido le llenó el estómago, calmando la horrible necesidad que le atenazaba. Tras retomar el aire, se dejó caer al suelo, usando como respaldo uno de los barriles. Escupió y se frotó un ojo.

			—Te escucho. Pero espero, por tu bien, que lo que vayas a decir valga la pena. 

			La mujer, aún sorprendida, agachó la mirada e intentó centrarse antes de comenzar a hablar.

			—Aquella noche... En Dendrich. Después de hablar contigo me fui a las tabernas del puerto. Había mucha gente, muchos estrateros de permiso. Era el momento ideal para conseguir una buena cena sin reparar en lo que pudiera costarme. Tú ya me entiendes.

			—¿Le robaste el saco a algún idiota? —preguntó arqueando una ceja.

			—No. La verdad es que en situaciones así no es necesario robar nada a nadie. Los estrateros pasan muchas semanas en los altos estratos. No hay mujeres entre sus dotaciones. Por lo que cuando salen de permiso... Digamos que tengo una ventaja evidente para poder aprovecharme.

			Gallard se sintió un poco estúpido al no haber pensado en eso primero.

			—El caso es que me camelé a un joven. Durante la cena corrió el vino y eso hizo que se pasara la noche contándome toda clase de historias inverosímiles sobre sus travesías. Sin embargo, lo más llamativo es que nunca mencionó en qué nave prestaba servicio —la mujer hizo una pausa para darle un bocado al queso. Gallard, por su lado, volvió a echar un trago.

			—Con el paso de las horas, empezó a ponerse algo pesado. Tenía la barriga llena; ya había obtenido todo lo que quería de él. Por lo que era el momento de marcharme —continuó—. Así que le dije que pagara la cena y que le esperaría fuera, tomando el aire. El pobre iba tan borracho que al sacar su saco de monedas las derramó por la mesa. 

			Gallard le lanzó una mirada acusatoria, pero a la mujer no pareció importarle lo más mínimo.

			—Sé lo que piensas pero, como dije, mi intención en ningún momento fue robarle. Simplemente hubo algo que me llamó mucho la atención. Una de las monedas parecía diferente. Le di un golpe con la rodilla a la mesa "sin querer", haciendo que cayeran al suelo. Rápidamente me guardé la moneda en cuestión e hice ver que le devolvía el resto de las que había recogido. Cuando salí de la taberna, obviamente, no esperé para salir corriendo hasta un lugar seguro. Allí saqué la moneda. Era como un ducado común, pero estaba tachado y tenía una frase grabada en un lenguaje extraño.

			—"Quod non est absconditus" —interrumpió Gallard con voz grave, sorprendido de recordar esa frase.

			—Sí... Supongo que tú también tenías una igual. 

			—¿Cómo sabes eso?

			—No es lo que piensas. No te estoy siguiendo. Simplemente, sé que es necesaria para poder venir aquí —contestó enseguida—. Al día siguiente fui en busca de trabajo al puerto, como cada mañana, pero no hubo suerte. Me quede allí todo el día. Comenzó a llover y tuve que guarecerme en un tendedero, cerca de uno de los muelles. Fue entonces cuando llamó mi atención un bote vacío, que parecía venir de un barco fondeado más allá de donde alcanzaba mi vista. Estrateros se empezaron a aglomerar, formando una fila frente a mí. Todos ellos se llevaban la mano al bolsillo, o se sacaban algo del cinto. Entonces lo entendí, tenía en mi posesión un billete a una vida mejor. O por lo menos, a una vida lejos de Dendrich. Afortunadamente, la lluvia hizo que las capuchas fueran algo necesario. Pensé en que no perdía nada por intentarlo. Cubrí mi cabeza y me puse en la fila.

			—¿Pretendes que me crea que una mujer se ha enrolado en la Aletheia? —preguntó con desdén.

			—No sé si no me escuchas o no quieres escucharme. ¿Crees que este es el lugar donde duerme una mujer que se ha enrolado en un barco? Obviamente, no saben que estoy aquí. Le di la moneda al monje y subí al bote sin levantar la cabeza. Nadie se interesó por mi identidad ni me hizo pregunta alguna.

			—¿Entonces tu presencia aquí es un cúmulo de casualidades? Te cruzas con uno de los pocos hombres que llevaban esa moneda en el bolsillo y al día siguiente te resguardas de la lluvia justo en el muelle donde aparece el bote en el que puedes usar esa moneda para acceder a esta nave.

			La mujer frunció el ceño al notar la desconfianza de Gallard.

			—Te vi allí, Gallard. Vi como subías al cúter pero, como comprenderás, no pude decirte nada. En todo caso, si hay alguien que tenga derecho a acusar a alguien de haberle seguido, esa persona soy yo. Me sorprendió tanto como a ti el volvernos a encontrar.

			Hubo un silencio incómodo, tan solo invadido por el crujir de la algaparda con el mecer del casco.

			«No. Es la última vez que me tomas el pelo».

			—No confío en ti —dijo con voz grave—. Me cuesta administrar mis recuerdos, pero sé seguro algo: allá donde voy, tú me sigues. Sabes mi nombre, y resulta evidente que alguna razón tienes para hacer lo que haces. Igual de evidente es que esa razón no puede conllevar nada bueno cuando no vas de cara.

			De repente, el nerviosismo de la mujer desapareció, dando paso a una mirada seria, seguida de una inclinación a un lado con la cabeza. Parecía interesada en la reacción y las palabras de Gallard.

			—Quizá tengas razón —contestó.

			Gallard frunció el ceño, dio un último trago a la botella y luego se levantó.

			—Te diré lo que vamos a hacer. Saldré de aquí y hablaré con el capitán Nerón. Le diré que tenemos un polizón en la bodega. Te bajarás en el próximo puerto que visitemos y desaparecerás de mi vida para siempre.

			La mujer permaneció con el rostro inmutable.

			—Te propongo otro trato. Es evidente, como tú dices, que sé cosas sobre ti y que alguna razón ha de haber para que nuestros caminos siempre acaben cruzándose. A cambio de que no me delates, te permitiré hacerme una pregunta cada semana.

			Gallard abrió los ojos, sorprendido. Aunque nada invitaba a fiarse de aquella mujer, algo dentro de él que no lograba entender le pedía ansioso que aceptara. Bien pudiera ser el hambre por llenar las lagunas de su cabeza. Por poca información que pudiera aportarle, menos era nada. 

			—Llevas engañándome mucho tiempo. ¿Cómo sé que no me vas a mentir?

			—En ningún momento te he engañado. Llámalo "ocultarte información" si lo deseas. Pero llegados a esta coyuntura, creo que no tengo mucha más opción.

			—Una pregunta al día.

			—No. Yo tampoco me fío de ti, Gallard Avery. Si te digo demasiadas cosas, demasiado rápido, perderé mi valor y te librarás de mi en cuanto puedas.

			«¿Gallard Avery? ¿Es ese mi nombre de familia?», se preguntó. Tenía la extraña sensación de haberlo oído hace poco. Muy poco.

			—Trato hecho —zanjó con voz grave, a lo que la joven respondió asintiendo con la cabeza.

			—Tengo mi primera pregunta. —Y así era. La pregunta más sencilla de todas. La que posiblemente nadie hubiera hecho en una situación así y, por alguna razón, la primera y más importante que él necesitaba formular—. Quiero saber tu nombre.

			La mujer cerró los ojos y dejó escapar una sonrisa.

			—Irene.

		

		
			
			

		



			Capítulo 15

		

		
			La promesa

			El incesante goteo rozaba ya límites irritantes. La tempestad en el exterior de La Grieta era tan fuerte, que las enormes bóvedas de nubes del interior eran incapaces de asimilar el agua. Elías estaba excavando en su túnel, pero con frecuencia tenía que parar para limpiarse las gafas protectoras o escurrirse los guantes. Además, el chubasquero empapado, añadido al peso de la mochila extractora, hacían que sus hombros prácticamente gritaran de dolor. Y lo más absurdo es que no había ninguna razón para pasar por aquello. Hoy no debería estar allí; no hacía falta. Theodore le había revelado la noche anterior un plan que cambiaría su vida definitivamente. Unas palabras que llevaba años deseando oír: "Nos vamos." 

			Tomarían un barco que los llevaría a Meremouth. Cuando llegaran, el padre de Liz los acogería en su casa, una vez más, hasta encontrar un nuevo sitio donde vivir. O más bien, donde esconderse. Elías era consciente de que estaba condenado a pasar el resto de sus días en el anonimato; por su bien y por el de su familia. 

			«Familia...» 

			Lo más sensato habría sido que Sophie y Ben se quedaran allí. Pero precisamente, debido al valor que en su casa daban a esa palabra, habían decidido acompañarles.

			«No echarán nada de menos...», se convenció. «Cualquier lugar en el mundo es mejor que los cumulonimbos límite de poniente. Cualquier lugar es mejor que La Grieta».

			El padre de Liz se llamaba Thomas Bentley. Era un hombre entrañable; un apasionado de la alquimia, pero también de las buenas compañías. Elías tenía muy buenos recuerdos de su infancia en esa casa. Estaba seguro de que allí serían felices hasta encontrar algo definitivo. Lo cierto es que Elías se entusiasmó con la idea nada más enterarse pero, a medida que lo iba pensando, un sentimiento agridulce crecía dentro de él. Cuando vio a Theodore, esta mañana en la cocina, no vio a un hombre ilusionado con una nueva vida. Tampoco parecía triste por tener que abandonar su amado observatorio. Su cara era la de un hombre preocupado. Algo le decía que este repentino cambio de idea no había tenido nada que ver con su constante insistencia. En la puerta de la torre tan solo había dos sacos y una bolsa de cuero. "Solo lo que puedas llevar por ti mismo", le había exigido el viejo. Elías se había ofrecido para ir hoy al asentamiento, con el fin de alquilar un transporte que les ayudara a llevar más cosas, pero Theodore también se había negado. Insistió en la necesidad de que acudiera a La Grieta. Para el anciano era muy importante no llamar la atención. Elías tendría que ser visto entrando a trabajar, pero convendría que no le vieran salir. Tampoco podría quedarse hasta última hora como de costumbre, pues el barco zarpaba con la puesta de sol y antes tenía que pasar por la torre para ayudar a su familia con el equipaje. 

			«¿Por qué ahora? ¿Por qué así? Y lo más importante: ¿Conocería Cenizo el plan de Theodore?, se preguntó. Evitar a sus compañeros al salir no le debería resultar difícil pero, de encontrarse al gordo por el camino, la cosa se podría complicar. Theodore no había sido específico con este tema. Sin embargo, desde la noche del incidente, parecía que esos dos tenían muchos más asuntos en común de los que Elías habría podido imaginar. 

			«Tanto si lo sabe como si no, no debería suponerme un gran problema. Cenizo debería estar encantado de que me marche. Aunque sea de forma poco lícita».

			Elías se sentó y apoyó las manos en el suelo de nubes por detrás de su espalda. Alzó la cabeza, cerró los ojos y permitió que varias gotas de agua lograran esquivar la protección de su capucha. Una de ellas le recorrió la cara hasta llegar a la cicatriz del mentón.

			«"Sobretodo hoy, más que nunca, prométeme que no te meterás en ningún lío."», recordó. Eso fue lo último que el anciano le dijo a Elías esta mañana, justo antes de salir de la torre. Ante su severa mirada, solo pudo asentir. Todo apuntaba a que el incidente con Chris de hace unos días tuvo algo que ver en su cambio de idea.

			«Mañana nada de esto importará. Mañana por fin seré libre», pensó con una sonrisa en la boca.

						  

			* * * *

			  

			Pasó el resto de la tarde sentado, pensando en todo lo que iba a hacer de ahora en adelante. Meremouth no era como la pirámide de Highcester, pero era un pueblo relativamente grande. Quizá podría encontrar la manera de aprender animismo allí. 

			«Ojalá llegue antes de que Liz se embarque en esa expedición». 

			Elías miró hacia el final del túnel. Hoy sería la última vez que cruzaría los grises corredores de cúmulos. Debían de faltar un par de horas para el anochecer. Era un buen momento para ponerse en marcha. Se levantó y se puso la mochila extractora. Su bolsa estaba repleta con los farolillos estabilizadores que no había usado en todo el día. Recorrió el túnel hasta llegar a la intersección de Audrey y se paró un momento, indeciso. 

			«¿Debería despedirme?»

			La relación entre Elías y Audrey se podía definir con una sola palabra: "rara". La chica era una persona de esas que solo piensa en sí mismas: la típica persona con la que él nunca congeniaría, al menos, en circunstancias normales. Y, sin embargo, no terminaba de caerle antipática. Elías veía en ella un egoísmo racional basado en la supervivencia. Incluso a veces pensaba que se podía filtrar alguna de sus frases para sacar un buen consejo. Además de eso, la chica tenía una sensibilidad artística incuestionable. Era evidente que había algo más allá de ese muro impenetrable que era su personalidad. Y aunque Elías no lo había logrado traspasar, sí que había tenido la oportunidad de asomarse un poco. Ayer, sin ir más lejos, incluso había salido de ella pasarse a visitarle. Elías tenía curiosidad por saber cómo había quedado la escultura aunque, por alguna absurda razón, lo que de verdad le apetecía era hablar con la chica una última vez. Después de todo, era su compañera. La única que había tenido en todo este tiempo.

			«Aún hay tiempo», pensó. «Theodore puede esperar un poco más».

			Elías encendió un farolillo junto al final del corredor y el muro de nubes se disolvió, revelando la prolongación del túnel. Decidió no pasar por el molesto proceso de volver a ocultar la entrada, ya que iban a ser solo unos minutos. La sala parecía muy diferente a cómo la recordaba tras la última vez que estuvo allí. Los farolillos de las paredes, sumados a los que sostenían la estructura de la estatua en la parte central, habían densificado el suelo hasta tal punto, que las lluvias internas lo habían dejado totalmente encharcado. Los cilindros metálicos desprendían una luz ámbar que se reflejaba en los charcos y soltaba destellos cuando las gotas atravesaban la estatua. Las aglomeraciones de nubes por las que estaba formada, eran lo suficientemente ligeras como para dejar pasar el agua, pero lo suficientemente densas para cambiar su trayectoria al salir. El resultado era sensacional: Una dama vaerû acariciaba un enorme búho, a la vez que ambos eran envueltos por gotas de agua iluminadas, que caían y salían despedidas en direcciones impredecibles. Parecía estar protegida por una cascada de cristales. Era todo un espectáculo para la vista.

			—¿Te gusta? —preguntó Audrey mientras retocaba los relieves de las plumas del animal con su caña de extracción. Elías tardó unos segundos en salir de su asombro.

			—Es increíble —contestó una vez que logró cerrar la boca. La chica pareció complacida con la respuesta.

			—Creo que ahora sí, la he terminado. Tengo miedo de tocarla más y estropearla.

			—Yo diría que así está perfecta.

			Elías dio una vuelta para poder ver la parte de atrás. Tuvo que sortear algunos charcos para lograrlo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó el chico.

			—Ahora comeré un poco de pan. Estoy muerta de hambre—. Audrey se sentó, apoyada en la parte trasera de la estatua, y se quitó la capucha para escurrirse el pelo mojado. Era de las primeras veces que Elías la veía sin la caperuza. El pelo liso le colgaba justo por encima de los hombros. Como el de su hermano, tenía un color extraño; rubio, mezclado con tonalidades ceniza. Lejos del dorado brillante que tenía Liz. Aunque él, obviamente, no fuera el más adecuado para valorar el color de pelo de nadie. 

			La chica sacó de su bolsa un trozo de pan con atún y le dio un buen bocado.

			—Me refería a qué harás ahora que has terminado.

			—No lo sé —se encogió de hombros—. Supongo que excavaré unos días antes de empezar la siguiente. Hasta un idiota como Cenizo acabaría dándose cuenta de que no traigo ni la mitad de las botellas que me tocan. Aunque la verdad es que hace tiempo que no nos ha vuelto a echar la bronca por los supuestos robos de esencia.

			«Yo diría que tiene otras cosas en la cabeza ahora mismo», pensó Elías recordando al soldado que estuvo teniendo una conversación acalorada con él ayer. Estaba seguro de que no podían estar hablando de nada bueno. Pero el chico no tenía intención de quedarse allí para descubrirlo.

			—¿La siguiente? ¿Entonces, tienes pensado hacer otra?

			—Tengo pensado hacer muchas.

			Elías se quedó mirando la cola del búho con detenimiento.

			—¿No te sientas? He encendido farolillos de sobra. Podrías ir descalzo y aún así no te hundirías. Créeme lo he probado —dijo con media sonrisa—. Aunque probablemente acabes con el culo empapado si no miras dónde lo apoyas. Esta maldita tormenta...

			—No debería, tengo que irme en breve.

			—¿Otra vez al túnel? ¿Qué pasa, has estado perdiendo el tiempo con tus truquitos de animismo hoy también? A este paso hasta yo  aspiraré más esencia que tú —se rió.

			—No es eso. Tengo que irme, pero a casa.

			Audrey arqueó una ceja.

			—A Cenizo no le hará gracia que te vayas tan pronto. 

			—No me verá.

			La chica puso cara de no entender nada. Elías se preguntó si era seguro contarle la verdad. No confiaba del todo en ella. No le había dado razones para hacerlo. Pero era el arte de la indiferencia lo que precisamente caracterizaba a Audrey. Ella probablemente no lo delatara, no por fidelidad, si no por el simple hecho de que le daba igual si Elías se iba o se quedaba.

			—En realidad... venía a despedirme —continuó Elías—. Hoy es mi último día en La Grieta.

			 Audrey se quedó mirándolo fijamente durante unos segundos. Luego estalló en una carcajada. El chico no sabía si ofenderse o reírse con ella.

			—¡Estaba segura de que tarde o temprano saldrías corriendo de aquí, Black!

			Elías frunció el ceño. —No estoy huyendo, si es lo que estás tratando de decirme.

			—Al revés, estás siendo un maldito egoísta. Y eso significa que por primera vez estás usando la cabeza. En todo caso, podría decir que me siento orgullosa de que hayas aprendido algo de nuestras conversaciones.

			—¿En qué sentido estoy siendo un maldito egoísta?

			—¿No es evidente? Yo diría que no te enrolaste en La Grieta por gusto. Aquí no pagan bien, pero cuando uno decide voluntariamente meterse en este agujero por el resto de sus días, es porque necesita el dinero. Y no te ofendas, pero no pareces el típico tío que se gasta su dinero en unas botellas de ron.

			Elías pensó en el saquito de ducados que cada mes dejaba sobre la mesa del escritorio de Theodore. No solo no le costaba hacerlo, si no que además, siempre que veía sonreír a Sophie y Ben, deseaba poder ofrecerles algo más. Aunque renunciar a esa pequeña paga a cambio de no tener que volver a pisar La Grieta era un precio que estaba dispuesto a pagar. Sin embargo, cuanto más lo pensaba, más culpable se sentía por cada vez que había insistido a Theodore en marcharse de allí. ¿Realmente era lo mejor para todos? ¿O solo era lo mejor para él?

			—¿Y en qué te gastas el dinero tú? —replicó frunciendo el ceño. La pregunta le salió casi sin quererlo y la reacción de Audrey no fue la mejor.

			—Eso no es de tu incumbencia —contestó, seria.

			Elías notó que había sacado un tema peligroso pero, si le había contestado así, era porque él también se había sentido atacado. Quizá sin razón. Después de todo, la chica en ningún momento le había pedido que explicara su situación personal.

			—Lo siento, tienes razón. No es asunto mío.

			—No, no lo es.

			Elías miró hacia otra parte, avergonzado. Los destellos que emanaban de las gotas al golpear con la estatua, le hicieron pensar en el tema ideal para salir del paso.

			—De todas formas creo que podrías ganar mucho dinero si te dedicaras a esto —dijo señalando con la mirada. Audrey levantó la cabeza por encima del hombro para poder ver mejor la estatua que se alzaba a sus espaldas.

			—¿A qué te refieres?

			—Podrías hacer como yo: escapar. Viajar a Highcester y seguir desarrollando tu arte. Estoy seguro de que los nobles se pelearían por tus esculturas.

			Audrey se rió.

			—No quiero desilusionarte, Black, pero salir de este agujero no es tan fácil como te crees. A no ser que puedas volar. ¿Puedes volar, Black?

			—No, no puedo. Iré en barco.

			—¿Desde el puerto del asentamiento?

			Elías asintió, aunque no estaba muy seguro de si estaba dando demasiados detalles. 

			—No creo que sepas lo que estás haciendo. Ese sitio no es como un puerto cualquiera, en el que solo tienes que comprarte un billete y disfrutar del viaje. Allí solamente llegan barcos si vienen cargados de nuevos reclutas para La Grieta. Y solo salen si van cargados de cisternas de esencia. Esencia —reiteró—. El bien más preciado del mundo. Y eso significa vigilancia. Trabajamos para la principal fuente de ingresos de todo Genses, controlada las veinticuatro horas por el ejército. En definitiva; aquí puede venir quién quiera, pero no se puede ir nadie —dijo bajando la mirada—. Eres un poco menos idiota por pensar en ti por una vez, pero dejar de ser idiota para convertirte en un loco con sueños irrealizables no te salvará la vida.

			Elías estaba familiarizado con el funcionamiento del puerto del asentamiento. Pero antes de que Audrey le dijera todo esto, no se había parado a pensar en que el plan de por sí, era una locura. ¿Salvar la vida? Su intención era empezar por tener una vida que poder salvar. Llevaba mucho tiempo sufriendo el día a día de su vida actual. Demasiado tiempo. Desde que habló con Theodore la última noche, solo había pensado en la promesa de una vida mejor. En la oportunidad de una vida mejor. No había lugar para la preocupación. Y la mayor razón probablemente era, que siempre había tenido una fe ciega en Theodore. El anciano siempre había cuidado de él. 

			"El barco zarpará al anochecer. No te retrases. Y sobretodo, hoy más que nunca, prométeme que no te meterás en ningún lío." —le había dicho el viejo. Sabía que Theodore lo tenía todo bajo control. Elías solo tenía que cumplir con su parte. Estaba decidido y nada ni nadie le podía hacer ahora dudar de sí mismo.

			—Digamos que tengo un plan.

			—Vas a necesitar algo más que un plan para salir de aquí. Todo el mundo quiere huir de esta vida una vez que la prueba y si nadie lo intenta es por algo. ¿Qué te hace a ti diferente del resto? —preguntó Audrey.

			—Querer hacerlo —contestó Elías con una sonrisa de seguridad—. Pero querer hacerlo de verdad. Desde que me enrolé en La Grieta me levanto cada día para venir aquí; con las mismas inquietudes, los mismos problemas. Mañana podría ser solo eso, otro día más luchando contra todo y todos. Pero he decidido no esperar a mañana para intentar cambiar las cosas, por si acaso no me queda un mañana para intentar cambiarlas. —Elías ofreció su mano a Audrey y esta se quedó mirándola, perpleja, desde el suelo—. No puedo decir que haya sido un placer ser tu compañero pero puedo decir que ha sido divertido. Espero volver a ver tus esculturas algún día, cuando visite Highcester.

			La chica sonrió a la vez que se levantaba. —De verdad, eres un idiota, Black—. Audrey fue a estrecharle la mano, pero antes de que pudiera tocarle un dedo, Elías reaccionó escondiéndola rápidamente. Estaba mirando hacia la entrada de la sala y tenía la cara blanca, como si hubiera visto al mismísimo Ceres. Audrey reaccionó a su vez, quedándose paralizada al escuchar la voz de su hermano.

			—Hola, Black. ¿Nos echabas de menos? —dijo Chris con una sonrisa cargada de sarcasmo.

			—Vaya, vaya. Este tritón es una caja de sorpresas. Bonito sitio. —añadió Anthony.

			Los tres jóvenes iban cargados con sus mochilas extractoras. Era evidente que venían de estar excavando en sus túneles. De repente todas las imágenes de encuentros pasados le vinieron a la cabeza y la cicatriz del mentón empezó a dolerle sin razón. De nuevo, el miedo le había invadido, paralizándole, impidiéndole pensar.

			—Así que es aquí donde te escondías cuando no te encontrábamos. He de felicitarte, para ser un animal, demuestras una gran inteligencia. Lo de camuflar la entrada fue una buena idea. —Chris se acercó lentamente hacia la estatua a la vez que hablaba—. Pero supongo que siempre es cuestión de tiempo para que un estúpido haga alguna estupidez. Aquí, nuestro amigo Will, no te ha quitado el ojo de encima. ¿Sabes?

			Elías miró a Will.

			—Se te olvidó cerrar la puerta, Black —le dijo sonriendo, haciendo referencia al farolillo que había dejado encendido. Entonces fue Audrey la que lanzó a Elías una mirada feroz desde su escondite, detrás de la estatua. Por suerte, todavía no se habían percatado de su presencia y la chica estaba haciendo todo lo posible por pasar inadvertida, con el fin de no empeorar la situación.

			—No deberíais estar aquí —contestó Elías medio tartamudeando—. Cenizo...

			—No te preocupes por el gordo. Se lo han llevado los soldados —interrumpió Chris—. Parece que esta vez ha liado una buena. No parecían estar muy contentos. Pero no hay mal que por bien no venga. ¿No crees? Eso nos da un rato de privacidad.

			Elías recordó de nuevo haber visto a Cenizo discutiendo ayer. Por un momento pensó que lo había delatado, pero nadie hizo nada por detenerle. 

			«¿Se habrá ido de la lengua después de todo? Es igual. No es el momento de pensar en eso y mucho menos, de tener miedo. Céntrate», pensó. Si era cierto que se habían llevado a Cenizo, eso le daba una ventaja. Podría pasar por delante de la cabaña sin ser visto. Pero tenía que irse ya o no llegaría a tiempo a la torre. No llegarían a tiempo al barco. Sin embargo, una vez más, entre él y la única salida se interponían Chris y sus amigos.

			Chris se paró delante de la estatua y alzó la mirada. —Es impresionante. Lo digo de corazón. Jamás habría pensado que fueras capaz de hacer algo tan bello. ¿Qué es? ¿Una granjera dando de comer a una gallina gigante?

			Elías ignoró el comentario y miró en dirección a la salida. Anthony y Will estaban junto a ella. Quizá si salía corriendo podría atravesarla sin que le cogieran. Podía soltarse las correas de la mochila extractora. Eso le ayudaría a ir más ligero.

			«No... Es una mala idea. A Chris quizá no le de tiempo a reaccionar, pero ellos dos están a un solo paso. Sería un suicidio...»

			Audrey seguía con la espalda apoyada contra la parte trasera de la estatua. Nerviosa, miraba a Elías como si pudiera leer todos sus pensamientos; como si estuviera preparándose para reaccionar ante cualquier tipo de decisión estúpida que este pudiera tomar.

			Chris empezó a reírse. —¿Sabéis qué? Creo que ya sé como lo ha hecho. ¿Son todos estos farolillos, verdad? —preguntó señalando a los más de diez cilindros clavados en el suelo que rodeaban la escultura—. Con esto haces que las nubes sean lo suficientemente densas como para moldearlas con la caña. —El monólogo de Chris seguía y seguía. Los otros dos chicos se reían con cada comentario. Elías, por su parte, había dejado de escucharle. Se mantenía en silencio, dándole vueltas a la cabeza, intentando encontrar la mejor solución para escapar. Pero entonces Chris agarró un estabilizador y fijó sus ojos en el chico. Había dejado de sonreír.

			—Mira Black, lo siento. De verdad, es una escultura muy bonita. Pero como un excavador de La Grieta consciente que soy, no puedo permitir que malgastes estabilizadores en esto —dijo a la vez que apretaba sus dedos alrededor del cuello del farolillo. Audrey contuvo la respiración al escuchar esa última frase. Y esta vez sí, Chris consiguió captar la atención de Elías.

			—No lo hagas —le dijo, amenazante.

			—No estás en condiciones de darme ninguna orden, tritón.

			Elías cerró los puños y dio un paso al frente. El miedo había desaparecido completamente. En ese momento solo tenía sitio para el odio. Audrey había trabajado durante mucho tiempo en esa escultura y no iba a permitir que su hermano la destruyera sin más.

			—Piensa bien lo que vas a hacer, Black. —Chris alzó un poco un brazo para revelar la daga que llevaba enfundada en el cinto. Elías apretó los puños al verla, pero no se movió ni un ápice—. Lo suponía —dijo Chris analizando su reacción. Entonces giró el cuello del farolillo y este dejó de emitir su brillante luz ámbar. Unas pequeñas turbulencias recorrieron la escultura y las gotas de lluvia que la atravesaban, cambiaron bruscamente su trayectoria.

			—Echadme una mano con esto —ordenó a Anthony y Will. Entre los tres empezaron a apagar farolillos. Por cada uno que apagaban, una puñalada atravesaba el corazón de Audrey. Elías podía verlo en la cara de la joven. Las figuras empezaron a perder detalle y los cúmulos que la formaban comenzaron a moverse más y más rápido; como nubes intentando escapar de un recipiente.

			Cuando Audrey no pudo aguantarlo más, salió de detrás de la estatua, furiosa —¡Para Chris! ¡Para! —gritó. Su hermano se quedó perplejo al verla. De inmediato miró a Elías, que estaba a su lado.

			—¡Tú! —dijo apretando los dientes con fuerza—. ¡Debí imaginarlo! ¡Estabais juntos desde el principio! —Luego señaló a Audrey—. Por eso... ¡Por eso le defendiste cuando os pillé el otro día, maldita furcia!

			—Vuelve a llamarme así y te meteré esa caña por el culo.

			Chris estaba rojo de ira. —¡Mi hermana! Con ese... ¡Con ese animal! —dijo mirando a Elías. Luego desenfundó su daga—. Lo pagarás... Lo pagaréis los dos.

			—No hagas algo de lo que te puedas arrepentir, Chris —contestó la chica.

			—¡Tú eres la que debería arrepentirse! —gritó agitando los brazos—. ¡Te has dejado camelar por las brujerías de ese sucio tritón! ¿Es por esta mierda? ¿Te gusta esta basura, verdad? —dijo señalando a la escultura—. ¿Es un regalito por vuestro aniversario? ¡¿No es así?! —Entonces agarró otro farolillo con una mano y con la otra arrancó de cuajo la parte superior, tirando el cristal de esencia apagado al suelo. Las nubes que formaban lo que quedaba de la escultura volvieron a temblar. Pero esta vez la violencia de la sacudida llegó hasta la base y un pequeño oleaje comenzó a recorrer el suelo de la sala.

			—¡Para! —gritó Audrey otra vez. Pero Chris volvió a hacer lo mismo con otro de los cilindros. Y luego otro, y otro. 

			Por cada farolillo que apagaba, el suelo se hacía más ligero. Los charcos, formados por las lluvias internas, comenzaron a desaparecer, filtrándose el agua a través de los cúmulos. Una nueva ola de nubes golpeó en las rodillas de Will y Anthony, haciéndoles casi perder el equilibrio. Elías dirigió su mirada al suelo. Sus botas y las de Audrey estaban completamente hundidas en las nubes y emitían un zumbido cada vez más rápido y agudo.

			«Los estabilizadores de las botas». El miedo volvió a sacudirle como un golpe en el pecho. «El suelo... está perdiendo densidad. Demasiada y demasiado rápido».

			—¡Chris, para! —gritó Will en vano, pareciendo haber llegado a la misma conclusión. 

			Anthony intentó acercarse al chico. Pero este se giró y le señaló con la daga cerca de la altura del cuello, a lo que reaccionó instintivamente levantando las manos. Chris tenía los ojos desorbitados, como si estuviera poseído —¡Maldita sea, Chris! —dijo antes de darse la vuelta y salir corriendo por el túnel. Will se quedó mirándolo por un momento sin saber qué hacer. Luego salió corriendo detrás de Anthony.

			«Tengo que hacer algo», pensó Elías, sin quitarle el ojo a la daga de Chris. «Tengo que intentarlo, no hay otra forma».

			El chico sacó de su bolsillo el pequeño tubo de líquido celeste. Cerró los ojos y trató de concentrarse en las cosas que le rodeaban. Intentó sentir las nubes, pero solo escuchaba cómo las corrientes de aire se hacían más y más fuertes. Intentó sentir a Audrey y a Chris, pero solo oía como las lluvias internas silbaban atravesando el suelo. Casi podía sentir el miedo de Audrey, paralizada a su lado. Pero no veía nada. Allí no había almas, todo estaba negro. Entonces Chris agarró el último de los farolillos del centro de la sala y miró a Elías.

			—Te lo dije, Black. Esto no podía acabar bien. —Rompió la cabeza del cilindro y la estatua se desmoronó formando una gigantesca ola de nubes.

			—¡No! —gritó Audrey justo antes de lanzarse contra su hermano.

			La ola creció por la sala como una onda expansiva, cubriendo completamente a los tres chicos. Elías, que aún tenía los ojos cerrados, no la vio venir y el golpe lo empujó hacia atrás un par de metros. Sus botas y el guante que aún le funcionaba, zumbaron con fuerza intentando frenar el desplazamiento del joven. Sin querer, dio una bocanada y los pulmones se le llenaron de miasma, haciendo que el pecho le ardiera como una caldera. Luchó con brazos y piernas, nadando contracorriente, intentando sacar la cabeza para poder respirar. Los estabilizadores aún encendidos de las paredes de la sala, obligaron a las nubes a ceder y disiparse. La marea que había dejado la ola, fue decreciendo hasta que el suelo volvió a cubrirles a la altura de las rodillas. Elías tosió descontroladamente antes de conseguir volver a respirar con normalidad. Sus ojos tardaron solo unos segundos en recuperar la visibilidad, mas escuchando los gritos dementes de Chris, el instante le pareció una eternidad.

			—¡Es culpa tuya! ¡La has matado!

			Abrió los ojos y vio al chico gateando torpemente de espaldas, tratando de alejarse de su hermana. Audrey estaba medio sumergida por las nubes en el centro de la sala, sangrando por un costado. 

			—¡La has matado! ¡La has matado! ¡Es todo culpa tuya! —seguía gritando. En su mano aún blandía la daga, manchada de sangre.

			Elías volvió a quedarse sin respiración, pero esta vez ninguna nube había tenido nada que ver. El cuerpo inmóvil de Audrey sobre el suelo, le había dejado en estado de shock. Los gritos de Chris pasaron a un segundo plano y de repente, solo podía oír la voz de Theodore: "Sobretodo hoy, más que nunca, prométeme que no te meterás en ningún lío." ¿Cómo había ocurrido todo esto? Había estado tan cerca de lograrlo. Tan cerca de cambiar su vida para siempre. Pero había vuelto a fracasar. Theodore tenía razón. Solo era un niñato inconsciente, incapaz de evaluar las situaciones; incapaz de evitar los problemas. Pudo haberse ido de La Grieta cuando tuvo la oportunidad. Pudo elegir correctamente y, sin embargo, volvió a tomar la decisión equivocada. Elías calló sobre sus rodillas y se apoyó sobre la única mano que podía mantenerlo a flote en ese momento.

			«Chris tiene razón. ¡Es culpa mía!», se desesperó.

			Pero no tuvo mucho tiempo para lamentarse, pues un rugido sobrenatural lo sacó de su ensimismamiento. Donde antes estaba la escultura, ahora había una fisura negra por la que caían corrientes de nubes. La repentina desestabilización del suelo había provocado el mayor de los temores de un excavador de La Grieta; una reacción en cadena. El resquicio engullía cúmulos cada vez más y más rápido, creando un foso sin fondo que aumentaba su tamaño por momentos. El suelo se había transformado en un conjunto de fuertes corrientes de nubes, que descendían hasta el abismo que partía en dos la sala. Elías intentaba mantener el equilibrio mientras veía como el cuerpo de Audrey era empujado sin remedio lejos de él. Al otro lado del foso, Chris avanzaba a duras penas, tumbado, intentando alcanzar la salida.

			«¡¿Qué hago?! ¡¿Qué puedo hacer?!», se preguntó Elías, desesperado».

			Entonces, Audrey movió un brazo y consiguió agarrarse a uno de los cúmulos que todavía no había cedido a las corrientes. Su guante zumbaba como si estuviera al límite de su capacidad.

			—¡Black! ¡Demonios, ayúdame! —gritó todo lo fuerte que el dolor de su herida le permitió.

			«¡Está viva! ¡Por Ceres, está viva!»

			Verla moverse supuso una inesperada fuente de energía y decisión. Elías se ajustó el pañuelo a la boca y saltó hacia ella. La agarró por el brazo, derrapando con sus botas, para impedir que la corriente se los llevara a los dos. Como ella, sumergió el otro brazo en búsqueda de un cúmulo estable al que agarrarse. Notó como las nubes se filtraban a través de sus dedos, pero estaba frenando. El estabilizador de la palma de la mano zumbó con fuerza. Por suerte, era el guante que aún funcionaba. Mientras tanto, al otro lado de la brecha, Chris continuaba gritando como un loco desposeído de toda humanidad.

			—¡Mierda! ¡Chris, no te quedes ahí parado! ¡Ve a buscar ayuda! —gritó Elías.

			—¡Suéltala! ¡No toques a mi hermana! ¡No la toques!

			«Ha perdido la cabeza definitivamente. Pedazo de imbécil, si la suelto morirá».

			Elías tiró de ella y empezó a empujar con las piernas hacia atrás, tratando de subir a contracorriente. Primero una y luego la otra; con cada paso que daban, Audrey apretaba los dientes ahogando un grito de dolor, mientras el chico rezaba para que no le fallaran los estabilizadores de las suelas. Por si eso no fuera poco, las incesantes lluvias internas les golpeaban con fuerza la cara, empañando sus gafas protectoras. 

			—¡He dicho que la sueltes! ¡Suéltala!

			—¡¿Te quieres callar?!

			 La brecha, que ya ocupaba un tercio de la sala, seguía creciendo a base de tragarse los grises cúmulos del suelo. Elías miraba con anhelo la pared del fondo, bajo la cuál los farolillos todavía encendidos sujetaban una de las dos orillas que se habían formado. Los músculos le dolían como nunca antes le habían dolido. Daba igual, tenía que seguir. 

			«Si por lo menos pudiera desabrocharme la maldita mochila...» Pero tenía ambas manos ocupadas; una sujetando a la chica y la otra trepando corriente arriba. Aún así, estaban cada vez más cerca, lo iban a lograr.

			En ese momento, Chris perdió la última pizca de cordura que le quedaba. 

			—¡No! ¡No volverás a salir vivo de esta! ¡No vas a llevarte a mi hermana! —se quitó la mochila extractora, empuñó la daga, aún empapada de un espeso carmesí y corrió hacia el foso—. ¡Te mataré, Black! —Ambos giraron la cabeza y vieron como el chico venía, acelerado, hacia ellos.

			«Va a intentar saltar la brecha... ¡Está loco!», pensó Elías.

			¡Imbécil! ¡No lo hagas! —gritó con todas sus fuerzas. Pero ya era tarde para que diera media vuelta. Chris llegó al extremo de su lado y saltó.

			—¡Chris, no! —chilló Audrey, ofreciéndole la mano ensangrentada con la que había estado tapándose la herida que él mismo le había provocado. Sin embargo, la brecha era demasiado grande y Chris se quedó a varios metros de lograrlo. El chico cayó irremediablemente al vacío ante la atónita mirada de su hermana. Elías tiró de ella y con un último esfuerzo la consiguió subir a una zona estable.

			—¿Estás bien? —le preguntó entre jadeos. La chica no respondía. Tenía los ojos rojos, llenos de lágrimas. Elías nunca la había visto así. Audrey era la chica más dura que había conocido, mucho más que él. Pero ver morir a su hermano había derribado ese muro desde el que antes, era capaz de reírse de todo y de todos.

			«¡Maldita sea, Chris!» Elías miró hacia la otra orilla; hacia la única salida de la sala. No podían saltar, eso había quedado más que demostrado. Estaban atrapados y Audrey no solo no estaba en sus mejores condiciones anímicas, también había perdido mucha sangre».

			—¡Audrey! ¡Audrey, mírame! —La chica levantó la cabeza entre sollozos—. Toma, presiona la herida con esto. —Elías se sacó el guante del estabilizador roto y se lo ofreció. La chica obedeció—. Ahora dime, habías excavado otro túnel para salir de aquí. Dime que está en nuestro lado, por favor. —Audrey asintió y señaló hacia la pared. Elías respiró aliviado, la levantó y agarrándola por la cintura, juntos se acercaron a la zona que le había indicado. Miro hacia atrás, la brecha seguía creciendo, tragándose todo a su paso. No estaba seguro de si los farolillos, aún encendidos, que sostenían las paredes de la sala, serían capaces de frenar su avance. De lo que sí que estaba seguro, era de que no estaba dispuesto a quedarse a averiguarlo. Sacó uno de los cilindros de su bolsa y lo clavó en el suelo. Giró su cuello y el muro de grises cúmulos cedió a la voluntad de la luz ámbar del cristal. Un pasillo, iluminado por otros tantos farolillos, apareció delante de ellos. Elías comenzó a subir por él, todo lo rápido que el llevar a la chica sobre el brazo le permitió. Audrey andaba torpemente y parecía más preocupada por secarse las lágrimas que por su herida. En algunas partes se cruzaron con varias bifurcaciones, donde la joven se limitaba simplemente a señalar el camino. Elías se preguntó cuántas vías de escape tendría ese sitio y a dónde irían, y lo más sorprendente; cuánto tiempo le habría llevado a la chica excavar ese complejo entramado de pasillos. Las lluvias internas estaban siendo un fastidio pero, por lo menos, las botas habían vuelto a su zumbido normal. El suelo era fiable y el creciente foso negro que habían dejado atrás, no parecía poder alcanzar nunca su ritmo. Sin embargo, Elías tenía prisa por dos razones; la salud de Audrey y llegar cuanto antes a la torre. Desgraciadamente, la primera no era compatible con la segunda. 

			«¿Y qué hago con ella? ¿La dejo en la cabaña de Cenizo y me largo sin más?» No sabía exactamente cuánto tiempo había pasado desde que entró en la sala, pero si no había anochecido ya, seguro que estaría a punto de hacerlo. Por otro lado, algo le decía que la urgencia demostrada por Theodore significaba que probablemente no tuvieran una segunda oportunidad. «No sé cómo el viejo ha conseguido ese barco. Pero si lo perdemos por mi culpa no podré perdonármelo nunca». 

			«"Sobretodo, hoy más que nunca, no te metas en líos"». Aquella frase retumbaba en lo más profundo de su cabeza. Se sentía como la persona más irresponsable del mundo. Incapaz de tomar una decisión acertada, por mucho que se lo propusiera. Y ahora estaba obligado a elegir de nuevo, pero ninguna de las elecciones parecía la correcta. Quizá nunca pudiera perdonarse el perder ese barco, pero... ¿Podría vivir tranquilo pensando que abandonó a su suerte a Audrey? 

			«Si la dejo sola en casa de Cenizo puede que muera. Pero si me quedo tendremos que dar demasiadas explicaciones. Los soldados tomarán cartas en el asunto y... me expondré totalmente».

			Sus pensamientos pesaban incluso más que la chica. Cada paso era un paso menos para abandonar esa pesadilla, pero también suponía unos segundos menos para poder tomar una decisión. 

			Llegaron hasta un callejón sin salida y Audrey volvió a señalar una de las paredes. Elías se sacó otro farolillo y lo activó en el sitio indicado. Otro corredor se abrió ante ellos, pero este era diferente; al final del mismo se podían divisar las gigantescas bóvedas de cúmulos de la zona de excavaciones.

			—Sshh... Agacha la cabeza —dijo de repente Audrey, casi susurrando. La salida desembocaba justo detrás de la cabaña de Cenizo y desde allí divisaron una inusual actividad. El gordo estaba junto a otras dos personas que le resultaron muy familiares, mirando como otro grupo de soldados instalaba varios farolillos de emergencia en la entrada de los túneles. Era el proceso habitual cuando se declaraba una reacción en cadena. Determinar cuándo una brecha iba a dejar de crecer era casi imposible, así que todas las medidas de precaución eran pocas en estos casos. Elías no tardó en reconocer al hombre de negro y al capitán que lo acompañaba, y un escalofrío recorrió su espalda.

			—Mira. —La chica señaló hacia dos jóvenes arrodillados cerca de otro corro de soldados. Eran Will y Anthony. No parecían estar heridos pero los tenían atados por las muñecas. 

			«¿Los han detenido?», se preguntó Elías. Él contaba con tener la cabaña vacía. Que Cenizo estuviera allí era un problema, pero que además estuviera con esos dos, era un problemón.

			Ahí acababa todo. Habían elegido por él. Tenía que ir con Audrey y entregarse. La chica se salvaría, de eso estaba seguro. 

			«¿Pero a qué precio?»

			Entonces se imaginó a Theodore, Sophie y Ben esperándole toda la noche, los próximos días y Ceres sabe cuánto. Pero por mucho que le esperaran, él ya no iba a volver. Acabaría en una jaula o algo mucho peor.

			—Vamos. Hay que curarte ese corte —dijo, serio.

			Audrey miró al chico con ojos cansados. Tenía la cara blanca y su pelo rubio sucio, empapado por la lluvia. 

			—Black, vete —contestó ella. Elías la miró con recelo.

			—¿A dónde quieres que me vaya?

			—A dónde quiera que fueras a irte. Todavía no nos han visto. Hay otra puerta al final de esa pared —dijo señalando al interior del pasillo por donde habían venido—. Si pones un farolillo allí encontrarás otro túnel que rodea la zona y llega hasta los botes del desfiladero. Lo tenía reservado para cuando me decidiera a dar el paso. Pero supongo que lo tendrás que estrenar tú. —A Elías le sorprendió que la chica hubiera pensado en la posibilidad de escapar algún día como él. Eso le hizo sentir, de alguna forma, comprendido. Más aún viendo como estaba intentando ayudarle. Desgraciadamente, su plan no podía funcionar.

			—Olvídate. En cuanto te vean te preguntarán por mi. Avisarán a los muelles, avisarán a la guardia de la entrada. Me cogerán antes de que pueda salir de La Grieta.

			—Nadie perdería su tiempo buscando a un muerto. —Audrey le enseñó el guante que le había dejado, ahora empapado de sangre—. Les diré que Chris se volvió loco, que te atacó y te hirió como a mí. Luchasteis y caísteis al foso. Yo logré escapar por un túnel secundario que se vino abajo en cuanto salí. Anthony y Will no podrán negarlo, se fueron antes de poder ver lo que realmente pasó. —La chica soltó un gemido de dolor y apretó los dientes—. Tendrás que tapar la salida de este túnel en cuanto entres, eso sí. Pero nadie sabrá nunca que estuvimos aquí. —Tan pronto como terminó la frase, se tomó un descanso para respirar. Los párpados le pesaban. La pérdida de sangre la estaba dejando algo adormilada.

			—No puedes... No puedo...

			—No me digas lo que puedo o no puedo hacer, Black. —Audrey, por un momento, sonó tan desagradable como su hermano. Pero, por alguna razón, a Elías eso le reconfortó. Por lo menos era mejor que verla llorar. 

			Audrey se levantó y, con una mano en el costado, comenzó a dar pasos torpes en dirección a la cabaña, ante la mirada perpleja del chico. Una vez estuvo seguro de que la joven lograría llegar hasta la casucha por sus propios medios, agarró el cuello del farolillo encendido que estaba clavado junto a él.

			—Gracias —dijo antes de girarlo y ver como un conglomerado de nubes grises le separaban de ella. Lo había dicho tan bajo que no estaba seguro de si le habría oído. 

			«Gracias», se repetía a sí mismo en su cabeza. Entonces pensó que quizá aún estuviera a tiempo de arreglar las cosas. Que quizá aún quedaba esperanza de que esto acabara bien. Y si lo lograba, gran parte de la culpa sería de Audrey.

			Elías se adentró en los túneles de nuevo, siguiendo las indicaciones que le había proporcionado la joven. No tardó en llegar a la zona de botes. Y tampoco tuvo ningún problema en salir por uno de los muros sin llamar la atención. Estaba lleno de excavadores intentando acceder a los transportes y soldados tratando de controlar la situación. La lluvia seguía cayendo, incesante, en el interior de La Grieta. Si la cosa había empeorado tanto dentro, Elías no quería ni imaginarse como podía ser el temporal de fuera. Se tapó con la capucha y pasó por detrás de un soldado, con la cabeza agachada, para luego unirse al flujo de las filas de excavadores. La gente avanzaba lentamente, cubriéndose las cabezas para protegerse del agua. Por suerte, todos tenían una postura parecida a la del chico y eso le hacía pasar completamente desapercibido. Los soldados se limitaban a controlar las filas y poner orden a la hora de subir a los botes. Pero algo iba muy mal, y la gente lo notaba en el ambiente. Estaban inquietos, y no era por las condiciones climatológicas. Tampoco por la alerta de reacción en cadena. En situaciones así, era la guardia de La Grieta quien se encargaba de todo. La presencia de los soldados de Genses no reconfortaba a nadie, ni siquiera a Elías. Si solo eran medidas de seguridad... ¿Por qué había tantos soldados?

			«Vinieron a por el gordo», recordó Elías. Su ausencia es lo que permitió a Chris entrar en la sala. Pero eso fue antes de que se volviera loco. La alerta de la brecha la tuvieron que dar Anthony y Will al salir corriendo. Entonces... ¿Para qué vino el ejército? ¿Y qué hacían esos dos hombres con un "don nadie" como Cenizo? 

			«Todo esto huele muy mal».

			Por fin le tocó el turno a Elías. Al subir a la barca miró de reojo a uno de los guardias. No le prestó la menor atención. No estaban buscando a nadie. 

			«Estoy muerto gracias a Audrey».

			 Tan pronto como estuvo llena, el conductor tiró de las riendas del oso y la embarcación comenzó a moverse. Elías alzó la mirada hacia los cúmulos de las bóvedas. Dentro de La Grieta había poca luz. Pero cuando llevabas mucho tiempo allí, aprendías a averiguar la hora por la tonalidad de las nubes. Era evidente que el sol se había puesto. El chico se frotó las manos, nervioso. Sabía que ya era imposible llegar a tiempo. Aún tenía que pasar por la torre, sufrir la ira de Theodore y volver a bajar, cargados con el equipaje. Solo rezaba para que de verdad el viejo tuviera un buen plan. Para que fuera quien fuera el que les estuviera esperando en ese barco, tuviera la paciencia suficiente para seguir haciéndolo.

			«¿Qué le diré cuando le vea? Hola Theodore, siento llegar tarde. Me he peleado en La Grieta. Nada importante; una reacción en cadena, dos detenidos, una herida de gravedad y...» Elías tragó saliva. «Un muerto...» 

			Era cierto, Chris había muerto y no había ni siquiera tenido tiempo de asimilarlo. Una voz dentro de él no paraba de repetirle que tuvo lo que se merecía. Pero no podía olvidar la cara de Audrey, sus ojos rojos llenos de lágrimas. Era lo más parecido a una amiga que había tenido. Y en cierto modo, la muerte de su hermano había sido culpa suya.

			«¿Por qué? ¿Por qué nunca tomo la decisión correcta?»

			Bajó de la barca y salió corriendo tan rápido como las aglomeraciones de gente le permitieron. Mas cuando llegó a las puertas de las minas, no pudo salir. El temporal era tan fuerte que entre guardias de La Grieta y soldados del ejército de Genses, habían creado una barrera humana. Como en el interior, estaban intentando montar a la gente en varias embarcaciones cubiertas y tiradas por osos, para llevarlos a sus casas. Y eso que la distancia entre La Grieta y el asentamiento era de apenas una milla. 

			—¡Mis hijos me están esperando! —gritaba un hombre. Al que no dejaban pasar.

			—¡Subirás cuando vuelva el siguiente bote!

			Las tensiones empeoraban por momentos. Varios hombres discutían acaloradamente con los soldados y los empujones empezaron a aparecer. En La Grieta trabajaban criminales de todos los tipos, pero también había gente que no había tenido otra opción en la vida. Esa gente tenía una familia esperándole en el asentamiento y no podían esperar a una barca para saber que sus miembros se encontraban bien. Pero Elías estaba más nervioso que ninguno de ellos. Él también estaba preocupado por si el temporal habría cogido al temerario Ben navegando sin permiso. Y aún había algo que le preocupaba mucho más. Sabía que para él no habría un bote al que esperar. Ninguno subiría el camino a la parte alta de los cumulonimbos límite de poniente y si no le dejaban pasar, tendría que explicarlo. Solo hay una persona en toda La Grieta que viva allí arriba y esa persona esta muerta, o debería estarlo.

			«¡Tengo que salir de aquí como sea!», se desesperó.

			Entonces uno de los trabajadores cometió el error de darle un puñetazo a un soldado, lo que resultó en una furiosa represalia que le hizo terminar en el suelo. Varios soldados se sumaron inmediatamente al ataque y comenzaron a darle patadas. Otros trabajadores intentaron sacarle de allí por todos los medios, pero acabaron recibiendo golpes por igual. Cuando quiso darse cuenta, las peleas estallaron, las espadas se blandieron y el caos había tomado la entrada. Muchos aprovecharon la conmoción para salir de allí corriendo. Elías fue uno de ellos. 

			—¡Dejadles pasar! ¡Si tantas ganas tienen de morir, dejad que se los lleve la tormenta! —oyó gritar a uno de los capitanes.

			Y no le faltaba razón. Cuando Elías giró para tomar el camino de ascenso a la torre ya no podía ver a nadie. El viento movía las nubes menos densas del suelo, convirtiéndolas en una enfurecida neblina y el agua empañaba sus gafas sin compasión. Lo único que le servía de guía era el centelleo de las difuminadas luces naranjas, que había dispuestas a los lados del camino. Pero la fuerza del viento era tal, que los farolillos parecían que iban a salir volando en cualquier momento. Cada paso que daba era una lucha desesperada contra los elementos.

			«¡¿Si ni siquiera puedo subir, cómo diablos bajaremos luego?!», se preguntó Elías, angustiado.

			La montaña rugía y relámpagos y rayos iluminaban el cielo nocturno constantemente. No había forma de que un anciano y una mujer con un niño pudieran bajar por allí, y mucho menos cargados con sacos de equipaje. Ni siquiera estaba seguro de si sería capaz de llegar a casa o si moriría ahogado en algún desprendimiento. De nuevo, volvió a arder en él una fuerte sensación de culpabilidad. La tormenta era un castigo más; la culminación de todo lo que podía haber hecho y había hecho mal. 

			«Si hubiera salido de La Grieta cuando debía, nada de esto habría ocurrido. ¡Es todo culpa mía!»

			El pañuelo empapado se le hinchaba y se le pegaba a la cara con cada respiración. Un golpe de viento estuvo a punto de derribarle y Elías gritó de rabia. Por más que se frotaba los cristales de las gafas, seguía sin ver nada, pues el agua que le empañaba la vista no estaba fuera; eran sus propias lágrimas las que no le dejaban ver el camino. De repente, varias imágenes le perforaron la mente; de Audrey, sangrando y con los ojos hinchados; de Anthony y Will maniatados y de rodillas; de Theodore, Sophie y Ben refugiándose del temporal, preocupados por no saber nada de él; y la peor de todas; la cara de Chris, pálida, sin ninguna expresión, mirándole, juzgándole. 

			De nuevo el viento le golpeó con todas sus fuerzas y esta vez sí, el chico cayó derrapando sobre sus rodillas. Los estabilizadores de sus botas y del guante que aún le quedaba, zumbaban alarmantes como si fueran a explotar en cualquier momento. No podía seguir adelante. No podía ni levantarse. Elías soltó un grito desgarrador de pura impotencia. Y siguió gritando, hasta que solo el rugir del cielo pudo competir con él. Siguió gritando, hasta que le dolió la cabeza. Siguió gritando, hasta que un relámpago lo cegó y un pitido ensordecedor le invadió los oídos. De repente todo era negro y no podía oír nada más que ese agudo sonido taladrándole el cerebro. Entre jadeos suplicó a Ceres que el dolor parara. Cerró los ojos y apretó los dientes con fuerza y el sonido de la lluvia, del viento y de los gritos regresaron. Pero algo era diferente, esos gritos no eran suyos. Podía oír a alguien llorar, pero ese alguien no era él. Era la voz de un niño, los sollozos de un niño al que conocía. Era Ben.

			«¿Por qué? ¿Por qué lloras? ¿Dónde estás?», se preguntó Elías, desesperado.

			Entonces volvió a escuchar otro grito y reconoció la voz de Sophie.

			«¡Sophie! ¡¿Dónde estáis?!», gritó en su cabeza. Pero todo seguía negro. Las voces le estaban atormentando. Quería ayudarles, quería gritarles para que le oyeran, pero las palabras no salían de su garganta. 

			«¡Abre los ojos!», se ordenó. «¡Abre los ojos! ¡Ábrelos!»

			Un trueno ensordecedor rompió el firmamento. Y los abrió.

			Vio el cielo, lleno de nubarrones que lloraban enfurecidos. Vio la torre y la casa de Sophie, consumidas por enormes llamas que se movían al ritmo de los implacables vientos. Y delante de él, a tan solo unos metros, estaba Theodore. Aunque no parecía él. Vestía un jubón de cuero que parecía más un accesorio de protección que una prenda, pantalones, guantes y una capa de color pardo que le cubría el hombro izquierdo. Tenía los brazos extendidos y se sostenía en una extraña posición encorvada. Sus pies, descalzos, rozaban el oleaje de los estratos.

			—Suéltalos —le exigió a Elías con mirada severa. Y entonces pudo ver la cara del anciano con claridad; la tenía ensangrentada.

			«¿Theodore? Nuestra casa... Sophie... Ben... ¿Dónde están?»

			—He dicho que los sueltes —le volvió a repetir.

			«¿A quién tengo que soltar? ¿Qué te pasa Theodore? ¡¿Qué está pasando?!» Pero no fue eso lo que dijo.

			—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —contestó Elías. Entonces pudo ver a Sophie sujetando al pequeño Ben en sus brazos.

			—¡Por favor, clemencia! —le pedía, desesperada. Elías los miró, estaban a su lado, flotando en el aire. No. No flotaban. Estaban colgando... De una enorme mano metálica. De su mano.

			Entonces Elías abrió su otra mano y las nubes del suelo se dispersaron, obedeciendo al movimiento de sus dedos extendidos. Bajo ellos, ahora había un foso negro como el que había visto momentos antes en La Grieta. Corrientes de cúmulos se perdían en el interior de la oscura boca, que parecía tener hambre para un plato del todo macabro. Ben chilló y Sophie abrazó al pequeño con fuerza. Elías, que flotaba a unos metros del suelo sujetándolos, era la única barrera entre la vida y la muerte de ambos.

			—¿Los suelto? —preguntó Elías al anciano.

			«¡No!» Gritó en su cabeza. «¡No! ¡Para!»

			—Espera, por favor —contestó Theodore—. No les hagas daño. Si les dejas marchar iré contigo. Lo juro.

			«¡Jamás les haría daño!»

			Elías se rió.

			«¡Esa no es mi voz! ¡No son mis manos! ¡No soy yo!»

			—Esto no es ninguna negociación, anciano. Llevamos mucho tiempo detrás de ti. Vendrás conmigo, por supuesto. Pero sin condiciones.

			Los dedos de la enorme mano dorada se abrieron y Sophie y Ben cayeron al oscuro vacío entre gritos de desesperación. Theodore salió volando como un rayo hacia él. Por donde pasaba, largos lazos de nubes ascendían hasta sus muñecas y se acumulaban dando vueltas en torno a ellas. Se paró, de golpe, a unos pocos centímetros del chico. Cerró los puños y las nubes se encendieron, transformándose en gigantescas llamaradas. Lo último que pudo ver fue el fuego y la furia reflejados en los ojos del anciano. Y entonces todo se apagó, otra vez.

		



			Capítulo 16

		

		
			El campanario abandonado

			Elías abrió los ojos lentamente. No estaba seguro de si habían pasado unos segundos o una eternidad. Aturdido, intentó dar sentido a lo que estaba viendo: un candelabro de velas de sebo colgaba sobre él, iluminándole la cara con una cálida sensación. Estaba sentado sobre un sillón de pieles muy cómodo y olía a guiso de tocino especiado. Se incorporó lentamente, llevándose las manos a la frente.

			De repente se asustó y se las miró. Primero las palmas, bien abiertas. Luego les dio la vuelta. Eran sus manos. No había nada de metálico en ellas. Miró a su alrededor; estaba en la casa de Sophie, de eso no había duda.

			«El fuego... ¿Entonces fue todo un sueño?».

			Se levantó y subió las escaleras de madera que llevaban a las habitaciones superiores a toda prisa. Llamó a Ben y a Sophie, nervioso, pero nadie contestó. La casa estaba invadida por un silencio sepulcral. Se sentó en la cama del pequeño, intentando recordar lo que había ocurrido. Un halo de luz, que brotaba de la ventana, era la única nota discordante en la tenue iluminación de la habitación. Había algo extraño en ella, sin embargo. Aquella blanca luz era fría y constante, y cubría el cristal de tal forma que Elías fue incapaz de ver la torre de Theodore.

			«Es de día...», se extrañó.

			Desconcertado, bajó de nuevo las escaleras y se dirigió a la puerta principal. Al abrirla se encontró con una insólita niebla. Era del mismo color blanco intenso que vio anteriormente, pero delimitaba claramente los estratos del suelo y el albo color del cielo. Era llana y calma, y no invadía el porche de la casa como habría hecho una niebla común en condiciones normales.

			Giró la cabeza hacia el embarcadero buscando al pequeño. Allí estaba; sentado con los pies sumergidos en el inmenso níveo, como de costumbre.

			—¡Ben! —gritó mientras se acercaba corriendo al niño. Este giró la cabeza y sonrió al verle—. Estaba preocupadísimo. ¿Dónde está tu madre? ¿Y Theodore?

			—Theodore no sé dónde está, pero mamá ha dicho que vendría enseguida a buscarme —contestó—. ¿Has dormido bien?

			Elías arqueó una ceja, extrañado. Luego se sentó al lado del chico.

			—Sí, supongo que he dormido mucho. ¿Qué pasó anoche? ¿Hemos perdido el barco?

			El niño agachó la cabeza y luego hizo un leve asentimiento.

			—No lo entiendo. ¿Llegué tarde? Recuerdo la tormenta y...

			—No pasa nada, Elías. Lo importante es que has llegado. No quería irme sin despedirme —respondió el niño sonriendo.

			—¿Despedirte?

			Ben giró la cabeza, mirando hacia los tablones del muelle. Aquel no era el muelle que Elías conocía. No había ninguna pequeña barca de vela al final, pues no tenía final alguno. Simplemente, se perdía en el horizonte, fundiéndose con la niebla.

			Elías abrió los ojos de par en par y empezó a respirar de manera arrítmica. Ben se dio cuenta y se levantó, aprovechando que el joven seguía sentado, para abrazarle por el cuello.

			—Me lo he pasado muy bien viviendo aquí con mamá y con Theodore... pero sobretodo contigo. Si hubiera tenido un hermano mayor habría querido que fuera como tú.

			Los ojos de Elías se llenaron de lágrimas mientras devolvía el abrazo con fuerza al pequeño.

			—No te vayas, Ben. Aún no acabo de entender lo que ha ocurrido, pero estoy seguro de que puedo arreglarlo —dijo con la voz cortada. Entonces, en el lejano fondo del muelle, pudo ver la silueta de Sophie. No dijo nada, pero de su mirada emanó una sensación de calma a la que le sobraron las palabras.

			—No ha sido tu culpa —dijo de repente Ben.

			—¿Qué?...

			—Recuérdalo, por favor.

			La figura de Ben se desvaneció de los brazos de Elías y comenzó a andar por el muelle en dirección a su madre.

			—Espera... —murmuró Elías, que se había quedado con los brazos pegados al pecho, sin saber muy bien qué hacer.

			Tras darle la mano al pequeño, madre e hijo se miraron y después desaparecieron entre la densa neblina.

			—No... —volvió a murmurar Elías.— No, no, no. ¡No!

			Se levantó y comenzó a correr por el muelle de algaparda, sin lograr dejar atrás a los infinitos estratos que se extendían a ambos lados. 

			—¡No! —volvió a gritar con cada paso. Corrió y corrió pero, por más que lo intentaba, no lograba vislumbrar el final del muelle. Las lágrimas no le dejaban ver, así que cerró los ojos con fuerza. Siguió corriendo hasta que el pecho empezó a dolerle tanto, que fue incapaz de notar nada más.

			—Shhh.... shh... Todo está bien Elías —escuchó—. Cálmate, todo está bien. Te pondrás bien.

			No supo distinguir la voz, pues estaba mezclada con otras tantas cuyas palabras no llegó a entender. Pero había algo familiar en ella. Intentó abrir los ojos, aunque los párpados le pesaban. Fueron solo unos segundos; lo justo para distinguir unas siluetas inclinadas frente a él.

			—Toma, bebe —volvió a decir la voz.

			Un repugnante líquido dulzón invadió primero sus labios y luego su boca, obligándole a tragar para no ahogarse. Tosió un poco. Quiso hablar; pedir ayuda. Pero estaba cansado de correr y el agotamiento terminó por vencerle en forma de un profundo sueño.

						  

			* * * *

			  

			El pecho le ardía como el más furioso de los fuegos, los huesos le dolían como si se los hubieran triturado a martillazos. Quiso gritar, pero su garganta no le respondía. Escuchó sus propios murmullos e intentó abrir los ojos. No hubo suerte. De nuevo, la voz familiar apareció, pidiéndole que se calmara. Otra vez, acompañada del mismo líquido en la boca que le obligó a tragar induciéndole al sueño.

						  

			* * * *

			  

			«¿Dónde estoy?»

			A veces su consciencia se recuperaba lo justo para preguntarse qué había sido de él. Era evidente que seguía vivo, pues no había mayor indicativo que ese horrible dolor torácico. ¿Qué era eso que sentía bajo la nuca? ¿Una almohada? Le daba calor: tanto, que sentía todo su cuerpo empapado en sudor. De nuevo, intentó abrir los ojos. Le dolían; los notaba hinchados y llenos de lágrimas. Aún así, pudo distinguir un techo de algaparda de ángulo descendente. Intentó girar la cabeza pero el mareo fue tal, que tuvo que volver a cerrar los ojos.

						  

			* * * *

			  

			Volvió a despertarse. Alguien vino, le dio de beber y volvió a dormirse.

						  

			* * * *

			  

			No estaba seguro de cuánto tiempo llegó a pasar así pero, una mañana, un tenue rayo de sol le acarició los párpados, invitándole a intentarlo de nuevo. Abrió poco a poco los ojos y se llevó una mano a la frente para bloquear la luz. Aún le dolían pero, al menos, podía ver.

			«Mi mano. ¿Sigo soñando?»

			Era de carne y hueso, como la última vez que la vio en la casa de Sophie. Entonces, los recuerdos le asediaron la cabeza. El gigante metálico, la mirada de odio de Theodore, los llantos de Sophie, la imagen de Ben en el embarcadero... Comenzó a respirar de forma acelerada, mezclando gemidos con balbuceos e intentando incorporarse.

			—¡Espera! —oyó decir—. Espera, espera... Elías...

			Un hombre apareció en la habitación y le cogió las manos, obligándole a recostarse de nuevo.

			—¡No! ¡Suéltame! —gritó Elías.

			—¡Tranquilo! Soy yo. Mírame, soy Thomas, Elías. Mírame. Todo está bien. Estás a salvo.

			Elías se tomó un momento para recuperar un ritmo normal en su respiración.

			—¿Thomas?

			Frente a él estaba un hombre menudo con una corona de pelo blanco que rodeaba su calva, fundiéndose en un frondoso bigote. De facciones arrugadas y nariz grande, su sonrisa era lo más agradable que Elías había visto en mucho tiempo; siendo muchísimo tiempo precisamente lo que había pasado desde la última vez que la vio.

			«El padre de Liz...»

			Puso la mano sobre su frente.

			—Aún tienes fiebre —dijo—. Aunque lo peor ya ha pasado.

			—¿Qué...? ¿Qué me ha pasado?

			—Te encontramos tirado sin conocimiento en medio del sendero. Estabas cubierto por estratos. No sé durante cuánto tiempo estuviste respirando la miasma pero creo que es un milagro que aún sigas con vida, chico.

			Thomas sacó el corcho de una pequeña botella de cristal con un líquido rojizo espeso.

			—Toma, bebe.

			Elías enseguida reconoció el sabor dulzón de las otras veces. Combatió las arcadas como bien pudo y tragó todo su contenido.

			—¿Qué es?

			—Una medicina de elaboración propia, para combatir los efectos del envenenamiento por miasma estrática. El único ingrediente que quizá reconozcas es la pomorosa.

			Elías frunció el ceño.

			—Oh... Es cierto, de pequeño odiabas esa fruta —recordó Thomas con una sonrisa triste.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Elías mientras miraba a su alrededor. Yacía sobre una cama, en lo que parecía una improvisada habitación en el interior de un desván. Las paredes de algaparda estaban viejas y enmohecidas y la poca luz que había entraba por un tragaluz del techo, mezclándose con la iluminación de una pequeña lámpara de ámbar. Pilas de cajas llenas de botellas de cristal, muebles viejos y cuadros se acumulaban en pequeñas montañas por las esquinas.

			—¿No la reconoces, verdad? —contestó Thomas—. Esta era tu habitación cuando te quedabas a dormir. Pero hace tanto tiempo de eso que ha vuelto a hacer las veces del desván para el que fue concebida en un principio.

			Elías abrió los ojos invadido por una sorpresa casi alarmante.

			—¿Estamos en tu casa? ¿En Meremouth?

			—Así es.

			«¿Cómo es posible? ¿Cómo he llegado aquí?»

			—¿Qué...?

			—Tranquilo—, interrumpió Thomas —sé que es mucha información para asimilar de golpe. Llevas varios días en cama. Sinceramente, tuve miedo de que no superaras la travesía. Ni teníamos la mejor de las naves ni el tiempo estaba de nuestro lado.

			Elías agachó la cabeza. Su rostro estaba totalmente apagado.

			—Así que ese era el plan del viejo... Contactó contigo para que nos vinieras a buscar a La Grieta.

			—Hace unas semanas recibí una botella de tu pa... de Theodore. Por lo visto, vuestra situación había empeorado y era imperativo salir de allí —dijo mientras se recostaba sobre la butaca que había frente a la cama de Elías.

			Thomas Bentley era de los pocos amigos que Theodore tenía y, sin duda alguna, el mejor y más fiel de todos ellos. Además, era un reputado alquimista en la próspera ciudad de Meremouth y un gran comerciante con influencias en diversas rutas de mercado. Elías se sintió estúpido por un momento, al no haber pensado en el hombre que tenía delante desde un principio. Si había alguien con capacidad suficiente para sacarles del agujero en el que vivían sin que nadie hiciera preguntas, era él.

			—Reuní a una dotación de confianza y zarpamos a la mañana siguiente. Tras unos días de travesía, cuando estuvimos cerca de La Grieta, lancé una botella a los estratos. En ella iba un mensaje para Theodore, avisándole de nuestra llegada la próxima noche. Pero, al parecer, algo salió mal... —Thomas hizo una pausa, frunciendo el ceño—. Estuvimos esperando en el puerto varias horas. Había una extraña presencia del ejercito de Genses; muy por encima de lo normal. Llegué a temer que hubieran echado mano al servicio de correos del asentamiento y el mensaje no os hubiera llegado. Incluso los guardas del puerto que tenía sobornados empezaron a impacientarse. Así que decidimos subir a buscaros con un pequeño destacamento de la tripulación. Como te dije antes, a medio camino te encontramos a ti, tendido en el suelo. Me temí lo peor así que, una vez te pusimos a salvo, corrí hasta llegar al torreón.

			Elías volvió a sentir como los ojos se le llenaban de lágrimas, solo que esta vez nada tenía que ver con el escozor que padecía.

			—No quedaba nada... —continuó Thomas—. Apenas unos pocos escombros humeantes de la casa y la torre, flotando entre los estratos. Era evidente que la lluvia había acabado con el fuego. Llamé a gritos a Theodore y a Sophie... Los busqué por todas partes... Pero allí no había nadie.

			—Están muertos —dijo de repente Elías, con voz lúgubre.

			La mirada de Thomas se mantuvo igual de apesadumbrada; como si la repentina información aportada por Elías no le causara sorpresa alguna. Tras unos segundos, continuó.

			—Creo que deberías descansar. Sé que todo esto es muy difícil de digerir y que tendrás muchas preguntas. Y tiempo habrá para contestártelas. Lo primordial ahora es que te pongas bien. —El hombre pasó su mano sobre la mejilla de Elías, aprovechando para secar unas pocas lágrimas que había sido incapaz de contener—. Volveré a la hora de cenar con algo para comer. Tienes un pequeño baño en la puerta de en frente. Si no es para ir allí, te recomiendo que te quedes en la cama y duermas todo lo que te pida el cuerpo. Llámame si necesitas cualquier cosa. Estaré abajo.

			Thomas salió del desván, cerrando la puerta con cuidado.

			Elías se volvió a recostar, quedándose mirando fijamente al techo inclinado de madera. Se frotó de nuevo los ojos, terminando de secarlos. El dolor de pecho que le había producido la intoxicación prácticamente había desparecido. Sin embargo, ahora notaba las molestias de espalda típicas de alguien que había permanecido tumbado demasiado tiempo. Quizá llevase una eternidad en esa cama, quizá antes de llegar a ella hubiera pasado por toda una travesía hasta su llegada a Meremouth, pero el recuerdo de aquella noche seguía vivo y reciente en su cabeza.

			«Ese... ser de metal... mató a Sophie y Ben. Y luego fue a por Theodore. No... En realidad fue Theodore el que lo atacó», se corrigió.

			Nunca antes había visto al anciano como lo vio aquella noche. Su atuendo lo hacía parecer más joven y fuerte. Sus pies flotaban sobre los estratos sin botas ni estabilizador alguno y se deslizaba a gran velocidad a través de ellos. Lo recordaba perfectamente; las nubes le seguían, furiosas, girando alrededor de sus brazos y encendiéndose cuál llamaradas. Las pudo sentir ardiendo en su cara.

			Elías sufrió un escalofrío al recordar lo más extraño de esa escena: la había vivido en primera persona. Él era ese gigante de metal. Él era el que tenía esa voz sobrenatural. Recordó haber sentido un odio liberador. Tenía una misión y la cumpliría independientemente de a quién pudiera llevarse por delante.

			Se llevó la mano a la frente y luego se la frotó, como si intentase limpiar ese recuerdo de su mente. ¿Qué era esa cosa y por qué había ido a por su familia? Hacía tiempo que Theodore se comportaba de forma extraña, pero siempre había sido un tipo extravagante. ¿Quizá eso le había hecho pasar por alto su peculiar conducta? 

			Elías había pasado meses tratando de ocultar su vida en La Grieta, tratando de proteger a su familia de su propio malvivir. Sin embargo, unos días antes de la noche del ataque, se enteró de que Theodore y Cenizo eran amigos o, cuando menos, conocidos. ¿Qué necesidad había de ocultarle algo así? ¿Qué necesidad había de ocultarle nada? 

			De repente, el sentir recurrente de sus más amargos pensamientos volvió a anudarle la garganta. Todo eso ya daba igual. Elías se sentía culpable por todo lo que había ocurrido. Se odiaba a sí mismo por ser incapaz de tomar las riendas de su vida. Quizá, de haber tomado otras decisiones, Audrey no habría tenido que ver morir a su hermano. Quizá, si hubiera llegado antes a casa, él no habría tenido que ver morir a su familia.

						  

			* * * *

			  

			Las horas pasaron y, con ellas, la luz del sol. La ventana y el techo fueron las únicas acompañantes de su miseria, ya que el sueño le fue esquivo. El desván volvió a quedarse en una penumbra interrumpida por las luces de las lámparas de ámbar.

			Thomas tardó poco en llegar con un plato de sopa y algo de pan recién hecho. El hombre hizo un vago intento de retomar la conversación de esa mañana pero, al ver las pocas ganas del joven, terminó por abandonar de nuevo la habitación.

			La sopa, por supuesto, se quedó fría en la mesilla, haciendo de guardián de sueños cuando por fin Elías sucumbió a la agotadora nada que le consumía.

						  

			* * * *

			  

			—No es tu culpa.

			—¿Ben?

			—No ha sido culpa tuya.

						  

			* * * *

			  

			Cuando Elías volvió a despertar, una tenue luz iluminaba las viejas paredes del desván. Por su intensidad, parecía evidente que la tarde estaba ofreciendo sus últimas horas.

			«¿Las seis, quizá? ¿Cómo he podido dormir un día entero?» 

			Se llevó la mano a la cabeza y se frotó los párpados. La sopa de la noche anterior había desaparecido de la mesilla. En su lugar había una taza de leche, pan y miel de un desayuno que tampoco se tomó. Era evidente que Thomas había optado por no despertarle. Elías se sintió algo apesadumbrado por la devoción que el padre de Liz estaba demostrando hacia sus cuidados. Probablemente no le había replicado con todo el agradecimiento que debía, independientemente de que la situación justificara su comportamiento.

			Echó un vistazo a sus sábanas; leales acompañantes de sus últimos días. Si seguía en esa cama acabaría volviéndose loco. Se giró con cuidado hasta sentarse sobre el borde. Los músculos de su espalda se quejaron al unísono. Puso los pies sobre el suelo de tablones; estaba frío y seco. Un escalofrío le recorrió la espalda, ofreciéndole dos opciones; volver a taparse bajo la manta o vestirse. Optó por lo segundo, aunque andar hasta su ropa le costase un mundo.

			Una vez vestido, engulló el desayuno de la mesilla. Poco importaba la hora cuando se llevaba tanto tiempo sin comer. Salió del desván y, como Thomas le había indicado, descubrió un pequeño baño frente a la puerta, del cuál no le quedó más remedio que hacer un uso urgente. Al salir, descendió por unas escaleras, hasta un pasillo y los recuerdos empezaron a invadir su cabeza. Casi podía escuchar las risas y los pasos apresurados por el suelo de madera. A su izquierda, encontró entreabierta una puerta de adornos tallados en algaparda que surgían de un marco con tres letras llenas de florituras: "Liz". Cogió el pomo y la empujó suavemente. De inmediato, fue abrazado por un nostálgico olor a flores frescas que le obligó a sonreír.

			La habitación de Liz era grande, pero estaba tan repleta de cosas que parecía un diminuto escondrijo. La cama, llena de almohadones, estaba iluminada por una gran ventana circular que se abría haciéndola girar sobre su eje central. A sus pies, viejos muñecos de trapo se acumulaban sobre un cesto. Una mesa rebosante de algas en flor se fundía con los colores de otros tantos corales secos, debidamente posicionados sobre estantes. Pero la característica más llamativa de la habitación de Liz era que del techo colgaban unos adornos manuales fabricados con hilo, hojas y plumas de diferentes tonalidades. Estas figuras dibujaban sombras extrañas en las paredes: unas figuras que cualquier pequeña brisa habría logrado que cobraran vida.

			«¿Cuántas horas habré pasado con ella jugando en esta habitación a piratas zarandinos? ¿O a exploradores de los cumulolímites?», rememoró mientras se sentaba en la cama de Liz.

			Entonces notó un saliente bajo las sábanas. Se agachó y sus articulaciones le recordaron que debía tener cuidado con los movimientos que realizase. Tiró del objeto, desvelando un baúl viejo sobre cuyo pestillo podían leerse en tinta lo que parecían las palabras manuscritas de un niño:

			“La cerradura solo se mostrará ante los ojos de un animista.”

			Era su letra, no cabía duda. Pese a que a Liz le interesaba más la biología estrática, a veces cedía a las fantasías de Elías, simulando que era la ayudante de un famoso y poderoso animista: él. Aunque el baúl se abría con un simple giro de la pequeña palanca, jugaban a que era necesario hacer uso de la intravisión para poder ver la cerradura. El que lo lograra tendría acceso a los mayores secretos de los animistas. 

			Elías abrió la caja de madera y empezó a sacar los objetos más extraños que se podrían encontrar en el cuarto de una niña. A Liz le encantaba coleccionar cosas que llamaran la atención; desde un trozo de roca de tortuga con forma de delfín, hasta la gola rota de algún noble de Highcester. Si tenía una apariencia llamativa o venía de algún lugar fascinante, lejos de los muros de Meremouth, era merecedora de guardarse en el baúl.

			Una suave brisa se coló por la rendija superior de la ventana, haciendo mover, y en algunos casos hasta tintinear, los adornos que colgaban del techo. Cerró el baúl, volvió a esconderlo bajo la cama y luego se acercó al rosetón, como si respondiera a algún tipo de llamada. Lo giró sobre su eje, dejando entrar la luz rojiza de la tarde y una fuerte brisa que prometía una noche de vientos. Frente a él se extendían un conglomerado de tejados que terminaban en un viejo campanario de madera, junto al antiguo muro también de algaparda. 

			Meremouth era una ciudad con forma de caldero; la segunda población más grande del reino después de Highcester. Sus barrios se erigían sobre varias estructuras cimentadas, a su vez, sobre algaparda, facilitando así su flotabilidad sobre los estratos. Debido a su fuerte crecimiento y su importancia estratégica durante la guerra con Vaeria, fue reamurallada trazando un segundo diámetro con paredes de roca. Para construir semejante defensa fue necesaria la caza de un centenar de tortugas gigantes y la utilización de estabilizadores de gran magnitud, capaces de mantener a flote aquella basta estructura. Un despilfarro arquitectónico que al final se demostró innecesario, pues la flota vaerû jamás atacó Meremouth, ya que bastante tenían con defender a su propia población como para además intentar inclinar la balanza bélica a su favor. 

			«Ese campanario daba miedo...»

			A veces, Liz instaba por las noches a Elías para escaparse por la ventana de su cuarto, cruzar los tejados vecinos y trepar hasta la atalaya de madera. Desde ahí tenían unas grandes vistas, con las que la chica parecía estar obsesionada. Por supuesto, al pequeño y miedoso Elías, acostumbrado a estar siempre escondido y a respetar la máxima de las prudencias en todas sus acciones, no le hacía ninguna gracia escaparse a ningún sitio: menos si era de noche y mucho menos si era para subirse a una estructura que parecía poder desmoronarse en cualquier momento. Después de todo, por alguna razón lo denominaban “el campanario abandonado”.

			Un sonido seco llamó su atención; provenía de abajo. Elías se asomó con cuidado a través de la ventana. Un hombre joven con una túnica golpeaba insistentemente sobre la puerta de la casa. Tras unos segundos de espera, Thomas apareció frente a él.

			—Jonathan... ¿Qué haces aquí a estas horas?

			—Maestro... Han pasado varias semanas —dijo nervioso—. No... No he sabido nada de usted desde entonces.

			Thomas arqueó una ceja.

			—Creo que me expresé correctamente la última vez que nos vimos. Te dije que necesitaría un tiempo para trabajar en un proyecto.

			—Mi señor... ¿Cuánto es un tiempo? ¿Y cómo de importante puede ser un proyecto del que aparta a su aprendiz? Qué digo a su aprendiz... ¡A sus proveedores! ¡Ni siquiera su más íntimo círculo de colegas sabe nada de usted! No es la primera vez que alguien viene a esta casa y nadie abre la puerta. Sus ventanas y cortinajes están cerrados. Tiene a todo el gremio preocupado.

			—Mmhh... Me encuentro perfectamente. No hay nada de qué preocuparse —contestó cerrando un poco más la puerta.

			—Pero señor...

			—Jonathan te he dicho que necesito un tiempo. 

			—¿Es por su hija? Entiendo que nunca antes había partido en una travesía tan larga pero...

			—¡Por Ceres, Jonathan! ¡No tengo por qué darte explicaciones de lo que hago con mi vida!

			El hombre de la túnica dio un paso atrás, asustado. Thomas, por su parte, decidió relajar su tono de voz.

			—Escucha, mi joven aprendiz. Agradezco tu visita y por supuesto, tu inquietud. Pero de verdad, no hay nada de lo que preocuparse. Sencillamente necesito unos días para ordenar mi cabeza y terminar un proyecto muy importante, del cuál te haré partícipe cuando considere oportuno.

			Estas últimas palabras iluminaron la cara del joven que, de alguna manera, parecía buscar un mínimo motivo para complacerse.

			—¿Debo entonces volver dentro de...?

			—Te escribiré una misiva —zanjó Thomas con una sonrisa, a la vez que cerraba la puerta—. ¡Y gracias por la visita, Jonathan! ¡De verdad, estoy bien! —se le oyó reiterar con voz amortiguada a través de la entrada.

			El asistente hizo un ademán de volver a insistir con alguna frase, pero terminó por callar y dar media vuelta para regresar por donde había venido.

			Elías frunció el ceño y cerró la ventana, volviéndose a sentar sobre la cama de Liz. No le había dado tiempo a pensar en hasta qué punto su presencia en esa casa podría suponerle una grave inconveniencia a Thomas Bentley. La reclusión a los ojos de un niño era muy diferente a la mirada de un adulto: el tiempo que Elías pasó de pequeño en casa de Liz formaba parte de un recuerdo feliz. No era común que Theodore tuviera que hacer algo lo suficientemente importante como para no poder encargarse de él, confiándole su cuidado a su viejo amigo, por lo que aprovechaba cada minuto que pasaba en esa casa. Sin embargo, las mismas normas de seguridad se aplicaban cuando estaba con uno o con otro. Esa era su vida y así le habían enseñado. Poco recordaba de los motivos por los que se mudaron a La Grieta pero, hasta ahora, siempre había pensado que fueron por añadir otra capa de seguridad a su anonimato; que la única finalidad fue siempre protegerle. Mas fue a Theodore al que buscaban aquella noche. ¿Podría ser que hubiera algo más que una simple cuestión racista detrás de todo esto? Y si así era, ¿por qué tenía la sensación de que Thomas también estaba haciendo todo lo posible por ocultarle del mundo? No era un fugitivo, nadie le buscaba. A los ojos de los que mandaban en las minas, Elías también murió aquella noche.

			Escuchó los pasos de Thomas subiendo por la escalera, así que regresó a su habitación todo lo rápido que sus doloridas piernas le permitieron. Lo último que necesitaba era tener que volver a dar explicaciones por su inconveniente afición a espiar conversaciones desde las ventanas. Justo cuando se disponía a volver a meterse en la cama, el padre de Liz entró en el desván con una bandeja.

			—Perdona, Elías, he visto la puerta abierta y... ¡Oh! Ya puedes ponerte en pie. Fabuloso —dijo sonriente—. ¿Qué tal te encuentras?

			—Bien. Un poco dolorido pero bien.

			—Fabuloso, fabuloso. Eso es exactamente lo que necesita tu cuerpo; un poco de movimiento. Has pasado demasiado tiempo tumbado. Tus músculos necesitan empezar a trabajar.

			—Sí... Había pensado en salir a dar una vuelta por el barrio. Hace tanto tiempo que no piso suelo firme... —sugirió Elías, sin quitarle el ojo de encima a la expresión de Thomas—. Creo que tenía seis años la última vez que vi las calles de Meremouth.

			Por supuesto, Thomas frunció un poco el ceño y apartó la mirada, depositando la bandeja con el brebaje anti miasma sobre la mesilla.

			—Bueno, chico, no creo que debas ir tan rápido. Tus piernas aún tienen que acostumbrarse al movimiento. Quizá deberías empezar por unos paseos por la casa. Subir y bajar escaleras; te vendrá bien.

			«Veo que las políticas de Theodore siguen intactas».

			—Quizá tengas razón.

			—¡Claro que sí! Ahora, bébete esto. Es el último, lo prometo.

			Elías obedeció y tragó el jugo dulzón sin respirar.

			—Escucha, Elías... ¿Qué te parece si hago algo decente para cenar? Estoy seguro de que te tienes que estar muriendo de hambre; con tantas sopas y potingues. ¡Haré un buen asado de cerdo! Y luego podremos sentarnos frente a la chimenea a hablar largo y tendido.

			El joven se limitó a asentir con la cabeza. Thomas notó el cambió de expresión de su rostro tras esas últimas palabras.

			—Elías... mhh... Entiendo que es duro estar aquí, recluido. Pero es lo mejor para ti por el momento. Confía en mi —sonrió.

			Elías, de nuevo, asintió forzando una sonrisa. 

			—Bueno... Iré preparando la cena. Baja cuando estés listo. 

			Thomas pareció sentirse algo insatisfecho con sus últimas palabras; incluso mostró un atisbo de duda junto a la puerta, pero terminó por salir de la habitación.

			El chico, por su lado, volvió a tumbarse en la cama. Toda esta nueva situación le era muy extraña. El viento de la ventana chocando contra el cristal le obligó a mirar en dirección al cielo, ya teñido de rojo fuego. Una noche de ventoleras no era de lo más común en Meremouth pero, al parecer, ni siquiera el tiempo quería darle un respiro a sus recuerdos. El traqueteo del cristal era idéntico al de su habitación en el torreón. No llovía, pero los silbidos que se colaban por las rendijas traían con ellos una triste añoranza. Llevaba toda una vida soñando con salir de La Grieta y, ahora que por fin estaba aquí, no pasaba un día sin que echara de menos su hogar: su familia.

			Seguir pensando en ello no le iba a llevar a nada. Se levantó de la cama, salió de la habitación y bajó los dos pisos de escaleras precedentes a la planta baja. Allí se encontró con un gran salón que, aún sin llegar a ser ostentoso, sí que parecía digno de un comerciante al que le iba bien la vida. De nuevo, tuvo que encajar un golpe de nostalgia. Ya había estado allí. Conocía perfectamente sus sillones de piel y sus mesas de algaparda robleda. Recordaba la luz de la gran lámpara de ámbares que colgaba del techo, las paredes forradas con telares pardos y las tres puertas; una daba a la entrada de la casa, otra a la cocina y otra al laboratorio de alquimia de Thomas; todas ellas las había cruzado alguna vez durante su infancia. También recordaba los cuadros de paisajes exóticos, probablemente zarandinos y, por supuesto, el más grande de todos, que presidía la estancia sobre la chimenea. En él se podía ver un retrato de Thomas, abrazando a una pequeña Liz sonriente. Ni en ese ni en ningún otro se pudo ver, sin embargo, a su madre. Liz era muy escrupulosa con sus recuerdos más privados y apenas hablaba de ella. Elizabeth Bentley murió cuando aún era una niña, antes incluso de que conociera a Elías, y por el dolor que le causaba el tema, era evidente que las dos estaban muy unidas.

			El ambiente era lúgubre. La gran lámpara, cuyos ámbares parecían llevar tiempo gastados, apenas iluminaba la estancia. Todas las cortinas estaban cerradas, probablemente para mantener esa celosa privacidad de la que Thomas había hecho gala desde que Elías llegó a la casa. Tuvo la tentación de abrirlas, pero se limitó a mirar a través de los pliegues. La calle estaba prácticamente desierta; era evidente que el padre de Liz, pese a su poder adquisitivo, prefería los barrios íntimos y apartados del ruidoso gentío. Aunque, viendo como se movían las farolas de ámbar y los toldos de las casas, también se podría atribuir la carencia de viandantes a las inclemencias del tiempo. Se fijó en una pila de objetos junto a la entrada. Al parecer, Thomas no se había preocupado en todo este tiempo de desempaquetar su equipaje tras la travesía.

			—¡Enciende la chimenea, chico! —escuchó decir desde una de las puertas. Por el sonido constante y seco, parecía que Thomas estaba cortando algún alimento.

			Elías se acercó al gran cuadro y, tras un último vistazo, se agachó para juntar unos pocos leños de algaparda. Junto a ellos había un pequeño cazo lleno de pólvora. Cogió una pizca y la espolvoreó sobre la madera. Tras un par de sacudidas de sílex, sopló con fuerza para avivar la llama.

			Se quedó allí sentado en el suelo durante unos segundos, hipnotizado por el danzar del fuego.

			«Theodore lo habría hecho con sus propias manos... Y algo de esencia».

			Parecía imposible que pasaran unas horas sin que algo le recordara a su familia. ¿Acaso iba a perseguirle ese dolor para siempre?

			Al cabo de un rato, Thomas apareció en el salón con un plato humeante en cada mano.

			—¿Supongo que no vas a comer en el suelo, no? Yo normalmente uso esa mesa —dijo señalando a una larga tabla que cruzaba el comedor—. Aunque, desde que no viene mi asistente, ceno siempre aquí; frente a la chimenea.

			Elías se levantó y se sentó en el sillón más cercano.

			—Ah, espera. Creo que hay cubiertos en esta alacena  —dijo dejando los platos en una pequeña mesa junto al fuego.

			La carne de cerdo estaba cortada en lonchas; dorada y crujiente por fuera y rosada y jugosa por dentro. Además, la cena estaba acompañada de media patata asada para cada uno. A Elías se le hizo la boca agua.

			—Aquí tienes —dijo Thomas, ofreciéndole los cubiertos antes de sentarse—. ¡Buen provecho!

			El chico comenzó a engullir la carne, como si hiciera siglos que no probaba algo así.

			—Está buenísimo —dijo.

			—Gracias —contestó Thomas, satisfecho—. La verdad, hacía tiempo que no cocinaba. Este es uno de los pocos platos que sé hacer.

			—¿También se encargaba tu asistente de eso?

			—Sí —contestó riéndose—. Ciertamente, no sirvo para nada sin él.  Mucho menos desde que Liz se marchó. A ella también se le da bien la cocina. Pero a mí.... En fin, parece mentira que alguien que ha dedicado toda su vida a la elaboración de toda clase de recetas alquímicas sea incapaz de hacer una cena en condiciones.

			—¿Y por qué no está aquí hoy con nosotros? —preguntó Elías, serio.

			—Pensaba que lo sabías, se enroló en un navío de investigación zarandino. Pusieron rumbo hacia los estratos del sur hace unas semanas.

			—No me refería a Liz... Me refería a tu asistente.

			Thomas arqueó las cejas.

			—¡Oh! Le di vacaciones hace unos días. Su madre estaba enferma y alguien tenía que cuidarla —contestó, llevándose un pedazo de carne a la boca.

			Elías apartó la mirada hacia el fuego, incomodado por la mentira de Thomas.

			—¿Tan horrible es que alguien me vea en esta casa? —preguntó con voz apagada y serena.

			Thomas agachó la mirada.

			—Ya no eres un niño —dijo sonriente—. No se te escapa nada. Escucha, Elías: la situación es más complicada de lo que piensas. Si Theodore siguiera con nosotros querría...

			—¿Qué? ¿Qué querría Theodore? ¿Y por qué es tan importante lo que él quisiera? —interrumpió.

			El padre de Liz se quedó mirando a Elías durante unos segundos.

			—Porque no quiero que su sacrificio haya sido en vano; ni el suyo, ni el de Sophie y su pequeño —contestó, dolido—. Deberías estarle agradecido por haberte protegido durante toda una vida.

			Elías frunció el ceño y dejó escapar un suspiro.

			—Le estoy agradecido... Theodore era como un padre para mí, pero había algo extraño en él. Era evidente que me ocultaba cosas. A veces pensaba que ni siquiera trataba de disimularlo. Incluso llegó a decirme que cuando no me contaba algo era por mi propio bien, pero... —Elías hizo una pausa para pensar en sus próximas palabras—. Pero a veces sentía que había algo más detrás de todo eso... Algo oscuro...

			Thomas también pareció necesitar unos segundos para medir su contestación.

			—Mhh... ¿Puedes contarme lo que recuerdas de aquella noche? —preguntó, pensativo.

			Elías miró fijamente hacia la hoguera. Sus pupilas encogieron, cediendo ante la luz de las llamas. En ellas pudo ver, casi con toda claridad, su casa siendo consumida por el fuego.

			—No sé explicar lo ocurrido. Yo no estuve allí. Me desmayé a medio camino del torreón y, sin embargo, pude ver lo que pasó: a través de unos ojos que no eran los míos.

			Thomas frunció el ceño e inclinó la cabeza.

			—No, no eran ojos —se corrigió—. No tenía ojos... ni vida. Lo vi todo a través de un ser de metal. Sé que es una locura pero...

			—Un titán —interrumpió, con voz lúgubre.

			—¿Qué es un titán? —preguntó Elías, sorprendido.

			—Theodore nunca te habló de ellos... Tiene sentido —dijo, acariciándose el bigote—. Los titanes son, como dices, enormes seres de metal; en teoría animados por algún tipo de oscuro animismo para todos desconocido. Son la mayor potencia bélica del ejército de Genses, pero solo responden directamente ante el Rey Darío: algo así como una guardia real.

			Elías tuvo un escalofrío. Por un momento recordó la extraña presencia de soldados de Highcester durante sus últimos días en La Grieta. Siempre tuvo miedo de que le descubrieran y se lo llevaran para hacerle algún tipo de experimento. Quizá, después de todo, sí que se enteraron de su presencia. Quizá descubrieron que no estaba muerto y fueron a buscarle a su casa. 

			—¿Fue por mi culpa? ¿Ese... titán me estaba buscando a mí?

			—No —contestó tajante Thomas—. No, por Ceres. No pienses eso ni por un momento. Tú no tuviste la culpa de nada, chico —suspiró—. Lo cierto es que tenías razones para sospechar de tu padre. No te buscaban a ti, buscaban a Theodore.

			Elías abrió los ojos, asustado.

			—¿Qué...? ¿Qué podría querer el rey de Genses de Theodore?

			—Theodore es un fugitivo del reino. Ya lo era cuando te encontró; siendo solo un niño. Por eso tuvisteis que mudaros a La Grieta. Por eso habéis vivido en el anonimato tantos años.

			—No... No lo entiendo.

			—Por aquel entonces, él era el arconte epónimo de The Mirrors... 

			—¿Arconte epónimo? —preguntó Elías, confundido.

			—Como sabrás, The Mirrors es un barrio de Highcester, famoso por albergar a animistas clandestinos. El arconte epónimo vendría a ser algo así como un líder supremo.

			No podía ser. Elías había pasado años sumido en la más fuerte de las presiones, pensando que debía medir su exposición al mundo por el bien de su familia. ¿Era Theodore pues, el que se escondía? ¿Entonces, todo este tiempo le había estado utilizando?

			—Sophie... Ben... ¿Murieron por su culpa? —dijo apretando los dientes.

			—No, Elías: Sophie y Ben murieron por culpa del Rey Darío. Sé que es mucha información para asimilar. Pero es importante que no te equivoques de objetivo a la hora de canalizar tu ira.

			—¡Era su obligación! —contestó enrabietado—. Ellos no tenían la culpa de nada. ¡Era la obligación de Theodore protegerles!

			—¡Es más complicado de lo que parece, Elías!

			El silencio se apoderó de la sala por unos instantes.

			—Escucha, necesitas tranquilizarte. No estás totalmente recuperado. Y, sinceramente, creo que a mí también me está afectando todo esto mucho más de lo que en un principio estaba dispuesto a  aceptar —dijo Thomas con voz calma—. Descansemos esta noche y mañana veremos, espero, las cosas con otros ojos. Tenemos todo el tiempo del mundo para aclarar nuestras ideas.

			Elías se levantó como un resorte y abandonó el salón, escaleras arriba. Thomas, por su parte, no hizo nada para impedírselo. ¿Todo el tiempo del mundo? ¿Era esa la vida que le esperaba dentro de esa casa? ¿La misma vida que otros habían perdido por culpa del egoísmo de Theodore?

			Cerró la puerta del desván y se tiró sobre la cama. Esta vez no lloró. Se limitó a agarrar el almohadón con fuerza y a dar vueltas sobre el lecho durante horas. Al final, un trance apenas parecido al de un sueño, fue todo lo que consiguió.

						  

			* * * *

			  

			—No es culpa tuya... —volvió a escuchar. Esta vez la voz era femenina.

						  

			* * * *

			  

			Abrió los ojos, asustado.

			—¿Liz? —murmuró.

			El viento chocaba con fuerza contra la pequeña ventana del desván. Afuera seguía siendo de noche. El sencillo marco de madera debería haber sido suficiente para protegerle de la fría corriente; sin embargo, el pelo se le movía al ritmo de un aire gélido que también le erizaba el vello de los brazos. Giró la cabeza y no tardó en comprender que dicha corriente no venía de la ventana, si no de la puerta. La misma se movía también al compás, golpeando la pared con una molesta sincronía.

			Elías se levantó para cerrarla, pero se dio cuenta de que el origen estaba en algún lugar; más allá del pasillo.

			«¿Una ventana abierta? ¿Quizá una puerta?»

			El joven, entonces, se asustó ante la posibilidad de que alguien pudiera haber entrado en la casa.

			—¿Thomas? —preguntó mientras bajaba las escaleras, más sus cuerdas vocales tan solo lograron emitir un volumen inaudible.

			La puerta de la habitación de Liz se movía con el mismo ritmo que la que había dejado atrás en el desván. Miró hacia ambos lados, nervioso, en busca de algo que poder blandir como un arma. Nada. Se acercó sigilosamente al marco de la entrada, se asomó al interior de la habitación y descubrió la gran ventana con forma circular, abierta de par en par. Al parecer, allí no había nadie. Se acercó a la ventana y encontró la cuña interior partida por la mitad. Sin embargo, el cristal estaba intacto: era evidente que la propia fuerza del viento había roto el pestillo que la mantenía cerrada. Las corrientes aquella noche eran tan fuertes que hasta las pocas farolas de ámbar del barrio, dobladas e incluso arrancadas, parecían haber cedido a su empuje, sumiendo las calles en la más absoluta de las penumbras.

			Cerró la ventana con fuerza y la mantuvo así unos segundos mientras buscaba algo con lo que poder sellarla. Mas aquella noche Ceres parecía querer esa ventana abierta y nada podría haber hecho Elías para cerrarla.

			De repente, a lo lejos, algo calló del cielo nocturno a gran velocidad. Algo lo suficientemente grande como para derribar el tejado de la vieja atalaya.

			Elías, atónito, dejó de sostener el marco de madera. Pese a las inclemencias del tiempo y al dolor que aún sentía en sus articulaciones, algo le invitaba a cruzarla; tal y como la había cruzado de la mano de Liz cuando era pequeño. 

			Sin pensarlo, saltó al tejado colindante, recorriéndolo a toda prisa. Saltó de nuevo sobre un tendedero cuya poca ropa que aún sostenía, se movía con violencia al ritmo de las ventoleras. Atravesó un segundo tejado y luego trepó a un tercero, en el que tuvo que agarrarse a una vieja chimenea para no caer. Se tomó unos segundos para respirar: su corazón estaba acelerado.

			«¿Pero qué estoy haciendo?», se preguntó mientras miraba el camino recorrido. A lo lejos, la ventana redonda de la habitación de Liz parecía observarle, como un ojo interesado en su próximo paso.

			Miró a su alrededor: estaba claro que nadie en su sano juicio habría salido de madrugada con semejante viento, ni aunque los techos des sus casas estuviesen a punto de caer sobre ellos. Giró de nuevo la cabeza, fijando su vista en la atalaya, ahora medio derruida. ¿Podría haber sido una bala de cañón?

			«No puede ser. El proyectil habría tenido que superar la muralla de piedra y ahora toda la ciudad estaría bajo alarma».

			Intentó recordar lo que había visto, pero había ocurrido tan rápido que le fue imposible darle sentido a la imagen de su cabeza. Quizá debía culpar a la conversación que había tenido esa noche con Thomas; quizá había sido la rabia de recordar lo ocurrido en La Grieta; o quizá era su espíritu rebelde, volviendo a llamar con fuerza; pero lo cierto era que algo le había empujado a saltar por la ventana y ese mismo algo estaba anteponiendo su curiosidad a la constante vigilancia a la que había estado acostumbrado durante toda su vida.

			Soltó la chimenea y se acercó con cuidado, sorteando las corrientes de viento hasta el final del tejado. Recordaba perfectamente el trecho que le separaba del viejo campanario. Solo tenía que saltar desde esa última casa hasta la antigua muralla de madera. Sin embargo, el camino iba a ser algo más complicado que aquel que recorrió durante su niñez: el viejo muro de entonces era ahora un amasijo de escombros de algaparda. Se dejó caer sobre la montaña de cascotes y fue esquivando tablones, tablas y estacas hasta llegar a la base de la torre de madera. Afortunadamente, tampoco era ahora tan alta como la recordaba. Trepó por los diferentes salientes de la ruinosa algaparda y con cada impulso notó el tambaleo de la estructura. El viento no ayudaba. El cuerpo le dolía; le pedía volver. Agarró el último saliente; subió un brazo, luego una pierna y por último rodó sobre sí mismo entre jadeos de esfuerzo.

			Cuando se incorporó, sus ojos no acabaron de entender lo que estaban viendo. Era una imagen familiar; la había visto antes, en La Grieta. Como aquella escultura de Audrey hecha de cúmulos, una enorme bestia emplumada de pico encorvado y largos colmillos yacía en el suelo, ante él. Con una importante diferencia; esta era de carne y hueso.

			Elías contuvo la respiración al ver una segunda silueta bajo una de sus grandes alas ensangrentadas. Era una chica joven y, como el animal, parecía no haber sobrevivido.

		



			Capítulo 17

		

		
			El final de una guerra

			Enessa estaba sentada frente al piano de algaparda noble que decoraba la esquina de la habitación. Un gran ventanal, de cuyos lados caían imponentes cortinas, iluminaba el escritorio de exquisita talla y la cama de preciosas telas, adornadas con los mejores bordados. Las paredes de la habitación eran de sólida piedra, pero no de la que se podría obtener del caparazón de una tortuga gigante; el palacio de Highcester había sido, como la arquitectura del resto de la capital, esculpido a partir de la pirámide primigenia. O eso contaban las leyendas.

			Era una habitación preciosa, digna de la nobleza que ejercía la vida de palacio. Aunque la pequeña princesa la había tenido que apreciar a través de otros ojos, pues ahora, tras los suyos, la oscuridad abrazaba esos muros, además de su propio corazón. El palacio de Highcester era un lugar extraño, propiamente erigido para un momento extraño en su vida. Enessa había sido criada para dirigir el destino de su pueblo, pero jamás habría pensado que tendría que hacerlo desde tan lejos de su hogar.

			Palpó las teclas y los tristes acordes comenzaron a surgir con total naturalidad. Era una melodía que sabía a la melancolía de otro tiempo; ambientada en un momento de la historia, paradójicamente similar. Sin embargo, como si intentara hacer honor a la característica pausa de una de sus estrofas, se vio interrumpida por el sordo golpeo de unos nudillos contra la puerta. Enessa recogió sus dedos para luego colocarse la máscara que había dejado sobre el atril.

			—Adelante.

			El portón se abrió, anunciando la entrada de una joven de cabello dorado, enredado en un sencillo recogido. La muchacha dio un par de pasos, cabizbaja, como si no se atreviera a entrar del todo. Llevaba un vestido turquesa de mangas largas, de sobras conocido para la princesa. La doncella se llamaba Alba y había sido sus ojos la noche que descendió hasta los olvidados calabozos de la cara norte, donde se abandonaba a su suerte a los presos sin nombre; donde habían dejado tirada a su hermana.

			—Alteza... disculpe, Miciê —se corrigió—. El almirante Morren está aquí.

			Alba era una pobre chica a la que habían encargado la atención de la princesa de la nación enemiga durante su estancia en palacio. Su mirada y sus palabras estaban siempre cargadas con incertidumbre y miedo, pero no era un miedo al trato de un desconocido, si no a no estar a la altura de las circunstancias. Para Enessa, que había estado en contacto directo con su alma durante el tiempo que compartieron el mismo cuerpo, su personalidad resultaba cálida y entrañable.

			—Alba, no eres una vaerû. No te preocupes, puedes referirte a mí como consideres. Hazle pasar, por favor.

			La joven se sonrojó y asintió agachando la cabeza un poco más antes de volver a salir. Después apareció Rodrick Morren, engalanado con su mejor casaca negra y su característica capa de hombro esmeralda.

			—Miciê —saludó él también, quitándose el sombrero tras una protocolaria reverencia.

			El almirante, como Alba, tampoco era un vaerû, pero había servido a la familia Real de Vaeria durante muchos años. Tras el asedio de la antigua capital, Vae Eruna, durante la batalla de las Lunas Carmesí, juró lealtad a la nación contra la que tanto tiempo había luchado. Desde entonces, compaginó su labor como almirante con la de maestro personal para Lenae primero y, en especial, para Enessa después. El rey de Vaeria entendió que tener a una persona tan cultivada en la cultura enemiga era un bien muy preciado de cara a que sus hijas aprendieran a qué se enfrentaban.

			—Es una preciosa melodía —dijo mientras se acercaba—. Y triste. Pese a que entiendo la elección, no estoy seguro de que sea la más adecuada, dadas las circunstancias.

			—¿Qué mejor melodía que "La Traición del Arconte" para un momento como este?

			—Droeben Elar asesinó a los reyes de Genses delante de su hijo durante la ceremonia. Sinceramente, espero que en nuestro caso no haya sobresaltos similares.

			—No—, contestó Enessa, tras hacer una pausa —no los habrá. ¿Tenemos alguna noticia de Meremouth?

			El almirante frunció el ceño, afligido.

			—Nada por el momento.

			—¿Crees que han interceptado la botella mensajera?

			—No creo. Es probable que nuestro hombre no les haya encontrado aún. O quizá Lenae y los demás hayan tenido algún percance. El camino es muy largo, quizá tuvieron que hacer alguna parada no planeada.

			Enessa no pudo evitar que el corazón le diera un vuelco tras oír esas palabras. ¿Estaría su hermana bien? ¿Habría llegado sana y salva? Por muchas que fueran las preocupaciones que rondasen en ese momento su cabeza, ninguna tenía mayor importancia que el bienestar de Lenae. Por un momento, notó como si le faltara aire, por lo que agachó la cabeza para quitarse la mascara.

			—Miciê, es demasiado arriesgado... Alguien podría entrar sin avisar...

			—Por las lunas, Rodrick, el Rey Inmortal no es estúpido. Tarde o temprano tendrá que darse cuenta de que soy invidente. Si es que no lo ha hecho ya.

			El almirante Morren pudo entonces ver los tristes ojos celeste y esmeralda de la princesa.

			—Disculpad.

			—No... —contestó Enessa—. Discúlpame tú a mí, querido Rodrick.

			La pequeña notó el calor de la luz del sol en la cara. 

			—¿Me ayudas a ir hasta la ventana, por favor?

			Rodrick tomó la mano de Enessa de inmediato y la acompañó como tantas otras veces había hecho.

			—Todo es tan familiar cuando vives rodeada de oscuridad. El mismo sol, el mismo aire... Resulta paradójico que seamos tan parecidos y sin embargo incapaces de vivir otra vida que no sea la del conflicto constante.

			—Sabias palabras. Pero en mi humilde opinión, es precisamente entender dicho conflicto y ser capaces de llegar a una solución lo que nos hace humanos.

			Enessa forzó una apesadumbrada sonrisa mientras asomaba su cara al infinito cielo de nubes que se extendía más allá de las torres y barrios de la capital gensena.

			—Ella está bien. ¿Verdad?

			Tras un breve silencio, el almirante contestó.

			—Ergo es el mejor jinete que han visto los cielos de Vaeria. Kazze es una meticulosa navegante; de las más técnicas que han surcado los bastos estratos. Podría deciros que, acompañada de esos dos, no hay nada que temer. Pero no os lo diré porque, ¿sabéis qué es lo que me hace estar seguro de que todo irá bien? —sonrió—. Vuestra propia hermana. Lenae es la persona más cabezota que he conocido nunca.

			Enessa sonrió. Detrás de ese pulcro sonar protocolario y esa fachada honorable se escondía un hombre cercano y bonachón que había supuesto un segundo padre para las dos: una figura de gran importancia, dado que ambas habían tenido que crecer a la sombra de la ausencia de una madre y bajo el severo yugo de un padre demasiado preocupado por el bienestar de su pueblo, como para tener en cuenta también el de sus hijas.

			—Gracias, Rodrick. Tu apoyo es tan firme como las paredes de esta ciudad.

			—No me las deis todavía, Miciê, pues la razón de mi visita mucho me temo que no será de nuestro agrado.

			Enessa se mantuvo impasible ante esa última frase. Aún sin poder ver cómo el almirante sacaba de su casaca un papel cuidadosamente enrollado y sellado con el lacre de la pirámide, entendió que había llegado el momento de averiguar las intenciones del Rey Darío de Genses.

			—Os traigo las condiciones de rendición. Así es como me han hecho saber que lo debo transmitir —continuó Rodrick.

			—Supongo que seguir llamándolo "tratado de paz" a estas alturas era un esfuerzo demasiado notable para Su Inmortal Majestad... —sonrió Enessa con sarcasmo—. Adelante. Por favor, léemelas.

			El almirante rompió el sello y desenrolló el pergamino.

			—Día de nuestro señor Ceres, veintidós de siroco del mil seiscientos...

 

			"Su Inmortal Majestad, Darío de Genses, en virtud de la concreción de un tratado de bienestar y fraternidad para las naciones de Genses y Vaeria, impone las siguientes condiciones:

 

			—Que la nación de Vaeria acepta la derrota y su consecuente rendición irrevocable.

			—Que la princesa, Enessa de Vaeria, jurará lealtad a la nación de Genses y a su rey, el mismo día que sea coronada como reina de todos los vaerû..."

			—No esperaba menos... —interrumpió Enessa con un suspiro—. Continúa.

			Sin embargo, al almirante Rodrick, le costó reanudar su lectura.

			—¿Pasa algo? —preguntó la pequeña princesa.

 

			"Por su parte, Su Inmortal Majestad, el rey Darío de Genses, y en acto de absoluta misericordia decreta: 

 

			—Que todos los vaerû, incluidos los presentes en Highcester a día de la firma de este documento, serán perdonados de sus terribles actos durante la guerra. Asimismo y, pese a ser expulsado del Almirantazgo de Genses y revocado de todos sus honores, el señor Rodrick Morren será absuelto de su culpabilidad por alta traición a la Corona, instándole a regresar a Vae Astra con el resto de su dotación, teniendo absolutamente prohibida su actividad de ahora en adelante en cualquiera de los estratos de Genses, bajo pena de muerte."

 

			La voz de Rodrick, otrora firme, se fue rompiendo a medida que terminaba la carta.

 

			"Por último y, en acto de buena fe, la princesa Enessa de Vaeria aceptará quedarse en el palacio de Highcester, al servicio de Su Inmortal Majestad, hasta que llegue el día de su coronamiento.

 

			Firmado:

 

			SIM. Darío de Genses"

 

			Pese a la gravedad de ese último párrafo, el rostro de Enessa se mantuvo imperturbable. Después de todo, daba por hecho que su visita a la capital gensena en ningún caso terminaría con la firma del tratado. Es más, ella misma tenía pensado quedarse todo el tiempo que hiciera falta, con el fin de recabar toda la información que necesitase. Quizá "al servicio de Su Inmortal Majestad", significara lo que eso significara, no era la mejor manera pero era una manera después de todo.

			—No podemos firmar esto —terminó, con voz tajante, Rodrick.

			—Soy yo la que ha de firmarlo. 

			—¿Y así quedaros aquí, a su merced? ¿Sola? —preguntó a la vez que cerraba el puño con fuerza sobre el papel.

			—Cuando partimos de Vae Astra sabíamos que algo así podría ocurrir... 

			—Cuando partimos de Vae Astra le prometí a vuestro padre que os devolvería sana y salva. Ese es el único rey que ha tenido potestad y razón para perdonarme crímenes de guerra. Me da igual si el farsante que se sienta ahora en el trono de Highcester quiere reteneros aquí cien vidas. Estaré las cien a vuestro lado.

			Enessa no estaba segura de cómo sentirse al escuchar cualquier tipo de involucración de su padre en toda esta historia. Por otra parte, y aunque agradecía la devota protección del almirante, sabía que traicionar la confianza del rey inmortal era un lujo que no podía permitirse.

			La pequeña palpó el brazo de Rodrick hasta tomar su mano, abriéndosela con delicadeza, para arrebatarle el manuscrito.

			—Agradezco tus palabras, Rodrick, pero necesito que lleves a nuestra gente de vuelta a casa. Más aún sabiendo que tampoco puedo confiarle esa misión a mis otros capitanes.

			—Ningún soldado de Vaeria querrá abandonar esta ciudad sin vos a bordo...

			—Y por eso te necesito para hacerles entrar en razón —dijo mientras se dirigía con cuidado hasta el escritorio de la habitación—. Son hombres y mujeres que han pasado demasiado tiempo lejos de sus familias, en el mejor de los casos. También habrá quienes no tengan a quién regresar. Esta guerra ha durado demasiado. 

			La princesa se sentó frente a la mesa y liberó la pluma que descansaba apoyada en el tintero. Palpó las aristas del arrugado papel hasta poner su mano cerca del final. Entonces, notó la del almirante, grande y fuerte sobre la suya.

			—Rodrick... —dijo, pensando en que iba a impedirle firmar. Sin embargo, el hombre guió su puño para colocar la punta de la pluma en el lugar correcto.

			—Si vais a salvarnos a todos con un simple garabato entonces me aseguraré de que, al menos, luzca de la mejor manera —sonrió.

						  

			* * * *

			  

			Los días pasaron lentos, como si quisieran mostrarle un avance de la vida que le esperaba de ahora en adelante. Enessa no había salido de sus aposentos pues así se le había pedido que actuara, como siempre a través de Rodrick, hasta que llegó el día de la ceremonia. Ningún representante de Genses había tenido contacto alguno con ella; mucho menos el rey, al que no había vuelto a ver desde el día de su llegada a la capital. Probablemente esa forma de ningunearla no era más que una estrategia del monarca, de cara a mostrar una imagen de sólida indiferencia frente al resto de la corte. La única persona con la que había mantenido algo parecido a una relación social era la joven sirvienta de ojos pequeños y mirada triste. Alba, cuyo nombre era la única información que había logrado sacar de ella, se limitaba a complacer todas las peticiones de la princesa; eso sí, respondiendo casi siempre con tímidos monosílabos. Fue la chica, precisamente, la encargada de ayudarla con los arreglos y el vestido para esa noche.

			—Se acerca la hora. Esperaré fuera —dijo Rodrick—, avisadme cuando estéis lista.

			Enessa escuchó cómo Alba acercaba un gran espejo ropero hasta el centro de la habitación. Se descalzó. El suelo de piedra estaba helado. La doncella, atenta a su reacción dejó rápidamente el espejo, se agachó y acercó la alfombra hasta unos pocos centímetros de sus dedos. Al ver que la joven princesa seguía inmóvil tartamudeó un poco.

			—Podéis... usar la alfombra... si tenéis frío.

			La pequeña dio un nervioso paso hacia adelante con la esperanza de encontrar el cálido tapiz. Durante los últimos días, se había asegurado de permanecer sentada durante las visitas de la doncella a su habitación y, en caso de necesitar levantarse, siempre había estado Rodrick para guiarla de forma disimulada. Su máscara, totalmente opaca, había servido hasta ahora de protocolaria excusa para ocultar su ceguera. Sin embargo, la joven no podía evitar sentir algo de culpabilidad. Alba era una de las dos personas con las que podía tener contacto; la única que le iba a quedar cuando Rodrick tuviera que partir de regreso a casa. Incluso había utilizado su cuerpo para ayudar a su hermana sin que ella fuera consciente de ello. Y lo que era peor; si quería averiguar más cosas sobre el enemigo, estaba segura de que tendría que volver a hacerlo en alguna otra ocasión.

			—Gracias, Alba.

			La doncella se limitó a mirar al suelo, mientras le quitaba con cuidado el vestido que había usado durante el día. Luego, se acercó al armario y sacó el que la princesa había traido de Vae Astra para la ceremonia. Enessa sabía que era precioso pues, cuando se lo probó estando aún allí, pidió que se lo describieran. Su belleza era tal que, si Alba no fuera ya de por sí una chica callada, se podría decir que el vestido habría sido el culpable de haberla dejado sin palabras.

			—¿Te gusta? —preguntó Enessa con una sonrisa, al escuchar las puertas del armario.

			—Es muy bonito, Miciê —contestó, pronunciando la última palabra con una practicada fonética vaerû.

			—Es la primera vez que lo uso oficialmente. Aunque nunca pensé que lo estrenaría aquí.

			—Lo siento... —dijo la doncella casi sin pensar y, a la vez, logrando sorprender de nuevo a la princesa. Detrás de esa voz temerosa se encontraba alguien que parecía entender la situación, más allá de la campaña de fraternidad que probablemente se estuviera vendiendo en los mentideros de Highcester. Sin embargo, y aunque Enessa sentía una creciente necesidad de intimar con la joven, decidió ceñirse al mensaje ceremonial para no incomodarla.

			—No lo sientas. Es un gran día para nuestros pueblos. Hoy celebramos el fin de una guerra de casi cien años. Un día feliz... sin duda.

			Alba asintió en silencio y se acercó a la princesa, vestido en mano.

			—Voy a ponéroslo... —informó titubeante, de nuevo, ante la inmovilidad de la pequeña; a lo que esta reaccionó alzando los brazos. La doncella levantó la falda y cubrió con una maraña de sedas a la princesa. Sin embargo, la zona de la cintura, al ser más ceñida, tiró de la máscara quedando esta descolocada. Enessa se llevó las manos a la cara instintivamente, intentando volver a ponerla en su sitio.

			—¡Lo siento muchísimo, Miciê! —exclamó Alba, pretendiendo ayudarla a la vez que aseguraba no estar levantando los ojos del suelo. La situación fue tan cómica, que Enessa no pudo evitar echarse a reír.

			—No te preocupes—, dijo mientras se la quitaba y la dejaba caer sobre la alfombra —debí habérmela quitado antes de ponerme el vestido.

			—¡No! Es decir... si esa es vuestra voluntad... pero yo... Lo siento muchísimo —contestó a la vez que se arrodillaba para recogerla, negando con la cabeza y los ojos medio cerrados.

			—Alba —dijo mientras le palpaba la cara con la suavidad de una caricia hasta ponerle frente a la suya—, mírame, no pasa nada.

			La joven doncella levantó la mirada y, por una vez, vio solo a una niña. Una niña con unos bonitos ojos, uno de color esmeralda y otro plata. Con la tez blanca como su vestido, cosido con unas magníficas sedas; con dos colas largas que caían, cual alas, desde unos hombros adornados con brillantes líneas esmeralda que se unían y dibujaban un escote coronado por un colgante con las lunas Sineia y Baneia bañadas en plata.

			En definitiva, era una niña adornada con las más bellas sedas de Vaeria. Pero solo eso; una niña.

			—Sé que puedo confiar en ti —prosiguió.

			—Yo... —murmuró Alba, confundida. Aunque solo necesitó unos segundos para poder leer la mirada vacía de la pequeña para entender a qué se refería—. Por supuesto —finalizó, dejando escapar una triste sonrisa.

			La máscara se quedó sobre el escritorio esperando su turno. Antes, Alba colocó un bonito cinturón con esmeraldas engarzadas, ciñendo el vestido de la princesa a su pequeña cintura. Luego estuvo un buen rato peinándola, a la vez que iba poniendo diferentes broches de plumas blancas que se fundían con los tonos celestes de su cabello. Por último, ayudó a la pequeña a acomodarse los zapatos y, entonces sí, volvió a cubrir su cara con el opaco antifaz. 

			—Por favor, haz pasar a Rodrick.

			—Enseguida, Miciê.

			El almirante entró en la habitación sin poder ocultar su asombro.

			—Es una lástima que ninguno de los que vayan a estar presentes en esa ceremonia se merezcan que os arregléis así para ellos —dijo con un simpático tono—. Pero estoy seguro de que vuestro padre estaría orgulloso de veros.

			—Gracias, Rodrick —contestó, agachando la cabeza—. ¿Te permitirán acompañarme hasta el final?

			El almirante se rió.

			—No lograrían separarme de vos ni aunque lo intentaran entre cien hombres. 

			«Mañana no te quedará más remedio...», pensó, afligida.

						  

			* * * *

			  

			 Los dos cruzaron las puertas de la mano, dejando a Alba en la habitación. En el pasillo les esperaban un grupo de seis guardias, comandados por un hombre delgado que vestía un elegante jubón negro. Su pelo, cuidadosamente peinado, alternaba el castaño oscuro con algunas canas que también se podían empezar a vislumbrar en su perilla. De su cuello colgaba una cadena que terminaba en un llamativo triángulo dorado.

			—Lord Bynder... —dijo Rodrick, sorprendido.

			—Almirante Morren, Miciê —saludó cordialmente—. Es un honor teneros aquí. Me llamo Edward Bynder —continuó agachando la cabeza para dirigirse a la princesa—. Soy el gobernador de Highcester.

			—El honor es mío, mi lord —contestó Enessa.

			—Se me ha encomendado acompañaros hasta la sala del trono, donde se efectuará la ceremonia de la firma.

			—Es muy amable.

			—Está todo el mundo esperándoos. Por aquí, por favor —ofreció con el brazo, señalando el camino con una leve reverencia.

			Tuvieron que recorrer varios pasillos hasta llegar a unas escaleras. Enessa notó el apretón silencioso de Rodrick en su mano que indicaba cada uno de los escalones.

			—¿De verdad eran necesarios seis soldados para acompañarnos hasta la sala del trono? —preguntó Rodrick con tono serio.

			—A mi me parece tan excesivo como a usted, almirante. Sin embargo, son órdenes de Su Inmortal Majestad. Mucho me temo que poco vale mi opinión en casos como este.

			Enessa recordó el desfile por las calles de Highcester. Era evidente que el rey de Genses se había ocupado minuciosamente de que su imagen fuera la de una prisionera y no la de una invitada.

			Se pararon detrás de dos grandes portones tras los que se oía a una multitud de voces.

			—¿Hay algo que deba saber antes de entrar? —preguntó la princesa.

			—Nada especial. La sala del trono ha sido acondicionada para la ceremonia. Ha venido toda la nobleza de Genses y bastantes representantes de la de Zaranda, he de decir... Incluyendo a la virreina, por supuesto.

			«La virreina de Zaranda...». Escuchar esas palabras le hizo automáticamente pensar en la batalla de las Lunas Carmesí. Tras la caída de la antigua capital de Vaeria, la virreina de Zaranda se vio obligada a ocupar la incómoda posición que le dejó su difunto marido. Sería interesante averiguar más al respecto en un futuro.

			—Recorreremos el pasillo entre las bancadas y al final del mismo tendréis un lugar para sentaros al lado de Su Inmortal Majestad. No tiene pérdida —continuó Edward Bynder.

			«Todos confían en mi».

			La princesa ahogó un suspiro, irguiéndose para reflejar la fortaleza de su pueblo. Por su parte, Rodrick apretó su mano, ofreciéndole la seguridad extra que necesitaba en ese momento.

			—¿Estáis lista, Miciê? —preguntó.

			—Cuando quieras.

			Las puertas se abrieron y de repente se hizo el silencio. Enessa casi pudo sentir cómo la multitud de nobles, agolpados de pie en los bancos a ambos lados del pasillo, se daban la vuelta a la vez. Todo el mundo miraba, expectante, a la pequeña princesa.

			—Por favor; adelante, yo iré detrás de vos —dijo el gobernador.

			Rodrick agachó la mirada, centrándola en la pequeña. Por un momento dudó si la reticencia se estaba apoderando del rostro que ocultaba la preciosa máscara con facciones de búho. Pero entonces, la princesa dio un paso, y luego otro, y siguió caminando con decisión ante los indiscretos ojos de la gente.

			—¿Por qué va de la mano de ese hombre? ¿Es su padre? —susurró uno de los nobles.

			—No. Ese es el traidor; el almirante Morren —le contestó otro, frunciendo el ceño.

			Los hombres de la nobleza de Genses vestían elegantes jubones, terminados en leotardos de colores oscuros. Hoy predominaban el negro y granate de los colores de la nación. Las mujeres por su parte, iban ataviadas con aparatosos vestidos de corpiño y largas mangas, adornados con preciosos bordados. Pero lo más llamativo era que tanto ellos como ellas coincidían en un peculiar accesorio; extravagantes golas aderezaban sus cuellos. Aunque Enessa, por supuesto, no tuvo la suerte de poder disfrutar del colorido de las gentes que habían venido a verla.

			—Fíjate... ¿Qué tendrá; diez? ¿Once años?

			—Doce, si no me equivoco. O eso dicen. La verdad es que es difícil comprobar la edad de alguien que oculta su rostro tras una máscara.

			—Con esa estatura no puede ser mayor que mi hija —contestó otro.

			Siguieron avanzando por el pasillo, sobre una bonita alfombra encarnada que parecía no acabarse nunca. La sala tenía una altura imponente. Su techo, repleto de frescos con escenas dictadas por la religión piramita, estaba sostenido por enormes columnas de piedra de las que colgaban banderolas con el arco, la pirámide y el sol. Tan solo unos farolillos de ámbar iluminaban la estancia, pues estaba diseñada para que la única luz natural que pudiese entrar fuera la de una claraboya que iluminaba el trono.

			—¿Qué clase de rey manda a una niña a hacer su trabajo? —dijo otro noble riéndose en voz baja—.

			—A su padre lo llaman el "rey cobarde" con razón...

			Cruzaron la última línea de bancos, en la que se encontraban los altos cargos de la corte: sacerdotes piramitas, los otros validos del rey y el almirantazgo, presidido por un sonriente Horatio Powell. Fue allí donde Edward Bynder ocupó su posición. Por su parte, Rodrick acompañó a Enessa unos pasos más allá, hasta quedarse delante de los escalones, al final de los cuales se erigía un imponente trono de roca pulida. Su respaldo era casi tan alto como la más elevada de las columnas de la sala, y estaba culminado por un gran sol tallado en piedra. Frente a él se encontraba el Rey, Darío de Genses, ataviado con una larga capa de color granate y, por supuesto, su corona compuesta de una diadema que sujetaba los cientos de púas doradas que surgían de detrás de su cabeza. Unos escalones más abajo estaba de pié, Isabel de Zaranda, luciendo un hermoso vestido carmesí y mirando con curiosa atención a la pequeña. La virreina hizo un gesto con los brazos, ofreciendo un lugar a su misma altura en la escalera, pero al otro lado del rey. 

			Rodrick apretó la mano de Enessa, señalizando la posición de cada escalón. Una vez las dos regentes invitadas quedaron alineadas bajo el rey de Genses y frente al resto de los asistentes, el almirante entendió que era el momento de dejar ir la mano de la princesa.

			—Todo irá bien —le susurró, antes de volver a descender la escalera y ocupar su lugar a un lado del primer banco de autoridades.

			En ese momento, el corazón del almirante sufrió un leve vuelco: al final de la sala, junto a la pared más lejana, se encontraba un gran titán dorado, sumergido en una inerte vigilia. Si no lo hubiera visto antes en acción, habría pensado que era parte del mobiliario de la sala.

			—No te separas de él en ningún caso... ¿No es así? —dijo en un volumen que creyó que solo él podría escuchar.

			Enessa tuvo la tentación de abrir su intravisión para, por lo menos, poder dibujar las siluetas de las almas de la estancia y entender mejor a qué se estaba enfrentando. Esta era la segunda vez que se encontraba tan cerca del Rey Inmortal. No había nada que pudiera saciar más su curiosidad que poder entrar en contacto con su alma.  Sin embargo, eso también significaría delatarse como animista ante él. Y la imagen de una niña desvalida era una carta demasiado valiosa como para desperdiciarla tan pronto.

			Darío de Genses se levantó del trono y descendió un par de escalones. Los pocos murmullos que aún coleaban desde el desfile de Enessa fueron ahogados en un segundo.

			—Nobles de Genses; buena gente de Zaranda. Bienvenidos. —La voz del Rey Inmortal resonó con un eco grave por toda la sala—. Hoy, es un gran día para nuestras naciones. Recibimos con los brazos abiertos al tercer gran estratorio; Vaeria, poniendo fin a una horrible guerra de cien años. —Tras una solemne pausa, continuó—. No habrá más conflicto. No se volverá a derramar sangre entre hermanos. No habrá más muerte. Hoy, abrimos paso a un anhelado periodo de paz y prosperidad, sellado con la presencia y firma de la virreina Isabel de Zaranda, la princesa Enessa de Vaeria y yo mismo, Darío el Rey Inmortal de Genses.

			Dos guardias aparecieron acarreando un atril de algaparda que depositaron justo al final de la escalera del trono. Sobre él, un pergamino, una pluma sumergida en un tintero y tres sellos acompañados de un cuenco con lacre fundido. El Rey Inmortal levantó los brazos, ofreciendo a las otras dos regentes acercarse al recién depositado soporte. Isabel fue la primera en comenzar a descender, mientras que Enessa tuvo que esperar a que Rodrick volviera a tomar su mano para acompañarla. Una vez las dos estuvieron delante del atril, el almirante volvió a ocupar su posición.

			La virreina cogió la pluma y garabateó al final del papel, luego tomó el sello, lo untó en lacre, y dejó plasmado sobre su firma un león rampante; símbolo de Zaranda.

			—Vuestro turno, Miciê —dijo con un suave acento zarandino.

			Enessa comenzó a palpar las aristas ante la mirada atenta de la mujer. De inmediato, Isabel tomó su mano y la acompañó hasta la pluma, indicándole el lugar correcto para su estampa. Lo mismo hizo para ayudarla a sellar sobre su firma con el espeso escarlata y la  silueta de dos lunas.

			—Bonita caligrafía —susurró con una sonrisa—. Ahora debemos volver a nuestro lugar.

			Rodrick hizo el ademán de acercarse al atril, pero enseguida fue detenido por el gesto de la virreina, que tomó la mano de la pequeña y la acompañó a su sitio.

			—Gracias, Alteza —dijo Enessa, a lo que Isabel respondió con un leve gesto con la cabeza.

			Darío de Genses descendió de lo más alto de la escalera, tomó la pluma y dibujó su firma en el hueco complementario. Por último, el símbolo de "El Amanecer", formado por el arco, la pirámide y el sol encumbró los otros dos lacres.

			—Está hecho —dijo con voz grave, tras darse la vuelta y enfrentarse al noble público—. Que Ceres sostenga esta paz y no la deje caer nunca.

			El público estalló en forma de un coordinado aplauso, fundiéndose con diversos clamores a Genses y al dios Ceres. Eso sí, dentro de la celebración hubo matices: la poca representación de Zaranda se limitó a aplaudir en silencio, así como lo hizo su virreina. Enessa solo logró juntar las palmas de las manos. Poco importó, pues no hubo ningún vaerû para acompañarla en ese momento.

						  

			* * * *

			  

			Tras la ceremonia hubo un gran banquete de celebración. Por supuesto, Darío de Genses se escudó en la edad de la princesa para que esta no estuviera presente y le comunicó a Rodrick que podía regresar a sus aposentos y cenar allí. Al contrario del objetivo que semejante desprecio perseguía causar, la noticia fue recibida con alivio por Enessa. Haberse visto obligada a seguir manteniendo una falsa felicidad delante de toda esa gente hubiera supuesto un suplicio insoportable.

			—Pudo ser peor —dijo Rodrick, ya de vuelta en la habitación—. Al menos esta vez no murió nadie.

			Enessa, sentada sobre la cama, miraba con ojos tristes la máscara que tenía sobre las manos, imaginando su forma, recorriendo sus contornos con los dedos.

			—Supongo que tienes razón.

			El almirante se acercó a la niña.

			—¿Me permitís sentarme a vuestro lado? —preguntó.

			—Por supuesto —sonrió Enessa, vagamente.

			Rodrick entonces se tomó unos minutos de silencio. Se podría decir que un hombre de su edad y su experiencia podría tener todas las respuestas. Ese, sin embargo, parecía ser su problema. Acostumbrado a saber siempre qué decirle a la joven princesa, aquella noche todo parecía más complicado que nunca. Finalmente, optó por empezar haciéndola partícipe de sus recientes gestiones:

			—He estado en el puerto. Reuní a las tres dotaciones para comunicarles las últimas noticias.

			—Me alegro por ellos... Hace mucho tiempo que no tienen nada que celebrar.

			—Ellos también se alegraron... Hasta que les dije que partíamos al alba sin vos. Hubo... algunos problemas... Pero ya los tenemos bajo control.

			Enessa no dijo nada, por lo que Rodrick prefirió cambiar de tema:

			—¿Sabéis? De regreso a palacio he tenido la oportunidad de pasar por delante de la casa en la que crecí —continuó Rodrick, logrando recuperar la atención de la joven princesa—. Hacía muchísimos años que no pasaba por allí.

			—¿Y? ¿Pudiste reunirte con alguien? ¿Algún familiar quizá? —preguntó la niña con tono esperanzado.

			—No... Me temo que hace unas cuantas décadas que allí no vive nadie. Incluso durante gran parte de mi juventud viví allí yo solo. Como vos, tuve la mala suerte de perder a mi madre al nacer y mi padre fue el encargado de criarme —dijo mientras dejaba escapar una triste sonrisa—. Era el apasionado capitán de un navío mercante, por lo que casi nunca estaba en casa. Eso sí, cuando volvía tenía siempre alguna fantástica historia que contarme sobre sus viajes por los bastos estratos. Obviamente, no me quedó más remedio que seguir sus pasos. A él le debo todo lo que sé sobre estratería.

			—Tuvo que ser entonces un gran estratero, dada tu más que demostrada valía a bordo de una nave, querido Rodrick.

			—Sois muy amable. No estoy seguro de si estoy a la altura de semejante comparación pero, en su caso, sí... sí que lo fue. Desgraciadamente, la guerra con Vaeria obligó a los buenos estrateros a sumarse al servicio de Su Inmortal Majestad —suspiró—. Unos pocos años después, durante una batalla por una pequeña población vaerû, a algunas millas de las laderas de Vae Eruna, cayó en combate.

			Enessa apretó los labios. Había tenido miles de conversaciones con el general a lo largo de su corta vida. Siempre se había sentido próxima a él y en él había depositado en todo momento su confianza. Sin embargo, esta era la primera vez que le escuchaba hablar de su padre. Creía entender lo duro que era para un almirante que lo había dado todo por Genses, cambiar de bando y luchar contra su propia gente; las constantes contradicciones a las que se habría tenido que enfrentar. Lo que nunca habría imaginado es que su padre hubiera muerto a manos de los vaerû: aquellos mismos vaerû a los que ahora defendía.

			Los ojos de Enessa se empañaron.

			—Lo siento muchísimo. No... No lo sabía.

			—No tenéis por qué. Él se encomendó a una causa y lo dio todo por aquello en lo que creía. Como hago ahora yo y como hacéis ahora vos  —sonrió—. Es realmente difícil distinguir negro sobre blanco cuando hay tantísimo gris de por medio. Pero debéis entender que aunque lo deis todo por vuestro pueblo, no son los gensenos vuestro enemigo. Yo, con el tiempo, he logrado aprender a distinguir por quién murió mi padre y por culpa de quién murió mi padre —dijo con voz calma—. Conoced a vuestro enemigo, Miciê.

			Enessa no pudo reprimirse y terminó por fundirse en un abrazo con Rodrick.

			—Así lo haré... Gracias Rodrick... —dijo con la cara pegada a su pecho.

			—Pero prometedme que nunca le subestimaréis... Y que tendréis cuidado. Sobretodo en lo que a vuestras pequeñas escaramuzas con el cuerpo de la doncella respecta.

			Enessa forzó una sonrisa.

			—Te echaré de menos, almirante.

			—Y yo a vos, princesa. —Luego se levantó y se acercó a la puerta—. Desconozco cuándo, pero sé que llegará el momento en que pueda regresar para sacaros de aquí. Hasta entonces, viviré contando los días.

						  

			* * * *

			  

			La noche se convirtió en la única acompañante de Enessa. La falta de luz nunca fue un problema para ella, pues estaba más que acostumbrada a la oscuridad. Sin embargo, esa noche trajo la más absoluta de las soledades. Llevaba mucho tiempo preparándose para ese momento. La obligación de quedarse en la capital gensena en ningún caso la había cogido por sorpresa, mas la fortaleza que la caracterizaba; aquella por la que todos habían terminado por confiar en su plan, parecía haber desaparecido por completo.

			«Mi plan...»

			Tenía que conocer a su enemigo, como Rodrick le había dicho. Pero no sabía muy bien por dónde empezar. Como cada noche, volvió a recopilar en su cabeza todas las piezas que no encajaban en el puzzle. 

			El Rey Inmortal fue el primer hombre no perteneciente a la dinastía Amberby en reclamar el trono. El joven Bastien de Genses, nombrado rey tras el asesinato de sus padres a manos de Droeben Elar, juró venganza contra los vaerû. Aproximadamente cuarenta años después, y en plena guerra con Vaeria, murió de cólera sin dejar descendencia, cediendo el trono a Darío. Ni el almirantazgo ni el consejo de validos habría permitido que un zarandino les gobernara. Sin embargo, no hubo ningún tipo de oposición hacia un hombre que, contra toda ley de la natura, mantenía su juventud. 

			Enessa aún recordaba el momento en el que tuvo que pedir prestados los ojos de otra persona para confirmar lo que se negaba a creer. Aquél hombre estaba presente en las ilustraciones de dos cuadros con una diferencia de casi cien años. Pero lo más extraño era que, ya durante su reinado, y siendo un evidente animista, persiguió el animismo en todo Highcester junto a los piramitas hasta dejarlo erradicado casi por completo. La teoría más lógica es que podría querer ser el único, por miedo a que alguno consiguiera un poder suficiente como para derrocarlo.

			«¿Y esas bestias de metal?»

			Los titanes aparecieron varias décadas más tarde, cuando la guerra parecía haber llegado a un punto de sólido equilibrio, pues el mundo conocido estaba dividido en dos por una inexpugnable cordillera de cúmulos. A un lado estaban los reinos de Genses y Zaranda y, al otro, el de Vaeria: siendo su capital la mejor posicionada estatégicamente, en las montañas más altas de dicha cordillera. Hasta que una noche, esas titánicas monstruosidades decantaron la balanza, apoyando por aire a la mayor flota que Genses había reunido nunca. Vae Eruna cayó y los pocos supervivientes, incluida la familia real, fueron exiliados a la ahora nueva capital, Vae Astra. Enessa nunca llegó a conocer la ciudad que vio nacer a la cultura vaerû. Lenae nació allí, pero nunca fue capaz de hablarle de ella, pues apenas había cumplido un año la noche del ataque. 

			Estaba segura de que la clave de todo residía precisamente en esa noche. Tras aquella batalla el todopoderoso Darío de Genses empezó a envejecer. Tenía que averiguar qué había detrás de todo aquello y, lo más importante, si eso significaba que aquello de "Rey Inmortal", como sospechaba, había pasado a ser un mero título.

			Estaba claro que no iba a conciliar el sueño tan fácilmente, así que dejó caer las piernas por el borde de la cama y se quedó sentada. Era demasiado tarde para hacer llamar a Alba, por lo que pensó en levantarse y acercarse a la ventana para ver la ciudad de Highcester desde lo alto de palacio. Aunque eso significase usar la intravisión y arriesgarse a ser descubierta por una nimiedad.

			«Es imposible que haya animistas en palacio, mucho menos cerca de mi habitación a estas horas...», trató de convencerse.

			Abrió los ojos y dejó que éstos fueran iluminados por su alma. De repente, el mobiliario de la sala apareció ante ella representado por imágenes difuminadas e inquietas de color celeste; el único color al que estaba acostumbrada. La mezcla de luces y sombras representadas por el ánima de cada objeto a través de la intravisión, aún no aportando la información que obtendrían unos ojos plenamente capacitados, le ayudaba a entender mejor su alrededor. Pudo reconocer la cama en la que estaba sentada, sus sábanas ahora desordenadas, el piano donde acostumbraba a tocar para evadirse de su reclusión, el escritorio en el que había firmado las condiciones de rendición, el armario del que Alba había sacado su vestido para la ceremonia, el espejo...

			«No... no puede ser...»

			Enessa se levantó y se acercó lentamente al espejo de la habitación. Abrió los ojos, asustada, no por ver su reflejo, pues esa era la imagen que ella habría esperado encontrar. Sin embargo, tras el cristal pudo ver el alma de unos grandes cúmulos, como si aquel espejo no fuera si no una ventana al exterior. Un exterior irreconocible en el que una silueta, a lo lejos, parecía observarla con atención.

		



			Capítulo 18

		

		
			La celebración de los cien años

			Elías golpeó fuertemente con el hombro la puerta de la casa de Thomas. Miró hacia ambos lados, nervioso, cerciorándose de que nadie le estaba observando. Las calles estaban más oscuras de lo habitual debido a las farolas de ámbar que habían cedido a la fuerza del fuerte viento. Por suerte, parecía que los vecinos de Thomas seguían durmiendo o, como poco, refugiándose de la adversidad de aquella noche. Agachó la mirada para confirmar el estado de la joven que llevaba en brazos. Como cuando la encontró en la vieja atalaya, estaba fría como un cadáver y sumida en un perpetuo letargo. Sin embargo, la chica respiraba.

			De nuevo, lanzó su hombro contra la puerta, golpeándola esta vez además con la rodilla.

			«¡Por Ceres! ¡Abre Thomas!»

			Volvió a alternar breves sacudidas con la cabeza, afligido por una creciente preocupación a ser descubierto. Traer a la chica hasta aquí le había costado un mundo. Ni estaba en las mejores condiciones físicas ni las fuertes ráfagas le habían ayudado lo más mínimo.

			«Quizá alguien nos ha visto. La torre se ha derrumbado. Alguien ha tenido que despertarse y vernos», no paraba de repetirse, nervioso.

			La puerta de la casa se abrió.

			—¡Elías! ¡¿Qué demonios?! —exclamó un asustado Thomas en cuya cara se reflejaba la luz danzarina de un portavelas.

			Elías entró aprisa, sin responder una sola palabra. Cruzó el descansillo y dejó a la chica sobre el sofá del comedor con un último esfuerzo. Thomas asomó su cabeza, comprobando el oscuro vecindario una última vez antes de cerrar la puerta y seguir al joven hasta el salón.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué hacías ahí fuera? ¿Quién es esa chica?

			Elías se quedó unos segundos mirando a la chica vaerû que yacía tumbada sobre el tapizado. No sabía por donde empezar, por lo que aplicó la máxima de "por el principio".

			—Estaba en la habitación de Liz, escuché un ruido...

			—¿Qué? ¿Qué hacías en la habitación de Liz?

			—No podía dormir...

			—¡Elías! ¡Mírame! ¡¿Por qué hay una vaerû en mi salón?!

			Elías se giró hacia Thomas.

			—Cayó del cielo. Sobre la vieja atalaya —contestó con tono serio.

			Thomas Bentley arqueó las cejas.

			—¿Cómo que cayó del cielo?

			—No lo sé. Al parecer iba a lomos de un búho. Se estrellaron... El animal no sobrevivió... Quizá el viento...

			—¡Un búho! —El anciano se sentó sobre el sillón que había delante de las ascuas de la chimenea, apoyando los codos sobre sus rodillas y llevándose las manos a la frente—. No entiendo nada. ¿Qué demonios hacías ahí fuera?

			—Te lo he dicho, vi algo caer sobre la atalaya y fui a ver qué había pasado—. Elías hizo una pausa, dudando sobre si mencionar el detalle de haber saltado por la ventana.

			—¿Pero por qué? ¿Por qué sales de la casa en plena noche? ¿Te das cuenta del peligro que corres si alguien te ve?

			El joven recordó el momento frente a los tejados; esa llamada incontrolable. ¿De verdad algo le había hecho ir en la ayuda de aquella chica? ¿O simplemente lo hizo por pura rebeldía hacia su estado de permanente reclusión social?

			—¿Qué habrías hecho tú? ¿Dejarla morir? —contestó con desdén.

			Thomas se vio sorprendido e incluso insultado por la pregunta.

			—Hay guardias para estos casos, Elías. De hecho eso es lo que más me preocupa. Alguien ha tenido que ver el accidente. Han podido verte a ti. Podrían estar de camino a casa en este mismo instante.

			—Nadie me ha seguido —dijo con una incierta seguridad—. Y es una vaerû. Si hubieran llegado antes que yo, probablemente la habrían matado.

			—La guerra ha acabado, chico. Genses ya no mata vaerûs... Y en todo caso... ¿No crees que tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos ahora mismo? Este no es nuestro problema... —contestó Thomas con voz lúgubre.

			—¿Eso crees, Thomas? —preguntó entonces Elías con tono desafiante—. La chica está en tu salón, como tú has dicho. Yo creo que sí que es nuestro problema. Así que podemos seguir discutiendo sobre esto o hacer algo al respecto.

			Thomas miró al chico y suspiró. Por un momento, Elías pudo leer en su cara una creciente duda. Parecía arrepentido. Parecía estar planteándose si el solo hecho de haberle aceptado a él mismo en su casa había sido una buena idea.

			—¿Y el búho?

			—No te preocupes por eso... La estructura era muy antigua y terminó por derrumbarse. Un foso de estratos lo engulló todo. Apenas me dio tiempo a salir con ella en brazos.

			—Por Ceres... Elías...

			Thomas Bentley sacudió la cabeza, convencido de haberse metido en un lío mucho mayor del que en un principio habría considerado. Se acercó al sofá y se arrodilló junto a la joven. Empezó por tomarle el pulso y luego examinó su cuerpo en búsqueda de golpes y heridas. Se llevó la mano a la sien y luego volvió a repetir los pasos, hasta en dos ocasiones más.

			—¿Puedes ayudarla? —preguntó Elías, extrañado, al ver el comportamiento de Thomas.

			—Es... extraño. Parece que no tiene ninguna herida de gravedad, más allá de algunos rasguños probablemente causados por la caída. Pero esta sangre no es suya. También está fría. Tráeme esa manta.

			—La encontré en el regazo del animal; probablemente la protegió del impacto —dijo Elías mientras colocaban la frazada sobre el cuerpo tumbado de la joven.

			—Sí... es probable. —Thomas agarró la barbilla de la chica, ladeando un poco su cabeza—. Tiene un aspecto algo demacrado, perfectamente atribuible a la fatiga. Quizá incluso a la inanición. Parece que ha sido un viaje largo, puede que sin paradas, ni descanso... ni comida. Sin embargo, pese a los signos de desnutrición, tiene un cuerpo fuerte y atlético; probablemente pertenezca a algún destacamento de Vaeria. Una soldado quizá... Aunque no viste de uniforme.

			Elías miró en dirección al vientre de la joven.

			—¿Podría tener alguna herida interna que no veamos?

			—Es poco factible. No he visto marcas de golpes que pudieran indicarlo.

			—¿Eso que lleva en los ojos es hollín? Parece un antifaz... —observó Elías.

			—Diría que es algún tipo de maquillaje. Algo que se hizo ella misma, en todo caso. —Entonces, Thomas levantó un párpado de la chica suavemente con el dedo, reaccionando con sorpresa—. Espera... Aquí hay algo raro.

			Elías se inclinó con curiosidad para ver a qué se refería el padre de Liz.

			—¿Ves su iris? Está delimitado por un fino círculo celeste.

			—¿Qué significa eso? —preguntó Elías, obviando su incapacidad para ver lo que Thomas le estaba indicando, más allá de unos bonitos ojos de un pálido azul.

			—Mmh... Significa que no podemos ayudarla.

			—¿Cómo? ¿A qué te refieres? —El chico mostró un repentino enfado ante la facilidad con la que Thomas se había dado por vencido.

			—Hace mucho tiempo que no veo estos ojos —suspiró, pensativo—. Son los ojos de una animista. De una animista con su intravisión abierta, para ser más específicos.

			Elías arqueó las cejas, abriendo la boca casi sin querer. De inmediato se acerco a la cara de la joven, fijándose con un forzado detenimiento hasta que pudo ver el sutil arco de diferente color que delimitaba el iris, de la córnea.

			«¿Una animista?»

			Sabía, por lo que le había contado Theodore, que los vaerû a diferencia de los gensenos, abrazaban el animismo como parte de su cultura. Sin embargo, solo unos pocos de innata predisposición eran entrenados para aprender dichas artes. Pero lo que más le llamaba la atención era la descripción física de los ojos de alguien que había usado la intravisión. Esa información, por supuesto, siempre se le había negado pese a que él mismo había intentado en incontables ocasiones alcanzar ese estado. Además, durante las veces que Theodore había practicado animismo delante de él, nunca había identificado cambio alguno en sus ojos. Tener por primera vez una prueba física de su existencia era, cuando menos, emocionante.

			—Entonces... ¿Ese círculo indica que ha usado recientemente la intravisión?

			—No —contestó Thomas, serio—. Eso significa que está usando su intravisión ahora mismo.

			Elías frunció el ceño, sin comprender esa última frase. Thomas, por su parte, apartó el dedo del párpado de la chica para luego levantarse.

			—Como he dicho, hace mucho tiempo que no me cruzo con un animista en esta situación: desde que mi vida estaba atada a la de Theodore, para ser exactos... —continuó con voz apesadumbrada—. Practicar animismo sin saber lo que estás haciendo puede resultar muy peligroso. "Obora". Creo recordar que así llamaban a este estado. O lo que es lo mismo; esta joven se ha quedado inconsciente, y a la vez atrapada en su propia intravisión.

			—¿Atrapada? ¿Y no se le puede sacar de ahí de alguna manera?

			—Soy alquimista, Elías. Lo poco que sé del animismo se lo debo a tu padre. —Thomas apartó la mirada de inmediato al pronunciar esa imprudente palabra, consciente de la delicada relación que su gran amigo había tenido con el chico y del momento de desencanto por el que este estaba pasando.

			—Pero si se queda así... morirá de inanición —añadió Elías, serio, haciendo como si no hubiera escuchado nada.

			—La comida, en estos casos, debería ser nuestra menor preocupación. Por lo que sé, el obora es una especie de desangramiento de esencia. Su alma se está agotando, poco a poco.

			—No puede ser... Tiene que haber algo que podamos hacer.

			Thomas miró al chico, extrañado.

			—¿Por qué te importa tanto lo que le pase a esta joven, Elías?

			«¿Por qué te importa tanto?», volvió a escuchar en su cabeza.

			Entonces recordó las caras de sus compañeros en La Grieta; Anthony y Will atados de rodillas, Audrey malherida, su hermano Chris con los ojos vacíos... Visualizó con claridad las caras de Sophie y Ben, la de Theodore... Con esta última la angustia se convirtió en odio. El egoísmo de su padre los había condenado y, sin embargo, no podía evitar sentirse culpable por todo lo ocurrido. Lo cierto era que, fuera a donde fuera, la desgracia le acompañaba.

			Aquella noche no había podido dormir. Fue el viento; el gran amigo de Ben. Le despertó, le impidió cerrar la ventana de la habitación de Liz, le mostró el camino hasta la atalaya. ¿Acaso salvar la vida de aquella desconocida podría significar su redención?

			—Me importa —contestó de forma tajante.

			—Elías... No podemos hacer nada.

			—Entonces dime quién puede hacer algo.

			Thomas se quedó mirando fijamente al chico.

			—Esto es una herida del alma. Solo un animista puede curarla —contestó agachando la mirada—. Pero no hay animistas en Meremouth. Ni siquiera en el barrio de The Mirrors, en Highcester, podrías encontrarlos a estas alturas. Años de persecución han acabado con todos ellos escondidos, encarcelados o, en el peor de los casos, muertos.

			Elías apretó los puños. Tenía que haber alguna forma.

			—Escucha, haré todo lo que pueda por mantenerla con vida —suspiró Thomas—. Después de todo, ya estamos metidos hasta las trancas en este lío. Entregarla a la guardia de Meremouth solo complicaría las cosas. Pero creo que deberías empezar a asumir que esto es muy probable que no tenga un final feliz.

			«Ya he oído eso antes».

			—Sea como sea, aquí no puede estar, ayúdame a subirla a la habitación de Liz.

			Entre los dos subieron las escaleras con la chica en brazos y luego la dejaron, arropada, en la cama de la hija de Thomas. La noche había sido muy larga; quedaban apenas un par de horas para que amaneciera, así que decidieron aprovecharlas para descansar ellos también.

						  

			* * * *

			  

			Los siguientes días en la casa de los Bentley fueron complicados. Durante las mañanas, Elías alternaba miradas vigilantes a través de la ventana de su habitación, con visitas a la de Liz. Cada comprobación venía acompañada de una decreciente esperanza por vislumbrar algún cambio en el estado de la chica. Además, aún no tenía todas consigo respecto a lo de que nadie le hubiera visto cargar con su cuerpo aquella noche. El trayecto desde la atalaya hasta la casa de Thomas fue más corto por la calle que por los tejados, pero también más abierto a las miradas indiscretas que pudieran haber sido alertadas por el sonido del derrumbe de la vieja torre de madera.

			Las conversaciones con Thomas también empeoraron con el paso de los días, pues fueron haciéndose más cortas e incómodas. El padre de Liz no parecía contento con la situación y cada vez resultaba más evidente que solo seguía acogiendo a Elías por la fidelidad que le guardaba a Theodore en vida. El joven, en el fondo, se sentía culpable por todo lo ocurrido. Pero la rabia que se había apoderado de él, al haber perdido a su familia y al verse ahora incapaz de ayudar a la vaerû, le impedían mejorar su relación con Thomas.

			Era plenamente consciente de que no podía seguir así. Los recuerdos de lo ocurrido en los cumulonimbos límite de poniente le acompañaban por cada pasillo y habitación de aquella casa. No soportaba estar recluido y la idea de que esa fuera a ser su vida de ahora en adelante, hacía que él también viviera su particular desangramiento de alma.

			Aquella tarde se sentó, como tantas otras veces, frente a la cama de Liz. La vaerû seguía sumida en un profundo sueño.

			Entonces, Thomas entró por la puerta con una bandeja con algo de pan y queso y un pequeño recipiente humeante.

			—Te he traído algo de comer. Y esto es para ella —indicó—. Si no te importa, dáselo tú. Esta noche tengo que ir a una cena importante del gremio de alquimistas. Llevo demasiado tiempo desaparecido de la sociedad y no nos interesa que las sospechas sigan creciendo sin control. —Luego, dejó la bandeja en el escritorio y agarró el pomo de la puerta—. Mucho menos ahora... —concluyó, antes de salir y cerrarla tras de sí.

			Elías frunció el ceño y cogió el pequeño recipiente. Se acercó de rodillas a la joven y derramó en su boca el contenido poco a poco, esperando a que lo tragara antes de darle más, para evitar que se ahogase.

			«Despierta, por favor», deseó esperando que, de alguna forma, pudiera escucharle.

			Volvió a sentarse en el suelo, colocando cabeza y brazos entre sus rodillas. Tenía ganas de llorar, pero hacía tiempo que ni eso le salía bien.

			Se apretó con fuerza la cabeza, cerrando luego los puños sobre su pelo hasta que le dolió. Al soltarse el cabello se miró las palmas de las manos; sobre ellas yacían ahora algunos de los pelos que habían cedido a su arrebato. Ahí estaban; los culpables de tener que vivir siempre oculto. Algo tan absurdo como el color de su pelo era a la vez tan importante como para moldear toda su existencia.

			Se levantó y salió de la habitación. Recorrió el pasillo y bajó las escaleras con ímpetu. Entró en el laboratorio de Thomas y comenzó a buscar entre interminables estantes y alacenas repletas de vasos, tubos y probetas. En lo más profundo de un cajón encontró lo que estaba buscando. Espolvoreó el blanco polvo de cañasol sobre su cabeza, restregándoselo por todo el cabello. Sabía que Thomas guardaba ese ingrediente allí, pues él fue quien le enseñó sus efectos clareantes, cuando tan solo era un niño. Regresó al salón, se puso por encima el chubasquero con la capucha que colgaba de la percha en el recibidor y miró los dos estabilizadores de las botas apilados contra la pared. Estaba en Meremouth. Allí esas cosas no hacían falta. Salió de la casa, cerrando con fuerza la puerta tras de sí.

			Un cálido atardecer teñía de naranja las calles de Meremouth, solo desentonado por una pequeña brisa, lejos del furioso viento que las azotó hace ya algunas noches. Los diversos gremios de comerciantes se disponían a echar el cierre, mientras pequeños grupos de ciudadanos apuraban las últimas conversaciones, apoyados en las paredes de algaparda robleda de las casas.

			Elías miró en dirección a donde antes se encontraba la vieja atalaya, pero terminó por echar a andar calle abajo, sin rumbo concreto. Su curiosidad le pedía averiguar qué había sido de los restos de la torre y si podía haber algún guardia husmeando por la zona. Sin embargo, había decidido que no necesitaba una sola preocupación más. Andaría hasta donde hiciera falta, limitándose a disfrutar del aire de la ciudad, de los ruidos cotidianos y de las voces de la gente. Necesitaba un descanso fuera de los muros de su cabeza. Además, poco importaba lo que pudiera pensar el padre de Liz a estas alturas. Lo importante ahora para él era retomar el control de su vida; si es que en algún momento lo había tenido.

			Las calles de Meremouth eran más bien callejones. Un suelo de algaparda que alternaba inquietantes desniveles cubría por completo la base de estratos, convirtiendo a la ciudad en una olla protegida por una enorme muralla circular. Normalmente las casas, como el suelo, también estaban hechas de madera y rara vez superaban los dos pisos. Sin embargo, también las había más grandes y exclusivas, construidas sobre estructuras de roca. Desde ellas, los tendederos cruzaban de lado a lado atados a los balcones, filtrando los últimos rayos de sol entre la ropa.

			Acostumbrado al gris de las montañas de cúmulos y a sus caminos repletos de farolillos estabilizadores cada pocos metros, el paisaje de la gran ciudad tenía algo de mágico y una pizca de nostálgico a la vez. Elías había iniciado su camino, consciente de que sabría volver; pues ya había recorrido esas calles antes, cuando tan solo era un mocoso, y cada esquina y cada giro habían activado algo que llevaba oculto durante años en su memoria. Y así, perdido entre sus recuerdos, tardó en darse cuenta de que sus pasos iban ahora al ritmo de una melodía, cada vez más nítida y alegre.

			«¿Música?»

			Sin embargo, no solo el adictivo compás le había sido desapercibido; también se dio cuenta de cómo las banderas de Genses se habían multiplicado en los balcones y cómo los tendederos habían pasado de sostener ropa húmeda a estar adornados con telas granate y negro, combinadas con vistosos arreglos a base de orquídeas. Además, el gentío era ahora evidente y sus voces alborotadas se fundían con las animadas melodías. Pese a que ya no cabía duda alguna, cuando llegó a la plaza principal y vio las grandes columnas de macizo blanco que sostenían el adornado techo piramidal del ayuntamiento, terminó de entender lo que estaba ocurriendo. Meremouth estaba de celebración.

			«¿Así que una cena importante, Sr. Bentley?»

			En el centro de la plaza había un gran entablado con un coro de hombres fornidos cantando la saloma de "La Victoria de Mary". Cada uno de ellos llevaba un pañuelo granate en una mano y uno azabache en la otra, zarandeándolos con ímpetu al ritmo de sus voces. Elías ya había oído en otras ocasiones la canción pero, a diferencia del entregado público, solo fue capaz de seguir con sus labios el estribillo:

 

			"Llévanos a la victoria, llévanos oh, Mary,

			Llévanos a la victoria, llévanos oh, Mary,

			Pues aún cansados y derribados lucharemos por ti, Mary,

			Un rojo estrato, ese es tu mandato,

			¡¡Mary, Mary, Mary!! ¡¡Rye-eye-doe!!"

 

			La saloma hacía referencia al legendario buque de guerra genseno "HIMS Mary Anne", que supuestamente fue capaz de hundir cincuenta fragatas vaerû durante el asedio a Vae Eruna, hace ya más de veinte años. Siempre le había costado memorizar los datos de las interminables clases de historia de Theodore pero, cuando había batallas estráticas de por medio y una canción así de pegadiza para adornarlas, el conocimiento se asimilaba con mayor facilidad.

			Desde luego, la fiesta no podía haber llegado en mejor momento. Así lo sentía Elías, que decidió exprimir cada segundo y aprovechar el abrumador gentío para sentirse uno más en la sociedad. Dio varias vueltas por las calles, repletas de pequeños puestos de comida; sobretodo, de brochetas de sardina desplumada a la brasa, típica de los estratos de Meremouth. Se paró a disfrutar de la actuación de unas mujeres que vestían el traje regional de la ciudad; falda oscura, camisola de algodón y un bonito chaleco granate. Estaban bailando alineadas en dos filas al ritmo de un alegre violinista. De cintura para arriba se mantenían completamente quietas, dejando que fueran únicamente los saltos acompasados de sus piernas los que cobraran todo el protagonismo. También se pasó por un puesto de marionetas que hacía las delicias de los niños con un espectáculo un tanto grotesco. Un soldado de genses, con su flagrante armadura, gola y casco, luchaba contra un demacrado estratero vaerû, cuya cara había sido pintada con unas facciones que bien podrían hacerle parecer un demonio.

			Todo hacía referencia a lo mismo; los espectáculos, las banderas y los constantes gritos patrióticos de los ciudadanos de Meremouth: esta celebración tenía como motivo la imposición de Genses y la derrota de Vaeria. El final de una guerra de casi cien años.

			Elías, por un momento recordó su conversación con Audrey. Entonces, en La Grieta, ella le recriminó su falso patriotismo y en cierto modo, le hizo sentir algo ridículo. Había vivido y crecido en Genses, de eso no tenía duda. Pero en ningún momento se había sentido parte de la sociedad gensena. Tan solo su familia y Liz le habían aceptado. ¿Era eso suficiente para hacerse llamar genseno? Sus raíces le eran completamente desconocidas, ni siquiera su nombre pertenecía a esa nación. Pero tampoco podía considerarse de ningún otro lugar. 

			«"Tritón"». La palabra impactó sobre su cabeza como un golpe en la nuca. Hacía tiempo que no pensaba en ello. Y era mucho mejor así. No necesitaba bandera ni origen. Tan solo necesitaba empezar a sentirse Elías.

			La noche había sido la última invitada en llegar a la fiesta. Vino de la mano de un hambre que le hizo arrepentirse por un momento de no estar en casa de Thomas Bentley. Miró sus bolsillos y sacó unos pocos ducados. Probablemente llevaran ahí desde que abandonó los cumulonimbos límite de poniente. Desconocía los precios de una ciudad tan grande como Meremouth, pero probablemente aquellas monedas fueran suficientes para llevarse algo a la boca. Los puestos de comida de la vía principal habían quedado lejos, así que decidió girar la calle en busca de otro lugar donde poder cenar.

			El ambiente le sorprendió de inmediato. Era como haber cruzado la puerta a otro mundo. La celebración continuaba, pero ahora las mujeres bailaban con castañuelas en las manos, sus vestidos eran de tirantes, con cintura ceñida y faldas oleadas. Las guitarras y las cajas habían sustituido a los violines y tambores y apenas se entendía una palabra de lo que se vociferaba.

			«¿Zarandinos?»

			Antes de que pudiera siquiera plantearse el dar media vuelta, una marabunta de gente que alternaba jarras de cerveza y ron en mano, hizo que decidiera dejarse llevar por la corriente. Lo cierto es que no era difícil sucumbir a la alegría de los zarandinos. Aún sin entender una sola palabra, parecía evidente que estaban celebrando de todo menos el final de una guerra aunque, por otra parte, bien era conocida la afición de sus gentes por celebrar cualquier cosa.

			Sus tripas le recordaron a qué había venido. Se acercó a la entrada de una taberna repleta de hombres y mujeres riendo y bailando entre copas. En el cartel ponía "La Candela", lo cual le hizo dudar hasta qué punto sería capaz de comunicarse allí dentro, si ya de por sí era incapaz de saber lo que significaba el nombre del sitio.

			Una mujer con un delantal que estaba sirviendo a los clientes de fuera se le acercó y le preguntó algo con una sonrisa en la boca. Elías arqueó las cejas y devolvió la sonrisa, paralizado. La mujer se rió y se llevó la mano al vientre, rodeándolo con consecuentes vueltas. El joven asintió y la siguió hasta el interior del lugar.

			La Candela parecía mucho más pequeña desde fuera, pero su interior era espacioso, con grandes postes de madera que sujetaban un amplio techo. Costaba abrirse camino entre tanta gente bebiendo entre los pasillos de las mesas, pero la camarera parecía tan decidida que Elías no tuvo más remedio que confiar en ella. Llegaron hasta un rincón con una pequeña mesa circular de algaparda donde le indicó con la mano que se sentara. Hizo el ademán de ayudarle a quitarse el chubasquero; a lo que Elías se negó rotundamente. La camarera cedió, torciendo la boca y volvió a repetir el gesto del vientre, señalándole la barra del bar, para luego desaparecer entre el gentío.

			«Espero que haya ido a por comida...», pensó llevándose la mano al bolsillo. «Y espero poder pagarla...»

			La situación era bastante pintoresca. Casi no sabía cómo había llegado allí pero sentía una emoción que le costaba identificar. Siempre había vivido bajo el yugo de unas normas injustas y estaba orgulloso, y a la vez aliviado, de por fin haberlas podido incumplir. Sin embargo, fueron esas mismas normas las que le empujaron hacia la coherencia de no quitarse la capucha y a seguir mirando con desconfianza a todo lo que le rodeaba.

			«Tranquilízate. Nadie está pendiente de ti. Disfruta del momento», intentó convencerse.

			Y era cierto, allí solo había zarandinos y algún que otro estratero genseno borracho, celebrando a voces al ritmo veloz e insinuante de los acordes de las guitarras. Casi sin darse cuenta, su mano se había unido a la fiesta, dando golpecitos en la mesa al compás. Entonces, un hombre a su lado comenzó a reírse y a dar palmas. Como él, estaba sentado en una mesa individual, sin que eso pareciera desanimarle lo mas mínimo. Era un personaje de lo más extraño. Tenía la cabeza rapada, exceptuando una pequeña coleta que le crecía por encima de la nuca, y que tenía recogida con un sencillo cordel. Su atuendo también llamaba mucho la atención, vestía una túnica que le dejaba al aire un hombro y unos guantes cortados que dejaban libres sus dedos. Bajo la manga, algo recogida, le asomaba un collar de cuentas que le daba varias vueltas desde la palma de la mano hasta el antebrazo.

			«¿Un sacerdote piramita? ¿Aquí? Es imposible, jamás abandonan Highcester... A no ser que...»

			Elías recordó que Theodore le habló una vez de la diferencia entre los sacerdotes y los monjes. Los primeros consideraban la pirámide sujetada por Ceres como un regalo en donde los hombres debían vivir. Alejarse de Highcester y surcar los estratos hacia otras poblaciones era un desprecio a él y a su regalo. Sin embargo, los monjes eran personas dedicadas precisamente a promulgar la religión piramita lejos de los lazos restrictivos de la capital. Por contradictorio que pudiera parecer, el piramitismo de Highcester llegó a la conclusión de que era mejor "hacer la vista gorda" ante este tipo de profetas pues, al fin y al cabo, no hacían si no lograr sumar más devotos a la causa fuera de sus dominios. El hecho de que fuera un monje daría algo de sentido a la presencia de ese hombre allí, si no fuera porque de inmediato le pegó un trago largo a su jarra, derramando ron por toda su túnica. Si había algo que tanto sacerdotes como monjes compartían era precisamente el celibato y la abstinencia.

			La camarera llegó, dejando caer sobre la mesa un plato de lo que parecía una mezcla de huevos batidos con patata, pan y una jarra de cerveza. Elías sacudió la cabeza por la sorpresa y se llevó, nervioso, la mano al bolsillo. Ofreció los pocos ducados que tenía, mirando a la muchacha con incertidumbre. Esta frunció el ceño y cogió todas las monedas de su palma, diciendo algo que no logró entender, para después marcharse otra vez.

			«Gracias... supongo».

			Miró el humeante plato. Olía muy bien pero no tenía con qué comerlo, por lo que usó trozos de pan para llevarse la comida a la boca. Estaba tan bueno y tenía tanta hambre que poco le importó demostrar modales en un lugar así. Mientras comía, no pudo evitar seguir mirando con disimulo al monje. Este había hincado los codos en la mesa y ahora se sujetaba la frente con las manos, probablemente perjudicado por todo el alcohol que habría bebido. Había algo extraño en su mueca; tenía media sonrisa asomando bajo las visera de sus dedos. Elías se recostó para poder ver el resto de su cara. No estaba dormido, ni parecía mareado, todo lo contrario; sus ojos estaban bien abiertos y tenían una mirada fija. El objetivo parecía ser una mujer que bailaba frente a él como si no hubiera un mañana. Un paso, media vuelta, dos pasos más... Y después, el tablón donde apoyaba el pie se levantó y astilló. Cuando todo apuntaba a que la mujer iba a caer sin remedio, la mesa del monje se deslizó con fuerza contra la de Elías. El hombre se levantó velozmente y recogió a la chica en sus brazos.

			«¿Qué demonios?...»

			Lo había visto con total claridad. El tablón se había astillado sin más, la mesa se había movido sin que él la tocase. El monje le susurró unas palabras al oído a la mujer y esta se incorporó ofendida. Le soltó una bofetada exclamando algo en zarandino y luego se marchó. El hombre se percató de la mirada atónita de Elías pero se limitó a levantar los hombros y sonreír, antes de desaparecer también entre la muchedumbre.

			Elías apartó las dos mesas con ímpetu. Se levantó y salió en su persecución entre empujones y maldiciones. Salió de La Candela y miró a ambos lados. El monje estaba alejándose con paso raudo calle abajo.

			—¡Eh! —gritó Elías—. ¡Eh! ¡Tú, espera!

			El hombre giró en una esquina haciendo caso omiso de las llamadas de Elías.

			¡Espera! ¡Tengo que hablar contigo! —volvió a gritar pasando entre dos parejas que de nuevo, le mencionaron algo en zarandino que no parecía agradable. Giró la esquina, pero el monje había desaparecido. No era el momento de darse por vencido así que echó a correr dos calles más gritando cada dos pasos; "¡Monje! ¡Monje!".

			De repente, de un callejón salió una mano que tiró de él y lo llevó hasta detrás de un montón de basura, impactando con su espalda contra la pared. El monje le dijo algo en zarandino con cara de pocos amigos. Su aliento apestaba a ron.

			—No... no entiendo —contestó Elías.

			—¿Se puede saber qué quieres, zagal? —insistió, esta vez en genseno.

			—Hablas mi idioma.

			—Hablo muchos idiomas —añadió, impaciente.

			—Te he visto... La mesa...

			—¿La mesa?

			—La mujer que bailaba. ¿Has sido tú, verdad? La mesa... se ha movido sola. Has tenido que ser tú.

			El monje echó a reír a carcajadas.

			—¿Qué has bebido, muchacho?

			Entonces Elías frunció el ceño y apartó con fuerza la mano del monje, cogiéndole del pescuezo y dándole la vuelta para estamparlo contra la pared.

			—Para empezar, tengo veinte años, así que no me llames muchacho —espetó con un enfado salido de la nada que hasta a él mismo le sorprendió. Soltó al monje y continuó hablando, intentando calmarse—. Es importante, necesito saber si lo que acabo de presenciar es animismo.

			—No sé de qué me estás hablando —contestó el monje—. Y no tengo tiempo para tonterías.

			El hombre dio media vuelta y empezó a andar.

			—He tenido mucha paciencia contigo, zagal. Pero si no dejas de seguirme esto acabará mal.

			La imagen de la vaerû bajo las alas ensangrentadas del búho invadió su mente de la mano de la duda que tanto tiempo llevaba atenazándole. No conocía de nada a esa chica y, sin embargo, necesitaba probarse a sí mismo capaz de hacer algo por alguien. Necesitaba volver a agarrar el timón de su vida.

			—¡La vida de una persona depende de que me digas si eso que he visto ha sido animismo! —le gritó casi sin pensar.

			El monje se paró y le miró con el ceño fruncido. Elías pudo notar un atisbo de interés en su cara.

			—Agradecería que dejaras de gritar sandeces. No sé si estás al tanto, pero el animismo no está muy bien visto entre los gensenos. Si te oye alguien... pongamos un monje piramita como con el que estás hablando, se te podría acusar de herejía.

			A Elías, entonces, se le ocurrió una idea.

			—De acuerdo —dijo—. No confías en mi. Entonces, tengo una propuesta; tu secreto por el mío.

			El joven se quitó la capucha y se frotó el pelo, quitándose los restos de jugo de cañasol que apenas lograban clarearle un poco el cabello. El hombre arqueó las cejas.

			—¿Y bien? ¿Podemos hablar ahora? —preguntó Elías.

			—¿Quieres que hable contigo porque tienes el pelo negro?

			Elías, desesperado, decidió poner toda la carne en el asador.

			—Escúchame... No tienes que decirme que eres un animista. ¿De acuerdo? Simplemente escúchame. Hay una persona, que está en una especie de estado de parálisis. Por haber usado mal su animismo... o su alma... no estoy seguro de cómo funciona.

			«¿Cómo diablos se llamaba?»

			—Oba... Orobo... —comenzó a balbucear.

			—Obora —interrumpió el monje.

			—Entonces sabes de lo que te hablo —dijo Elías, esperanzado—. ¿Puedes ayudarme? ¿Por favor?

			El monje se quedó pensativo durante unos segundos.

			—¿Cómo te llamas, zagal?

			—Elías... Elías Black —contestó, confundido.

			—Ha sido un placer conocerte, Elías. Que Ceres te sostenga. —El hombre sonrió y después abandonó el callejón. Elías intentó salir corriendo detrás de él pero algo tiró de su pie. Miró hacia abajo y vio su bota izquierda, atrapada entre los tablones de algaparda del suelo.

						  

			* * * *

			  

			Tardó aproximadamente un cuarto de hora en lograr liberar su pie de la trampa que el monje le había tendido. Por suerte, nadie se percató de su presencia en el oscuro callejón durante ese rato. Una vez libre, lo primero que hizo fue ponerse de nuevo la capucha y comenzar a andar. La fiesta seguía en las calles para todos los que no querían que acabara. Pero Elías ya había tenido suficiente. Al menos, por hoy.

			Comenzó a andar en dirección a casa de Thomas Bentley. Sentía una mezcla de frustración y emoción. La primera por no haber logrado convencer al monje y la segunda por saber que había un animista en Meremouth. No se rendiría. Mañana regresaría a La Candela, y de no encontrarlo miraría en otro barrio o en otro callejón. Levantaría cada tablón y piedra si hiciera falta hasta localizarle.

			La calle que daba a la casa de Thomas estaba vacía cuando llegó. Era evidente que el padre de Liz no había regresado todavía y no tenía forma de abrir la puerta principal. Así que tuvo que saltar un vallado de algaparda hasta la parte posterior donde,  tras hacer ceder un viejo tablón de la pared, encontró la llave de la puerta de atrás que daba a la cocina. Afortunadamente, Thomas seguía siendo un hombre de costumbres. Entró en la casa y subió las escaleras hasta llegar a la habitación de Liz. La joven vaerû continuaba envuelta en un sueño del que no podía despertar. Tenía la piel pálida. Tanto, que si Elías no supiera con seguridad por lo que estaba pasando, estaría seguro de estar viendo un cadáver. 

			La brisa nocturna entró por un resquicio de la ventana erizando el vello de sus brazos. Se acercó a ella. La vieja atalaya ya no se podía ver a lo lejos.

			«Parece que nadie la ha echado de menos...», pensó ante la improbabilidad de que alguien la reconstruyera. Aunque lo que realmente estuviera haciendo, una vez más, fuera intentar autoconvencerse de que a nadie le importaba la atalaya lo suficiente como para haberles visto aquella noche.

			Afianzó la ventana contra el marco para cerrarla completamente y, al darse la vuelta, sin querer, le dio con el pie a la funda de la espada que estaba apoyada contra la pared. De inmediato lanzó una mirada a la vaerû, como si esta pudiera haberse despertado con el ruido del estuche al caer. Se sintió estúpido, resopló y se agachó para volver a colocarla en su sitio. Entonces, un papel doblado entre el filo y el cuero llamó su atención. Tiró de él y lo desenvolvió.

			Sobre la hoja pudo ver un dibujo con varias formas geométricas dispuestas como si fueran un mosaico. En una de ellas había marcada una cruz y una frase escrita en zarandino:

			—"Busca al León del Obre" —murmuró, intentando pronunciarla lo mejor que supo.

			Sus ojos se movieron siguiendo aquellas palabras una y otra vez: lo suficiente como para echar de menos a la camarera de La Candela. Después de todo, quizá ella podría habérselas traducido. Al menos estaba claro que, por el parecido de una de las palabras al genseno, la frase hacía referencia a un león: una criatura mitológica que, según los estrateros, habitaba los mares de Zaranda.

			«¿Qué estás haciendo? Esto no es asunto tuyo».

			Dobló la misiva respetando cada hendidura y volvió a meterla, con cuidado, exactamente en el mismo lado de la funda donde la había encontrado. Luego colocó la espada bajo la cama de la chica,  con el fin de evitar una futura caída.

			Se acercó a la vaerû, la arropó y la miró, ensimismado, durante unos segundos. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo raro que era mirar a alguien mientras duerme. Se sonrojó y salió de la habitación, cerrando la puerta con cuidado. Se dirigió al desván y se tumbó en la cama. 

			Esa noche le costó poco quedarse dormido y, por una vez, no tuvo pesadillas.

						  

			* * * *

			  

			El día siguiente fue como tantos otros. Elías y Thomas se turnaron en los cuidados de la chica, de forma que tuvieran que permanecer en la misma habitación el menor tiempo posible. Desgraciadamente para Elías, llegada la noche, el padre de Liz pareció sentir la obligación moral de tomar la iniciativa y propuso cenar de nuevo juntos en el salón. Esta vez, el menú fue una ligera sopa de pescado.

			—Es una chica fuerte —dijo para romper el silencio mientras agitaba las ascuas de la chimenea con las tenazas—. No sé por lo que debe estar pasando ahí dentro, pero su cuerpo parece no querer rendirse.

			—Supongo que todos los soldados vaerû lo son... —se limitó a contestar Elías.

			—Le he estado dando vueltas... —dijo tras unos segundos invadidos por un nuevo e incómodo silencio—. Tengo un contacto dentro de la guardia de Meremouth. Creo que podría explicarle la situación y llegar a un acuerdo para salir airosos de esta.

			—¿Quieres entregarla? —preguntó Elías elevando el tono.

			—¿Qué otra cosa podemos hacer? Elías, esa chica va a morir si se queda aquí. Al menos en manos de la guardia tendrá una oportunidad. La llevarán a Highcester y estoy seguro de que allí...

			—Mírame a los ojos y dime que de verdad crees eso —le interrumpió—. Sabes tan bien como yo que la matarán.

			—Eso no lo sabemos.

			—¡Por favor, Thomas! ¡Ayer, durante el festival, estaban cantando barbaridades contra los vaerû!

			El hombre arqueó las cejas para luego fruncir el ceño.

			—¿Y tú cómo sabes lo del festival?

			—Escuché jaleo y vi a la gente a través de la ventana... Llevaban banderas de Genses y vitoreaban con cánticos a la victoria sobre Vaeria —contestó con una habilidad para la improvisación que incluso a él mismo le sorprendió; sobretodo después de haber hecho homenaje, una vez más, al tamaño de su gran bocaza. Podría haberle dicho la verdad. Podría decirle que había encontrado a un animista en Meremouth. Pero también podría decirle que no solo se había escapado de casa para lograr encontrarlo, si no que además se había quitado la capucha delante de él y le había hablado de la existencia de la chica en vano. Definitivamente, no era una buena idea.

			—¿Y qué propones que hagamos? ¿Esperar a que muera para luego tener un problema mayor? —preguntó Thomas.

			«Encontraré al animista y conseguiré que nos ayude».

			—No. Simplemente confío en que saldrá de esta. Con tus cuidados se pondrá mejor; estoy seguro.

			—¡La alquimia no funciona así! Todo lo que estoy haciendo solo sirve para alargar un final inevitable.

			Thomas dejó la sopa en la mesa y resopló. Miró a Elías y luego negó con la cabeza.

			—Mira, Elías... Eres un gran chico. De verdad... Puedo entender por qué Theodore arriesgó tanto por ti. Y jamás traicionaré su recuerdo dejándote de lado. Pero ya me cuesta encontrar una solución coherente a tu situación, para además tener que preocuparme también de esto. Es... demasiado para mí.

			Elías se sentía culpable. Entendía la situación por la que estaba obligando a pasar a Thomas Bentley. Nadie le había impuesto salvarle de morir ahogado en una montaña de cúmulos olvidada en el fin del mundo, ni a arriesgarse a traerle hasta su casa y ocultarle allí como en su día hizo Theodore. Pero tenía un plan. Primero salvaría a la chica vaerû para probarse capaz y consecuente con sus decisiones y luego abandonaría la casa del padre de Liz. Quizá no supiera a dónde ir; esa era una decisión que por el momento podía esperar. Pero de una cosa estaba seguro; ni podía llamar a esa casa "hogar", ni quería ser un problema para Thomas.

			—Lo siento, pero...

			De repente, tres fuertes golpes provenientes de la puerta principal dejaron helados a ambos. Thomas miró a Elías, asustado, y se levantó con premura.

			—Escóndete detrás de la estantería, usa las cortinas. ¡Rápido! —ordenó con voz nerviosa. El chico obedeció y de un salto se colocó los grandes telones sobre el cuerpo, aprovechando el ángulo para mirar con cuidado a través de la ventana. No pudo ver nada. Fuera quien fuera, aquella persona estaba junto a la puerta, tapada por las columnas de la entrada. Por un momento volvió a saborear el temor de aquel día en La Grieta. Ya había pasado por esto antes. Ya había pensado tenerlo todo bajo control y después había visto desmoronarse su vida sin poder hacer nada para remediarlo. Podrían haberle visto la noche de la atalaya o ayer mismo; podrían venir a por la chica o podrían venir a por él.

			Escuchó a Thomas abrir la puerta y luego las palabras de alguien cuya voz le resultó del todo familiar.

			—Buenas noches, caballero. Disculpe que le moleste a estas horas. Soy un amigo de Elías Black. ¿Podría hablar con él?

		



			Capítulo 19

		

		
			Juegos de azar

			Tardó unos segundos en reconocer la voz de la puerta: los mismos segundos que demoraron la contestación de un sorprendido Thomas que no acababa de creerse lo que estaba escuchando.

			—No sé de quién me habla. Lo siento.

			Elías salió de su escondite como una bala y corrió hasta la puerta. Allí se encontró al monje, que sonrió nada más verle.

			—Hola, Elías —saludó.

			Thomas miró hacia atrás, incrédulo ante la presencia del chico.

			—¿Se puede saber qué demonios haces? —espetó, enfurecido.

			—Es... Te lo puedo explicar.

			—Sin duda. Pero creo que será mejor que hablemos todos dentro —sugirió el monje, poniendo el primer pie dentro de la casa sin esperar siquiera a ser invitado.

			Thomas prefirió no oponerse y, tras echar un vistazo a la calle para cerciorarse de que aquel hombre había venido solo, cerró la puerta.

			—Tiene una casa muy bonita señor...

			—Bentley —contestó Thomas con el ceño fruncido.

			—¿Nos sentamos? —preguntó el monje mirando los sillones iluminados por el centelleo de la chimenea.

			Thomas se limitó a asentir con la cabeza.

			—Espero que tengas una buena explicación para esto, chico —dijo dirigiéndose a Elías.

			—Sé que esta visita puede resultar un tanto extraña. Sobretodo dadas las horas. Pero mi buen amigo Elías me explicó la pasada noche que tenía un problema y yo no soy de los que dejan a un amigo colgado.

			—¿Amigo? ¿La pasada noche?

			—Thomas... —interrumpió Elías—. Yo... Lo siento.

			El monje examinó sus expresiones, inclinando un poco la cabeza.

			—¿Puede ser que haya dicho algo que no debía?

			—Esto es demasiado, Elías —dijo ignorando al monje—. No solo has salido de la casa sin comunicármelo, si no que además te has expuesto totalmente.

			—He dicho que lo siento. Como comprenderás, no iba a quedarme entre estos muros por el resto de mis días.

			—¡¿Por el resto de tus días?! ¡Apenas llevas un par de semanas y ya has traído a un extraño a mi casa!

			—No es un extraño. Es... —Entonces recordó que ni siquiera sabía su nombre.

			—Gonzalo, Gonzalo Vargas —dijo, sonriente, mientras extendía su mano a Thomas, que estaba sentado a su lado.

			—¡No te das cuenta del peligro de tus acciones! ¡De las consecuencias que pueden tener! —continuó, dejando la mano del monje incómodamente sostenida en el aire.

			—Ya he oído eso antes. Pero no pienso seguir así.

			—¿Es eso lo que le dijiste a Theodore antes de que muriera?

			Elías sintió una puñalada en el corazón nada más escuchar esa frase. Apretó con fuerza los dientes dispuesto a contestar a Thomas lo que pensaba.

			«Theodore tuvo lo que se merecía. Fue por su culpa que Sophie y Ben murieran aquella noche».

			Sin embargo, antes de que pudiera mencionar una sola palabra, el monje miró a Thomas y la cabeza de este calló reposada sobre su hombro, presa de un profundo sueño.

			—Perdóname, Elías. Entiendo que he venido en un momento complicado. Pero no tengo tiempo para disputas familiares.

			Elías se quedó petrificado.

			—Es... ¿Es eso animismo?

			—Por Ceres... Ya hemos pasado por esto. ¿Necesitas que te lo escriba también? Sí, soy animista —dijo dándole un sorbo a un pequeño frasco de esencia que se había sacado de algún bolsillo bajo su túnica, para luego volver a guardarlo—. Ahora... ¿Puedes decirme dónde está la chica?

			Elías frunció el ceño al escuchar esa última palabra.

			—En ningún momento mencioné que fuera una chica. Y tampoco sé cómo has logrado encontrarme.

			El monje suspiró.

			—De acuerdo. Hagámoslo así. Primero ayudamos a la chica. Después te doy las explicaciones pertinentes. ¿Qué te parece?

			Elías miró, desconfiado, al monje. No le pareció una persona de fiar la pasada noche en la taberna; mucho menos ahora. Sin embargo, aquella noche estuvo dispuesto a arriesgarlo todo por salvar a la vaerû. Ahora que tenía tan cerca su objetivo, no podía ser menos.

			—Está bien. Sígueme.

			Juntos subieron las escaleras hasta la habitación de Liz. Seguía inconsciente, con sus mechones de pelo plateado cubriendo la almohada; apenas respirando. Gonzalo, más allá de parecer preocupado por la situación, se mostró aliviado, asomando una sonrisa al ver a la joven vaerû tumbada sobre la cama. Se puso de rodillas a su lado y abrió sus párpados suavemente con los dedos.

			—Tenías razón. Es "obora".

			—¿Puedes ayudarla?

			—El que parece sin duda haberla ayudado eres tú. Para llevar tanto tiempo dentro del obora aparenta tener una salud más que correcta.

			Elías se sintió algo culpable, pues en realidad fueron los cuidados de Thomas los que la mantuvieron con vida.

			—Pero sí —continuó—, puedo ayudarla. ¿Tienes un espejo?

			—¿Un espejo?

			—Sirve para ver tu reflejo. Es bastante común en los hogares.

			—Sé lo que es un espejo —contestó frunciendo el ceño. Luego se acercó al escritorio de Liz. Sabía que su amiga siempre guardaba allí uno pequeño para peinarse. Lo cogió y se lo ofreció al monje.

			—No. Será mejor que lo sujetes tú —le indicó—. Ponte encima de la cama y dirígelo hacia su cara.

			Elías no entendía nada, pero se limitó a obedecer la sugerencia de Gonzalo. Subió a la cama y se colocó de rodillas sobre las piernas de la joven, intentando no hacerle daño. Después, dirigió el cristal hacia su rostro a la vez que lo observó, buscando alguna reacción por su parte.

			—De acuerdo, ahora asegúrate de sujetarlo bien en todo momento.

			El monje se puso detrás de la cabeza de la chica y alzó el puño derecho cerrado a la altura de su cara. Luego acercó su otra mano extendida hasta sus ojos y volvió a abrirle suavemente los párpados.

			Elías se fijo en los ojos de la joven, en busca del fino halo que cubría el contorno de su iris, provocado por la intravisión. Era difícil de ver; realmente complicado. En ese momento pensó que hasta un experimentado animista debería necesitar una especial atención para poder fijarse en algo así en una situación común. Pero entonces pudo verlo, claramente. Era un fino círculo de luz celeste que se movía como si fluyera por sus ojos. De repente, se hizo más y más evidente, ganando grosor e intensidad.

			—Un poco más —murmuró Gonzalo.

			Elías notó las piernas de la chica, dando pequeñas sacudidas bajo las sábanas. Le siguieron los hombros, que comenzaron a moverse como si estuviera teniendo ligeros espasmos. El monje entonces soltó sus párpados, que se quedaron abiertos por si mismos y aprovechó su mano para agarrar uno de los brazos de la chica.

			—¡Agárrale tú el otro sin soltar el espejo! —le ordenó, de repente.

			El chico reaccionó usando una de sus manos para sostener a la vaerû, sorprendido al ver que el monje continuaba con el puño de la otra mano cerrado sobre ella. La respiración de la chica fue aumentando en intensidad y repetición, a la vez que el círculo celeste se adueñaba de sus ojos hasta cubrir sus pupilas. Fue entonces cuando Gonzalo abrió el puño y de su collar de cuentas calló una pequeña pirámide tallada en metal, hasta quedarse colgada, interponiéndose entre la mirada de la joven y su reflejo en el espejo. La chica dejó de moverse de forma repentina. La luz de sus ojos despareció, volviéndolos a cerrar. Su respiración era ahora también normal.

			—¿Está bien? —preguntó Elías, desconcertado.

			—Sí... —contestó Gonzalo—. Sí, creo que ha funcionado.

			—¿Qué ha sido eso? ¿Qué le has hecho?

			—Si te digo la verdad, no tengo ni idea.

			—¿Qué significa eso? ¿Cómo que no tienes ni idea? —Elías miró el espejo, extrañado. No había nada raro en él.

			—Es una práctica común. ¿Has oído la expresión "Los ojos son el espejo del alma" alguna vez? Pues no tiene nada que ver con lo que tú te crees.

			Elías no entendió a qué se refería el monje y este pudo notarlo en su cara.

			—Es un antiguo dicho, originario de animistas, y uno de los mayores misterios del animismo también. Incluye tres conceptos considerados, a su vez, bases del animismo; ojos, espejo y alma.

			—Ojos puedo entenderlo... la intravisión —murmuró Elías—. El alma también; animismo... ¿Pero espejo?

			—¿Supongo que habrás oído hablar de The Mirrors? —dijo Gonzalo haciendo alusión a ese último concepto—. El antiguo barrio de los animistas en Highcester. Es... complicado. Mucho se ha estudiado sobre el reflejo físico-etéreo y aún no se alcanza a comprender qué papel desempeñan cada uno en la ecuación. En todo caso una cosa es segura, los espejos son extremadamente útiles para sacar a un animista de su obora.

			Elías frunció el ceño: la explicación no era todo lo convincente que habría deseado.

			—¿Entonces, si ha funcionado, por qué no se despierta?

			—Su alma estaba perdiendo esencia paulatinamente. Para salir del obora ha tenido que desbordarse; algo parecido a lo que le debió ocurrir para que entrase en ese mismo estado. Como digo, es difícil de explicar. El caso es que ya ha salido, pero su alma tiene que regenerarse. Tiene que descansar, eso es todo.

			Elías se bajó de la cama y miró a la chica, aliviado. 

			—Explícame por qué la conoces y cómo has llegado hasta aquí —exigió el chico entonces.

			El monje sonrió agachando la cabeza. Apartó un mechón de pelo de la frente de la joven para ver mejor su cara; cosa que incomodó mucho a Elías. Recordó cómo Gonzalo había usado sus habilidades para intentar beneficiarse a una mujer la noche anterior. Era un personaje extravagante y su actitud con la chica vaerû estaba siendo excesivamente almibarada.

			—No la toques —dijo casi sin pensarlo, a la vez que cogía la mano del monje por la muñeca.

			—Tranquilízate, muchacho —dijo—. Solo quería asegurarme de que es ella. Dejémosla descansar y vayamos a abajo. Entonces contestaré tus preguntas o, al menos, todas las que pueda contestar —sonrió.

			De nuevo, su respuesta le generó más dudas que seguridad pero, en ese momento, tan solo sacarlo de la habitación ya suponía un alivio para él.

			Volvieron al salón, donde Thomas continuaba plácidamente dormido sobre el sillón. Gonzalo tomó asiento de nuevo a su lado, dejando escapar un suspiro forzado que anunciaba un bien merecido reposo.

			—¿Y bien? —preguntó Elías.

			—¿Tienes algo para comer? No he cenado nada.

			El chico indicó con la cabeza el cuenco de sopa que no se había terminado.

			—¿Sobras? ¿Salvo la vida de tu amiga y me das sobras?

			—No es mi amiga.

			—Ya me extrañaba a mí —dijo Gonzalo mientras cogía el cuenco y le daba un sorbo—. Me preguntaba qué podría hacer una chica vaerû tan lejos de sus estratos.

			—Pensaba que era yo el que hacía las preguntas —contestó Elías, serio.

			Gonzalo se río.

			—De acuerdo, de acuerdo. Pregunta.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—Bien, esa es la pregunta fácil. Para ser alguien que debería preocuparse tanto por proteger su identidad, y a las palabras del caballero aquí durmiente me remito, eres bastante descuidado. Ya no hablo de no quitarte la capucha delante de extraños si tan llamativo te parece tu pelo; también te vendría bien percatarte de si alguien te está siguiendo hasta casa si no te interesa que sepan dónde vives.

			—¿Anoche me seguiste?

			—Por supuesto. ¿Cómo si no iba a saber dónde estaba la chica?

			—No entiendo. ¿Si tanto interés tenías en verla, por qué no aceptaste mi propuesta?

			—Tampoco la rechacé —se encogió de hombros—. Simplemente tenía que hacer unas cosas antes de venir.

			—¿Qué cosas?

			—Cosas que no podían esperar, Elías —contestó con un tono divertido.

			—Siempre supiste que era una mujer —continuó al ver que no iba a recibir más información por esa dirección—. ¿Por qué?

			—Mhh... Esa pregunta es más difícil. Digamos que no hay animistas en Meremouth. Salvo yo, por supuesto. Eso hace más probable que, de aparecer un segundo animista, nos conozcamos. ¿No crees?

			«Entonces es cierto. Esa chica es una animista».

			—¿De qué la conoces? —insistió Elías.

			—Eso no te lo puedo decir.

			—No estás cumpliendo tu promesa, monje —acusó, molesto.

			—Te contesto a todo lo que me parece coherente contestarte. Después de todo, yo soy mucho más celoso de mi privacidad que tú. Y por lo que he visto, también mucho más consciente de que el hecho de hablar de animismo puede hacer que acabe sin cabeza —dijo sin perder la sonrisa—. Ahora es mi turno. ¿Qué está pasando exactamente en esta casa? Es evidente que no eres de aquí y es evidente que el señor... ¿Bentley, era...?

			Elías asintió.

			—El señor Bentley no parecía ser consciente de tus festivas incursiones en la noche zarandina. Por no decir que no todos los días encuentras a una vaerû sin conocimiento en una casa gensena...

			—Es una historia muy larga —contestó Elías reposando la cara entre las manos.

			—Tengo tiempo. De hecho pretendía pasar aquí la noche, si no te importa.

			—¿No tienes otro sitio a dónde ir?

			—¿Y tú? —replicó, haciendo su sonrisa aún más pronunciada.

			Elías inclinó la cabeza. Gonzalo era un personaje de lo más extraño, y siempre parecía ir unos pasos por delante en todo lo que decía y hacía.

			—Esta es mi casa —contestó, serio.

			—Eso no se lo cree nadie, zagal.

			—De acuerdo, esta conversación se ha terminado —dijo Elías, repentinamente, a la vez que se levantaba—. Puedes dormir aquí. Pero si Thomas se despierta tendrás que lidiar tú con él.

			—¡Oh, lo dudo! El pobre hombre parecía agotado.

			Elías comenzó a subir las escaleras cuando escuchó un alegre "¡Buenas noches!" desde el salón. Por supuesto, no contestó. Había algo en ese hombre que no le gustaba nada. Su trato despreocupado, sus medias respuestas; era como una versión más joven de Theodore. Pero que se quedara a pasar la noche probablemente fuera lo mejor. Después de todo, si la chica se despertase, lo mejor sería que lo primero que se encontrara fuera una cara familiar.

			Se metió en la cama del viejo desván y se quedó mirando la tenue luz de la luna entrando por la ventana. Ya casi no recordaba cuánto tiempo llevaba en esa casa. No quería acostumbrarse a su nueva vida; o al menos no a esa. No quería olvidar su hogar, ni a Ben, ni a Sophie. Y, pese a estar en su casa, no quería olvidar a Liz.

						  

			* * * *

			  

			Despertó con la primera luz del amanecer. Los nervios por lo que pudiera ocurrir en el piso de abajo solo le habían permitido disfrutar de un sueño ligero. Se vistió y bajó las escaleras directo hasta el salón. El fuego estaba apagado y las cortinas corridas. Apenas se podía ver nada pero era evidente, por la silueta de sus cuerpos recostados, que ahí seguían los dos. Aunque lo más extraño de la escena fuese que los ronquidos del monje no hubieran despertado a Thomas.

			Se metió en la cocina en busca de un poco de leche. Buscó en todos los armarios, pero no encontró ni rastro del anhelado brebaje. Entonces cayó en que Thomas no era un animista. No podía congelar y descongelar leche a su antojo. Probablemente fuera a comprarla cada día, o se la trajeran en algún reparto. Fuera como fuera, Elías no podía hacer nada al respecto. Al menos, no sin salir de la casa, desobedeciéndole de nuevo.

			«Bastante complicadas están las cosas como para complicarlas aún más».

			Se sirvió un mendrugo de pan y algo de queso. También tenía a su disposición unas cuantas pomorosas sobre un cuenco que por supuesto ni se le ocurrió tocar. Salió de nuevo al salón, dándole un mordisco al pan. No era del día, pero menos era nada.

			«Será mejor que me lo lleve al desván si no quiero volver a desatar la madre de todas las discusiones», pensó mirando a los dos hombres profundamente dormidos.

			A mitad de camino, escuchó unos sonidos que le sorprendieron con un grato entusiasmo. Provenían del cuarto de Liz; no había duda. Terminó de subir las escaleras con paso apresurado y agarró el pomo de la puerta. Poco le faltó para abrirla sin más, pero logró contenerse y llamar antes con dos golpes secos. 

			No hubo contestación, tan solo un decepcionante silencio. Arrimó la oreja a la puerta por si acaso, pero siguió sin escuchar nada. Por un momento, pensó que podría haber sido su imaginación. Quizá las ganas de que la joven mejorara le habían jugado una mala pasada. Después de todo, hacía poco que había amanecido y apenas habían transcurrido unas horas desde la hipotética cura que le había proporcionado el monje.

			Giró el pomo de la puerta y se metió en la habitación. Antes de que pudiera siquiera asimilar la ausencia de su figura sobre la cama, un brazo le agarró con fuerza por la espalda y otro le puso el frío filo del abrecartas de Liz sobre su cuello.

			Entonces escuchó un susurro nervioso cerca de su oreja. Pese a lo exótico de su acento, entendió perfectamente sus palabras.

			—¿Dónde estoy?

			—Estás a salvo —contestó Elías, intentando conservar la calma.

			—¿A salvo, dónde? —insistió con voz autoritaria, apretando aún más el filo contra su cuello.

			—En Meremouth. Estás en Meremouth.

			—¿Quién eres?

			—Me llamo Elías. Vivo aquí. Si me sueltas te lo explicaré. No tienes nada que temer.

			—En eso estamos de acuerdo, genseno. Tienes bastante más que temer tú que yo. ¿Dónde están mis cosas?

			Desde su posición podía ver el cinto con la espada enfundada, asomando por debajo de la cama, junto a la ventana. Se limitó a señalarla, levantando el dedo lentamente.

			—Eso es todo lo que llevabas encima.

			—De acuerdo, ahora vamos a andar juntos hasta allí. Si haces alguna tontería te dibujaré una nueva sonrisa.

			Paso a paso se fueron acercando a la ventana hasta que esta quedó a unos pocos centímetros.

			—Ábrela —ordenó.

			—De verdad, nada de esto es necesario... Si me dejas explicarte...

			—La ventana —volvió a insistir.

			El chico abrió el pestillo y tiró del marco circular como pudo, siendo recibido por una fresca brisa mañanera. Entonces, la presión de los brazos de la vaerû le obligó a darse la vuelta sobre sí mismo, quedando su mirada fija en la misma puerta por la que había entrado.

			—Ahora escúchame, genseno. Te voy a soltar. Vas a dar dos pasos hacia la puerta y te vas a quedar ahí quieto, sin abrirla. ¿Lo has entendido?

			—Lo he entendido.

			Elías notó cómo las extremidades de la chica se aligeraban, liberándolo de su abrazo opresor. De inmediato obedeció, avanzando un par de pasos sin plantearse siquiera el mirar hacia atrás. Desde ahí escuchó cómo la vaerû se armaba con el cinto, para luego subirse al marco de la ventana.

			—Tu búho ha muerto —dijo entonces Elías con voz seria; a lo que le siguió un breve silencio.

			—¿Qué has dicho? —preguntó la vaerû.

			—¿Ibas a buscar a tu búho, no es así? La noche que te encontré estabas bajo una de sus alas. Lo siento mucho... —intentó, sin éxito, que su voz sonara lo más delicada posible.

			De repente notó de nuevo los puños de la joven, agarrándole y empujándole con violencia contra la puerta. Esta vez, le obligó a darse la vuelta pudiendo ver, por fin, su cara. Los adornos de hilo y plumas que colgaban del techo se movían dibujando sombras fantasmales sobre ella. El rostro calmo de ojos cerrados al que estaba acostumbrado reflejaba ahora una agresiva mirada que aún tenía restos de aquel hollín alrededor de los párpados. Su cabello de plata estaba completamente recogido en un pañuelo de seda de mosaicos granates que reconoció de inmediato; al igual que la camisola blanca, ceñida por un chaleco de cuero y unos pantalones ocres a juego. Se había vestido con la ropa de Liz.

			—Explícate —exigió con un agresivo susurro que casi hizo rechinar sus dientes.

			—Te vi caer desde esa misma ventana. Te estrellaste contra la antigua atalaya. Era de noche: por lo que sé, llevabas viajando varios días. Es posible que tu montura cayera debido a la fatiga —dijo, tratando de obviar el hecho de que toda esa información se la había proporcionado Thomas.

			La chica vaerû abrió los ojos de par en par, como si estuviera tratando de recordar. Tras unos segundos, sus párpados descendieron sin poder evitar una triste mirada al suelo.

			—¿Y su cuerpo?

			—La torre terminó por derrumbarse y el suelo cedió. Todo fue engullido por un pozo de nubes. Apenas tuve tiempo para sacarte de allí a ti.

			—¿Había alguien más a parte de mi? —preguntó, casi sin dejarle acabar la anterior frase.

			—No, nadie más.

			Un incómodo silencio cogió desprevenido a Elías, que no supo muy bien cómo continuar. La joven había pasado de una impetuosa agresividad a ser la más pura imagen de la melancolía. Era evidente que lo que quisiera que hubiese dejado detrás, había provocado un hueco en su alma mucho mayor que el propio obora.

			—¿Quién más sabe que estoy aquí?

			—Nadie —mintió—. Te traje a casa aprovechando el abrigo de la noche. Estuviste varios días inconsciente. De hecho solo pasaba a asegurarme de que seguías con vida. No esperaba que te hubieras despertado.

			La joven frunció el ceño y agitó levemente la cabeza. Luego dio media vuelta y volvió a acercarse a la ventana.

			—Espera —dijo Elías—. Podem... Puedo ayudarte. Deberías quedarte aquí un tiempo... Al menos hasta saber qué hacer. Si te ven los guardias... —Se sintió un hipócrita nada más pronunciar esas palabras. Él, que no tenía otro plan que marcharse de esa casa, asumiendo el peligro de ser descubierto, le estaba ofreciendo a la vaerû una alternativa más precavida.

			La chica ni siquiera miró atrás. Dio un salto y desapareció entre los tejados del barrio.

			—De nada... —susurró Elías, al que ahora le embargaba una mezcla entre confusión y enfado. Por un lado no entendía qué es lo que le había provocado semejante cabezonería en ayudar a la joven. Por otro, se sentía estúpido por haber confundido un encuentro fortuito; evidente obra del azar, con una heroica noche relacionada con el destino.

			«¿Exactamente cuál esperabas que fuera su reacción? Es una fugitiva, exactamente igual que tú», se recriminó, enojado.

			En el fondo, podía hasta sentir envidia de ella. Él no hacía más que decirse a sí mismo cosas como "He de marcharme de aquí", "Empezaré una nueva vida en cualquier otro lugar". Sin embargo, había sido aquella extraña chica la que se había tirado por una ventana sin pensárselo dos veces.

			Descendió las escaleras con el ceño fruncido, siendo de sobras sabedor del nuevo enfrentamiento que le esperaba en cuanto Thomas abriese un ojo. Sin embargo, no fue este el que le recibió nada más entrar en la sala.

			—Buoooenos días —bostezó Gonzalo. Estaba aún sentado en el sillón, como si hiciera tan solo unos segundos que se había despertado. 

			—No tienen nada de buenos —contestó Elías mientras se acercaba al monje.

			—¿Ya estamos de mal humor de buena mañana? —dijo sonriente, mientras se sacaba de encima un libro grande, dejándolo sobre la mesa. Elías lo miró con la cara desencajada. Conocía bien ese libro. Su envoltura era de cuero teñido de azul oscuro, sobre la cuál habían embrochados detalles dorados en el lomo y las esquinas. Además, en la cubierta tenía engarzada una fría piedra de un celeste cristalino. Por un momento sintió como si hubieran pasado diez años desde la última vez que lo vio.

			«"Doma de estratos"».

			—¿De dónde lo has sacado? —preguntó con tono acusador a la vez que se acercaba a la mesa para arrebatárselo.

			—¿Eso? Estaba entre los bártulos de la entrada. Me pareció una buena lectura para coger el sueño.

			—Supongo que en los templos no se valora lo de pedir permiso para tomar algo prestado —dijo, enfadado.

			—En mi orden, si es eso a lo que te refieres, muchacho, a lo que no se le da valor es a las posesiones. Todo es de todos —contestó manteniendo esa insoportable sonrisa.

			—No estás en tu orden. Aléjate de mis cosas.

			—¿Tus cosas? ¿Ese libro es tuyo? —preguntó arqueando una ceja.

			Elías, tras dudar por un segundo, asintió con la cabeza.

			—Es algo que no se ve todos los días. ¿Puedo preguntarte cómo ha llegado a tus manos?

			El joven agachó la mirada con recelo, pero no dijo nada.

			—Me lo imaginaba. —Gonzalo se levantó, dejando escapar una fuerte exhalación, y comenzó a estirar brazos y espalda—. En fin... ¿Vamos a ver cómo se encuentra nuestra invitada?

			—Se ha ido —contestó de forma tajante Elías.

			—¿Disculpa?

			—Se ha escapado por la ventana —añadió mientras dejaba el pesado manual sobre la mesa del salón.

			La sonrisa del monje desapareció en cuestión de un instante.

			—¡¿Y cuándo pensabas decírmelo?! ¡¿Por qué no se lo has impedido?!

			—¡Me puso un abrecartas en la garganta!

			Gonzalo comenzó a dar vueltas por la sala, nervioso.

			—¿Te dijo algo? —preguntó con tono serio al joven.

			Elías no estaba seguro de qué contestar a eso. La vaerû no había dicho mucho. Tampoco alcanzaba a entender la relación que pudiera tener con el monje ni el porqué de tanto interés en la chica. En todo caso, le parecía un hombre de poco fiar.

			—No me dijo nada.

			Gonzalo refunfuñó, llevándose las manos a la cabeza.

			—Está bien. No tenemos mucho tiempo. Lía un petate con lo esencial. Solo lo esencial —insistió.

			El chico respondió con una mueca de confusión.

			—¡Vamos zagal! ¡No tenemos todo el día!

			—¿Exactamente, por qué he de liar un petate?

			—Porque aún estamos a tiempo de encontrarla.

			—¿Y por qué debería importarme a mí eso? —preguntó Elías, desconcertado.

			—¿Acaso no te importaba lo que le ocurriera ayer? Esa chica corre un peligro mucho más grande de lo que crees. Y dejándola marchar solo has contribuido a agravar la situación.

			Elías suspiró. Hacía tiempo que toda esta situación no solo había dejado de tener sentido para él, si no que además también había comenzado a superarle.

			—De acuerdo, monje. Creo que ya has agotado nuestra hospitalidad. Deberías irte antes de que Thomas se despierte.

			—Hospitalidad... —De repente, la sonrisa volvió adornar la cara de Gonzalo—. No, zagal... La hospitalidad tiene una norma de oro. Si quieres ser hospitalario con alguien asegúrate de serlo en tu propia casa.

			Elías frunció el ceño. Ese hombre parecía poder leer su alma como el mismo libro que le había arrebatado. Tan frustrantes eran sus palabras como la idea de que estuvieran cargadas de razón.

			—Márchate de aquí antes de que llame a la guardia —contestó Elías con tono serio.

			El monje le dedicó un rostro adusto y luego dio media vuelta.

			—Muy bien. Espero que no te arrepientas de tu elección —se limitó a decir justo antes de marcharse.

			«¿Irme con él? ¿Pero quién se ha creído que es?», pensó, molesto, sin dejar de mirar el portón de madera por el que había salido «¿Dónde se ha visto un monje piramita que bebe y acosa a mujeres? ¿Un monje que practica animismo? Un chanchullero; eso es lo que es. Hago bien librándome de él».

			Miró a Thomas y pensó por un momento en despertarle; aunque finalmente no lo hizo, pues todo el tiempo que pudiera estar sin meterse en una nueva discusión suponía un valioso tesoro. Colocó el pesado libro bajo su brazo y subió las escaleras en dirección a su habitación.

			«Ya sé que esta no es mi casa. No tiene que venir nadie de fuera a decírmelo».

			Paró casi sin pensarlo delante de la habitación de Liz. Tenía la puerta entreabierta. No entrar para comprobar el estado de la vaerû se le hacía muy extraño. En ese momento pudo imaginársela saltando por la ventana. Pudo ver la seguridad en su mirada; no dudó ni un momento en salir de allí pese a la oferta de seguridad que le hizo tras los muros de la habitación. La envidia le corroía, pero más aún una incontrolable curiosidad. Aquella noche la salvó de las garras de la muerte. Era de lo poco de lo que había logrado sentirse orgulloso en mucho tiempo y ni siquiera había averiguado su historia, su nombre... ¿De verdad todo lo que le había ocurrido había sido fruto de la coincidencia? ¿Y si así era, por qué sentía como si estuviera perdiendo una gran oportunidad de mejorar las cosas? Después de todo, su plan siempre había sido el de marcharse en cuanto lograra salir del lío en el que se había metido.

			«Thomas...» Aquel nombre retumbó en su cabeza como un triste eco. No estaba seguro de si cuando el padre de Liz despertara le afligiría una amarga culpabilidad por haberle fallado a su gran amigo o si, por el contrario, se sentiría aliviado por el peso que se había quitado de encima.

			Entró en la habitación de Liz. Sacó un grueso papel de carta de uno de los cajones del escritorio y, tras apartar las abundantes algas en flor de la mesa, tomó la pluma y la mojó en el tintero:

 

			"Apreciado Thomas,

 

			Soy plenamente consciente de que te debo la vida, así como agradezco cada momento que me has dedicado desde que llegué a esta casa. Sé que no ha sido sencillo. Sé que nada te obligaba a hacer lo que has hecho por mi. 	

 

			Lo fácil sería decirte que me voy porque no quiero seguir siendo un problema para ti. Y en cierto modo es así. Aunque la verdadera razón es que he llegado a un punto de no retorno. Debes comprender que, después de lo ocurrido aquella noche en La Grieta, no me queda ya nada por perder. Quizá tan solo mi libertad. Y prefiero perder la vida; esa vida que tú me has vuelto a otorgar, antes que seguir viviendo escondido.

 

			Espero que algún día podamos volver a vernos en circunstancias diferentes. Dale un beso muy fuerte a Liz de mi parte cuando la veas y dile que lo siento mucho.

 

			En deuda contigo,

 

			— Elías Black"

 

			Dobló la misiva y, antes de salir, se detuvo un momento en la puerta. Trató de memorizar el olor a flores frescas a la vez que dirigía una última mirada a la pequeña habitación. Desde la ventana circular, destellos esquivaban los diferentes ornamentos que colgaban del techo, iluminando los corales secos de los estantes con una triste luz de despedida. Tanto tiempo había pasado soñando volver a estar allí con Liz y ahora iba a irse sin ni siquiera haber podido verla.

			Cerró la puerta y bajó por las escaleras. Al llegar al salón depositó la carta sobre el regazo de un todavía dormido Thomas Bentley. Apenas pudo mantener su mirada en él durante unos segundos, antes de sentir la horrible responsabilidad que le obligó a apartarla hacia el bolsón de tela que colgaba de la percha de madera en la entrada.

			«Solo lo indispensable», recordó mientras lo vaciaba para meter el pesado libro de animismo.

			Se colocó el chubasquero y la capucha y agachó ligeramente la cabeza: con las prisas, se había olvidado de teñir su pelo. Salió de la casa con la extraña corazonada de que el ruido de la puerta anunciaba el final de una etapa en su vida. Ben, Sophie, Liz, Thomas... Pasase lo que pasase a partir de ahora, a todos los llevaría consigo allá a donde fuera. Había otro nombre, sin embargo, en el que intentaría no pensar, pues su recuerdo causaba demasiado dolor.

			—¡Menos mal que te dije que te dieras prisa, zagal! —escuchó desde el otro lado de la calle. Gonzalo estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas.

			—Sigues aquí...

			—Algo me decía que recapacitarías —contestó el monje, encogiéndose de hombros, a la vez que se le levantaba.

			Elías se acercó hasta él.

			—¿Vas a ayudarla? ¿Me juras que no quieres hacerle daño?

			—Jurar implica utilizar a Ceres como testigo de lo que uno dice. Soy un monje piramita: no puedo jurar. Pero no, no tengo intención de hacerle daño. He venido a ayudarla. Aunque ella todavía no lo sabe.

			Elías asumió que no conseguiría nada mejor que eso. —Está bien. ¿A dónde vamos?

			—Antes de nada, es imperativo que estés seguro de la decisión que has tomado. Si vamos a hacer esto juntos, necesito compromiso —contestó Gonzalo a la vez que comenzaron a andar calle abajo. 

			—De acuerdo... —dijo tras dudar un segundo.

			—Harás todo lo que te pida; sin rechistar.

			Elías miró al monje, desconfiado, para luego asentir con la cabeza. Tenía la sensación de estar pactando algo de lo que se iba a arrepentir. Sin embargo, tampoco disfrutaba de muchas otras opciones como para plantearse la posibilidad de negarse.

			Los callejones de Meremouth eran un fiel reflejo de lo que suponía la resaca de una buena fiesta. Todavía ondeaban banderas gensenas adornadas entre los toldos, pero las calles olían mal y estaban llenas de hombres durmiendo la mona en el suelo.

			—Ese, en concreto, me recuerda a alguien —dijo Gonzalo, con ironía, señalando a un hombre de avanzada edad que asustaba a las gallinas con sus ronquidos.

			—A todo esto... ¿Cuándo se despertará?

			—¿El señor Bentley? No tengo la más remota idea.

			Elías arqueó las cejas, sorprendido.

			—Tú fuiste el que lo durmió. Sabrás cuánto dura el animismo.

			—Sshh... —contestó el monje, molesto—. ¿Qué te dije sobre lo de mencionar esas cosas en público?

			El chico se calló de inmediato. Eso sí, como siempre, no muy convencido con la réplica del monje.

			—¿Y bien, vas a decirme cuál es el plan? —preguntó en un tono lo suficientemente bajo como para poder recibir una respuesta coherente.

			—Matar a un hombre.

			—¡¿Qué?! —exclamó Elías exaltado.

			—Sshhhh... —insistió Gonzalo.

			—No vamos a matar a ningún hombre. Me dijiste que íbamos a buscar a la chica —volvió a susurrar, Elías, entre dientes.

			—Sé dónde encontrar a la chica. Eso es lo de menos. Y yo no he dicho que vayamos a matar a un hombre; lo vas a matar tú.

			Elías cogió de la toga al monje y lo acercó a él.

			—Escúchame; deja de decir estupideces. No voy a matar a nadie. ¿Me has entendido? ¿Pero qué clase de monje piramita eres?

			Gonzalo cerró los ojos y agitó la cabeza de lado a lado.

			—Pues menos mal que estabas comprometido por la causa —contestó mientras se zafaba de sus manos para continuar caminando—. Está bien, no hace falta que mates a nadie, pero que sepas que eso complica mucho las cosas.

			—¿Si sabes dónde está ella por qué no vamos a buscarla?

			—Porque antes tenemos que ocuparnos de otro asunto. Aceptaste hacer lo que te dijera sin rechistar. Bastante he cedido yo en mis pretensiones.

			Elías soltó algo parecido a un bufido de desacuerdo.

			Anduvieron un buen rato hacia el este hasta llegar a lo que parecía un extraño mercadillo al pie de la muralla de Meremouth. Solo que allí nadie vendía comida ni artículos que pudieran denominarse "comunes". La gente formaba corros en torno a vendedores ambulantes con mercancías de dudosa procedencia. Se vociferaban ofertas en una subasta de piezas de oro y joyas que se juntaban con otras tantas baratijas en improvisados escaparates de algaparda. Cajas sucias repletas de alga nicota y otras sustancias que, aún desconociéndolas, Elías se podía imaginar que en ningún caso serían buenas para la cabeza, se repartían por el suelo mientras un comerciante trataba de colocar la mercancía a un pintoresco grupo de estrateros. Lo más extraño de todo era que no se podía ver a ningún guardia por la zona. El lugar parecía sostenido por un sorprendente orden, capaz de desmoronarse en cualquier momento, siendo sustituido por una justicia de puño y espada.

			Gonzalo se detuvo en una esquina y echó un largo vistazo a los diferentes grupos.

			—De acuerdo, este es el plan —dijo sacando un mapa de la ciudad del interior de su toga—. Estamos aquí. Cuando termines, nos reuniremos aquí. Memoriza bien el camino—. El monje señaló con el dedo sobre otro lugar; a unas calles de donde estaban.

			—No entiendo nada. ¿Cuando termine de hacer qué?

			—Ese es el otro tema. ¿Ves ese grupo de allí?

			Elías dirigió su mirada hacia el lugar indicado por Gonzalo. Un pequeño corro de hombres jugaba a los dados en el suelo entre voces y risas.

			—El grandote de la barba trenzada. Tienes que retar a ese. ¿Cuánto llevas encima?

			—¿Cuánto llevo encima? —preguntó Elías, confundido.

			—¡Dinero, Elías! ¡Monedas! ¡Espabila!

			El chico se llevo la mano al zurrón, palpando el libro de animismo.

			—No he traído dinero.

			—¡Que Ceres me sostenga! ¿Qué entendiste cuándo te dije solo lo indispensable? —exclamó mientras se sacaba unas monedas del bolsillo de la túnica—. Toma. Cien ducados. Esto es lo que tienes que hacer: vas allí y retas a una partida de dados al de las trenzas. Apuesta todas las monedas de vez. Asegúrate de que acepta jugar contigo y de que apuesta todo su dinero.

			«¡¿Cien ducados?!». Elías jamás había visto tanto dinero junto.  Mucho menos en las manos de un monje piramita. Aunque cierto era también que aquel era el primer monje al que había conocido.

			—¿Por qué tengo que hacer esto?

			—Porque yo te lo digo. A no ser que hayas cambiado de opinión y ya no te interese ayudar a la vaerû.

			Elías resopló, dudando de la cordura del monje.

			—¿Y si pierdo?

			—No perderás. De eso me encargo yo —contestó guiñando un ojo. 

			—¿Entonces por qué no lo haces tú?

			—¡No digas sandeces! El hombre me conoce. Nunca aceptaría jugar contra mi.

			El chico enseguida entendió que no solo Gonzalo pretendía usar sus habilidades especiales para hacer trampas, si no que también las había usado anteriormente para engañar a ese hombre. Estaba seguro de que nada de esto tenía que ver con la chica vaerû. Era evidente que su único propósito era utilizarle para ganar unas monedas.

			—Recuerda, es importantísimo que desplumes a ese pelagatos. No me sirve de nada que le saques unos ducados. Lo quiero todo. Y cuando acabes, ve al lugar que te he indicado en el mapa. Yo daré un rodeo para evitar cruzarme con algún conocido y nos reuniremos allí. ¿Ha quedado claro?

			Elías suspiró y cogió las monedas de la mano del monje.

			—No pienso hacer nada más. Cuando acabe esto iremos a buscar a la vaerû. Si no cumples tu palabra me iré. ¿Ha quedado claro? —dijo imitando el mismo tono de voz de Gonzalo en su última frase.

			—Por supuesto, Elías —contestó, como siempre, sonriente.

			Se ciñó la capucha y comenzó a andar en dirección al corro de estrateros. Miró por un momento hacia atrás para asegurarse de que el monje seguía en su sitio. Ahí estaba, asomando la cabeza desde detrás de una columna, cual niño que juega al escondite. A medida que se acercaba, las risas y las maldiciones se hacían cada vez más evidentes. El hombre de las trenzas en la barba tenía la cara llena de cicatrices y aún sentado se le intuía un tamaño considerable: exactamente la clase de hombre al que Elías habría evitado enfrentarse en cualquier circunstancia.

			—¡¿Alguien más?! ¡¿Algún valiente que quiera enfrentarse al campeón de dados de Meremouth?! —gritó a la vez que soltaba una carcajada.

			Los hombres se miraban entre sí, expectantes, ante la posibilidad de que alguien diera el paso, mientras su última víctima se retiraba blasfemando a los cuatro vientos. Había llegado en el momento justo. Tragó saliva, se infiltró entre el gentío y se colocó de cuclillas ante el hombre. Desde luego, parecía ser habilidoso con los dedos, pues jugueteaba con una moneada pasándosela entre los nudillos sin dejarla caer.

			—¡Un valiente! ¡¿Cómo te llamas chaval?!

			—Thomas... —mintió, mencionando el primer nombre que se le pasó por la cabeza. Después de todo, si iba a timar a aquella bestia, mejor sería que no supiera nada de él.

			—¡De acuerdo, Thomas! ¡Yo soy Fred "Sin Dientes", el campeón indiscutible de dados de Meremouth! Tienes agallas, sin duda, pero... ¿Tienes dinero?

			Elías se fijó en que a la dentadura de su rival no le faltaba ninguna pieza. ¿Haría su apodo alusión a algún tipo de afición, entonces?

			—Sí —contestó mientras colocaba dos pilas de monedas sobre el suelo—. Cien ducados.

			El hombre se quedó sin habla, con la mirada fija en las piezas de dorado metal. Los estrateros de alrededor comenzaron a mascullar palabras ininteligibles.

			—Para el carro, chaval. Eso es mucho dinero. ¿Qué tal veinte ducados?

			—No. Si vamos a jugar, esta es mi apuesta —contestó Elías con la voz más seria que supo poner. Por suerte, su capucha ayudaba a ocultar cualquier mueca de nerviosismo que pudiera llamar la atención.

			—No tengo tanto dinero —contestó frunciendo el ceño.

			—Entonces me voy —dijo, poniendo las manos sobre las dos pilas.

			Un par de estrateros que estaban sentados a su lado se levantaron con cara de pocos amigos. Era evidente que aquel no resultaba el mejor lugar para hacer gala de semejante suma. Afortunadamente, fueron detenidos por un gesto con la mano por parte del hombre.

			—Espera, esto es todo lo que tengo —dijo mientras vaciaba un pequeño saquito de monedas en el suelo—. Setenta y seis ducados.

			«Setenta y siete», pensó Elías sin dejar de mirar el hipnotizante movimiento de la otra moneda paseándose entre sus nudillos.

			—¿No tienes nada más? —preguntó.

			—Eso es todo, chaval —no puedo poner ni una moneda más.

			El silencio se apoderó del corro, censurando a los que aún cuchicheaban.

			«Es una moneda. ¿Qué mas da setenta y seis que setenta y siete?». Miró disimuladamente a ambos lados, en busca de alguna señal de complicidad por parte del monje, pero no logró encontrarle entre la multitud.

			—De acuerdo —contestó, mientras restaba veintitrés monedas a su apuesta.

			—¡Estupendo! ¡Dadle unos dados a este muchacho! —exclamó, exultante—. Supongo que conocerás las reglas de "Las Veintiuna Sirenas" pero, por si acaso, te las recordaré para que luego no haya malentendidos. Se tiran tres dados por ronda, tú decides en qué ronda plantarte. Gana el que más se acerque a veintiuno sin pasarse. Pero no te confíes, aunque parezca un juego de azar, el secreto radica en la estrategia de saber cuándo plantarse.

			Elías examinó los tres dados que se le ofrecieron. No parecía haber nada anómalo en ellos.

			—Por favor. —El hombre invitó con una sonrisa y las palmas de las manos abiertas a que Elías fuera el primero en tirar.

			El chico volvió a buscar a Gonzalo entre la gente. Nada. Tomó aire y lanzó los tres dados:

			"Tres, seis, cinco."

			—¡Catorce! ¡Qué buena tirada! —dijo el hombre—. Veamos si mi suerte no me ha abandonado. Sin muchos aspavientos, dejó caer los dados sobre el suelo:

			"Dos, dos, seis."

			—Diez. Mmhh... Te toca.

			Elías agitó sus dados dentro de los puños. Su rival lo miraba atentamente, con una sonrisa pícara, mientras seguía pasándose la moneda entre dedo y dedo.

			«Con la siguiente tirada podría pasarme de veintiuno. ¿Supongo que estarás atento donde quiera que estés, monje?»

			Lanzó los dados:

			"Uno, uno, dos."

			—¡Dieciocho! —exclamó Elías casi sin querer, aliviado tras pasar por la tensión de hacer la suma.

			—Enhorabuena, chaval. ¿Qué tenía yo?... Un diez... Así que necesito sacar entre nueve y once para pasarte... —divagó. Luego agitó los dados y los lanzó ante la atenta mirada de Elías:

			"Tres, dos, cuatro."

			—¡Eso es! ¡Diecinueve! —exclamó, adornándose sus palabras con los consecuentes vítores del público.

			En ese momento, Elías notó como la sangre se le helaba. Estaba obligado a volver a tirar y las posibilidades de ganar eran mínimas. «¡¿Cómo es posible que Gonzalo no haya actuado ya?!»

			Volvió a mirar la moneda bailando entre los nudillos de su contrincante. ¿Acaso el monje le había abandonado a su suerte por no haber logrado que el hombre apostará todo su dinero? La idea parecía descabellada, pero Gonzalo era un tipo extravagante y se había asegurado de que su última extravagancia quedase clara; quería todo el dinero de ese hombre.

			Cogió los dados con la mano temblorosa. Apenas los agitó antes de dejarlos caer una última vez. El primero casi ni rodó:

			"Uno."

			El siguiente se alejó varios centímetros tras encontrarse con algo de gravilla:

			"Uno."

			Elías abrió los ojos de par en par. Si sacaba otro uno ganaría. El último dado se hizo de rogar y se acercó hasta su rival, dando varios tumbos:

			"Cinco."

			—¡Veinticinco! ¡Veinticinco! ¡He ganado! —El hombre comenzó a gritar y a reírse con júbilo.

			Elías no se lo podía creer. Había perdido y Gonzalo no había hecho nada para impedirlo. ¿Lo había hecho para darle una lección? ¿Acaso el monje estaba tan loco como para tirar cien ducados solo porque no había insistido en que apostara la última moneda?

			—¡Veinticinco! ¿Has visto chaval? ¡Veinticinco! —siguió gritando a la vez que agachaba la cabeza y alargaba el brazo hacia el montón de Elías entre carcajadas.

			De repente, el último dado comenzó a girar sobre uno de sus vértices a gran velocidad. Tanto Elías como su contrincante se quedaron por un momento boquiabiertos mirando la pequeña pieza de madera. El extraño bailoteo duró tan solo un segundo: inmediatamente después salió despedido directo al interior de la garganta del hombre. Este soltó la última moneda para llevarse ambas manos al cuello, indicándole a sus compañeros que se estaba ahogando. Entonces, Elías pudo ver con claridad el ducado al que tanto apego le tenía su dueño. Tenía el relieve de la cabeza del Rey Inmortal, tachado con un profundo arañazo.

			El chico se abalanzó sobre la moneda y aprovechó el caos para salir del círculo de gente entre empujones. Fue en ese momento cuando escuchó la frase que le hizo ponerse a correr como alma que llevan los diablos.

			—¡Cogedle! ¡Traedme sus dientes!

			Elías echó la mirada atrás. Pudo contar hasta tres hombres con sus espadas desenvainadas, persiguiéndole. Saltó por encima de un puesto de venta, ignorando las maldiciones del comerciante y tiró al suelo a un segundo, justo antes de recuperar el equilibrio y girar la esquina para meterse en un callejón. Por supuesto, la capucha se le había caído con el ajetreo, aunque la protección de su identidad era ahora la última de sus preocupaciones.

			«¡El mapa! ¡Derecha!», recordó justo antes de volver a girar.

			—¡Cuando te cojamos te abriremos las tripas, chaval! —oyó decir varios metros por detrás.

			«Gonzalo... Gonzalo me ayudará...»

			Jadeante, siguió corriendo, esquivando bajos tenderos repletos de ropa y saltando precarios desniveles de madera. Los callejones se iban haciendo cada vez más estrechos; hasta el punto en que empezó a dudar de si realmente sabía a dónde estaba yendo o si se había equivocado en algún desvío.

			Finalmente, se encontró con una pequeña placeta sin salida. En el centro, un bonito almendro brotaba de un recoveco adoquinado de desbordantes estratos. Justo detrás había un muro sin ventanas; con una vieja puerta que intentó abrir sin éxito. No tenía ni pomo ni cerradura, así que comenzó a aporrearla con la esperanza de que alguien le abriera desde dentro. Miró hacia arriba, en busca de alguna manera de trepar, pero los pisos estaban cubiertos por grandes toldos que apenas filtraban unos rayos de luz.

			—¡Ha ido por ahí! —escuchó decir a lo lejos.

			Se acercó a una tubería vieja que bajaba por una de las paredes de la plaza y tiró de ella con fuerza, a la vez que bramaba, desesperado:

			—¡Maldito seas, Gonzalo!

			Entonces escuchó varios gritos, seguidos del metálico chocar de unos filos y otros tantos golpes y alaridos de dolor. Elías fijó la mirada en el callejón por el que había llegado. El silencio se había apoderado del lugar repentinamente, para luego ser interrumpido por el sonido de unos pasos y el sucesivo crujir de los tablones que estos pisaban. Salió de su ensimismamiento y siguió tirando hasta que la cañería cedió. Agarró la pieza metálica con las dos manos en posición de defensa y esperó. Deseaba que fuera el monje el que apareciera entre las sombras, pero si no lo era, vendería cara su cabeza.

			Como la noche que llamó a la puerta de Thomas, Elías no tardó en identificar a la persona que tenía delante. No era Gonzalo. Llevaba la ropa de Liz, pero tampoco era Liz.

			Era la joven vaerû.

		



			Capítulo 20

		

		
			El León del Obre

			Lenae se acercó al chico, intentando recuperar el aliento. La pelea con los tres estrateros que otrora no habría supuesto un reto real, la había dejado agotada. Era evidente que su larga convalecencia había debilitado su forma física; algo a lo que no estaba acostumbrada.

			Se paró a unos metros del joven genseno. Parecía nervioso y dispuesto a defenderse con una gruesa vara que se asemejaba a una tubería. Enfundó su espada y echó un vistazo al lugar. Sin duda estaba en el sitio indicado en el mapa que había encontrado en la envoltura de su filo. Probablemente, la misiva la hubiera colocado allí Kazze, antes de verse obligadas a separarse. Era su letra, de eso no había duda. Pero su compañera no estaba allí. Tampoco Ergo.

			Miró de nuevo la nota y leyó las pocas palabras escritas en zarandino sobre el dibujo, antes de apretarla con fuerza y volver a esconderla en su bolsillo.

			«No puede ser él... pero tampoco puede ser casualidad tener un segundo encuentro en este lugar...», pensó, desconfiada.

			El chico bajó el brazo con el que agarraba la tubería al ver que Lenae había hecho lo propio con su espada. Como ella, parecía confundido, como si acabara de ver a la última persona con la que esperaba encontrarse allí.

			—Elías Black... Era así como te llamabas... ¿No es cierto? —preguntó.

			—Sí... ¿Cómo...? ¿Cómo me has encontrado?

			—Te vi correr desde los tejados. Vi cómo te perseguían esos hombres.

			—No lo entiendo... ¿Por qué me has ayudado?

			—Mi vida por la tuya, supongo... Al menos, si es que todo lo que me contaste era cierto.

			—Por supuesto que lo era —contestó Elías, indignado.

			Lenae se acercó al joven sin dejar de mirar con curiosidad a su alrededor.

			—Está bien, Black. Dejémonos de juegos. No puede ser casualidad que no haga más que cruzarme contigo desde que llegué a esta ciudad. Mucho menos creo que sea una casualidad que después de haberme largado delante de tus narices, hayas ido exactamente al único lugar donde podrías encontrarme de nuevo. Así que dime... ¿Eres tú al que llaman "El León del Obre"?

			Elías arqueó las cejas; aquel nombre, sin duda, le había hecho pensar en algo. Pero antes de que pudiera contestar, ambos giraron sus cabezas al escuchar una risotada, acercándose por el mismo callejón por el que había aparecido la chica.

			—¿"El León del Obre"? ¿Ese zagal bueno para nada?

			Lenae volvió a desenfundar su espada, marcando los pocos metros que la separaban del extraño monje. Este, por su parte, dio un paso atrás enseñando las palmas de las manos y luego juntándolas de forma cómica contra su pecho.

			—¡No! —reaccionó Elías—. Está conmigo. —luego se paró a pensar por un momento en lo que acababa de decir.— O, al menos, eso creo. Él fue el que me dijo que viniera aquí. Un momento... ¿No le conoces?

			—¿Debería? —preguntó Lenae, desconfiada.

			—Está bien, calmémonos todos. Hay una explicación coherente para todo esto.

			—Me dijiste que la conocías. No habría accedido a tus ridículas exigencias de saber que me mentías. ¡Por Ceres! Me dijiste que me ayudarías a ganar la partida de dados y casi me matan de no ser por ella. ¡Nada en ti es coherente, monje!

			—Te dije que la conocía, no que ella me conociera a mí. Y por supuesto que te ayudé. ¿O te crees que el dado saltó solo a la garganta de ese tipo?

			—¡Tuviste varias tiradas para amañar la puntuación! ¡No había ninguna necesidad de cabrear a esos hombres! ¡Podrían haberme matado!

			—La culpa fue tuya por no hacerme caso. Te dije que tenía que apostar todas sus monedas y la única que no apostó era la única que tenías que conseguir.

			—¡¿Y no crees que ese podría haber sido un detalle importante para mencionarme?!

			Lenae asistía, desconcertada, a la discusión de Elías y aquel hombre. Fuera lo que fuera aquello sobre lo que estaban hablando, lo único que conseguían era impacientarla más.

			—Bastante te he ayudado ya en una hazaña que debería haber sido tuya y solo tuya —contestó, indignado, el monje—. Disculpe los modales del chico. Y por supuesto, los míos —continuó, dirigiéndose esta vez a Lenae con una excesiva reverencia—. Mi nombre es Gonzalo Vargas y soy algo así como un mensajero.

			—¿Mensajero? —preguntó Lenae.

			—Del hombre al que busca: "El León del Obre" —añadió con amabilidad—. He de decir que nosotros también llevamos tiempo esperando su llegada. Las cosas... se han complicado. Pero este no es el lugar para hablar de ello. Por favor, sígame.

			El monje se dirigió a la pequeña puerta de la placeta y la revisó minuciosamente.

			—No hay cerradura y nadie contesta a las llamadas, créeme, ya lo he intentado yo —dijo Elías.

			—Eso es porque no has llamado como debías —contestó el monje señalando a una frase tallada en el marco de algaparda.

			—¿"Quod non est absconditus"? —preguntó Lenae al reconocer la lengua antigua, pero sin saber qué significaban aquellas palabras.

			—Tome, necesitará esto —contestó el monje llevándose una mano al bolsillo. De ahí sacó cuatro monedas gensenas, ofreciéndole una. Tenían la cara del rey Darío tachada por un lado y la misma frase de la puerta grabada en el otro—. Solo se puede entrar de uno en uno. Así que, si no es molestia, lo haré yo primero para asegurarme de que todo está correcto allí abajo.

			El monje encajó la moneda en el blanco interno de la "Q" y esta descendió por la ola de la letra, hasta desaparecer en el interior de una hendidura. Tras unos breves sonidos metálicos de engranajes, la pequeña puerta se abrió, mostrando un pedestal sujetado por unas poleas.

			—Nos vemos adentro. ¡Ah! Y recordad recuperar la moneda al cerrar la puerta. Es muy importante —dijo el hombre, señalando la parte posterior de la puerta, justo antes de que se cerrara automáticamente tras poner los dos pies sobre la plataforma de madera.

			Lenae y Elías se quedaron mirando fijamente a sus respectivas monedas.

			—No me lo puedo creer... —dijo este último—. Me he jugado el cuello por esta moneda y a ti te da una sin más.

			La relación entre el monje y el joven no parecía del todo amistosa, lo cual no hacía mas que acrecentar la desconfianza de Lenae en toda esta situación.

			Los engranajes se pararon tras unos segundos, para luego reiniciarse, anunciando la llegada de la plataforma de nuevo a la parte superior.

			—Yo... —balbuceó Elías.

			Pero Lenae no esperó a que el chico acabara su frase; no había tiempo que perder. Insertó su moneda en la puerta. Como antes, está se abrió permitiendo su entrada al rudimentario pedestal.

			—Nos vemos adentro —dijo Lenae, imitando las palabras del monje mientras se encogía de hombros. La puerta se cerró, recogió su ducado de vuelta y, tras unos cuantos golpes metálicos, las poleas comenzaron a moverse. 

			La plataforma que la sostenía empezó a descender lentamente por un oscuro pozo que cumplía fehacientemente con la definición de claustrofobia. A través de las tablas de madera que cubrían las cuatro paredes del ascensor, se podían intuir pequeños destellos ámbar. Probablemente estabilizadores gensenos protegían la subestructura de la invasión de los estratos.

			Al llegar al final del trayecto, la puerta se abrió desvelando un delgado pasadizo también de algaparda. La poca luz de la estancia provenía de la lámpara que Gonzalo Vargas sujetaba pacientemente.

			—De acuerdo, es por aquí —dijo indicando el camino con una sonrisa en la cara.

			—¿No esperamos al otro?

			—¡Oh, Elías! Sí claro, le esperamos.

			Cuando Elías llegó, los tres se adentraron en el pasadizo. Fueron unos largos minutos, mezclados con un espeso calor, un aire viciado y un incómodo silencio. A mitad de camino, Lenae se percató de que llevaba un buen rato aferrada a la empuñadura que asomaba a través de su funda. Era el lugar perfecto para una emboscada y nadie le aseguraba que esos dos hombres no la estuvieran engañando. Había despertado en la casa del primero, sin rastro de sus compañeros. Lo último que recordaba era la inexpresiva cara metálica del titán, librándose del acoso de Ergo para recibirla. Había querido recurrir al animismo para enfrentarse a su enemigo pero la doma falló y su esencia la abandonó irremediablemente. No lo había soñado, todo eso había ocurrido; no cabía la menor duda. El cuerpo le dolía y se sentía débil. Era consciente de haber sido encerrada en el obora por su propia incompetencia pero, cómo había llegado hasta Meremouth o cómo había despertado después del obora, era para ella todo un misterio. Si el chico del cabello oscuro decía la verdad, Cira habría fallecido en su intento de traerla sana y salva hasta allí.

			«Cira...». Recordó el suave plumaje pardo de su grueso cuello, la seguridad que siempre desprendían sus ojos y la ciega fidelidad que el animal le procesaba. Cira habría muerto por ella, de eso no cabía duda, pero Lenae jamás le habría pedido que lo hiciera.

			Lo más probable era que la historia de Elías Black fuera cierta. Después de todo, si hubiera querido matarla habría podido hacerlo mucho antes de que ella despertara del obora.

			«Tenía que llegar a Meremouth y así ha sido. Debo confiar en Kazze... He de encontrar al León del Obre».

			El monje se detuvo delante de ella sin avisar. Su túnica desvelaba la mitad de su espalda y la lámpara que llevaba en la mano reflejaba destellos en las pequeñas esferas que formaban el collar de cuentas que asomaba anidado alrededor de su brazo.

			—Hemos llegado —dijo Gonzalo, mostrando un segundo portón, esta vez incrustado en lo que parecía una estructura de roca. Entre esta pared y la de los tablones del pasadizo se colaban finas neblinas blancas, probablemente filtradas desde los propios subestratos.

			El monje abrió la puerta y los tres entraron en una estancia mucho más grande: como la entrada, estaba escarbada en roca sólida. Sus muros, iluminados por antorchas, desvelaban lo que parecía una bodega con varios bancos de madera sobre los que unos sorprendidos estrateros habían dejado de jugar a las cartas para fijarse en los nuevos inquilinos. Uno de ellos se levantó y se acercó a Gonzalo.

			—Están conmigo. Ve a decirle al señor Barker que hemos llegado.

			Sin más, el hombre hizo una medida reverencia, llevándose los nudillos a la frente, y desapareció por los escalones de un pasadizo.

			—Por favor, siéntese —le ofreció señalando uno de los bancos libres—. ¿Quiere beber algo? Será solo un momento.

			—Prefiero esperar de pié, gracias —contestó Lenae, de forma escueta. Tanto ella como el propio Elías miraban, atónitos, el lugar—. ¿Dónde estamos?

			—En la parte inferior de la muralla norte.

			—¿En la muralla? ¿La muralla de Meremouth? —preguntó Elías.

			—Así es —asintió Gonzalo.

			A Lenae le subió un escalofrío por la espalda. No hace mucho que había visitado la muralla de Meremouth y nada bueno había salido de dicha visita.

			—Pero esto debería estar lleno de soldados. No me parece el mejor lugar para una... —Notó la mirada avergonzada de Elías justo antes de callarse.

			—Una vaerû. Puedes decirlo sin miedo —completó Lenae.

			—No hay de qué preocuparse. La guardia de Meremouth desconoce de la existencia de este lugar. Aquí estamos a salvo.

			—¿A quién estamos esperando exactamente? —preguntó Lenae, seria.

			—El señor Barker sirve como guardaestrata en el navío en el que vamos a embarcar. Es un oficial del León del Obre —sonrió Gonzalo.

			«Así que el León del Obre es el capitán del barco que ha de llevarme hasta Vae Astra...»

			—¿Que vamos a embarcar? —preguntó Elías—. Espera, yo en ningún momento dije que...

			—Sshh —replicó el monje mientras el estratero regresaba del pasadizo.

			—Señor Vargas, el señor Barker les recibirá en su oficina.

			—Muchas gracias —contestó Gonzalo.

			Los tres subieron los escalones de piedra del pasadizo. El monje llamó a la puerta y, tras recibir la indicación, entraron en una sencilla habitación con un escritorio lleno de libros en el centro. Un hombre con sombrero de doble pico escribía sobre uno de ellos a la luz de una vela. O eso le pareció a Lenae antes de que se pusiera en pié un niño de apenas metro y medio de alto, vistiendo un uniforme de oficial de telas azul marino ornamentadas con algunos detalles dorados. El chico de piel clara se acercó a Lenae, se quitó el sombrero desvelando unos finos rizos de cabello rubio e hizo una respetuosa reverencia. Lenae, de inmediato, se quitó el pañuelo que le cubría la cabeza, devolviendo el saludo.

			—Mi señora, esperábamos con impaciencia su llegada. Mi nombre es Harry Barker, guardaestrata de la Aletheia.

			Lenae había oído el nombre de esa nave antes. La Aletheia era la protagonista de muchas de las leyendas que, tanto estrateros gensenos como zarandinos, contaban en las noches de taberna. Tantas, que, de alguna manera, habían llegado a influenciar las propias de los estrateros vaerû.

			—Señor Vargas —saludó al monje, llevándose los nudillos a la frente.

			—Señor Barker —contestó haciendo Gonzalo lo mismo.

			—Y este caballero es...

			—Elías Black —ofreció su mano, serio, antes de que pudieran siquiera presentarle.

			—Agacha la cabeza zagal. Estás delante de un oficial de estratería.

			Harry Barker sonrió, divertido por la situación, estrechando la mano del joven.

			—Es evidente que no está acostumbrado a nuestro protocolo. De no ser así, se habría quitado la capucha al entrar.

			Gonzalo torció la boca. Su mirada se encontró con la de Elías, que mostraba la mas sincera de las dudas.

			—Puedes quitártela —dijo Gonzalo tras un breve suspiro.

			Tras revelar su desordenado cabello oscuro el niño se quedó perplejo.

			—Oh —se limitó a decir.

			A Lenae, en cambio, lo que le sorprendió fue la reacción del pequeño oficial. Cierto era que el color oscuro del cabello del chico le llamó la atención cuando lo vio, por primera vez, esa misma mañana en la casa. Lenae se había enfrentado a muchos gensenos con anterioridad y nunca antes se había encontrado a uno así. Pero también era cierto que los rasgos físicos entre vaerûs y gensenos eran tan discordantes que, pensar en la posibilidad de un hombre de pelo azabache, no le suponía ninguna contradicción.

			—De acuerdo... —continuó Gonzalo, cortando la incómoda situación—. ¿Proseguimos con el informe?

			—Sí, por supuesto. Pero... ¿deberíamos hablar en privado, quizá? —preguntó Harry sin dejar de mirar a Elías.

			—Mucho me temo que el señor Black está tan metido en esta historia, a estas alturas, que de poco serviría apartarlo de esta conversación. De hecho, esa es la razón por la que le he traído aquí. Eso, por supuesto, si usted está de acuerdo —dijo refiriéndose esta vez a Lenae; a lo cual, ella, se limitó a asentir sin más. 

			—Bien —continuó Harry—, si así lo desea. Esta es la situación: teníamos órdenes de reunirnos con usted en Meremouth para escoltarla hasta la Aletheia. Pero de eso hace ya varios días... Desde su desaparición, hemos estado buscándola por todo Meremouth. A usted y a sus dos acompañantes.

			—Agradezco su paciencia aunque, desgraciadamente, mucho me temo que solo seré yo —contestó Lenae con tono serio.

			—¿Disculpe?

			—Fuimos atacados durante nuestro trayecto a Meremouth. Mis acompañantes, al parecer, no lograron escapar. De no ser así, los habrían encontrado antes que a mí.

			—¿Atacados? —preguntó Harry, confundido—. Tengo entendido que su travesía fue por aire.

			—Fue un eidolon. O, como ustedes lo llaman; un titán.

			El silencio se apoderó de la habitación y el temor se adueñó de los rostros de los presentes; especialmente, del de Elías.

			—De alguna forma logré escapar y llegar a Meremouth —prosiguió Lenae—. Perdí el conocimiento... Al recuperarme, encontré esta nota en el interior de la funda de mi espada.

			Lenae mostró el mapa dibujado del barrio de Meremouth con la señal que indicaba la placeta y la frase manuscrita: "Busca al León del Obre".

			—Debemos sentirnos afortunados, entonces... Que haya conseguido entrar en la ciudad sin ser descubierta es sin duda una gran noticia... —dijo Harry, intentando levantar el ánimo.

			—En realidad... no solo fue fortuna... —contestó Lenae, dirigiendo su mirada hacia Elías.

			—Sería un buen momento para que explicaras tu implicación en todo esto, zagal —dijo Gonzalo, cruzándose de brazos y arqueando una ceja.

			—Su búho se estrelló cerca de mi casa. Ocurrió aquella noche de fuertes vientos. Cuando vi que era una vaerû entendí que debía esconderla, así que me la llevé conmigo.

			—¿Le vio alguien? —preguntó Harry, visiblemente contrariado.

			—No. Creo que no.

			—¿Sabe alguien más de lo ocurrido?

			—No —intervino Gonzalo, para sorpresa de Elías—. El chico vive solo. Por suerte, aquella noche me tocó rastrear esa zona. Noté la presencia de nuestra invitada y llamé a su puerta.

			—¿Notó... su presencia? —se extrañó Harry.

			—Es... complicado de explicar, señor Barker. Cosas de animistas —sonrió.

			«¿Animistas?» Lenae volvió a examinar al monje de pies a cabeza.

			—De acuerdo... —suspiró el guardaestrata—. Entiendo entonces que no debemos seguir esperando. Daré la orden para que el resto de la dotación en suelo firme regrese. En cuanto estemos todos, partiremos. Solo tengo una pregunta más: ¿qué pretende hacer con el señor Black, señor Vargas? Como comprenderá, sabe demasiado.

			—¡Oh! No hay ningún problema. El señor Black viene con nosotros.

			—¿Estará de broma? Conoce perfectamente las reglas.

			—Y a las reglas precisamente me remito. Muéstrale la moneda, zagal.

			Elías, vacilante, sacó el ducado tachado de su bolsillo y se lo mostró al pequeño guardaestrata.

			—¿Se la ha dado usted? —preguntó, receloso.

			—Eso iría contra las normas —sonrió—. Tenía cuatro ducados, como bien sabe. Uno para mí, le di otro a nuestra invitada y estos dos que siguen en mi poder son los de sus acompañantes; desgraciadamente, no utilizados. El señor Black arrebató el suyo a otro miembro de la dotación, haciéndose merecedor de ocupar su puesto, como bien dicta la ley de la Aletheia.

			Harry Barker se mostró adusto, soltando un pequeño bufido por la nariz.

			—Sabes que esto no le va a gustar a Alfonso, Gonzalo.

			—¿Acaso hay algo que sea del agrado de nuestro querido teniente?

			—De acuerdo, pero es tu problema. Tú responderás ante él.

						  

			* * * *

			  

			Lenae estaba apoyada de brazos cruzados sobre uno de los toneles que llenaban los diferentes estantes repartidos por la estancia. El goteo de estrateros llegando al escondrijo subestrático había sido incesante en las últimas horas y, con él, las incómodas reacciones al verla. Pese a que había vuelto a colocarse el pañuelo sobre la cabeza, este no lograba ocultar del todo sus largos mechones de pálido violáceo. Tampoco parecía algo común el hecho de que una mujer estuviera allí. Los hombres de las mesas no le quitaban el ojo de encima; algo a lo que, por otro lado, estaba acostumbrada; incluso cuando se trataba de su propia gente. 

			Black, por su parte, se había quedado solo, escondido tras su capucha en otro rincón de la sala. A Lenae le resultaba paradójico que algo tan ínfimo como el color de sus respectivos pelos, pudiera suponer un problema común a ambos en ese lugar. Además, aún sin conocerle, tenía la sensación de que el muchacho se encontraba tan lejos de su hogar como ella.

			«Vae Astra...». Se preguntaba cómo sería capaz de volver a la capital sin la pequeña princesa. Cómo podría enfrentarse a los ánimos de un pueblo derrotado.

			Cada vez que pensaba en lo que le esperaba, se le atenazaba la garganta. Si lo que Kazze le había contado era cierto, la Máscara de Vaeria yacía ahora mismo en un lecho de muerte. Las diferencias con su padre le habían llevado a renunciar a su derecho de sucesión. Había renunciado a servir como reina algún día, pasándole el testigo a su hermana sin ni siquiera preguntárselo. Y ella había aceptado, por supuesto. ¿Cómo no lo iba a hacer? Enessa era la más determinada de las princesas de Vaeria. 

			Aquel día, de la misma boca de Lenae salieron las palabras que desearon la muerte del rey. Pero era su padre, después de todo, y con Enessa tan lejos de casa, la única columna que todavía sostenía la frágil situación de su pueblo.

			—¿Estás bien? —escuchó decir al joven encapuchado que parecía haber aprovechado las sombras de sus pensamientos para acercarse sin ser visto. Lenae asintió con la cabeza y este se apoyó en el barril colindante—. Perdona, no quería parecer... Está claro que sabes cuidar de ti misma, pero después de tanto tiempo enferma...

			—Estoy bien, Black —contestó de forma brusca, como tantas veces había contestado a todo aquel que se preocupaba por su estado—. Gracias... —añadió, sin embargo, al percatarse de sus malas maneras.

			—Parece que somos los bichos raros de la fiesta —dijo Elías haciendo referencia a las continuas miradas que les dedicaban el resto de los estrateros.

			—Mucho me temo que tendrán que ir acostumbrándose si vamos a compartir una travesía tan larga.

			Elías se puso tan tenso como un tablón de algaparda al escuchar esa última frase. En aquella gruta, parecía estar más fuera de lugar que ella misma.

			—Ni siquiera sabes a dónde nos dirigimos. ¿No es así? —preguntó Lenae.

			—No... Aunque a decir verdad, el destino es lo de menos. Todavía no he decidido si voy a embarcar.

			La cara del chico albergaba tanta duda como la suya momentos antes; lo cual no hizo si no recuperar aquella extraña sensación de empatía y curiosidad hacia él.

			«¿Quién eres?», pensó. Sin embargo, lo que acabó diciendo fue otra cosa:

			—Deberías.

			—¿Perdón?

			—Si de verdad no te importa el destino, deberías embarcar —sugirió Lenae con tono serio—. Mira a tu alrededor. Estamos en el escondrijo de una especie de sociedad secreta de piratas. Si no recuerdo mal, habías dicho que aquellos hombres de los que me encargué te perseguían por robarles una moneda que ha resultado ser necesaria para entrar aquí. Por no decir que, según lo que han dicho el monje y ese niño oficial... parece que la única razón que tienen para no matarte por lo que sabes es precisamente que estás dispuesto a embarcar. O, al menos, que de momento no te has negado a hacerlo.

			—Si me lo pones así... —contestó el joven con gesto hosco, aparentando no haberse parado a pensar en las posibles consecuencias de negarse—. ¿Y tú, sabes a dónde vamos?

			Lenae miró a Elías, pensativa. Quizá fuera mejor no hablar demasiado. Probablemente, ni la propia dotación de la Aletheia fuera consciente de su destino, dado el oscurantismo que se le presuponía a esta misión.

			—Creo que será mejor que se lo preguntes a ellos —terminó por decir, indicando con la cabeza al monje y el pequeño guardaestrata que salían en ese mismo instante de la cámara de oficiales.

			—Parece que estamos todos —dijo sonriendo, Gonzalo, al ver a la veintena de estrateros que esperaban en la sala, enrocados entre voces y risas. Sin embargo, no tardaron en levantarse y ponerse firmes, como un entrenado regimiento, al ver al señor Barker acercarse a ellos en silencio.

			—Caballeros. Volvemos a la Aletheia —dijo el pequeño oficial.

			—¡Hu-rrá! —gritaron al unísono.

			—Por favor, mi señora, acompáñenos sin alejarse demasiado. A partir de aquí el trayecto se hace algo más peligroso.

			Lenae asintió, solemne: aunque la propuesta de protección por parte del niño le resultó, cuando menos, cómica.

			—Señor Vargas, ¿quiere hacer los honores? —preguntó Harry al monje.

			—Por supuesto. El... tercero por la derecha, ¿no es así? —contestó Gonzalo mientras se acercaba a uno de los enormes toneles tumbados sobre el suelo del fondo de la sala—. Mmhh....

			—Dos izquierda, cinco derecha, seis izquierda —informó, de nuevo, el pequeño guardaestrata al ver como el monje miraba, indeciso, el grifo del tonel.

			—Combinaciones del demonio... No había una manera más complicada de hacerlo.

			—Toda precaución es poca, querido amigo —sonrió Harry.

			Gonzalo comenzó a girar el grifo del tonel tantas veces como fueron necesarias y en las direcciones que se le habían facilitado. Para sorpresa de Lenae, ningún líquido salió del gran barril. Sin embargo, su tapa se abrió cual puerta, derramando un riachuelo de estratos que se empezó a extender por el suelo de la sala. En el interior podía verse un oscuro pasadizo iluminado por farolillos estabilizadores.

			—Perfecto, la dotación irá delante, por seguridad —ordenó el oficial.

			Los hombres, obedientes, fueron desapareciendo uno a uno por el pasadizo y, tras ellos, un decidido Harry Barker.

			—Cuidado con la cabeza —avisó Gonzalo, invitando a Lenae y a Elías a pasar por delante de él.

			Los tres se adentraron en el pasillo y los estratos no tardaron en  cubrirles hasta las rodillas.

			—¿No serán necesarios estabilizadores en las botas? —preguntó Elías mirando, inseguro, el tubo de nubes grises por el que avanzaban.

			—No. Todo el trayecto está construido sobre una balsa de algaparda. Los farolillos están únicamente para sujetar la estructura de cúmulos en las paredes y en el techo.

			—Merecemos morir ahogados aquí dentro —añadió una Lenae visiblemente molesta, a lo que Elías reaccionó con un gesto desconcertado.

			—¡Oh! Es cierto. Su cultura no está precisamente a favor del uso de los núcleos de ámbar —recordó Gonzalo—. Es una lástima, la verdad. La solidificación artificial de esencia ha ayudado al ingenio humano a progresar a pasos agigantados en las últimas décadas. Vaeria debería cambiar su posición frente al uso de esta tecnología. Demasiado bagaje basado en desfasadas tradiciones ancestrales. En todo caso, será un camino corto. No se preocupe.

			Lenae apretó con fuerza los dientes.

			«Cálmate. Tienes una misión. No es el momento de entrar en debates éticos sobre el flujo natural de esencia con un monje piramita».

			Elías, por su lado, dirigió una mirada acusatoria a Gonzalo, como la que le dirigirías a un niño que no sabe cuando ha de callarse.

			Por lo menos, no le faltó razón en algo; apenas habían andado unos minutos cuando el pasillo de nubes se abrió en una enorme bóveda de cúmulos. La pasarela de algaparda terminaba en un pequeño muelle en el que los estrateros se ubicaban a lo largo y ancho de un par de botes amarrados. 

			El guardaestrata comenzó a pedir, uno a uno, a cada estratero su ducado. Lenae y Elías le ofrecieron el suyo. Gonzalo fue el único que pareció estar al margen de la peculiar ofrenda, necesaria para embarcar. Ellos tres se subieron en uno de los cúteres, mientras que Harry Barker lideró el otro. Tan pronto como todos estuvieron acomodados, los estrateros comenzaron a remar al ritmo que les marcó el guía.

			El trayecto estaba formado por grandes bóvedas de cúmulos. La necesidad de lámparas en proa y popa para poder iluminar la travesía llamó la atención de Lenae. No había ningún farolillo que sostuviera esas inmensas cuevas de nubes: tan solo la majestuosa y, en este caso, oscura mano de la naturaleza se encargaba de dar forma a aquellas fabulosas grutas.

			De repente, el encargado de arengar a los remeros hizo un gesto y éstos, pese a continuar con sus movimientos, sofocaron cada sonido de esfuerzo que salió de sus bocas. La salida se mostraba ahora ante los dos botes, acompañada por un apacible cielo nocturno. Disminuyeron su ritmo hasta que ambos asomaron por el final de la gruta. Todos los integrantes de los cúteres, entonces, miraron hacia arriba. Sus rostros reflejaban la tensión de quienes sabían, por experiencia, que aquel era un momento crucial para mantenerse alerta. Lenae y Elías hicieron lo mismo, intrigados por la situación. Sobre ellos se alzaban las murallas que protegían Meremouth. Al parecer, las habían cruzado por debajo.

			«Nos van a ver», pensó Lenae, nerviosa, a la vez que apretaba la empuñadura de su espada, como si eso fuera a ayudarla en algo.

			Gonzalo se percató de la angustia de los dos jóvenes y asintió levemente con la cabeza, asomando su característica sonrisa de confianza.

			Entonces, un ligero parpadeo apareció en una de las almenas, como si alguien enviara señales agitando un fuego desde lo alto.

			El guía dio la orden de seguir remando y, poco a poco, se alejaron de la ciudad, adentrándose en silencio en el infinito océano estrático.

			«¿También tienen gente en la guardia de Meremouth?...»

			Lenae se preguntó quién era exactamente ese tal "León del Obre" y cómo de larga era su sombra.

						  

			* * * *

			  

			Remaron durante un par de horas, antes de verlo aparecer. La Aletheia era un galeón grande, de aproximadamente cuarenta metros de eslora y tres palos. Lenae calculó, por su tamaño, que lo habitarían unas cien almas. En lugar de las características vergas que ramificaban los costados de las naves vaerû, y que actuaban como lugar de descanso para sus búhos, esta nave de marcado carácter arqueado zarandino contaba con varios cañones para defenderse. Sin embargo, su bandera no mostraba el habitual león rojo sobre blanco de Zaranda. En su lugar, dos plumas plateadas daban forma a una circunferencia, a la vez que se cruzaban dibujando sendas estilizadas colas.

			—Póngase al pairo, por favor —comunicó Gonzalo al guía.

			—¡Al pairo a babor, muchachos! —gritó este a su vez.

			El cúter del guardaestrata Barker rodeó por popa, probablemente para hacer lo propio por estribor. Los pescantes asomaron por los costados y, con ellos, se lanzaron los cabos para que los estrateros los amarraran firmemente al bote. En cuestión de minutos, el complejo aparejo de poleas comenzó a elevarlos.

			—Si no le importa, déjeme hablar a mí allí arriba; al menos hasta que estemos delante del capitán —recomendó Gonzalo a Lenae. Luego dirigió una mirada acusatoria a Elías—. Y tú no te quites la capucha hasta que yo te lo diga. Mantén la boca cerrada y la cabeza gacha, si es que valoras el continuar teniéndola sobre los hombros.

			Nada más asegurar el bote, una mano enfundada en una elegante manga de casaca azul marino se ofreció como ayuda a la joven.

			—Mi señora —la invitó educadamente a subir un hombre que sujetaba un bicornio bajo el otro brazo. Tenía el pelo castaño, recogido en una pequeña coleta adornada con un lazo oscuro. Su piel tenía el característico bronceado zarandino. Por su atuendo y porte estaba claro que era un alto mando.

			Lenae dio un brinco ágil, ignorando su mano y aterrizando con facilidad sobre la cubierta. Pese a que no era su intención mostrarse irrespetuosa con su anfitrión, si ni entendía ni toleraba las prohibitivas políticas que tanto zarandinos como gensenos tenían sobre la adhesión de mujeres a sus respectivas estraterías, mucho menos sentido tenían para ella gestos paternalistas como ese.

			Gonzalo miró a Elías y este se encogió de hombros. El monje, entonces, aprovechó para intentar alcanzar la todavía inmóvil mano del oficial pero este reaccionó apartándola con premura, y obligándole a lidiar con un precario equilibrio.

			—Mi nombre es Alfonso De la Vega —dijo, dándose la vuelta hacia Lenae y aclarándose la garganta como si nada hubiera ocurrido—. Soy el teniente y segundo comandante al mando de la Aletheia. Le doy la bienvenida. A usted y a sus... —dudó un momento al mirar a un Elías que enseguida agachó la cabeza—. A su acompañante. ¿No eran dos?

			—Es una larga historia —interrumpió el pequeño Harry, que había abordado por estribor—. Aunque probablemente sea mejor que nuestros invitados se la relaten al capitán, en privado.

			—Entiendo —dijo el teniente al percatarse de las indiscretas miradas del resto de la dotación—. Señor Barker, ha hecho usted un buen trabajo. Le felicito.

			El pequeño sonrió, agradecido, a la vez que hacía una leve reverencia.

			—Le dejo al mando del alcázar. Por favor, indique al señor Bobadilla el rumbo; noreste, cuarta este.

			—A sus ordenes, señor —contestó Harry.

			—Por favor, síganme —indicó luego, con el brazo, al resto del grupo.

			Lenae y Elías se miraron. Ambos parecían incómodos, como si estuvieran en el último lugar en el que hubieran imaginado poder estar.

			—Buenas noches, teniente —dijo Gonzalo con cierto recochineo mientras seguía al hombre que le había ignorado deliberadamente desde que había puesto un pie en el barco.

			—Buenas noches, señor Vargas —le contestó este indiferente—. ¿Lo ha pasado bien en Meremouth? Tengo entendido que hubo celebraciones.

			—Bueno, ya me conoce. Cuando estoy de misión no tengo tiempo para este tipo de jolgorios —sonrió.

			—Estoy seguro de ello —replicó, serio. Luego llamó a la puerta de la sala del capitán y, tras escuchar la confirmación apagada desde el interior, abrió la puerta y ofreció a los invitados pasar.

			—Adelante.

			Lenae tomó la iniciativa sin esperar a los demás. Estaba deseosa de conocer al loco que había accedido a llevarla sana y salva a casa. Cruzó la puerta y allí estaba; sentado detrás de un viejo escritorio. La primera impresión fue algo decepcionante. Quizá fuera porque su casaca colgaba de la percha y su sombrero yacía sobre la mesa, junto a sus armas, como si llevara ahí toda una vida. Quizá tuviera algo que ver también el desorden que reinaba en la pequeña sala, con botellas mensajeras desperdigadas por el suelo y el abundante polvo de las estanterías.

			El capitán de la Aletheia parecía el hombre al que le echarías diez años más de los que probablemente tuviera. Su pelo era rubio cano, correctamente peinado y recogido en una pequeña coleta como la de su teniente. Sus ojos azules y sus facciones, sin embargo, le trajeron un añorado sentimiento de familiaridad. Su cara desprendía esa imagen de un hombre agotado de librar batallas, pero demasiado bonachón para que estas hicieran mella en su personalidad. O quizá solo estuviera echando de menos a su querido Rodrick.

			El capitán cerró el cuaderno de bitácora y se levantó dando la vuelta a la mesa. Luego estrechó su mano a Lenae con una sonrisa.

			—Estaba deseoso de conoceros, Miciê.

			De inmediato, la joven vaerû se sonrojó. Hacía muchísimos años que nadie se refería a ella de esa manera.

			—Disculpadme... ¿Lo he pronunciado mal?

			—No, no es eso. En realidad... Miciê es el tratamiento que se le da a la princesa de Vaeria. Y esa es mi hermana.

			—¿Qué...? —susurró Elías, perplejo. Pero su perplejidad enseguida fue acallada por un gesto serio y amedrantador de Gonzalo.

			El capitán arqueó las cejas, extrañado por la contestación de Lenae.

			—Supongo que tengo mucho que aprender sobre el protocolo Real de los vaerû. Aunque ya tendremos tiempo. En todo caso, perdonad mis modales. Mi nombre es Vicente Nerón, soy el capitán de este barco.

			—Lenae de Vaeria —contestó haciendo una leve reverencia con la frente.

			—Alfonso De la Vega supongo que ya se habrá presentado. Es mi teniente y el que se encarga, básicamente, de que todo funcione correctamente en nuestra familia. Gonzalo Vargas, nuestro monje, imparte ceremonias y rezos a la dotación, además de aportar otra peculiar utilidad. Es animista, ¿sabéis? Estoy seguro de que tendréis mucho de qué hablar con él durante la travesía.

			Lenae se giró hacia el monje y este le sonrió, confirmando su sospecha.

			«Entonces es cierto... el piramita es un animista».

			—¿Y su acompañante?... —preguntó Vicente mirando a Elías.

			—Él no es...

			—El chico es nuestra última adición —interrumpió Gonzalo, nervioso—. Vamos, zagal. Enseña tu moneda.

			Elías, obediente, sacó el ducado con la cara del Rey Inmortal tachada y se lo mostró a Vicente. El capitán se limitó a fruncir el ceño. El teniente De la Vega, sin embargo, fulminó al monje con la mirada.

			—¡Señor Vargas! ¿Ha perdido el juicio? —le recriminó, furioso—. Los temas que estamos tratando aquí no los puede escuchar un nuevo recluta. ¿Cómo puede...?

			—Alfonso, déjale que se explique. Sin duda tiene que haber argumentos de sobra para que un recién llegado esté presenciando esta conversación. ¿No es así? —preguntó el capitán, con tono grave.

			—Así es —confirmó Lenae, devolviéndole la interrupción a un Gonzalo que tenía ya la boca abierta—. Pero, si no le importa, creo que es conveniente que sea yo la que se lo explique. 

			Entonces comenzó a exponer toda su historia, intentando no dejarse ningún detalle: cómo huyó de Highcester, el ataque del eidolon, su encuentro con Elías... Los comandantes escucharon pacientemente todo el relato.

			—Ya veo... —dijo Vicente—. Entonces la situación es más grave de lo que pensábamos. Tras vuestro retraso entendimos que algo había pasado aunque, sinceramente, albergábamos la esperanza de encontraros sana y salva junto a vuestros dos acompañantes.

			Lenae agachó la mirada. Desconocía cuál había sido el destino de Kazze y Ergo. La esperanza de volver a encontrarlos con vida era precisamente lo que la había llevado hasta aquí.

			—De acuerdo. Señor... ¿Black, era?

			—Sí, señor —contestó Elías.

			—Entenderá que tanto sus vivencias previas al abordaje de este navío como lo escuchado esta noche en él, deben quedar en el más absoluto de los secretos de cara al resto de la dotación. Como comprenderá, es de vital importancia mantener la privacidad de la... "hermana de la princesa". —Luego se dirigió a Lenae—. En público, y por precaución, yo mismo tendré que trataros de usted y no de vos. Espero que lo entendáis.

			—No hay problema, puede llamarme Lenae, de hecho. De todas formas, hacía tanto tiempo que nadie usaba un tratamiento protocolario conmigo, que hasta me resulta incómodo escucharlo.

			—Haré lo que pueda, no prometo nada —sonrió Vicente—. Sea como sea, es nuestra invitada y espero que tenga una apacible estancia durante nuestra travesía. Pero es tarde, mañana hablaremos con calma de esto, si le parece. En lo que a nuestra nueva adquisición se refiere... Señor Vargas, usted lo ha traído y con usted se quedará. Le ayudará con sus ceremonias o en lo que usted considere.

			Elías apretó los dientes, disgustado, al escuchar cuál iba a ser su ocupación pero, sobretodo, al descubrir con quién iba a desempeñarla. Lo cierto es que a Gonzalo tampoco pareció hacerle mucha gracia.

			—Haría bien empezando por enseñarle modales —espetó Alfonso De la Vega—. ¿Qué clase de estratero se presenta ante un oficial encapuchado?

			—Oh, sí... Se me olvidaba. También quería hablarles de eso... —El monje agarró la capucha del joven y desveló su oscura cabellera.

			Lenae había presenciado con anterioridad la sorpresa en otras personas al ver el color de su pelo. Incluso, no hace mucho, ella misma había tenido una reacción parecida al ver el del propio Elías. Estaba acostumbrada al asombro, al recelo y por supuesto, al racismo que ello conllevaba. Sin embargo, nunca antes hubo visto una reacción como la de los dos oficiales. Tenían la mirada del que habría presenciado al mismísimo Ceres. Sus ojos eran el vivo reflejo del miedo.

		



			Capítulo 21

		

		
			La casa del espejo

			Gallard se encontraba de pie, sobre un océano estrático de nubes en calma. Era de noche y hacía bastante frío. Echó un vistazo a sus botas: no había ninguna correa que las atara a unos estabilizadores. Sin embargo, se mantenía erguido sobre el suave oleaje de estratos sin ningún problema. Dio la vuelta sobre sí mismo en busca de alguna pista que le ayudara a aclarar dónde se encontraba. El mismo paisaje; un inacabable mar de nubes. No hacía mucho que lo había visto, surcado a gran velocidad, desde lo alto de la Aletheia.

			«¿He caído por la borda?»

			No tenía sentido; habría muerto ahogado. Miró al cielo, en busca de las lunas para que pudieran indicarle su situación, pero allí solo había estrellas y ninguna de ellas le era familiar. Comenzó a andar sin rumbo. El suelo no le puso ninguna dificultad para avanzar, al contrario; tenía la sensación de estar caminando por suelo firme. La cabeza no le dolía, ni sentía necesidad de echar un trago. Se encontraba bien. Quizá demasiado bien.

			Comenzó a escuchar susurros. Con cada paso que daba, lo que primero fue una voz se fue convirtiendo en varias. No entendía lo que decían, pero le hacían sentir bien. Se sentía atraído hacia ellas, cuál cantos de sirena.

			De repente, las voces se fueron intensificando, esta vez acompañadas de un familiar crujir de algaparda: era la Aletheia. Había aparecido entre las tinieblas de la noche y se acercaba a buen ritmo hacia él. Sin embargo, no lo hacía a través de las nubes. La gran nave flotaba boca abajo, con la parte más alta del palo de mesana provocando un gran surco entre los estratos. 

			Miró hacia arriba y pudo ver el puente, como un techo de madera vacío. Los cañones parecían estar pegados a él, así como el resto de los aparejos.

			—Avery... —escuchó, ahora claramente, entre los susurros. La llamada se repetía y se intensificaba, pero allí no había nadie.

			—¡Avery! ¡Gallard! ¡Avery! —volvió a escuchar, ahora en tono de alarma, aunque en ningún caso se sintió alarmado.

			Acercó su mano hacia la invertida vela de juanete de proa, cuya tela invitaba a ser tocada. Mas cuando estuvo a punto de rozarla con los dedos, el palo cedió, dejando caer a su vez las cuatro velas de proa, formando una salvaje ola de nubes.

			Las voces continuaron gritando su nombre. Algunas sonaban asustadas, otras enfurecidas. El castillo de proa comenzó a resquebrajarse y tablones de algaparda llovieron, cayendo muy cerca de él.

			Gallard sonrió mientras el palo de la mayor se partía en dos hacia babor y el de mesana hacía lo propio hacia estribor. Siguió andando sin dejar de mirar la puerta invertida del puente de mando. El corazón se le aceleraba con cada paso que daba. La sensación de poder le embargaba y divertía a la vez. El alcázar ahora caía sin remedio acercándole a esa puerta. No sentía temor a ser aplastado. Sabía que la estructura se rompería antes y estaba dispuesto a disfrutar del espectáculo.

			Pero entonces, la cabeza comenzó a darle vueltas y la Aletheia giró con ella. Hizo pie en el suelo de madera, pero perdió el equilibrio y calló de rodillas. Su estómago dijo basta y, por mucho que intentó cerrar la boca, acabó soltando todo lo que llevaba dentro sobre la misma puerta que hace tan solo un instante ansiaba tocar.

			Por un momento se hizo el silencio. Pero entonces los susurros volvieron, convirtiéndose de inmediato en comentarios imperceptibles y alguna que otra risa.

			—¡¿Estás bien?! —escuchó a un estratero preguntarle con recochineo.

			Se giró, nervioso, y pudo ver a una desconcertada dotación que no le quitaba el ojo de encima. Escupió, jadeante, intentando volver a recuperar el ritmo normal de su respiración. Miró asustado a todos lados, en busca de los restos del desastre, pero la Aletheia estaba en perfectas condiciones.

			—Espera a que el teniente vea que el nuevo ha echado la pota en la misma puerta del capitán —dijo otro riéndose.

			Un chaval, enfundado en una elegante casaca, se le acercó con premura. Era aquel niño; Harry.

			—¿Se encuentra bien? —le preguntó mientras le ayudaba a levantarse—. Debería verle el cirujano.

			Gallard se apoyo con el brazo en la pared.

			—No. Estoy bien. Tengo que ver a Vicente.

			—El capitán está ahora reunido... No es un buen momento y usted no está en condiciones de...

			—Quítame la mano de encima, crío del demonio —contestó Gallard, enfurecido, mientras abría la puerta del alcázar.

			El joven guardaestrata tenía razón. Por las miradas y el poco espacio que quedaba en la estancia, no parecía ser el mejor momento para hablar con el capitán. Aunque eso no le importase lo más mínimo.

			Una joven de pelo violáceo lo examinó de arriba a abajo, sorprendida. No estaba seguro de cuánto llevaba en ese barco, y tampoco es que se hubiera dedicado a socializar con la dotación, pero estaba seguro de no haberla visto antes. Tras ella, el imbécil del monje compartía su mismo pasmo. Tenía la mano sobre otro hombre cuya cabeza, por alguna razón, tapaba firmemente con una capucha. La situación le habría llamado la atención, de no ser porque toda ella fue ocupada por el colgante que caía del collar de cuentas que llevaba anudado al brazo. Tenía forma de pirámide y estaba seguro de haberlo visto antes, aunque no en manos del monje. Gonzalo, al percatarse de la mirada de Gallard escondió la alhaja bajo la única manga de su túnica.

			—¡Avery! —exclamó Alfonso De la Vega con disgusto—. ¡Por Ceres! ¿Qué hace usted aquí? ¡Estas son las dependencias del capitán. ¿No le han enseñado a llamar a la puerta?

			«Avery... También he oído eso antes...»

			—Tengo que hablar con Vicente.

			El teniente se acercó hasta Gallard, visiblemente molesto.

			—Se dirigirá al capitán Nerón con el respeto que merece y esperará a ser invitado o la única conversación que tendrá será con los grilletes en el palo de mayor. ¿Me he explicado bien?

			Gallard apretó los dientes. Tenía unas ganas incontrolables de coger a ese hombre por el ridículo pañuelo que adornaba el cuello de su casaca y hacérselo tragar.

			—Es importante —se limitó a decir, sin embargo.

			—Me importa muy poco lo que usted... ¡¿Qué demonios es ese olor?! —El teniente se percató, entonces, de las manchas de vómito en el abrigo de Gallard, así como del fuerte hedor que desprendía su boca; lo cual le obligó a dar un paso atrás, llevándose las palmas de las manos a la nariz—. Esto es increíble. ¿Ha estado usted bebiendo? ¿De dónde ha sacado...?

			Gallard inclinó la cabeza, indiferente, y dio un paso amenazante al frente para recuperar la distancia inicial entre ambos.

			—Es suficiente. Lo último que deseo es montar una escena delante de nuestra invitada —interrumpió Vicente Nerón con voz tajante. Luego se dirigió a las otras tres personas que en silencio habían presenciado la breve discusión—. Discúlpeme. El teniente le acompañará a su camarote. Como le dije, mañana tendremos tiempo de seguir con esta conversación. 

			La chica dirigió una última mirada de desconfianza hacia Gallard, tras lo cual asintió con la cabeza.

			—Se lo agradezco —dijo.

			El teniente De la Vega se limitó a fruncir el ceño y hacer un respetuoso saludo al capitán, tras lo cual ambos salieron de la estancia. 

			—Bueno, supongo que nosotros también tenemos que irnos a descansar. Ha sido un día lleno de emociones... —dijo Gonzalo.

			—Señor Vargas, con usted también quiero hablar mañana —añadió con severidad—. Almorzará conmigo en la sala de oficiales. En privado —especificó—. Mientras tanto, como le he dicho, el joven depende de usted.

			Gallard pudo notar una incómoda tensión en las miradas de Vicente y Gonzalo.

			—Por supuesto, capitán. Buenas noches.

			El monje y el chico de la capucha cerraron la puerta, dejándolos solos. Vicente aprovechó para volver a sentarse tras su escritorio, ofreciéndole con un gesto el asiento que quedaba libre a su visita.

			—¿Y bien? ¿Qué es eso que tienes que contarme que no puede esperar?

			Gallard se sentó sin dejar de mirar la puerta.

			—¿Quiénes eran?

			Vicente tardó un momento durante el cual pareció querer pensarse muy bien su respuesta.

			—La joven es una importante figura política dentro de la nación vaerû, el otro... un nuevo recluta. De hecho, pensando en esto he de decir que, aunque a priori inoportuna, tu visita resulta de lo más conveniente—. El capitán entrelazó los dedos de las manos, apoyando los codos sobre el escritorio—. Quiero pensar que ella es la razón por la que estás aquí.

			Gallard frunció el ceño. Había pasado un buen tiempo desde la última vez que hablaron de su propósito como parte de la dotación de la Aletheia. Desde entonces no había jugado ningún papel claro. Ni era un estratero ni un soldado, y mucho menos un oficial. Además, el empeoramiento de su salud y sus cada vez más que constantes visiones, casi habían conseguido que se olvidara de la razón por la que se había enrolado en un principio.

			—¿La chica es la mercancía de la que me hablaste?

			—Bueno, yo no la llamaría así. No es una caja de patatas, Gallard. Aunque, si te digo la verdad, en muchas ocasiones he deseado que lo fuera. Al menos eso facilitaría mucho las cosas... —se lamentó—. Pero sí, en definitiva nuestra misión es llevarla sana y salva hasta su destino.

			—¿Y cuál es su destino? —preguntó, interesado, tras haberla conocido.

			Vicente miró el cuaderno de bitácora, que yacía cerrado sobre su mesa.

			—Eso es lo más intrigante... Todavía no lo he decidido.

			Gallard arqueó una ceja.

			—¿Ese libro otra vez? ¿Acaso no sabías de antemano a dónde debías llevarla? —Gallard tomó asiento en la butaca que había frente al escritorio de Vicente.

			—He ahí el dilema, viejo amigo. El destino escrito en el cuaderno, una vez más, no coincide con el planificado —contestó el capitán, dejando escapar un largo y preocupado suspiro.

			—De verdad... sigo sin entender cómo el legendario León del Obre se deja embaucar por las palabras de otra persona —gruñó Gallard—. Sé que no soy el más indicado para hablar sobre raciocinio pero, ¿acaso no es evidente que alguien intenta jugar con tu cabeza?

			—Ya hemos hablado de esto, Gallard, y entiendo que esa sea la conclusión más coherente a la que puedas llegar. Pero créeme, hace mucho tiempo que tengo este cuaderno. Sus palabras no están escritas por ninguna persona.

			A Gallard le costaba bastante creer en un libro que se escribía solo, pero mucho más le costaba entender cómo alguien como Vicente Nerón podía seguir ciegamente el destino dictaminado por unos trozos de papel.

			—¿De dónde lo sacaste?

			Vicente mantuvo la mirada en el cuaderno, como si él mismo se estuviera haciendo esa pregunta. 

			—Fue... un regalo —se limitó a decir, dando a entender con el tono de su voz que no iba a desvelar la identidad de su generoso contribuyente.

			—¿Y nunca has desobedecido sus palabras?

			El capitán lo miró, contrariado.

			—Gallard, creo que tenías algo que decirme. —Vicente cambió de tema, apartando la mirada del libro bruscamente. Pese a que a Gallard le habría gustado recibir una respuesta, en el fondo, el capitán tenía razón: la curiosidad le había hecho desviarse del motivo por el que había entrado con decisión en sus dependencias.

			—De acuerdo. —Gallard carraspeó antes de empezar—. Algo... me pasa. Apenas puedo recordar estos últimos días en la Aletheia. Ya me había ocurrido antes, pero tengo la sensación de que, desde que estoy aquí, mi cabeza... mi memoria... —se corrigió—. Mi memoria va a peor. Además, tengo... horribles visiones —continuó, avergonzándose al escuchar esa última palabra—. O, al menos, creo que son visiones. La verdad es que ya no estoy seguro de lo que son. Podría ser el alcohol... o quizá la falta de alcohol.... No lo sé. Pero últimamente tengo una creciente sensación de que hay algo más.

			Vicente le miró, intrigado.

			—¿Has probado a hablar con Frank?

			—¿Ese cocinero al que llamáis médico? Sí. Lleva persiguiéndome día y noche desde que llegué aquí.

			—Era una pregunta retórica. Estoy al corriente de la intranquilidad de mi cirujano, así como también sé que igual que él te persigue, tú le evitas.

			—Él no puede ayudarme... —contestó Gallard con una lúgubre voz rasgada.

			—¿Y yo sí?

			Los dos hombres se quedaron mirándose fijamente el uno al otro, cómo si de una partida de cartas se tratase y ninguno estuviera del todo seguro de si era el momento de desvelar su mano.

			—Esas visiones... vienen y van. Son vívidas y familiares en el momento, luego desaparecen y me cuesta recordarlas. Pero... a veces tengo la sensación de haberlas tenido antes. No son simples recuerdos... Es... como volver a vivir, por un momento, dentro de esos recuerdos.

			—Entiendo.... Entonces, supongo que si has acudido a mí es porque has visto algo que te invita a pensar que yo puedo ayudarte a interpretarlos... ¿Quizá puedas explicarme qué es exactamente lo que has visto?

			«¿Puedo?». Gallard cerró los ojos. Apenas hacía unos minutos que había tenido su último "viaje". Sin embargo, donde antes hubo imágenes nítidas, ahora solo había un recurrente dolor de cabeza. «La Aletheia. Algo pasó con la Aletheia».

			En ese momento rememoró la conversación de los estrateros. A diferencia del recuerdo al que intentaba acceder, estaba seguro de que lo que escuchó aquella noche en los ranchos fue real. Como real fue también la charla que tuvo después con Cuecededos, en relación al mismo tema. Entonces, este le dio largas, siendo más que evidente que algo sabía.

			—Cuando viniste a buscarme a Dendrich... ¿Hace cuánto tiempo que no nos veíamos?

			Vicente abrió los ojos. Por un momento pareció no haberse esperado esa pregunta, aunque algo en su expresión posterior le hizo pensar que el capitán sabía que tarde o temprano tendría que escucharla.

			—Mucho tiempo.

			—¿Cuánto es mucho tiempo?

			—Años... probablemente diez. La verdad es que no estoy seguro.

			Las palabras del capitán, aunque deliberadamente escuetas, se clavaron en su pecho como dagas traicioneras.

			—Entonces... ¿qué ha sido de mi durante todo este tiempo? —dijo posando sus codos sobre las rodillas y llevándose las manos a la cabeza.

			—Eso no lo sé, amigo mio... —contestó Vicente con mirada triste.

			«Algo escondes, como todos en este barco».

			—Pero sabes por qué me fui... Yo ya había servido en esta nave antes. De eso estoy seguro.

			—Así es.

			—¿Entonces, por qué? —volvió a preguntar—. ¿Por qué me fui de la Aletheia?

			El capitán tragó saliva; parecía estar tratando de escoger las palabras correctas para responder a aquella pregunta.

			—Fue un accidente.

			Algo dentro de Gallard se esperaba esa contestación. Probablemente no fuera la primera vez que el capitán la utilizaba, ni tampoco la primera vez que él la escuchara. Esperó con paciencia a que Vicente prosiguiera con su explicación. Tanto, que tuvo que insistirle con una mueca de impaciencia.

			—Tuvimos un percance... tras el que decidiste abandonar la dotación... Y yo acepté tu decisión. Eso es todo.

			—Vicente —dijo, elevando el tono—, no me estás ayudando. Necesito que me digas la verdad. ¿Qué pasó aquel día?

			—Nada que vaya a ayudarte a mejorar. Amigo mio, lo que necesitas ahora es...

			—¡Lo que necesito ahora son respuestas! —interrumpió Gallard, levantándose de la butaca de un salto, sensiblemente alterado.

			Vicente se quedó mirándole con una severa serenidad.

			—Cuando te fuiste pensé que nuestros caminos jamás volverían a cruzarse. Sin embargo, algo mucho más importante que tú y que yo ha querido que así sea. Desconozco la razón por la que volvemos a compartir nuestros destinos, Gallard, pero una cosa es cierta; no tengo intención de ponerlos en peligro por hablar más de la cuenta.

			Gallard siguió la mirada del capitán, de nuevo fija en el cuaderno de bitácora que reposaba sobre la mesa.

			—Al infierno contigo y tu libro, Vicente. Si tú no me das respuestas, encontraré a quien me las dé —contestó, amenazante, tras lo cual salió de la sala firmando su indignación con un portazo.

			Por un momento se quedó blanco al volver a ver las velas, hinchadas por el viento nocturno de Garbí. Luego miró el suelo de algaparda que pisaba, examinando cada tablón para cerciorarse de que todo seguía en su sitio. Por alguna razón, sintió un miedo familiar ante la posibilidad de que todo saltara en mil pedazos en ese mismo instante.

			«¿Qué demonios me pasa?»

			Se agarró a la baranda de babor con fuerza y esperó a que el ritmo de su respiración se calmara, tratando de imitar el sereno oleaje de los estratos aquella noche. Miró fijamente al inmenso mar de nubes que se expandía bajo el casco de la Aletheia, con la vana esperanza de que aquel manto blanco fuera capaz de ofrecerle algo más allá de la tranquilidad. Pero ni siquiera allí era capaz de ordenar sus ideas para encontrar las respuestas que buscaba.

			«Irene». El nombre apareció en su cabeza de repente; nítido como si hubiera saltado de lo más profundo del océano de su memoria.

			Hacía ya algún tiempo que se había encontrado con una mujer que parecía saber más de él que él mismo. Se había olvidado completamente de ella, pero estaba seguro de que le había seguido hasta la Aletheia. Le había prometido respuestas; una cada semana, para ser exactos; con la condición de no delatar su estancia en el barco. No había vuelto a saber nada de ella desde entonces. Ni siquiera era consciente de si había pasado ya una semana desde su último encuentro en la bodega.

			«Eso es, la bodega», pensó.

			Bajó a toda prisa a la primera cubierta y se internó en las escalas que daban acceso a los diferentes niveles de la nave. No tardó en descender hasta el sollado, pues todo aquel estratero que se cruzaba en su camino se apartaba como si tuviera escorbuto. Se acercó al compartimento que daba acceso a la bodega y encendió la vela de la linterna que reposaba en un pequeño recoveco. Tras alumbrar el camino, bajó los últimos escalones hasta el pasillo que daba acceso a la bodega. Al igual que la última vez, se encontró el pasadizo sin ningún tipo de vigilancia; como si hubiera una ciega confianza en que nadie en la dotación se atrevería a robar nada. Sin embargo, su ilusión fue tan breve como lo que habría durado una botella bajo su yugo. En esta ocasión, se encontró el candado de la última puerta cerrado. Tiró de él con más fuerza que esperanza, más el último obstáculo que le separaba de su objetivo estaba firmemente sellado.

			—¡Maldita sea! —exclamó, a la vez que miraba alrededor, ignorando lo absurdo de que la llave encargada de abrir la cerradura pudiese estar en ese mismo pasillo.

			Escuchó unos pasos acercándose por los escalones de madera, seguidos de una sombra que, asomándose, anunciaba la pausada llegada de su dueño. Gallard gruñó, molesto, ante la posibilidad de tener que rendir explicaciones a alguien por su indebida presencia allí. La primera cara que le vino a la cabeza fue obviamente la de Alfonso De la Vega, lo cual no hizo más que aumentar su exasperación. En el caso de ser el teniente, probablemente su próximo desacato sería algo más que una palabra, independientemente de las consecuencias que eso pudiera acarrearle.

			Un estratero apareció, empuñando otra linterna, sin embargo. Tenía el pelo corto y alborotado y no llegaría al metro sesenta. A medida que avanzaba hacia él, la danza de la llama que le acompañaba iluminaba su mugrienta cara, desvelando un joven muchacho, ataviado con unos sencillos pantalones de lino y una camisola ancha.

			—Necesitas ayuda con eso, por lo que veo —sonrió, pasando a su lado con la dificultad añadida del voluminoso cuerpo de Gallard a la de la estrechez del propio pasillo.

			Gallard, vacilante, optó por quedarse en silencio mientras el muchacho sacaba una llave de latón de su bolsillo y la introducía en el candado, abriendo la puerta.

			El chico se adentró en la bodega y comenzó a andar entre los delgados pasillos de grandes barriles con cuidado de no tropezarse.

			—¿Vas a entrar? —le preguntó inclinando la cabeza.

			Gallard dejó escapar un soplido de disgusto por su nariz. No sabía quien era ese chaval, ni por qué le había permitido entrar en la bodega sin más, pero la razón por la que había venido era del todo incompatible con su presencia. Si Irene seguía escondida en la bodega, en ningún caso se dejaría ver mientras viniera acompañado.

			—Deja el candado sellado antes de cerrar la puerta, aunque cuelgue de una sola chapa. Así llamará menos la atención por si a alguien se le ocurre bajar hasta aquí.

			—¿Eres el encargado de la bodega o algo así? —preguntó Gallard, siguiendo las instrucciones del chico.

			El joven estratero comenzó a reírse.

			—Sí, supongo que "algo así" —contestó—. Gallard... ¿no me reconoces?

			—¿Debería? —gruñó, fastidiado.

			—Soy Irene. ¿Ya no te acuerdas de mi?

			El hombre abrió los ojos de par en par. Le costó más de un repaso identificarla pero sí; sin duda era ella. Aunque entre la suciedad de su cara, su corte de pelo y su nuevo atuendo le había sido imposible reconocerla. La tenue luz de la lámpara tampoco ayudaba.

			—Has... cambiado mucho —se limitó a contestar, a lo que la mujer reaccionó de nuevo riéndose.

			—Supongo que a mejor, ¿no es así? —bromeó mientras continuaba andando.

			—¿Dónde te habías metido?

			—Podría preguntarte lo mismo. Te he visto durante todos estos días, vagabundeando por aquí y por allá. Pero en ningún momento has vuelto a bajar a la bodega desde la última vez que nos vimos y, como comprenderás, no me conviene hablar contigo delante de los demás. Sinceramente, me ha sorprendido ver que te dirigías hacia aquí justo ahora. Llevo tiempo temiendo que pudieras irte de la boca. Que te hubieras olvidado de nuestro... trato. —La joven se detuvo por un momento en una pequeña estantería con botellas apiladas—. ¿Un Puertoalegre te va bien? —preguntó leyendo el etiquetado del ron.

			Gallard asintió. Pese a que no había venido a saciar su sed, jamás rechazaría un trago que le ayudara a amainar sus dolores de cabeza.

			—Yo no te he visto —acusó serio, con su característica voz rasgada. Y así había sido. Como siempre, la mujer aparecía y desaparecía de su vida de forma más que sospechosa.

			—Entonces, supongo que estoy haciéndolo bien —sonrió—. Después de todo, la idea es pasar desapercibida. Aunque he de reconocer que el sistema de los ducados marcados me ha venido muy bien. Aquí los hombres que llegan pueden ser de cualquier edad, llegar cualquier día y venir de cualquier sitio, y nadie tiene por qué conocerlos—. Irene colocó la linterna sobre un saliente de madera. Luego tiró de una esterilla recogida en un rollo entre dos barriles y la extendió sobre el suelo, sentándose sobre ella—. Toma, estoy seguro de que te gustará —dijo, ofreciéndole la botella.

			Gallard la cogió y se sentó en frente de la mujer. Arrancó el corcho de un mordisco y de inmediato dio un trago. Era un ron suave; el azúcar casi pasaba desapercibido.

			—Pensé que ibas a quedarte aquí escondida —dijo a la vez que ofrecía la botella de vuelta.

			—Quédatela —la rechazó—, prefiero que al menos uno de los dos tenga todos los sentidos intactos por si viene alguien. No... Ese era el plan inicial. Pero luego pensé que era una estupidez. Tarde o temprano acabarían encontrándome. Aunque sí que me las ingenié para poder seguir viniendo aquí, ofreciéndome como ayudante del apuntador. Siempre es conveniente tener un lugar relativamente escondido para poder cambiarme las vendas.

			Gallard arqueó una ceja a la vez que echaba otro trago a la botella.

			—¿Estás herida?

			Irene se rió.

			—No. Por mi altura y mi voz puedo pasar por un chico joven cortándome el pelo. Pero hay otras cosas que cuesta esconder más.

			El ron se le fue por el otro lado de la garganta al entender a qué se refería la mujer, haciéndole toser toda su vergüenza.

			—Disculpa —masculló bajo su sombrero.

			Irene volvió a reírse a carcajadas.

			—Pues eso no es lo peor. La Aletheia no es diferente a cualquier otra nave de guerra; y como tal, todo aquel sin rango de oficial hace sus necesidades al aire libre, en los beques de proa. Y créeme, los demás estrateros no tienen el mismo cuidado que yo por mantener su privacidad intacta.

			Gallard volvió a beber, esta vez un trago muy largo, intentando no pensar en la posibilidad de haberse cruzado con Irene durante los últimos días en esa misma tesitura.

			—Y bien... Hace mucho que no hablamos. ¿Cómo te van las cosas? A primera vista, pareces estar pasándolo bastante mal. ¿Es la primera vez que haces una travesía tan larga?

			Gallard levantó un poco la parte delantera del ala de su sombrero, desvelando las extrañas formas tatuadas que descendían del interior del mismo, adornando sus cejas afeitadas y oscureciendo, aún más si cabía, sus párpados.

			—Estoy cansado de escuchar tonterías —dijo cortándola enseguida—. No hagas como si no supieras si he hecho una, dos o quince travesías como esta. No sé quién eres. Apenas sé tu nombre. Pero hay una cosa de la que, por mucho que me fastidie, estoy convencido: y es que sabes más de mi que yo mismo. —A pesar de tener la vista nublada, pudo distinguir la sonrisa de Irene. No parecía en absoluto sorprendida por sus palabras.

			—Sé bastante sobre ti, Gallard Avery. Lo admito. Pero no lo sé todo.

			—Conoces a Vicente Nerón, ¿no es así?

			—Mide bien tu pregunta, recuerda que el trato solo implica una respuesta a la semana —contestó manteniendo una mirada de seguridad.

			—Me conoces de la primera vez que serví en la Aletheia; hace diez años. —insistió convencido de que la chica tenía algo que ver con Vicente y el resto de los oficiales del barco. De repente, todo encajaba. ¿Cómo si no iba a poder haberle acompañado hasta allí sin ser descubierta? ¿Cómo si no le habría encontrado el capitán de la Aletheia en Dendrich? No había ningún cuaderno de bitácora mágico que escribiera sobre los destinos de nadie. Tan solo había una soplona que lo seguía a todas partes. La cuestión simplemente era: ¿por qué?

			La imagen de Irene se hacía cada vez más borrosa y su dolor de cabeza se fue intensificando a medida que intentaba centrarse en ella.

			—Siento decepcionarte... Pero no tengo nada que ver con el capitán de este barco. De hecho, nos conocimos hace mucho más de diez años, Gallard —contestó con una extraña voz sosegada, que se dividía en varios ecos.

			Gallard se llevó inconscientemente la botella a los labios, pero ya no quedaba nada en su interior. La dejó caer como un peso muerto y esta botó, transformándose en varias botellas que acabaron rodando por toda la bodega. ¿Había bebido demasiado?

			«No es posible... una sola botella no conseguiría tumbarme...»

			—¿Qué...? —balbuceó—. ¿Qué me has dado para beber?... —consiguió pronunciar mientras se le cerraban los ojos.

			—Algo que te ayudará a recordar.

			—¿El... qué?...

			—Cómo nos conocimos... —contestó un susurro, justo antes de que la oscuridad le envolviera.

						  

			* * * *

			  

			El barrio de The Mirrors estaba en la base de la cara norte de la pirámide, dividiéndola en varios niveles. En el superior se habían edificado un gran número de molinos, para aprovechar las corrientes que bajaban de los cumulonimbos límite septentrionales. Su proximidad con los campos de estratos de algatriga y otros tantos patatales hacían del comercio agrario el principal motor económico de su población. O, al menos, esa bien podría ser la explicación de cualquier comerciante de Highcester que no quisiera meterse en líos. La realidad era que la economía de The Mirrors se sustentaba gracias a sus actividades de menor relumbre en los niveles inferiores. Pisos de calles excavadas en roca, comunicados por serpenteantes escaleras, daban acceso a rastros de contrabandistas donde se vendía toda mercancía ilegal que no se lograse confiscar en el puerto de la capital. 

			The Mirrors había vivido mejores tiempos. Hace cientos de años, este distrito fue el corazón del animismo en Highcester, mucho antes de que los brazos de la religión piramita empujaran a su gobernante a prohibir toda actividad que pudiera considerarse contraria a la voluntad de su dios. Después de todo, la pirámide era un regalo de Ceres a los hombres y en ella se podía encontrar todo lo que cualquier hombre pudiera necesitar para vivir. Jugar con lo inexplicable era sinónimo de inconformismo y avaricia: suponía rechazar ese regalo con el fin de acaparar un poder no destinado al ser humano y, en consecuencia, saltarse la ley divina. Si los sacerdotes piramitas eran los encargados de promulgar dicha ley, la guardia gensena era la encargada de asegurarse de que se cumpliera; por lo que ya no existían animistas en The Mirrors. O eso decían. Sin embargo, había pisos a los cuáles ni la más atrevida guarnición de soldados se atrevía a bajar.

			Jack Sellars y Gallard Avery se encontraban en uno de ellos, ataviados con sus respectivos sombreros de plumas y ala doblada. El primero llevaba su característico jubón oscuro adornado por una media capa que le cubría el brazo izquierdo y parte de la funda de su espada. Gallard, por el contrario, vestía una larga gabardina ceñida por un cinto que mostraba orgullosamente la sujeción de su filo. En cualquier otro lugar, pese a la sutil elegancia de Jack, su aspecto habría llamado la atención. Sin embargo, los hombres que recorrían las oscuras calles de roca de los pisos más profundos de The Mirrors compartían la misma apariencia sospechosa que ellos: apenas se les podía ver la cara bajo el grueso pañuelo que les tapaba nariz y boca. Pasado el nivel del mar, el barrio se convertía en una autentica ciudad sumergida. Los toldos de los pisos superiores apenas filtraban la luz del sol y nada importaba si era de día o de noche. Una espesa niebla recorría sus calles y llamaba a las puertas de sus casas; razón por la que sus habitantes se veían obligados a ir enmascarados. Esta extraña bruma provenía de las continuas filtraciones estráticas de un muro que apenas les protegía del océano que se extendía al otro lado. Probablemente unos cuantos farolillos estabilizadores habrían sido suficientes para arreglar el problema. Sin embargo, no había interés alguno en mantener aquellas calles. Es más, habría quién diría que el gobernador de Highcester y el propio rey de Genses eran los primeros interesados en su deterioro. Después de todo, donde la guardia de la ciudad se había visto superada para controlar la situación conflictiva de un distrito, dejar que la propia naturaleza intoxicara a su población se antojaba un buen plan.

			—Menuda cloaca —se quejó Gallard con su característica voz ronca, a la vez que cruzaba miradas de desconfianza con todo aquel que pasaba por su lado—. Esto es mucho peor que lo del alcantarillado.

			Jack, por el contrario, andaba con paso decidido, esquivando cada mirada con el fin de llegar cuanto antes a su destino; a ser posible, sin generar ningún enfrentamiento innecesario.

			—No te preocupes, será la última vez que tengamos que bajar más allá del nivel del mar. Hoy no se nos escapará.

			Gallard miró a su compañero con preocupación.

			—Eso dijiste la última vez —contestó llevándose la mano a la costilla que, pese a haber sanado bien, aún le recordaba con un recurrente dolor su último encuentro con el animista—. ¿Qué te hace pensar que esta será diferente?

			—Ya sabemos a lo que nos enfrentamos. En esta ocasión no encenderemos ninguna antorcha —contestó sonriéndole con una pizca de sarcasmo.

			—Muy gracioso. Y supongo que tampoco podemos enfrentarnos a él en ningún lugar con agua... o piedra... o Ceres sabrá de qué demonios es capaz.

			—A eso me refiero precisamente. Esperar lo peor nos hará estar más atentos. Por cierto, toma. —Jack extrayó una pequeña bolsa del interior de su capa y se la entregó. Gallard sopesó el tintineante contenido y se lo guardó sin abrirlo: probablemente no era el mejor lugar para sacar a relucir las riquezas de cada uno.

			—Nuestro generoso contribuyente, ¿eh? Me pregunto para qué clase de cliente trabajamos, que paga incluso cuando no conseguimos lo que nos pide.

			Un anciano pasó, pañuelo en boca, tirando de una pequeña carreta con vasijas. Ambos hombres mantuvieron un cuidadoso silencio hasta dejarlo atrás.

			—Estuvimos muy cerca. Estamos —resaltó Jack—, muy cerca. Nuestro cliente premia el progreso. Qué más podemos pedir.

			—Explicaciones. Ya que nunca he estado tan cerca de jugarme la vida con un trabajo, me gustaría que me dijeras de dónde has sacado a ese hombre. ¿Quizá podríamos empezar al menos por un nombre?

			—"Ese hombre" me ha exigido respeto por su anonimato. Y yo, mientras nos siga pagando ese respeto en ducados, no tengo ningún problema en acatarlo.

			Gallard miró a su amigo. Sus ojos reflejaban una rabia contenida, que había ido creciendo desde el día en que Alexander Raven se les escapó. Si no hubiera una paga constante de por medio, incluso se habría atrevido a pensar que tal cliente no existía. No era el primer trabajo que realizaba con Jack y, sin embargo, jamás le había visto así de decidido por algo.

			—De todas formas... Si tan importante es ese tal Raven, ¿por qué no se encarga la propia guardia de ello? ¿Por qué recurrir a espadas de alquiler como las nuestras?

			—Shhh... Intenta no pronunciar su nombre aquí —le recriminó—. Con esta niebla estas calles no presumirán de vista pero, créeme; son de las que mejor oído tienen en toda la ciudad.

			Gallard tuvo que dar dos pasos acelerados para retomar la distancia perdida con Jack, tras casi tropezarse con un adoquín mal colocado.

			—Solo digo que los animistas son problema de los piramitas y el gobierno —añadió reduciendo el volumen de sus palabras, aunque aumentando la intensidad de su protesta—. No sé por qué, pero todo esto me da muy mala espina.

			—Ya has cobrado. Estás a tiempo de dar media vuelta —se limitó a contestarle con tono serio.

			Gallard arrugó la nariz y soltó un bufido. Habría dado media vuelta hace rato. Ceres sabía que incluso se había planteado no acudir a esta cita. Pero Jack era su amigo y, pese a que ocasiones para hacerlo no le habían faltado, jamás lo había abandonado a los brazos de una más que probable muerte.

			—Es por aquí —indicó Jack, terminando de abrir una vieja puerta de hierro, anclada en un arco de piedra que daba acceso a un callejón estrecho. 

			Tuvieron que sortear lo que parecían pequeñas estructuras de madera que en algún momento pudieron hacer de corrales. Más difícil fue no pisar las gallinas que ahora deambulaban sueltas, tan desorientadas como ellos. Costaba creer que alguien viviera en un lugar así, pero a ambos lados se podían ver portones de madera que daban acceso a viviendas de dos y tres pisos. Jack se acercó y examinó desconcertado cada una de las puertas.

			—Se supone que solo debería haber una... —dijo.

			—Es lo que nos merecemos por perseguir suposiciones —se lamentó Gallard—. ¿Cuál es el plan? ¿Tirarlas una a una a abajo hasta encontrar a Raven?

			Jack comenzó a palpar con la mano izquierda uno de los viejos portones. Entre su guante y la capa ahora había un pequeño colgante terminado en una pirámide de metal, que pendulaba aleatoriamente. Su compás era tan hipnótico que Gallard podría haberse quedado absorto mirándola. Sin embargo, hubo algo que le llamó mucho más la atención. La zona del brazo de su compañero que quedó descubierta parecía estar cubierta por extrañas heridas mal cicatrizadas.

			—¿Qué demonios? —dijo intentando cogerle la mano antes de que este reaccionara zafándose—. Jack...

			—No es nada.

			—¿De dónde has sacado eso?

			Sellars frunció el ceño y ambos sostuvieron una mirada amenazante durante unos segundos. El primero en ceder fue el propio Jack.

			—Es algo así como un arma. ¿De acuerdo? Nos ayudó cuando nos enfrentamos a Raven la primera vez, como espero que nos ayude ahora.

			—¿Qué quieres decir con "nos ayudó"? ¿Qué pasó cuando perdí el conocimiento?

			—Estabas en el suelo... Me acerqué a echarte una mano y Raven aprovechó el momento para huir. Nada más.

			—Tu brazo no dice lo mismo y eso no te lo hizo Raven. ¿Desde cuándo un arma ataca a su propio dueño? ¿Quién demonios te lo ha dado?

			Jack dudó por un momento.

			—Nuestro cliente.

			Gallard soltó un gruñido de absoluto rechazo.

			—Creo que debemos replantearnos todo esto.

			—¡No! —replicó su compañero—. No tenemos que replantearnos nada... Es aquí... estoy seguro. ¡Estamos muy cerca!

			—Me da igual que estemos muy cerca, Jack. ¡Todo esto es de locos! —exclamó, dándole una patada a una caja—. Nosotros no luchamos con animistas. No es nuestra batalla. Esto nos supera —añadió señalando la puerta de madera.

			—En eso tienes razón —le contestó con gesto apesadumbrado—, es mi batalla. —Tras lo cual, desenvainó su espada y de una patada tumbó el portón.

			Gallard se quedó durante un momento ahí, de pie, viendo como su compañero se adentraba en la antigua casa. Era evidente que se iba a enfrentar a Alexander Raven con o sin su ayuda. 

			 —Maldita sea... —renegó antes de desenvainar su propia espada y seguirle adentro.

			Para su sorpresa, lo que se encontraron no fue el interior de una casa corriente. De hecho, apenas se le podría llamar a eso "casa" puesto que solo era un amplio salón sin amueblar, iluminado por unas pocas lámparas de aceite adheridas a unas paredes de madera decoradas con un mosaico de relieves cuadrados. Por haber, no había ni puertas ni escaleras que pudieran dar a ninguna otra habitación. Pero lo más extraño de todo aquello era que, justo en frente de ellos, incrustado en el propio muro del fondo, se encontraba un enorme espejo cuyo marco casi lo cubría por completo. El efecto era fantasmagórico, pues la habitación parecía tener una segunda amplitud en la que ellos mismos podían ver sus pasmados rostros reflejados.

			—¿Qué... es esto? —preguntó Gallard.

			—Nuestra bienvenida a The Mirrors... supongo —contestó un igual de extrañado Jack mientras se acercaba al impoluto cristal. Luego alzó la mano, uniendo los dedos con el de su otro yo, y juntos comenzaron a recorrer el ancho de la superficie como si de una cuidada coreografía se tratase.

			—Y supongo que el hombre que te dio ese colgante es el mismo hombre que te ha dicho que encontraríamos a Raven aquí, ¿me equivoco? Es evidente que nuestro bondadoso cliente está jugando con nosotros. Aunque tú no quieras verlo. —Sin embargo, ni el propio Gallard parecía estar seguro de su afirmación, pues miraba las tenues llamas de las lámparas con la desconfianza de alguien que ya había visto de qué era capaz un animista.

			Jack abrió la palma de su mano, alternando miradas entre el espejo y la pequeña pirámide de metal que yacía sobre ella, completamente inmóvil.

			—Puede que tengas razón —dijo. Entonces comenzó a dar leves golpes con los nudillos sobre su reflejo.

			—¿Podemos irnos, entonces? —preguntó Gallard, serio, teniendo más la sensación de estar tentando su suerte que de haber llegado a un callejón sin salida.

			En ese instante oyeron un pequeño gemido, corto pero inequívoco, procedente del espejo. Ambos se miraron, dando a entender que el uno había escuchado lo mismo que el otro.

			—Apártate, voy a romperlo —se limitó a decir Jack.

			—¿Qué...? ¡Ni se te ocurra! —contestó Gallard apretando con fuerza la empuñadura de su espada, sabiendo de sobras que su compañero no le iba a hacer ningún caso.

			Jack golpeó con la empuñadura de su espada el espejo y este se hizo añicos con suma facilidad, revelando el origen del quejido. Tras el espejo, el salón se extendía unos pocos metros más, actuando de pequeño escondrijo. En él, un niño lloraba desconsolado, mientras otros dos lo abrazaban igualmente asustados. Delante de ellos se encontraba una mujer joven, de largo pelo castaño, con los brazos extendidos. Llevaba puesto un bonito vestido magenta de manga larga. Sellars no dudó en apuntarla con su espada.

			—¡Baja esa espada, Jack! ¡Es solo una mujer! —le espetó Gallard, enfurecido.

			—No había manera de pasar al otro lado del espejo sin romperlo. No es solo una mujer; es una animista.

			La joven los observaba con un amenazante nerviosismo, sin retroceder ni un solo paso. Tenía la respiración acelerada, como si llevara corriendo un buen rato.

			—Me da igual que sea una animista. Baja, la, espada —insistió, haciendo hincapié en cada una de las palabras.

			Los tres niños alternaban tos y sollozos de terror cuando, de repente, los afilados trozos de cristal comenzaron a alzarse sobre el suelo girando sobre si mismos, hasta apuntar con su filo más pronunciado hacia Jack. Entonces este reaccionó levantando la otra mano y mostrando un colgante, esta vez sí, con una pirámide que no paraba de dar tumbos.

			—Yo no lo haría —le dijo a la mujer con tono severo.

			—¡Por Ceres, Jack! —gritó Gallard.

			La joven siguió con una tensa mirada el movimiento del colgante, como si su vida dependiera de ello. Entonces, poco a poco, los cristales volvieron a descender hasta terminar de caer, por su propio peso, a medio camino del suelo.

			—Dejadles marchar —exigió la mujer, intentando recuperar el aliento.

			—¿Y por qué deberíamos hacer eso? —preguntó Jack.

			—Os he escuchado. Me estabais buscando a mí. No necesitáis a los niños para nada.

			—Estamos buscando a Raven.

			—Yo soy Raven —contestó casi sin dejarle acabar. Me llamo...

						  

			* * * *

			  

			—...Irene Raven —dijo Gallard con los ojos abiertos de par en par—. Te llamas Irene Raven. Eres la hija de Alexander Raven. Te conocí en The Mirrors. Hace... muchos años...

			Irene dejo escapar una sonrisa triste.

			—Tengo que volver al trabajo. Si nos encuentran aquí no será bueno; ni para mí, ni para ti —dijo mientras se levantaba.

			—Espera —contestó Gallard intentando incorporarse. Pero lo que quisiera que Irene le había dado para beber había sido más fuerte que cien botellas de ron—. Tienes que decirme más. Necesito más respuestas.

			La mujer lo miró algo apesadumbrada.

			—Una pregunta por semana, ese era el trato —contestó, antes de marcharse.

		

		
			
			

		



			Capítulo 22

		

		
			Aceite de algáurea

			Elías descendió las escalas del alcázar un paso por detrás del monje. Miró a ambos lados en busca de Lenae y el teniente de la Aletheia pero, al parecer, ya se habían adentrado en los pisos inferiores de la nave.

			—Supongo que nunca has estado en un galeón como este —asumió Gonzalo—. Y menos aún estarás familiarizado con su día a día.

			—Algo sé —contestó Elías, recordando algún libro de estratería y navegación, perdido por los extensos estantes de Theodore. Pero lo cierto era que sabía más sobre la construcción de embarcaciones de vela ligera que del día a día de un navío de guerra. El monje pareció entender enseguida la desconfianza en sus propias palabras.

			—De acuerdo. Ahora bajaremos hasta el último nivel de batería. Una vez allí espero por tu parte un absoluto silencio. Acaba de empezar el nuevo turno y los estrateros necesitan descansar. Te llevaré hasta tu coy, lo montarás y dormirás hasta el siguiente toque de campana.

			—¿Quién era el grandullón del sombrero de pluma con cara de ido?

			—¿Qué te he dicho sobre "absoluto silencio"? —replicó Gonzalo justo delante de las escalas que daban al interior de la nave.

			—Que lo esperabas por mi parte una vez estuviéramos en el último nivel de batería. Estamos en cubierta —contestó Elías con un orgulloso tono que no pareció agradar al monje.

			—Escucha zagal, se acabaron las tonterías. Ya no estás en Meremouth, ni bajo los cuidados de ese pobre alquimista. Estás abordo de la Aletheia y a mi cargo. Formar parte de esta dotación es un honor del que muy pocos hombres pueden presumir. Así que uno; a partir de ahora las preguntas las haré yo y dos; absoluto silencio. —El monje levantó un poco la cabeza, como si se le olvidara algo—. Desde ahora —añadió.

			Elías arqueó una ceja, extrañado por la reacción del monje. Era la primera vez que veía a Gonzalo meterse en un papel autoritario y, desde luego, daba la impresión de que fuera su primera vez en cualquiera de los casos. 

			Descendieron por las escaleras hasta la cubierta de batería baja. A esas horas, la poca actividad de estratería se limitaba a las guardias en el primer nivel. El suave oleaje mecía a la Aletheia, como si quisiera velar por su sueño hasta la llegada de la nueva jornada. 

			Elías estaba cansado después de un día tan cargado de horas como de emociones. Sin embargo, tenía demasiadas preguntas: y la más importante de ellas aún podía verla reflejada en los horrorizados ojos de los oficiales del barco. Bostezó, sabiéndose seguro que pensar en ello le iba a costar alguna hora de sueño.

			—Por cierto, en cuanto escuches la campana ven a verme a mi camarote —le comentó, disminuyendo el volumen de sus palabras a medida que iban bajando escalones—. No hables con nadie y no dejes que te vean la cabeza. Lo primero será encontrarle solución a ese tema. Después te explicaré cuáles serán tus tareas de ahora en adelante.

			El monje llevó a Elías al rincón más alejado del sollado. Allí le indicó con un dedo que su lugar estaba entre uno de los múltiples coys sobre los que yacían dormidos los estrateros y la pared de algaparda que daba a la amura de estribor.

			—Buenas noches —susurró.

			—Buenas noches —contestó Elías sin estar muy seguro de lo que tenía que hacer. Más seguro estaba, sin embargo, de no querer darle la satisfacción al monje de parecer un novato.

			Cuando Gonzalo se marchó en dirección a los camarotes de oficiales el chico se acercó a su rincón; no sin dificultad, pues la fila de estrateros colgando del techo al ritmo del oscilar del barco no se lo puso nada fácil. Una vez allí, desató las correas que cubrían el coy, cogiéndolo por las anillas de los extremos, y enganchó cada una de ellas sobre los baos, imitando el montaje de los coys colindantes. Hacía un calor insoportable y decenas de hombres compartiendo el oxígeno de la sala tampoco ayudaban a disminuir la sensación de aire viciado que circulaba por el sollado. Pensó en quitarse la ropa, sabiendo que pronto se uniría al club de los torsos sudorosos durmientes, mas enseguida eliminó esa idea de su cabeza. El efecto del polvo de cañasol había desaparecido bajo su capucha y lo último que necesitaba era encontrarse rodeado de curiosos estrateros al despertar. Subió con torpeza al coy y poco le faltó para caerse por el otro lado. Al llegar a arriba se dio cuenta de que no tenía dónde dejar su zurrón. La vida del estratero, por supuesto, estaba libre de cajones y armarios. Solo tenía un libro en él, pero era una pertenencia suficientemente valiosa como para no dejarla a la vista de desconocidos, así que terminó por ponérselo debajo de las piernas. No era la posición más cómoda pero, por lo menos así, si alguien intentaba robárselo mientras dormía, se daría cuenta.

			Tal y como se imaginó, conciliar el sueño aquella noche le fue prácticamente imposible.

			«A estas alturas Thomas ya se habrá percatado de mi marcha».

			Pese a que su huida le había dejado un amargo sabor en la boca,  estaba convencido de haber tomado la mejor decisión. Poco había tardado en volver a poner su vida en peligro y, sin embargo, parecía estar empezando a malacostumbrarse. Quizá ese fuera el futuro que le esperaba en la Aletheia. Por supuesto, Theodore nunca le habría sugerido pasar el resto de sus días en un lugar concurrido entre otras cien almas. Sin duda esa era la peor manera de pasar desapercibido. Aunque, por alguna razón, tenía la sensación de estar en el lugar más adecuado. Y es que, otra cosa a la que estaba de sobras habituado, era a la reacción de la gente al ver su pelo. La mofa, el insulto, el asco; todas esas respuestas le eran familiares. Pero hoy había presenciado algo totalmente diferente. Estaba convencido de ello. Tanto el teniente como el capitán de esa nave habían reconocido su aspecto. Desde luego, no parecían agradados por él, ni mucho menos; más bien aterrados. 

			«¿Acaso han tenido algún desencuentro con un tritón en el pasado?»

			Hacía tiempo que no pensaba en ello. Elías había crecido entre cuentos de bastardos gensenos nacidos en un seno de pobreza. En "El viaje del pequeño gran Callum", sin ir más lejos, un niño era abandonado en un barrio humilde de la capital zarandina. Tras cientos de desventuras terminaba por encontrar su lugar en uno de los clanes más nobles de Highcester, reclamando un nombre de familia perdido hace años. El niño del cuento vivía obsesionado por descubrir cuáles eran sus raíces y nada le detuvo hasta lograrlo. Elías, sin embargo, nunca había sentido un interés ciego hacia sus orígenes. Preferiría saber de donde venía que no saberlo, desde luego, pero si tenía que elegir entre ser un tritón o simplemente un hombre con el pelo negro, se quedaría siempre con lo segundo. 

			Algo cambió aquella noche. Una sola mirada había bastado para tener la sensación de que alguien podría saber algo más sobre sus orígenes que el propio Theodore. Una sola mirada había sido necesaria para provocar en él, por primera vez, una irremediable curiosidad.

			Estaba en el lugar adecuado. Después de todo, si había habido algún barco capaz de llegar a la legendaria Tritia, qué mejor candidato que un navío de leyenda como era la Aletheia.

						  

			* * * *

			  

			Los toques de campana fueron enseguida amortiguados por los continuos bostezos y gruñidos de los estrateros dejándose caer de los coys. La luz del sol era incapaz de penetrar la gruesa estructura de algaparda de la nave, por lo que averiguar la hora se antojaba una tarea difícil. Elías, en todo caso, tenía la sensación de haber dormido apenas unas horas y estaba seguro de que, de salir a la cubierta principal, sería recibido con los halos de Sineia y Baneia. El hombre del coy colindante se puso una zamarra de tela mientras le daba un repaso sin ningún disimulo. El chico se incorporó, dándole la espalda y aferrándose a su capucha. De un salto se dejo caer y recogió su coy, imitando al resto de los hombres. De inmediato tuvo que reprimir unas repentinas nauseas, probablemente relacionadas con el balanceo del barco.

			—¡Vamos, holgazanes! —escuchó decir a una joven pero autoritaria voz—. ¡Cambio de turno! ¡Ya sabéis lo que tenéis que hacer!

			Elías esperó a que el sollado se vaciara un poco antes de acercarse al guardaestrata Barker, restregándose los puños por unos enrojecidos ojos e intentando que los flujos que subían por su esófago, regresaran a su sitio.

			—Buenos días, señor Black.

			—Buenos días...

			El niño iba completamente uniformado, tal y como lo había visto el día anterior; lo cual le hizo dudar por un momento si, como él, se había ido a dormir o si había pasado toda la noche de guardia. Este le miró ladeando un poco la cabeza, como si hubiera algo extraño en su cara. Elías hizo lo propio, esperando una explicación a tal mueca.

			—El saludo... —dijo Harry Barker.

			Elías tardó unos segundos en captar lo que el niño trataba de decirle.

			—¡Oh! —exclamó, llevándose los nudillos a la frente y agachando un poco la cabeza—. Disculpa... Quiero decir, disculpe.

			El niño sonrió, complacido.

			—Se acostumbrará. No se preocupe. ¿Ha descansado?

			—No todo lo que me habría gustado... —contestó llevándose la mano a la parte trasera de la capucha.

			—La vida abordo de un galeón no es fácil, mucho menos para el que nunca ha pisado otra cosa que suelo firme. Como con el protocolo hacia sus superiores; la adecuación es solo cuestión de tiempo. O, al menos, eso espero. Si no, mucho me temo que nos veremos obligados a abandonarle en el próximo puerto —se rió.

			Elías dejó escapar una sonrisa incómoda. Seguía sin estar seguro de cómo relacionarse con Harry. Por un lado era un niño y como tal se mostraba divertido y cercano; por otro, era un oficial de estratería y solo por eso se le presuponía un trato de medido respeto.

			—Esperemos que me adapte pronto, entonces. Disculpe, pero ¿sabría decirme a dónde he de dirigirme para encontrar el camarote de... —dudó por un momento en si referirse a Gonzalo por su nombre de pila y le costaba recordar su nombre de familia—, el señor... Varas... el monje?

			—Vargas, Gonzalo Vargas —volvió a reírse—. Yo también le suelo llamar Gonzalo. De hecho, todo el mundo por aquí acostumbra a llamarle Gonzalo. Es por el pasillo del fondo —indicó con el dedo—, primera puerta a la derecha. La que tiene un grabado con la pirámide de Ceres. Le han asignado bajo su servicio, ¿no es así?

			—Gracias. Sí, así es.

			El niño dejó escapar un divertido suspiro.

			—Tenga paciencia —le dijo antes de hacer una leve inclinación con la cabeza para despedirse.

			«No sabes cuánta...»

			—La tendré. Gracias, señor —contestó Elías llevándose los nudillos de nuevo a la frente, tras lo cual ambos caminaron en direcciones opuestas.

			Como el joven guardaestrata dijo, no fue difícil encontrar la cabina del monje. Se le hizo extraño, eso sí, ver el emblema de la bandera de Genses en un navío a todas luces zarandino. Aunque, por otro lado, era consciente de que ese mismo emblema era representativo de la religión piramita de la que, se supone, Gonzalo formaba parte. Llamó a la puerta con dos golpes secos y esperó. Al no recibir respuesta volvió a llamar, esta vez con mayor intensidad. Tras otros tantos segundos de espera, agarró el pomo de la puerta dubitativo, pero entonces escuchó diversos ruidos fuertes, acompañados de alarmantes toses y gruñidos. Antes de que pudiera decidir si girar el tirador, la puerta se abrió desvelando la somnolienta cara del monje.

			—¿Qué demonios quieres? —le preguntó con voz ronca.

			Elías no supo si sorprenderse más por el amargo recibimiento o por el hecho de que su anfitrión estaba completamente desnudo.

			—Ha sonado la campana —se limitó a contestar, concentrándose en no bajar la mirada más allá de su cara—. Me dijiste que viniera a tu cabina con el cambio de turno.

			Gonzalo bostezó y se rascó la calva, extrañado.

			—¿Yo te dije...? Mmhhh... Espera. —Luego cerró la puerta, con decisión, dejándole en el pasillo durante varios minutos, tembloroso ante la idea de tener que servir a semejante energúmeno durante el resto de sus días.

			—Adelante —dijo tras volver a abrir la puerta, esta vez sorprendentemente despierto. Y vestido—. Tenemos mucho por hacer y no hay tiempo que perder.

			Elías entró en la pequeña cabina. Apenas medía tres metros de largo por poco más de uno de ancho y aún así sintió algo de envidia por la privacidad que otorgaba en comparación con su rincón en el sollado. A ambos lados de las paredes tenía los característicos baos de los que debía colgar su coy ya recogido. Solucionado el espacio para dormir, el camarote disponía de un diminuto escritorio al fondo con un taburete, y un cajón empotrado entre la pared y el techo donde el chico supuso que el monje guardaría sus pertenencias.

			Gonzalo sacó de debajo del escritorio dos cojines ocres y los puso sobre el suelo de algaparda, arrodillándose sobre uno de ellos y ofreciendo con la mano el segundo a los pies de Elías.

			—Toma asiento —dijo, mientras encendía un cuenco con incienso, apenas rozándolo con la yema de los dedos.

			El chico obedeció sin saber muy bien qué esperar de tan ritualesca preparación. Desconocía si Gonzalo estaba tratando de impresionarle con ese insignificante truco, pero el banal uso del animismo para los quehaceres del día a día era algo a lo que Theodore ya le había acostumbrado en el pasado.

			—¿Qué tal tu primera noche? —preguntó mientras sacaba de un zurrón varios utensilios, colocándolos en una ordenada fila frente a sus rodillas.

			—No muy bien. Entre el calor y los ronquidos de los otros hombres apenas pude dormir.

			—Supongo que tomaste precauciones para que nadie te viera, ¿no es así? —Gonzalo vertió un poco de agua en otro cuenco y Elías arqueó una ceja al reconocer uno de los instrumentos que había depositado sobre el suelo; era una afilada navaja.

			—Dormí con la cabeza cubierta, si a eso te refieres —contestó vigilante—. Llevo muchos años escondiéndome de la gente. Sé lo que hago.

			—Y, sin embargo, no deja de ser un problema. En un barco es mucho más difícil esconderse y apenas se goza de privacidad. Es algo que hemos de corregir —su sonrisa se reflejó en el filo.

			—Estás de broma... eso es para ti, ¿no? —contestó señalando con la mirada a la calva del monje, adornada con un pequeño moño de pelo recogido por la parte posterior, que parecía querer desafiar a la gravedad.

			—Piénsalo; matamos dos pájaros de un tiro. Por un lado no coges piojos, lo cual he de decir que es un grave problema en travesías como esta, y por otro te despreocupas de que la gente te mire mal por el color de tu pelo.

			Elías se quedó paralizado. Si ya detestaba la idea de tener que compartir su día a día con ese hombre, el hecho de además tener que compartir su imagen le aterrorizaba.

			—No pienso afeitarme la cabeza.

			—Bueno, en realidad... no me refería solo a la cabeza. También tendríamos que librarnos de esas cejas, por supuesto. De la misma forma te podría delatar tu coronilla como podría hacerlo también tu rostro —sonrió.

			—¿Qué parte de "no pienso afeitarme la cabeza" no has entendido, monje? —contestó subiendo el tono, ofendido.

			Gonzalo suspiró.

			—De acuerdo... No tenía mucha fe en que aceptaras de todas formas —dijo mientras guardaba la cuchilla para tranquilizar al chico, como si hubiese hecho todo ese paripé solo para poder ver su reacción—. Pero no te acostumbres a exigirme nada. Recuerda las palabras del capitán; a partir de ahora el que manda aquí soy yo. De momento, mientras se me ocurre alguna otra solución, mantén esa capucha bien ajustada y la cabeza gacha.

			—No te preocupes. Así lo haré —contestó Elías, serio.

			En un instante, Gonzalo recogió toda la parafernalia de nuevo en su zurrón, depositándolo sobre el escritorio. Después se agachó para sacar de debajo del pequeño tablón dos balas de cañón. Con dificultad las fue empujando hasta dejarlas frente al chico, quedándose a unos pocos centímetros de derramar el cuenco con el incienso encendido. Fuera lo que fuera lo que el monje tramase, como siempre, la presentación de su plan fue precedida por una estúpida sonrisa.

			—¿Guardas balas en tu camarote? ¿Es para defenderte de los piratas? Supongo que sabrás que necesitas también un cañón para usarlas, ¿no? —preguntó Elías en un tono mezcla entre la desconfianza y la burla.

			—Tengo otros métodos para defenderme en caso de abordaje. No, Elías, permíteme que te presente a tus nuevas compañeras de faena.

			El chico arqueó las cejas. Lo último que esperaba es que le pusieran a cargo de cualquier arma en esa nave.

			—Supongo que eres creyente, ¿no es así? —continuó el monje.

			—¿Creyente?

			—En nuestro señor Ceres. ¿Procesas la religión piramita?

			Esa pregunta le cogió por sorpresa; aún más que las balas de cañón si cabía.

			—La verdad es... que no sé que pensar... —contestó, intentando no ofenderle.

			Gonzalo soltó una carcajada.

			—Bueno, supongo que es por eso por lo que estamos hoy aquí. Por un lado yo te ayudaré a encontrar el camino de tu redención, y por otro tú me ayudarás a que lo encuentren los demás. ¿Conoces al menos las bases del piramitismo?

			—Mi... padre me hizo estudiar religión. Él mismo no era precisamente un devoto, pero siempre me decía que era importante saber cómo piensan los demás para poder entender sus acciones.

			—Eso es fantástico. Entonces, me imagino que sabrás lo importantes que son los símbolos para nosotros. Nuestro señor sostiene sobre sus hombros la base de nuestra civilización y, como tal, debemos imitar su sacrificio para lograr la paz de nuestro espíritu —dijo dirigiendo su mirada hacia las balas que yacían bajo sus manos, desafiando el acunado del barco—. En esta nave hay unas cien almas, Elías. Cien historias como la tuya. Padres que han olvidado a sus hijos e hijos que han abandonado a sus padres, todos ellos con el objetivo de servir bajo una misma bandera. Los hombres son débiles y la vida abordo demasiado dura. Los días se convierten en semanas y las semanas en meses, lejos de los brazos de un ser querido. Con frecuencia afloran sentimientos de nostalgia, desesperación y, Ceres sabe que es cierto, hasta violencia. Todos ellos anhelan un poco de comprensión, una pequeña chispa que mantenga su esperanza intacta. Mi función en la Aletheia es acercar el amor de Ceres a través de la escucha y el consejo. Pero como dije, Ceres solo acepta a los que como él, sean capaces de sostener sus vidas por pesadas que sean. Estas balas simbolizan ese peso.

			—Entonces, ¿simplemente quieres que le de las balas a todo aquel que quiera hablar contigo?

			—En realidad, son muchos los que quieren hablar conmigo. Todas las mañanas se agolpan en el pasillo con el cambio de servicio y uno a uno voy llamándolos a mi camarote. Sin embargo, ha llegado a mis oídos que no siempre se sostienen las balas antes de entrar. Por supuesto, yo no puedo estar en todo. Tu función, como mi ayudante, será asegurarte de que se cumplan las normas.

			Elías tragó saliva. El plan no terminaba de convencerle. Bastante difícil le iba a resultar no llamar la atención en la Aletheia, como para encima tener que obligar a estrateros inestables a sujetar dos balas de cañón mientras esperaban su turno. Definitivamente, tenía que haber algo mejor que pudiera hacer.

			—Gonzalo... ¿No habría otra cosa que pudiera...?

			—No hay tiempo —le interrumpió, depositando las pesadas balas con dificultad sobre sus manos—. Sal ahí fuera y dile al primero que entre. El segundo, que sujete las balas hasta que sea su turno.

			Elías sopesó, no sin problemas, las dos balas, saliendo a empujones de la habitación del monje. Tal y como Gonzalo le había advertido, nada más salir se encontró ante él a una fila de sudorosos estrateros que lucían tristes rostros de cansancio. El primero de ellos aprovechó el desconcierto para meterse en el camarote sin mediar palabra. El segundo era un anciano que, pese a tener la cierta musculatura que se le presupondría a cualquier estratero, también parecía responder al perfil del dolor de articulaciones que se le atribuiría a cualquier hombre de su edad.

			Con un remordimiento mucho más pesado que los cuarenta kilos de acero que llevaba entre los brazos, Elías ofreció las balas al anciano y este las aceptó en su regazo, resignado, aprovechando la estrechez del pasillo para apoyar la espalda. El resto de hombres murmuraron algunas palabras inaudibles, pero parecían estar demasiado cansados para dedicarle el interés que pudiera merecer la novedad de su presencia allí.

						  

			* * * *

			  

			Hubo un tiempo en el que Elías pensaba que su trabajo en La Grieta era, probablemente, el más duro al que un hombre podía aspirar. Sin embargo, y pese a que no había punto de comparación entre el agotamiento físico y los problemas pulmonares derivados de la prospección de esencia, el aburrimiento provocado por su nueva situación le hizo recordar con una extraña añoranza aquellos días rodeado de oscuros túneles de cúmulos. 

			La espera se eternizó durante varias horas. A medida que los estrateros entraban y salían del camarote de Gonzalo, otros tantos se iban uniendo a la fila. Al parecer, era de sobras sabido por ellos que el proceso se podía dilatar durante toda la mañana y muchos aprovechaban para dormir o comer antes de pasarse por allí. Por supuesto, no todos estuvieron dispuestos a sujetar las balas de cañón y Elías, lejos de buscarse problemas, se limitó a hacer la vista gorda. Cuando el último hombre entró en la pequeña cabina, sus tripas ya llevaban un tiempo rugiendo en desacuerdo con la situación. Esperó a que este volviera a salir, deseoso de irse a donde quisiera que dieran de comer en esa nave. Para su sorpresa, cuando por fin el camarote del monje quedó libre, un nuevo estratero apareció por el pasillo. Elías dejó escapar un suspiro de resignación y trató de ignorar a su espalda dolorida, mientras levantaba las dos balas de cañón, dispuesto a ofrecérselas al hombre. Este, que se había adentrado en el pasillo con paso acelerado, se paró a unos metros del joven. Parecía sorprendido por su presencia allí, aunque solo tenía un ojo abierto para demostrarlo. El otro permanecía cerrado bajo una fea cicatriz que le ascendía hasta las entradas de un fino pelo castaño y sucio, con el que trataba de cubrir la prematura despoblación de su cabeza. No fue por eso, sin embargo, por lo que Elías no pudo evitar dar un paso atrás al verle. Lo verdaderamente llamativo era que llevaba puesta una camisa manchada de sangre, pese a que no parecía estar herido. El estratero alternó su mirada, nervioso, entre la puerta y el chico. Luego gruñó y regresó por donde había venido.

			—¡¿No hay nadie más?! —preguntó una voz amortiguada desde el interior de la habitación, sacándole de su ensimismamiento.

			Elías entró en la cabina y se encontró al monje de pie, mirando su reloj. Depositó las dos balas de cañón, con cuidado, contra el saliente de algaparda.

			—No, ese era el último —contestó.

			—Por Ceres... son más de las doce. Hoy tenía que comer con el capitán. ¿Sabes dónde están los ranchos?

			—Supongo que sí... Vi a unos cuantos estrateros que al salir de aquí se marcharon preguntándose sobre el menú de la jornada.

			—Exacto, sigue el pasillo y te los encontrarás de morros. Haz cola en la cocina y te darán tu ración. Tienes una hora. Después te quiero aquí de regreso —exigió mientras recogía a toda prisa los cachivaches del suelo. 

			Elías no quiso ni pensar en pasar otra tarde supervisando una fila que no requería supervisión alguna. Por el momento, su único objetivo era el de llevarse algo al estómago y descansar.

			—De acuerdo—, dijo echando con premura al joven y cerrando con llave la puerta de su cabina —nos vemos en una hora entonces. ¡Ah! Y cuidado al elegir con quién te sientas y de qué hablas.

			—¿A qué te refieres..? —preguntó, confundido.

			—Eres el nuevo aquí. Más allá de lo que escondes bajo esa capucha todos querrán saber de dónde sacaste tu ducado. Y créeme, el tipo al que se lo quitaste tenía bastantes amigos en la Aletheia. Seguro que no les hace ninguna gracia que se haya quedado en puerto. Aunque... —se quedó por un momento pensativo—. Lo cierto es que solo subisteis tú y nuestra querida invitada. No hace falta ser muy listo para sacar conclusiones... ¡En fin! Intenta no meterte en problemas, ¿de acuerdo? —tras lo dicho, salió, apresurado, en dirección a las escaleras que llevaban a cubierta.

						  

			* * * *

			  

			Quizá fuera a causa de la advertencia de Gonzalo y el nerviosismo que esta le había generado, quizá la mezcla de hambre y el vaivén del barco, o probablemente un poco de todo, pero Elías estuvo a punto de vomitar mientras hacía fila en frente de la cocina. Fueron más de cinco estrateros los que se le colaron y en ningún caso se planteó quejarse. Después de todo, él no era nadie allí y eso, dada su situación, era algo positivo.

			Tras consumir gran parte de su tiempo de descanso en esa fila, el ayudante de cocina llenó su tazón con harina de avena y puso en su plato un poco de manteca de cerdo, un trozo de queso y una pequeña lima. La decepción fue mucho mayor cuando su cabeza se empeñó en recordarle los suculentos guisos de Sophie. Incluso en la coqueta cocina de Thomas habría encontrado un menú mejor. Dio media vuelta y se acercó a las filas de ranchos, repletas de estrateros aprovechando su cambio de turno. Algunos estaban demasiado ocupados con sus aireadas discusiones y risas como para prestarle atención. A otros solo les bastó con una mirada para indicarle que no era bienvenido. Por suerte, un banco al final de la cubierta estaba libre. O eso pensó, hasta que se acercó a él y vio que ni estaba vacío, ni la suerte había tenido que ver en la ausencia de estrateros sobre sus asientos. Por un momento le confundió ver el pañuelo de Liz en ese lugar. La Aletheia, probablemente, sería el último lugar donde podría encontrarla. No era ella; Lenae seguía llevándolo sobre la cabeza, sentada delante de una bandeja con unos platos adornados con las pocas sobras que una comida allí podría ofrecer.

			Elías miró alrededor, en busca de algún oficial al que pudiera estar esperando, pero ella no tardó en invitarle a acompañarla.

			—Bienvenido al rincón de los apestados —dijo con tono sarcástico—. Puedes sentarte, si lo deseas. No creo que nadie más vaya a acercarse a esta mesa mientras yo siga en ella.

			El joven accedió, no sin dificultad. A estas alturas, el barco no era lo único que se movía en su cabeza.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó la chica al ver su palidez.

			—Sí... es solo que nunca antes había estado en un barco. Al menos no en uno de estas dimensiones, mucho menos en mar abierto.

			—Me imagino que para alguien de Meremouth debe ser duro —dijo con un tono neutro, que Elías no supo identificar como una educada preocupación o como una burla.

			—En realidad no soy de Meremouth... Pero bueno, eso no importa. Es una historia muy larga —quiso zanjar antes de que la joven pudiera hacerle más preguntas al respecto—. ¿Estás esperando a alguien?

			—¿A quién debería esperar? —se encogió de hombros—. Embarqué contigo.

			—Me refiero a los oficiales de la nave o al capitán. Pensé que comerías con ellos en vez de con...

			—Con la plebe —sonrió.

			Elías también dejó escapar una pequeña risa. 

			—¿Entonces... es cierto? —preguntó, haciendo referencia a lo que escuchó sobre la chica en la cabina de Vicente Nerón.

			El rostro de Lenae se ensombreció.

			—¿Puedes sentarte a mi lado?

			Elías la miró, extrañado. Luego ella le hizo una mueca señalando a la bancada con la que compartía espalda. Entonces él, entendiendo la situación deslizó su bandeja y se levantó para luego volver a sentarse junto a la chica.

			—Cuando llevas un tiempo compartiendo tu vida abordo te das cuenta de que, en espacios tan reducidos, las bocas se suelen llenar de banal palabrería; los oídos, por el contrario, permanecen siempre atentos a cualquier información de interés... —dijo casi susurrando mientras barría con su mirada el resto del sollado.

			—Ya veo —contestó Elías, sin quitarle el ojo a la mesa de en frente—. Entonces, ¿has navegado mucho antes?

			—Era algo parecido a un oficial en el barco de... mi hermana.

			«La princesa de Vaeria».

			—Ya que hablamos de eso... —Elías dudó un momento—. Podrías habérmelo dicho antes.

			—¿Que era oficial de estratería?

			—Lo de tu hermana... —contestó mientras removía la manteca por la avena, para luego llevarse el mejunje a la boca.

			La chica mostró un atisbo de incomodidad.

			—No es algo de lo que me guste hablar. Mucho menos con un desconocido.

			Elías se quedó pensativo por un momento.

			—Es cierto, no nos hemos presentado formalmente. Soy Elías Black —le dijo, ofreciéndole la mano con decisión, tratando de hacerse el simpático.

			—Lenae... —La vaerû obvió su nombre de familia pero, aún así, aceptó estrecharle la mano. Inmediatamente después, imitó las palabras de Elías—: Ya que hablamos de eso... hacía tiempo que tenía ganas de preguntártelo: ¿Black? ¿En serio?

			Elías se encorvó instintivamente bajo su capucha.

			—Lo sé. En realidad, siempre ha sido solo Elías. Black es como me llamaban en el lugar de donde vengo. Supongo que en mi afán de demostrarle a la gente lo poco que me importaba, al final me lo agencié.

			La chica se quedó mirándole fijamente con una repentina severidad.

			—Creo que cuanto antes dejes de esconderte, antes dejará de ser un problema.

			Elías se rió.

			—No sé cómo tomarme esa sugerencia, viniendo de alguien que oculta su cabeza bajo un pañuelo.

			Nada más escuchar aquellas palabras, Lenae se quitó el pañuelo, dejando caer su plateada melena de bucles violáceos. Hubo un par de miradas indiscretas pero, por lo general, a nadie pareció importarle mucho. Después de todo, a esas alturas, raro sería el miembro de la dotación que desconociera que transportaban a una vaerû en la Aletheia.

			—Ahora que lo dices, hace tiempo que debería habértelo devuelto —contestó mostrando cierta culpabilidad—. Era de tu familia, supongo...

			—No te preocupes. En realidad, era de una amiga —contestó llevándose la cuchara a la boca; luchando para que la horrible comida no le acabara de cerrar el estómago, como podría haberlo hecho el pensar demasiado en Liz. Por otro lado, tampoco tenía ningún sentido exigirle a Lenae la devolución de un pañuelo cuando el resto de su vestimenta también había sido adquirida de forma poco ortodoxa.

			La vaerû se extrañó ante la falta de desarrollo por parte de Elías.

			—Veo que no soy la única a la que no le gusta hablar de ciertas cosas.

			El chico dejó escapar una triste sonrisa. Tenía demasiadas cosas de las que no le apetecía hablar. Probablemente esa había sido la principal razón por la que acabó accediendo a seguir a Gonzalo y por la que terminó por unirse a la dotación de la Aletheia. Esa y, precisamente, la oportunidad de ayudar a Lenae; la misteriosa joven que una noche calló del cielo. Aquella noche una insaciable curiosidad por la vaerû despertó en él. Tenía la sensación de que detrás de ese misterio había algo que alimentaba los suyos propios. Esta percepción, por supuesto, no hizo más que reafirmarse tras escuchar la conversación en la cabina del capitán.

			—En realidad... hay algo de lo que quiero hablarte desde ayer por la noche. Es sobre lo que le comentaste al capitán de lo que le ocurrió a tus compañeros... Pero quizá este no sea el sitio más adecuado para hacerlo, por mucho que susurremos.

			Lenae se mostró intrigada por los derroteros que estaba tomando la conversación.

			—Si has terminado de comer, podemos salir a cubierta y encontrar un lugar algo menos concurrido —contestó—. Probablemente mi estatus de  "invitada" sirva para poder subir al castillo de popa. Ahí tendríamos algo más de privacidad.

			Elías miró al techo y dejó escapar un suspiro, como si acabase de recordar algo.

			—Ahora no puedo. Tengo que volver con Gonzalo. Al parecer, soy el nuevo gestor de filas de la nave. ¿Quizá esta noche; cuando acabe mi turno?

			Lenae torció el labio.

			—No creo que me sea posible. Tengo una cena con el capitán Nerón esta noche. No hemos tenido la ocasión de hablar desde ayer, precisamente porque hoy ya había agendado una reunión con tu monje. Algo importante tendrían que hablar: al parecer, no soy el único problema de la Aletheia desde que llegamos —haciéndole entender con una maliciosa sonrisa que se refería a él.

			Elías se encogió ante la probabilidad de que nada bueno pudiera salir de dicha conversación.

			—En fin... supongo que debería empezar a asimilar que esta no es precisamente una travesía vacacional —dijo levantándose con su bandeja entre las manos—. Pero lo que sí que va a ser con toda seguridad es un viaje largo. Tendremos tiempo de sobra para encontrar el momento de continuar nuestra conversación. Ha sido un placer, Lenae.

			La chica asintió con la cabeza. 

			—Igualmente, Elías "Black".

						  

			* * * *

			  

			Devolver la bandeja con los cacharros en la cocina fue bastante más sencillo que recogerla. Los demás estrateros iban mucho más apresurados por tratar de no llegar tarde a sus puestos y dos hombres se encargaban de limpiarlas y apilarlas. Con ese mismo paso acuciado Elías cruzó el sollado esquivando estrateros con una recién adquirida soltura. Sin duda, aunque la comida no había sido lo que se dice un manjar, le había ayudado a llenar un estómago que momentos antes estuvo a punto de claudicar y salir por su propia boca.

			Desgraciadamente, la palidez no tardó en volver a su cara cuando pasó por la sala de descanso. No quedaba nada de ella. Donde anoche los coys colgaban del techo, ahora solo había un sin fin de cañones. Sintió algo mucho más desagradable que un escalofrío; una irritante mezcla de miedo y vergüenza al recordar que, con el descontrolado adecuamiento a su nueva vida, se había olvidado completamente de la única pertenencia que le podía suponer algún valor sentimental. Se acercó, tembloroso, a su esquina y, por supuesto, se encontró su coy recogido y bien aferrado a las correas; tal y como lo dejó. Pero el libro de "Doma de estratos" ya no estaba allí. Ni siquiera recordaba haberlo guardado en ningún lugar al despertarse. 

			Miró alrededor, tratando de identificar las caras de los estrateros que faenaban por la segunda cubierta sin dedicarle la más mínima atención a su presencia, mientras una creciente frustración se apoderaba de él. Cualquiera de esos hombres podría ser el ladrón y era evidente que ninguno de ellos le iba a ayudar a averiguar el paradero de su libro. Sin embargo, su enfado no estaba dirigido al culpable del hurto, si no a sí mismo; al estúpido novato incapaz de hacer una a derechas.

			Se agarró con fuerza la capucha, como si quisiera tirar de ella hasta que se le cayera la cabeza al suelo y, rojo como un tomate, prosiguió en dirección al camerino del monje. Con un amargo desánimo llamó tres veces a la puerta seguro de que, aunque hubiesen sido treinta, nadie habría abierto hasta dentro de un buen rato. Para su sorpresa, no fue así. El estrecho portón se abrió de inmediato pero, en lugar de un monje de pulida calva, le recibió un hombre de un rizado cabello rojizo y cuidado bigote con perilla.

			—Usted debe ser el señor Black —dijo sonriente—. Adelante.

			Elías entró en la pequeña cabina llevándose los nudillos a la frente tras identificar la casaca de oficial. Ya dentro se encontró a Gonzalo sentado sobre sus rodillas. Este se limitó a recibirle con una pequeña reverencia agachando la frente a modo de saludo. Si el lugar ya era relativamente angosto para dos personas, el hecho de que hubiera una tercera hizo que el chico tuviera que pegarse contra la pared de algaparda, agachando la cabeza para que no golpearse con la propia curva del estante.

			—Mi nombre es Frank Cromwell, pero supongo que acabará llamándome "Cuecededos", como el resto de la dotación. Soy el cirujano y cocinero de la Aletheia —dijo estrechándole la mano.

			—Encantado de conocerle, señor —contestó un todavía confundido Elías, ignorando completamente el absurdo mote.

			—La verdad es que tenía muchas ganas de conocer a nuestra nueva adquisición. Me parece sorprendente que un joven de su... complexión consiguiera robarle su ducado a alguien como el viejo Freddie.

			Elías dirigió una mirada hacia el monje; la cuál fue respondida con un simple guiño de ojo.

			—No fue fácil, señor —contestó, intentando no tartamudear.

			—¡Desde luego! ¡Me lo puedo imaginar! Ese hombre tenía muchos amigos en Meremouth. Todos ellos peligrosos, pero buena gente... a su manera. —El hombre se dirigió hacia el diminuto escritorio de la cabina, esquivando con dificultad al monje—. Pero bueno, en la Aletheia el pasado es pasado. Lo que ahora cuenta es que está usted aquí. ¿Qué tal su primer día abordo? Viendo su cara y sabiendo de donde viene diría que no le ha gustado la comida.

			Elías aún podía notar la boca pegajosa y los restos de avena entre los dientes, mas no, su problema no estaba en la boca. Se sentía vacío y, sin embargo, tampoco su estómago era el culpable. Aunque sabía de sobra que ese no era el momento ni el lugar para hablar del tema.

			—No es lo que se dice una buena comida casera, señor, pero supongo que no puedo quejarme.

			—El chico desciende de un muy bien posicionado linaje de nobles de Meremouth —interrumpió Gonzalo con tono sarcástico—. Por supuesto está tan poco acostumbrado a comer en un cuenco como a cerrar su enorme bocaza.

			Cuecededos se rió mientras limpiaba un mortero que aún goteaba con los restos de un aceitoso caldo.

			—Aunque no le guste mi comida, estoy seguro de que le gustará esto.

			—Siéntate, zagal —le ordenó Gonzalo, señalándole el cojín a su lado con unos golpecitos. Tras lo cual, el cirujano hizo lo propio, sentándose de rodillas entre ambos.

			—Por favor, quítese la capucha.

			Elías miró, reticente, a Gonzalo pero este asintió con la cabeza a modo de aprobación. Obedeció, como siempre, sin fiarse del todo de ningún plan en el que el monje pudiera estar involucrado. Su desordenado cabello negro provocó de inmediato en Cuecededos una reacción de sumo interés.

			—Ya veo... sin duda sería un problema que el resto de la dotación le viera sin capucha. Diría, incluso, que un problema casi tan grande como pasarse el resto de la travesía intentado que eso no ocurriera.

			—No se preocupe, estoy acostumbrado —contestó Elías.

			—No hará falta, confíe en mi. Le voy a poner esto en la cabeza y las cejas. Hará efecto en unos pocos minutos.

			—¿Es cañasol? —preguntó Elías, sin conseguir identificar el extraño potingue.

			—En absoluto. La cañasol tan solo le clarearía el pelo unas horas y deja molestos restos entre las raíces. Esto es aceite de algáurea. Aunque se suele usar para dorar tejidos, su efecto en el cabello humano es muy similar. No es permanente, pero sí proporciona un rubio mucho más duradero y natural. Haciendo gala a su nombre, el precio de este producto entre las mujeres de la nobleza gensena es el del oro puro.

			Elías no tuvo tiempo de sentirse humillado por esas palabras. Independientemente de si su finalidad estaba relacionada con la moda entre nobles, si de verdad podía terminar con su calvario aunque fuera por un tiempo, lo aceptaría sin dudarlo. Se inclinó y el cirujano comenzó a untárselo por toda la cabeza con una pequeña espátula. Gonzalo, por su parte, dejó escapar una vergonzosa sonrisa, aunque en ningún caso comparable a lo humillante que habría sido acabar compartiendo calva con él.

			—Hay algo que no entiendo, señor. Llevo años usando cañasol. Uno de los mejores alquimistas de Meremouth, sin ir más lejos, me enseñó a utilizarla —dijo con la cabeza agachada—. ¿Cómo es posible que no haya sabido de la existencia de esta alga hasta ahora?

			—Lo más posible es que ni ese pobre hombre supiera de su existencia. La algáurea no es una mercancía fácil de conseguir. Pocas son las naves que se aventuran en océanos tan inhóspitos como la Aletheia. Muchas menos las que consiguen regresar de lo que allí se encuentran. Pero como toda nave sin una bandera nacional ni un almirantazgo que la sustente, de algún lugar hemos de conseguir nuestra financiación para subsistir.

			Elías recordó su visita con Gonzalo al mercado negro de Meremouth. La gente que se paseaba por allí en ningún caso parecían ser nobles; más bien todo lo contrario. Aunque, por lo que Cuecededos decía que valían según que mercancías, lo más probable es que la mayoría fueran meros emisarios de importantes familias.

			—Levante la cabeza, esto ya casi está —dijo mientras le untaba con cuidado un poco de aceite por las cejas. Parece un joven bastante imberbe para su edad. Eso sin duda nos facilita las cosas. Aún así, le recomendaría pasarse la hoja siempre que pueda.

			—Así lo haré señor, muchas gracias.

			El cirujano se levantó y se lavó las manos derramando un poco de agua.

			—Gonzalo, usa el resto de la jarra para aclararle el pelo pasados unos minutos. Eso debería ser suficiente. 

			—Sin duda, gracias Frank.

			—Les dejo, tengo a varios estrateros con diarreas y una cena que empezar a preparar —dijo mientras se acercaba a la puerta—. Por supuesto, ninguna consecuencia de dichas tareas esta relacionada —sonrió, antes de llevarse los nudillos a la frente y cerrar la puerta tras de sí.

			—Un personaje pintoresco, este cocinero.

			—¿Más pintoresco que tú, monje? —resopló, visiblemente frustrado.

			—Sigo sin entender esta actitud tuya de constante desacato hacia un superior. Pareces entender perfectamente cómo funciona esto de los rangos con otros oficiales. Pero conmigo... empiezo a pensar que es algo personal.

			Elías dejó escapar una sonrisa forzada.

			—Para mí tampoco es una tarea fácil —continuó Gonzalo—. En fin, supongo que es duro, pero estamos condenados a soportarnos.

			—Si te parece que eso es duro, deberías probar a salir ahí fuera con dos balas de cañón bajo los brazos.

			—¿Insinúas que no te gustan las tareas que te propongo? ¿Quizá estarías más cómodo promulgando la fe piramita entre tus colegas estrateros como yo lo hago? —propuso mientras se colocaba con la jarra de agua detrás de Elías.

			—Llamarlos colegas es algo casi tan pretencioso como llamarme a mí estratero... —contestó con un tono algo decepcionado—. De todas formas, ¿a quién tratas de engañar?

			—¿Disculpa?

			—Un monje abordo de un barco, ¡y qué barco, además! ¿Quién se cree eso?

			—Eres un ignorante. Pertenezco a la orden del octavo dedo de Ceres. Hemos renunciado al voto de suelo precisamente para poder promulgar la fe en los lugares más recónditos del mundo —le contestó, derramando la jarra de agua sobre su cabeza sin delicadeza alguna.

			—He estudiado religión. Sé que hay órdenes instauradas fuera de Highcester. Pero siguen siendo poblaciones, no navíos de guerra. Además, qué clase de orden permite las relaciones con mujeres.

			—Yo no...

			—Vi lo que intentaste hacer con esa muchacha zarandina en la taberna, ¿recuerdas?

			Gonzalo arqueó una ceja y se quedó pensativo.

			—He renunciado a más votos que el de suelo, ¿de acuerdo? —se levantó y después le lanzó un paño para que se secara la cabeza—. Tengo todo el derecho a vivir mi religión como yo considere. Después de todo, dicen que la fe piramita mueve montañas... —dijo sonriendo—, simplemente no mueve las que a mí me gustan.

			Elías resopló mientras se secaba la cabeza.

			—Creo que tengo un espejo de mano por aquí... toma.

			El chico se quedó algo perplejo al ver su imagen reflejada; tanto, que tardó unos segundos en reconocerse. Su pelo era ahora de un brillante rubio dorado muy lejos del apelmazado sucio que le dejaba la cañasol. Sus nuevas cejas, sin embargo, pese brillantes, seguían fruncidas.

			—¿A qué viene esa cara? —preguntó Gonzalo, arrimándose al reflejo del chico—. Llevas así desde que entraste por la puerta. Pensé que esto era lo que querías, pero podemos volver a la opción del afeitado...

			—No es eso. He tenido un pequeño incidente en el sollado.

			El monje inclinó la cabeza exigiendo más información.

			—Mi libro... ha desaparecido.

			—Oh... —contestó sorprendido—. Era un buen libro... —añadió sin parecer saber muy bien cómo lidiar con una situación en donde se antojaba importante el consuelo.

			Elías dejó el espejo en el suelo, amortiguándolo con un suspiro.

			—Soy un estúpido.

			—Sí, sí que lo eres. Pero quizá, precisamente por eso, debería importarte poco haberlo extraviado.

			—No lo he extraviado, me lo han robado. ¿Y a qué demonios te refieres con eso? Si estás intentado reconfortarme agradecería que...

			—En absoluto —le interrumpió—. Lo único que digo es que alguien como tú jamás sería capaz de entender sus contenidos. En definitiva, no ha sido una gran pérdida.

			Elías lanzó una mirada amenazante al monje.

			—Eso es lo que menos me preocupa... —contestó agachando la cabeza—. Era de mi padre. Era lo único que me quedaba de mi vida en los cumulonimbos límite de poniente.

			Gonzalo puso cara de desconcierto, como si algo en esa historia no le cuadrase.

			—Así que por fin conocemos al misterioso dueño de tan interesante volumen. ¿Cómo se llama tu padre?

			—Eso ya no importa.

			—¿Por qué?

			—Murió.

			El silencio se apoderó de la pequeña cabina. Gonzalo, visiblemente incomodado por la situación, comenzó a recoger los diferentes trastos que quedaban por el suelo, para luego depositarlos sobre su escritorio.

			—Elías, dime una cosa. ¿Tu padre era animista, no es así? —le preguntó sin ni siquiera girar la cabeza.

			—Algo así... —contestó. Después de todo, Theodore usaba animismo en su día a día, pero su principal dedicación era la astronomía. Aunque, después de la revelación de Thomas, sería difícil explicar lo que realmente era el viejo. Mucho menos sería inteligente hacerlo.

			—¿Y no te enseñó animismo?

			—Cuando era un niño me decía que era demasiado pequeño y luego, cuando crecí, me dijo que era demasiado mayor. Lo cierto es que se le daba muy bien enseñarme; sencillamente decidió enseñármelo todo menos eso.

			—Entiendo... Quizá al principio de verdad tratase de evitar la situación... pero sí que es cierto que ahora eres demasiado mayor para empezar.

			Elías se llevó las manos a la cara, ignorando las palabras del monje, con la intención de que los recuerdos se desvanecieran a base de frotarse la sien con los pulgares.

			—Como he dicho, ahora todo eso ya da igual...

			—Aunque podríamos probar... —interrumpió Gonzalo.

			Elías levantó la cabeza y abrió los ojos de par en par. El monje seguía de espaldas, apoyándose con las manos en su escritorio.

			—¿Probar qué?...

			—Dime, Elías... ¿Te gustaría aprender animismo conmigo?

		



			Capítulo 23

		

		
			Un anzuelo brillante

			La cabina de Lenae era diminuta, apenas dos metros de largo, sin ningún tipo de mobiliario y con un único estante para guardar las pertenencias que no tenía. Paradójicamente, en la Caburê, aún siendo una de las naves más grandes de la flota vaerû, su coy colgaba del mismo lugar que el del resto de los estrateros. En la nave vaerû los jinetes vaelen eran considerados oficiales. Además, durante la larga travesía hasta Highcester hubo tiempo de sobra para que empezara a correr el rumor de que uno de esos jinetes era la hermana, hace tiempo perdida, de la princesa. Sin embargo, había tenido que esperar a estar abordo de un barco extraño para recibir su primer trato de favor. 

			Por supuesto, en ningún caso fue su intención. Lenae, desde que renunció a la posición que por nacimiento le había sido otorgada, había intentado ser consecuente con todo lo que una abdicación conllevaba. Desde entonces, había intentado llevar una vida normal; siendo consciente de que había pasado a ser, simplemente, la hermana de Enessa de Vaeria para unos pocos y nadie para todos los demás. Quizá el capitán de la Aletheia era uno de aquellos pocos. Por lo que rechazar su hospitalidad podría haberle resultado ofensivo. En todo caso, agradecía no tener que haberse escondido dentro de una ostentosa sala dentro del navío. El viejo coy sobre el que yacía ahora, colgado de las paredes, era el más reconfortante del mundo y, en definitiva, todo lo que necesitaba.

			Como las últimas noches, había tenido un sueño ligero, aunque hacía tiempo que se había acostumbrado a ello. Probablemente faltara poco para que el toque de campana anunciara un nuevo amanecer.

			«Un nuevo día sin nada que hacer».

			El teniente De la Vega le había prestado un libro; "El trovador de Barena". Desgraciadamente, estaba escrito en zarandino y apenas conocía unas pocas palabras sueltas. Pese a que tenía la intención de usarlo para aprender el idioma, la hazaña se le estaba antojando bastante difícil. Lenae hablaba un genseno de un nivel relativamente alto, obviando su marcado acento vaerû, gracias a las clases que el almirante Rodrick le dio cuando era pequeña. Las conjugaciones de los verbos eran relativamente sencillas y apenas había irregularidades. El zarandino, al contrario, era un idioma que parecía haber sido diseñado para que nadie pudiera aprenderlo. Sus sílabas y acentuaciones bailaban entre complejas reglas y, en ocasiones, una misma palabra podía tener hasta veinte significados diferentes según su contexto. Paradójicamente, también se daban situaciones en las que veinte palabras diferentes podían tener el mismo significado. Por suerte, todos los oficiales de la Aletheia hablaban perfecto genseno. Relacionarse con los otros estrateros, por el contrario, habría resultado algo más complicado. Afortunadamente, eso era algo que no entraba en sus planes.

			Cerró el libro, reposándolo sobre sus piernas y se quedó mirando a la llama que bailaba dentro de la lámpara de aceite. Desconocía si había sido un detalle por su presencia allí, pero lo cierto era que no había visto ninguna lámpara de ámbar en toda la nave. El fuego en los barcos siempre se tenía que manejar con muchísimo cuidado ya que, hasta el más pequeño de los incendios, podía tener resultados catastróficos. Por eso los gensenos iluminaban sus naves con baterías de ámbar artificiales, tan repudiadas en la cultura vaerû. También era cierto que la Aletheia era una nave zarandina, y que era la primera vez que Lenae viajaba abordo de una. Quizá la industria de la prospección de esencia no fuera tan común en la cultura zarandina o quizá su uso estuviera regulado por la propia capital de la pirámide. Después de todo, Zaranda hacía tiempo que rendía pleitesía como virreinato de Genses; mucho más después de que la virreina Isabel ocupara el trono de su marido, tras el incidente durante la batalla de las Lunas Carmesí.

			La imagen de la caída de la antigua capital apareció en su cabeza, traicionera como una tormenta de verano.

			«Yo todavía no había cumplido un año aquella noche, al igual que Ergo y Kazze. Enessa ni siquiera había nacido. Y, sin embargo, nuestra generación continúa luchando por los errores cometidos por generaciones predecesoras...»

			Era injusto, no cabía la menor duda pero, ¿acaso existía alguna guerra justa? Su hermana estaba pagando la derrota de su pueblo como prisionera del Rey Inmortal. Su querida compañera de aventuras, Cira, había muerto. Sus otros dos compañeros de batalla y a la vez amigos de la infancia, Ergo y Kazze, habían...

			«No».

			Se negaba a pensarlo. Ergo era demasiado habilidoso a lomos de un búho como para dejarse vencer por nadie. Ni siquiera por un titán. Y Kazze demasiado inteligente para permitirle enfrentarse a uno. Los dos habrían conseguido sobrevivir. Como ella, habrían logrado escapar. 

			Un dolor similar al de mil agujas le perforó la garganta. Pudo notar como dos Lenaes, discutiendo a viva voz, se habían callado repentinamente pues los hirientes argumentos de una habían logrado enmudecer a la otra. Si de verdad había lugar para la esperanza, si de verdad habían logrado escapar, ¿por qué ninguno de ellos llegó como ella a Meremouth? ¿Por qué se encontraba sola ahora en este extraño barco?

			No tuvo tiempo siquiera de tratar de responder a esas preguntas. Comenzó a escuchar golpes sobre su cabeza. El techo de algaparda temblaba como si varias personas estuvieran corriendo sobre él. Enseguida, los pasos fueron acompañados de urgentes voceríos que no logró identificar. Algo estaba pasando afuera.

			Saltó del coy como un resorte, vistiéndose con una agilidad digna de cualquier soldado llamado a zafarrancho. Se aferró el cinto y la espada, envainada, rodeó su cadera. Al salir se unió al ajetreo, corriendo detrás de otros dos hombres que subieron las escaleras hasta llegar a cubierta, para acabar dándose de bruces contra un multitudinario corro de gente que miraba expectante el espectáculo del castillo de proa.

			—¡¿Dónde estás?! ¡Maldita seas! ¡Maldita seas tú y tus historias! —escuchó gritar a una voz grave y desgarrada.

			Avanzó entre el gentío a base de abrirse camino con golpes de hombros y codos. No le costó mucho, pues los estrateros que al principio rechistaron acabaron cediendo al ver de quién se trataba.

			—Se ha vuelto completamente loco —decían algunos—. Se veía venir —decían otros.

			Delante de ella se encontró a un hombre de gran estatura y complexión, con una camisa hecha jirones que mostraba una curtida musculatura llena de horribles cicatrices y extraños tatuajes. Le subían por el cuello, cubriendo también su cara y su despoblado cráneo. Blandía, y a la vez zarandeaba, una botella vacía de ron de Torredo. Era aquel extraño hombre que también había entrado vociferando la última noche en la cabina del capitán.

			—¡Vosotros! —volvió a gritar, usando la botella para señalar al círculo de estrateros que se había formado en torno a él—. ¡Vosotros sabéis dónde está y me la estáis ocultando! —Le dio una patada a una caja y esta estalló junto con todo su contenido, esparciéndose algunos restos de fruta por el suelo y cayendo por la borda los peor parados.

			—¿Dónde está ella? ¡Sabéis de sobra a quién me refiero! ¡La mujer del barco! —Los estrateros se miraron los unos a los otros, extrañados—. ¡¿Dónde está la animista?! —Fue entonces cuando todas las miradas se dirigieron a Lenae.

			—¡Se acabó la fiesta! —gritó, de repente, el teniente De la Vega mientras se abría paso entre la multitud—. ¡Detengan a ese hombre!

			Dos estrateros fornidos decidieron intervenir ante las exigencias de su superior, intentando agarrarlo, pero el borracho se zafó de ellos con una velocidad desproporcionada para alguien de su tamaño. Aunque eso fue sin duda lo menos llamativo: la fuerza con la que los dos hombres fueron despedidos contra las barandas de la Aletheia, la inhumanidad en semejante vigor fue lo que realmente dejó a todos sin habla. Las cabezas del resto de los estrateros giraron al mismo tiempo, compartiendo los mismos rostros desencajados al ver cómo la baranda se quebraba y los accidentados se intentaban agarrar a lo que fuera con tal de no caer por la borda.

			Lenae frunció el ceño y aprovechó el espacio que dejó la primera fila de hombres, que corriendo fueron a socorrer a sus compañeros, para desenfundar su espada. Entonces, al loco pareció abandonarle por un momento su fortaleza, comenzando a tambalearse como un borracho común, presa de los efectos de lo que quisiera que esa botella vacía hubiera albergado. Vio a Lenae avanzar decidida hacia él, aprovechó para apoyar su culo en otra caja para no caerse y, simplemente, comenzó a reírse. La joven se paró a unos pocos metros del hombre, desconcertada por su repentina actitud de patetismo.

			—Pequeña vaerû... —le dijo—. Qué lástima me das... Con esa mirada resuelta de quien persigue un noble propósito en la vida. Escondida tras esa férrea figura de quien se agarra al fino sedal de la esperanza—. El hombre se llevó la botella a los labios y la volcó hasta ponerla en vertical sobre su boca, ansiando una última gota que se le negó. Tras desistir la dejó caer y rodando llegó hasta chocar contra los pies de Lenae. Se rió.

			—¿Quién demonios eres? —le preguntó Lenae tras buscar, por un instante, una explicación en el rostro de un Alfonso igual de atónito por las palabras del borracho.

			—Puedes quedártela —dijo, refiriéndose a la ampolla de quebrado vidrio—. Ya no la necesito. —Luego la cabeza comenzó a pesarle y murmuró algo ininteligible hacia el suelo.

			En ese momento apareció Vicente Nerón y con un mudo pero imponente gesto hizo que varios hombres, hasta ahora dubitativos, se abalanzaran sobre el borracho; incorporándolo sobre sus piernas, las cuales apenas le respondían.

			—Llevadlo a la bodega y ponedle todos los grilletes que sean necesarios.

			El teniente De la Vega dejó escapar una sonrisa de complacencia; sin embargo, esta enseguida se vio apagada por la tensa mirada del capitán de la Aletheia. Los estrateros lo arrastraron en dirección a las escalas y, aunque el hombre no opuso resistencia, sí tuvo un momento para dedicarle unas últimas palabras a Vicente al pasar por su lado. Sonriendo, le dijo:

			—La vaerû morirá. Todos moriremos. Él sabe dónde estamos. Nos está esperando...

			El capitán de la Aletheia ni siquiera le dirigió la mirada. Se mantuvo igual de firme en su postura como en su decisión mientras se llevaban al perturbado escaleras abajo. Sin embargo, los ojos del resto de los estrateros no siguieron al detenido, ni siquiera a su capitán: toda la atención estaba dirigida hacia la propia Lenae.

			—Está bien... ¡Señores! ¡El espectáculo ha terminado! —reaccionó Alfonso—, ¡Que todo el mundo vuelva a su puesto! ¡Por Ceres, llevad a esos pobres desgraciados a la enfermería y que alguien llame a los carpinteros! —dijo mientras se acercaba a la baranda destrozada.

			Lenae se dio cuenta de que aún blandía, tensa, su filo. Lo volvió a envainar y se acercó a Vicente sin saber muy bien cómo plantear su pregunta.

			—¿Qué...?

			—Está a punto de amanecer —la interrumpió; como interrumpió su serio semblante con una amable sonrisa—. Los amaneceres al este del Gran Estrático son una maravilla de la naturaleza. ¿Sería tan amable de acompañarme a disfrutar de las vistas con una taza de té? Conozco el lugar perfecto.

			Lenae asintió, después de todo, ansiaba hablar con el capitán y, probablemente, ese no fuera el mejor lugar para hacerlo tras lo ocurrido.

			Los dos cruzaron la cubierta de batería alta con paso firme entre las atentas, aunque disimuladas miradas de los faenantes. Subieron las escalas que daban al alcázar y allí les recibió con un respetuoso saludo, quizá excesivo por la inclinación de su testa, el piloto de derrota.

			—Capitán.

			—Señor Bobadilla. Creo que todavía no le han presentado a nuestra pasajera; la señorita Lenae —dijo obviando deliberadamente su apellido, pese a que el piloto parecía de sobras conocedor de su linaje o, al menos, eso parecía representar su exaltado saludo.

			—Si yo voy a llamarla Lenae, por favor, llámeme Gaspar.

			—Así lo haré —sonrió, todavía nerviosa, Lenae.

			Gaspar era un hombre bajito y algo bien alimentado. Tenía una poblada barba blanca y muy poco o ningún pelo oculto bajo un pañuelo que le cubría la cabeza. Su nariz redonda y abultados pómulos le daban un aspecto bonachón que parecía corresponder a su personalidad.

			—Veo que ya ha habido lío en proa —comentó.

			—Nada de lo que debamos preocuparnos —contestó Vicente, sonriente—. Quizá debamos tener un mejor control en el acceso al alcohol por parte de la dotación, eso sí.

			Gaspar se rió a carcajadas.

			—Mucho me temo que eso no hará si no empeorar el problema, mi capitán. ¿Van a desayunar?

			—Así es. ¿Dónde está Hubrick?

			El piloto alternó su mirada entre Lenae y Vicente, algo incomodado por la pregunta.

			—Ha ido a los beques señor... Llevaba un buen rato aguantando al ver la que se había formado en el castillo de proa. Esperó a que se dispersara la gente para ir a... bueno, ya me entiende.

			—Me alegra saber que en la Aletheia disponemos de las vejigas más rudas del estrático —contestó el capitán con humor—. ¿Sería tan amable de decirle cuando regrese que nos traiga un poco de té y unas galletas? Estaremos en mi cabina.

			—Por supuesto, señor. Señorita —les saludó a ambos llevándose los nudillos a la frente.

			Vicente abrió la puerta de su estancia, ofreciendo el paso a Lenae. Sin embargo, antes de que pudiera entrar volvió a dirigirse a su piloto a viva voz.

			—Por cierto, señor Bobadilla, ¿seguimos a buen ritmo?

			—Me temo que el viento se ha dormido un poco, señor. Nos movemos a ocho nudos.

			El capitán frunció el ceño.

			—De acuerdo, continúen a toda vela y recemos a Ceres porque eso cambie—. Luego indicó a Lenae con el brazo que podía pasar, cerrando la puerta detrás de ella.

			—Parece un buen tipo —dijo la joven mientras el capitán se acercaba a su escritorio, al parecer, preocupado por el desorden: comenzó a cerrar libros y a guardar cartas de navegación, que tenía desperdigadas por toda la mesa, en sus respectivos cajones.

			—Lo es, y un gran piloto también. Su pericia nos ha sacado de más de un lío.

			Lenae dio unos pasos, echándole un vistazo a la librería del capitán. Muchos tomos estaban tan llenos de polvo que era imposible reconocer el título sobre su lomo. Otros estaban escritos en zarandino, y aunque estaba segura de saber pronunciar las palabras, desconocía su significado.

			—¿Lleva mucho en la dotación? —preguntó educadamente Lenae sobre Gaspar. Su intención era intentar suavizar la situación, pese a que bien sabían ambos que, las respuestas que de verdad quería, nada tenían que ver con el piloto.

			—Es una de las más antiguas integraciones de nuestra familia. Tiene todo mi respeto. No es que tengamos la dotación más volátil de la estratería, pero lo cierto es que si ya es difícil ganarse uno de nuestros doblones marcados, mucho más difícil es conseguir no perderlo. El talento y, sobre todo la fidelidad, son nuestras señas de identidad.

			«¿Y cuál era el talento de ese demente?», se preguntó. Sin duda nunca, en los pocos pero intensos años de guerra que llevaba sirviendo a su pueblo, se había encontrado con un ejercicio de fuerza como el que había presenciado hace unos momentos. Pese a ello, estaba segura de que en ningún caso ese hombre respondería al perfil del que el capitán de la Aletheia hablaba.

			—Y dígame... ¿Qué tal pasó su primer día abordo de la Aletheia? —preguntó Vicente aparentando no tener prisa, tampoco, por ir al grano.

			—En realidad, algo monótono, si le puedo ser sincera... Considerando que estoy más acostumbrada a ser un miembro de la dotación que una pasajera.

			—Cierto. Servía como oficial en la flota vaerû, si no me equivoco.

			Lenae asintió—. Algo así. Aunque, en realidad, mis principales funciones fueron siempre de observación y avanzadilla en la guardia vaelen, más que de ordenanza de estratería —dijo, intentando que los dolorosos recuerdos de su plumífera compañera no se infiltraran en su cabeza.

			—Los famosos jinetes de búhos —sonrió Vicente, a lo que Lenae también asintió educadamente—. Mucho me temo que en la Aletheia no tenemos nada parecido con lo que entretenerla. Lo más cerca que puede estar del cielo aquí es la cofa —rió.

			Lenae no lo había pensado, pero lo cierto era que no le parecía una mala idea. Por un lado era el lugar ideal para estar sola y evitar las miradas indiscretas del resto de los estrateros. Por el otro, como el capitán había dicho, era lo más cerca del cielo que podía estar ahora mismo.

			—Si me da la oportunidad, me encantaría servir en la Aletheia como vigía.

			Vicente se vio sorprendido por la respuesta.

			—¿Está segura? Tenemos suficientes hombres para cumplir con esa responsabilidad. Y no sé hasta qué punto sería adecuado tener a alguien de su... calado, faenando entre la dotación.

			—De hecho, es la única función que permite no tener que trabajar entre la dotación y la verdad es que agradecería algo de privacidad —contestó, jugando la carta de su noble posición.

			—Entonces no se hable más. Avisaré al teniente De la Vega para comunicarle su decisión. Pero antes... —Vicente abrió las cortinas, dejando entrar la rojiza luz del amanecer por el ventanal. Luego giró el pomo de la puerta acristalada y, de nuevo, ofreció el paso a Lenae. —Este es el lugar del que le hablaba.

			Juntos salieron al estrecho balcón de popa. Una agradable brisa estrática les recibió, complementando la belleza de unos cumulonimbos  carmesí con forma de titánicas torres que ya habían dejado atrás.

			—Es muy bonito —dijo Lenae apoyándose en la baranda.

			—Lo es... Ahora perdone mi atrevimiento —dijo Vicente mientras se quitaba el bicornio y lo lanzaba al interior de la habitación, desvelando un fino cabello rubio canoso, recogido en una sencilla y corta coleta—. No sería la primera vez que se me cae a los estratos —sonrió.

			Lenae le devolvió educadamente la sonrisa.

			—Antes de nada, querría decirle que me alegro de que por fin tengamos un momento para conversar y, por supuesto, disculparme por no haberle podido dedicar todo el tiempo que le correspondería. No seré yo quién le explique lo dura que es la vida de un capitán de navío. Como he dicho, de sobras me es conocida su experiencia en la estratería como oficial. A lomos de un búho o de un barco, tanto me da. Tampoco es mi intención venir aquí a quejarme o contarle mis penas. Más bien todo lo contrario: quería compartir este lugar con usted. Después de todo, cuando vengo aquí me siento un afortunado. De todas las pobres almas que habitan esta nave, solo yo tengo este rincón para respirar y ordenar mis pensamientos cuando las cosas no van bien.

			—¿Las cosas no van bien? —preguntó Lenae, intentando que su tono sarcástico no pareciera malintencionado. De nuevo, logró sacar una sonrisa al capitán; aunque esta destilase un aire más triste y cansado que complaciente.

			—Sobre lo que ha presenciado...

			—¿Quién era ese hombre y por qué pedía mi comparecencia a gritos? —le interrumpió Lenae. Aunque de inmediato se retractó. No era la primera vez y posiblemente tampoco la última en que su genio y su poca paciencia le hacían decir algo que no quería. Sin embargo, era plenamente consciente de su papel diplomático en todo este asunto y de la necesidad de mejorar en ese aspecto—. Disculpe... no quería parecer...

			—No importa. Lo entiendo perfectamente —contestó un inalterable Vicente—. Su nombre es Gallard. Es un... viejo conocido. En realidad no forma parte de la dotación; como usted, es un mero pasajero. La verdad es que desconozco el porqué de su exigir, tanto como usted. De hecho, me cuesta creer que se refiriera a usted, en todo caso.

			—Buscaba a una mujer animista. Como todo miembro de la familia real de Vaeria fui adoctrinada en las artes del animismo aunque, sinceramente, me cuesta considerarme una animista. Pero lo que sí que soy es una mujer: y la única de este barco.

			Vicente se acarició la barba, pensativo.

			—Lo sé. Pero hay dos razones que me invitan a dudar de su testimonio. La primera es que no se conocen. El señor Gallard la vio por primera vez a su llegada a la Aletheia. Y la segunda y más importante; cuando se trata de ese hombre es difícil distinguir las palabras con sentido de las sin sentido. Y cada vez más... —dijo agachando la cabeza y dejando escapar un suspiro—. Como ya se habrá fijado, es un gran aficionado a la bebida.

			—Como todo buen estratero, me temo. La verdad es que lo que realmente ha llamado más mi atención es que tuviera tan fácil acceso a la bebida, en una nave donde las reglas por parte del resto de la dotación se siguen a rajatabla —contestó, extrañada, Lenae—. Su condición de beodo, en todo caso, no haría más que ahondar en el peso de sus palabras. ¿Acaso no son los borrachos y los niños las personas más sinceras del mundo?

			—Tampoco era mi intención darle a entender que estaba mintiendo, más bien, que no sabía lo que decía. Sobre la bebida... en realidad, es por prescripción médica. Hacemos una excepción con el señor Gallard por recomendación de nuestro cirujano. —Vicente hizo una pausa y, tras ver el confundido gesto de Lenae, continuó—. Sus problemas de cabeza vienen de mucho más lejos y son mucho más profundos que los provocados por una vida de excesos. Hasta el punto de que el alcohol, por contraindicado que pudiera estar en otros casos de adicción, en nuestro caso nos ayudaba a "serenar a la bestia", por decirlo de alguna manera. O, al menos, nos había ayudado hasta hoy...

			Lenae incorporó su espalda para dejar de mirar al horizonte y centrarse en el capitán con una severa mirada.

			—¿Y para qué? —preguntó—. ¿Para qué querría el capitán de una nave como esta tener a una bestia encerrada, con el peligro que ello conlleva? ¿Es para sacar provecho de esa... fuerza inhumana?

			El capitán de la Aletheia frunció el ceño.

			—Entiendo que pueda parecerle eso. Pero no —contestó, serio—. Jamás pondría en peligro la integridad de mis hombres si no fuera necesario —dijo apretando con fuerza la barandilla de algaparda—. Lo cierto es que el señor Gallard tiene otras habilidades además de las que usted ha presenciado. Habilidades que, dada nuestra situación, se hacen indispensables. Si quiere que le diga la verdad, lo que menos me preocupa ahora es que se pusiera a gritar que la estaba buscando a usted o a quién quiera que se estuviera refiriendo. Lo que de verdad me preocupa es lo que me dijo antes de que se lo llevaran preso a la bodega.

			—¿Que todos vamos a morir?... —preguntó la joven, tratando de hacer memoria de las palabras del loco—. ¿No le parece un tanto excesivo?

			—Que alguien sabe dónde estamos.

			Los dos se miraron fijamente. Lenae pudo vislumbrar la preocupación del capitán en sus ojos. Como su mirada, era firme y sincera. ¿Pero cuánto podía preocuparle más que la propia muerte, el quién la trajera de su mano?

			De repente, tres golpes secos hicieron temblar los marcos de la puerta acristalada. Un hombre portaba una bonita bandeja de plata con dos tazas de humeante té y un par de bizcochos. Vicente le abrió la puerta, apresurado.

			—Señor, su desayuno. Señorita —hizo una pequeña reverencia.

			—Muchas gracias, señor Hubrick. Déjela en el escritorio y retírese.

			—En realidad, señor, el señor Cromwell me ha pedido que le diga que necesita hablar con usted en la cabina médica. Parecía urgente, señor.

			El capitán arqueó las cejas y luego se dirigió a Lenae, intentando disimular la tensión de hace unos momentos.

			—Mis disculpas. Mucho me temo que tendremos que continuar esta conversación más adelante. Como puede ver, en la Aletheia hay poco tiempo para aburrirse—. El capitán hizo una leve reverencia mientras ofrecía acompañarle hacia la salida—. ¡Oh! Y no crea que me olvido de su petición. En cuanto hable con el señor Cromwell le comunicaré al teniente que tenemos una nueva vigía en la Aletheia.

						  

			* * * *

			  

			Lenae intentó aguantar la amarga combinación de aburrimiento y preocupación durante el resto del día. Vicente Nerón le había proporcionado más preguntas que respuestas y su desocupación había provocado en ella una creciente obsesión por el tema. ¿Quién era realmente ese tal Gallard y qué quería de ella? Y, sobretodo, ¿cuál era esa grave amenaza que se cernía sobre la Aletheia?

			Solo había una persona en todo el barco con la que tuviera cierta confianza para hablar de todo aquello. Como el día anterior, se había dirigido a los ranchos a la misma hora. Sin embargo, Elías Black esta vez no había aparecido por allí. Probablemente hubiera hecho otro turno pues, a diferencia de ella, él sí que tenía algo a lo que dedicar su día a día en el barco. Lo último que pretendía era molestarle con sus inquietudes, por lo que tampoco puso mucho ahínco en buscarle por la tarde.

			La llegada de la noche coincidió con el final de su paciencia. Desconocía si las palabras del capitán habrían caído en saco roto, pero no perdía nada por intentarlo. Comenzó a subir por las gateras de babor de la mayor. A mitad de camino, sobre la verga de gavia, se encontró faenando entre cabos a unos sorprendidos estrateros que no hicieron ningún esfuerzo en disimular sus risas al verla. Pese a la progresiva fuerza del viento de Mediodía, Lenae no tardó en alcanzar la cofa y de un salto se colocó tras un alarmado vigía.

			—¡Por Ceres! ¡Casi me mata del susto!

			—Mil disculpas —contestó Lenae, llevándose los nudillos a la frente—, no fue mi intención asustarle.

			—Entonces podría haber anunciado su llegada en vez de saltar sobre mi nuca cual gata callejera —contestó este, ofendido. Lenae se encogió de hombros.

			—Supongo que asumí, por su condición de vigía, que estuviera usted más... vigilante —sonrió con picardía, lo cual no pareció hacerle ni pizca de gracia al hombre.

			—¿Puedo saber que hace usted aquí?

			—Soy su sustituta. Entiendo entonces, por su pregunta, que no le habían avisado.

			—¡Gracias a Ceres! Por supuesto que me habían avisado. Lo que no me habían dicho es que sería usted quien me sustituyera, ni que llegaría tan tarde. ¡Me estoy muriendo de hambre!

			—Lo siento, a mí tampoco me comunicaron ninguna hora en concreto... —dijo, sorprendida.

			—Sí... sí... lo que usted diga. Me voy a los ranchos antes de que cierren la cocina —contestó, indignado, agarrándose a las escalas—. Tiene en el suelo una manta y un catalejo, si ve algo raro toque la campana y grite. Que disfrute de la noche —añadió con un irritado sarcasmo mientras descendía.

						  

			* * * *

			  

			Comenzaron a dolerle los antebrazos. Lenae llevaba ya un tiempo apoyada sobre el saliente de la cofa. En algún momento había cambiado de posición para hacer un barrido del horizonte con el catalejo. Desgraciadamente, aquella no era la mejor noche para vislumbrar nada: pocas eran las estrellas que se salvaban del cortinaje de los espesos cirros. Aún así, había agradecido cada minuto allí a las mismas lunas; cuya luz ahora se mostraba difuminada en el firmamento.

			La actividad sobre la cubierta principal se limitaba a unos pocos hombres paseando en silencio, linternas en mano, aparentemente conscientes de que su cometido de guardia sería bastante intrascendente durante el resto de la noche. Desde lo alto de la cofa parecían pequeñas luciérnagas realizando ordenadas coreografías. Al menos, todas menos una que parecía seguir pasos errantes sin objetivo concreto. Lenae separó la barbilla de sus brazos, agudizando su vista sobre ella. Era un joven de pelo claro del que no tenía constancia de haber visto con anterioridad. Aunque bien era cierto que aprenderse las caras de cien personas en un par de días no era algo fácil y bien, aquella, podría haberle pasado desapercibida.

			Lenae se agachó para recoger la botella y echar un trago. El viento de Mediodía seguía soplando constante y había secado una garganta ávida de agua. Volvió a mirar hacia abajo. La linterna ambulante estaba ahora quieta sobre las jaulas de las gallinas, pero su dueño ya no estaba allí. Entonces, presa de la curiosidad, decidió utilizar la única herramienta que, como vigía, no se le había otorgado.

			Lenae no era la mejor animista de Vae Astra, pero había aprendido a sacar provecho de sus pocas aptitudes para el animismo, adaptándolas a necesidades algo más superficiales. Los arcontes, por ejemplo, le habían enseñado que la intravisión servía para evaluar las fuentes anímicas de su alrededor, así como para medir el potencial de sus adversarios. Lenae, lejos de mostrar interés por enfrentarse a ningún animista o de aprender a domar las complejas almas colindantes, había encontrado una inequívoca utilidad en el uso de este arte en sus escaramuzas nocturnas como jinete. Cuando un animista abría su intravisión, la luz, o en este caso la carencia de luz, no influía lo más mínimo en las imágenes percibidas. Eso sí, la percepción del entorno dentro de la intravisión no era la más adecuada para ejercicios de precisión y, además, era realmente agotadora. Por eso era conveniente usarla en cortos espacios de tiempo.

			Así pues, Lenae miró más allá del envoltorio físico de su alrededor. No mucho, pues sabía que la principal fuente anímica del mundo residía precisamente en las nubes y tratar de abrir una intravisión total en medio del océano estrático podría cegarla. La Aletheia se convirtió en una mezcla de oscuras tablas alternando con difuminados celestes que fluían por cada rincón, dándole una forma fantasmagórica. Los estratos que la rodeaban se convirtieron en una masa de luces inconexas difíciles de descifrar. Pero lo más importante; aquello para lo que realmente había abierto su intravisión estaba bajo sus pies. Pudo ver el alma de cada estratero moviéndose por la cubierta principal. Si se hubiera esforzado un poco más, probablemente podría haber intuido otras tantas, en la segunda cubierta, bajo el suelo de algaparda. Aunque a esa distancia era difícil saberlo. Lo que para su sorpresa no logró vislumbrar, fue el alma del dueño de la linterna abandonada. Simplemente, se había esfumado.

			Lenae cerró su intravisión, pensando que el joven estratero habría vuelto al interior del barco. Entonces escuchó un golpe seguido del crujir de la algaparda de la cofa tras ella. Se dio la vuelta y ahí estaba.

			—Buenas noches —le saludó el chico, sonriente—. Harry me dijo que podría encontrarte por aquí arriba, pero no estaba seguro de dónde.

			Al principio le costó reconocerle. Tenía el cabello rubio, pero su cara era definitivamente la de Elías.

			—Por las lunas... ¿qué te ha hecho ese monje?

			—En realidad, ha sido el cocinero —dijo dando un salto al interior de la cofa—. Parece que, además de los fogones y los bisturís, también se le da bien la peluquería. ¿Y bien? ¿Qué opinas?

			—Es... —se acercó a Elías y le pasó la mano por el pelo, para luego mirarse los dedos sorprendida —diferente.

			Elías también se llevó la mano a la cabeza, algo avergonzado.

			—No es permanente. Pero sin duda es mejor que el potingue que me ponía antes. Y desde luego mejor que ir todo el día con una capucha ceñida a la cabeza.

			—Sin duda —reafirmó Lenae con sinceridad—. Es solo que, el salto de un color a otro es bastante... chocante.

			Elías echó un vistazo a la cofa, intentando no invadir el poco espacio personal del que allí arriba se podía disfrutar.

			—Así que este es tu nuevo trabajo.

			—Sí... —contestó Lenae mirando al horizonte—. Supongo que lo mío es tener la cabeza en las nubes.

			Elías apoyó las manos en la barandilla. No parecía tener claro si haber subido hasta allí arriba había sido la mejor idea aunque, al darse cuenta de que Lenae seguía mirándole, intentó eliminar de su rostro cualquier atisbo de temor a las alturas.

			—¿Y qué tal está yendo? ¿Has visto algo de lo que tengamos que preocuparnos?

			Lenae se mostró dubitativa al considerar que Elías podría desconocer lo acontecido al amanecer en cubierta.

			—Nada. O, al menos, todavía nada —contestó, cerrando los ojos y tomando una gran bocanada de aire—. El silencio de este lugar, la tranquilidad de saber que estamos lejos de todo y de todos. Sinceramente, me cuesta creer que haya algo que temer en un lugar tan recóndito del mundo. —Cerró los párpados y negó con la cabeza—. Aunque parece que el capitán tiene otra opinión.

			Elías la miró, arqueando una ceja.

			—¿El capitán?

			Lenae se dio la vuelta y apoyó los codos sobre la barandilla.

			—Supongo que no presenciaste el jaleo. No te vi por allí esta mañana. Aunque lo cierto es que no te he visto en todo el día. ¿Dónde te has metido?

			—Gonzalo se puso enfermo y me hizo pasar la jornada encerrado en su camarote, leyéndole libros y cambiándole paños húmedos sobre la frente. Ese hombre puede llegar a ser realmente exasperante. Estoy convencido de que ha sido capaz de enfermar a propósito, con el fin de eludir su promesa. —Lenae hizo una mueca como si no entendiera a qué se refería el chico—. Es igual, ya te lo contaré. ¿De qué jaleo me hablas?

			—¿Te acuerdas del hombre al que vimos en la cabina del capitán la noche que llegamos?

			—¿El de la cabeza afeitada y la cara llena de tatuajes? Como para olvidarlo... Apestaba a ron y tenía una mirada amenazante. Poco le faltó para enzarzarse con el teniente De la Vega allí mismo.

			—Pues eso es exactamente lo que ha hecho esta mañana, nada más salir el sol. Bueno, no con el teniente, pero sí que le ha dado una buena tunda a un par de estrateros —explicó Lenae, seria.

			—¿Ah sí? Supongo que un hombre de su calaña atraerá las peleas como la carne fresca a los osos —observó Elías, casi sin darse cuenta de el localismo intrínseco a su comparación.

			—Hubo algo más... Ese hombre... Su fuerza era descomunal, inhumana, diría. Además, empezó a gritar que quería hablar conmigo. Luego me amenazó... o más bien me advirtió; nos advirtió a todos.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Elías, confundido.

			—Dijo que alguien sabía dónde estábamos y que estaba esperando el momento... para matarnos a todos.

			Elías se rió.

			—Son los desvaríos de un enajenado, no creo que...

			—Pues Vicente Nerón pareció tomárselos muy en serio. Ese hombre, ese tal Gallard, disfruta ahora de unas buenas cadenas en la bodega.

			Elías abrió los ojos, turbado ante la reacción del capitán de la Aletheia.

			—¿Pero quién puede saber dónde estamos?

			—¿Quién... quiénes? ¿Highcester? No lo sé. A estas alturas, es posible que yo sea la persona más buscada de todo el Gran Estrático. Y eso convertiría en consecuencia, a la Aletheia, en el barco más deseado.

			—Pero no deja de ser un barco, en todo caso —añadió Elías, desconcertado—. No estamos varados en ningún puerto. Nuestra localización cambia a diario y para que alguien esté al tanto de nuestros movimientos debería haber....

			—Un traidor —interrumpió Lenae—. Alguien que esté enviando botellas mensajeras con asiduidad con nuestras coordenadas. La Aletheia, como cualquier otra nave zarandina o gensena, usa el mismo sistema de botellas evocadas que surcan los océanos a gran velocidad hasta llegar a su destino.

			—Sé lo que es una botella mensajera —contestó Elías, algo molesto—. Pero solo pueden ir a allá dónde se les haya enseñado a ir. Receptores específicos de mensajería situados en determinados puertos. Si de verdad alguien en la dotación está enviando nuestra posición sería relativamente sencillo de averiguar, al menos, a quién. Bastaría con mirar los registros del contador y compararlos con la provisión de botellas actual. Estoy seguro de que el capitán habrá pensado en ello.

			Era posible que el capitán hubiera pensado en ello, pero lo cierto era que Lenae no. Apenas conocía de la existencia del sistema de botellas en un barco genseno gracias a Rodrick, como para además tener que saber los detalles sobre su funcionamiento. De todas formas, había una cosa cierta; el capitán parecía saber quién o quiénes eran los que estaban de camino a la Aletheia y, pese a que no se lo había dicho o no se lo había querido decir, descubrir al traidor por ella misma podría ser la manera de averiguarlo y el registro del contador un posible primer paso para hacerlo.

			—Supongo que sí... Aunque sería difícil decirlo. Es un hombre bastante parco en palabras.

			—Entonces, ¿has vuelto a conversar con el capitán? —preguntó Elías.

			—Si lo quieres llamar así... Las conversaciones con Vicente Nerón empiezan y terminan cuando él lo desea. Desde que llegamos aquella noche, solo he vuelto a hablar con él esta mañana. Pensaba que podría sacarle algo de información y, sin embargo, tengo la sensación de haber salido de su cabina con más preguntas de las que entré.

			—Sobre esa noche... —dijo Elías, cambiando de tema—. Lo cierto es que yo también llevaba tiempo queriendo hablar contigo.

			Lena giró la cabeza.

			—¿Te refieres a lo que no podías decirme ayer en los ranchos?

			—Sí... Quería preguntarte sobre lo que le contaste al capitán la noche que llegamos a la Aletheia. Dijiste que tú y tus compañeros volabais hacia Meremouth cuando os atacó un... no recuerdo cómo lo llamaste.

			—Un eidolon. Los gensenos los llamáis titanes. —Lenae frunció el ceño—. Me sorprende que no hayas oído hablar de ellos. Deberías vivir debajo de una nube para desconocer su existencia.

			—Pues es más o menos donde vivía... Como te dije, no soy de Meremouth. Vivía en un lugar bastante recóndito, llamado La Grieta. Allí son pocas las noticias que llegan del resto del mundo —explicó Elías, algo afligido por la respuesta de Lenae—. El caso es que, pese a que algo me habían hablado de ellos, no sé mucho. Al menos, no todo lo que me gustaría. Podrías... ¿contarme más sobre ellos? Cualquier cosa que me puedas decir... te estaría muy agradecido.

			Lenae se quedó mirando con una intrigada atención al joven. Tras un momento de duda, dirigió su mirada al cielo: la luz de las lunas seguía difuminada entre cirros.

			—Lo cierto es que se sabe más bien poco sobre los eidolons. La primera vez que aparecieron fue hace veinticinco años. Genses atacó el Golfo de Êgora; un lugar estratégico para el paso de las naves vaerû hacia el Gran Estrático. Hasta entonces, el poderío de la flota gensena se había logrado contrarrestar por Vaeria, no sin esfuerzo, gracias al dominio de los cielos. Nuestros búhos no tenían parangón —explicó—. Pero aquel día todo cambió. Esos seres aparecieron de la nada, dando apoyo aéreo a los ya de por sí poderosos buques de guerra gensenos. —Lenae cerró los ojos. No era la primera vez que pensaba en ello. Pese a que por aquel entonces todavía no había nacido, podía imaginarse con claridad a aquellos monstruos sobrevolando a la desprevenida flota vaerû—. Eran como demonios con alas negras. Enormes armaduras sin vida con un poder sobrehumano. Destruían el más sólido de los buques con la misma facilidad con la que los vientos huracanados se llevan por delante una frágil nave atrapada en una tormenta. No sangraban, ningún filo era capaz de dañarlos. No estábamos preparados para eso. Una guarnición de aproximadamente cien jinetes vaelen luchó aquel día contra tres de ellos. Ningún hombre, mujer o bestia sobrevivió. —Lenae hizo una pausa para tomar aire. Cada palabra parecía pesar mucho más que la anterior—. Con el tiempo, esos horribles seres se multiplicaron. Cinco años más tarde, ya habían llegado a la centena: momento que Genses aprovechó para atacar la antigua capital de Vaeria en la que se conoce como la batalla de las Lunas Carmesí—. Casi con la voz rota, quiso parar su testimonio en se punto. Lenae sí que había nacido cuando Vae Eruna cayó. Apenas tenía un año y le era imposible recordar nada de lo ocurrido entonces pero, como futura regente, fueron muchos de los que estuvieron allí y sobrevivieron para contarlo, los que se encargaron de que conociera cada aspecto, cada detalle de aquella noche. El primero; su padre—. Ese fue el principio del final y supongo que, por eso, años más tarde, estamos aquí.

			Elías frunció el ceño y agachó la cabeza.

			—Lo siento mucho. Comprendo tu dolor —dijo haciendo de sus palabras casi un susurro—. Lo cierto es que, como te dije, no soy de Meremouth. Ni la casa en donde nos conocimos era mi casa. En realidad... no sé muy bien de donde soy. Pero sí que sé que una vez tuve una familia y la perdí a manos de uno de ellos.

			Lenae abrió los ojos de par en par. Los titanes eran viles seres que durante las batallas no diferenciaban entre soldados y civiles a la hora de elegir a sus víctimas, pero nunca había sabido de ninguno que atacara a un genseno. Después de todo, estaban a las órdenes del Rey Inmortal.

			—No te entiendo... —dijo Lenae—, ¿dices que un titán mató a tu familia?

			—Así es —contestó Elías, que en ese momento parecía estar agarrando la barandilla con más fuerza de la realmente necesaria para impedir una posible caída—. Vivía en un torreón, en lo alto de los cumulonimbos límite de poniente. Con mi padre adoptivo, y una mujer y su hijo pequeño, a los que casi podría considerarles, también, como una madre y un hermano. En mi caso también apareció de la nada, sin aparente motivo. Ese horrible ser de metal simplemente llegó una noche y los mató a todos. Y, por lo que pude ver, pareció disfrutar de cada momento.

			«¿Por lo que pude ver? ¿Cómo es posible? Si realmente estuvo tan cerca de un eidolon ahora tendría que estar muerto...»

			—¿Cómo...? —preguntó Lenae, confundida—. ¿Cómo es posible que lo vieras?

			—Es... difícil de explicar —interrumpió Elías—. Yo regresaba a casa después de... un complicado día de trabajo. Recuerdo que era una noche de tormenta y que me costó recorrer el camino de vuelta. De hecho, en realidad, nunca llegué allí; acabé desmayándome a unos pocos metros de llegar. Casi muero ahogado. Fue un amigo de mi padre el que me encontró, tirado entre los cúmulos, y el que me acabaría rescatando para luego llevarme a Meremouth—. Elías hizo una pausa y comenzó a negar con la cabeza—. El caso es que ni yo mismo lo entiendo. Estaba inconsciente y, sin embargo, es como si estuviera allí mismo. Pude presenciar todo lo que ocurrió. Pude escuchar esa espantosa voz metálica, pude ver el terror en los ojos de mi familia. La verdad es que tuve mucha suerte de no acabar como ellos.

			—¿Y si realmente estuviste allí? —asumió Lenae, algo ofuscada por la inverosimilitud de la historia—. Tal vez simplemente sobreviviste al ataque del titán y tu mente lo disfrazó como un mal sueño para protegerse...

			—Y sin embargo son precisamente esos malos sueños los que desde entonces me recuerdan su voz dentro de mi cabeza...

			Lenae miró a Elías con una compasión sincera. Quizá esa extraña empatía que sentía desde que le conoció tuviera que ver con esto. Quizá el hecho de que ambos fueran víctimas de los horrores de aquella guerra no hiciera más que alimentar ese misterioso sentimiento. Sin embargo, había muchas más lagunas en la historia del chico que las que pudiera haber en su propia cabeza. Más allá del cómo ocurrió, mucho menos sentido tenía el por qué. Elías no era un enemigo del rey o, al menos, no tenía ninguna pinta de serlo.

			—Mira... siento mucho lo que le ocurrió a tu familia —contestó compadeciendose—. Pero creo que aquella noche la cabeza te jugó una mala pasada. A veces nuestro propio cuerpo se defiende del dolor de las maneras más inverosímiles y no debes castigarte por ello. Sin duda, fue una desgracia que sus caminos se encontraran con los de ese demonio. El azar siempre se ceba con los que menos tienen que ver con todo esto.

			Entonces Elías levantó la cabeza. Su semblante era mucho más severo que afligido.

			—El azar no tuvo nada que ver en todo esto. Mi padre tuvo la culpa. Si no hubiera... —dijo alzando la voz. Pero, entonces, se calló apartando la mirada—. Es igual. Supongo que de nada sirve lamentarse a estas alturas...

			Aquella reacción de Elías fue lo último que necesitó Lenae para terminar de desorientarse. Era evidente que había mucho más en aquella historia de lo que el chico quería o se veía capaz de comentar en ese momento. Pero intentar ahondar en su herida para sacar más información habría sido un error. Así que intentó cambiar de estrategia:

			—Supongo que no... —contestó, igualmente resignada—. Los seres humanos nos guiamos por la cruel ilusión del propósito. No tenemos más remedio que cerrar puertas para poder abrir otras que nos ayuden a continuar. —Levantó la mano y luego la puso sobre el hombro de Elías, intentando reconfortarle—. Lo importante es no rendirse nunca. Piénsalo. Hace unos días los dos estábamos igual de perdidos. ¿Pero quién me iba a decir a mí que un genseno acabaría salvándome la vida? —continuó mientras intentaba mostrar algo parecido a una sonrisa—. Deberías estar orgulloso. Hoy eres un miembro de la dotación de uno de los navíos más infames de todos los mares. Y yo una mera pasajera a la que le han dado un catalejo —dijo llevándoselo con sarcasmo a un ojo y enfocándolo al horizonte—. Pero ahora, por lo menos, los dos sabemos hacia dónde vamos.

			—Gracias —contestó Elías, dejando escapar una leve sonrisa. Lenae lo supo porque pudo verla por el rabillo del ojo que le quedó libre. No estaba segura de si el chico había venido a ella en busca de respuestas o consuelo pero le habría gustado pensar que había podido, o al menos intentado, ofrecerle ambas cosas.

			—Por cierto, ya que sacas el tema. ¿Puedo saber ahora a dónde nos dirigimos, o sigue siendo el mayor secreto de la Aletheia?

			Lenae levantó el catalejo hacia el cielo. Los espesos cirros habían dejado paso a algunos claros que parecían hermosas piscinas de estrellas.

			—Si no te lo ha dicho tu queridísimo monje, tal vez aún lo sea —contestó Lenae, divertida—. De todas formas, tarde o temprano lo averiguarás.

			—Pues si tiene que depender de él, mucho me temo que es capaz de hablarme de cualquier cosa antes que de algo que implique cierta utilidad.

			—Mira —dijo Lenae, ofreciéndole el catalejo a Elías, señalando al cielo—. Allí arriba.

			El chico cerró el otro ojo concentrándose en los lagos de luminosas estrellas.

			—¿Qué es lo que tengo que ver?

			—La estrella polar. Corta justo por la mitad un semicírculo con forma de arco. Es la constelación del arquero. Y justo debajo, está nuestro destino.

			La mirada de Elías se arrugó.

			—No veo la constelación del arquero —dijo, vacilante.

			Lenae negó con la cabeza, consciente de que el chico estaba mirando hacia el lugar equivocado. 

			—Tiene forma curvada, parece... —le recitó.

			—No te lo tomes a mal, pero sé perfectamente cómo es la constelación del arquero. Mi padre era astrónomo; y uno demasiado enamorado de su trabajo como para dejar escapar la ocasión de transmitirme sus astrales conocimientos. Esa es la constelación del anzuelo —sentenció con orgullo, antes de que Lenae le arrebatara el catalejo para volver a usarlo ella—. ¿Ves? El arco de estrellas continua hacia arriba, más allá de aquella nube. Lo que significa, también, que eso no es el norte; es el oeste.

			Lenae abrió los ojos de par en par, prisionera de una horrible conmoción.

			—Por ahí también debería estar la constelación de... —continuó Elías, que aún no se había percatado de su reacción.

			—No puede ser... —le ignoró Lenae, sintiendo como su pasmo inicial se iba convirtiendo en una sensación a mitad de camino entre el engaño y la estupidez. Las imágenes del amanecer en el balcón del capitán llegaban a su mente como traicioneros recuerdos. Si el sol había salido por la popa del barco, era lógico que estuvieran navegando hacia el oeste.

			—Tengo que irme —se limitó a decir.

			—¿Qué? ¿A dónde? —preguntó Elías, extrañado, mientras Lenae saltaba por encima de la cofa.

			La chica bajó con ímpetu por las gateras. A medio camino pudo escuchar a Elías recriminarle que el puesto de vigía no se podía dejar así como así. Y no le faltaba razón, pero ella tenía un asunto mucho más urgente que atender. Subió las escaleras que daban al alcázar con un par de zancadas y obvió el saludo de un Harry Barker que parecía estar de guardia. Giró el pomo de las dependencias del capitán, sin suerte, lo cual no hizo más que acrecentar su frustración. Comenzó a llamar insistentemente a la puerta.

			—Señorita Lenae, el capitán Nerón descansa... —le recriminó el pequeño guardaestrata, algo alterado por la reacción de la joven—. Si lo desea puede regresar mañana y...

			—Esto no puede esperar a mañana —contestó Lenae con mirada tensa; tras lo que continuó golpeando la puerta con mayor intensidad.

			—Señorita Lenae, por favor... —insistió Harry.

			Se escuchó el ruido de un pestillo y la puerta se abrió. La joven fue recibida por el capitán, descamisado, y con su pelo cano liberado de la elegante coleta que normalmente lo recogía. El hombre miró su reloj, algo confundido.

			—¿Puedo ayudarla? —preguntó tras cerciorarse de que todavía no era de día.

			Lenae aprovechó el desconcierto para pasar por un lado. Harry se acercó con premura pero Vicente, con un gesto, le indicó que no era necesaria su intervención. Luego cerró la puerta con cuidado.

			La lúgubre estancia estaba iluminada por la llama de una única lámpara, que colgaba cerca de un coy improvisado. Lenae pasó por debajo, apartándolo con el brazo y se dirigió al escritorio del capitán.

			—¿Dónde están? —preguntó.

			Vicente se llevó la mano a la boca para atrapar un bostezo.

			—¿Dónde están? ¿Quiénes?

			—Las cartas de navegación, el diario de abordo, lo que quiera que use esta nave para reflejar su destino.

			El semblante del capitán se apagó como si una repentina brisa hubiera hecho lo propio con la tenue llama. De alguna forma, hasta la misma estancia parecía haberse apagado con su rostro.

			—Supongo que tarde o temprano tenía que llegar este momento. Aunque, la verdad, me habría gustado que hubiera sido más tarde que temprano —dijo descolgando el coy y haciendo de él un ovillo. Lenae frunció el ceño.

			—¿Me ha mentido, Nerón? La Aletheia no se dirige hacia Vae Astra, ¿no es así? —preguntó con un hilo de voz desolado.

			El capitán enfundó su coy, aferrándolo contra un estante y se quedó apoyado con los brazos extendidos contra el mismo, intentando encontrar las palabras adecuadas. Sin embargo, fue Lenae la que continuó:

			—Entonces es cierto... ¿Cómo no lo vi antes? ¡Fui una estúpida al confiar en usted! La palabra de un zarandino vale lo mismo que la de un genseno —dijo con desprecio.

			—No se equivoque. Yo nunca usé mi palabra para prometerle nada a usted —dijo por fin, Vicente, en lo que pareció casi un susurro. Entonces, se dio la vuelta, mostrando un rostro mucho más hosco—. Sin embargo, sí que se lo prometí a su hermana.

			Lenae abrió los ojos, sorprendida. Lo cierto era que, hasta entonces, siempre había pensado que había sido su padre el encargado de contratar al capitán de la Aletheia.

			—Le prometí llevarla sana y salva a la capital de Vaeria. Y a esa promesa me seguiré remitiendo. No obstante, no nos dirigimos hacia la capital de Vaeria que usted pensaba —añadió, enfatizando sus palabras—. Al menos, no por ahora.

			«¿La capital de Vaeria que yo pensaba?...»

			El aire estaba viciado en esa habitación. Lenae lo notó la primera noche que entró en ella, nada más llegar a la Aletheia. También lo había notado esta mañana, cuando el capitán la invitó a desayunar. Pero nunca antes le había faltado el oxígeno de esa manera allí dentro. Midió su siguiente pregunta y poco a poco pronunció las palabras:

			—¿A dónde nos dirigimos?

			A lo que el capitán de la Aletheia respondió con un tono inflexible:

			—A la Ciudad de las Mareas.

		



			Capítulo 24

		

		
			El otro lado

			La doncella tomó la jarra de plata y, con delicadeza, vertió su contenido en dos bonitas copas de cristal grabado hasta llenarlas aproximadamente por la mitad. El vino desprendía un olor fuerte y afrutado; tal y como a la virreina le gustaba. Colocó las dos copas en una bandeja y, con cuidado de no derramar nada, se acercó hasta la mesa que separaba a Isabel de Zaranda de su interlocutor.

			—¿Estáis disfrutando de vuestra estancia en Highcester, mi señora? —preguntó Edward Bynder, ignorando los movimientos de la joven mientras colocaba su copa frente a él.

			Isabel sonrió. Observaba, distraída, a través de los ventanales que iluminaban la sala abovedada. 

			—Todo lo que se puede disfrutar de una estancia en Highcester.

			Edward miró desde su butaca en dirección a la misma ventana. Las torres de los nobles, cuya altura ya de por si desafiaba a los cirros más altos, se veían pequeñas e insignificantes desde aquel piso de palacio—. Creo que, al menos, no podéis quejaros de las vistas —se rió—. La capital de Zaranda es bellísima, sin duda, pero carece de la verticalidad que solo un monumento a la civilización como es la gran pirámide de Genses puede ofrecer.

			—Cuando estoy aquí nunca miro hacia abajo —contestó Isabel—. Siempre miro al cielo. El sol de Highcester es... diferente al de Castena.

			La doncella dio la vuelta a la mesa y colocó la copa delante de la virreina. Hubo un momento de duda que hizo temblar el líquido de oscuro carmesí, pues la joven no se había percatado del asombroso detalle que lucía el largo y elegante vestido de Isabel de Zaranda. Mancharlo de vino habría supuesto una mayor afrenta que cualquier insulto pronunciado. La virreina no pareció darse cuenta, por lo que la chica regresó en silencio a su lugar, junto a la pared, colocando sus muñecas entrelazadas tras la espalda.

			—Me asombra tal apreciación —contestó Edward, extrañado—. Después de todo, la insignia del Amanecer de Genses muestra con orgullo un sol sobre una pirámide.

			—Insignias... ¿Acaso cree que en Zaranda tenemos leones de color bermellón dando saltos por las plazas? —preguntó Isabel, arqueando una ceja.

			Edward sonrió. 

			—Creo que en Zaranda hay muchos más leones de los que cabrían en su bandera, mas es precisamente su bandera la que alberga una paradoja mucho mayor que la nuestra: el llamado rey de las bestias representando a un país sin rey.

			La referencia a su difunto marido, lejos de incomodar a Isabel, pareció divertirla. 

			—Zaranda tiene reina —contestó tajante, a lo que Edward se limitó a replicar con un complaciente y respetuoso asentimiento con la cabeza—. Y, hablando de reyes, ¿cómo se encuentra nuestro amado Darío de Genses? Lo pregunto porque Su Inmortal Majestad no ha tenido ocasión de recibirme desde la firma del tratado. Sin embargo, he oído que usted se entrevista con él con cierta asiduidad.

			—Así es, mi señora, pero no os lo toméis a mal. Nuestro rey ha estado muy ocupado últimamente planificando la nueva era de paz que nos aguarda. Hay mucho por reconstruir; demasiadas heridas que cerrar.

			—¿Reconstruir? —preguntó Isabel con una curiosa incredulidad—. Por favor, Lord Bynder, hace años que la guerra terminó. Nuestra rúbrica en un papel perfumado no fue si no una excusa para traer a la niña vaerû a Highcester.

			Edward se rió, asintiendo complaciente.

			—No seré yo el que os lleve la contraria, mi señora. Pero aunque no lo creáis, queda mucho por hablar. La sola presencia de esa "niña" entre nosotros implica tener un cuidado especial en cada próximo paso que demos.

			—Me pregunto cuáles serán dichos pasos —dijo Isabel, alzando un poco la cabeza como si buscara la respuesta en las grandes bóvedas de frescos que coronaban las columnas de la sala—. Por supuesto, ejecutarla tras la firma de un tratado de paz sería descabellado: desembocaría en una nueva guerra. Dejarla regresar a Vaeria sería demasiado arriesgado. De sobras es sabida la enfermedad de su padre. Tarde o temprano accedería al trono y ella no es el Rey Cobarde. Ah, no... Esa chiquilla tiene agallas. ¿Cuántos años tenía? ¿Doce? Si a una edad tan temprana se ha hecho un nombre tan grande, imagínese la amenaza en la que se podría convertir con el paso del tiempo—. Isabel dejó la copa en la mesa y se levantó de su butaca para dar unos pasos hacia el ventanal que daba acceso al balcón de la sala. Su largo vestido de distinguida falda acampanada ocultaba sus andares, perseguidos por la mirada de un cada vez más incomodado Edward Bynder.

			—Y es precisamente por eso por lo que debemos tomar precauciones —insistió el gobernador.

			—Lo que me lleva a la conclusión de que la única solución razonable que podrían estar valorando sería la de mantenerla indefinidamente como prisionera —continuó Isabel, ignorando a Bynder—. Aunque es evidente que eso tampoco funcionará. Vaeria ya lloró la perdida de una heredera al trono. Tarde o temprano los vaerû reclamarán a la última que les queda para que tome posesión de su corona.

			—Máscara —corrigió Edward, recuperando su sonrisa. Isabel se dio la vuelta, buscando comprender la contestación del gobernador—. La familia real de Vaeria no lleva corona, mi señora, llevan máscaras que cubren todo su rostro, incluidos los ojos. Como aquella que la pequeña ostentó durante la ceremonia de la firma. La pobre niña necesitaba de la mano del almirante Morren acompañando cada paso que daba. Una excéntrica cultura la que permite semejante muestra de debilidad en una princesa, si me permitís la apreciación.

			Un par de gaviotas sobrevolaron el balcón, siendo amortiguado su graznido por el bonito ventanal. Isabel abrió un poco la puerta, dejando que la fría brisa estrática abrazara su cara.

			—La realeza de Vaeria no es la única que lleva máscara, Lord Bynder.

			Edward hizo un gesto para reacomodarse en la silla.

			—¿Disculpad?

			—Tengo la firme sensación de que hay algo más que una simple sobreocupación tras la cada vez más prominente ausencia de Darío de la vida pública —continuó Isabel—. Su oclusión es casi tan evidente como las palabras vacías y silencios llenos que sostienen las explicaciones de su gobernador.

			—Mi señora, creo que me estáis malinterpretando... No es mi intención...

			—Sus intenciones son precisamente lo que me desconcierta de toda esta situación, Lord Bynder —le interrumpió Isabel—. Le he convocado porque pensaba que nos movían intereses comunes: el bien de nuestras naciones. Si ese bien depende de la mano frágil de un rey venido a menos y usted no me lo dice, tendremos un problema.

			—Creo que os preocupáis sin motivo... La mano de Darío de Genses sigue tan firme como siempre —dijo Edward—. No lo llaman el Rey Inmortal sin razón.

			—Lo llaman el Rey Inmortal porque, pese a su avanzada e innatural edad, su juventud no se marchitaba como la del resto de los hombres. El pueblo teme a lo desconocido. Tanto como para someterse durante generaciones a la mayor de las contradicciones; que un rey animista sea el máximo representante de una fe antianimista. Hasta ahora todos hemos aceptado su megalómano deseo de que todo el poder se canalice a través de su figura. —Isabel se giró para poder ver el rostro severo del gobernador. Luego continuó—: Hacía años que no visitaba Highcester, Lord Bynder. Pero recuerdo perfectamente la última vez que vi a Darío de Genses. Ni tenía el cabello cano ni te perdías contando las arrugas de su cara. ¿Qué pasará cuando el pueblo se de cuenta de que su rey sí que envejece? ¿Cuánto tardará en aparecer alguien que desafíe nuestro status quo?

			Edward se acabó la copa de un trago: lo que hizo que la doncella se acercara, presta, con la jarra para volver a llenársela. Sin embargo, el gobernador la tapó con la palma de la mano. El brillo del rubí que adornaba su anillo se reflejó en los ojos atentos de la joven.

			—No es necesario —le comunicó a la vez que se levantaba. Luego volvió a dirigirse a Isabel—. Mucho me temo que hay importantes asuntos que esperan mi atención, mi señora. Si no es molestia, preferiría continuar con esta conversación en otro momento. Mientras tanto, disfrutad de un buen y merecido descanso.

			—No he venido a Highcester de vacaciones —le indicó la virreina, visiblemente ofendida porque alguien que no fuera ella misma decidiera cuándo se había acabado una conversación—. El placer siempre queda en un segundo lugar cuando por delante está el deber. Usted, como gobernador de la ciudad, debería ser bien consciente de ello.

			—Es ese mismo deber el que me llama, mi señora —asintió Edward con la cabeza—. Como he dicho, mucho más ahora que ha terminado la guerra. No me malinterpretéis. Las guerras son duras; traen bajo el brazo gestiones de gran erosión económica que, de no ser correctamente administradas, pueden desembocar en largos periodos de hambruna y enfermedad. Pero las guerras son fáciles de gestionar o, al menos, mucho más fáciles que los momentos de paz. Cuando la obligación de un estado de excepción antepone alimentar a una flota y, a cambio, a hacer pasar hambre a tu pueblo, no hay nada que decidir. Las funciones de alguien como yo pasan a ser firmar órdenes y más órdenes en las que no queda lugar para la divagación. Los periodos de paz, sin embargo, hacen que la política vuelva a la primera línea.

			Isabel se quedó pensativa durante unos segundos.

			—Insisto, no es mi intención parecer irrespetuoso pero... —le apremió Edward, haciendo una mueca con la que señalaba en dirección a la salida. Isabel asintió en silencio pero, cuando el gobernador agarró el pomo de la puerta, la virreina volvió a hablar:

			—Si no acabara de escuchar sus palabras de alegoría bélica, Lord Bynder, me atrevería a decir que no se siente tan incomodado por dicho periodo de abierta política.

			—En absoluto —contestó el gobernador—, la dificultad no es algo que me cohíba. Como en un buen juego de ajedrez, en tomar decisiones difíciles es en donde reside la diversión.

			Isabel dejó escapar una sonrisa mezclada con un soplido de burla. —Es evidente, pues, que usted es un hombre que disfruta sacrificando piezas con tal de ganar la partida.

			—No, mi señora, mi mención al ajedrez no ha sido si no un desafortunado símil. Disfruto con la emoción del juego, nunca con el sufrimiento del sacrificio.

			La mirada de la virreina se oscureció. —Un jugador, en todo caso —dijo, a lo que Edward Bynder se limitó a responder encogiéndose de hombros.

			—¿Y vos, mi señora? ¿Habéis venido a jugar o tan solo a observar la partida?

			La virreina miró a la doncella. Fue solo un instante; lo suficientemente corto para que Bynder no le diera importancia; lo suficientemente largo para que la chica agachara sus ojos.

			—Las dos cosas —respondió Isabel.

			Edward Bynder sonrió, hizo una sutil reverencia y salió de la habitación.

			La doncella, entonces, comenzó a recoger la mesa, empezando por poner las copas vacías sobre la bandeja bajo la silenciosa pero atenta mirada de Isabel de Zaranda. Tras un constante ir y venir entre la mesa y un carrito que acumulaba una hermosa vajilla, todo quedó recogido en apenas un minuto.

			Cuando la joven se dispuso a regresar a su sitio, junto a la pared, fue llamada por la virreina:

			—Tú —dijo—, acércate un momento.

			La doncella obedeció y caminó con la mirada gacha hasta el ventanal que daba acceso al balcón de la sala.

			—¿Cómo te llamas, muchacha? —preguntó Isabel, a la vez que la examinaba de arriba a abajo. Empezó observando su cabello rubio y recogido, pasando por el largo vestido turquesa cubierto por un impecable delantal y terminó analizando sus sencillos zapatos de suela plana.

			—Alba, mi señora —contestó la doncella.

			—¿Alba? ¿Eres zarandina? —preguntó Isabel, sorprendida—. Con esa piel pálida nadie lo diría.

			—Mi madre era zarandina, mi señora, mi padre era genseno.

			Isabel frunció el ceño—. Supongo que el mestizaje, a estas alturas, no debería sorprenderme. Siéntate.

			Alba miró al suelo por un momento, dubitativa.

			—¡En la butaca, muchacha! ¡Siéntate en la butaca!

			La doncella agachó la cabeza y, nerviosa, fue a sentarse donde momentos antes se había sentado Edward Bynder. Isabel hizo lo propio en la otra butaca, frente a ella.

			—Dime, Alba, ¿qué piensas de la conversación que acabas de presenciar? —preguntó Isabel.

			Alba juntó las manos, entrelazando nerviosa sus dedos—. No he estado escuchando, mi señora.

			—Por supuesto que has estado escuchando, muchacha —le espetó con mirada acusatoria—. No me mientas. Es algo que no soporto.

			Alba no sabía qué contestar. Había estado sirviendo en la sala a petición de la propia virreina. El hecho de que le acusara ahora de haber estado escuchando no tenía ni pies ni cabeza.

			Al ver que la joven no reaccionaba, Isabel se rió. —Eres como un cachorrito. ¿Cuántos años tienes?

			—Quince años, mi señora.

			—Pareces más joven. Supongo que es por esa traza menuda y frágil que luces. Seguro que eso vuelve locos a todos los jóvenes nobles que se pasean por este palacio. —Alba apretó los labios, molesta. De nuevo, Isabel pareció examinarla, como si fuera un caballo que estuviera valorando adquirir—. Escúchame Alba y escúchame bien. Hay algo que me ha gustado y es que, pese a mentirme, lo has intentado hacer con una digna discreción y discreción es precisamente lo que estoy buscando. Si te he hecho escuchar esta conversación es por una razón. Quiero que confíes tanto en mi como yo voy a confiar a partir de ahora en ti. Abre esa caja —le indicó, señalando un pequeño recipiente plateado que había sobre la mesa que las separaba.

			Alba alargó la mano y cogió la caja. Cuando la abrió encontró en ella un saquito con un puñado de ducados: aproximadamente lo que le darían tras un par de meses de trabajo en palacio.

			—Es para ti —dijo Isabel—. Como adelanto por nuestra confianza.

			—No puedo aceptarlo... señora... Si se enterase mis superiora me echarían de palacio —contestó Alba con un hilillo de voz.

			—Por supuesto que lo puedes aceptar y lo aceptarás —ordenó Isabel—. ¿Crees que tu superiora puso alguna pega cuando pedí específicamente que fueras tú la doncella que me sirviera hoy? ¿Acaso no sabes con quién estás hablando, niña?

			—Sí, mi señora. Sois la virreina de Zaranda.

			—Así es. Y lo primero que quiero que entiendas es que tener como amiga a una virreina puede ser algo magnífico para tus intereses. Tenerla como enemiga en cambio... —Isabel negó con la cabeza—. Iré al grano, Alba. Yo te he dado algo, ahora tienes que darme algo tú a mí.

			—¿Pero qué podría ofrecerle yo que vos no tuvierais ya?... —preguntó Alba, confundida.

			—Te han asignado los cuidados de la niña vaerû, ¿no es así? —replicó Isabel. Alba miró, vacilante, a la virreina; como si aquella mención fuera lo último que esperaba escuchar—. Necesito que seas mis oídos en su habitación. Quiero saber qué hace, qué piensa, cuántas veces va al baño... Y, sobre todo, quiero que vengas a mí, rauda, siempre que consideres que haya algo importante que decirme. De igual forma, esa cajita de plata podrá crecer en función de la importancia de la información que me traigas.

						  

			* * * *

			  

			Alba dejó el carrito con la vajilla junto a la puerta del pasillo que daba a los aposentos de la virreina de Zaranda. Afianzó el saquito de monedas bajo su delantal y se aseguró, dando un par de botes, de que el tintineo no fuera muy evidente. Después cogió la bandeja con las dos copas sucias de restos de vino y comenzó a descender por los inacabables segmentos de escaleras hasta llegar al piso que daba acceso a las cocinas de palacio.

			El calor de los fogones la atropelló con la misma intensidad que las voces de las otras mujeres que trabajaban con los grandes cazos y cazuelas que bullían sobre ellos. El agua borbotaba con cebollas, puerros y ajos cortados, flotando entre trozos de tocino. El fuerte olor a guiso y grasa impregnaba la piedra de las robustas paredes de la cocina.

			—Mírala —dijo una de las cocineras—, la favorita ha regresado a los infiernos.

			De inmediato, una señora oronda con hollín en las mejillas y el pelo pegado de sudor en la frente dejó lo que estaba haciendo y se acercó a Alba para arrebatarle con violencia la bandeja. Se llamaba Azucena y tenía el mismo parecido a la flor que la bautizaba que un gato a un oso. Era la doncella encargada de encomendarle sus tareas a Alba: la misma que había rechazado servir a la princesa vaerû y había delegado sus cuidados a su joven subordinada. Era obvio, por su enfado que, tras la petición expresa de la virreina de que Alba fuera la elegida para servirla a ella también, la jugada le había salido mal.

			—¿Qué te ha dicho? —le preguntó, sin más. Alba inclinó la cabeza, confundida—. La virreina, niña, ¿qué te ha dicho? ¿Qué habéis hablado? —insistió, impaciente.

			—No me ha dicho nada, señora —mintió Alba—. Me he limitado a servir en silencio, tal y como usted me indicó.

			Azucena examinó la cara de la joven doncella en busca del más mínimo atisbo de duda.

			—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué iba a pedir la virreina de Zaranda exclusivamente los servicios de alguien como tú? Una cría sin nombre ni cara de puertas para fuera a esta cocina.

			Alba se encogió de hombros, sin saber muy bien qué responder a eso. Su silencio pareció, sin embargo, frustrar aún más el ánimo de su supervisora.

			—¿Crees que eres importante? ¿Crees que puedes llegar y pasarme por encima sin más? Yo te enseñaré cuál es tu lugar, niña. —Entonces cogió a Alba del pelo y tiró de ella hasta llevarla a una encimera llena de platos preparados. La joven doncella hizo todo lo posible por no emitir ningún sonido, pese al agudo dolor que recorría la superficie de su cabeza.

			—Vas a seguir sirviendo a la realeza. Tal y como a ti te gusta —le dijo, amenazante—. Pero a la que yo ordene.

			Cogió otra bandeja con un cuenco de pastel de pastor y se la puso en las manos. Luego, aprovechando que la joven no podía defenderse, se limpió la grasa de las suyas en el delantal de Alba. Sonrió.

			—Ahora vuelve a subir y llévale a la plateada su comida —comandó con voz grave.

			Alba frunció el ceño y miró, desafiante, a la mujer. Los chorretones de grasa descendían por su ahora maltrecho delantal.

			Aquella reacción pareció coger a Azucena por sorpresa, pues Alba acostumbraba a ser una persona callada y sumisa a la que se le podía pisar con facilidad.

			—¿Estás sorda, niña? —preguntó elevando el tono de voz.

			—No, señora —contestó Alba, seria—. Luego dio media vuelta y salió de la cocina.

			No fueron pocos los nobles ni pocas las otras tantas doncellas las que se cruzó de camino a la habitación de la princesa de Vaeria. Todos ellos coincidieron, sin embargo, en las miradas de asco y cuchicheos sobre cómo una doncella podía ser tan descuidada como para lucir su uniforme sucio por los pasillos de palacio.

			Al llegar a la puerta de la habitación, no llamó: se limitó a mantener el equilibrio de la bandeja con una mano para luego girar el pomo con la otra, empujando la puerta con la cadera. Afortunadamente, nadie la vio entrar así.

			Dejó la bandeja en la mesa. Se acercó al espejo y se quedó absorta con su reflejo. Alba era una pobre chica de mirada triste y tez blanquecina. Demasiado menuda y delgada para su edad. De nuevo, la mirada se le fue a los chorretones de grasa. Enfadada, se quitó el delantal e hizo un ovillo con él.

			Se acercó a la cama donde Enessa dormía y se quedó mirándola durante unos minutos. Tocó su cabello de azul plateado y jugó con él entre sus dedos, admirando cada brillo, cada textura. Luego se detuvo en su cara: como la de la doncella era pálida, aunque con una piel mucho más cuidada. Por mucho que se miraba, nunca acababa de acostumbrarse a verse. Era como ver a otra persona a la que apenas podía reconocer. Enessa, a través de sus propios ojos solo conocía dos colores. El más absoluto de los negros y el celeste brillante y monocromático de su intravisión.

			Cogió el delantal e introdujo en el ovillo el saquito de monedas, escondiéndolo bajo el colchón de la cama, a los pies de la princesa. Luego abrió su intravisión y dejó fluir su alma de regreso a su cuerpo original.

			Enessa abrió los ojos y fue recibida por una oscuridad acompañada por el sonido de una voz asustada. De inmediato tiró de las sábanas y se sentó sobre el colchón.

			—¡Alba! ¿Estás bien? —preguntó.

			—Sí... sí Miciê. Lo siento muchísimo, no quería despertarla —contestó con voz llorosa.

			—Tranquila... —le dijo Enessa, buscando en las tinieblas sus manos para cogérselas—. ¿Ha vuelto a pasar?

			—Sí... —contestó Alba entre sollozos nerviosos—. Lo siento... no... no sé qué me ocurre. Pierdo la cabeza y es como si me despertara y me faltara un trozo de mi vida.

			—No te preocupes —contestó Enessa, intentando calmarla—. Está todo bien. Sabes que es nuestro secreto.

			—¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿He hecho algo malo? —preguntó.

			—No, en absoluto. Solo me has traído la comida. Está en una bandeja, encima de la mesa.

			—De acuerdo... —contestó soltando las manos de Enessa para limpiarse los ojos. Se tomó unos segundos para recuperar la voz y luego continuó—. ¿Deseáis que os ayude a vestiros antes de comer?

						  

			* * * *

			  

			Enessa aprovechó el acompañamiento de su doncella durante la comida para terminar de calmarla. Le explicó que estaban hablando de su despiste; de cómo se había olvidado de ponerse el delantal y que quizá lo más conveniente sería pasar por su habitación a ponérselo antes de regresar a las cocinas.

			Antes de dejarla marchar, le pidió un último favor a cambio de guardar el secreto de sus amnesias; "qué siempre que la virreina de Zaranda requiriera de sus servicios, por favor, pasara antes a verla a ella."

			Alba accedió.

						  

			* * * *

			  

			Enessa esperó, como había hecho cada noche, a que las lunas estuvieran en lo más alto del cielo de Highcester. Aquella noche, en concreto, había sido más fácil contener el sueño; pues la culpabilidad de aprovecharse de su joven doncella le comía por dentro, manteniéndola inquieta y despierta. 

			Se quitó las sábanas de encima y, gateando, se acercó hasta el límite de la cama. A tientas sacó de debajo del colchón el delantal sucio con el saquito de monedas. Indignada consigo misma, apretó los dientes y volvió a esconderlo.

			¿Hasta cuándo podría seguir ocupando su cuerpo de esa manera sin que Alba atara cabos? ¿O acaso la pobre chica acabaría volviéndose completamente loca antes de que eso ocurriera? Ninguna de las dos opciones la tranquilizaba. Pero qué podía hacer. La única manera de salir de esa habitación sin llamar la atención era a través de su doncella. El rey de Genses la mantenía cautiva entre esas cuatro paredes y era precisamente de él de quien tenía que aprender.

			«Conoce a tu enemigo». Las palabras de Rodrick retumbaron en su cabeza.

			Hoy había dado un paso más. Estaba segura de ello. La virreina quería conocerla por alguna razón. Sin embargo, era ella la que, de manera fortuita, había logrado meterse en los aposentos de Isabel de Zaranda. Y no sería la última vez. Quizá aquella misteriosa mujer acabase siendo su puerta hasta Darío, o quizá lograría sacar algo de sus conversaciones con Lord Bynder. Sea como fuere, necesitaba seguir utilizando a Alba. Al menos un poco más.

			Se levantó de la cama y notó cómo el camisón de seda se deslizó con ella hasta cubrirle por debajo de las rodillas. El frío del suelo subió por las plantas de sus pies desnudos. Tomó aire y abrió su intravisión.

			El piano, el escritorio, el armario... todo el mobiliario de la habitación apareció como llamas celestes ante sus ojos. Sin embargo, como las otras noches, solo había un mueble que fuera de su interés en aquel momento: el espejo.

			Su primera noche sola en Highcester, una silueta vino a visitarla a través de ese mismo espejo. Nunca más volvió. Sin embargo, cada noche a la misma hora, el espejo le mostraba un paisaje de grandes y densos cumulonimbos. La escena aparecía durante unos segundos y luego desaparecía, sin más, hasta la siguiente noche.

			Hace unos días le preguntó a Alba si aquel espejo tenía algo de especial. Si alguien lo había colocado allí por alguna razón. La muchacha le contestó que, hasta donde ella sabía, ese espejo siempre había estado allí y no tenía nada diferente al resto de los espejos que había visto en las otras habitaciones de palacio.

			Los espejos en la cultura vaerû tenían un especial misticismo por estar ligados directamente con el animismo. Durante siglos habían sido estudiados, llegando a la conclusión de que jugaban un importante papel en el funcionamiento de la intravisión, pero sin llegar a comprender ese funcionamiento plenamente. Lo que nunca habría pensado, es que un espejo podría hacer de ventana a otro lugar. Ni que sentiría que aquel lugar la llamaría con una fuerza indescriptiblemente aterradora. Una fuerza que hasta ahora la había dejado observando, inmóvil, al otro lado.

			No esa noche. Esa noche había decidido cruzar aquella ventana, fueran cuales fueran las consecuencias.

			Acercó la mano al espejo y vio como la esencia de su cuerpo escapaba por la punta de sus dedos como finos hilos celestes. A medida que la distancia entre ella y la superficie se iba reduciendo, esos hilos se hacían más y más evidentes. Además una sensación de debilidad empezó a adueñarse de ella, acompañada por el creciente temor de estar haciendo algo de lo que podría arrepentirse. Justo en ese momento, presa del miedo a poder echarse atrás, un último rescoldo de valentía empujó con ímpetu su mano hasta tocar el espejo.

			Todo ocurrió muy rápido. Su esencia fue succionada con violencia, dejando de ser ella misma para volver a serlo; pero en otro lugar y de otra manera.

			Enessa cayó rodando por la pendiente de oscuros cúmulos, dejando un rastro de estratos tras de sí. Presa del pánico, comenzó a dar brazadas y patalear, intentando por todos los medios no hundirse. Algo iba mal. Algo iba muy mal. Su intravisión había desaparecido, por lo que intentó abrirla de nuevo, pero no pudo. Quiso dirigir toda su esencia hacia las plantas de sus pies para lograr ponerse en pie, pero no hubo manera. Gritó, desesperada, esperando que los estratos la engulleran, pero no ocurrió.

			A gatas se quedó, jadeante, viendo el extraño mundo que la rodeaba. Y eso fue lo que más le chocó; podía ver. Podía ver cada textura de grises y negros que emanaba de los escarpados cúmulos que se alzaban ante ella. Podía ver su camisón blanco, la piel pálida y rosada de sus brazos; sus manos hundiéndose en los cúmulos, suaves y fríos, manteniéndola a flote sin dificultad.

			Asustada, se levantó probando la estabilidad bajo sus pies y así se quedó, durante unos minutos, concentrándose únicamente en calmar a su desbocado corazón.

			«Por las lunas... ¿Qué es este lugar?»

			No era la primera vez que veía el mundo, pero nunca antes lo había visto a través de sus propios ojos. O, al menos, nunca sin la ayuda del prisma irregular de su intravisión. Mucho menos un mundo como aquel, en donde parecía que ninguna de las reglas naturales aplicaba. Estaba descalza, como requeriría la situación para mantenerse en pie sobre los estratos, según cualquier manual del buen animista. Pero ni podía abrir su intravisión ni sentía su esencia fluyendo hacia sus pies. Y lo más extraño de todo; no era necesario.

			Aquellos estratos eran oscuros y abruptos, llenos de afilados cúmulos que formaban un sin fin de calles y callejones que acababan en cañones y cordilleras de mayor tamaño. El viento era fuerte, y los conducía con inconsistentes corrientes que empujaban sus tobillos. El cielo estaba repleto de cirros grises que brillaban cada pocos segundos con la fiereza de los relámpagos que los alumbraban. Pero, lo más impactante de aquella apocalíptica estampa era Baneia. La gran luna plateada estaba completamente destruida. Rota por varias partes, parecía luchar por mantenerse en el cielo, mientras una imponente cascada de polvo lunar caía de ella como una fantasmagórica cortina de luz argenta.

			De repente, un escalofrío recorrió su espalda. Se dio la vuelta y miró en dirección a la pendiente por la que había caído rodando. Rauda, comenzó a ascender por ella hasta llegar a la cima. Allí encontró otra extraña imagen; un cúmulo de unos tres metros de altura albergaba, flotando en su interior, una superficie lisa y transparente como un cristal. Tras él se podía vislumbrar con todo lujo de detalles la bonita habitación del palacio de Highcester.

			Tuvo la tentación de tocarlo; de regresar. Todo aquello era demasiado insólito y espeluznante como para asimilarlo de una sola vez. Sin embargo, algo le llamó la atención tras aquel monte. Un gran desfiladero conducía hacia unos picos cuyos cúmulos estaban parcialmente iluminados por una luz brillante y esmeralda.

			«¿Sineia?...»

			Poco a poco, comenzó a caminar, pasando de largo de la entrada que la había visto llegar a aquel lugar. La luz en el horizonte escarpado la llamaba.

			Con cuidado, siguió avanzando por el desfiladero. El ondulante camisón dibujaba con sus formas los danzantes movimientos del aire. Cada paso que daba parecía una nueva oportunidad para ceder ante las corrientes y caer de nuevo rodando por los estratos. Ese viento, además de traicionero, llevaba consigo una extraña pesadez al respirar. Quizá la miasma estrática estuviera haciendo de las suyas o quizá fuera solo una sensación. Lo cierto es que era difícil sacar conclusiones en un lugar en el que nada se regía por las leyes que Enessa conocía.

			Anduvo durante lo que parecieron más horas que minutos, rodeando varios cúmulos, siguiendo el camino serpenteante del desfiladero, siempre intentando mantener una dirección ascendente. Cuando se dio la vuelta para evaluar el trecho recorrido, el monte que dio origen a su caminata apenas parecía estar a un par de millas de allí; como si el espacio tiempo tampoco siguiera las mismas reglas a las que estaba acostumbrada.

			Rodeó otro cúmulo y entonces, asustada, se ocultó tras él. Había visto algo. Una figura extraña. ¿Quizá fuera la misma persona que parecía estar observándola la primera noche desde la lejanía del interior del espejo?

			Se armó de valor y se asomó, manteniéndose escondida tras el cúmulo, para poder interpretar con mayor facilidad aquello que había visto. Era como una llama celeste, ardiendo difuminada en mitad del camino. No se movía.

			Tras unos segundos de incertidumbre, decidió salir de su escondite y acercarse. A medida que cubría la distancia entre el cúmulo y la llama, su figura iba cobrando más y más sentido. Era, sin duda alguna, el alma de una persona. Como si una pequeña parte de su intravisión se hubiera abierto, sin más, focalizándose en ese único punto. Era pequeña, y algo en ella transmitía vulnerabilidad e inocencia. Enessa se acercó lo suficiente como para vislumbrar las irregulares facciones de su cara. Tenía los ojos cerrados, pero era la cara de un niño.

			Su alma permanecía flotando aproximadamente a un palmo del suelo, completamente inerte y ajena a su alrededor. La esencia de su alma caía desde sus pies como un entramado de raíces de luz, fundiéndose con los estratos del suelo. Se estaba consumiendo, muy lentamente, pero sin cesar.

			Enessa frunció el ceño y abrió su boca, sorprendida, al ver que decenas de almas como aquella se expandían a lo largo y ancho del camino. Casi todas tenían el mismo tamaño que ella, algunas eran incluso más pequeñas; muy pocas más grandes. La conclusión fue evidente; la mayoría de esas almas eran niños.

			Avanzó caminando entre ellas, como quien avanza a través de un bosque de algaparda. Entre las desiguales formas, a veces podía identificar atuendos característicos de Vae Astra. No todos los niños eran vaerû, sin embargo: algunos parecían gensenos, muy pocos compartían vagas similitudes con zarandinos y otros directamente eran demasiado difíciles de identificar.

			Algunas de aquellas almas brillaban con una esencia fuerte y nueva, otras parecían estar a punto de apagarse. Todas ellas, sin embargo, parecían ser prisioneras de aquel lugar; lo cual provocó una enorme tristeza en el corazón de Enessa sin saber muy bien por qué.

			De repente, escuchó unos sonidos extraños tras ella. Eran parecidos a unos golpecitos secos e intermitentes.

			«No...», se corrigió, «Es más bien como un chisteo constante».

			Provenía de una de las almas que había dejado atrás. Volvió por donde había venido, siguiendo el origen de tan singular sonido. A pocos metros de llegar, la sangre se le heló, quedándose su cuerpo completamente paralizado por el miedo.

			«¿Qué demonios es eso?»

			Un extraño ser rondaba una de las almas. Tenía el aspecto de un gusano gordo y emplumado, de colores pardos y grandes dimensiones. Reptaba entre los estratos ayudándose de dos aletas y una cola con una sorprendente agilidad.

			Enessa se escondió detrás de otro cúmulo, asomando la cabeza para ver la siniestra escena. Aquella criatura se acercó hasta el alma de un muchacho y comenzó a succionar su esencia, poco a poco. Horrorizada, puso su espalda contra el cúmulo, incapaz de poder seguir mirando. Entonces, otra de esas criaturas apareció por encima de un cúmulo mucho más cercano a su escondite, deslizándose por él, en dirección a la colmena de almas. El chisteo se volvió más agudo.

			Enessa, pese a poder ver, jamás se había sentido tan vulnerable. Incapaz de abrir su intravisión, el animismo ya no era una opción para defenderse.

			«He de salir de aquí. He de regresar al espejo como sea», pensó. Aunque más que un pensamiento fue una sensación; un instinto de supervivencia palpitante.

			Asustada, miró en dirección al camino que llevaba de vuelta al espejo. Tendría que pasar cerca de las criaturas pero tampoco tenía otra opción.

			Comenzó a caminar, con todo el sigilo que los retumbantes latidos de su corazón le permitieron. Cuando estuvo apenas a unos metros de aquellos seres, se puso a gatas para rodear un pequeño remonte de nubes negras, con la intención de no ser vista. Los chisteos fueron cada vez más evidentes y terroríficos. Como si más y más criaturas estuvieran uniéndose al festín, aunque no tuvo el valor de asomarse para comprobarlo. Fue entonces cuando escuchó a una de ellas acercarse. Tanto, que tuvo que detenerse durante unos segundos por el cambio de registro del sonido que emitió, alertándola ante la posibilidad de haber sido descubierta.

			La criatura se aproximó al saliente en lo alto del remonte, parándose a escasamente un metro sobre la cabeza de Enessa. Fue entonces cuando pudo ver su cara. O, más bien, la ausencia de su cara. La cabeza de la criatura era en su totalidad una oscura y grande boca; sin dientes, pero que a la vez parecía tener otras tantas bocas de menor tamaño en su interior. Desprendía una baba viscosa de un brillante celeste y olor nauseabundo; resultado de haberse alimentado recientemente. Pese a no tener fosas nasales, parecía olfatear su alrededor con la curiosidad de un animal.

			Enessa se hizo un ovillo, metiendo la cabeza entre sus piernas y agarrándoselas con los brazos, trató de evitar cualquier movimiento que pudiera llamar su atención.

			La criatura soltó un último chisteo, agudo y pronunciado, como el de un depredador frustrado por haber perdido a una presa. Luego regresó a la seguridad que le otorgaba el alma que no podría huir de ella.

			Enessa tardó un minuto en recuperar la valentía necesaria para continuar. Reptando, se alejó de la escena y no se levantó hasta que estuvo segura de estar lejos del campo de visión de aquellos seres. Entonces, comenzó a correr con la torpeza de alguien que no estaba acostumbrada a hacerlo nunca. Cada dos por tres tenía que esquivar las almas que se cruzaban en su camino como pequeñas pero frondosas algapardas. Miraba a todos lados, miedosa de que alguna de esas criaturas la sorprendiera, y las corrientes de estratos parecían querer aprovechar la ocasión para conseguir que perdiera el equilibrio. Varias veces tuvo que levantarse y seguir corriendo. La última de ellas, decidió rasgar su camisón con un fuerte tirón de manos para que sus piernas gozaran de una mayor libertad.

			Divisar la pendiente que daba al cúmulo con la cristalina superficie incrustada fue como una inyección de energía. Corrió y corrió sin mirar atrás. Escaló con ímpetu los últimos pasos que la separaban de la habitación y se lanzó contra ella, indiferente ante la posibilidad de poder chocar contra una pared sólida.

			No fue así. No hubo golpe. Tan solo una oscuridad firme y perpetua. Una oscuridad que, en otro momento y quizá a otra persona, le habría resultado mucho más terrorífica que lo que acababa de presenciar. Sin embargo, aquella oscuridad fue familiar y reconfortante. Volvía a estar ciega, volvía a notar el frío suelo de su habitación en el palacio de Highcester. Lo palpó con los dedos temblorosos, intentando calmar sus sollozos descontrolados, mientras las lágrimas caían sobre las palmas de sus manos.

		



			Capítulo 25

		

		
			El reflejo de la mentira

			Elías, como en jornadas anteriores, dedicó su mañana a ofrecer dos pesadas balas de cañón a todo aquel que las quisiera sostener. Lejos de lo que se le había encomendado, que no era otra cosa que obligar a que todos las sujetaran antes de entrar en el confesionario del monje. Si alguien se negaba, el chico se limitaba a apoyarlas contra la pared del estrecho pasillo de algaparda. En otras ocasiones habría achacado su falta de sueño a alguna pesadilla relacionada con gigantes de acero. Esta vez también había que sumarle el haberse acostado tarde, debido a que la noche anterior Lenae le había dejado en lo alto de la cofa para no volver. La estuvo esperando un par de horas, antes de darse por vencido y comunicarle la necesidad de regresar a su coy a Harry Barker. Por supuesto, el pequeño guardaestrata no puso ninguna pega. Según le comentó, la joven vaerû había abandonado su puesto para tener una importante e improvisada reunión nocturna con el capitán de la Aletheia.

			«¿Tan importante como para que se olvidara de mi de esa manera?», se preguntó, frustrado, por la actitud de Lenae.

			El último bostezo del chico coincidió también con la salida del último estratero del camarote de Gonzalo. Miró a ambos lados en búsqueda de algún rezagado y recogió las balas de cañón ayudándose con los brazos. Al entrar fue recibido, por supuesto, por la estúpida sonrisa del monje.

			—Hoy va a llover —se limitó a decirle mientras recogía los cuencos y el incienso.

			—Y supongo que eso es bueno, te veo muy contento —contestó Elías depositando las pesadas esferas de hierro en la esquina del habitáculo—. ¿Te encuentras mejor?

			—¿Mejor? —preguntó Gonzalo.

			—Tu enfermedad... Ayer me pasé el día entero cambiándote paños sobre la frente y haciendo viajes a la cocina. ¿Recuerdas?

			—Oh sí, sí. Mucho mejor. Gracias.

			Elías le miró, ofuscado. Por supuesto, era de sobras consciente de que el monje se había inventado su enfermedad para incumplir su oferta de enseñarle animismo pero, aún así, esperaba un poco más de teatro que una olvidadiza respuesta.

			—¿Entonces, podemos empezar con las clases? —preguntó sin mucha esperanza.

			—¡Claro que sí! ¿No te acabo de decir que hoy va a llover? —refunfuñó Gonzalo mientras se ajustaba el collar de cuentas bajo la única manga que le colgaba de la toga—. Pero antes, tengo hambre. Llenemos el estómago mientras esperamos a que lleguen las primeras gotas.

			Elías desconocía la relación que podría tener un día de lluvia con su entrenamiento como animista. De lo que sí que estaba seguro era que preguntándolo tampoco conseguiría sacar nada en claro. Cuando se trataba de Gonzalo, había aprendido que lo mejor era contar hasta tres y dejarse llevar.

			Se dirigieron a la cocina y esperaron su turno para recoger una bandeja con un cuenco de guisantes secos, un trozo de tasajo de cerdo que no parecía mucho más jugoso que los primeros y medio vaso de ron. A Gonzalo, por el contrario, no pareció importarle. Saludó con ímpetu a Cuecededos, que parecía estar bastante ocupado sirviendo las raciones.

			—¡Cuando acabes nos traes el postre! —le dijo justo antes de salir. El cocinero se limitó a confirmarle con el pulgar que le había escuchado para no desatender sus tareas.

			Elías y el monje volvieron a los ranchos y se sentaron como el chico acostumbraba a hacer, en una de las pocas mesas que aún estaban vacías.

			—¿Desde cuándo hay postre en la Aletheia?

			—Hoy es un día especial —se rió mientras untaba algo de mantequilla para hacer pasar mejor los guisantes y la carne.

			—¿Y qué celebramos?

			—Tú matriculación en la mejor de las escuelas de animismo de todo el Gran Estrático —se quedó pensativo con el vaso de ron alzado al cielo—. La única, de hecho —zanjó antes de bebérselo de un trago.

			Elías se llevó la cuchara a la boca y comenzó a masticar con dificultad sin quitarle el ojo al monje. Sus palabras parecían tan insípidas como el manjar del que estaba disfrutando y eso, por alguna razón, le hizo sentir culpable. Llevaba mucho tiempo esperando un momento como aquel. Tanto, que en otra ocasión habría estallado de júbilo. No en ese momento. Quizá fuese una excesiva cautela ante la poca fiabilidad de las palabras del monje, o quizá que siempre había esperado que dichas palabras hubieran salido de otra boca.

			—¿No estás contento? Era lo que querías, ¿no es así?

			—Ajá —asintió Elías.

			—Crío del demonio... ¡si supieras cuántos darían un brazo por aprender bajo mi tutela!

			—¿A cuántos has enseñado antes? —preguntó Elías, intentando no mostrar demasiado interés.

			El monje siguió masticando mientras dirigía su mirada al techo, pensativo.

			—Tres o cuatro —terminó por contestar.

			Elías dejó escapar un bufido que enseguida se transformó en una risa nasal.

			—No es lo que piensas. Yo no elijo a alguien como estudiante así como así —continuó, con un creciente tono de indignación—. ¿Sabes cuántos de esos tres o cuatro terminaron su ciclo formativo? "Cero" —dijo en zarandino—. Ninguno. Mis enseñanzas van de la mano del más arduo de los entrenamientos. Y no espero nada menos que la excelencia en mis alumnos. Y eso también te incumbe a ti. Cualquier nivel demostrado por debajo de mis expectativas y terminaremos esta pequeña aventura antes de lo esperado. ¿Entendido?

			Elías terminó de tragar un trozo de cerdo que llevaba en su garganta desde el inicio del discurso de Gonzalo. Probablemente toda esa exigencia formara parte de la habitual teatralidad del monje. Fuera como fuese, había una cosa cierta; llevaba demasiado tiempo intentando aprender animismo por sí solo como para desaprovechar cualquier tipo de oportunidad que se le presentase. Por ínfima que fuera.

			—Entendido —contestó, seguro de sí mismo.

			—Así me gusta. ¡Ah! ¡Y otra cosa! Se acabó lo de ir detrás de las faldas de la primera que se te ponga por delante. Si te tomas esto en serio, te tomas esto en serio —le dijo, apuntándole con el tenedor.

			—¿Disculpa? —replicó Elías, extrañado.

			—¿Te crees que soy idiota? La chiquilla vaerû. He visto como la persigues por el barco como un perrito a su noble señora. Y también he visto los ojitos de cachorro abandonado que le pones.

			—No persigo a nadie —contestó, ofendido—. Es la única que se digna a hablar conmigo en toda la nave.

			El monje comenzó a reírse.

			—Dime que ella no se ha tragado ese plante de pobre desgraciado...

			Elías apretó los dientes. No tenía ninguna intención de dar pena  a nadie. Además, el monje era el menos indicado para hablar de faldas de toda la dotación. Mientras buscaba las palabras para contestar con el agudo sarcasmo que solía salpicar a su relación con Gonzalo, un débil pero creciente traqueteo comenzó a sonar sobre sus cabezas.

			—¡Agua! —se oyó gritar mas allá de las escaleras de los ranchos—. ¡Agua! ¡Ceres bendito! ¡Agua! ¡Está lloviendo!

			Varios estrateros se levantaron, cogiendo cuencos aún con restos de guisantes y vasos vacíos. El tumulto comenzó a agolparse escaleras arriba acompañado de voceríos de júbilo. Gonzalo sonrió.

			—¿Has acabado? —le preguntó. 

			Elías, confundido, asintió con la cabeza—. ¿Por qué tanto jaleo? ¿Qué hay de sorprendente en un día de lluvia?

			—Cómo se nota que eres una zagal de suelo firme. ¿Cuánto te crees que puede pasar un barco en los grandes estratos sin reponer sus reservas de agua?

			Elías se sintió un poco estúpido al escuchar la pregunta del monje. Por supuesto, si no arribaban a puerto, el agua solo podía salir de un sitio.

			—He acabado —se limitó a contestar.

			—Entonces vamos. ¡Ah, no! ¡Espera, falta el postre! —interrumpió, dándose la vuelta. Como si le hubiera escuchado, un apresurado Cuecededos apareció con un gran cuenco vacío—. Muchas gracias, doctor —le dijo, a lo que este respondió con una teatral reverencia.

			—¡Que lo disfruten! —contestó, guiñándole un ojo a Elías, antes de marcharse de nuevo a la cocina.

			—¿Qué? —preguntó Gonzalo al ver su atónito rostro.

			—Está vacío. ¿Cuál es el postre?

			—El dulce conocimiento —sonrió.

						  

			* * * *

			  

			Elías nunca pensó que su primera clase de animismo sería en el castillo de popa de un barco, empapado por una cada vez más copiosa lluvia y ante la atenta mirada de un monje piramita, resguardado bajo un sencillo paraguas. Estaba sentado con las piernas cruzadas sobre el frío suelo de algaparda y frente a él había un recipiente de madera de tamaño considerable.

			—Supongo, por tu interés, que tienes unas mínimas nociones acerca del funcionamiento del animismo —le preguntó—. ¿Sabes lo que es la intravisión?

			Elías se frotó los ojos para quitarse el agua de las pestañas y asintió con la cabeza.

			—El animismo se basa en la manipulación de las almas —comenzó a recitar, como si estuviera leyendo el primer capítulo de algún libro para principiantes. Y en cierto modo, así lo había hecho hace tiempo. Aquellas páginas arrugadas, que con tanto ahínco escondía de Theodore en el cajón de su escritorio, explicaban con todo detalle lo que era la intravisión—. Todos los seres, ya sean vivos o inertes tienen alma. Para poder manipular el alma de un ser es necesario establecer una relación de confianza con ella para posteriormente domarla. Y para poder domar un alma, por supuesto, es necesario poder verla antes. La intravisión permite a un animista ver las almas de su alrededor, así como la suya propia.

			—Bueno, es una manera muy simple de resumirlo... pero así es —dijo Gonzalo con cierta satisfacción—. ¿Te enseñó tu padre, al menos, a abrir tu intravisión?

			—No. Pero llevo muchos años practicando por mi mismo. Estoy seguro de que estoy cerca de conseguirlo —mintió, recordando la amenaza del monje de abandonar el plan ante cualquier signo de debilidad. Gonzalo inclinó un poco la cabeza.

			—De acuerdo. Entonces enséñame cómo abres tu intravisión.

			Elías intentó recordar las noches perdidas aplicado en el fuego de la vela de su habitación, las nubes de los túneles en La Grieta cuando intentaba encontrar la manera de defenderse de Chris; todos los intentos frustrados de abrir su intravisión. Cerró los ojos y se concentró. Podía escuchar el ruido de la lluvia golpeando contra la madera del barco. Podía notar cómo caía el agua por su frente. Sintió la urgente necesidad de llevarse la capucha a la cabeza, antes de recordar que ya no era necesario preocuparse porque el tinte se diluyera. Estaba nervioso. ¿Quizá era ese el propósito de hacer todo esto bajo la lluvia? ¿Quizá Gonzalo solo quería impedir su concentración a toda costa para hacerle fallar y acabar con todo esto antes de tiempo? Sin duda, conociéndole, tenerle como pupilo solo podía suponerle un fastidio. Era evidente pues, que su ofrecimiento había sucedido a un simple momento de debilidad.

			Elías tragó el agua que se deslizaba por su frente hasta la boca y apretó los dientes. No estaba dispuesto a darle pena a nadie. Iba a superar las expectativas de todos. De Gonzalo, el primero. La molesta lluvia no importaba; tampoco el ruido de los estrateros celebrando el aprovisionamiento que los cielos les estaban regalando, ni el frío de su ropa empapada. Relajó la mandíbula, relajó los músculos y se concentró como nunca antes lo había hecho. Comenzó a controlar su respiración. Llenaba los pulmones y notaba cómo se le hinchaba el pecho antes de expirar con sumo cuidado. Entonces, empezó a buscar una luz entre la negrura de sus párpados cerrados: algo a lo que agarrarse. Sintió como movía los ojos de un lado al otro bajo ellos. Ahí tenía que haber algo; deseaba que hubiera algo. Pero no había nada.

			—Elías... —escuchó una voz, casi como un susurro—. Elías... —volvió a escuchar, esta vez más alto.

			—¡Elías! ¡¿Qué se supone que haces?! —abrió los ojos y se encontró a un enfurruñado Gonzalo frente a él, de cuclillas.

			—¿Abrir mi intravisión?... —preguntó Elías, confundido.

			El monje se incorporó. —¿Tú te has escuchado?

			Elías le siguió con la mirada, enarcando las cejas, sin saber muy bien qué decir.

			—¡Abrir tu intravisión! ¡Visión! ¡Abrir! —exclamó con un tono burlón—. ¡Por Ceres! ¿Cómo pretendes abrir una intravisión o cualquier clase de visión con los malditos ojos cerrados?

			Elías notó el peso de las gotas de lluvia sobre sus hombros, como si de pequeños saquitos de plomo se trataran. Después de todo, llevaba toda su vida intentando superar el primer paso del animismo cerrando los ojos.

			—En el libro que yo leí... —comenzó a balbucear humillado—, no decía que tengas que tener los ojos abiertos.

			—¿Quizá porque el que lo escribió daba por hecho que el estudiante que lo leería tendría un mínimo de sentido común?

			Elías agachó la cabeza. El monje suspiró.

			—De acuerdo, empezaremos por el principio, asumiendo que eres un zoquete y que no sabes nada de nada. En el fondo la culpa es mía. Después de todo, qué podría esperarse de un zagal sin ningún talento.

			Elías arrugó la nariz, resentido.

			—Ahora piensa; ¿cuál es la otra palabra que has dejado de analizar en tu frase?

			—Abrir mi intravisión... ¿Mi?

			—¡Intra! —contestó Gonzalo—. De la lengua antigua: "dentro". Escucha y memoriza: primer principio del animismo: "Para poder ver fuera, tienes que empezar por ver dentro".

			Elías se miró el pecho y las palmas de las manos.

			—No lo entiendo. ¿Tengo que mirar dentro de mi para poder mirar fuera?

			—Algo así... ¿Recuerdas cuando rescatamos a la chica vaerû?

			—Rescaté —incidió Elías.

			—Con mi ayuda —completó Gonzalo—. ¿Recuerdas cómo la sacamos del obora?

			Elías trató de hacer memoria. Aquel día habían pasado muchas cosas y muy rápido. Tuvieron que sujetar a la chica, colocaron un espejo frente a ella, el monje le mostró un colgante y entonces... no estaba seguro de lo que pasó.

			—¿Tiene que ver con un espejo?

			—Muy bien, empiezas a usar la cabeza. Entonces te dije que pensaras en el refrán "Los ojos son el espejo del alma". Detrás de esa frase la gente solo piensa en las emociones. Los ojos reflejan las emociones de los seres humanos y es difícil esconder el alma tras unas ventanas tan limpias. Por supuesto, esas palabras son sabias y muy certeras. Sin embargo, hay más; mucho más. Hay todo un pilar que sostiene al animismo. Los ojos son nuestros espejos naturales. La única parte de nuestro cuerpo en la que cualquier otro ser puede verse reflejada. Y también la única puerta hacia nuestra alma. —Gonzalo hizo una pausa para enfatizar sus próximas palabras—. La primera alma que debes ver antes de intentar ver la de los demás es la tuya, Elías.

			«Las puertas a mi alma... Necesito ver mis ojos».

			—Necesito un espejo —dijo Elías, apremiante. A lo que el monje replicó con una sonrisa de satisfacción.

			—Desgraciadamente, el único espejo de todo el barco está en la habitación del capitán. Bastante conseguí logrando que permitiera la entrada a un "no oficial" en el castillo de popa para jugar con lo desconocido, lejos de las miradas indiscretas... Pero tenemos otra cosa para salir del paso... —sugirió señalando con el mentón hacia el rebosante cuenco de agua.

			Elías se acercó lentamente, deslizando las rodillas hasta tenerlo a unos pocos centímetros de él. Luego, inclinó su cabeza hasta verse reflejado en la superficie. La imagen era borrosa y se movía constantemente al ritmo de las ondas provocadas por el incesante goteo. Acercó la cabeza hasta que pudo ver sus ojos. Eran negros como el azabache. La última prueba que quedaba de su verdadero yo, impoluta e intratable por ningún pretexto clareante; siempre sincera.

			—¿Qué es lo que tengo que ver exactamente? —preguntó sin quitarle el ojo a su reflejo.

			—A ti mismo. Y cuando digo a ti mismo, no me refiero al Elías que muestras a los demás, ni siquiera al Elías que crees ser; tienes que ver al verdadero Elías. Los ojos son la única ventana al alma, sí, pero es una ventana cerrada con llave para evitar intrusos. Supongo que no hace falta que te hable sobre las horribles consecuencias que podría tener que otro animista se pusiera a jugar con tu alma, ¿no es así?

			Elías siguió concentrándose en sus ojos, intentando seguirlos entre los vaivenes del agua, sin dejar de escuchar al monje.

			—¡Tu alma solo se mostrará ante ti cuando te reconozca como su dueño! —añadió, intentando que su voz no quedara amortiguada por el creciente sonido de la lluvia.

						  

			* * * *

			  

			Era demasiado difícil. Apenas podía seguir su mirada en el reflejo como para encima preocuparse de entender a qué se refería Gonzalo con eso de ver al verdadero Elías. Estuvo cerca de una hora intentándolo por pura cabezonería. Al final, el agua del recipiente, rebosante, se convirtió en una perfecta alegoría de hasta donde había llegado su paciencia. 

			Se levantó como un resorte.

			—¡Es imposible! ¿De verdad es necesario hacer esto bajo la lluvia? ¿Por qué no podemos llevarnos el barreño a la cubierta inferior?

			Gonzalo suspiró.

			—La verdad, tenía la esperanza de que lo consiguieras antes de que se pusiera a diluviar... Supongo que Frank no debería poner problemas en que nos lo quedásemos unos días...

			—¡Eso es! Me lo llevaré a los sollados y practicaré todo lo que sea necesario —dijo Elías, entusiasmado. Pero entonces su entusiasmo se apagó con la misma facilidad que el diluvio habría acabado con la llama de una lámpara quebrada. Entre la multitud de hombres que aún se afanaban en recoger agua en el alcázar, pudo ver una silueta que no solo llamó su atención por no participar en el jolgorio. 

			Lenae tenía el cabello completamente empapado, con inconsistentes mechones pegados a la frente que servían de guía al agua que recorría, itinerante, sus mejillas. Si no la conociera mejor, su apesadumbrado perfil podría haberle sugerido que el diluvio se estaba fundiendo con unas amargas lágrimas. Pero no; la conocía lo suficiente como para haber aprendido a estas alturas, que Lenae no es de las que lloran. 

			Elías tenía ojos en la cara, estaba seguro, y no solo por haberlos visto reflejados en el cuenco. También tenía certeza de ello porque pudo recordar cómo la primera vez que vio a la joven vaerû, durante unas décimas de segundo, fue capaz de vislumbrar su belleza tras aquella bélica cortina que cubría sus párpados de negro. Aquel día, el querer salvar su vida y la propia de Lenae, probablemente hizo que ese detalle pasara a un segundo plano. Pero lo más extraño era que, durante el resto de sus sucesivos encuentros con la chica, esa misma belleza podría haberle resultado más evidente. Sin embargo, una formidable armadura de impenetrable carácter la mantenía, no inapreciable, pero inaccesible. 

			En ese momento, la tristeza y el diluvio parecían haber desarmado a Lenae y, pese a que Elías no deseaba otra cosa que ir a ayudarla como ella antes había hecho con él, las piernas no le respondían. Por primera vez, hasta el propio significado del nombre de la Aletheia pareció querer contribuir a mostrarle lo evidente: Lenae era indescriptiblemente hermosa y, desgracidamente, no tenía la más remota idea de cómo lidiar con eso.

			Gonzalo recogió el cuenco de agua y se lo entregó con fuerza, derramando todo su contenido sobre los pantalones del chico.

			—Es una mala idea —le espetó con cara de fastidio.

			—¿Que?...

			—Los sollados —le aclaró, severo—. No son el mejor lugar para practicar animismo. Será mejor que vayas a secarte. Te espero en mi cabina en diez minutos.

						  

			* * * *

			  

			—¿Qué parte de no quiero líos de faldas no has entendido?

			—No sé de qué me estás hablando —contestó un Elías que, pese a haberse cambiado de ropa, seguía frotándose la cabeza con un paño.

			—De acuerdo. Tú no quieres aceptar que tengo razón y yo no tengo tiempo para tratar la estupidez de un adolescente.

			—Tengo veinte años —le recordó Elías, suspicaz.

			—Pues eso, un adolescente —reiteró Gonzalo mientras llenaba de nuevo el cuenco con agua—. El capitán me dejó a tu cargo y por ello me debes obediencia. Pero no te equivoques, yo no te voy a prohibir nunca que hables con quien te de la gana. Lo que sí que voy a hacer es poner las condiciones que considere oportunas si voy a enseñarte animismo. Mientras practiques tu intravisión, frente a ti no habrá otra cosa que no sea tu reflejo y tus sentidos no disfrutaran de otra compañía que la de un apacible silencio. Si no estás de acuerdo, dímelo y lo dejamos aquí y ahora.

			Elías negó con la cabeza. 

			—Quiero continuar —dijo con una incierta seguridad.

			Pese a que la imagen afligida de Lenae seguía viva en su cabeza, era consciente de que no le quedaba otra que centrarse en su entrenamiento; al menos, si quería conseguir algún avance. Además, ¿qué clase de consuelo podría ofrecerle alguien de cuestionable voluntad  como él a una mujer tan fuerte como ella?

			Gonzalo carraspeó, ayudándole a salir de su ensimismamiento.

			—Desde el principio —le exigió, indicándole el cuenco frente a sus rodillas.

			Elías se acercó al agua y esta vez sí, pudo ver su reflejo con algo más de claridad. El oscilamiento del barco seguía ofreciéndole una imagen algo más distorsionada de lo que le habría gustado pero, sin duda, era un progreso respecto al hecho de practicar bajo la lluvia.

			—¿Qué ves? —le preguntó Gonzalo.

			—Pensaba que habías dicho que era necesario el más absoluto de los silencios —le contestó sin desviar su mirada del agua.

			—Intento ayudarte —contestó Gonzalo con serenidad—. Dime qué ves.

			—No veo nada... Es decir, me veo a mí mismo.

			—De acuerdo, entonces descríbete —le sugirió.

			Elías frunció el ceño y su reflejo hizo lo propio.

			—Veo a un hombre de cabello claro, con ojos oscuros y mirada de concentración —describió con un deje de monotonía.

			—Entonces solo estás viendo mentiras —suspiró Gonzalo.

			Sabía a qué se refería el monje. Su pelo nunca fue rubio. Era solo un disfraz, un muro tras el que ocultarse. Era probable que en un ejercicio en el que se requería tanta sinceridad con uno mismo, haber tomado esa decisión fuera un verdadero problema.

			—Supongo, entonces, que he de agradecerte que me hayas sugerido teñirme el pelo para luego decirme que es un impedimento para aprender animismo.

			Gonzalo ahogó su risa.

			—No estás entendiendo nada. Lo que ves en tu reflejo es lo que tu alma sabe de ti. Y lo que tu alma sabe de ti es lo que tú le has enseñado a lo largo de los años.

			Elías lanzó una severa mirada al barreño. Era cierto; no lo entendía. Y eso era la cosa más frustrante del mundo.

			—Sigue mirando —le sugirió el monje con voz solemne—. Encuéntrate, Elías.

						  

			* * * *

			  

			Elías siguió mirando su reflejo fijamente durante horas. Algunas veces era el crujir de los muros de algaparda, otras veces los amortiguados voceríos de los estrateros faenando, incluso los ruidos estomacales de Gonzalo podían llegar a ser un fastidio. Sin embargo,  la desconcentración más recurrente siempre solía ser la del recuerdo de Lenae. Hubo un momento en que pensó que ese, sencillamente, no era el mejor día para lograr nada. El sueño aclararía su ideas y mañana lograría su cometido. Cuán equivocado estaba.

						  

			* * * *

			  

			Las horas se convirtieron en días. En altamar era fácil perder la noción del tiempo, pese a que este pasaba lento y monótono: hasta el punto en que Elías desconocía si hacía ya una semana, dos o tres desde que embarcó. Las jornadas discurrían como si estuvieran encauzadas por los callejones de un mareante laberinto. Cada día encontraba un nuevo camino que no le llevaba a ningún sitio, obligándole a repetir una y otra vez el mismo itinerario. Por las mañanas se dedicaba a castigar su espalda sujetando dos balas de cañón que nadie más quería. Lo más lógico habría sido ceder a la misma actitud que el resto de los estrateros que hacían cola, pero el riesgo de que Gonzalo le cogiera negligiendo sus obligaciones era demasiado peligroso. No podía permitirse bajo ningún concepto que el monje abandonara su voluntad de enseñarle animismo. No después de haber esperado una oportunidad así durante tantos años. 

			Por las tardes pasaba horas mirando su reflejo en un cuenco lleno de agua. Tal era la sensación de fracaso que hasta había llegado a sentir cierta antipatía por su propio rostro. Gonzalo tampoco ayudaba. Casi siempre se pasaba las horas muertas leyendo a su lado hasta que se cansaba y salía al puente a pasear, con la excusa de que el joven necesitaba silencio para encontrarse a sí mismo. Cuando Elías le hacía alguna pregunta o le pedía consejo, su respuesta era siempre la misma: "ese no eres tú, es la imagen que tu alma tiene de ti". ¿Pero cómo podía uno convencer a su alma de que era una persona diferente a la que se veía en su reflejo? ¿Y a qué se refería exactamente con ello? Elías entendía que su aspecto había cambiado, pero seguía reconociéndose. A todas luces, la imagen dibujada en la superficie del cuenco era él. Un Elías algo deplorable, pero Elías en todo caso. 

			Llevaba tiempo sin hablar con Lenae. La joven vaerû apenas se dejaba ver durante el día y, por las noches, Elías no se acercaba a la cofa. Tenía miedo; de eso no cabía la menor duda. Al principio pensaba que el origen del mismo se debía a la posibilidad de que el monje cumpliera su amenaza. Pero llegó un momento en que esa era la razón que Elías usaba para darle explicación a lo que no la tenía. Después de todo, era fácil aceptar que alguien le había prohibido ver a Lenae. Al menos mucho más fácil que aceptar que, de repente, había perdido el coraje para hablar con ella.

			Hacía un rato que había terminado de comer y, como cada tarde, se dirigió al camarote de Gonzalo. Apenas le dirigió un saludo al monje, que estaba leyendo en silencio el Dogma piramita. Luego se sentó con las piernas cruzadas, como siempre, delante del cuenco de agua. Ahí estaba él: con un cabello rubio un poco más largo que la semana anterior, con la misma cara funesta del que se sabe perdedor mucho antes de batirse en duelo. El mismo muchacho de las otras ocasiones.

			¿Con qué probaría hoy? ¿Centrarse en su imagen en general? ¿Mirar únicamente el reflejo de su cara, quizá? ¿Concentrarse en la forma y color de sus ojos? Lo había intentado todo. Ese era él. No había ningún otro Elías en la pequeña habitación de madera.

			La primera hora se percató de que tenía unas profundas ojeras que antes no tenía. Eran sorprendentemente desconcertantes. La segunda estuvo pensando en esa extraña y pequeña pigmentación en su mejilla con forma de escorpión. ¿O quizá era un cangrejo? A partir de entonces, sus ojos siguieron mirando su reflejo, pero su mente se limitó a divagar sobre el origen de los cuencos y de la alfarería en sí. 

			Gonzalo cerró el libro, bostezó y se levantó.

			—Voy a estirar un poco las piernas. ¿Tienes alguna pregunta?

			«Miles. Pero siempre me das la misma respuesta».

			—No.

			—De acuerdo, entonces continúa. Volveré en un rato —dijo antes de salir del camarote.

			Elías se quedó mirando la puerta durante unos minutos, completamente absorto. Los crujidos del casco y el olor a algaparda parecían mucho más intensos desde que había comenzado su adoctrinamiento como animista. Tantas horas en silencio hacían que sus sentidos se agudizaran hasta tal punto, que era capaz de fijar su atención en cualquier pequeño detalle. Lejos de convertirse esto en algo positivo, su mente saltaba de un detalle a otro con la misma distracción de un pez nadando a través de un colorido arrecife.

			Agachó su cabeza para fijarse de nuevo en su reflejo. Tuvo que sujetar el recipiente, pues el agua ahora se movía de un lado a otro en contra del ritmo cimbreante del resto de la habitación. Probablemente estuvieran enfrentándose a algo de marejada allí fuera.

			Pudo notar la tensión en sus labios al tragar saliva. Tenía sed. Lo cierto es que ni siquiera recordaba haber bebido agua durante la comida. Pero si lo hizo, esos malditos guisantes secos se habrían encargado de absorberla. Cogió el cuenco y lo puso sobre su regazo. Hasta ese día no se había planteado beber de él. Entonces una tenebrosa idea pasó por su cabeza. Por un momento llegó a pensar que Gonzalo era capaz de haberle puesto algo en el agua. Llegó a pensar incluso que Gonzalo quería que se bebiera el agua. ¿Quizá algún alucinógeno, convenientemente derramado en ella sin que se enterase, le ayudaría a saber quién era realmente? Viniendo del monje, tener que beberse el agua para superar esa primera prueba y no decírselo era algo plausible.

			«Qué demonios... no tengo nada que perder...»

			Se acercó el líquido a los labios y lo probó con sumo cuidado. No sabía a nada. Es decir, sabía a agua, pero no sabía a nada diferente al agua. Siguió bebiendo hasta calmar su sed y el cuenco se quedó medio vacío. Entonces notó un cosquilleo en la nariz. Se acercó la mano para secársela y vio una araña sobre su dedo índice.

			Sin darse cuenta, dio un brinco sacudiéndose la mano y el cuenco salió despedido. La sangre se le heló al verlo rebotar por el suelo pero, por suerte, no se rompió. Eso sí, la poca agua que quedaba se derramó y huyó por las rendijas de los gruesos tablones de algaparda.

			Elías suspiró, recogiendo el recipiente vacío. Paradójicamente, al no ver su reflejo en él, sintió algo de alivio. Como aquel que sientes cuando una persona a la que detestas te da una tregua.

			«Supongo que Cuecededos podrá darme algo más de agua», pensó intentando encontrar una solución antes de que el monje regresara.

			Salió al pasillo y se tambaleó un poco para luego apoyarse en la pared. Definitivamente, la mar estaba algo revuelta. Su estómago estaba a estas alturas más que acostumbrado a los constantes vaivenes del barco, pero eso no significa que sus muñecas y antebrazos no sufrieran cada vez que rebotaba contra sus muros como un muñeco de trapo.

			La cocina a esas horas estaba cerrada pero estaba seguro de que, el también cirujano de la nave, tenía una enfermería en la segunda cubierta donde trataba a los hombres que requiriesen de sus servicios.

			Giró a la derecha con la intención de tomar las escaleras. Sin embargo, chocó fuertemente y el oleaje hizo el resto para que cayera sin remedio al suelo. Eso sí, esta vez se aferró al barreño como si le fuera la vida en ello. 

			Cuando levantó la mirada se encontró a un igualmente sorprendido estratero. No por lo inesperado del choque, si no porque ya se habían cruzado con antelación. Era el hombre de la cicatriz en el ojo. El mismo que dio media vuelta al verle gestionando la cola de procesantes durante su primer día de trabajo. 

			Se acordaba bien de él, pero no por su fea cicatriz, si no porque aquella mañana tenía la camisa manchada de sangre. Esta vez llevaba una camisa algo sucia debajo de un largo abrigo pero, por lo menos, no daba tanto miedo como la otra. Eso sí, su rostro desprendió la misma penetrante tensión al verle de aquella vez. Se sujetaba con las manos entre la barandilla de la escalera y la pared. Al parecer, él también había estado a punto de caerse tras el fortuito encontronazo.

			El ojo que tenía sano dejó por un momento de mirarle fijamente para centrarse en un objeto de vidrio que rodaba por el suelo. Elías, aún aturdido, hizo lo propio. Era una botella con un pequeño papel doblado en su interior, sellada por un tapón de esencia en ámbar que el joven reconoció de inmediato.

			«Una botella mensajera».

			El hombre se abalanzó sobre la botella y la volvió a guardar dentro del abrigo. Se acercó a Elías y se arrodilló frente a él.

			—Tienes que tener más cuidado, chico —le dijo con voz lúgubre y una mirada punzante—. No serías el primero que se mata en este barco por un simple tropezón.

			Elías se quedó perplejo, a merced del amenazante y sudoroso rostro del estratero. Entonces se oyeron unas voces acercarse por las escaleras. El hombre se incorporó y continuó su camino rebotando por el pasillo.

			Elías se levantó rápido, antes de ser encontrado por otros dos hombres que apenas le dirigieron la mirada al pasar de largo. Examinó el cuenco vacío sobre sus manos y luego le echó un vistazo a la escalera. Casi podía escuchar a Gonzalo insistiéndole en que fuera a por más agua. Sin embargo, dio media vuelta. Su entrenamiento podía esperar. Tenía que hablar con Lenae.

			Volvió sobre sus pasos y dejó el cuenco en el camarote de Gonzalo. Subió apresurado al puente, acompañado de un temeroso deseo de no volver a encontrarse con ese hombre. Por suerte, lo único que le recibió ahí fuera fue la fría noche y una húmeda brisa que le mojó las mejillas. Como el resto de los estrateros, se llevó el cuello de la camisa a la nariz, tapándose la boca. La marejada traía consigo algunos estratos rebeldes que al chocar contra el casco acababan sobre el puente y no era conveniente respirar su miasma. 

			Trepó por las gateras de la mayor con toda la destreza que las sacudidas del barco le permitieron y allí se encontró, como esperaba, a la joven vaerû. Estaba sentada, completamente encajada en el interior de la cofa, con los pies haciendo tope contra el mástil. Sus ojos seguían reflejando la misma tristeza que la última vez que la vio.

			—Elías Black... hacía tiempo que no te veía por aquí —dijo mirando hacia arriba con una sonrisa forzada.

			—Tengo algo que contarte —contestó Elías, apresurado—. Me acabo de cruzar con un hombre muy sospechoso.

			Lenae inclinó la cabeza, intrigada.

			—¿Te acuerdas de lo que hablamos sobre la posible existencia de un traidor en la Aletheia? Pues bien, este estratero tropezó conmigo en la segunda cubierta. No es la primera vez que me cruzo con él. Tiene una cicatriz en el ojo. Se cayó al suelo y...

			—Tranquilo, Elías —interrumpió Lenae—. Será mejor que te sientes o serás tú el que se caiga. El mar no nos está dando tregua esta noche.

			Elías obedeció y se sentó, no sin dificultad, al lado de la vaerû.

			—Llevaba una botella mensajera, Lenae —le dijo, expectante—. Es el traidor. Estoy seguro de ello.

			—¿Porque llevaba una botella mensajera o porque tenía una cicatriz en el ojo? —preguntó Lenae, desconfiada—. ¿Quizá estás prejuzgando a un hombre por su aspecto? ¿No puede ser que te hayas cruzado con el oficial mensajero de la Aletheia?

			Elías frunció el ceño. Tenía tantas ganas de tener una excusa para subir a la cofa que ni siquiera se había parado a pensar en ello. Bien podría haber sido lícito que ese hombre llevara una botella mensajera en el bolsillo, pero su actitud y aquella vil amenaza indicaban todo lo contrario.

			—No parecía ningún oficial.

			Lenae suspiró.

			—Discúlpame, ¿podemos hablar de esto mañana? —dijo, algo incrédula—. Lo cierto es que... ahora no tengo la cabeza para más preocupaciones.

			—Está bien —contestó Elías tras unos segundos, disgustado ante la falta de interés de Lenae. Esta pareció darse cuenta pues, cuando Elías hizo el ademán de levantarse para dejarla sola, le frenó con una pregunta cordial.

			—¿Cómo va tu entrenamiento como animista?

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó, sorprendido.

			—La vida en un barco es como la vida en un pueblo pequeño. La gente habla. Te enteras de todo.

			Elías agitó brevemente la cabeza. ¿Quién más podía saber eso? ¿Acaso Gonzalo iba por ahí pregonando lo que hacían cada tarde en su camarote?

			—Estaba bromeando —zanjó Lenae—, tranquilo. Lo normal sería que en un sitio tan pequeño todo el mundo se enterara de todo, así es. Pero, por alguna razón, la Aletheia parece ser el lugar perfecto para guardar secretos. Aquí los hombres obedecen sin preguntar y nada parece importarle a nadie. El único que aparenta estar al tanto de todo es el capitán Nerón. Que, por cierto, es el que me ha comentado lo de tu entrenamiento.

			Elías respiró aliviado. Estaba contento de, por una vez, no tener que preocuparse de llamar la atención en un lugar. Aunque parecía haber algo más detrás de las palabras de Lenae sobre Vicente Nerón.

			—¿Entonces sigues conversando con el capitán a menudo?

			—A veces... —contestó con un triste deje, abrazándose las piernas para apoyar el mentón sobre sus rodillas. Tras unos segundos de silencio, Elías comprendió que el estado anímico de la joven tenía que ver con el capitán de la Aletheia.

			—¿Ha... pasado algo?

			Lenae suspiró.

			—Supongo que de nada sirve seguir jugando a ocultártelo. El otro día, cuando me preguntaste a dónde nos dirigíamos, mi respuesta iba a ser Vae Astra; la capital de Vaeria.

			Elías no pudo ocultar su sorpresa. El destino de la Aletheia tenía todo el sentido del mundo, teniendo en cuenta el pasajero que transportaba, pero nunca se habría imaginado que algún día visitaría la capital de los vaerû. Claro que tampoco se habría imaginado nunca formar parte de la dotación de la Aletheia.

			—Sin embargo —continuó Lenae—, tras localizarnos bajo las constelaciones me di cuenta de que no estábamos siguiendo el rumbo adecuado. Cuando fui a preguntarle al capitán... me comunicó nuestro destino real.

			Elías miró a Lenae, expectante.

			—Nos dirigimos a Vae Eruna, la antigua capital de Vaeria.

			—¡¿Qué?! —exclamó Elías—. ¿Pero no fue destruida hace veinte años?

			Lenae asintió, agachando la cabeza.

			—Vae Eruna es un cementerio. Un cementerio al que, bajo ningún concepto, deberíamos acercarnos.

			—¿Por qué?...

			—La antigua capital se erigió en un valle en la cima de Êrida Cerzo... Monte Cerzo —se corrigió en genseno—, en la Cordillera Central. Vae Eruna es el corazón del mundo conocido, donde confluyen todos los flujos de esencia de los grandes estratos. Un lugar místico en el que no solo la mayor parte de nuestra civilización vivía, si no también una maravilla natural a la cuál nos dedicamos a estudiar durante siglos. De ahí el origen de nuestra cultura animista. La esencia allí se cristaliza en cuarzos naturales de recursos casi ilimitados. Vae Eruna era algo así como el paraíso de los animistas. —Lenae hablaba de la antigua capital de su pueblo con el orgullo de una princesa pero, de repente, su rostro se apagó—. Tras la batalla de las Lunas Carmesí, todo aquello cambió. Tal fue el genocidio vivido allí; el ataque de los titanes, combinado con el uso de esencias corruptas por parte de Genses... lo que llamáis "ámbar"... que todo aquello cambió.

			—No lo entiendo... ¿a qué te refieres con que cambió?

			—No estoy segura —contestó—. Lo cierto es que nadie lo está. Durante los años posteriores a esa batalla, la guerra disminuyó su intensidad. Mi gente recibió un golpe muy duro y por ello, con el tiempo, aceptamos firmar un tratado de paz con Highcester. Sin embargo, durante estos últimos veinte años, en diversas ocasiones intentamos retomar Vae Eruna. Nos enteramos de que Genses, por alguna razón, abandonó la ciudad a los pocos días de conquistarla. Así que mandamos varios destacamentos de la guardia vaelen para reportar el estado de las ruinas; para saber si era posible regresar y reconstruir nuestra amada ciudad. —Lenae distrajo su mirada entre los tablones del suelo de la cofa—. Ninguno regresó.

			Elías palideció ante el desenlace de la narración de Lenae.

			—¿Y... no lo habéis vuelto a intentar? ¿No es posible que sufrieran algún accidente? No soy experto en montar búhos pero tú misma... —Elías, entonces, se calló al darse cuenta de lo poco productivo que sería en ese momento recordarle a la chica la muerte de su búho.

			—¿Todos? —Lenae negó con la cabeza—. Hace ya varios años que enviamos el último destacamento. Tras seguir el mismo destino que los demás, mi padre constituyó la nueva capital de nuestra nación en Vae Astra y decretó que ningún vaerû se acercaría nunca más a Vae Eruna.

			—Vaya... —dijo Elías—. ¿Y por qué querría Nerón ir allí?

			—No tengo ni idea. Por más que he intentado disuadirle, no ha habido manera. Sea lo que sea lo que quiere encontrar allí, es suficientemente importante como para arriesgar la vida de toda su dotación.

			Elías miró en dirección al cielo, pensativo. No le hacía ninguna gracia jugarse la vida, mucho menos tras lo que Lenae le había explicado sobre el lugar al que se dirigían. Sin embargo, una creciente curiosidad parecía aplacar a la sensación de peligro. Después de todo, hacía tiempo que había aceptado que abordo de la Aletheia, ningún destino sería un apacible viaje vacacional.

			Dirigió, de nuevo, su mirada a Lenae. De repente, volvió a sentir ese miedo irracional. La luz de las lunas se reflejaba en el hermoso rostro consternado de la chica. Aunque ahora parecía más dolida por el recuerdo de antiguas batallas que por el propio destino de la Aletheia.

			—Lo cierto es que es una historia muy dura... —carraspeó Elías, intentando empatizar con ella y, de paso, abstraerse de sus hipnotizantes ojos de azul pálido—. Desde que era un niño, esta guerra se vivía como algo casi anecdótico. Todo el mundo sabía que Genses estaba en guerra con Vaeria pero, como últimamente no tenía consecuencias bélicas tangibles, simplemente dejó de tener importancia.

			—Creo que en ambos bandos se ha llegado, de alguna manera, a ese punto —reflexionó Lenae—. Y eso es algo que no puedo soportar. Casi cien años de guerra, cientos de miles de muertos, ciudades destruidas, familias rotas, y parece que ya no le importa a nadie.

			Elías agachó la cabeza y dejó que el silencio tomara el protagonismo mientras pensaba muy bien cuáles iban a ser sus próximas palabras:

			—No creo que los gensenos y los vaerû sean tan diferentes —dijo—. Tienes que entender que la gente se cansa de luchar. Más aún cuando la guerra ha durado cien años y han sido varias las generaciones que han participado en ella. Llega un punto en el que las personas se olvidan de por qué o por quién estaban peleando. Después de todo, son solo unos pocos los que mueven los hilos escudándose tras una bandera...

			Lenae lanzó una mirada feroz a Elías.

			—¡Para ti es fácil decirlo! Cuando no sabes de dónde eres, no tienes a nadie por quién luchar.

			Elías apretó los dientes y miró al suelo. Lenae entonces relajó su rostro, consciente de sus hirientes palabras.

			—Elías, lo siento. No quería decir eso.

			—No tiene importancia. Además, tienes toda la razón —sonrió—. Quizá sea por eso por lo que no consigo abrir mi intravisión. No solo no sé de dónde soy. Al parecer, tampoco sé quién soy... así que difícilmente pueda explicárselo a mi alma.

			Hubo un momento de silencio. Elías había estado rápido. Lo último que necesitaba ahora era discutir con Lenae. Pero no estaba seguro de si ella se tomaría el cambio de tema como una buena idea o una falta de respeto.

			—Entonces... ¿el entrenamiento con Gonzalo Vargas no va bien?

			—Es un desastre. Tanto el entrenamiento como el propio Gonzalo —especificó—. Ni siquiera acabo de creer en su metodología. Estoy intentando abrir mi intravisión a base de mirar mi reflejo en un barreño de agua. Llevo varios días así, como si fuera una duquesa dispuesta a maquillarse —suspiró.

			Lenae le miró, condescendiente.

			—Quizá pueda ayudarte... Después de todo, fui instruida por los arcontes de Vae Astra ni más ni menos —dijo con tono sarcástico.

			—¿Los arcontes? —No era la primera vez que Elías escuchaba esa palabra. El propio Thomas la había pronunciado hace un tiempo para tratar de explicarle la doble vida de Theodore como líder de los animistas de The Mirrors. Pero, ¿qué era exactamente un arconte? Elías sabía que Lenae, como vaerû que era, venía de una cultura que abrazaba el animismo como parte esencial de su existencia. Idea que se había visto reafirmada tras la explicación de la joven sobre el nexo del animismo con la antigua capital de Vaeria. Pero además de eso y de que su gente montaba en búhos, la verdad era que tenía bastante desconocimiento sobre su civilización. Era una de las cosas en las que Theodore nunca entró mucho en detalle durante sus clases—. Supongo, por tus palabras, que son grandes maestros animistas.

			Lenae asintió con la cabeza.

			—Entonces, seguro que sabrás enseñarme mucho mejor que ese maldito monje. La verdad es que a estas alturas, cualquier ayuda sería bienvenida...

			Lenae se rió y eso supuso un gran alivio para Elías, pues casi había olvidado la última vez que la vio sonreír.

			—En realidad no soy muy buena. En mi pueblo solo se enseña animismo a los niños cuyas aptitudes exceden a lo que se considera normal. El animismo es peligroso para el que no sabe utilizarlo. Me imagino que recordarás como acabé yo... —advirtió Lenae, aludiendo al obora.

			—No seas modesta... Si dices que fuiste instruida por esos "arcontes" por algo será.

			—Así es. Porque estaban obligados, por ley, a hacer una excepción con la familia real. Todos los miembros de la realeza han de ser instruidos como animistas independientemente de su aptitud —contestó dirigiendo su mirada al cielo—. Mi hermana, la princesa de Vaeria, es un caso especial. Ella sí que tiene un talento innato para el animismo. En mi caso... estoy segura de que si hubieran podido elegir no lo habrían hecho.

			Elías agachó la cabeza.

			—Vaya...

			—Pero la intravisión se me da bastante bien —dijo Lenae, intentando levantarle el ánimo—. Además, tengo buenas noticias: una vez la abres por primera vez, las demás salen a voluntad.

			Elías dibujó una expresión de satisfacción en su rostro.

			—Entonces... ¿puedes enseñarme?

			—Bueno, supongo que puedo darte algún consejo... Pero por lo que me has contado, salvo por el hecho de estar practicando en un barreño en lugar de un espejo en condiciones, parece que estás siguiendo el proceso normal para abrir tu primera intravisión.

			—¿Pero a qué se refiere con "enseñarle a mi alma mi verdadero yo"? Por más que miro, la persona que veo en el reflejo soy yo. No hay nadie más. ¿Acaso tú viste algo diferente?

			Lenae se quedó callada, visiblemente incomodada por la pregunta.

			—¿He dicho algo malo? —preguntó Elías, cauto.

			—No... En realidad no tiene importancia. Es normal que no lo sepas, pero eso es algo que no se pregunta. En mi cultura, tu primera intravisión es algo muy íntimo. Cada animista ve algo diferente y lo vive de forma muy diferente.

			Elías apretó los labios y trago saliva. Se sentía estúpido, aunque no hubiera razón, pues lo último que habría querido era decirle a la joven algo que no debía.

			—Supongo que decirte esto es lo mismo que decirte nada. Lo siento —continuó Lenae—. Intentaré ser más explícita. La intravisión es algo que viene de dentro. Tu reflejo es la mentira; la trampa. Lo que has aprendido a creerte con los años y con lo que tu alma se siente cómoda y protegida. Tienes que cambiarlo. Tienes que pensar en quién eres de verdad y visualizarlo en el espejo. O en el agua, en tu caso —dijo intentando no reírse.

			—Entiendo... —contestó Elías, pensativo.

			—Como he dicho, cada animista es diferente. Pero quizá te ayude pensar sobre tu pasado, recordar a tu familia, tus orígenes: algo fuerte con lo que puedas identificarte. Algo que sea muy importante y que quizá hayas olvidado. Tienes que pensar que las almas se "disfrazan" de manera natural precisamente para evitar la entrada de intrusos. Solo tú deberías conocerte lo suficiente para abrir ese candado. Solo se abrirá ante tu verdadero yo.

			—Mucho me temo que eso va a ser más un problema que una solución, en mi caso... No conozco a mi familia... Al menos no, a la real. No recuerdo nada sobre mis orígenes... —contestó Elías, afligido.

			Lenae divagó en silencio. Parecía tener una firme voluntad de ayudarle.

			—Eso es un problema... sin duda. Si al menos no estuvieras en la Aletheia... Quizá hubiera alguien que supiera sobre tus orígenes para ayudarte a recordar. Quizá tu familia adoptiva podría haberte ayudado en todo esto.

			Elías se quedó pensativo.

			—¿No te ha sugerido nada parecido Gonzalo? —preguntó Lenae.

			De repente, Elías abrió los ojos y se levantó como un resorte.

			—¡Mierda! ¡Gonzalo!

			—¿Qué pasa? —preguntó Lenae, desconcertada.

			—¡Lo siento, tengo que irme! En realidad solo había venido a avisarte del hombre de la botella. Si Gonzalo se entera de que estoy aquí en vez de entrenando mi intravisión... —dijo subiendo una pierna por encima de la baranda de la cofa y aferrándose a los nudos de las gateras.

			—Elías, espera —lo llamó antes de que comenzará a bajar. A lo que el joven respondió con una atenta mirada—. Sobre eso... No quiero que pienses que no le doy importancia a tu sospecha. Investigaré lo que me has contado sobre ese hombre; el de la cicatriz en el ojo. Como mínimo, si es el oficial de mensajería, el capitán Nerón sabrá decírmelo.

			Elías sonrió.

			—Buenas noches, Lenae.

			—Buenas noches, Elías —se despidió, finalmente, la chica.

						  

			* * * *

			  

			Cuando Elías abrió la puerta del camarote de Gonzalo se lo encontró dormido sobre el suelo, abrazado a una botella vacía. Antes de cerrarla y volver sobre sus pasos, este abrió un ojo.

			—¿Dónde has estado? —balbuceó.

			—¿Dónde estabas tú? —replicó Elías—. Llevo una hora buscándote. Tengo un millar de preguntas para hacerte sobre la intravisión.

			—Mmmmmientes. Puedo oler tus mmmmentiras desde aquí.

			—No hace tanto que te fuiste, ¿cómo has conseguido emborracharte en tan poco tiempo? —dijo Elías mientras montaba el coy, esquivando las palabras del monje.

			—No quiero el coy. El coy es... —Elías ayudó a Gonzalo a levantarse—. El coy está hecho de lo más malo... lo mmmás mmmmalo, Elías. Cuanndo abrass tu intavissión lo entenderáss...

			—De acuerdo, dame la botella. Sube ahí.

			Gonzalo trepó con la ayuda de Elías, pero estuvo a punto de caerse por el otro lado.

			—Mira qué techosss. Están tann cerca de mi cabeza que ppodrría... Odio los pechosss de este barco, Elías. —Gonzalo inclinó su cabeza, como si acabara de escuchar lo que había dicho—. ¿Pechosss? Esso no es ppossible. Si este barco tuvviera pechoss no los oddiaría... —sonrió mientras se le cerraban los ojos: momento que Elías aprovechó para salir del camarote con sigilo y dirigirse a los ranchos. Aún era relativamente pronto. 

			Cogió un poco de tasajo con puré de patata tras esperar su turno en la cocina y se sentó, como siempre, en el rincón más apartado para regocijarse en la suerte que había tenido. Por esa vez, la propia impredecibilidad del monje había jugado a su favor. Pero debía tener cuidado; otro día podría serle completamente adversa.

			Cuando terminó de cenar se dirigió a su coy, lo armó y se subió en él. Si no se lo hubieran robado, probablemente habría pasado el rato tratando de entender el primer capítulo de Doma de Estratos hasta que le entrara el sueño. Como no era posible, se dedicó a pensar en su conversación con Lenae mientras, el ahora manso mecer del barco, lo acunaba. De alguna manera, se sentía orgulloso por haber recobrado la valentía para volver a hablar con ella. Sin embargo, era consciente de que, si quería progresar, tendría que aprender a controlar sus emociones cuando estuviera con ella. Después de todo, bastante había conseguido al hacer que Lenae se ofreciera a ayudarle. Lo último que necesitaba era decir alguna idiotez que pudiera asustarla. Sus recomendaciones, al menos, le habían dado un punto de partida.

			«"Quizá te ayude saber sobre tus orígenes"»

			Pensó en Theodore y en las veces que le había preguntado sobre sus orígenes. No fueron muchas. A Elías nunca le importó ser un tritón o un genseno. A pesar de los constantes problemas provocados por el color de su pelo, pasó una infancia feliz. O al menos, lo suficientemente feliz como para no insistir mucho tras las evasivas de su padre adoptivo. Lo más extraño es que no sentía arrepentimiento alguno.

			Había una cosa en la que Lenae no había caído. La actual estancia de Elías en la Aletheia era irrelevante. Si siguiera en suelo firme, tampoco habría podido preguntarle nada a Theodore. Su padre había muerto a manos de un titán.

			«Con todo merecimiento», pensó reafirmando su convencimiento.

			La culpabilidad de su padre en las muertes de Sophie y Ben era mucho más fácil de llevar que la aleatoriedad. Saber que había una razón detrás de la voluntad de aquel monstruoso ser le ayudaba a canalizar el dolor. Aunque fuera a costa de odiar a la persona que más había querido en el mundo.

			Hasta hace poco pensaba que, por lo menos, había pasado esa página en su vida. Ahora debía hacerse a la idea de que con él, también había muerto su única posibilidad de saber nada sobre sí mismo y, por lo tanto, de abrir su intravisión.

			Elías se giró sobre su otro costado, acomodándose el brazo bajo el cuello. Entonces vio al teniente De la Vega mirándole desde el pasillo con disgusto. Fue solo un segundo, pues en cuanto se vio descubierto, apartó la mirada y continuó su marcha. 

			Lo que en otro momento habría provocado en él cierta tristeza, no hizo sino esbozar una sonrisa en su rostro. No era la primera vez que veía esa mirada en el teniente. Fue la misma mirada que compartió con el capitán la noche de su llegada a la Aletheia. Con su iniciación al animismo durante los últimos días, casi lo había olvidado. Alfonso De la Vega y Vicente Nerón sabían algo sobre la gente de su raza. Estaba seguro de ello. 

			«Mi origen...»

			Quizá, si accedieran a contarle lo que sabían, seguía existiendo una remota posibilidad de que eso le ayudara a conocerse y, en definitiva, de abrir su intravisión.

		



			Capítulo 26

		

		
			El secreto de un buen pan

			La bodega de la Aletheia era, sin duda, la mejor compañera que habría deseado Gallard. No por sus innumerables barriles rebosantes de apaciguantes caldos, si no por la soledad que sus estrechos y silenciosos callejones ofrecían. Desde que embarcó, casi había olvidado esa agradable sensación de soledad de antaño. Pese a que tampoco se podría decir que Gallard fuera la persona mejor relacionada en la nave, el confinamiento y el anonimato que ofrecían las calles de Dendrich eran mucho más llevaderos que la vida en un barco atestado de gente.

			Allí todos le tenían miedo, eso era evidente. Si hubo un tiempo en el que formó parte de la familia de la Aletheia, ocurrió en una etapa de su vida que no recordaba. Recuerdos, además, realmente difíciles de asimilar como reales. Después de todo, ¿qué clase de familia te encierra en un sótano y te engrilleta de pies y manos?

			«Familia...». Gallard sonrió. Ese pensamiento le hizo sentir una extraña felicidad, aún sin saber por qué. No era la primera vez.

			Escuchó la puerta abrirse, a lo lejos, y observó su cuenco vacío. Como cada noche venían a traerle la cena. Normalmente eran cinco hombres los que, con temor, abrían sus grilletes para luego esperar pacientemente a que terminara de comer, mientras le apuntaban con brillantes rifles de chispa. A veces, hasta le permitían cinco minutos para hacer sus necesidades en el retrete del apuntador. A veces, incluso le permitían apurarse el afeitado de la cabeza. Quizá Vicente le hubiera querido conceder, al menos, el honor de conservar su estilismo; quizá solo fuera el miedo a una invasión de piojos, tan común en las travesías de larga duración.

			El caso es que Gallard siempre los miraba, divertido, esperando a que a alguno se le fuera el dedo con el tembleque y apretara el gatillo. Eso le hacía recordar sus propios temblores. Ya no los tenía. Hacía tiempo que solo le servían agua, por orden del cirujano. La decisión de Cuecededos, sin embargo, no había tenido nada que ver. Estaba seguro de ello. Era su felicidad, aquella que le embargaba sin razón, la misma causante de su buen estado.

			Algo cambió aquella noche. Esta vez, ni le traían la cena, ni eran soldados los que le visitaban. Vicente Nerón y aquella chica vaerû asomaron entre las estanterías de víveres. Su presencia le hizo sonreír, otra vez.

			—Por fin te has dignado a hacerme una visita —le dijo al capitán de la Aletheia. Este, por su parte, mantuvo su serio semblante—. Es fascinante lo fácilmente que pueden perder el contacto dos buenos amigos. Un día alguien dice algo que no le gusta al otro, el otro tiene miedo de recriminárselo, pasan los días... cuando te das cuenta ya ni te acuerdas de cuál fue la causa del problema.

			—Me acuerdo perfectamente de la causa del problema, viejo amigo —contestó Vicente—. No pienses que te he abandonado. Estás en mi cabeza a diario, pero no me dejas más remedio. Hago esto por tu bien.

			Gallard se rió y lanzó una mirada jovial a la joven, que permanecía callada mirándole fijamente. Probablemente se habría percatado de su aspecto. No llevaba camisa alguna y tan solo una manta cubría su espalda y parte de su torso, por encima de unos hombros que sostenían sus brazos en cruz. Unos grilletes de hierro cuyas cadenas se perdían en el techo eran los encargados de apresarle las muñecas. El sudor de su frente seguía los tatuajes de su rostro y rodeaba las profundas y entintadas cuencas de sus ojos.

			—¿Te doy miedo? —le preguntó.

			La chica frunció el ceño manteniendo un forzado erguir.

			—¿Por qué iba a atemorizarme un hombre encadenado a una pared?

			—Porque sabes que estas cadenas no podrían detenerme si quisiera rodear tu frágil cuello con mis manos —contestó inclinando la cabeza—. Es por eso por lo que aprietas la empuñadura de tu espada como si tu vida dependiera de ello, ¿no es así, jovencita?

			La vaerû aseveró, aún más si cabe, su rostro.

			—Mi nombre es...

			—Lenaeren de Vaeria —completó Gallard, sonriendo—. De sobras me es conocido tu nombre, princesa. Pero te llaman Lenae, ¿verdad?

			Lenae lanzó una confundida mirada a Vicente, que parecía compartir su estupefacción.

			—¿Cómo sabes su nombre, Gallard?

			«¿Cómo sé su nombre?», se preguntó también él, y su sonrisa desapareció en un instante.

			—¿De qué conoces a esta mujer? —insistió Vicente ante su reticencia.

			—No la conozco —se limitó a contestar, agachando la cabeza.

			Lenae dio un par de pasos hacia el frente, quedándose apenas a un metro de él.

			—Aquella noche dijiste que iba a morir. Que íbamos a morir todos. Dijiste que "alguien estaba esperando". ¿De quién se trata?

			—No sé de qué me estás hablando, princesa —gruñó Gallard.

			—Mientes —contestó Lenae, agachándose hasta quedar a la altura de su cara—. ¿Crees que tengo miedo de ti? Me he enfrentado a hombres mucho peores que tú. No cometas el mismo error que cometieron ellos. Dime la verdad.

			La boca se le secó de repente. Donde hace unos segundos estaba aquella extraña felicidad, ahora volvía a haber un horrible dolor de cabeza.

			—No, sé, de qué, me estás, hablando —volvió a decir, apretando los dientes.

			Lenae le levantó el mentón con la mano. Ambos se quedaron mirándose fijamente a los ojos.

			—Lenae... —advirtió Vicente, que parecía haber intentado permanecer al margen como si esta visita formara parte de algún firme trato entre ambos. Esta corroboró su sospecha al indicarle al capitán con la mano alzada que no se acercara a ellos.

			—Yo también se cosas sobre ti Gallard Avery. Me han contado que tienes problemas de memoria, que bebes como el estratero al que su mujer abandonó por un hombre más cuerdo, que de lo que piensas a lo que dices hay un trecho. ¿Sabes qué es lo que pienso yo? Que todo eso es un solemne falsedad. Sé que estás lleno de mierda, Avery. Sé que cuando buscabas a una animista aquella noche es porque el alcohol te jugó una mala pasada y te hizo perder la paciencia que habías mantenido hasta ese momento. Lo único que no sé es qué quieres de mi.

			«La animista...», recordó, y el nombre de Irene atravesó su mente como un fino pero doloroso alfiler.

			—No te buscaba a ti —dijo levantando la cabeza lo suficiente para que su mirada quedara a unos centímetros sobre la de Lenae.

			La vaerû le lanzó una mirada de odio. Desenfundó su espada y apretó el filo contra su cuello.

			—Mientes... —volvió a decir, enseñando tanto los dientes que pudo haberlos contado uno a uno.

			—¿A qué viene tanta ira? —susurró Gallard, sin inmutarse por la amenaza de muerte que se cernía sobre su piel. Podía notar la respiración acelerada de la chica contra su cara—. Lo sabes... —sonrió. Y entonces giró la cabeza hacia el capitán—. Lo sabe, ¿no es así, Vicente? Sabe a dónde nos dirigimos. Toda esta teatralidad es para aliviar tu sensación de culpabilidad.

			Nerón dio un paso al frente. Su rostro se fundía entre la confusión y el enfado.

			—¿A dónde nos dirigimos, Gallard?

			—A la Ciudad de las Mareas.

			La vaerû giró la cabeza, cuestionando con su mirada al propio capitán de la Aletheia.

			—Yo nunca te llegué a mencionar nuestro destino, Gallard. Ni siquiera te dije el nombre de la chica. ¿Cómo es posible que sepas todo esto?

			Gallard abrió los ojos. El dolor de cabeza era horrible. El cuerpo le empezó a temblar, reaccionando a los sudores helados que le bajaban por la espalda. No sabía cómo responder a esa pregunta. Las palabras simplemente habían aparecido en su cabeza, sin más.

			Tras unos segundos de silenciosa incredulidad, el capitán Nerón continuó:

			—De acuerdo —suspiró—. Hemos acabado por hoy.

			—No nos ha dicho nada —le recriminó Lenae—. No me iré hasta que saquemos algo útil de la bocaza de este borracho.

			—El trato eran cinco minutos, mi señora. Y hemos sacado mucho más de lo que cree —le contestó—. Sé con toda seguridad que el señor Avery no debería conocer nuestro destino a menos que alguien se lo hubiera dicho.

			—¡Entonces que sea él mismo el que nos diga quién es el traidor! —exclamó Lenae.

			—Eso no será necesario —contestó Vicente—. Son muy pocos los que saben a dónde nos dirigimos. Y sinceramente, preferiría hablar con todos ellos antes de seguir dándonos golpes contra una pared —explicó, sin quitarle el ojo a Gallard.

			Lenae se levantó y enfundó su espada.

			—Esto no ha terminado —dijo amenazante antes de desaparecer por detrás de las estanterías. Vicente, por su lado, miró a Gallard en silencio durante unos segundos, como si intentara leer su alma. Este agachó la cabeza y el capitán pareció entender, al menos por un momento, que la mente del hombre que tenía encadenado en la bodega de su barco había dejado de discernir realidad de ficción.

			Se marchó.

						  

			* * * *

			  

			Gallard notaba sus manos heladas. El flujo de su sangre hacía tiempo que había renunciado a luchar contra los ascendentes grilletes que sostenían sus brazos. Pero eso era lo de menos. El dolor de cabeza, los temblores y los sudores habían regresado. Añoraba ese singular estado de júbilo que le hacía olvidarse de todo sufrimiento. Después de todo, el único efecto secundario era el conocimiento de cosas que no debería conocer y, a estas alturas, prácticamente había renunciado a poder comprender el complejo galimatías de sin sentidos que era su mente.

			Volvió a escuchar la puerta, esta vez, solo seguida de unos pasos individuales. El cuello le dolía lo suficiente como para que no valiera la pena levantar la cabeza, por lo que se limitó a seguir con la mirada a la silueta que asomó tras la estantería, sujetando una bandeja con lo que parecía un sencillo cazo de sopa. Habría pasado por cualquier muchacho bajito si su voz no la hubiera delatado.

			—Te traigo algo caliente para cenar, te sentará bien —dijo Irene, y con solo escucharla un agrio sabor le subió por la garganta, provocándole unas leves arcadas.

			—Llevo mucho tiempo esperándote. Una semana; ese era el trato —dijo Gallard con voz grave.

			—Hasta que lo rompiste —le recriminó Irene—. La condición era que no me delataras. Salir a cubierta llamándome a gritos como un desquiciado no creo que sea la mejor manera de mantener nuestro secreto—. Depositó la bandeja en el suelo y se sentó frente a él con las piernas cruzadas—. Sinceramente, me ha costado decidirme a volver por aquí con tanto estratero custodiando la bodega. Entenderás que, dado lo que me juego, espero que este esfuerzo valga la pena.

			—Eso dependerá de lo que esperes de mi —contestó Gallard—. Como puedes ver, no disfruto de las mejores condiciones para ser un buen anfitrión. Algo que, por otro lado, debo agradecerte a ti.

			—No me culpes de tu estupidez, Avery. Solo tenías que cerrar esa bocaza durante siete días.

			Gallard apretó los dientes.

			—¿Tienes la menor idea de por lo que estoy pasando, mujer? ¿Acaso crees que salir allí fuera gritando tu nombre a los cuatro vientos era objeto de mi voluntad?

			—Afortunadamente, no gritaste mi nombre. Eso sí que habría sido un problema de verdad —dijo recostando la espalda sobre las palmas de sus manos—. No te confundas. Sé que ese que vociferaba en la proa no eras tú. Simplemente tenía la confianza de que tu voluntad fuera lo suficientemente férrea como para aplacar al que hablaba en tu nombre.

			«¿Al que hablaba en mi nombre?», se preguntó Gallard, irritado. Por supuesto, Irene sabía mucho más de lo que aparentaba. Como siempre, sabía muchísimo más sobre él que él mismo. Y eso le sacaba de quicio.

			—Entonces, ¿quién era el que hablaba en mi nombre? ¿Por qué de repente siento como si no fuera el dueño de mi propia mente? ¿Por qué sé cosas que no debería saber? ¿Qué diablos me está pasando?

			Irene negó con la cabeza.

			—El trato está roto, ¿recuerdas? Has perdido tu derecho a hacer preguntas.

			Gallard se abalanzó, colérico, hacia la mujer, seguido del metálico chocar de las hebillas de sus gruesas cadenas para quedarse, amenazante, a unos pocos centímetros de ella. Irene ni se inmutó.

			—Vaya. Mal empezamos si esperaba que esto valiera la pena —dijo con total serenidad—. No te equivoques, Gallard. No he dicho que no vaya a responderte preguntas. Solo he dicho que no serás tú quién las formule.

			Gallard soltó un bufido animal por la nariz, retrocediendo para aliviar la tensión de sus hombros.

			—Empezaré preguntando yo. ¿Te acuerdas de mi?

			Gallard arqueó una ceja.

			—Di mi nombre —insistió.

			—Irene.

			—Mi nombre completo —volvió a insistir.

			Gallard cerró los ojos con fuerza. Podía sentir un agudo sonido perforándole los oídos.

			—Raven... —balbuceó—. Irene Raven.

			Irene sonrió, complacida.

			—Eso es. La hija de aquel animista que tú y Jack perseguíais, ¿recuerdas? Alexander Raven.

			«Jack...». Ese nombre retumbó en su memoria, casi ignorando por completo el del animista. Era un nombre cargado de dolor y tristeza. Y no tenía la menor idea de por qué.

			—Era mi amigo... —dijo esforzándose en cada palabra.

			—Sí. Jack era tu amigo. No un amigo normal, de los que te encuentras en una taberna y hablas del tiempo, de la familia, de la guerra... Jack era el amigo por el que estabas dispuesto a dar la vida. Por eso le seguiste durante su campaña y por eso entraste aquel día en la casa donde me conociste.

			Gallard intentó hacer memoria. Los recuerdos iban y venían, como un complejo y desordenado rompecabezas.

			—Hubo un chivatazo. Alguien le había dicho a Jack que allí podríamos encontrar a Alexander Raven... pero no fue así. Era una casa con un espejo. Había tres niños —sentenció con dificultad.

			Irene asintió.

			—¿Puedes recordar lo que pasó después?

			—Jack accedió a tu petición y dejó marchar a los niños... Luego... te entregó a nuestro contratista.

			Irene arrugó la frente. Gallard tenía la cara empapada en sudor, como si el esfuerzo de hacer memoria le estuviera suponiendo el equivalente a levantar varias toneladas de mercancía, y ella parecía consciente de la situación. Gateó hasta colocarse cerca de él. Le seco la frente con el puño de su camisa y luego le acercó el recipiente con el caldo a la boca.

			—Bebe. Te ayudará —sugirió con firmeza.

			Gallard mojó sus labios y el líquido caliente cayó por su garganta. Tenía el sabor de un caldo común de pollo; salado y sabroso. Al menos el primer sorbo. El segundo fue algo más dulzón. El tercero sabía al beso de un buen ron de Torredo.

						  

			* * * *

			  

			—¡No me puedo creer la suerte que tienes! —dijo el hombre que tenía delante de la mesa. Tenía la cara arrugada y llevaba un sombrero con una pluma tan vieja que apenas se sostenía. Los otros hombres sentados alrededor de la mesa reían y clamaban la suma de los dados sobre el tablero. Gallard recogió sus ganancias con expresión de júbilo.

			En el escenario de la taberna un violinista tocaba la saloma de la cabra y la gente le seguía, entregada, entre palmas. Era una gran noche. De esas en las que un lugar atestado de gente como aquel, en vez de provocarte claustrofobia, te animaba a sumarte a la fiesta.

			—¿Otra más? —preguntó Gallard a su rival.

			—¡Ni en broma! Ya me has desplumado suficiente —contestó echando otro trago a su jarra.

			—A mi no me mires —le dijo el hombre que tenía sentado a su lado—. Yo solo he venido a ver cómo ponías a este tío en su sitio.

			—¡Mira quién fue a hablar! Ayer habrías perdido hasta tu casa si yo no te hubiera impedido que la apostaras.

			Gallard miraba, divertido, discutir a los dos hombres. Se llevó su jarra a la boca, aprovechando cada gota del último sorbo que quedaba.

			—Señores... ¿me guardan el sitio? —dijo desperezándose brazos y espalda—. Voy a la barra a por otra jarra. Con semejante noche de faena, si tengo que esperar a que la camarera nos atienda moriré de sed.

			Los dos hombres asintieron durante el segundo de tregua que le dieron a su discusión. Gallard se levantó e intentó salir de la mesa sin pisar a nadie. Entre su gran complexión y la larga gabardina le costó bastante avanzar por el gentío. Aunque, probablemente, los empujones que acabó dando fueran mucho más molestos que los que acabó recibiendo.

			Atisbó un pequeño hueco donde una mujer de cabello rubio y larga melena rizada bebía una copa de vino. Llevaba puesto un largo y escotado vestido de un vistoso naranja con detalles ocres. Por cortesía, miró a ambos lados en búsqueda de un posible acompañante dispuesto a recuperar su lugar, pero no vio nada que le llamara la atención.

			Se acercó a la barra y le hizo una indicación al posadero señalando su jarra vacía. Entre la música, las palmas y los voceríos de la gente coreando, cualquier primitiva señalética se imponía a un simple grito de atención. Además, Gallard era un caballero, y los caballeros no se ponían a gritarle al posadero delante de una dama.

			—Buenas noches, mi nombre es Gallard Avery —se presentó quitándose el sombrero con cuidado, para evitar que la pluma que lo adornaba se dañara con el codazo de algún estratero despreocupado.

			La mujer le hizo un descarado repaso de arriba a abajo antes de contestar con una precavida sonrisa.

			—Elizabeth... Elizabeth Jenkins —dijo ofreciendo su mano con elegancia. Aquel gesto llamó la atención de Gallard. La taberna en la que se encontraban era el lugar menos indicado para una dama elegante. Sin embargo, decidió seguir el juego. Tomó su mano y besó con delicadeza el dorso, fijándose en un par de anillos que, por su valor, tampoco habrían tenido mucha cabida en ese lugar.

			—¿Puedo invitarla a una copa, Elizabeth?

			—Aún no he terminado la que tengo —dijo dibujando cuidadosos círculos en el aire con ella—. Pero gracias.

			—Entonces, ¿le importa si la acompaño mientras se la termina? —le preguntó mientras el posadero llenaba su jarra.

			La mujer miró por un momento hacia el escenario para luego volver a fijarse en él. Gallard aprovechó para leer una mirada que decía, al menos, dos cosas. La primera, que su acompañante estaba más preocupado por las curvas de su violín que por las que dibujaban las caderas de la muchacha. La segunda, que no era el primer hombre que se acercaba a ella para intentar llenar el hueco que había dejado el músico a su lado esa noche.

			—Como quiera —dijo con una forzada indiferencia.

			—La verdad es que me preguntaba, si no es mucha indiscreción... ¿qué puede traer a una mujer como usted a un lugar como este?

			Elizabeth miró hacia arriba, haciendo como si pensase muy bien su respuesta.

			—El vino está bueno, la música es decente... quizá demasiada gente. Pero qué se le va a hacer. —Se encogió de hombros—. ¿Y qué trae a un hombre como usted a un lugar como este?

			—La celebración, sin duda.

			La mujer tomó un sorbo de su copa.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué celebra? Si no es mucha indiscreción —dijo, poniendo cierta musicalidad en la imitación de esas últimas palabras.

			—El final de un trabajo bien hecho —contestó Gallard alzando su jarra—. Uno de esos en los que nunca nadie se quiere meter, de los que se alargan mucho más de lo que nadie quiere que se alarguen. Y de los que, en definitiva, se está deseoso de terminar.

			La mujer puso cara de intriga.

			—¿A qué se dedica, señor Avery?

			—Por favor, llámeme Gallard. Soy panadero.

			Elizabeth se rió a carcajadas y Gallard sacó a relucir su mejor mueca de indignada sorpresa.

			—Disculpe, es que nunca había visto un panadero con una gabardina de buen cuero y un sombrero de pluma de oso.

			—Eso es porque nunca ha probado el pan que yo hago. —Gallard bebió un buen trago de ron—. Yo no hago hogazas de esas que van de la masa al horno, como el resto de las panaderías... veinte minutos y ya lo tienen todo hecho —dijo, mientras hacía desacreditados aspavientos con la cabeza—. No, mi señora, mi pan es bueno de verdad. Del que vale la pena pagar veinte ducados por hogaza.

			La mujer levantó la barbilla, asombrada. La historia parecía haber captado su interés.

			—¿Puedo preguntarle cuál es su secreto?

			—El último hombre al que le conté mi secreto yace en el fondo del Gran Estrático. Y no porque él decidiera llevarse el secreto allí. Ya no se puede fiar uno ni de su padre —se rió. Elizabeth, por el contrario, agachó la mirada, decepcionada. Gallard se percató y continuó—: Pero sé reconocer unos ojos sinceros cuando los veo. Sería descortés por mi parte creer que unos ojos como los suyos serían capaces de traicionar mi confianza.

			—Por supuesto que no —aseguró la mujer—. Puede confiar en mi.

			Gallard la miró fijamente durante unos segundos con una cuidada teatralidad.

			—De acuerdo. El secreto para hacer un buen pan está en los ingredientes y en el tiempo. Los primeros no se encuentran fácilmente. Para la harina uso el más fino trigo blanco de los cultivos de la casa Coleman, en la parte más meridional de las colinas de Highcester, donde hay más horas de sol. La sal me la traen de Osca, donde las tortugas gigantes tienen los caparazones más ricos en minerales de toda Zaranda. El agua... bueno para el agua admito que uso la de la fuente que tengo en la plaza a unos pocos metros de la tienda.

			Elizabeth se rió.

			—Además, como dije, un buen pan necesita tiempo. La masa ha de reposar horas entre cada manipulación, además de, por supuesto, añadir la masa madre de los días anteriores a la mezcla. El horneado se hace en un gran horno de leña, controlando que la temperatura se mantenga en unos doscientos veinte grados. —Hizo una pausa para echar un trago y luego volvió a mirar a la mujer, mostrándole su sonrisa más encantadora—. En definitiva, como con todas las cosas que valen la pena en la vida, hay que tener paciencia, trabajarse el camino a la victoria y esperar el momento adecuado para reclamar el gran premio.

			El rostro de Elizabeth se convirtió en el reflejo vivo de la picardía.

			—He de serle sincera. Me ha intrigado, señor Avery —dijo—. ¿Cree que sería posible ver una demostración de sus artes?

			—Bueno... la panadería está cerrada a estas horas. Sin duda es el momento idóneo para una demostración privada. Mañana por la mañana estará tan llena de gente que se me haría muy difícil estar por usted —sonrió—. Deje que pague nuestras bebidas y nos pondremos en marcha.

			Gallard se dio la vuelta, dispuesto a hacer las indicaciones que fueran necesarias para llamar la atención del posadero. Para su sorpresa, el hombre apareció justo delante de él.

			—Cóbrese lo mío y lo de la dama.

			—Eso no será necesario, señor. Sus consumiciones ya han sido abonadas por el caballero junto a la puerta.

			Gallard dirigió una mirada hacia la entrada de la posada. Entre la multitud pudo discernir la silueta de un hombre vestido con una característica capa de hombro y un bonito sombrero oscuro de ala doblada.

			Jack Sellars lo miró con rostro serio y le indicó con la cabeza que le siguiera afuera. Gallard frunció el ceño, soltando un leve gruñido.

			—¿Conoce a ese hombre, señor Avery? —le preguntó la mujer, extrañada.

			—Discúlpeme, Elizabeth. Serán solo unos minutos.

			Gallard avanzó a empujones entre el gentío, salió por la puerta de la posada y buscó a ambos lados de la calle. Las llamas de unas pocas lámparas se encargaban de iluminar una oscura vía por la que nadie transitaba. Tan solo unos cuantos borrachos que, o no tenían ducados para seguir la fiesta o directamente los porteros les habían invitado a salir de la taberna, vestían una calle de poca demanda. Todos ellos terminaban agolpados contra los muros o sentados en el suelo balbuceando algo parecido a lo que otros considerarían palabras. La música sonaba alegre y amortiguada desde el exterior.

			Jack le estaba esperando en la esquina del callejón menos iluminado; el que daba a la parte de atrás de la posada, donde se apilaba toda la basura.

			—Por supuesto... —murmuró Gallard, mientras se aferraba a su gabardina para protegerse de la gélida noche. Avanzó hasta su compañero, cerciorándose de que nadie le seguía con la mirada. Una vez allí, los dos se internaron en el callejón, para poder hablar sin mayores molestias.

			—Buenas noches, amigo mío.

			—Lo eran hasta que interrumpiste la fiesta, Jack —contestó Gallard, algo molesto.

			—Por favor, sabes perfectamente que no le llegas ni a la suela de los zapatos a esa dama. Habría hecho contigo lo que quisiera.

			—Quizá esa fuera mi voluntad —se encogió de hombros, luego dejó escapar un suspiro—. Pero supongo que ese es tu don. Hacerme la vida imposible —sonrió, a lo que Jack contestó con otra mucho más forzada sonrisa, antes de fundirse en un abrazo—. ¿Y bien... cómo fue la entrega? —continuó Gallard—, ¿se mostró satisfecho nuestro misterioso cliente con los logros del otro día?

			El atisbo de sonrisa de Jack desapareció en un instante para convertirse en unos labios apretados que soportaban todo el peso de un serio semblante.

			—En realidad... —murmuró dirigiendo su mirada hacia el montón de sacos de basura que se agolpaban contra la salida del servicio de la posada.

			—Mucho me temo que al final no hubo entrega —dijo una segunda silueta saliendo de detrás de la pila de sacos. Tenía una estatura inferior a la de los dos hombres. Una oscura y larga capa atada por un bonito broche bajo su cuello, tapaba con bastante efectividad un largo vestido de color magenta. Todos los temores de Gallard fueron confirmados cuando la joven dejó caer su capucha para desvelar un cabello largo y castaño cuyos bucles intentaban cubrir la mirada de unos penetrantes ojos ocres. Era Irene Raven.

			Gallard se dio la vuelta y lanzó su mirada más amenazadora a Jack.

			—¿Estás de broma? —preguntó—. ¡Tiene que ser una jodida broma! 

			—Puedo explicártelo.

			—Soy todo oídos, Jack —le indicó con un sonado sarcasmo—. Como siempre, creerás tener una razón de peso que justificará lo injustificable. Porque, si no recuerdo mal, llevamos ya un mes jugándonos la vida enfrentándonos a fuerzas que no entendemos. Si no recuerdo mal, Jack, me habías dicho que esta iba a ser la última vez. Que nuestro jodido cliente estaría satisfecho cuando le entregases a la hija de Raven y que entonces daríamos por finiquitado nuestro contrato.

			—Cálmate, Gallard... —contestó Jack con serenidad.

			—¡Su padre hizo explotar una antorcha en nuestra cara y usó aguas fecales para romperme una costilla! ¡El otro día, esta misma mujer iba a atravesarnos el pecho con los cristales de un espejo! No voy a calmarme, Jack. No tengo ningún interés en calmarme.

			—No puede hacernos daño, Gallard. Si me dejas explicarte...

			Gallard metió su mano bajo la capa de su compañero y le obligó a sacar su brazo. Sin darle tiempo a reaccionar, tiró de su guante, arrojándolo al suelo y expuso el resto de su antebrazo subiéndole la manga. Un collar de cuentas de plata terminado en la figura de una pirámide daba vueltas al mismo, aferrándose a una piel llena de heridas parecidas a las quemaduras provocadas por el acero candente. La ira de Gallard aumentó con el mismo creciente de la extensión de las quemaduras respecto a la última vez que las vio.

			—¿Es por esto por lo que no puede hacernos daño? —dijo mirando inquisitivamente a Jack—. ¿Acaso no es lo mismo morir por su mano que por la de lo qué demonios sea esto que llevas en el brazo?

			Jack se zafó con agresividad de la mano de su opresor.

			—Esto no es asunto tuyo —contestó mientras recogía su guante y volvía a ponérselo ante la atenta mirada de la mujer.

			—Entonces, si todo esto no es asunto mío —dijo con los brazos extendidos—, ¿por qué has venido? ¿Por qué has vuelto a por mi?

			—Porque necesito tu ayuda. Sabes que no hay ninguna otra persona en este mundo a la que sea capaz de confiar mi vida. Y sabes que no te la pediría si no la necesitara. No puedo hacer esto solo.

			Gallard frunció el ceño.

			—¿Hacer qué?

			—Capturar a Alexander Raven.

			A Gallard se le heló la sangre al escuchar ese nombre. Tenía la esperanza de no tener que volver a cruzarse con él, tenía la esperanza de que a su compañero le valiera con haber conseguido apresar a su hija. Evidentemente se equivocaba.

			—Jack... —suspiró.

			—Sé lo que vas a decir. Ahórratelo —contestó Sellars, serio—. No he venido a pedirte consejo. No he venido a que intentes hacerme cambiar de idea. He venido a pedirte ayuda.

			Gallard tragó saliva y lanzó una mirada de desconfianza a Irene, que seguía callada presenciando la conversación.

			—Y supongo que la razón por la que no has entregado a la chica es porque pretendes utilizarla para atraer la atención de su padre.

			—Mejor aún —añadió Jack—, se ha ofrecido a llevarnos hasta él, a cambio de no ser entregada a nuestro cliente.

			Gallard volvió a mirar, esta vez nervioso, a Irene. A diferencia de él, se mostraba impasible, con los brazos escondidos bajo su larga túnica, como si nada de esto fuera con ella.

			—No podemos confiar en ella —aseveró.

			—Lo sé. Estoy convencido de que es una trampa. Pero a estas alturas me da igual si nos lleva a un nido de animistas. De hecho, para mí lo importante, precisamente, es que nos conduzca a ese nido.

			No sería la primera ni la última vez que la cabezonería de su amigo les llevaba a una situación en donde el porcentaje de éxito era ínfimo y la probabilidad de una muerte segura era la predominante. El único aval de éxito que Gallard tenía para confiar en Jack era su propia vida pues, de alguna manera, y pese a haberse enfrentado a situaciones extremas en incontables ocasiones, seguían vivos. 

			Conocía a Jack desde que eran unos niños peleándose por conseguir un bocado de más en la Casa para Huérfanos de la Guerra en Jerrington, una pequeña aldea al noreste de Meremouth. De las duras camas del orfanato pasaron a las frías calles del pueblo y a acumular una variedad de malas decisiones con malas compañías. Una más que decente predisposición para la esgrima del primero, combinada con el desarrollo de una gran complexión física del segundo, acabaron por hacer de ellos una pareja de mercenarios letal. Con el paso de los años consiguieron hacerse un nombre. Eran buenos, y lo sabían. Pero Gallard también era plenamente consciente de que los trabajos que se les habían complicado en un pasado implicaban, como mucho, un noble escurridizo y bien escoltado al que un cliente necesitaba mandar algún tipo de mensaje cohibidor. Eran trabajos que, de complicarse, quizá pudieran significar un número mayor de contrincantes; más puños y más espadas a las que enfrentarse. Quizá incluso hombres mejor armados y entrenados que ellos. Daba igual, eran problemas gestionables. Problemas de los que, pese a que en más de una ocasión les habían llevado al límite, siempre habían logrado salir victoriosos de una manera u otra. Aquello a lo que se enfrentaban ahora nada tenía que ver con lo que estaban acostumbrados a ver. Pero la preocupación de Gallard iba más allá. Su amigo siempre había sido un gran profesional. No se involucraba, no hacía preguntas, cumplía con la misión y luego cobraba. Detrás del nombre de Alexander Raven había algo más que un trabajo con el que cumplir. Había una creciente obsesión que no alcanzaba a comprender. Y toda obsesión trae consigo una pérdida de concentración; una carencia para ver más allá de la situación que les ocupa y una incapacidad para tomar decisiones correctas y sosegadas. Sin todo eso, Jack era solo un loco deseando usar su filo. Su filo o aquel extraño colgante que parecía alimentarse de su propia vida, a cambio de proporcionarle una herramienta para poder enfrentarse a lo desconocido.

			—Está bien —accedió Gallard—. Acabemos con esto.

			Jack sonrió, agradecido.

			—Pero es la última vez, Jack. Capturaremos a ese hombre, lo entregaremos a quién quiera que te lo haya reclamado y tú te desprenderás de esa cosa que llevas en el brazo. Y por supuesto, nunca más volveremos a aceptar un trabajo que involucre a animistas.

			—Trato hecho —dijo Jack, ofreciendo su mano sana. Gallard se la estrechó sin quitarle el ojo a Irene. En esta ocasión parecía más interesada por la situación; como si le generara cierta curiosidad que dos hombres firmaran el secuestro de su padre delante de ella. En ningún caso se la vio alarmada, sin embargo. Y eso a Gallard no le tranquilizaba lo más mínimo.

			—¿Señorita Raven? —se giró Jack, reclamando su atención—. Usted dirá hacia dónde.

			—Odio los formalismos —contestó, contrariada—, llamadme Irene. Debemos regresar a The Mirrors.

			—Por supuesto.

						  

			* * * *

			  

			El camino hasta el barrio de los animistas se recorrió en el más profundo de los silencios. Gallard se percató de que Irene andaba con un extraño compás. Era como si bajo su larga túnica no tuviera unos brazos que la acompañaran. Su falda se deslizaba por los adoquines de piedra con un movimiento casi hipnotizante. 

			Era de noche y, sin embargo, las calles más transitadas estaban correctamente vigiladas por patrullas que cuidaban de que los más nocturnos no molestaran al vecindario. Patrullas a las que no convenía llamar la atención. O, al menos, eso es lo que Jack les había indicado vehementemente al inicio de aquel peculiar paseo.

			«¿Qué otra cosa podría llamar más la atención que dos hombres paseando con una mujer en silencio a altas horas de la madrugada?», pensó Gallard, contrariado.

			Sin embargo, a medida que descendían más y más niveles por las callejuelas de Highcester, la presencia de la guardia se fue reduciendo paulatinamente. Hasta el punto en que, la primera escalera que se sumergía en la característica neblina que daba la bienvenida a The Mirrors, estaba completamente desatendida por las fuerzas del orden.

			Tanto Jack como Gallard ajustaron sus pañuelos a modo de máscara. Fue entonces cuando este último entendió el extraño andar de la joven.

			—¿Me echáis una mano? —preguntó Irene, mostrando los grilletes que apresaban sus muñecas bajo su túnica. Jack dejó escapar un bufido y sacó un tercer pañuelo de su bolsillo para colocárselo con cuidado a la chica, cubriendo nariz y boca. Irene entonces se dirigió a Gallard, que seguía mirándola con preocupación—. No —le dijo, divertida, como si le hubiera leído el pensamiento—. Tener las manos atadas no me supone un gran impedimento para "hacer lo que hago", pero supongo que a tu amigo le deja más tranquilo verme así.

			Gallard tuvo un gesto airado pero Jack hizo como si no la hubiera escuchado. Tras ese breve momento de incomodidad se adentraron en el nivel superior de The Mirrors.

			The Mirrors no era un barrio particularmente activo a esas horas pero, a medida que descendían por las escaleras de piedra que daban acceso a los niveles inferiores, dicha actividad se hacía aún más imperceptible. Las pocas personas que callejeaban ocultas bajo sus gabardinas y sombreros, en la parte superior, pasaban a convertirse en hombres y mujeres recostados sobre el suelo, durmiendo entre mantas, al calor de improvisadas hogueras. Era, precisamente, a estos pequeños fuegos, a quienes se les debía agradecer la poca luz que se difuminaba en la niebla dando forma a las calles. En esos pisos la esperanza de ver un farolillo de ámbar era mínima. Unas veces porque hacía años que habían dejado de funcionar, otras porque el propio ámbar hacía tiempo que había sido robado de las cristaleras. The Mirrors ya transmitía una sensación inquietante de día pero, de noche, esa percepción crecía adornada por un coro de toses que rompía el silencio que se le presuponía a sus calles a esas horas.

			—¿Por qué llevas pañuelo? —preguntó Gallard a la mujer, invitado por el sonido de los carraspeos.

			—No entiendo la pregunta —contestó, extrañada—. Supongo que por lo mismo que lo llevas tú. No quiero morir intoxicada por la miasma estrática.

			—Pero los tuyos... beben esencia. ¿No es así? ¿No sois inmunes a todo esto?

			Irene se rió.

			—No es lo mismo ingerir la esencia destilada de las nubes que respirarlas directamente. Cierto es que la esencia líquida sigue siendo tóxica, pero en mucha más cantidad. Además, los animistas entrenamos nuestros estómagos desde niños. No es que no nos pueda pasar nada si nos bebemos un par de litros de golpe. Pero lo llevamos mejor que el resto de la gente. Respirar la miasma... eso es otra cosa completamente diferente.

			A Gallard, de alguna manera, le tranquilizó saber que seguían tratando con seres humanos. Apenas anduvieron unos pocos metros en silencio antes de que Irene se atreviera a volver a romperlo.

			—¿Puedo hacer yo ahora una pregunta; ya que hemos decidido que, pese a ser enemigos acérrimos, podemos hablar? —dijo, denostando cierta ironía en su voz.

			—Adelante —contestó Gallard, serio.

			—Disculpa, debí haber sido más concreta. Es a Jack al que quiero hacerle la pregunta. Después de todo, está muy callado y convendría incorporarlo a nuestro coloquio para seguir amenizando el camino.

			Jack lanzó una mirada de desconfianza a Irene, pero terminó por asentir levemente.

			—La pregunta es sencilla: ¿por qué odias a los animistas?

			—La respuesta es igualmente sencilla —contestó Jack sin desviar la mirada del camino—: porque sois unos asesinos.

			Irene había mostrado hasta entonces una actitud mordaz. En ese momento la expresión que la acompañaba se apagó y se hizo tan oscura como la propia noche que ocultaba los rincones de la calle.

			—¿Qué clase de falacia es esa? —dijo, seria, pese a que su rostro evidenciaba que no era la primera vez que oía semejante sentencia.

			—Tú eres la que ha preguntado —se encogió de hombros—. ¿Acaso niegas que tu gente se dedica a matar a personas inocentes?

			—Por supuesto que lo niego. ¿Cómo puedes pensar algo así? Solo los estúpidos nobles de Highcester se creen la propaganda de su rey —contestó Irene, indignada—. Apenas hace un día que nos conocemos, Jack, pero no me pareces un noble, mucho menos un estúpido. 

			—Lo comparto, no me conoces —replicó Jack, indiferente.

			—Te conozco lo suficiente para saber que no eres como ellos.

			Los ojos de Jack reflejaron una preocupada intriga. No parecía esperarse esa respuesta, mucho menos sabía a quiénes se refería con "ellos".

			—¿Ellos? ¿Quiénes? —preguntó, sin tratar de ocultar su interés.

			—Los que nos buscan. Los que me habrían matado para luego llevarse a los niños —contestó Irene, tajante. Luego hizo una pausa—. Tú, en cambio, les dejaste marchar.

			Para Gallard era difícil describir la cara de su compañero entre el pañuelo que se la cubría y la espesa neblina, pero solo escuchando su voz, podía notarle cada vez más incomodado por las palabras de Irene.

			—Son solo niños —contestó Jack, intentando no entrar en cualquiera que fuera el juego al que quería jugar Irene al alabar sus maneras—. A mi parecer, el peligro radica precisamente en el que intenta enseñarles artes inhumanas.

			—Eso es una sandez. ¿Acaso no enseñarías a tocar el violín a un niño que demuestra una sensibilidad extraordinaria hacia los instrumentos de cuerda?

			—No estabas enseñándoles música precisamente, mujer.

			—No, por supuesto. Dejémonos de tabúes y llamemos a las cosas por su nombre. Les estaba enseñando animismo —dijo orgullosa.

			—Para convertirlos en peligrosas armas cuando tengan la edad suficiente como para demostrar esa extraordinaria sensibilidad de la que hablas.

			—¡Para defenderse de los que quieren acabar con nosotros! ¡Para tener una oportunidad de ser quienes son sin tener que rendir cuentas a nadie! —explotó Irene.

			Los tres se pararon un momento. Gallard oteó a ambos lados, nervioso. Por suerte parecían haberse detenido en un tramo intransitado.

			Irene se quedó observando fijamente a Jack. Sus ojos, desafiantes, le sostuvieron la mirada. Tras unos segundos se decidió a preguntar.

			—¿Por qué mi padre? Si tanto odias a los animistas. ¿Por qué no conformarse conmigo?

			—Porque él es vuestro líder. El arconte epónimo lo llamáis, si no me equivoco.

			Irene arqueó una ceja.

			—Me halaga que conozcas el funcionamiento de nuestra jerarquía pero creo que harías bien en cambiar de fuente de información. Te puedo asegurar que mi padre no es el arconte epónimo.

			—Mientes como mentiría cualquier hija para proteger a su padre. —Jack se encogió de hombros—. Pero, créeme, eso no le salvará.

			Gallard dirigió una mirada de preocupación a Jack. Le conocía desde que eran tan solo unos niños tratando de luchar por una oportunidad en la vida. El tiempo suficiente como para saber que el que estaba mintiendo era precisamente él. Ni estaban allí por una justa causa contra un peligroso colectivo, ni aquella obsesión con Alexander Raven era porque este fuera su líder.

			—¿Y a ti, Jack, qué o quién te va a salvar? —dijo Irene, antes de reanudar sola el camino.

			Ambos la siguieron en silencio.

						  

			* * * *

			  

			No tardaron mucho en llegar a la siguiente indicación de la joven, sin embargo, cada paso, cada minuto andando hacia un incierto desenlace, supuso que el tiempo transcurriera bastante más lento del que los dos hubieran deseado.

			—Hay que girar aquí —dijo Irene indicando un estrecho callejón donde hombres y mujeres se arremolinaban junto a varias hogueras, haciendo de él un camino realmente difícil de transitar. Jack no dudó ni un segundo y empujó levemente la espalda de Irene para que fuera ella delante.

			A diferencia de las otras calles, aquí las cabezas sí que giraban a su paso, acompañando cada movimiento con una mirada de alerta. Se podía respirar la tensión y la desconfianza, y eran mucho más difíciles de inhalar que la misma niebla.

			Llegaron hasta el final de la calle donde dos hombres se levantaron de inmediato al verles. Ambos hicieron una sincronizada reverencia delante de Irene, ignorando la presencia de Gallard y Jack. Bajo sus harapos se podían distinguir fácilmente unos cintos repletos de frascos de esencia. Una cosa era cierta, o se trataban de animistas, o eran contrabandistas bastante desubicados.

			—Están conmigo —dijo la mujer.

			Se miraron, luego miraron a los acompañantes de Irene y, con cierta reticencia, caminaron para unirse al grupo de la hoguera más cercana, donde seguían sin quitarles el ojo de encima.

			Gallard entonces se percató de que Jack llevaba ya un rato frotándose, nervioso, la muñeca del brazo que ocultaba su peculiar amuleto. Luego miró hacia la pared que delimitaba el callejón, intentando no pensar en ello.

			—¿Y bien? ¿Ahora qué? —preguntó.

			—Ahora entramos en la pirámide —contestó Irene alzando sus manos, apresadas, hacia la pared. Tras un instante de duda, la piedra comenzó a agrietarse dejando caer varios cascotes a sus pies. Frente a ellos ahora se mostraba la entrada a un túnel que se perdía en la oscuridad.

			Irene fue la primera en entrar.

			—A tu derecha tienes una lámpara —dijo con voz entrecortada.

			Jack fue el encargado de descolgarla.

			—Déjame encenderla —dijo Gallard, llevándose la mano a uno de los bolsillos de su gabardina. Pero la llama de la lámpara se encendió sola y ambos dirigieron sus miradas hacia Irene. La luz del fuego se reflejó en un rostro cansado y sudoroso.

			—¿Estás bien? —preguntó Gallard a la mujer.

			Ella hizo una mueca, pidiendo que le quitarán el pañuelo de la boca. Para sorpresa de Gallard, fue Jack el que reaccionó con celeridad para ayudarla. Irene comenzó a respirar jadeante, como si hubiera hecho el recorrido hasta The Mirrors corriendo.

			—¿Quieres otra lección sobre animistas? Se nos da muy mal eso de usar nuestra propia alma como fuente. Por eso llevamos siempre con nosotros algunos frascos de esencia —contestó, intentando recuperar el ritmo normal de su respiración—. El problema es que tu amigo, en un acto de magnánima caballerosidad, me los ha confiscado todos antes de venir.

			Jack también se quitó el pañuelo, al ver que la niebla apenas les llegaba por las rodillas en el interior del pasillo.

			—Toda precaución, cuando se trata de vosotros, es poca —contestó con una media sonrisa. Luego le indicó, esta vez sí, de forma caballerosa, que continuara liderando el camino.

			Anduvieron un buen rato por pasillos que se bifurcaban sin un sentido aparente. Durante la caminata Gallard se dio cuenta de que, pese a estar escarbados en piedra y la evidente degradación por el paso del tiempo, todos esos túneles parecían auténticas obras de ingeniería. No había ninguna picada tosca, ningún saliente fuera de lugar. Un trabajo de semejante calado solo podría haberse realizado por miles de hombres muy afanados.

			—¿Dónde demonios estamos? —preguntó Gallard.

			—En los túneles de Highcester —contestó, inesperadamente, Jack—. La pirámide está repleta de ellos. Muchos son los que han encontrado entradas y pasadizos en diversos lugares de la capital, muy pocos los que han conseguido salir con alguna información de provecho —explicó. Luego miró a Gallard, encogiéndose de hombros  y añadió—: O, simplemente, salir.

			—Pensaba que todo eso eran leyendas... cuentos de niños... —dijo Gallard, confundido.

			—No lo son —continuó Irene—. La civilización que los gensenos construyeron sobre las laderas de la pirámide supone, en comparación, una ínfima parte del misterio arquitectónico que se esconde en su interior. Kilómetros y kilómetros de túneles y extrañas estancias la recorren como un complejo sistema circulatorio. Se podría llegar a decir que Highcester es una pirámide hueca.

			Gallard miró a su compañero y este le devolvió la mirada con la misma seguridad. Parecía evidente que un lugar como aquel podría ser el ideal para esconder a una sociedad secreta de animistas. Una información de gran utilidad para el futuro, si no fuera por la dificultad que entrañaba recordar el camino tras tanto giro y bifurcación, a la luz de una simple lámpara de aceite. De repente, Gallard comenzó a notar una creciente inquietud. Si no sabían cómo habían llegado hasta ese lugar, tampoco sabrían cómo salir de allí. Estaban, tal y como se había esperado, a merced de Irene.

			—Esto huele muy mal... —terminó por decirle a Jack.

			—Qué puedo decir, los servicios de limpieza de Highcester no vienen mucho por aquí —intercedió Irene.

			—Ya sabes a lo que me refiero mujer, si nos estás engañando...

			—Si os estoy engañando estáis muertos —concluyó—. Y aún así habéis decidido venir conmigo. No sabéis a dónde os estoy llevando, no sabéis siquiera si mi padre estará allí, tal y como he prometido. O quizá esté él y cincuenta animistas más, quién sabe. En cuyo caso, de nada serviría el juguetito de Jack. Y sin embargo, aquí estáis. Eso significa que sea lo que sea aquello con lo que os vais a encontrar esta noche, le estáis dando un valor mayor al que tienen vuestras vidas. A estas alturas, solo espero no decepcionaros.

			Irene se paró delante de lo que parecía el muro de otro callejón sin salida. Esta vez dirigió sus manos hacia el suelo. Pese a verse obligada a llevarlas unidas por los grilletes, tan solo colocó el dedo índice sobre la superficie.

			—Y sobre todo —añadió—, espero que vosotros no me decepcionéis a mí.

			Con la yema, comenzó a dibujar una línea sobre el suelo. Tal y como ocurrió en la entrada, la roca se comenzó a mover sola, agrietándose y dejando escapar pequeños halos de luz que se filtraban entre el polvo, iluminando el techo. Irene, sin embargo, se detuvo antes de que la piedra terminara por romperse.

			Jack arqueó las cejas.

			—¿Y bien?

			—Ya hemos llegado —contestó Irene—. Has venido en busca de la verdad, Jack, y la verdad es lo que te ofrezco. Mira a través de la piedra.

			Jack arrugo la frente, vacilante. Irene le observaba con profunda atención. El hombre se colocó la capa y el cinto para que no le supusieran un impedimento para arrodillarse. En ese momento, Gallard le cogió del hombro, deteniéndole.

			—Jack, esto no me gusta. No podemos confiar en ella.

			Jack dirigió una última mirada a la mujer.

			—No le quites el ojo de encima. Solo quiero echar un vistazo.

			Gallard, resignado, soltó a su compañero y este se arrodilló en el suelo, acercando el ojo a una de las rendijas por donde asomaba la luz.

			—Por Ceres... —dijo de inmediato, con un tono de afligida sorpresa.

			—¿Qué? ¿qué pasa? —preguntó Gallard, llevándose la mano a la empuñadura de su espada. Irene le miraba fijamente, en silencio, y eso no ayudaba.

			Jack se levantó con la cara pálida. Como si acabara de ver un fantasma.

			—¿Qué has visto, Jack? —insistió Gallard.

			—Míralo tú mismo —se limitó a contestar.

			Gallard se agachó con una mayor celeridad de la que había usado su amigo. Asomó su ojo por una de las rendijas. La vista tardó unos segundos en acostumbrarse a la luz que emanaba de la gran sala que había bajo sus pies. Mediría aproximadamente doscientos metros de largo y ancho y la altura que los separaba podrían ser perfectamente cuarenta metros. Una enorme bóveda que albergaba lo que en un principio no alcanzó a comprender y, sin embargo, le causó la misma impresión que a Jack. Eran niños. Niños animistas en unas condiciones deplorables, realizando extraños trabajos bajo la supervisión de una dotada guardia gensena y lo que parecían...

			—¿Sacerdotes? ¿sacerdotes piramitas? —preguntó Gallard sin dejar de asomarse a la rendija.

			—Esos son los peores. Tienen juguetitos como los de tu amigo para impedir cualquier tipo de sublevación —dijo Irene, lanzando una mirada acusadora a Jack—. Todas las lámparas de ámbar que sustentan nuestro mundo sobre los cúmulos; cualquier tipo de obra de ingeniería evocativa; todo lo hacen así. Vivimos en una sociedad donde la religión, avalada y protegida por la monarquía persigue el animismo castigándolo como herejía; como un insulto hacia el don de Ceres. Y, sin embargo, nadie se pregunta de dónde sale toda esa maquinaria de corazón de ámbar, ni cómo se fabrica lo que evidentemente no puede ser otra cosa más que el producto de algún tipo de animismo. Todo el mundo odia a los animistas y, a la vez, nadie duda en abrazar el progreso de una civilización que sin ellos es inviable. Una civilización cimentada en una asquerosa hipocresía —miró al suelo; centrando su mirada allí donde escapaban los leves halos de luz entre las grietas—. Y los que más pagan esa hipocresía, son precisamente los más vulnerables.

			Gallard levantó la cabeza, sintiéndose indignado y estúpido por partes iguales por lo que acababa de ver. Sabía de sobras que la aristocracia de Highcester no era trigo limpio. Era plenamente consciente de que los mismos que condenaban el animismo, luego tendrían que usar técnicas similares para crear una maquinaria que de otra manera habría sido imposible. Cualquier persona con dos dedos de frente ataría los cabos. ¿Pero esclavizar niños animistas? Eso suponía cruzar muchas líneas rojas.

			—¿Ahora entiendes por qué tenía la esperanza de que fueras diferente, Jack? —continuó Irene—. ¿Entiendes la importancia de que dejaras marchar a esos niños? Luchamos por tumbar esa gran hipocresía que dirige nuestro mundo. No somos asesinos. Nos defendemos de nuestros asesinos.

			Jack no respondió. Parecía estar dándole vueltas a muchas cosas. Muchas más que la simple revelación de cómo funcionaba el contradictorio sistema de la civilización moderna.

			De repente, Irene pareció haberse dado cuenta de algo. Su cara ahora reflejaba un impaciente temor. Se dirigió a Gallard, ignorando el ensimismamiento de Jack.

			—Gallard tengo que irme. Lo siento —le dijo.

			—No entiendo... ¿irte a dónde? No puedes dejarnos aquí.

			—Él no debe encontrarme. Perdóname —reiteró—, intentaré volver a hablar contigo lo antes posible.

			Gallard comenzó a mirar a ambos lados. Se dio la vuelta y miró hacia el final del túnel. Un terrible ruido emanaba de la oscuridad. Era como si los fuertes muros de roca se estuvieran viniendo abajo. El suelo comenzó a temblar. Volvió a darse la vuelta.

			—¡Jack! —intentó avisar a su compañero para que reaccionara. Pero allí no había nadie. Ni siquiera Irene. Tan solo una infinita oscuridad. 

			El sonido del romper de la piedra se había detenido, dejando su lugar a un solemne silencio. Pudo escuchar con nitidez el latir de su corazón. Un lugar recóndito en su cabeza trataba de advertirle de que algo no marchaba bien. Sin embargo, esa extraña felicidad volvió a apoderarse de él como un golpe inesperado de adrenalina.

			—Lelantos... —escuchó pronunciar a sus espaldas. Era una voz de otro mundo. Gallard, de nuevo, se dio la vuelta.

			El gigantesco titán de acero se mostró, imponente, ante sus ojos.

			—Helios... —contestó Gallard, sonriendo.

		

		
			
			

		



			Capítulo 27

		

		
			Tan solo un hombre

			La boca de Elías parecía tratar de competir con sus ojos, abiertos de par en par, ante el paisaje que los recibía. La Aletheia estaba navegando por lo que parecía un cañón natural formado por inmensas cataratas de cúmulos. Era imposible vislumbrar la cima desde allí. Las nubes caían, hipnotizantes, desde una altura de casi mil metros. Un horizonte marcado por el rojo fuego de los primeros rayos de sol. Parecían enormes sábanas de un impoluto blanco, fundiéndose con espesas brumas al llegar a su destino. El paisaje, ya de por sí, transmitía algo místico y colosal. Sin embargo, había algo más; algo extraño en el ambiente. La luz, recién estrenada aquella mañana, se mezclaba con pequeñas gotas de agua que flotaban en el aire, formando preciosos destellos. El continuo crujir del casco de algaparda del barco, al que este le tenía acostumbrado en altamar, se había visto apagado por un sonido mucho más fuerte. Elías se asomó por la borda para identificar su origen. Al principio le costó, pues el líquido cristalino se fundía con los perfectos albos de los estratos que lo sostenían. Pero no había ninguna duda, era agua. La Aletheia estaba navegando por un caudaloso río de agua que seguía el camino que dictaminaba el cañón de cumulonimbos.

			Un repentino bostezo le recordó por qué había madrugado. Pese a que no quedaría mucho para los primeros toques de campana del día, Elías había decidido levantarse antes de tener que incorporarse a su puesto como ayudante del monje, con el fin de poder reunirse con Lenae lejos de su desconfiada mirada. Al parecer, la joven había cambiado su habitual turno nocturno debido a unos asuntos que debía atender de los que, por supuesto, no le dio ningún detalle.

			Se podría decir que el día anterior había sido más pesado de la cuenta por habérselo pasado mirando a un barreño de agua, sin ni siquiera intentar abrir su intravisión. Hacía un par de días que ya había llegado a la conclusión de que la única manera de aprender algo sobre sí mismo era hablar con el capitán. Por supuesto, pensarlo era mucho más sencillo que hacerlo. Sin embargo, lo que de verdad le había costado había sido el no poder hablar con Lenae. La vaerû se había convertido en la única amiga que tenía en el barco; un soplo de aire fresco como el que le proporcionaba Audrey en La Grieta. Había alguna diferencia en la relación que tenía con la gensena, en todo caso. La principal; que dejar de ver a Audrey jamás le había causado esa extraña y temerosa ansiedad que le provocaba un día sin Lenae.

			Como tantas otras veces, Elías escaló por las gateras que daban acceso a la cofa de la mayor. Esta vez, con algo de dificultad añadida pues, además de que era difícil concentrarse en el ascenso con semejantes paredes blancas observándole, también llevaba colgado del antebrazo un pequeño obsequio.

			—Buenos días —le dijo nada más saltar al interior—. He traído algo para desayunar.

			—Sanasêri —contestó Lenae.

			—¿Sanasêri?

			—Buenos días en vaérico. No te vendría mal aprender algo sobre nuestro idioma también.

			La chica, que parecía absorta oteando el horizonte por el catalejo, se dio la vuelta y le recibió con una media sonrisa burlesca.

			—¿Qué? —preguntó Elías, sorprendido.

			—Nada. Es que no me acabo de acostumbrar al nuevo color de tu pelo.

			Elías se llevó la mano a la cabeza, sonrojándose un poco.

			—Muchas gracias. Me muero de hambre... —dijo Lenae, cambiando de tema al notar su incomodidad—. ¿Lo has robado de la cocina? —le preguntó mientras se sentaba a su lado.

			—En realidad no —contestó, sacando un mendrugo de pan y galletas secas—. Te sorprendería lo poco que le importa a Cuecededos que me lleve una ración extra de semejante porquería. Deben de tener toneles y toneles de galletas duras como el caparazón de una tortuga. No creo ni que las ratas de la bodega se las quieran comer.

			Lenae se rió, llevándose una a la boca. Luego alzó la cabeza, curiosa, al escuchar un leve tintineo en el zurrón del chico, que parecía seguir escondiendo algo.

			—Esto, sin embargo, sí que lo he robado —dijo sacando con orgullo una botella de leche fresca.

			—¿De dónde la has sacado? —preguntó Lenae, consciente de que no había ninguna vaca abordo.

			—Tienen un cajón del que emana frío. Está repletó de ellas. Supongo que es algún tipo de animismo evocativo; como las botellas mensajeras —contestó Elías, encogiéndose de hombros—. Lo vi hace unos días. Solo he tenido que darle un poco de conversación al cirujano para llevarme una sin que se diera cuenta—. Después de darle un buen trago, Elías ofreció la botella a la chica. Ella lo aceptó de buen grado, bebiéndose más de la mitad del recipiente.

			—Sabes que por esto te pueden cortar las manos, ¿no es así?

			Elías frunció el ceño.

			—Es una botella de leche, no un Duque de Berranasque.

			—Y esto es un galeón de larga travesía, no la corte de Zaranda. Aquí la leche tiene el mismo valor que el oro. Probablemente sea el desayuno de los oficiales de la Aletheia. Me costaría creer que no las tuvieran contadas.

			Elías comenzó a toser toda la leche que no le salió directamente por la nariz. Lenae reaccionó riéndose y dándole varios golpes en la espalda.

			—Creo que debería empezar a pensar mejor las cosas que hago, antes de... bueno eso; hacerlas —dijo Elías, retomando el aire.

			La joven, entonces, recogió la botella medio vacía, la tapó de nuevo con el tapón de corcho y miró hacia el puente de mando.

			—¿Qué haces? —preguntó Elías.

			—Espera... espera... —dijo, como si hablara para sí misma—, Ahora.

			Lenae lanzó la botella tan lejos como pudo y esta desapareció entre los cúmulos. De inmediato, Elías se levantó y miró hacia abajo, probablemente en busca de alguien que se hubiera cerciorado de la trayectoria del singular proyectil.

			—Todo bien. Será nuestro secreto —sonrió Lenae, mientras se sentaba de nuevo y le daba otro mordisco a la galleta.

			Elías le devolvió una sonrisa nerviosa, aún encaramado a la baranda. —Gracias.

			Pese a que tenía muchas ganas de sentarse al lado de Lenae, el paisaje desde la cofa era aún más imponente; por lo que se quedó mirándolo el tiempo suficiente como para que la chica volviera a hablar.

			—Es bonito, ¿verdad? —preguntó con un deje algo tristón.

			—Es precioso —contestó Elías—. Me alegro de que hayas cambiado tu turno. De noche no habríamos podido disfrutar de esto. Al menos, no así.

			El viento, aún más evidente a esa altura, movía el pelo rubio de Elías, empapándole la cara con una gratificante frescura. Sin embargo, pareció también tratar de avisarle del prolongado y repentino silencio de Lenae tras esa última frase.

			—No sé por qué, tengo la sensación de haber dicho algo malo —sugirió Elías, girando la cabeza hacia el otro lado de la cofa, donde la chica apoyaba su espalda. Esta dejó con cuidado a un lado los restos del desayuno y se levantó para ponerse junto a él.

			—No pasa nada. El caso es que... mi padre me habló de estos cañones en incontables ocasiones. Nunca antes los había visto con mis propios ojos y, sin embargo, siempre había imaginado que la primera vez que los vería sería a lomos de Cira.

			—¿Cira era tu búho? —preguntó Elías con un cuidado tono de respeto.

			Lenae asintió, sin dejar de mirar el paisaje. —Que hayamos llegado hasta aquí solo puede significar que ya estamos cerca de Vae Eruna.

			Elías agachó la mirada, consciente de que el último deseo de la joven era regresar a la antigua capital de Vaeria.

			—Estas cascadas te podrán parecer elevadas... Sin embargo, mi padre me contó que la mayor parte del año prácticamente doblan su altura. —Lenae miró al cielo, buscando un último reflejo de Sineia y Baneia en la luz de la mañana—. Quedan tres días para las lunas llenas. Por eso la marea está así de alta.

			Elías miró a la chica, sonriendo.

			—"Una noche para cada una, una noche para las dos" —recitó, tratando de animarla. Parecía que había pasado un lustro desde aquella vez que Liz se lo dijo a él, sobre el tejado del observatorio. Entonces, su amiga fue capaz de levantarle el ánimo. Quizá él pudiera hacer lo mismo con Lenae—. Deberías animarte; cuando llegue esa noche podrás pedir un deseo. Estoy seguro de que...

			—Los vaerû no pedimos deseos en noches de lunas llenas —interrumpió Lenae, disgustada—. Eso es una costumbre gensena. —Elías estaba seguro de haber metido la pata. Era como un sexto sentido que había desarrollado desde que tenía estas conversaciones con Lenae. Pese a que su intención siempre era la de ayudar o, por lo menos, mantener una cordialidad con la chica, se había convertido en un especialista en decir la frase más inadecuada en el momento más inoportuno. 

			—¿Sabes por qué la llaman la Ciudad de las Mareas? —continuó Lenae, con voz triste—. Como te conté, Vae Eruna se encuentra en un valle rodeado por una infranqueable cordillera de cumulonimbos. La única manera de acceder a ella es por aire. A no ser claro, que quieras rodear la cordillera y pasar por el Golfo de Êgora.

			—El Golfo de Êgora es donde dijiste que tuvo lugar la batalla en la que aparecieron los primeros titanes, ¿no es así? —preguntó Elías.

			—Así es. Ya entonces era una zona ampliamente militarizada por nuestra estratería. Pero desde aquel día no hicimos si no reforzar aún más la seguridad de la que era la entrada más factible a nuestros estratos.

			Elías notó el énfasis en las palabras de Lenae.

			—¿Cuando dices la entrada más factible es porque hay otra?

			Lenae asintió.

			—Y es evidente el por qué Vicente ha elegido esta ruta. Además de ser la más rápida, a día de hoy, el Golfo de Êgora está flanqueado por una fortaleza gensena a un lado y una propia vaerû al otro. Cualquiera de las dos naciones impediría el paso de la Aletheia. —Lenae negó con la cabeza—. No... la mejor opción era tomar la misma decisión que tomó el rey de Genses hace veinte años. La batalla de las Lunas Carmesí tiene ese nombre porque ocurrió una noche de lunas llenas. La única noche en que las mareas son tan altas que descubren un acceso alternativo a nuestra antigua capital. Aquella noche, toda la armada gensena llamó a nuestras puertas. Por supuesto, acompañada de esos diablos alados. Lo de carmesí viene por toda la sangre que se derramó. Dicen que ni las lunas pudieron salvarse de teñirse de rojo.

			Elías miró a Lenae sin saber muy bien qué decir.

			—La noche en que Vae Eruna cayó... —continuó Lenae, acompañando sus palabras de una pausa que intentaba ocultar el dolor bajo una fina capa de indiferencia—. Una noche para celebrar y acompañar de deseos el folclore genseno... También dicen que la historia la escriben los vencedores. En nuestro caso, tenemos muy poco que relatar y mucho menos que celebrar.

			—Lenae, lo siento —dijo mirándola a los ojos—. No hago más que decir cosas sin tener en cuenta que...

			—No digas tonterías —le interrumpió con una sonrisa—. Gracias a estas conversaciones estás aprendiendo mucho sobre nuestra historia y cultura. Si me hubieran dado una moneda por cada vez que yo metí la pata hablando con Rodrick sobre Genses... —Lenae se fijó en la cara de incertidumbre del chico—. Mi maestro de origen genseno; también mi comandante —aclaró, luego miró hacia la popa de la nave y dejó escapar un suspiro—. Él jamás nos habría permitido poner un pie en Vae Eruna... Si te digo la verdad, aún tenía la esperanza de que no nos diera tiempo a llegar antes de la noche de lunas llenas. Que a Nerón no le quedara más remedio que ordenar el cambio de rumbo y retomar el inicial a la nueva capital de Vaeria.

			Elías siguió la dirección de los ojos de Lenae para ver a qué se refería. El capitán estaba en el coronamiento de popa, manteniendo una posición inalterable hacia los rastros de oleaje, mezcla de agua y estratos que iban dejando atrás.

			—¿No debería estar en la proa? —dijo, apoyando la barbilla sobre sus brazos, consciente de que era mejor cambiar de tema—. Si tan importante le es nuestro destino, tiene más sentido estar pendiente de lo que está por llegar que de lo que vamos dejando atrás...

			—Lo hace cada amanecer, como un reloj —contestó Lenae—. Cuando hacía turnos de noche y venía mi relevo con los primeros rayos de sol, él ya estaba allí, mirando hacia popa.

			—Quizá esté pendiente de la amenaza que aquel loco predijo cernirse sobre nosotros. Por cierto, ¿sabes cómo acabó todo eso? He oído que sigue entre cadenas en la bodega.

			Lenae frunció el ceño y, de nuevo, Elías tuvo esa familiar sensación de haber abierto demasiado la boca.

			—Aún no sabemos nada. El capitán me dejó hablar con él. Pero fue como darse cabezazos contra una pared. —Lenae se quedó pensativa durante unos segundos, como si tratara de recordar algo. Luego abrió los ojos de par en par. —¡Hablando de locos y traidores! Tu sospechoso hombre de un solo ojo se llama Barry Swanson y ha resultado ser, como me temía, el oficial de mensajería. ¡Ah! Y no solo eso: además trabaja como enfermero ayudante de Cuecededos, lo que también explicaría la camisa manchada de sangre —dijo, orgullosa. Por el contrario, Elías parecía totalmente decepcionado.

			—Sigo sin fiarme de ese tipo. No le hizo ninguna gracia que viera lo que estaba haciendo.

			—Su trabajo es enviar botellas mensajeras. Si me preguntas a mí, recelar de cualquiera que tenga el más mínimo interés en ver el contenido de esos mensajes, es hacer bien tu trabajo. Además —dijo volviendo a dirigir su mirada hacia popa—, parece ser que Vicente confía en él. No le dio ninguna importancia a tu relato cuando se lo transmití.

			Elías suspiró. No estaba seguro de si le decepcionaba más la idea de que su sospecha sobre el traidor de la Aletheia estuviese infundada o que el capitán no le hubiera dado ninguna importancia a sus palabras. Después de todo, su plan era tener una conversación con él en cuanto se diera la posibilidad.

			—Supongo que tienes razón.

			—De todas formas, hay algo que me llama la atención... —Lenae, por un momento, pareció dudar si debía acabar la frase.

			—¿Hablas de lo del traidor? —insistió Elías.

			—No, de Vicente. Nada importante... Es solo que, si te fijas, no mira por el catalejo. Ni siquiera parece mirar hacia el horizonte. Mira siempre hacia abajo. Como si aquello que le preocupara estuviera en la profundidad de los estratos.

			Elías entrecerró los ojos, esforzándose en confirmar lo que Lenae acababa de decirle. Era cierto, el capitán parecía estar apoyado en la baranda con la cabeza agachada.

			—Supongo que es otra de sus excentricidades —dijo la chica, negando con la cabeza para quitarle importancia—. Pese a parecer uno de los pocos hombres sensatos de esta nave, es difícil que alguien siga completamente cuerdo tras haber vivido todo lo que la dotación de la Aletheia habrá vivido durante sus travesías.

			Esas últimas palabras no hicieron si no aumentar el ansia de Elías por hablar con Vicente Nerón. Uno de los lugares que la Aletheia había tenido que visitar, sin duda, tenía que haber sido Tritia.

			—Necesito hablar con él —dijo con tono serio, casi sin darse cuenta de cómo las palabras salían de su boca.

			—¿Con Nerón? ¿Para qué?

			—El capitán tiene la llave a mi intravisión, estoy seguro de ello. Es decir, no estoy seguro de que pueda abrir mi intravisión si hablo con él —rectificó—. Pero estoy seguro de que esa es mi única posibilidad. Soy un tritón; esa es toda la información que tengo sobre mi... sobre mis orígenes.

			—Por las lunas, Elías... —dijo Lenae, perpleja—. Los tritones no existen. Son solo cuentos de niños.

			—Cuentos que me contaba mi padre cuando era un niño, para ser más exactos. Cada vez que le preguntaba por qué tenía el pelo negro, por qué no había nadie más como yo, me contaba el mismo cuento: el de la isla de Tritia, en la que habitaban hombres y mujeres de pelo negro; llena de misterios por resolver. El protagonista de ese cuento siempre era un niño —explicó Elías—. Y sé que, en el fondo, lo hacía solo para que empatizase con las aventuras de aquel niño: para que viera que detrás del color de mi pelo no había alguien horrible o terrible, si no alguien diferente y especial. Pero, con el tiempo, yo mismo fui creando mi propio cuento: el del niño de Tritia que un día un genseno encontró, comiendo de la basura de un callejón de Meremouth. No sabía hablar, apenas se mantenía en pie... Estaba a miles de millas de su casa; sin acompañante, sin ninguna explicación que diera sentido a su presencia en aquel lugar. Así empezaba siempre el cuento... —La voz de Elías sonó monótona y ensimismada. Lenae, tras escuchar atentamente el relato, agachó la cabeza—. No te equivoques... —continuó Elías—. No te cuento esto para darte pena. Te lo cuento porque hoy por hoy es la única cosa a la que puedo agarrarme para convertirme en animista. Si de verdad soy un tritón, el único que puede darme alguna información que me ayude a rememorar el principio del cuento es Vicente Nerón.

			—Es que... —Lenae pareció dudar sobre cómo continuar—. Lo siento, es que me cuesta mucho creer esa historia. Estoy segura de que hay otra forma de que abras tu intravisión. —La chica se acercó a Elías al ver que este no reaccionaba y le puso una mano en el brazo, asomando su cabeza por delante de su inalterable mirada—. Pero si de verdad es tan importante para ti, podrías venir conmigo cuando acabe el turno. Después de todo, tenía previsto hablar con él esta tarde.

			—¿De verdad podrías hacer eso? —preguntó, inseguro. Sabía de sobras que la presencia de un no oficial más allá de la escala que daba acceso al alcázar estaba terminantemente prohibida. La única vez que se había saltado esa norma fue por mediación de Gonzalo.

			—¿Bromeas? Estoy deseando hacerlo... —contestó Lenae con una sonrisa triste—. Aprovecharme de mi condición de asilada política en este barco para incomodar al capitán es mi especialidad.

			Elías asintió con la cabeza, agradecido. Luego se quedó unos segundos mirando de reojo a la chica, disimulando, como si siguiera centrado en el idílico paisaje. Se estaba muy bien allí arriba. Aquella cofa se había convertido en su lugar preferido. Sus conversaciones con Lenae eran un soplo de aire fresco capaz de competir con la propia brisa estrática que las acompañaba. 

			Tan solo unos toques de campana podrían interrumpir ese momento de paz. Por supuesto, eso es lo que escuchó.

			—Tengo que irme, si llego tarde al trabajo y Gonzalo se entera de que es porque he estado contigo me matará.

			Lenae arqueó una ceja.

			—¿Y qué problema tiene ese monje conmigo?

			Elías comenzó a sonrojarse.

			—Ya conoces las excentricidades de la dotación de esta nave.

						  

			* * * *

			  

			Aquella mañana transcurrió con mucha más tranquilidad de la que Elías esperaba. Prácticamente nadie se acercó al camarote de Gonzalo y las balas de cañón estuvieron la mayor parte del tiempo arrinconadas en el suelo del pasillo contra los tobillos del chico. Al parecer, la ausencia de gente tenía que ver con algún tipo de jolgorio que se estaba dando más allá del casco de algaparda. Quizá algún destacamento de estrateros estuviera faenando en los cúteres, aunque a Elías no se le ocurría qué utilidad podría tener en un lugar tan característico como aquel por el que estaban navegando. Una cosa era cierta; el oscilamiento de la nave era diferente y, gracias a él, Elías había aprendido a distinguir cuándo esta estaba varada o en movimiento.

			«La Aletheia ha echado el ancla...»

			Cuando la puerta se abrió, de inmediato levantó las balas de cañón con un ya más que practicado disimulo. El último estratero se despidió de Gonzalo y se llevó los nudillos a la frente al pasar al lado de Elías. El monje asomó la cabeza.

			—Dame unos minutos y nos vamos —dijo antes de volver a cerrar la puerta. 

			Elías se quedó, fastidiado, con las balas de cañón entre sus brazos. Afortunadamente, Gonzalo cumplió en el tiempo prometido y la puerta se volvió a abrir. Pero, cuando Elías fue a entrar para dejarlas, lo inesperado de la estampa hizo que estas salieran rodando por el suelo del camarote.

			—¡Por Ceres, Elías! ¡Casi me dejas sin un pie! —El monje, una vez más, estaba desnudo. Pero al menos, esta vez, había tenido la decencia de cubrirse de cintura para abajo con una toalla.

			—¿Por qué?... —preguntó Elías, haciendo un aspaviento con los brazos y poniendo los ojos en blanco.

			—¿Por qué, qué? —replicó Gonzalo.

			—¿Por qué te has desnudado? Tenemos que ir a comer.

			—La comida puede esperar. Hoy es un día especial. ¿No has visto dónde estamos? Es el lugar perfecto para darnos un buen baño.

						  

			* * * *

			  

			Elías siguió al monje hasta la cubierta y enseguida entendió el jolgorio. Varios hombres se desnudaban y tiraban sus ropas en los cestos que otros tantos recogían. Algunos ya estaban como su madre los trajo al mundo: a exceptuar por los pañuelos que llevaban, atados por el cuello, cubriéndoles la boca. Luego se subían en un velacho anudado a un aparejo que los hacía descender por la borda, formando una improvisada piscina al llegar a la superficie del mar.

			—Vamos, quítate la ropa y tírala al cesto —le dijo el monje mientras se cubría la boca con un pañuelo—. Te darán otra limpia al volver a subir.

			Elías frunció el ceño; luego miró hacia la cofa, nervioso. Gonzalo se percató de la reacción del chico pero, antes de que pudiera seguir la dirección de su mirada, este habló:

			—Es que no me siento muy cómodo bañándome en grupo.

			—¡Oh! ¡Discúlpeme, mi señor! —dijo Gonzalo, con tono sarcástico—. ¿Le preparo el agua en el baño de oficiales, entonces?

			—Eso es otra cosa que no entiendo. Después de todo, eres un oficial. ¿Por qué ibas a querer bañarte con los demás estrateros?

			—La dotación de este barco es mi familia, zagal. Conozco todos sus secretos. Y la única forma de que se sientan cómodos contándomelos es precisamente que ellos me vean a mí como una persona en la que pueden confiar: uno más de los suyos. —El monje, por un instante, se quedó pensativo—. Además, ¿por qué diablos tendría que darte explicaciones?

			Elías observó a su alrededor, aumentando su incomodidad por momentos. Entonces, uno de los estrateros que cargaba con un gran cesto de ropa sucia se dirigió a él, ofreciéndole un pañuelo.

			—Muchacho, ¿vas a darme tu ropa? No tengo todo el día.

			Elías suspiró, se anudó el pañuelo al cuello y comenzó a desnudarse, sin quitarle el ojo a la cofa.

			«Ella está pendiente de otras cosas. Su trabajo es mirar más allá de la Aletheia», no paraba de repetirse.

			Los dos se subieron a un nuevo velacho, sentándose junto a otro grupo de unos cinco o seis hombres. Elías era la nota disonante, tratando de cubrirse en la medida de lo posible. Por el contrario, algunos estrateros se reían al ser zarandeados los unos contra los otros, ya que la vela se llenaba como una bolsa de viento. Otros se colgaban, divertidos, desde los propios cabos, soltando barbaridades a gritos sin ningún temor a mostrar sus vergüenzas. Gonzalo, por supuesto, sonreía como si estuviera disfrutando de cada segundo que le ofrecía la peculiar situación. El ruido de las poleas se detuvo cuando la vela se abrió y la mezcla de estratos y agua les cubrió el pecho. Pese a que estaba helada, una sensación de tranquilidad embargó a Elías al ver que las nubes le proporcionaban cierta privacidad.

			—¿No es maravilloso? —preguntó Gonzalo—. El hombre y la naturaleza. 

			Lo cierto era que el paisaje del cañón de cúmulos, con las cataratas de agua fundiéndose entre los estratos, era tan bonito visto desde abajo como desde la cofa. Si no fuera porque el frío estaba haciéndole tiritar, hasta se habría planteado darle la razón al monje.

			—Espera —dijo, y de algún sitio sacó un pequeño frasco con un poco de esencia. Se lo puso bajo el pañuelo, se bebió su contenido y volvió a sumergir los brazos entre los estratos.

			El agua comenzó a calentarse poco a poco.

			Los estrateros se rieron al notarlo; algunos incluso comenzaron a corear el nombre del monje, agradecidos, entre chapoteos.

			—Esto es lo primero que tienes que enseñarme a hacer cuando abra mi intravisión —le dijo Elías.

			—¿En serio? Pues sí que te conformas con poco. Los otros estudiantes que he tenido en el pasado siempre han querido empezar con aprendizajes más... destructivos; saber cómo crear y manipular el fuego, por ejemplo. —Entonces chasqueó los dedos y una pequeña llama comenzó a flotar a unos pocos centímetros. Jugó con ella como si se pasara una moneda entre los nudillos, antes de agitar la mano para apagarla.

			—Eso también podría serme útil, llegado el momento —sonrió Elías.

			—Estoy seguro de ello —contestó Gonzalo, visiblemente complacido—. ¿Cómo llevas tu intravisión?

			Elías se recostó un poco sobre el velacho, sumergiendo su nuca en el agua y apartó las nubes para que no le costara tanto respirar. El cielo estaba prácticamente despejado. Solo unos finos cirros acompañaban al sol radiante del mediodía.

			—Tengo la sensación de que me falta poco para lograrlo —dijo con un tono de confianza.

			Gonzalo le examinó, mostrando algo de incertidumbre.

			—Mmhh... La última vez que te vi enfrentarte al barreño no estabas tan convencido. ¿Qué es lo que ha cambiado?

			—Digamos que tengo un plan. No es una certeza, pero creo que sé cómo puedo encontrarme a mi mismo. Aunque.. —Elías dudó por un momento sobre cómo formular la siguiente frase—. Esta tarde no iré a tu camarote. Necesito que me dejes intentarlo a solas, de otra manera. Si no, no funcionará.

			Gonzalo arqueó una ceja.

			—¿Puedo preguntar por qué?

			—Si te lo digo no me dejarás hacerlo.

			—No creo que esa sea la mejor manera de conseguir que tu maestro confíe en ti, zagal —observó Gonzalo, visiblemente intrigado.

			—Mi maestro no puede permitirse un animista fracasado en su currículum. Si esta es la única manera de poder continuar con mi adiestramiento, creo que mi maestro debería ser más flexible.

			Gonzalo lanzó una mirada acusatoria hacia la cofa.

			—Y supongo que ella es la que te ha metido eso en la cabeza —lamentó el monje.

			Elías tragó saliva. Después de todo, no le interesaba herir el ego de Gonzalo haciendo comparativas entre los consejos de uno u otro.

			—Hay dos animistas en esta nave. Por mucho que uno sea más experimentado que el otro, rechazar la ayuda de uno de ellos es un lujo que no me puedo permitir —contestó Elías.

			Gonzalo sonrió.

			—Nunca des por hecho cuántos animistas hay en un lugar. Se les da muy bien ocultar sus artes.

			Elías frunció el ceño, extrañado por esa última afirmación. Pero, antes de que pudiera preguntar, un estratero cayó de uno de los cabos que sujetaban la piscina, metiéndole la cabeza a Gonzalo bajo el agua y, a la vez, formando un gran oleaje que hizo tambalear al resto de los que estaban disfrutando del baño. Todos rieron.

			—Supongo que le he sobrestimado, caballero. No esperaba cogerle por sorpresa con tanta facilidad —dijo el estratero con un tono irónico.

			Gonzalo, que tenía la cabeza empapada, comenzó a recogerse pacientemente el moño.

			—Lo que habéis infravalorado, mi señor, es mi capacidad de reacción ante semejante fechoría —contestó el monje con una sonrisa maliciosa. Entonces se puso en pie sobre la inconsistente tela, con una asombrosa facilidad. Elías, que se veía venir lo que iba a ocurrir, se agarró a uno de los cabos y apartó la mirada, decidiendo que ya había visto suficientes traseros por un día. Gonzalo levantó los brazos y empezó a gesticular como si estuviera amasando pan. El agua y los estratos comenzaron a arremolinarse, llevándose con ellos a todos los estrateros sobre una corriente de giros que no parecía acabarse nunca. Y, una vez más, todos rieron.

						  

			* * * *

			  

			Unas horas antes de que el sol comenzara a ponerse por la popa de la Aletheia, Elías y Lenae se acercaron a las escaleras del alcázar, siendo recibidos por dos estrateros que no tardaron en impedirles el paso.

			—Él no —circunscribió uno de ellos.

			Lenae suspiró.

			—Señores, saben de sobra quién soy y saben de sobra que voy a pasar: con un acompañante o con todos los que desee. Así que podemos hacerlo a las buenas o a las malas.

			Elías miró a la joven, asombrado por la decisión en sus palabras. Los hombres, por el contrario, se miraron entre ellos con cierta indecisión.

			—¡Dejadles subir! Yo me encargaré de ellos —se oyó decir desde arriba. Harry Barker, ataviado con su elegante uniforme de guardaestrata, parecía mucho más imponente desde esa posición pese a su pequeña estatura.

			—¡Sí, señor! —Los estrateros se apartaron de inmediato y volvieron a su protocolaria postura de rigidez. Lenae sonrió y subió las escaleras, seguida de un inquieto Elías.

			—Mi señora... Como siempre, empecinada en hacernos la vida más difícil —dijo Harry—. ¿Qué asuntos le traen a usted y al señor Black por aquí?

			Lenae dejó escapar una sonrisa de complicidad.

			—Como siempre, hablar con el capitán sin pedir cita previa.

			Harry miró a Elías.

			—¿Gonzalo lo sabe? —le preguntó.

			—Hay pocas cosas que Gonzalo no sepa sobre lo que se cuece en esta nave, señor —contestó Elías.

			Harry rió.

			—Tienen unos veinte minutos antes de que llegue el teniente De la Vega. Aprovechen ahora que el capitán está solo en su cabina. Pero si les preguntan, yo me negué a dejarles pasar.

			—Por supuesto —contestó Lenae.

			Ambos se llevaron los nudillos a la frente y agacharon la cabeza en señal de respeto, antes de seguir andando hasta la puerta de la cabina.

			El capitán tardó unos segundos en responder, pero finalmente fueron invitados a entrar por un enérgico "¡Adelante!"

			Lenae fue la primera en cruzar la puerta y hacer una reverencia. Vicente recibió a la vaerû con una alegre mueca, mientras se ponía su pesada casaca.

			—Mi señora, no la esperaba. Como de costumbre, supongo —dijo—. Pero he de decirle que si viene a conversar sobre nuestro inquilino en la bodega, poseo poco tiempo para hacerlo. Como sabrá, estamos cerca de alcanzar nuestro destino. Debemos preparar el desembarco y...

			El capitán se quedó callado y su sonrisa se apagó como si la mismísima noche hubiera llegado por sorpresa. Elías cerró la puerta tras de sí, haciendo también una reverencia.

			«Esa mirada... otra vez».

			—Señor Black, a usted sí que no le esperaba —dijo forzando un semblante de incómoda normalidad.

			—Discúlpeme, señor; no quería interrumpir un momento tan importante como este —contestó Elías con sinceridad.

			Lenae se dirigió a los ventanales del escritorio. Vicente la siguió con la mirada.

			—Supongo que ya no hay marcha atrás —dijo la joven.

			—Vamos a tratar la situación con el más absoluto de los respetos. No se preocupe. Sabemos la carga emocional que todo esto conlleva para usted. Haremos lo que hemos venido a hacer y reanudaremos nuestra travesía hacia... —de nuevo, el capitán se calló, cohibido por la presencia de Elías. Lenae se dio la vuelta, influida por el repentino silencio.

			—No se preocupe por Black. Bien le es sabido nuestro destino. En realidad, sabe mucho más de lo que usted piensa. Así que puede hablar con libertad.

			—No pretendo ofenderla, mi señora, pero esta es la cabina del primer oficial de una nave de guerra. Y bastantes normas nos hemos saltado ya. Así que me reservaré el derecho a decir solo lo que considere oportuno.

			Lenae agachó la cabeza.

			—Lo siento, no quería parecer impertinente. Ya conoce de sobras mi inaptitud para la política.

			—Y no lo ha parecido —replicó Vicente, cordial—. Si bien ostento este cargo desde hace más años de los que puedo recordar, mucho más me costaría recordar las veces que me ha perdido la boca en situaciones de suma importancia. Créame si le digo que, en eso, compartimos la misma inaptitud.

			Lenae sonrió, complacida.

			—Pero no puedo evitar pensar que no ha venido para conocer mis planes de desembarco —continuó Vicente—. ¿Puedo, entonces, preguntar el motivo de su visita?

			Lenae le hizo un gesto a Elías, que había permanecido callado en la puerta desde que habían entrado. Este, entonces, reaccionó:

			—Señor, en realidad Lenae solo me está haciendo un favor. Necesitaba hablar urgentemente con usted y, dado que no ostento el cargo necesario para hacerlo...

			—Señor Black, habría sido suficiente con pedirle audiencia a su maestro animista —le interrumpió, sonriente.

			Elías le observó, vacilante.

			—¿Le sorprende que me refiera al señor Vargas de esa manera? Usted no es el único que obtiene informaciones de utilidad en este barco. Por supuesto, estoy al tanto de su adiestramiento. Yo mismo le otorgué el permiso para practicar en el castillo de popa.

			«El capitán está de acuerdo en que me convierta en animista... Entonces, el hecho de que me preste su ayuda podría ser aún más sencillo de lo que pensaba».

			—Discúlpeme, capitán, la comunicación con Gon... el señor Vargas no es siempre sencilla. Yo soy el primer sorprendido con la práctica totalidad de las cosas que hace o dice.

			El capitán de la Aletheia soltó una carcajada.

			—En realidad... mi visita, aunque relacionada con mi adiestramiento, tiene más que ver con obtener otro tipo de información que ansío —continuó Elías, a lo que Vicente asintió, intrigado—. Lo cierto es que... con la extensa hoja de travesías de la Aletheia, me preguntaba si en alguna de ellas pasaron por Tritia.

			—Así es. Aunque hace muchos años de eso —contestó Vicente, con cierto obscurantismo.

			—Entonces, ¿podría hablarme de ellos? De... mi gente —preguntó Elías, temeroso—. ¿Quiénes son? ¿Cómo son? Cualquier información que pueda darme será muy bien recibida.

			Vicente se quedó callado durante unos segundos. Parecía estar intentando identificar algún tipo de complicado galimatías en su cabeza.

			—¿Has dicho tu gente? —preguntó, por fin. A lo que Elías se limitó a asentir con rostro serio y acruciante.

			Tanto él como Lenae asistieron, perplejos, a las siguientes palabras del capitán:

			—Muchacho, los tritones no son tu gente. Quiero pensar que entiendo por qué, en algún momento, has podido creer que eso era así; pero no, no es así.

			Si de verdad había un dios sujetando la pirámide de Genses sobre sus hombros, Elías, en ese momento, fue capaz de entender el sufrimiento que podría conllevar el ejercer de único pilar de la civilización. Pues pudo sentir, durante un instante, todo el peso del mundo sobre los suyos. Desgraciadamente, él no era un dios; no tenía capacidad alguna para soportar la idea de haber vivido otra mentira más. No una como esa. Así que hizo lo más fácil: negarlo.

			—No. No puede ser. Soy un tritón, sé que soy un tritón. Mi pelo...

			—Chico, los tritones tienen el pelo negro. Pero también tienen la piel azabache, doblan tu tamaño, poseen garras y fauces que te harían trizas con la misma facilidad con la que se rompe un papel.

			Elías se sentó en silencio en la butaca para visitas del capitán, frente a su escritorio, y apoyó los codos sobre sus rodillas, sujetándose la cabeza. Lenae dejó escapar un suspiro de empatía.

			—¿Entonces son solo bestias? —preguntó la joven vaerû a Vicente.

			El capitán tardó un momento en dejar de mirar, apesadumbrado, a Elías, para centrarse en Lenae.

			—Gensenos, zarandinos, vaerû... Si algo comparten todas las civilizaciones es la idea de que no puede haber seres más civilizados que el ser humano. No, mi señora, los tritones no son bestias. No son como nosotros, y sin embargo son una civilización tan inteligente y válida como la nuestra. Algo más protectora en lo referente a su cultura, eso sí.

			—Pensé que solo eran una leyenda, historias de abuelas... —dijo Lenae, reticente.

			—El mundo es muy grande, mi señora. Si fuéramos los únicos en él, estaría muy desaprovechado. —El capitán se llevó la mano a su reloj y lo acarició con delicadeza—. Después de todo, para escribir cualquier leyenda solo hace falta una pizca de verdad.

			Lenae, por su expresión, parecía estar intentando poner algo de sentido a lo que estaba escuchando.

			—¿Pero entonces, por qué no tenemos contacto alguno con ellos?

			—Dígamelo usted. Vaeria es la nación más cercana a los mares de Tritia; y tengo entendido que fueron su abuelo y más tarde su padre, los encargados de impedir dicho contacto. La evolución de la navegación permitió a vaerûs y gensenos encontrarse de forma fortuita. ¿Y a qué les llevó eso? Supongo que prohibir las travesías a estratos desconocidos en tiempos de guerra no fue si no una manera de evitar males mayores. Aunque, como he dicho, los tritones no son seres de trato fácil. Probablemente, la decisión de sus antecesores fuera la correcta.

			Elías se levantó de la silla y, sin mediar palabra, se dirigió al espejo del capitán. Allí se quedó; mirando su reflejo. Aunque todo parecía indicar que era lo último que quería hacer; que de no ser plenamente consciente de las consecuencias que eso le habría podido acarrear, lo habría tirado al suelo, rompiéndolo en mil pedazos.

			Vicente se acercó lentamente al muchacho y se colocó tras su espalda, asegurándose de que este podía verle a través del reflejo.

			—¿Quiere que le de un consejo, señor Black? He vivido y viajado lo suficiente como para conocer a todo tipo de personas. Desde ricos nobles que se creen los más absurdos cuentos de niños, hasta estrateros que creen estar contando dichos cuentos de niños, cuando en realidad sus palabras albergan mucha más realidad de la que son capaces de asimilar. Pero solo hay una cosa cierta. El mundo está lleno de ignorantes, y todos tienen una opinión. ¿Quiere conocer la mía? Olvídese de todo lo que le hayan podido decir en el pasado. Usted es un hombre. Como yo y como todos los que estamos en este barco. Tan solo un hombre.

		



			Capítulo 28

		

		
			El despertar

			La oxidada verja, rebosante de algas enredadas y otros tantos matojos mezclados con la hojarasca seca, tapaba un letrero viejo en el que apenas se podía leer “llars”. El candado colgaba, roto, de una de las puertas. Tiró de ella y un chirrido acompañó el surco que el maltrecho bajo hizo en el raíl dibujado en el suelo de roca.

			Avanzó por un camino encharcado, aprovechando las pocas piedras pulidas que asomaban bajo sus pies al apartar la intensa neblina con el movimiento de las botas. Los tres cubrieron sus bocas con las prendas que tuvieron a mano por precaución. A ambos lados se podían ver diversos farolillos de ámbar gastados, que en algún momento se encargaron de poner cerco a los salvajes estratos que ocultaban lo que fue el sendero a través de un bonito jardín. La mansión también había visto épocas mejores, pero sus fachadas de piedra aún transmitían la magnitud de las casas de la nobleza. Tenía dos pisos con amplios ventanales que terminaban en unos inclinados tejados de pizarra con chimeneas. La casa estaba formada por dos alas bien distinguibles y, pese a que del interior no emanaba luz alguna, era fácil imaginar las amplias estancias que la conformaban.

			Subió unos pequeños escalones y se paró frente a la gruesa puerta de algaparda. La mirada, entonces, se le perdió entre los elegantes grabados del blasón que la gobernaba: una águila con las alas extendidas agarrando un collar acabado en una joya con forma de pirámide.

			Entró en la mansión. El recibidor desprendía una fuerte mezcla de humedad y moho, y el suelo parecía quejarse con cada paso que daba. Posiblemente estuviera hecho de irregulares tablones de madera podrida. Era difícil saberlo, pues la misma niebla que protegía los jardines también estaba presente en el interior de la casa.

			Tras el recibidor había una amplia sala cuyas ventanas estaban tapadas por pesados cortinajes llenos de polvo. Prácticamente todo el mobiliario se encontraba oculto bajo sábanas de gran envergadura. Bajo algunas de ellas se podía intuir un sofá de color pardo, justo delante de una alfombra de granate y oro que acababa en una chimenea de piedra. En la esquina más al oeste había lo que parecía un clavicordio demasiado antiguo para poder emitir una sola nota. Su sábana, sin embargo, lo tapaba parcialmente; como si alguien se hubiera sentado recientemente a probar suerte.

			Caminó hasta las cortinas, asegurándose de que el pañuelo le seguía cubriendo la cara, y abrió una rendija de apenas unos centímetros para cerciorarse de que no le habían seguido. Dio media vuelta y comenzó a investigar la estancia. Cada paso que daba levantaba pequeñas olas de estratos grises por encima de sus tobillos.

			Empezó por la chimenea. El mismo blasón de la puerta se encontraba sobre ella, adornando un escudo de armas con dos largas espadas cruzadas. Sin embargo, fue el calor que aún desprendían las ascuas lo que llamó su atención. Era evidente que, quien le hubiera precedido, no había tenido ningún cuidado en ocultar su presencia en la hacienda.

			Se acercó hasta un escritorio. Este sí, se mantenía completamente cubierto pero, sobre la tela blanca, había una lámpara de aceite que, como la chimenea, aún desprendía el calor de haber sido utilizada recientemente. Junto a ella, una pluma se mantenía con equilibrio con su punta sumergida en el interior de un tintero destapado. 

			Giró el engranaje con forma de rueda y la resistencia generó una chispa con el roce, prendiendo la mecha. Fue entonces cuando observó que la misiva que yacía a su lado estaba repleta de manchas de dedos. Le sorprendió, sin embargo, identificar que dichas manchas no eran de tinta, si no de sangre.

			Nervioso, desdobló la misiva y comenzó a leer, esperándose lo peor:

			Jack,

			El plan ha funcionado. Alexander hará todo lo posible por recuperar a Irene.

			Nos vemos a las dos en Irving Rd, junto a la estatua de Bynder.

			Te quiero,

			Katherine

			«No...», pensó, arrugando la misiva y dejando caer todo su peso sobre ella, poniendo la cabeza bajo sus hombros.

			Entonces, un ruido procedente de la parte de atrás hizo que se girara, en guardia, sobre sí mismo. Parecía provenir de la biblioteca de la casa.

			Desenfundó su espada y se acercó lenta y sigilosamente hasta la puerta, tratando de afinar el oído para identificar los sonidos amortiguados que surgían de su interior.

			Agarró el pomo y, de repente, la puerta cambió. Sus elegantes formas y hendidos se convirtieron en rudimentarias tablas que, pegadas, formaron un tosco portón. Su misma algaparda se extendió por las paredes construyendo un pasillo delgado y mal iluminado.

			Elías, entonces, reconoció aquel lugar: era la bodega de la Aletheia. Los sonidos se volvieron cada vez más fuertes. El último incluso consiguió que diera un paso atrás, asustado. Abrió los ojos de par en par. El portón palpitó astillándose con violencia. Un segundo después, ya tenía los brazos cubriéndose la cara, intentando protegerse de la explosión.

						  

			* * * *

			  

			Elías se despertó, jadeante; seguro de que no habían sido los toques de campana, que ahora hacían levantarse de sus coys a los estrateros, los que le habían despertado a él. Estaba sudoroso y tenía el corazón desbocado. Pero apenas podía recordar nada más allá del hecho de haber tenido una pesadilla.

			El estratero que había dormido a su lado le observó, disimuladamente, mientras se ponía la camisa y los pantalones. Pero, como cualquier otro integrante de la dotación, desde que llegó a la Aletheia, no le dijo nada. Como cada mañana, se dio prisa en descolgar y recoger su coy y se marchó.

			Pese a pensar que había mantenido correctamente oculta su identidad hasta el momento de haberse teñido el pelo, hacía tiempo que Elías tenía la sensación de que algo iba mal. No esperaba hacer amigos allí; incluso llegó a pensar que tendría algún que otro problema por haberle robado su ducado a un estratero popular entre los hombres. Sin embargo, hacía ya unas semanas que se había enrolado y, desde entonces, todo el mundo parecía evitarle.

			La Aletheia era un lugar demasiado pequeño para tanta gente. Y Elías tenía experiencia en pasar tiempo en lugares demasiado pequeños para la gente que los habitaba. Las palabras se transmitían con facilidad y los secretos duraban poco.

			«Tan solo un hombre». Aquella frase sonó, solemne, en su cabeza. Si de verdad era tan solo un hombre, ¿por qué seguía condenado a vivir una vida de rehusamiento?

			Se levantó y se vistió. Recogió su coy y, por primera vez, no echó de menos su libro de animismo. No tenía ningunas ganas de enfrentarse a otro día mirando su reflejo. Por no tener, no tenía ganas de ver a nadie. Sin embargo, ese era el peor lugar para intentar ocultarse del mundo.

						  

			* * * *

			  

			Pasó la mañana, cabizbajo y ensimismado, apoyado en la pared del pasillo de algaparda que daba acceso al camarote del monje. De vez en cuando ponía el pie para hacer de cuña de las dos balas de cañón, cuando estas intentaban escaparse con el mecer del barco.

			Fueron pocos los estrateros que se acercaron al consultorio de Gonzalo. Pero este solo salió del camarote cuando el toque de campana indicó la hora de comer. Le ofreció ir con él, pero Elías le rechazó con un goteo de escuetas palabras. Cierto era que no tenía hambre, aunque más cierto era que no tenía fuerzas para enfrentarse a la agudeza del monje.

			Se adelantó hasta la cocina para coger un mendrugo de pan y regresó a la esquina de los sollados, donde normalmente amarraba su coy. Allí se sentó, a la sombra, intentando ocultarse del mundo.

			«¿Por qué, Theodore?», le preguntó en su cabeza con resquemor. ¿Por qué había vivido una mentira durante toda su vida? ¿Y para qué? Su familia había muerto. No por su mal hacer a la hora de ocultarse, si no por el mal hacer de la persona que llevaba toda la vida ocultándole.

						  

			* * * *

			  

			Ignoraba cuántas horas llevaba con los brazos sobre las rodillas y la cabeza escondida entre ellos, pero el dolor de su espalda le indicó que no podían ser pocas.

			Un grupo de estrateros se repartía por los sollados, fregando paredes y suelo. Otros tantos se dedicaban a examinar los cañones, asegurando su mantenimiento y amarre. Pese a que Elías había terminado su turno, aquellos hombres parecían juzgarle con la mirada, incomodándole por estar allí sin hacer nada.

			Lo correcto habría sido regresar a la cabina de Gonzalo, pero lo último que le apetecía ahora era volver a verse reflejado en el barreño.

			«Quizá Lenae esté aún en la cofa...»

			Se levantó y se dirigió hacia la escalas que daban acceso a la cubierta. Sin embargo, a falta de dar un par de pasos para ser recibido por el frío de la tarde, un sentimiento de vergüenza se adueñó de él. Lenae fue la primera en escuchar las ridículas teorías de Elías. También había estado presente en el momento en el que el capitán de la Aletheia las había echado por los suelos. Ella fue la que le dijo que sus historias no tenían ni pies ni cabeza. Se sentía estúpido y humillado, y hablar con la persona que intentó avisarle de ello no habría hecho si no humillarle aún más.

			Dio media vuelta, con la intención de regresar a su rincón y pasar allí el resto de la tarde hasta que fuera la hora de volver a amarrar los coys. Desgraciadamente, un estratero ahora se afanaba en limpiar aquella zona.

			«¡Por Ceres! ¿Es qué no hay ningún lugar en todo el barco donde pueda estar solo?»

			Entonces, la imagen apareció en su cabeza, con la misma facilidad con la que la había soñado: aquel pasillo poco iluminado que terminaba en una rudimentaria puerta de algaparda.

			«La bodega...», pensó. Probablemente ese fuera el lugar más solitario de toda la nave.

			Regresó a las escaleras y, esta vez, las tomó en dirección descendente. Pero, cuando fue a cruzar el umbral de la segunda batería, una voz llamó su atención:

			—¡Chico! ¡Eh, chico!

			Un hombre le gritaba mientras agarraba con ambos brazos una viga gruesa de madera que atravesaba verticalmente el techo.

			—¿Puedes echarme una mano con esto? —le reclamó con la cara roja como un tomate.

			Elías, perplejo por el hecho de que alguien que no fuera Gonzalo le hablara allí adentro, asintió con la frente y, corriendo, se acercó hasta el estratero. El pañuelo le cubría una cabeza que, por el poco volumen del mismo, no podía ocultar el hecho de que no tuviera ningún pelo. Sin embargo, su frondosa barba blanca y las arrugas de su cara delataban a un hombre que, pese a tener una fuerte complexión, estaba más cerca de los sesenta que de los cincuenta. No era la primea vez que Elías le veía, sin embargo; más de una vez se había cruzado una mirada con él de camino a la cofa. Era el piloto de derrota de la Aletheia.

			—Coloca esa cuña aquí —le indicó, señalando primero con la mirada a un pequeño trozo de algaparda y luego a la hendidura que, sujetando la viga, había aparecido en la junta. Elías obedeció y, entonces, el piloto dejó escapar su presa. La pesada columna de madera se adhirió a la cuña con un fuerte golpe.

			El hombre se apoyó contra la pared del pasillo y dejó escapar un soplido de alivio. Se quitó el pañuelo y, con él, se secó el sudor de la frente. Sus mejillas estaban hinchadas y rojas y su respiración era intermitente.

			—Gracias... —dijo.

			—No hay de qué —respondió Elías.

			El piloto, entonces, pareció examinarle de arriba a abajo.

			—Eres el chico de Gonzalo, ¿no es así?

			—Sí —contestó Elías; aunque la idea de ser conocido como "el chico de Gonzalo" no le hiciera la menor gracia.

			—Gaspar Bobadilla —se presentó, estrechándole la mano.

			—Elías Black.

			—Gracias por tu ayuda Elías, casi me dejo una mano con esto —dijo, intentando recuperar el aliento—. Y luego imagínate lo complicado que me habría resultado explicarle al capitán que su piloto se había quedado manco.

			Elías inspeccionó el sólido engranaje de algaparda.

			—¿Sabes lo que es? —le preguntó Gaspar.

			—Sí, señor. Esta columna se llama pinzote —dijo pasando la mano por la superficie de algaparda—, y esta de aquí, horizontal, es la caña. En su conjunto, son las encargadas de transmitir las órdenes de la rueda al timón del barco.

			Gaspar se rió.

			—¡Muy bien! Así es. Parece que sabes más sobre naves de guerra de lo que aparentas.

			—Sobre naves en general, señor —corrigió—. En mi casa me gustaba construir pequeñas embarcaciones. Para ello me nutría de las ilustraciones y explicaciones de varios libros de ingeniería naval. —Luego examinó las diferentes juntas que sostenían el engranaje—. Por supuesto, las que yo construía no eran así de complicadas pero, hojeando por curiosidad, al final te enterabas de cómo funcionaban las naves de mayores dimensiones.

			—Fantástico, fantástico... Me sirve —dijo encogiéndose de hombros—. Ahora hazme el favor, coge ese martillo de allí y ayúdame a fijar las cuñas.

			Elías asintió y los dos comenzaron a martillear los trozos de algaparda en el hueco entre el pinzote y la caña.

			—¿Puedo preguntar qué ha pasado, señor? —dijo Elías, animado por el amistoso acercamiento del piloto.

			—La Aletheia es una vieja guerrera; como lo somos casi todos los que la vimos nacer. Y a los guerreros viejos, con la edad, les van apareciendo cada vez más problemas en las articulaciones —se rió—. En concreto, con la fricción del pinzote, se ha ido formando un surco en la guía hasta el punto de que los giros la hacían temblar de lado a lado y el timón no recibía los movimientos correctamente. —Le dio un fuerte martillazo a la cuña—. Con este parche tengo la esperanza de solucionarlo.

			Elías entre martillazo y martillazo se dio cuenta de que la palabra "parche", a aquella solución, le venía que ni pintada. Parecía más la solución de un novato que la de un profesional.

			—Perdone la indiscreción, señor. ¿Pero no deberían hacer esto los carpinteros de la Aletheia?

			—¿Esos buenos para nada? —alzó la voz, haciendo aspavientos con los brazos. —Me estaban poniendo de los nervios y al final he tenido que echarles de aquí. Podrán ser todo lo carpinteros que quieras, pero no entienden mi relación con esta chica —dijo, acariciando el pinzote—. Yo soy el que habla con la Aletheia. Y esta es mi voz para hablar con ella. Si otros tocan mi voz, me arriesgo a que la Aletheia deje de escucharme. Y no queremos eso, ¿no es así?

			Elías miró, sorprendido, al piloto. —No, por supuesto que no, señor.

			Gaspar se rió a carcajadas y luego siguió dando golpes de martillo.

			—¿Y dices que en tu casa construías embarcaciones, Elías? —cambió de tema—. ¿Eres de algún pueblo costero, entonces?

			—No exactamente... De hecho soy más bien de un asentamiento de montaña; en los cumulonimbos límite de poniente. Solo que, allí arriba, teníamos una buena explanada para navegar.

			—¿Una explanada? —preguntó Gaspar, intrigado. —¿En mitad de un cumulonimbo? No sería tan grande...

			—En realidad la embarcación tampoco lo era. La construí para que navegara mi... hermano pequeño, señor.

			—¡Oh! ¿Tienes hermanos?

			Elías apretó los labios. No tenía muchas ganas de dar explicaciones, así que se limitó a asentir:

			—Sí, señor. Solo uno.

			Gaspar pareció notar el cambio de timbre en su voz.

			—Debe de ser duro estar tan lejos de él... ¿Es tu primera travesía?

			Elías le dio un buen golpe a la cuña. Luego miró al piloto y asintió, intentando no desvelar toda la tristeza que había en sus ojos.

			—Yo tengo una mujer y dos hijas, quizá algo mayores que tú, esperándome en Villafuente. Es un pequeño puerto al sur de Zaranda. —Gaspar dejo de martillear para tomarse un respiro—. Una de ellas está casada, pero la más joven quizá podría interesarte —bromeó; pese a que Elías no supo muy bien cómo reaccionar a esa broma—. O, al menos, tengo la ilusión de que sigan esperándome. Nunca se sabe. La gente como yo... con suerte, regresa a casa una vez al año. Y todas y cada una de esas visitas las afronto con el miedo en los huesos a encontrarme la casa vacía —sonrió.

			«¿Un año?». Elías no se había parado a pensar en el hecho de que los estrateros de la Aletheia pudieran tener familia. Tampoco en el tiempo que podrían estar obligados a servir en la nave antes de poder regresar a sus hogares. No tenía que ser fácil. Quizá él pudiera sentirse afortunado de no tener un lugar al que regresar. Pero, entonces, ¿por qué solo sentía una melancólica envidia?

			—¿Las echa de menos? —preguntó, aunque pareciera una obviedad.

			—Cada día —contestó Gaspar agachando la mirada.

			—¿Y, entonces, por qué eligió esta vida? —preguntó de nuevo, con la inseguridad de, quizá, estar ahondando demasiado en lo personal del tema.

			Gaspar se rió. Aunque parecía más una risa cansada que alegre.

			—Esta vida te elige a ti, chico —dijo—. Antes de servir en la Aletheia era piloto de derrota en un navío de la flota de Zaranda. Y antes de eso dirigí la rueda de un barco mercante. Lo cierto es que... no sé hacer otra cosa.

			Elías miró, apesadumbrado, a Gaspar. En cierto modo, encontraba paralelismos con su propia vida: aquella que él en ningún momento eligió. Al menos, hasta que decidió enrolarse en la Aletheia para seguir a Lenae. Aunque, últimamente, empezaba a tener sus dudas. Fue Gonzalo, en todo caso, el que le empujó a terminar haciendo aquella travesía. ¿Hasta qué punto tenían sus propios actos que ver con la crisis de identidad que estaba sufriendo?

			«Tu verdadero yo, solo aparece cuando agarras el timón de tu vida con fuerza». Las palabras de Theodore aparecieron en su mente; tan sinceras como la verdad que entrañaban; tan dañinas como aquel que las había pronunciado.

			—Creo que ya hemos acabado —dijo Gaspar, examinando la profundidad de las cuñas—. Disculpa si he hecho que te retrases en tus obligaciones. Puedes decirle a Gonzalo que fue culpa mía —sonrió.

			—No... No se preocupe, señor. No iba a la cabina de Gonzalo, igualmente. Me dirigía a la bodega —dijo casi sin pensar.

			—¿A la bodega? —preguntó el piloto, extrañado—. ¿Qué se te ha perdido en la bodega, chico?

			Elías dudó a la hora de responder. Decir que la única razón por la que se dirigía a la bodega era para poder estar solo no habría sido inteligente.

			—En realidad yo...

			Gaspar pareció entender, por su reticencia, que Elías no quería comunicar su propósito.

			—Mira chico, entiendo que ese monje te esté dando mucho mal. Yo mismo me escaquearía si estuviera en tu lugar. Pero la bodega no es el mejor lugar para hacerlo. Tenemos a un hombre apresado ahí adentro por haber armado un buen jaleo.

			Elías se quedó aún más atontado tras dicha revelación. Era cierto: aquel extraño hombre de la gabardina estaba en la bodega y él lo sabía. ¿Cómo era posible que lo hubiera olvidado?

			—Disculpe, señor. Tiene usted toda la razón. Me había olvidado de eso completamente. Será mejor que regrese a mis obligaciones, después de todo.

						  

			* * * *

			  

			La humedad en los sollados aquella noche era mucho más evidente. Los tablones del techo de algaparda se cernían sobre Elías como únicos acompañantes de su desvelo. Tras su conversación con Gaspar Bobadilla, Elías había regresado a su rincón, incapaz de encontrar otro lugar mejor en el que refugiarse de Lenae y Gonzalo. Finalmente, el toque de campana que anunciaba el turno de noche le permitió unirse al resto de estrateros en un profundo sueño que nunca llegó. Ni siquiera llegaron las pesadillas a las que últimamente se estaba acostumbrando a tener, para luego no recordar. En su lugar, una subyacente frustración parecía querer acompañarle hasta que amaneciera.

			Había intentado por todos los medios no llorar. Afortunadamente, la poca luz que se filtraba a esas horas no había sido suficiente para evidenciar su fracaso. Se secó con los puños sus ojos enrojecidos y se reincorporó sobre el coy. Bajó de un salto y se puso la camisa y los pantalones de lino, ajustándose el cinto de tela. Seguía oliendo a limpio. No era la primera vez que se cambiaba de ropa desde que se unió a la dotación de la Aletheia. Tampoco era la primera vez que se había aseado; pues en los retretes de proa también había un barreño con agua para hacerlo. Pero el baño del otro día, sin duda, le había otorgado una sensación de pulcritud mucho mayor. Su recién estrenada higiene, por supuesto, no supuso un gran consuelo a su carencia de personalidad.

			Agachado, sorteó el resto de coys hasta acceder a las escaleras que daban acceso a la cubierta de la nave. De inmediato tuvo que llevarse las manos a los brazos, pues fue recibido por una noche gélida. Una noche, eso sí, de cielo estrellado y despejado, brisa leve, y vigías silenciosos.

			Alzó la cabeza en dirección a la cofa que coronaba la mayor. En el lugar de Lenae se encontraba un estratero al que ya había visto alguna vez; lo cuál no hizo si no aliviar un poco su vergüenza.

			Llevaba toda una vida batallando con la idea de ser un tritón y, sin embargo, solo había necesitado un día siendo "tan solo un hombre" para añorar su antigua identidad. Al menos, antes, tenía un pasado; un origen. Ahora era tan solo un hombre con todo el peso de aquellas palabras. Había vivido una mentira y ya no le quedaba nada a lo que agarrarse.

			Miró a abajo, más allá de donde terminaba el casco. La luz de una Baneia grande y prácticamente llena también parecía querer ser cómplice de su fracaso pues, unida a las aguas acumuladas entre los estratos, le otorgó una nueva oportunidad para poder ver su insulso reflejo. Ya llevaba un tiempo con el pelo teñido de rubio y, sin embargo, seguía sin acostumbrarse a él. Una mentira más que añadir a su historial. Hubo un tiempo en que hasta había decidido revelarse y llevar su mote como nombre de familia. Ahora, nadie le habría llamado Black en esas condiciones, por lo que hasta eso carecía de sentido. Ahora, solo le quedaba "Elías"; el nombre que el propio Theodore le había dado.

			«Pero si fuiste capaz de mentirme sobre quién eras... si fuiste capaz de mentirme sobre quién era yo... ¿Quién me asegura que siquiera me llame realmente así?»

			El reflejo de la gran luna plateada se distorsionó. Por un momento Elías pensó que eran sus propias lágrimas las que al caer provocaban las crecientes ondas en unas lagunas que, de otra forma, se habrían mantenido atrapadas en una calma infinita. 

			De nuevo, se llevó los puños a los ojos, dispuesto a frenar su vergonzante reacción antes de que alguien se diera cuenta. Sus ojos, sin embargo, estaban secos. Se miró las manos con las que se había frotado, seguro de estar llorando. Secas también. Se asomó, esta vez dejando medio cuerpo salir por encima del pasamanos. Entre agua y nubes, justo por delante del reflejo de la luna, apareció de nuevo el suyo. Tardó en reconocerse, pues su pelo volvía a ser de un negro tan puro como la propia noche. Se llevó la mano a la cabeza, pero a aquel Elías no pareció importarle. Se mantuvo inmóvil, con esa mirada severa y acusatoria; muy lejos de la tristeza que debería emanar la suya.

			El corazón de Elías comenzó a latir cada vez más deprisa. La cabeza comenzó a darle vueltas y, antes de poder hacer nada para remediarlo, perdió el equilibrio y cayó por la borda.

						  

			* * * *

			  

			Cuando por fin volvió en sí, comenzó a agitar los brazos y las piernas como si su vida dependiera de ello. Estaba rodeado de oscuros estratos que tiraban de él hacia las profundidades del océano. Podía ver, sin embargo, el casco del barco en la superficie, alentándole a seguir intentándolo. Y así lo hizo; se impulsó con las piernas hasta que los pulmones se le llenaron de miasma. Alzó los brazos, notando cómo esta recorría todo su cuerpo, ahogándole y atenazándole los músculos. Quería gritar. Quería pedir ayuda, pero nadie parecía haberle visto caer.

			Cerró los ojos y se rindió.

						  

			* * * *

			  

			—¿Es Elías un tritón? —escuchó preguntar a una voz dulce y familiar.

			Cuando abrió los ojos se encontró de rodillas sobre una alfombra de tonos pardos. Asustado, tomó varias bocanadas de aire para llenar unos pulmones que no hacían si no reclamar con ansiedad lo que siempre les había pertenecido.

			—Es posible, querida —contestó otra voz también familiar—. Aunque no es fácil decirlo. Los tritones son seres muy escurridizos.

			Elías levantó la cabeza, intentando calmar el ritmo de su corazón. Frente a él, un niño de pelo oscuro le miraba fijamente: serio. Medía lo justo para poder sostener un cara a cara con él estando arrodillado.

			—Yo no quiero ser un tritón, quiero ser un niño —dijo, enfadado antes de darse la vuelta hacia el sillón de piel, donde Theodore sostenía sobre una pierna un libro abierto y, sobre la otra, a una pequeña Liz de ojos grandes y verdes y mirada pícara.

			—¡Pero los tritones son fantásticos, Eli! Son fuertes y pueden saltar muy arriba —contestó Liz, acompañando su relato de grandes aspavientos. Luego se quedó pensativa durante unos segundos—. Aunque yo salto mucho más alto que tú. Es probable que solo seas un niño de todas formas.

			—¡Eso no es cierto! —contestó Elías, enfadado—. Soy más fuerte y rápido que tú. Que tú y que cualquier chica.

			Liz dio un brinco de las piernas de Theodore al suelo y fue corriendo hacia las escaleras.

			—Entonces veamos quién puede llegar antes al piso de arriba.

			El pequeño Elías corrió tras ella, quejándose de la injusta ventaja inicial de la que la niña se había aprovechado.

			—¡Acabaréis abriéndoos la cabeza! —exclamó Theodore a la vez que cerraba el libro y se levantaba. Elías también se puso en pie, lentamente, acompañado por el mismo rostro del que acababa de ver a un fantasma.

			Era Theodore, de eso no cabía duda, pese a que un fino cabello cano cubría su cabeza, y su característica poblada barba ahora dejaba ver un mentón que lo hacía casi irreconocible. Su cara seguía teniendo esas arrugas que le daban un toque entrañable, pero eran mucho menos prominentes que la última vez que las vio.

			El hombre, que vestía un sencillo jubón oscuro y ceñido, se paró por un momento a contemplar el cuadro de Thomas, abrazando a una sonriente Liz, que presidía el salón. Aún se podía oler la pintura sin secar. Después se acercó a Elías y este apretó los dientes, siguiéndole con la mirada cuando pasó por su lado, ignorándole.

			«No es real, nada de esto es real», pensó mientras le seguía con paso precavido.

			Theodore entró en la cocina donde un señor Bentley, mucho más joven, estaba sentado junto a la mesa; leyendo una carta con una copa de vino en la otra mano.

			—¿Le has dicho al chico que es un tritón? —preguntó, severo, sin dejar de mirar la hoja de papel. Theodore, apoyado en la puerta, dejó escapar una triste sonrisa.

			—Estaba leyéndoles un cuento y parecían estar disfrutando bastante con mi relato. Elías el que más. —Luego agitó la cabeza, algo apesadumbrado—. He pensado... ¿Qué daño puede hacer un poco de luz en una cabeza que ya de por sí alberga tanta sombra?

			—Mucho —contestó Thomas—. Sobre todo, si para calmar su sed de respuestas usas una jarra de mentiras.

			Theodore suspiró, se acercó a la otra silla y se sentó junto a su amigo. Se sirvió una copa y tomó un breve sorbo mientras miraba en dirección a la puerta, donde Elías se mantenía inerte; observando la escena con una desconcertada atención. Miraba hacia él, pero parecía mirar mucho más allá—. Es importante que crea en algo. Me es indiferente si es un cuento de niños, mientras eso le haga feliz.

			—Su reacción no ha sido precisamente la de un niño feliz, Alfie. Además, los niños crecen. ¿Qué le dirás cuando sea un hombre y te vuelva a preguntar? —continuó Thomas.

			—Improvisaré sobre la marcha.

			Thomas agachó la cabeza y amortiguó algo parecido a una breve risa. —El gran arconte epónimo de The Mirrors. Aquel al que todos llaman maestro. Aquel al que todos acuden para dar respuesta a las más enigmáticas cuestiones que acechan a nuestro mundo —hizo una pausa—. "Improvisando" —Luego negó con la cabeza—. Quién te ha visto y quién te ve, viejo amigo.

			—Arconte epónimo... siempre he pensado que ese título estaba sobrevalorado —contestó antes de volver a llevarse la copa a la boca—. No haces si no confirmármelo con tus palabras. Pero dime, Thomas, ¿qué harías tú con él?

			La mirada del señor Bentley se hizo fría; quizá incluso sombría.

			—Sabes de sobra lo que pienso, Alfie... El chico es un peligro para todos. Pero también entiendo que hiciste una promesa y que eres demasiado orgulloso para no cumplirla.

			—Todo esto es mucho más trascendente que una simple promesa —contestó Theodore.

			—En eso estamos de acuerdo... —Thomas ofreció la misiva, que llevaba un rato leyendo, a Theodore—. Me la han entregado esta misma mañana. Es sobre Raven.

			Theodore cogió el papel y comenzó a analizar su contenido. Con cada palabra que leía, sus ojos parecían querer esconderse más y más. Finalmente los acabó por cerrar del todo, apartando la carta de su mirada. Los que tenía tatuados sobre los párpados, por el contario, no tuvieron la misma suerte.

			—Quémala —dijo, devolviéndosela.

			Thomas observó como Theodore se levantaba, disgustado, apoyándose sobre la mesa con los puños cerrados y la cabeza gacha.

			—¿Qué vas a hacer? —le preguntó.

			—Tú mismo lo has dicho, Thomas, me he quedado sin respuestas.

			—Alfie, tenéis que marcharos. No podéis quedaros en Meremouth ni un solo día más.

			Thomas también se levantó y pasó un brazo sobre los hombros de su amigo. Al ver que este no reaccionaba, extrayó de su bolsillo un mapa estrático y lo desplegó sobre la mesa, señalando con el dedo cerca de uno de los bordes.

			—Estaba esperando el momento adecuado para sacar el tema... —comenzó a explicar—. Hace unos meses compré un viejo torreón en los cumulonimbos límite de poniente. Por si ocurría algo así. Es solo un antiguo observatorio, junto a una pequeña casa, abandonado por lo inadecuado de las propias inclemencias climáticas de la zona. No es gran cosa, pero allí estaréis a salvo. Sabes que puedo embarcaros en una nave esta misma noche.

			Theodore volvió a mirar a Elías, que seguía inmóvil junto a la puerta de la cocina. Esta vez, sin embargo, no miraba más allá; le miraba a él.

			—Es lo mejor —zanjó Thomas, con voz triste.

						  

			* * * *

			  

			Antes de que pudiera siquiera entender lo que estaba ocurriendo, Elías se encontró en otro lugar completamente diferente. 

			Identificó enseguida la pequeña barca amarrada al noray y comenzó a caminar, con decisión, por el muelle de algaparda. Cuidaba cada paso que daba; no por miedo a caerse a los estratos, pues había hecho ese camino en incontables ocasiones, pero ver la casa de Sophie al final del muelle, junto al viejo torreón, causó en él una mezcla de sensaciones difíciles de gestionar. Por un lado, le embargaba una gran alegría por volver a ver las columnas de los soportales en perfectas condiciones; la última vez que vio la entrada de la hacienda, esta estaba derruida y quemada, y los estratos se estaban tragando el resto de la estructura. Llevaba mucho tiempo lejos de casa. Casi había olvidado esa sensación. Por otro lado, sabía que nada de eso era real. El recuerdo de las llamas y el olor a algaparda quemada seguía muy vivo en su mente. Lo que allí ocurrió estaba grabado en él con el mismo fuego que aquella noche lo consumió todo.

			Subió el escalón que daba acceso al porche y acarició los pétalos de las orquídeas de los maceteros con las yemas de los dedos. El ámbar que mantenía las nubes que albergaban sus raíces seguía activo y brillante. Costaba creer que fuera un sueño; todo parecía tan real; tan tangible.

			Al final del pasillo pudo ver a Theodore, esta vez, con una apariencia mucho más parecida a la que recordaba. Estaba sentado en el saliente de madera con los pies descalzos sumergidos en los estratos; como cuando se sentaba a contarles historias. Estaba solo, absorto en el paisaje de imponentes cumulonimbos que rodeaba a la hacienda.

			Elías pensó en acercarse, en decirle todo lo que necesitaba decirle, pese a que sabía que no le escucharía; que no podría verle. Theodore murió aquella noche, con el resto de su familia. Una familia a la que podía escuchar al otro lado de la pared: Sophie y Ben estaban dentro de la casa. Probablemente Sophie estuviera preparando un delicioso pescado al horno y el pequeño la estuviera ayudando. Elías no pudo evitar sonreír. Se acercó a la puerta y agarró el pomo.

			—Yo no entraría ahí —dijo Theodore, de repente. Elías se giró. El anciano seguía sentado, inmóvil—. Hay una razón por la que te cuesta recordar sus caras, por la que apenas puedes imaginar ya sus voces. Es el escudo de la vida frente a la muerte. Volver a ver a tus seres queridos una vez que te han dejado no es algo natural, mucho menos fácil de llevar. Acabaría contigo. —Hizo una pausa, antes de continuar—. Volver a ver a alguien por el que sientes tanto rencor, en cambio...

			—¿Puedes verme? —preguntó Elías, extrañado. Theodore asintió con la cabeza—. ¿Por qué puedes verme? ¿Acaso no es esto un recuerdo?

			—Si fuera un recuerdo, ¿no deberías estar presente en él? —esta vez le miró, ofreciéndole al chico una triste sonrisa. Elías observó alrededor, buscando alguna versión de sí mismo, intentando confirmar las palabras del anciano—. Puedo verte porque es tu deseo que pueda verte, podemos hablar porque anhelas hablar conmigo —dijo. Luego, con unos toques sobre el suelo de madera, ofreció un sitio a Elías a su lado. Este arrugó la frente y se acercó.

			—¿Qué es todo esto? —preguntó tras sentarse mirando hacia la cercada laguna de estratos iluminados. Hacía un día de sol de los que pocas veces se veían en los cumulonimbos límite de poniente.

			—La verdad —contestó Theodore, tajante—. La más impoluta y sincera imagen que tienes de tu hogar.

			—¿Entonces, está todo en mi cabeza? Nada de esto tiene sentido, tengo que estar volviéndome loco —dijo Elías, serio, mientras examinaba sus manos como aquel que ve algo por primera vez.

			Theodore se rió.

			—Todos lo estamos un poco. Pero esto no tiene que ver con tu cabeza. Es tu alma la que ha tomado ahora el timón. Si estamos aquí, es gracias a ella.

			—No lo entiendo —contestó. Recordaba quién era, recordaba a Theodore, a Sophie y a Ben, pero era incapaz de comprender qué hacía allí ni cómo había llegado.

			—No hace falta que lo entiendas —dijo Theodore. Luego oteó a su alrededor con cierta inseguridad, como si no confiara en la aparente tranquilidad de aquel lugar—. Pero sí has de ser consciente que tu tiempo aquí no es ilimitado. Estamos aquí por una razón. Tu alma me ha traído aquí por una razón. Ahora, dime lo que tengas que decirme.

			Elías agachó la mirada y apretó los puños. Desde aquella fatídica noche, había deseado volver a tener una oportunidad de hablar con Theodore; de decirle todo lo que no había podido decirle antes de que esa misma noche, en forma de un horrible ser de metal, se lo llevara para siempre. La primera pregunta fue la más fácil de elegir y a la vez más difícil de hacer.

			—¿Por qué? —dijo Elías, negando con la cabeza—. Tus historias sobre los tritones, tu fachada de viejo loco obsesionado con la astronomía... Todo lo que me has enseñado, todo lo que he vivido a tu lado ha sido una gran mentira.

			Theodore miró fijamente al chico. Sus ojos anunciaban a una persona llena de contradicciones. Parecía estar triste y alegre a la vez por estar allí con él. Como si hubiera esperado cien años ese momento y ahora no supiera muy bien qué decir.

			—Lo siento —acabó diciendo—. Supongo que eso es lo que más anhelabas escuchar. Y sí, por supuesto que lo siento.

			Elías apartó la mirada. Por un lado estaba convencido de que era lo que quería escuchar. Quizá, en algún momento, hasta llegó a sentir que con eso habría sido suficiente. Por alguna razón, ya no lo era.

			—No me has respondido a la pregunta —insistió con firmeza—. ¿Por qué?

			—Para protegerte —dijo con inmediatez—. Desde que llegaste a mí, intenté que la razón guiara cada uno de mis actos. Aunque no lo creas, las vidas de muchas personas dependían de que tú solo fueras un tritón, perdido muy lejos de tu casa, y de que yo solo fuera un viejo loco preocupado por unas constelaciones. El exilio y la mentira eran un precio ridículo, en comparación con todo lo que estaba en juego. —Dejó descansar los brazos sobre sus rodillas y suspiró—. Pero no... mi mayor error no fue mentirte. Mi mayor error fue creer que sería capaz de sacar todo esto adelante, sin involucrarme sentimentalmente. Pero te vi crecer, Elías. Vi a un niño con el más terrible de los orígenes luchar cada día por seguir adelante. Un niño que combatía su propia soledad con el ansia de conocimiento durante cada una de mis clases. Un joven que no dudó en ayudar a una mujer indefensa y en ofrecerle un hogar a ella y a su pequeño, por mucho que yo intentara oponerme. Y ahora, por fin, un hombre con un futuro prometedor ante él. ¿Cómo no iba a hacer todo lo posible por cuidar de ti? Fuiste un hijo para mí. El que cualquier padre desearía —dijo con voz entrecortada—. ¿Cómo no iba a salvarte, por mucho que eso significara que otros pagaran el precio final?

			Elías agachó la cabeza. Sabía a quiénes se refería Theodore. Solamente pensar que había podido tener algo que ver en las muertes de Ben y Sophie, aunque fuera de forma indirecta, hacía que se le formase un doloroso nudo en la garganta. Pero necesitaba respuestas.

			—¿Salvarme de qué? Theodore... ¿Qué es lo que pasó exactamente aquella noche?

			El anciano le miró. Tenía los ojos rojos y parecía asustado. Pero eso no podía ser. Jamás había visto a Theodore amedrentarse ante nada.

			—Si te lo dijera... estaría dejando de protegerte, Elías.

			Elías hizo un gesto de desaprobación con la cabeza, incrédulo ante las palabras que estaba escuchando.

			—Siempre has hecho lo mismo, viejo. Siempre me has dicho lo que quiero oír y a la vez no me has dicho absolutamente nada. ¿Cómo te atreves? —preguntó, alterado—. Dices que soy un hijo para ti y, sin embargo, no haces si no abandonarme, como estoy seguro de que otros lo hicieron en el pasado; sin ninguna explicación. El único que te ha considerado un padre toda su vida he sido yo. ¡¿Cómo te atreves a decirme esto ahora?! —exclamó.

			—Cálmate, Elías... —le apeló Theodore con un tono nervioso y desconfiado. Volvía a mirar a su alrededor, como si de repente hubiera algo más importante que atender que la conversación con el chico.

			—¿Salvarme de qué? —insistió Elías, severo.

			Theodore giró la cabeza y volvió a centrar su mirada en él. Su miedo parecía ahora haber adquirido una nueva profundidad.

			—Elías, no puedo... No debo...

			El chico apretó los dientes. Casi sin pensarlo, se levantó, furioso. Algo no iba bien. Algo tiraba dentro de él hacia todos lados y a la vez en ninguna dirección. El suelo comenzó a temblar. Los tablones se levantaron y la madera de las columnas empezó a resquebrajarse. A lo lejos, el pequeño velero de Ben luchaba contra el oleaje de los estratos, intentando agarrarse con fuerza al noray.

			—¡Cálmate, Elías! ¡Solo conseguirás que tu tiempo aquí se termine mucho antes de lo previsto!

			Elías asistía al desmoronamiento de su mundo, turbado e incapaz de controlar el ritmo de su respiración.

			—¡¿De qué tienes que salvarme?! —exclamó con insistencia—. ¡¿De qué sirven las muertes de Ben y Sophie si no conozco toda la verdad?!

			—Su recuerdo es el que te ayudará a dar el primer paso para enfrentarte a mi silencio —contestó Theodore, ayudándose de la columna para levantarse con dificultad—. Todo lo que he hecho... todo lo que ellos han hecho, es ahora parte de ti.

			Una ola de estratos rompió contra el porche y ambos se cubrieron la cara con el brazo, tratando de mantener el equilibrio. La pared de la casa se estaba viniendo a abajo. En ese instante, el recuerdo de las voces alegres de Ben y Sophie, dentro de la hacienda, le perforó la mente. El techo estaba a punto de ceder. Ya los había perdido una vez, no podía volver a hacerlo. Corrió hasta la puerta y tiró del pomo, pero esta no se abría.

			—¡Ayúdame! —le gritó a Theodore, pero el anciano se quedó, inerte, como si la destrucción que se cernía sobre la casa no fuera con él.

			—No puedes ayudarles, Elías. Tienes que aceptar de una vez su pérdida o esta se convertirá en la tuya.

			—¡Cállate, viejo! ¡Mientes! ¡Mientes otra vez! —volvió a gritarle con los ojos llorosos—. Nada de esto es verdad. Todo está en mi cabeza... Nunca nada en mi vida fue verdad, ¿por qué iba a empezar a serlo ahora?...

			Elías calló de rodillas, derrotado, y con él cayó derrotada la propia violencia del lugar: los estratos se volvieron mansos y el techo se mantuvo sobre las ahora precarias columnas de madera agrietada. Theodore se acercó al muchacho y se arrodilló junto a él.

			—Porque ellos, al igual que esta casa, fueron reales —le contestó, poniendo una mano sobre su hombro—. Ben y Sophie fueron tu familia. Y no solo ellos, Thomas, Liz... todos ellos formaron parte de ti y te ayudaron a convertirte en el hombre que ahora eres. El recuerdo de los que se fueron te acompañará siempre; el apoyo de los que se quedaron, así como el de todas las nuevas personas que permitas entrar en tu vida, de ahora en adelante, serán tu escudo ante la adversidad. Yo, el primero.

			Elías levantó la cabeza y miró fijamente a Theodore. Estaba allí, a unos pocos centímetros de él y, sin embargo, parecía estar muy lejos. Le echaba de menos. Siempre lo había hecho. Por mucho que odiarle le hubiera resultado más fácil; le echaba muchísimo de menos.

			Le abrazó con fuerza y este secundó su abrazo, como si hubiera estado guardándoselo demasiado tiempo. 

			—Siéntete orgulloso de quién eres, Elías —dijo, justo antes de que una luz cálida y a la vez cegadora lo cubriera todo.

		

		
			
			

		



			Capítulo 29

		

		
			Dendrogyras

			Hacía poco que Lenae había accedido a su relevo matutino. La Aletheia avanzaba con decisión bajo la luz del amanecer, a ocho nudos, por serpenteantes cañones de cumulonimbos. Esa velocidad, justificada por el ansia de Nerón por llegar a tiempo a su destino, hacía que las maniobras fueran cada vez más complicadas. Desde la cofa, Lenae podía ver cómo Gaspar Bobadilla se aferraba al timón con sus fuertes brazos, intentando cumplir con los designios de su capitán. Sin embargo, ni siquiera la destreza del experimentado piloto de derrota era suficiente para evitar algunos rasgamientos con los cúmulos colindantes. La robusta nave levantaba intensas neblinas a su paso, que hacían que tanto ella como el resto de los estrateros tuvieran que obrar con sus pañuelos afianzados a la boca.

			Hasta ese momento, el trabajo de Lenae se había limitado a divisar, de vez en cuando, el horizonte en busca de tormentas y otros posibles desafortunados desencuentros; como podrían haber sido una fragata gensena o algún galeón de corsarios zarandinos. La ausencia de amenazas, sin embargo, hacía pensar que era mejor evitar aquel lugar alejado del mundo. Su atención ahora debía ser mayor, pues en cualquier momento podrían verse abocados a pasar excesivamente cerca de un cúmulo demasiado denso para los pulmones de la dotación.

			No solo la negligente actitud del capitán le preocupaba; con cada milla que recorrían hacia la capital prohibida, una creciente ansiedad atenazaba su corazón. No sabía qué esperar de Vae Eruna. Tan solo había pasado su primer año de vida allí, antes de haberse visto obligada a huir con su familia del ataque de Genses, la noche de la batalla de las Lunas Carmesí. Su madre, cuando aún estaba embarazada de Enessa, fue la encargada de contarle historias sobre la belleza histórica de una ciudad cuyos edificios estaban construidos sobre coloridos corales. Historias que contrastaban con los duros relatos bélicos y políticos de su padre, cuando los arcontes todavía la preparaban para ser su sucesora. Lenae debía entender las consecuencias de aquella batalla, del exilio de la familia real a la nueva capital de Vaeria y del dolor que aquella derrota había causado a todos los vaerû. Y lo hizo. Lo hizo lo mejor que supo. Incluso llegó a entender que su padre tuviera que ser rey, antes que padre, y que ella algún día tendría que ser reina, antes que hija. Desgraciadamente, a Lenae nunca se le dio vio bien evadirse de sus lazos personales; por mucho que ello significase anteponer el bien común.

			A Enessa se le daba mucho mejor todo aquello. Como Lenae, era una luchadora innata aunque nunca necesitó empuñar un arma para demostrarlo. Nació invidente y perdió a su madre en ese mismo proceso. Se rebeló ante una vida de mediocridad y olvido; superando las expectativas de todos sus maestros, aceptando el relevo de su hermana a una tempranísima edad y, todo ello, sin llevarse a nadie por delante; sin tener una sola mala palabra. Como para su padre, el futuro del reino de Vaeria iba antes que ella misma; antes que cualquier otra cosa. Y en eso se parecía mucho a él; cosa que Lenae nunca soportó.

			«Cuida de ella». Esas fueron las tres últimas palabras que escuchó decir a su madre entre los llantos apremiantes de su recién nacida hermana. Se grabaron a fuego en su mente y, desde entonces, movieron cada uno de sus actos. Incluso el mismo acto de renunciar a su Máscara.

			Lenae apretó los dientes. Cuanto más pensaba en ello, más segura estaba de que, en el fondo, tanto la guerra como el destino de ambas hermanas había sido la consecuencia de las acciones de su padre. No podía sentir ninguna lástima por su situación de salud. Solo había aceptado regresar a Vae Astra porque eso era lo que la propia Enessa esperaba de ella. De todas formas, ni siquiera eso tenía ya importancia, pues estaba tan lejos de ese objetivo como del suyo propio de proteger a su hermana. Estaba atrapada, siguiendo la voluntad de un capitán al que no servía, en un barco en el que se tomaban demasiadas decisiones extrañas para no estar relacionadas con su misma presencia en él. ¿Por qué, después de todo, iba el capitán de la Aletheia a querer viajar a La Ciudad de las Mareas si no era por algo relacionado con ella? ¿Por qué era Vicente el único valedor de un beodo que parecía saber más sobre ella que el propio capitán?

			La única luz en el oscuro pozo en el que se había convertido aquella travesía era aquel chico de pelo azabache, que una noche le salvó la vida, cuando lo fácil habría sido entregarla a la guardia de Meremouth. Elías, poco a poco, había logrado convertirse en un amigo con el que podía abrirse tanto como lo habría hecho con Kazze o con el mismo Ergo.

			Quizá por eso ahora sentía esa pesada soledad en la cofa: demasiado tiempo para pensar en sus penurias. Quizá por eso cada dos por tres miraba hacia las gateras, en lugar de ceñirse a la vigilancia del horizonte. Elías tampoco estaba pasando por un buen momento y ella era plenamente consciente de ello. Pero a Lenae se le seguía haciendo extraño que esa mañana, como la mañana de ayer, no hubiera venido a visitarla, tal y como había hecho otras tantas veces.

			Miró una última vez hacia abajo, en dirección a las escaleras que daban acceso a la cubierta de primera batería, antes de darse por vencida y llevarse el catalejo al ojo. Parecían estar a punto de abandonar el cañón de cumulonimbos. Pero, a lo lejos, las dos paredes de nubes que les habían acompañado hasta ahora, se convertían en varias montañas de cumulonimbos de gran altura. Lo cierto es que era difícil saber de cuántas se trataban, ni de dónde terminaban, pues debido a los desprendimientos de neblina la visibilidad era prácticamente nula.

			Lenae agitó un brazo, intentando disipar la niebla que la cubría. Limpió la lente del catalejo, se frotó los ojos, rojos de escozor, y volvió a mirar por el artefacto. Había algo muy extraño en aquellas imponentes nubes. Con sus alturas alternantes, parecían formar un conglomerado similar al de una blanca cordillera. Pero eso no era posible. Según lo decían las cartas de navegación que ella conocía, tras el cañón de cúmulos lo único que debería separarles de la ladera del Monte Cerzo, sobre la que se erigía la antigua capital, era un cálido mar de estratos.

			Abrió su intravisión y todo se bañó de un vivo celeste. Sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la nueva luz, regulando los potentes destellos de esencia que emanaban de las propias nubes. Cerró un ojo y volvió a colocar el catalejo sobre el otro. No cabía duda, el alma de aquellas estructuras era completamente diferente. No eran nubes. Lo más preocupante, sin embargo, es que no estaban tan lejos como Lenae pensaba. Cerró la intravisión de golpe y, sin tiempo de acostumbrarse a la normalidad, comenzó a tocar la campana, quitándose el pañuelo de la boca.

			—¡Colisión! ¡Colisión inminente a proa! —gritó, y sus palabras fueron sonando como ecos entre toda la dotación.

						  

			* * * *

			  

			La mesa del capitán, aquella noche, no estuvo presidida por un gran asado. Tan solo unas copas de vino zarandino ayudaban a complementar el sencillo caldo de gallina, que en ningún otro caso habría supuesto el plato principal de una cena extraordinaria en las dependencias de Nerón. Como era la costumbre en esas reuniones, todos los oficiales fueron invitados. Lo que no era costumbre es que todos ellos compartieran el mismo semblante que Alfonso De la Vega. Definitivamente, no era una cena de celebración.

			—Bienvenidos sean a mi mesa, señores —dijo Vicente, levantándose y apoyando las manos sobre el mantel—. Esta noche tenemos como invitada especial a la señorita Lenae; a la que todos, a estas alturas, conocerán como nuestra vigía y como parte primordial de nuestra misión.

			Todos los oficiales le dirigieron una mirada y agacharon levemente la cabeza en señal de respeto. Lenae hizo lo propio.

			—Como sabrán, nuestro destino original era Vae Astra, la capital de Vaeria y, nuestro objetivo, devolver sana y salva a la señorita Lenae a su hogar —continuó—. Desgraciadamente, como también sabrán a estas alturas, hemos tenido que desviarnos de dicho destino provisionalmente para hacer una, espero, breve parada en la Ciudad de las Mareas.

			Los hombres parecieron algo incomodados por esas últimas palabras. Las miradas se alternaban entre las caras de unos y otros y alguna que otra visita de disimulo al plato. Vicente, en cambio, examinaba con detenimiento las expresiones de cada uno de ellos, como si estuviera analizando minuciosamente la situación.

			—Señor Bobadilla, por favor —dijo el capitán mientras se sentaba, concediendo el turno de palabra al piloto de derrota. Este tomó un sorbo de su copa de vino y carraspeó un poco.

			—Señores —saludó agachando la cabeza—, llevábamos un ritmo constante de ocho nudos. La estratografía era algo complicada pero, aún así, teníamos la esperanza de haber arribado al Mar Erúnico a estas alturas; las últimas nubes que bañan las costas del Monte Cerzo, donde se erige la Ciudad de las Mareas. Sin embargo, hemos tenido que echar el ancla, debido a algunos problemas inesperados en el camino... Nuestras cartas de navegación indicaban en sus grabados un mar de estratos calmos. Mucho me temo, como habrán podido ver, que lo que nos hemos encontrado nada tiene que ver con eso.

			—Al grano, señor Bobadilla —dijo Alfonso De la Vega—. ¿Qué son exactamente esos extraños cumulonimbos que tenemos a proa y por qué no puede Gonzalo simplemente abrirnos paso con su... sus artes? No es la primera vez que la Aletheia atraviesa montes a los que otras naves no pueden ni soñar a acercarse.

			Gonzalo se rió, como si acabara de escuchar la tontería mas grande del mundo.

			—No son cumulonimbos, teniente —dijo Lenae—, son dendrogyras.

			—¿Dendro...? —preguntó Alfonso, asumiendo que acababa de escuchar una exótica palabra en un idioma desconocido.

			—Dendrogyras albas, para ser exactos —continuó Lenae—. por eso las hemos confundido con cúmulos corrientes. Son corales hermatípicos... es decir, son sólidos y además, en este caso, de tamaño colosal. No podemos ni moverlos ni atravesarlos.

			Las caras de los oficiales se dividieron entre la sorpresa y la preocupación.

			—Pero... no estaban en las cartas de navegación... Algo tan grande y evidente es imposible que haya pasado inadvertido. ¿De dónde han salido? —preguntó Harry Barker.

			—Nadie ha navegado por estos mares desde hace veinte años. Las cartas que tenemos fueron adquiridas en el mercado negro. Probablemente sus grafismos estén basados en los de las que usó la armada de Genses durante la invasión —dijo Vicente.

			—Entonces, ¿esas cosas no estaban aquí antes? —preguntó de nuevo Harry.

			—Esas cosas son seres vivos, y como seres vivos que son, se alimentan y crecen —explicó Lenae—. La mismísima Vae Eruna estaba erigida sobre corales y durante generaciones mi gente se nutrió de ellos como materia prima para la construcción de sus estructuras. —Hubo un silencio incómodo mientras todos fijaban sus ojos en Lenae, que hizo una pausa indiferente para llevarse la cuchara a la boca, antes de continuar—: es lo que pasa cuando echas a toda una civilización de su hogar. La naturaleza se abre camino. La vida sigue su curso.

			Por las caras de los oficiales, era evidente que ninguno se mostraba cómodo al recordar la tragedia ocurrida durante la batalla de las Lunas Carmesí con una de las supervivientes delante.

			—De acuerdo... No podemos seguir adelante, eso es evidente. Entonces busquemos otra forma de entrar —sugirió Alfonso De la Vega.

			—No hay otra forma de entrar... —susurró Vicente con la cabeza agachada.

			—Es posible que podamos rodear esas cosas. Quizá si cambiamos el rumbo unos grados hacia el norte podamos...

			—¡¿Está usted sordo, teniente?! ¡No hay otra forma de entrar! —interrumpió de nuevo Vicente—. La otra entrada a la Ciudad de las Mareas está a más de tresmil millas de aquí, y custodiada por dos armadas; una gensena a un lado y otra vaerû al otro. —El capitán reconoció los rostros turbados de sus oficiales. El teniente fue el único que se atrevió a sostenerle la mirada, visiblemente ofendido por el inesperado alzamiento de voz. Aún así, se mantuvo en silencio—. Mañana hemos de arribar, como sea, al Monte Cerzo, en el momento en que las lunas brillen llenas en lo alto del firmamento. Es la única manera —continuó, con un tono algo más moderado—. Esas... dendrogyras, mi señora, dice usted que son sólidas; ¿no es así?

			Lenae asintió. —Así es.

			—Entonces podemos caminar sobre ellas —respondió Vicente—. Aunque no estaría de más el tomar precauciones por si los accesos entre una y otra se sumergen entre los estratos. ¿De cuántos estabilizadores disponemos, señor Barker?

			—El problema no es el número de estabilizadores, capitán —contestó el chico, algo dubitativo—. Llevamos mucho tiempo sin pisar un puerto. Algunas baterías de ámbar ya estaban en mal estado antes de partir de Meremouth. Otras simplemente se han agotado con el tiempo.

			—Entonces reformularé mi pregunta, señor Barker: ¿de cuántos estabilizadores con batería disponemos? —insistió Vicente.

			—Veinte, señor, quizá veintidós.

			El capitán se llevo los dedos al ceño, visiblemente molesto por la respuesta; quedándose pensativo durante unos segundos.

			—De acuerdo, señores. Esto es lo que haremos —comenzó a exponer—: Al amanecer partiré con otros diecinueve hombres hacia las dendrogyras. Dejo en sus manos los preparativos para aprovisionar correctamente los dos botes que nos llevarán hasta allí, señor Barker. Necesitamos armas de fuego y víveres para el camino. Teniente De la Vega, usted tomará el mando de la Aletheia en mi ausencia. 

			—Sí... sí, señor —contestó un confundido Alfonso.

			—Capitán... ¿está pensando en caminar hasta la Ciudad de las Mareas? —preguntó Gaspar, incrédulo.

			—Solo si tenemos la suerte de que esos corales sean lo suficientemente uniformes como para lograrlo, señor Bobadilla. Pero, si mis cálculos son correctos, a pie y a buen ritmo deberíamos de ser capaces de alcanzar la ladera este del Monte Cerzo antes del próximo anochecer sin mayores problemas.

			Los oficiales se miraron entre sí, sin saber muy bien qué decir. Fue Frank Cromwell, que hasta entonces se había mantenido precavidamente al margen de toda la conversación, el único que tuvo el valor necesario para tomar la palabra y decir lo que todos estaban pensando.

			—Capitán, entiendo entonces que la opción de volver por donde hemos venido y descartar el enviar a veinte hombres a parajes desconocidos y, por qué no decirlo, probablemente peligrosos y sin ninguna razón aparente, está descartada.

			—Tenemos un propósito, señor Cromwell...

			—No, Vicente, tu cuaderno de bitácora tiene un propósito —contestó Frank, de inmediato.

			El capitán miró, desafiante, a su cirujano pero este no pareció verse intimidado.

			—Han pasado casi veinte años... —continuó Frank, atenuando su voz—. Deberíamos habernos deshecho de él hace mucho tiempo.

			Lenae no entendió las extrañas palabras de Cromwell. Lo que sí que entendió enseguida fue que, en aquella habitación, era la única que no seguía la dirección que había tomado la conversación. Fuera lo que fuera a lo que el cirujano se refiriese haciendo referencia al cuaderno de bitácora, allí todos se revolvieron sobre su asiento tras su mención.

			—No le estoy pidiendo que me acompañe, señor Cromwell. No se lo estoy pidiendo a ninguno de ustedes —dijo, agachando la cabeza.

			El cirujano suspiró y luego se acabó de un trago su copa de vino.

			—Y sin embargo no me deja más remedio que acompañarle, capitán. Después de todo, es más probable que las pobres almas que le sigan requieran de mis servicios. Al menos, más probable que aquellas que se queden en el barco.

			Bobadilla carraspeó. —Que Ceres te suelte y se ría mientras te engullen los estratos, Frank... Y a mí no me dejas más remedio que aplicar la misma lógica a mi presencia en esta maldita expedición. La Aletheia es una nave varada, y una nave varada no necesita piloto. Yo también iré.

			Cuecededos se encogió de hombros, indicándole que no sentía culpabilidad alguna. El voluntariado de los dos oficiales fue aceptado por el capitán con una leve reverencia acompañada de una sonrisa triste.

			Lenae examinó cada arruga de la cara de Nerón, como si eso pudiera ayudarla a adivinar sus pensamientos. Estaba segura de que su presencia en Vae Eruna no era una casualidad. Si había alguna razón para que la Aletheia hubiera navegado hasta allí, sin duda tenía que tener alguna relación con ella. Pero entonces, ¿por qué el capitán no la había incluido en la expedición desde un principio?

			—Yo también voy —dijo Lenae, captando la atención repentina de toda la mesa.

			—Mi señora... —dijo Vicente—. De sobras me es sabido el dolor que le causa nuestra presencia aquí. No es en absoluto necesario que nos acompañe. Puede quedarse en la Aletheia y esperar a nuestro regreso. Como le prometí, tal y como terminemos con nuestros asuntos en la Ciudad de las Mareas, retomaremos nuestra travesía hacia Vae Astra.

			—Tiene usted razón, capitán —contestó Lenae jugando con el vino que le quedaba en la copa; distrayéndose con los reflejos provocados por los círculos que dibujaba su muñeca—. Su presencia en la antigua capital de mi pueblo es del todo inadecuada y causa en mi un profundo malestar. Como de igual forma me preocupa que veinte extraños pisen sus calles y provoquen un daño mayor del que ya de por sí provocaron hace también veinte años. Como usted, no tengo la más remota idea de lo que nos vamos a encontrar allí; mucho menos de cuáles son sus intenciones. Pero de una cosa estoy segura —dijo, haciendo una pausa para beber de su copa—, quiero estar presente para verlo con mis propios ojos.

			Vicente arrugó la frente.

			—Si eso es lo que desea...

			—¡Maravilloso! —dijo riéndose y alzando la copa Gonzalo—. ¡Entonces yo también iré! Después de todo, para eso el piramitismo promulga el uso del regalo de nuestro señor Ceres. ¡Por fin suelo firme! Si me lo preguntan, este monje que se dirige a ustedes ha causado suficientes herejías por un año entero.

			—No le hemos preguntado nada... —dijo Alfonso, molesto con la situación. Gonzalo se limitó a sonreír y dirigir su copa hacia el teniente antes de beber a su salud.

			—Además —continuó el monje—, a mi querido aprendiz le vendrá bien estirar las piernas después del incidente de ayer.

			Lenae se giró hacia Gonzalo.

			—¿Incidente? —preguntó, extrañada.

			—Oh... ¿no se ha enterado? El joven perdió el conocimiento y estuvo a punto de caer por la borda. Por suerte todo quedó en un susto. Los estrateros que lo encontraron pensaron que estaba muerto. Pobres ilusos... El chico está ahora en la enfermería, recuperándose de su primer obora.

			—¿Obora? —dijo Lenae, asustada—. Pero eso no es posible... Para poder siquiera quedar atrapado en el obora uno necesita ser capaz de...

			—Abrir su intravisión —sonrió Gonzalo, completando la frase de la chica.

						  

			* * * *

			  

			El ruido de los aparejos de los pescantes se mezclaba con el de los voceríos coordinados de los estrateros encargados de hacer descender el segundo cúter por babor. Como Vicente ordenó la noche anterior, el pesado transporte estuvo listo y embarcado con los primeros rayos de sol. Por supuesto, antes de embarcar, cada integrante de la expedición recibió su ducado marcado para protegerlo con su vida; al menos, si es que deseaba regresar algún día.

			Lenae se había sentado en el extremo más cercano a popa; aquel que, como siempre, parecía reservado para los raros de la dotación y aquel con el que se sentía a gusto. Buscó con la mirada entre los hombres a Elías pero no estaba allí. Considerando que en su bote se encontraban dos oficiales; Cuecededos y Bobadilla, lo lógico era que Gonzalo hubiera acompañado a Nerón en el otro bote. Probablemente Elías estuviera con él.

			Dos hombres fueron los encargados de separar el cúter a empujones de remo contra el casco de la Aletheia. De inmediato, Vicente dio la orden desde el primer bote y Bobadilla la replicó en el segundo. Ambos grupos se pusieron a remar en dirección a las enormes montañas blancas que se alzaban al este. Todos, claro está, menos el capitán, Cuecededos, Gonzalo y Gaspar que, por su condición de oficiales, se libraban de aquel trabajo. Por supuesto, en el caso de Lenae, Vicente supo que ofrecerle aprovechar su condición de invitada para no remar habría sido una perdida de tiempo.

			Al poco rato de partir, la Aletheia ya se había hecho pequeña a lo lejos. Fue una sensación extraña. Lenae había pasado mucho tiempo abordo de otros barcos durante largas travesías; siempre estando deseosa de abandonarlos, y aprovechando cualquier momento para tomar las riendas de Cira y surcar los cielos, lejos de esas cárceles de algaparda. Quizá fue precisamente por la incapacidad de volar durante ese viaje, o quizá fue el hecho de haber estado obligada a pasar largas jornadas en la cofa del barco. El caso es que algo la había unido de alguna forma al mismo. 

			Como bien dictaminaba la doctrina animista, la Aletheia, como todas las cosas en el mundo, tenía un alma. Por sus fuertes paredes, por sus bajos techos, por cada mesa de los ranchos, por cada tablón de algaparda que le daba forma, fluía un ánima poderosa y experimentada. El alma de un superviviente. Aquella al lado de la que la propia de Lenae podía sentirse cómoda. Pero, en ese momento, solo sintió miedo: miedo a no poder regresar nunca más a la seguridad de la Aletheia.

						  

			* * * *

			  

			—¡Muy bien, señores! ¡Asegúrense de que sus estabilizadores están correctamente fijados a las botas! —ordenó Gaspar. Luego indicó a los primeros estrateros que saltaran del bote.

			Las voces de los hombres se mezclaron con los primeros zumbidos característicos de los estabilizadores al entrar en contacto con los estratos. Lenae se afianzó el pañuelo a la boca, se descalzó y metió sus botas en la bolsa. Luego se remangó los pantalones sobre las rodillas ante algunos incrédulos estrateros que se habían quedado de pie sobre el bote mirándola, antes de saltar. 

			Gensenos y zarandinos estaban acostumbrados al uso cotidiano de ingeniería de ámbar. Los vaerû, tenían formas mucho más rudimentarias, pero respetuosas con el flujo natural de la esencia, para enfrentarse a los problemas más comunes en su día a día. Algunos, como ella, incluso tenían la suerte de haber sido adoctrinados en las artes animistas, lo cual hacía que la resolución de estos problemas fuera aún más sencilla.

			Lenae abrió su intravisión y esperó a que sus ojos atenuaran la potente luz celeste que emanaba de los estratos. Luego saltó por la borda y, como el resto de los estrateros, quedó sumergida por las nubes hasta la cintura. Los estratos de la orilla eran ya de por sí bastante densos. El flujo de la esencia del alma de Lenae hacia sus piernas hizo el resto.

			Algunos estrateros transportaban varios rifles con los brazos en alto, asegurándose de que la miasma no entrara en sus engranajes. Otros, junto a Lenae, tiraban de los cabos que rodeaban el casco del cúter, empujándolo hasta la orilla.

			Enseguida notó el suelo firme bajo sus pies, invitándola a cerrar su intravisión. Era una sensación extraña. Sentía como una superficie mullida se extendía por sus plantas, colándose entre sus dedos. Era difícil ver de qué se trataba, pues los estratos aún le cubrían por encima de los tobillos.

			—¡Muchachos! —habló de nuevo Gaspar Bobadilla, mientras se alejaba en dirección al otro bote, que también acababa de arribar—. Unos minutos para recuperar el aliento y nos ponemos en marcha.

			Parpadeó unas cuantas veces, volviendo a acostumbrarse a la luz y los colores de su visión regular, intentando calmar su respiración. Los estrateros a su alrededor también trataban de recuperar su aliento pero, en su caso, el esfuerzo había sido doble; pues había tenido que usar sus músculos para tirar del cúter, a la vez que quemaba esencia para mantenerse a flote. 

			Palpó con sus manos el suelo, asegurándose de que podía sentarse, y se dejó caer. De nuevo sintió esa extraña textura entre los dedos de sus manos. Se aferró a ella y tiró con fuerza para ver de qué se trataba. Era un puñado de extraños filamentos de color blanquecino; como algas de gran finura.

			—Con eso se alimentan —dijo Elías, que se había acercado hasta ella desde el otro bote. Lenae alzó la mirada, sorprendida—. Las dendrogyras —especificó—, se alimentan gracias a esos filamentos. Escondidos en los estratos hay todo un mundo de microorganismos y nutrientes. Estudié algo de biología estrática con mi padre. —Se encogió de hombros.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Lenae, ignorando la dirección de la conversación—. Hace dos días que no sé nada de ti. Me dijo Gonzalo que te tuvo que sacar del obora.

			—Sí... algo aturdido tras pasarme un día entero en la cama de la enfermería —contestó, sentándose al lado de ella—. O eso me han contado. En realidad, en mi cabeza, estuve en muchos otros lugares...

			—En tu cabeza no; en tu alma —le corrigió Lenae.

			—Tiene gracia... eso es algo que también me dijo alguien, estando allí, atrapado.

			—Sshh... Recuerda que no hablamos sobre nuestra primera intravisión —le interrumpió Lenae, sonriente. Elías asintió con la cabeza, algo temeroso, por haber estado a punto de volver a meter la pata.

			—Mi primera intravisión... —se rió—. Definitivamente soy el peor animista del mundo. Años intentándolo para, cuando por fin lo consigo, quedarme atrapado en el obora.

			Lenae también se rió.

			—Es más común de lo que piensas entre los novatos. Y entre los no tan novatos... Mírame a mí. Lo importante es que lo hayas conseguido. Que tu alma reconozca a tu verdadero yo. A partir de ahora podrás abrirla a voluntad. —Lenae miró al chico a los ojos. Este también le devolvió la mirada con especial atención—. Lo que quiero decir es... felicidades, de verdad. Sabía que lo conseguirías.

			—¡Eh, zagal! —escucharon llamar a Gonzalo, que venía enfurruñado con sus sandalias en una mano y un rifle en la otra—. ¡Arriba! No hay tiempo que perder.

			El monje le lanzó el rifle y Elías tuvo que esforzarse para levantarse y cogerlo al vuelo sin caerse. Lenae también se levantó.

			—¿Qué es esto? —preguntó Elías, extrañado.

			—Una escoba —contestó Gonzalo—. ¿Tú qué crees que es?

			—Me refiero a que... ¿por qué me das esto?

			—Órdenes del capitán, todo el mundo tiene que ir armado. Todos menos yo, claro está, que no necesito estas cosas para defenderme.

			—Pero si yo no he usado un rifle en mi vida... —dijo Elías, fastidioso.

			—Y yo tampoco, así que solo puedo sugerirte que no lo uses —contestó dándose media vuelta. Luego se giró un momento—. Bueno en caso de peligro extremo puedes usarlo. Entiendo que solo tienes que apuntar con ese tubo hacia donde consideres y luego tirar del... ¿perrillo?

			—¿Gatillo? —corrigió Elías. 

			—Lo que sea. No mates a nadie, por favor.

			El monje comenzó a andar hacia el resto de la expedición, indicándoles a medio camino mediante aspavientos con el brazo, que le siguieran.

			Lenae agarró el final del rifle y lo bajó lentamente con la mano, obligando a Elías a apuntar al suelo.

			—No te preocupes —le dijo, divertida—. En caso de "peligro extremo" lo único que tienes que hacer es no separarte de mi—. Luego le hizo una mueca con la cabeza, indicándole el lugar donde la espada colgaba de su cinto.

			Elías resopló. 

			—No sé por qué tengo la sensación de que esta expedición va a ser un desastre...

			—En eso estamos de acuerdo —contestó Lenae. Luego echaron a andar en la misma dirección que el resto.

						  

			* * * *

			  

			Caminaron durante horas por los desfiladeros naturales que se habían formado entre las largas montañas de coral con forma de dedo. Las dendrogyras se alzaban cortando algunos cúmulos, como si tratasen de tocar el sol con sus cimas; un sol que, a esas alturas del día, se reflejaba en el sudor de las frentes de los estrateros. El suelo que pisaban era firme, aunque algo resbaladizo. Además el camino, casi siempre ascendente, no ponía las cosas fáciles. La expedición, cargada con armas y sacos de víveres, empezó a aminorar el ritmo. A Nerón no pareció importarle. Continuó su paso con decisión a la cabeza del grupo, hasta el punto de dejarlo a unos cuantos metros por detrás. La situación no parecía ser del agrado de Cuecededos, pues el cirujano no paraba de dar indicaciones, apreciablemente molesto. Desde allí era difícil saber de qué estaban hablando exactamente. Gonzalo, Lenae y Elías eran los que terminaban la cola de la expedición aunque, a esas alturas, hacía tiempo que Lenae había asumido que no seguían a un capitán, si no a una obsesión. La cuestión era; ¿qué obsesión podría haberles traído hasta allí?

			Agotados, llegaron hasta un inmenso valle de un blanco brillante, manchado por las sombras provocadas por el viento al mover los largos filamentos que brotaban del suelo. Parecía como si estuvieran pisando el lomo de un gigantesco y lanudo animal, cuyo pelo ahora les llegaba casi hasta las rodillas. Las únicas nubes que había, se limitaban a acumularse entre las zonas más altas de los corales, formando extraños anillos entre el centenar de dedos que se extendían, desordenados, por el horizonte.

			—¡Alto! ¡Paramos! ¡Descanso! —Las órdenes se replicaron a voces entre los estrateros, haciendo de eco a la orden de los oficiales que se había originado en la cabeza de la expedición.

			La cola de hombres comenzó a disolverse por lo ancho del valle. Algunos no tuvieron un segundo para descansar, pues de inmediato se pusieron a montar la tienda de los oficiales, arengados por el piloto de derrota. Otros tuvieron más suerte, dejándose caer, agotados, al suelo. De estos segundos, pocos fueron los que se molestaron en colocar algún tipo de esterilla. Uno de ellos fue Gonzalo.

			—¡Por los doloridos hombros de Ceres! Creí que no iba a dar la orden nunca —dijo el monje, mirando en dirección al capitán. Luego se sentó sobre la alfombra de tela. Elías intentó hacer lo propio con cierta delicadeza pero terminó por desplomarse, dejando caer el rifle de malas maneras y provocando las quejas de su maestro. Finalmente, ambos sacaron pan y queso de sus zurrones y comenzaron a comer con ansia.

			Lenae se quedó de pie, mirando a su alrededor. El paisaje era bello y extraño. Quizá más extraño que bello. El sol y la brisa hacían de ese paraje el lugar perfecto para establecerse. Sin embargo, el único sonido que alteraba el silencio del lugar eran las propias voces de los estrateros y algunos nidos de pardelas, formados en las partes más altas de los corales. De hecho, viendo cómo algunos hombres cogían sus rifles en esa dirección, Lenae enseguida asumió que eso sería lo que cenarían aquella noche.

			—De acuerdo... visto lo visto, creo que no vamos a tener más remedio que adaptarnos a la situación —dijo Gonzalo. Luego sacó un odre de piel y bebió de este hasta quedar saciado—. Me habría gustado tener algo más de estabilidad en lo que al día a día de tu entrenamiento se refiere. Aunque supongo que tampoco nos viene mal un lugar más... amplio y menos... oscilante que la Aletheia. Aprovecharemos cada momento de descanso que nos ofrezca la cabezonería de nuestro amado capitán para continuar con mis enseñanzas.

			Lenae dirigió una mirada de interés hacia Elías. El chico, pese al notable cansancio, parecía deseoso de empezar.

			—Supongo que será mejor que os deje solos, entonces —dijo Lenae, consciente de que Gonzalo tenía cierto recelo a su implicación en el adoctrinamiento animista de Elías.

			—No será necesario, mi señora. Después de todo, al parecer, el inesperado avance de este zoquete algo ha tenido que ver con su ayuda —contestó, mientras se levantaba y se alejaba unos metros de ambos—. Eso sí, agradecería que pase lo que pase, no interrumpiera mis lecciones y solo contribuyera con su saber en el caso de que yo mismo se lo indicara. Después de todo ha de ser consciente de que, pese a que ambos somos animistas, yo fui adoctrinado en The Mirrors y usted en Vae Astra. Por supuesto habrá algunas... "diferencias" en nuestras maneras de hacer.

			—Me sorprendería que solo fueran "algunas diferencias" —contestó Lenae con ironía. Después de todo, bien sabido le era que los animistas de Genses bebían esencia ajena en lugar de usar su propia alma como fuente: algo asqueroso y terminantemente prohibido para los vaerû.

			—Como siempre, obviaré tus continuas descalificaciones, monje —intervino Elías levantándose también, e intentando quitarle peso a la conversación—,  ya que al menos ahora, parece que entiendes que compartimos un mismo objetivo. Entonces, ¿por dónde empezamos?

			—Como te dije hace un par de días, este no va a ser un entrenamiento convencional. No tenemos tiempo y eres demasiado mayor para dedicar todos los años que yo dediqué, como un pequeño Faroe, a las partes más teóricas y probablemente esenciales del animismo.

			—¿Faroe? —preguntó Elías, confundido. 

			Lenae ahogó una pequeña risa. Gonzalo pareció darse cuenta, pues dirigió una mirada acusatoria a la vaerû que esta entendió enseguida como un reproche. La chica negó con la cabeza, indicándole al monje que no tenía intención de interrumpirle.

			—El animismo de The Mirrors, pese a ser diferente al vaérico, tiene origen en este último. Por lo que muchos de los términos que usamos están en vaerû. Ya conoces el obora, por ejemplo. Faroe es como los maestros se refieren a los niños animistas. Como mi maestro hace muchos años se refería a mí y como yo me referiré a ti de ahora en adelante. En genseno vendría a significar algo parecido, aunque con matices, a "aprendiz".

			Lenae se acercó a Elías con discreción y le susurró al oído manteniendo, eso sí, su semblante serio: —Faroe significa cabra.

			Elías hizo todo lo que pudo para no reírse y seguir escuchando a Gonzalo. Afortunadamente, el monje estaba tan sumergido en sus propias palabras, que no pareció darse cuenta.

			—El primer principio del animismo. Todos los seres en el mundo tienen alma; ya sean seres vivos o inertes. Y todas las almas pueden ser moldeables a la voluntad del animista. —Entonces, como hizo el otro día cuando se estaban dando un baño, chasqueó los dedos y una pequeña llama apareció flotando sobre su índice y pulgar—. Por supuesto, no es lo mismo el alma de una cosa que la de un ser vivo; como no es lo mismo usar la esencia que fluye por tu propia alma que usar la que fluye por la de almas ajenas. Todas las ánimas se reconocen a si mismas como entidades únicas y están naturalmente protegidas contra las invasiones externas.

			—Entonces... ¿lo que estás haciendo es usar la esencia de tu alma para hacer aparecer esa llama? —preguntó Elías.

			—Sí y no. Cuando abres tu intravisión no solo eres capaz de ver las almas que te rodean, también ves la tuya propia y esta se abre a ti, dispuesta a ser utilizada, pues te reconoce como su dueño. El problema es que es... parecido a  si abrieras una herida en tu cuerpo. La esencia comienza a fluir hacia afuera como si te estuvieras desangrando. Aprender a controlar ese flujo es lo primero que debes hacer como animista, pues usar la esencia de tu propia alma puede tener consecuencias catastróficas, mucho más graves que el obora. Por eso, antes de practicar animismo, bebemos esencia para tener una reserva adicional en nuestro estómago, que podemos quemar sin llegar a recurrir a la que genera nuestra propia alma.

			Lenae tuvo que morderse los labios para no decir nada.

			—No te preocupes —continuó Gonzalo, al detectar cierta inquietud en el rostro de Elías—, cuando abras tu intravisión sabrás diferenciar la esencia que te has bebido de la tuya propia, sin mayor dificultad. El siguiente paso es la "doma", palabra que casualmente se pronuncia igual en vaerû y en zarandino. El significado, además, es el mismo en todas las lenguas. Usando la esencia como fuente, domas el alma que estés usando, para que esta cambie de forma y adopte las propiedades, por ejemplo, del alma del fuego. Entonces, puedes hacer que se mueva. —De nuevo, como el otro día, hizo bailar la llama entre sus nudillos—. Quemando un poco más de esencia la puedes hacer crecer. —El monje hizo un gesto rodeando la llama con la otra mano como si la invitara a subir y esta creció teniendo ahora el tamaño de su palma—. Y, cuando lo consideres oportuno, puedes cerrar la doma. —Cerró el puño, dejó escapar un soplo de aire y la llama desapareció—. ¿Qué te parece?

			Elías se miró las manos y luego volvió a mirar a Gonzalo.

			—Supongo que parece fácil...

			—Oh, no lo es. No lo es en absoluto. Y de esta manera llegamos al último y a la vez más complicado concepto que entra en juego en el animismo: la imaginación. Ventaja y problema.

			—¿La imaginación? —preguntó Elías.

			—El animismo está íntimamente ligado a todo lo que tu mente pueda imaginar; esa es la ventaja. Y todo lo que tu mente puede imaginar está directamente ligado a todo lo que tus ojos pueden ver; al igual que lo que el resto de tus sentidos pueden sentir.

			Elías miró, extrañado, a Lenae.

			—No sé si lo estoy entendiendo... ¿Estás diciendo que, a través del animismo, puedo hacer todo lo que me imagine? ¿Pero todo, todo?

			—No. Estoy diciendo que solo —incidió en esa palabra—, puedes hacer lo que te imagines. He ahí el problema, ¿no es así, princesa? —preguntó, dirigiéndose a Lenae con una marcada ironía en su tono.

			Lenae sabía que se estaba burlando de ella. Pese a que no estuvo presente durante el momento en el que quedó atrapada en el obora, era evidente que el monje se podía imaginar que no fue, si no un acto de torpeza relacionado con su última enseñanza, el que la llevó a quedar encarcelada en su propia alma.

			De repente, el salomador comenzó a cantar, siendo a su vez seguido por un violín y los coros del resto de los estrateros. 

			—Vaya, Cuecededos parece estar preparando algo realmente bueno para los hombres —dijo, olisqueando al aire mientras se daba la vuelta—. ¿Le importa continuar usted con la clase? Creo que en esta parte tiene una innegable experiencia que puede compartir con mi faroe.

			—¿No habíamos quedado en que tenía que mantenerme al margen? —preguntó Lenae, seria.

			—Eso fue antes de que supiera que podía saciar mi hambre con algo más que un mendrugo de pan, querida. Además, quién en su sano juicio se perdería una fiesta como esa. Confío en usted —dijo haciendo una leve reverencia, para luego marcharse caminando hacia la humeante marmita alrededor de la que ya se empezaban a arremolinar el resto de los hombres de manera jovial.

			—Odio a ese monje... —dijo Lenae mientras miraba cómo se alejaba.

			—No eres la única. A veces pienso que el capitán es su exclusivo valedor —añadió Elías.

			—Nerón tiende a confiar en los hombres menos adecuados a la hora de gestionar su dotación... 

			—¿Lo dices por aquel loco? —preguntó Elías.

			—Es igual —dijo Lenae, cambiando de tema—, aprovechemos que Gonzalo se ha ido para avanzar con tu lección, sin estúpidos acertijos. ¿Has entendido lo de la imaginación?

			—No... ¿Qué ha querido decir con "solo lo que imagine"? ¿Acaso no es la imaginación infinita? Aunque si fuera así, bastaría con imaginarme el fuego para hacerlo aparecer entre mis manos, tal y como lo ha hecho él. De hecho, bastaría con imaginarme un fuego mucho mayor para hacer saltar esa hoguera por los aires —dijo refiriéndose al fuego que Cuecededos estaba utilizando para calentar su marmita—. O imaginarme el derrumbe de esa montaña de coral.

			—No sé si me preocupa más que no lo comprendas o que solo hayas puesto catástrofes como ejemplo —contestó Lenae, divertida—. La imaginación es mucho más abstracta de lo que crees y mucho más difícil de traducir a un mundo real con leyes naturales. Pongamos como ejemplo el fuego, ya que eso es lo que hemos tratado hasta ahora. ¿Sabrías decirme cómo es el fuego?

			—Evidentemente —contestó Elías con seguridad.

			—Permíteme que lo dude. Podrías decirme con total vagueza que es rojo quizá, que está caliente... lo suficiente como para quemarte si lo tocas. ¿Pero serías capaz de imaginar cada degradado de color en su textura, cada baile y reacción con el entorno? ¿Acaso has cogido alguna vez el fuego con tu mano? ¿Acaso serías capaz de imaginar con facilidad algo que jamás antes habías hecho? ¿Algo que siempre habías creído imposible?

			Elías se quedó, pensativo, en silencio.

			—Supongo que no.

			—Entonces es mejor que ni lo intentes —contestó, tajante, Lenae—. Los nervios y la inseguridad en el animismo traen consigo un viaje directo al obora. Nuestro mundo está regido por unas normas esenciales especialmente diseñadas para que nadie pueda saltárselas. En el animismo, como en la vida, todo lo que haces tiene consecuencias.

			—Entiendo lo que dices, pero si desde un principio no iba a poder hacerlo, ¿para qué demonios he abierto mi intravisión? —preguntó Elías, frustrado.

			—Bueno... tú mismo lo has dicho. Antes no podías abrir tu intravisión y ahora sí. Cuando se trata de animismo, si crees que puedes tienes razón y, si crees que no puedes, también tienes razón.

			Elías suspiró, llevándose una mano a la cara, y eso a Lenae le hizo, de alguna forma, sentirse culpable. Ella no era el mejor ejemplo de animista; mucho menos una maestra que pudiera enseñar a alguien. Lo poco que sabía lo había aprendido a través de la práctica; sin llegar a comprender realmente las enseñanzas en las que tanto empeño pusieron los arcontes en que aprendiera.

			—De acuerdo —dijo con decisión, apartándose unos pasos de Elías—. Fíjate en lo que voy a hacer.

			Lenae se quedó mirando, durante unos segundos, en dirección a la hoguera de Cuecededos. Memorizó cada color y forma, imaginó su calor cerca de su piel; lo suficientemente cerca para notar su presencia sin llegar a tocarla. Abrió su intravisión y todo alrededor se convirtió en un conjunto de formas brillantes y celestes.

			«Las dendrogyras... son seres vivos. He de tener cuidado», recordó, a la vez que atenuaba la luz de su intravisión a un nivel que le permitiera seguir viendo su propia ánima sin que el resto del entorno cegara sus ojos.

			Se miró las manos. Juntó las palmas, dirigiendo las manos a lugares opuestos, como el que busca obtener una chispa del roce de dos filos. De inmediato las separó, como si hubiera aplaudido mal y una sola vez. Una llama apareció entre ellas y se quedó flotando en el aire. Luego empezó a avivarla con giros circulares, haciéndola crecer como habría hecho al oxigenar una llama común.

			—¡Increíble! —exclamó Elías, maravillado—. ¡Es mucho más grande que la de Gonzalo!

			—Eso es porque yo estoy consumiendo mucha más esencia que él en el proceso. Pero no te tienes que preocupar por eso ahora. Lo que tienes que saber es que, al principio, lo más fácil para que empieces a imaginarte algo, es poder tener una referencia visual en el momento en que cierras el pacto. Tienes que entender que solo los más experimentados animistas son capaces de crear cosas sin tener una referencia que utilizar —explicó sin dejar de mirar la danzante combustión—. De igual forma te puede servir hacer movimientos con las manos que te recuerden a procesos reales; como los que hubieras utilizado para lograr un resultado similar a tu objetivo sin usar animismo. A mi, personalmente, me ayuda un roce rápido con las palmas de mis manos para imaginarme la aparición de la primera chispa que dé lugar a mi fuego. Y, de igual forma, el fuego que no tiene sitio para arder... se apaga.

			Lenae juntó las manos de nuevo y la llama se extinguió. Aunque el esfuerzo la obligó a apoyarlas sobre las rodillas mientras intentaba recuperar el aliento.

			—¿Estás bien? —escuchó a Elías preguntarle. Lenae levantó la mirada y pudo ver con claridad el alma de los corales, las de los estrateros cantando y bailando, Gonzalo, Vicente, Frank, Gaspar...— ¿Lenae? ¿Estás bien? —volvió a escuchar. Entonces notó el tacto de su mano en el hombro y, asustada, cerró su intravisión dando un pequeño salto hacia atrás. Elías apareció delante de ella; sin más.

			—¿Qué demonios? —Lenae tenía la cara desencajada, como si acabara de ver un fantasma.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Elías, preocupado—. ¿Algo ha ido mal?

			—No... —contestó Lenae—, es que... tú...

			De repente, las salomas se terminaron y ambos miraron en dirección al campamento. El violín había alargado su última nota de forma brusca y los hombres habían dejado de cantar. Solo se escuchó el grito de alarma de uno de ellos. El capitán y el cirujano, que parecían haberse alejado unos metros del jolgorio para poder hablar con intimidad, regresaron a toda prisa.

			Elías dirigió a una mirada apremiante a una Lenae que aún estaba en estado de shock, antes de salir corriendo hacia el grupo. Ella, tras unos segundos, reaccionó y salió corriendo detrás de él. 

			Cuando llegaron se abrieron paso entre el círculo de hombres y vieron a unos pocos estrateros, de rodillas en el suelo, jadeando como si llevaran todo el día corriendo. Pero eso no fue lo que más les llamó la atención. Esos hombres, a diferencia de los que estaban de pie, no formaban parte de la expedición.

			—¡La Aletheia! —gritaba uno de ellos—. ¡Capitán, la Aletheia ha sido atacada!

			—Tranquilo, estratero... respire —dijo Vicente, con la serenidad del más experimentado de los comandantes. Serenidad, que por supuesto no fue compartida por las caras de Frank y Gaspar—. ¿Atacada por quién?

			—No... no lo sabemos, señor... —tartamudeó el hombre—. El teniente De la Vega nos mandó en su búsqueda. Solo los hombres necesarios para poder remar hasta aquí; nos ordenó. —El hombre apenas podía hablar sin atragantarse—. El resto de la dotación trabaja ahora mismo a destajo para mantener la Aletheia a flote...

			«Es imposible», pensó Lenae. «¿Qué clase de nave ha podido seguirnos hasta aquí sin que nos diéramos cuenta?»

			—Por favor, céntrese. ¿Qué bandera enarbolaba nuestro atacante, estratero? —volvió a preguntar Vicente.

			—No me ha entendido, señor. No ha habido ninguna nave... El ataque... —El hombre tragó saliva y tomó aire antes de continuar—: el ataque... la explosión; vino de dentro. Vino de la bodega, señor.

		



			Capítulo 30

		

		
			La necrópolis de algaparda

			El agua del caldero bullía sobre el fuego con la misma intensidad que las miradas de los hombres que formaban la expedición. Ese, de hecho, habría sido el mejor momento para que hubieran aparecido toda clase de hirvientes murmullos. Sin embargo, un solemne silencio esperaba, ansioso, las órdenes del capitán: el mismo silencio que parecía atenazar la garganta de Vicente. Bajo su inflexible capa de liderazgo Lenae pudo vislumbrar un atisbo de preocupación y culpabilidad. Fue breve, pero estaba segura de haberlo presenciado.

			—Agua y comida para estos hombres, señor Bobadilla —dijo serio, antes de dar media vuelta y dirigirse con premura en dirección a la tienda.

			Cuecededos soltó un soplido de disgusto y luego siguió al capitán hacia su cobijo. Gonzalo se encogió de hombros e hizo lo propio. Por último Gaspar, aún aturdido por la situación, delegó con la cabeza la orden en un estratero, saliendo después tras los otros oficiales.

			—¿Eso es todo? —susurró Elías.

			—No, no puede ser todo —contestó Lenae con semblante adusto—. Espera aquí.

			La joven vaerû pudo escuchar las voces de los oficiales unos pasos antes de llegar a la tienda. Cuando levantó el telar que cubría la entrada pudo verles, hablando acaloradamente entre sí, ante un pensativo Vicente.

			—En la bodega es donde se almacena toda la pólvora de la Aletheia —dijo Gaspar—. No será la primera vez en la historia de la estratería en la que un idiota acerque una lámpara a donde no debe. Mucho menos la última. Es posible que solo estemos ante un desafortunado accidente.

			—Ha escuchado perfectamente al estratero, Bobadilla. No ha hablado en ningún momento de un accidente. La palabra exacta ha sido "ataque", y estoy seguro de que De la Vega se ha asegurado de que ese fuera, precisamente, el mensaje a transmitir —contestó Cuecededos, frustrado.

			El capitán se mantenía firme, de brazos cruzados, como si la conversación no fuera con él. Miró durante un instante a Lenae, antes de volver a mirar hacia los hombres. Los oficiales eran plenamente conscientes de la presencia de la chica allí; sin embargo, la gravedad de los hechos parecía superar a un posible desacuerdo con esa misma presencia.

			—Aún así —continuó Gaspar—, no podemos estar seguros de lo que ha pasado. Es posible que...

			—¡Por los doloridos hombros de Ceres, Bobadilla! ¡Transportábamos una bomba en la bodega! Con cara y ojos. Todos sabíamos que esto podía pasar. No quiera negar la realidad —interrumpió el cirujano—. Además; ¿acaso importa lo que realmente haya ocurrido? Es evidente que tenemos que regresar.

			—No vamos a regresar —dijo Vicente con una sorprendente serenidad. El silencio se apoderó de la tienda y solo se escucharon los telares que la cubrían, ondeando al ritmo del viento.

			—Capitán... —suspiró Frank—. Esos hombres le seguirían hasta el fin del mundo sin pedirle una sola razón para hacerlo. Pero ahora solo están pensando en cuántos de sus compañeros han muerto a causa de la explosión. En cuántos más estarán luchando por su vida, intentando aislar la miasma estrática para que la Aletheia no se hunda.

			—Los hombres harán lo que se les ordene —intervino Gaspar, dirigiendo una mirada severa al cirujano—. De la Vega está al mando, y tiene plena capacidad para controlar la situación. También estrateros suficientes para hacerlo.

			—Vicente —continuó Frank, ignorando a Gaspar—, no dejes que una insana obsesión se apodere de tu juicio. Por favor, olvídate del cuaderno. Hazlo por ellos. Hazlo por la Aletheia...

			—¿Por la Aletheia? —El capitán se giró de repente, mirando con una amenazante incredulidad a su oficial—. ¿Por la Aletheia, Frank? ¿Acaso se te ha olvidado en nombre de quién fue bautizada esa nave? ¡¿Acaso se te ha olvidado lo que pasó la última vez que ignoré las designaciones del cuaderno?!

			Cuecededos apretó los dientes, apartando la mirada.

			«¿Otra vez ese cuaderno? ¿De qué demonios están hablando?»

			—Bueno, es evidente que ustedes tres tienen acceso a una información relevante que tanto nuestra querida princesa como yo mismo desconocemos —intervino Gonzalo, que llevaba un buen rato callado. Gaspar, Frank y el propio capitán miraron al monje como si acabaran de percatarse de su presencia allí—. Pero, como sé que tampoco me van a contestar si les pregunto, me ahorraré el esfuerzo de hacerlo. En todo caso, diría que mi desconocimiento me dota de cierta imparcialidad para analizar el problema desde fuera. Por un lado, el teniente De la Vega ha requerido nuestro regreso debido a un incidente de cuyo origen tampoco parecen poder ponerse de acuerdo. Por otro, el capitán tiene una misteriosa campaña relacionada con un "cuaderno" y con nuestra llegada a La Ciudad de las Mareas, a la que tampoco parece querer renunciar. Y yo digo; señor, sin ánimo de querer ofender su juicio como comandante... ¿Acaso no podemos dar solución a ambas cosas? En esta tienda tiene a cuatro hombres... personas —se corrigió tras ver la cara de Lenae—, que anoche se ofrecieron a seguirle. No sé si hablo por todos los que aquí estamos, pero yo mantengo mi consecuente afirmación en pie.

			—Gonzalo, por favor, al grano... —le rogó Cuecededos, algo exasperado.

			—Deje regresar a sus hombres. Después de todo, necesitaremos la Aletheia a flote cuando todo esto termine y cualquier ayuda le vendrá bien al teniente —continuó el monje, dirigiéndose de nuevo a Vicente—. Desconozco el objetivo que se ha marcado, ni cuántos hombres requiere para cumplirlo. Pero algo me dice que ni siquiera usted lo sabe, señor. Deje regresar a sus hombres a la Aletheia y seamos los aquí presentes los que asumamos la responsabilidad de esta expedición.

						  

			* * * *

			  

			El capitán nombró un nuevo comandante para el grupo de regreso. También se aseguró de que la réplica al teniente De la Vega quedara muy clara. Tenía órdenes de hacer las reparaciones que considerase oportunas, con el objetivo de tener lista la Aletheia para partir en cuanto la expedición de los oficiales regresara. También tenía órdenes de esperar un máximo de tres días a dicho regreso. En el caso de no tener noticias del grupo de expedición, no habría ningún rescate; levarían ancla y volverían por donde habían venido. Esa última orden fue recibida con cierta inquietud por los oficiales, incluidos Lenae y Elías, que también habían decidido seguir al capitán.

						  

			* * * *

			  

			Las dendrogyras se mantenían firmes al patrón inicial. Extensos valles poblados por largos filamentos que dibujaban oleajes de sombras provocados por el viento, se alternaban con altas montañas con forma de dedo que se perdían entre los más altos cirros. En ocasiones bastaba con rodearlos pero, a veces, la propia orografía hacía indispensable tener que ascender por las laderas de alguna montaña. En esos casos, el gélido viento del lugar se hacía aún más evidente. Vicente, Frank y Gaspar, que iban unos metros por delante, no parecían verse afectados por el mismo, bajo sus gruesas casacas de oficial y grandes bolsones de víveres.

			—¿No tenéis frío? —preguntó Elías, que parecía realmente sorprendido por la entereza de Lenae y Gonzalo, pese a que no iban especialmente abrigados. Sobre todo el monje, cuya toga apenas le cubría medio torso y no tenía pelo para protegerle la cabeza.

			—Nací aquí —dijo Lenae, encogiéndose de hombros—. Además el clima de Vae Astra no es muy diferente al de Vae Eruna. Entre eso y que me he pasado media vida cabalgando los cielos, supongo que estoy acostumbrada a los climas fríos.

			—¿Y tú, monje? —preguntó Elías, casi tiritando.

			—A mi me calienta mi fervor piramita, joven faroe. Cuando te conviertes en un soldado de Ceres no hay frío o calor que pueda con tu fe.

			Lenae y Elías se miraron, otorgándole un dudoso poso a las palabras del monje.

			—Gonzalo... —dijo Lenae, cambiando de tema—. Sobre lo que dijo el capitán en la tienda...

			—Sé lo mismo que usted, princesa. Nada. Sea lo que sea el cuaderno del que tanto hablan, paradójicamente, no parece algo de lo que se sientan muy cómodos a la hora de hablar.

			—En realidad, quería preguntarte sobre el origen del nombre de la Aletheia. Al parecer tiene algo que ver con dicho cuaderno.

			El monje se quedó meditabundo.

			—También lo desconozco, querida. Esos tres llevan en la Aletheia muchos más años que yo. Cuando me alisté, la nave ya tenía nombre y, sinceramente, me pareció muy apropiado una vez visto el mensaje que se usaba en el sistema de los ducados marcados.

			—¿Te refieres al lema que había grabado en la puerta del escondrijo de Meremouth? —preguntó Elías.

			—"Quod non est absconditus" —dijo Gonzalo—, En lengua antigua; "lo que no está escondido" o "lo evidente". Digamos que Aletheia podría traducirse comúnmente a "La Verdad".

			—Pues yo diría que es un nombre algo singular, considerando que es una nave cuya dotación vive por y para ocultarse —contestó Elías, un tanto sorprendido.

			—El capitán no dijo qué, si no quién —añadió Lenae, pensativa—. Aletheia era alguien. Alguien relacionado con el cuaderno que tanto mencionan.

			Gonzalo se encogió de hombros.

			—Un misterio más que añadir a la nave "evidente" —se rió.

			«Demasiados misterios para no estar conectados», pensó Lenae. «Nerón no dudó en ningún momento en continuar, pese a que es innegable que la explosión la causó ese hombre; Gallard».

			Lenae estaba tan segura de ello como parecía estarlo Cuecededos. Había presenciado las habilidades sobrenaturales de Gallard. Aunque solo un experto en el uso de la esencia podría hacer algo así. Pero Gallard no era ningún animista, eso también era evidente. Ni tampoco estaba en sus cabales y el capitán lo sabía.

			«Entonces... ¿por qué Nerón se arriesgaría a transportar semejante peligro en su bodega? ¿Y por qué ignoraría dicho peligro una vez manifestado?». Lenae dirigió su mirada a Vicente, avanzando con decisión por el ascendente camino: con la misma decisión de alguien que no ha dejado nada atrás.

						  

			* * * *

			  

			Anduvieron durante horas, siempre buscando encimar una nueva colina para tener una mejor visión del entorno. Pese a que el capitán mantenía el rumbo que le indicaba su brújula, lo cierto era que hacía tiempo que el paisaje se parecía demasiado a todo lo que llevaban viendo desde que desembarcaron en las dendrogyras.

			Elías, de repente, tropezó y calló al suelo maldiciendo todo lo que se le pasó por la cabeza, mientras se llevaba la mano a la pierna.

			—¡Hombre herido! —gritó Gonzalo, divertido. Los tres oficiales que encabezaban la expedición se pararon a unos metros, escépticos sobre la veracidad de la alarma del monje.

			—¿Estás bien? —preguntó Lenae.

			—Sí, me he debido de golpear con algún saliente del coral —contestó Elías a la vez que sumergía las manos, indignado, buscando el origen de su torpe caída—. Espera —dijo sorprendido—, esto no puede ser parte del caparazón. Échame una mano.

			Lenae, entonces, se quedó mirando a Elías, ensimismada. Por un momento tuvo la tentación de abrir su intravisión y corroborar lo que hacía ya unas horas que llevaba callándose. El chico, tras unos segundos, insistió extrañado por su comportamiento: —¿Lenae? ¿Me ayudas?

			—Sí —contestó ella, agitando la cabeza—. Sí, perdona.

			Se puso de rodillas, sumergiendo también las manos entre los bajos estratos que cubrían el suelo. Elías tenía razón. El extraño objeto era relativamente plano y de una textura reconocible. Era grande y parecía estar atascado entre la superficie de coral. Entre los dos tiraron de él, logrando liberar un astillado resto de algaparda.

			Entonces, Vicente se acercó para analizar con ellos el hallazgo.

			—¿Un tablón? —preguntó Elías mientras frotaba la superficie enmohecida.

			—Del casco de una nave —añadió el capitán, serio—. De un buque de guerra, al juzgar por su grosor.

			—Tiene sentido —observó Gonzalo—. A estas alturas ya deberíamos estar en donde antes estaba el Mar Erúnico. Caminamos sobre las dendrogyras que crecieron de las profundidades de los estratos donde tuvo lugar el primer enfrentamiento entre gensenos y vaerû. 

			—¡Capitán! ¡Allí abajo! —gritó Frank desde el borde de la colina, señalando hacia el sendero que descendía. Todos se acercaron a la posición del cirujano con la misma premura con la que habían sido advertidos—. Sí eso les ha gustado... esto les va a encantar...

			Acostumbrados a alternar ascensos y descensos entre los inmensos dedos de los corales, por supuesto, esperaron encontrarse un nuevo valle. Y así fue pero, con una gran diferencia respecto a los que ya habían cruzado anteriormente. Innumerables naves gensenas y vaerû, se esparcían destrozadas por su alba superficie: un cementerio de barcos en ruina cuya extensión se perdía en el horizonte.

						  

			* * * *

			  

			—Que Ceres nos sostenga... —dijo Gaspar Bobadilla mientras avanzaban entre el pasillo que habían formado los cascos de dos grandes buques de guerra, apilados en posiciones imposibles como si de los juguetes de un niño se trataran. Por el suelo, corrientes de estratos chocaban contra los restos de madera incrustados, así como serpenteaban entre los tobillos de los que con cuidado se adentraban en aquel extraño cementerio. A veces, los mástiles resquebrajados aún conservaban restos de telas con la simbología que en algún momento enarbolaron sus banderas; "El Arco, la Pirámide y el Sol" de negro y dorado y "Las Lunas Gemelas" de verde y plata.

			El viento aullaba rasgando cada recoveco, haciendo golpear trozos de vieja madera y tintinear colgantes poleas. Los seis miraban atónitos, cabezas arriba, el extraño paisaje, poniendo menos cuidado del que deberían por allí donde pisaban. Todos, en mayor o menor medida, tenían su experiencia abordo de un barco. Muy diferente era, sin embargo, caminar entre ellos. En el caso de Lenae, acostumbrada a sobrevolarlos, aquella estampa la hizo sentir minúscula y vulnerable: como si en cualquier momento un golpe de viento pudiera volcar aquellas grandes estructuras y aplastarles sin remordimiento.

			Lenae, casi sin pretenderlo, se mantenía distante con Elías y este parecía haberse dado cuenta. De vez en cuando la miraba como si fuera a decirle algo pero luego se quedaba callado. Ella tampoco sabía muy bien qué decirle tras lo ocurrido en el campamento. Aún menos lograba encontrar el momento para hablar de ello con él, cuando siempre estaban acompañados.

			—¿Qué son esos... remos? —preguntó Gaspar, señalando a uno de los barcos varados de la flota vaerû, aparentemente fascinado por la posibilidad de que se usaran conjuntamente con la navegación a vela en grandes naves.

			—No son remos —contestó Lenae—. Son las vainas donde descansan nuestros búhos cuando la Guardia Vaelen no está en el aire. —Luego treparon por las ruinas hasta rodear una de las mencionadas vainas. Pasando la mano por ella aún se podían notar los surcos y arañazos de las garras de las bestias a las que una vez soportaron—. Aquel día, la peor amenaza de nuestra gente no estuvo entre estos estratos, si no en el aire. Miles de jinetes murieron luchando contra los titanes. No sabíamos nada sobre ellos. Ni siquiera cómo matarlos. Por lo que se necesitaron sacrificar muchas vidas... demasiadas, para tumbar a uno solo. Aún a día de hoy se sigue sin saber con certeza cómo matarlos.

			Vicente siguió avanzando, en silencio, como si no hubiera escuchado esa última frase. Cuecededos agachó la cabeza para pasar por debajo de un gran resto astillado que parecía haber pertenecido a una botavara.

			—Y, sin embargo, cuentan que aquel día desaparecieron un gran número de titanes —observó el cirujano—. Nada tienen que ver las fuerzas del aire del Rey Inmortal a día de hoy con las de la batalla de las Lunas Carmesí. Digo yo que algo tuvieron que aprender los vaerû sobre cómo darles caza.

			Lenae inclinó un poco la cabeza.

			—En teoría, las pértigas que usamos tienen como objetivo las áreas donde la armadura no tiene una continuidad evidente; cuello, articulaciones... Pero no estamos seguros de que sea lo que funcione y, aunque funcionara, tampoco podemos ponerlo en práctica. Hace tiempo que se enseña a los jinetes a evitar la confrontación en caso de encontrarte con uno de ellos. —Lenae intentó, con amargura, no pensar en la última vez que desobedeció aquella orden. 

			—No lo entiendo... —contestó Frank, perplejo por las palabras de la joven—. Si habéis matado a tantos durante los casi cien años que ha durado esta guerra, ¿cómo es posible que aún no sepáis cómo se matan?

			—Todos aquellos que lo han logrado no han vivido para contarlo —contestó Lenae, dando un salto para evadir lo que parecían los restos de un maltrecho cañón—. Al parecer, los titanes provocan algún tipo de explosión al morir, llevándose consigo a todo aquel que haya participado en su muerte. La teoría dice que es parte del artificial animismo del Rey Inmortal que los mueve... La verdad es que tiene sentido. Si yo fuera Darío tampoco querría que se capturara a ninguna de mis marionetas. Vivas o muertas.

			Gaspar agachó la cabeza, maldiciendo algo ininteligible y Elías y Gonzalo se miraron, sin saber muy bien qué decir.

						  

			* * * *

			  

			Siguieron caminando entre las ruinas navales hasta que los últimos rayos de sol tiñeron de rojo el paisaje. Lenae se había acostumbrado a ver la espalda de Vicente. Su larga casaca, ajustada por un elegante cinto que recogía espada y pistola, hasta ahora se habían movido al compás incesante del capitán.

			Nerón decidió pararse justo delante de un barco de clase media. Las velas de la mayor, hechas trizas, danzaban como llamativos tentáculos que filtraban la luz carmesí. Su casco, partido por la mitad, permitía ver las entrañas de tres niveles que, salvo por el obvio desgaste del tiempo, parecían haber envejecido con cierta dignidad.

			—Nos vendría bien descansar un poco —observó, con un tono que parecía más una orden que una sugerencia—. Nos cobijaremos del frío, comeremos algo y trataremos de dormir. Tenemos cuatro horas. Reanudaremos nuestra marcha de madrugada. 

			—¿De noche, señor? —preguntó Gaspar Bobadilla.

			—No deberíamos estar muy lejos de la Ciudad de las Mareas. La luz de las lunas llenas también debería ser suficiente lumbre para indicar el camino —contestó Vicente, comprobando la preocupación de su piloto de derrota—. Sea como sea, hemos de llegar antes de que amanezca.

			Cuecededos frunció el ceño. —Iré a ver si aún queda algo en la cocina que se mantenga en pie. Quizá podamos aprovecharla para cenar algo caliente. —Luego caminó hacia el interior del barco a través de la grieta. Pasó por un lado del capitán, pero no levantó la vista ni hizo ningún otro comentario.

			—Fantástico, me muero de hambre —dijo Gonzalo, sonriente.

			Lenae y Elías le echaron un último vistazo al barco antes de aventurarse junto a los demás.

			—Durmamos en el horrible barco que se cae a pedazos... —declaró Elías, con una agotada voz de sarcasmo—. ¿Qué puede salir mal?

			Lenae, por alguna razón, en vez de contestar, aminoró el paso para que Elías continuara adentrándose solo. Desde atrás observó como el chico desaparecía por la grieta del casco, con la sensación de haber perdido una oportunidad. Tenía una pregunta que hacerle pero sabía que si se la hacía, él mismo no sabría respondérsela.

						  

			* * * *

			  

			Los sollados del barco se conservaban relativamente bien, salvo una parte donde, por la propia pendiente, habían acabado apilados varios cañones y el techo se había desplomado. Gonzalo hizo gala de sus dotes anímicas encendiendo las pocas lámparas que aún conservaban un poco de aceite con el chasquido de sus dedos. Entre Gaspar y Lenae adecentaron unas cuantas tablas y una vieja tela como mantel para usarlas de mesa.

			—Gracias a Ceres que he encontrado esto —dijo Elías, haciendo referencia a un polvoriento abrigo que había hallado de entre unos sacos—. Me estaba muriendo de frío.

			—Te faltan dos tallas para llenarlo —observó Gonzalo con tono despectivo—. Te quedaba mejor el chubasquero. Aunque supongo que este no es el mejor lugar para preocuparse de banales modas.

			—Yo no tocaría las cosas de los muertos, muchacho —dijo Gaspar, desconfiado—. Aún recuerdo lo que le pasó a aquel chico en Fortspring... ¿Te acuerdas, Gonzalo? Sebastián creo que se llamaba —negó con la cabeza—. Tropezó y se disparó con la misma pistola que se jactaba de haberle robado a un cadáver. Era un chaval que se tropezaba bastante, eso sí.

			Elías pareció quedarse blanco por un momento. Antes de que tanto Gonzalo como el piloto comenzaran a reírse a carcajadas. Después su cara se puso roja como un tomate.

			Lenae, en vez de reírse, miró con detenimiento alrededor.

			—Elías no le ha robado el abrigo a un cadáver —dijo con tono serio—. De hecho, no hemos visto un solo cadáver desde que entramos en este... cementerio de naves.

			Todos se quedaron callados mirándola. Luego empezaron a mirar a ambos lados, terminando de asimilar la verdad que entrañaban las palabras de la joven.

			—La batalla tuvo lugar hace veinte años, mi señora. ¿Acaso no deberían haberse convertido en polvo a estas alturas? —preguntó Gaspar.

			Lenae se acercó a un rincón, examinando las viejas espadas que yacían en el suelo, junto a balas pequeñas y melladas.

			—¿En un clima frío como este? ¿Ningún esqueleto? ¿Ni siquiera un fémur quebrado? —se preguntó acercando con los dedos una de las balas hasta dejarla a unos centímetros de sus ojos.

			Gonzalo negó con la cabeza. —El lugar está lleno de moho. Los propios corales han podido alimentarse de todo lo que haya quedado por aquí desde el momento de haberse sumergido. Recuerde, princesa, que todo esto estaba en las profundidades de los estratos. No sabemos qué tipo de fauna ha podido convivir con los restos de la batalla. Ni siquiera conocemos la fauna que vive sobre su superficie en la actualidad.

			—Eso es porque tampoco hemos visto ningún animal desde que llegamos —contestó Lenae.

			—¡Buenas noches! —interrumpió un alegre Cuecededos, entrando por el pasillo a duras penas. Portaba un caldero humeante—. Como me imaginaba, las baterías de ámbar hacía tiempo que se habían agotado. Pero he logrado encender el fuego de la cocina a la vieja usanza. No os preocupéis, no he provocado ningún incendio. —Luego se acercó a los tablones de la improvisada mesa, colocándolo sobre ella—. Gaspar, hay cazos en aquel bolsón. ¿Me los acercas, por favor?

			—Por supuesto —contestó el piloto de derrota.

			La cena se sirvió y el ansia de comer viró la dirección que había tomado la conversación. Los cinco sorbían de sus cazos con gozo, sentados en el suelo alrededor del caldero. 

			—¿Y el capitán? —preguntó Elías.

			—Al parecer, los aposentos del comandante de la HIMS Unbroken sobrevivieron a la batalla —explicó Cuecededos—. Ha decidido quedarse allí a descansar. Supongo que un capitán es un capitán. Incluso cuando su dotación se compone de cinco personas, prefiere la compañía de la soledad.

			—¿HIMS Unbroken? —preguntó, desconcertado, Gaspar.

			—His Inmortal Majesty's Ship Unbroken —aclaró Gonzalo, haciendo gala de su mejor genseno.

			—He servido más de cincuenta años como estratero; más de cuarenta como piloto en guerra, Gonzalo. Sé genseno, y de sobras me son conocidas las siglas de la flota de Genses; gracias —gruñó el piloto—. Me refería a que tendría que ser una broma. Esta nave de "unbroken" no tiene nada —se rió luego, quitando hierro a sus propias palabras.

			—Quizá fue su espíritu el que permaneció inquebrantable —recitó Gonzalo, alzando su cazo—. Sea como sea, gracias a él tenemos cobijo esta noche. Así que brindo por la Unbroken.

			Lenae se bebió de un trago el cazo y se levantó en silencio, para luego irse al rincón más lejano de los sollados a montar un improvisado coy.

			—¿He dicho algo malo? —le escuchó susurrar al monje mientras dejaba al grupo atrás.

						  

			* * * *

			  

			Al cabo de una hora, el ruido del viento y el sonido de alguna que otra quebradiza madera seca se unieron a la peculiar melodía de los ronquidos de Gaspar Bobadilla. Al parecer, el cansancio del resto de la expedición había vencido a los resuellos del piloto, manteniéndolos profundamente dormidos. A Lenae nunca se le dio bien conciliar el sueño. No por el ruido, si no por el lugar: después de todo, la joven vaerû hacía tiempo que dormía en una prisión de preocupaciones. 

			El coy mecía suavemente sus ojos despiertos y centrados en el saco donde dormía, acurrucado, Elías.

			«¿Debería despertarle y decírselo?», se preguntó, inquieta, mientras le daba vueltas a lo que había presenciado durante el entrenamiento del chico. O, más bien, a lo que no había logrado presenciar.

			Su mirada cambió de objetivo repentinamente, al detectar movimiento en otro coy. Gonzalo había bajado con sigilo, cerciorándose de que no despertaba a nadie. Con sumo cuidado se alejó de la zona donde dormían Gaspar y Elías y se dirigió a las escaleras que daban acceso al puente del barco. Justo antes de subir, miró en dirección a Lenae. La vaerû cerró los ojos y esperó a escuchar los pasos del monje en los escalones de madera para volver a abrirlos.

			«¿A dónde vas, Gonzalo?»

			Se puso las botas y, con el mismo sigilo, salió detrás de él. 

			La noche le recibió con un cielo despejado y la luz de Sineia y Baneia brillando en plenitud. Era un espectáculo triste y maravilloso al mismo tiempo. Pero el monje no parecía haber salido a maravillarse por nada. Estaba apoyado en la baranda de estribor mirando hacia abajo.

			«¿Que estás haciendo?... », se preguntó Lenae, mientras se acercaba en silencio; tratando de llegar hasta él sin que le diera tiempo a reparar en ella. 

			Desgraciadamente, una desafortunada combinación de suelo inclinado, tablones en mal estado y falta de sueño lo impidieron. Al escuchar su traspiés, Gonzalo se dio la vuelta y, con una gran agilidad, levantó un brazo en dirección a Lenae, dejando caer la pirámide colgante de su collar de cuentas. La chica arrugó la frente, inclinando un poco la cabeza en señal de confusión.

			—Oh... es usted, princesa... —dijo Gonzalo, algo avergonzado, a la vez que recogía su collar y lo volvía a esconder bajo la única manga, larga y holgada, de su toga. Luego sacó uno de sus botellines y bebió de él un largo trago.

			—¿Bebes esencia incluso cuando no vas a usarla? —preguntó Lenae, poniendo cara de asco.

			El monje se rió.

			—Esto no es esencia, aunque se podría decir que tiene también consecuencias sobrenaturales en el cuerpo humano —le indicó, mostrándole el pequeño recipiente—. Es ron de Torrero, también conocido como el mejor ron del mundo. O, al menos, así es como yo lo conozco.

			Lenae se acercó a la baranda del barco, la inspeccionó con sospecha y luego miró de reojo a Gonzalo.

			—No sé qué es más llamativo —dijo Lenae—. Un monje piramita que practica animismo o un monje piramita que se levanta de madrugada a beber ron.

			Gonzalo sonrió, apoyándose de nuevo en el saliente de madera. 

			—Si lo bebiera en otro momento tendría que compartirlo.

			—¿Y no es acaso la acción de compartir uno de las fundamentos del buen piramita? —preguntó Lenae con tono irónico.

			—El piramitismo está lleno de contradicciones, princesa —suspiró Gonzalo—. Igual te dice que compartas como que no albergues riqueza alguna. Y digo yo, ¿qué puede compartir alguien que no tiene nada?

			Lenae dejó escapar una sonrisa algo forzada. Gonzalo aprovechó ese atisbo de complicidad para ofrecerle de la botella, cosa que la chica rechazó, negando con la cabeza. El monje siempre parecía tener una respuesta para todo.

			Ambos se quedaron unos segundos en silencio, mirando las lunas llenas. El firmamento, desnudo y estrellado, se peleaba con la escena del lugar desde el que lo observaban; un barco en ruinas cuyos restos a duras penas se mantenía en pie.

			—Lo cierto es, Gonzalo, que cuanto más te escucho hablar, más curiosidad tengo sobre ti. ¿De verdad eres como eres o solo interpretas a un personaje?

			El monje se volvió a reír.

			—Todo lo que ve es todo lo que soy. Pero si puedo ayudarla a convencerse, de alguna manera, estoy a su disposición —dijo haciendo una ridícula reverencia.

			Lenae dejó que la curiosidad a la que había hecho referencia se reflejara ahora en su rostro.

			—Tengo entendido que realmente no eres un monje. Te echaron de tu cofradía, según me han contado...

			—Tendré que hablar con Vicente, entonces. No está bien ir por ahí aireando los trapos sucios de los demás. —Gonzalo agachó la mirada—. Sí que soy un monje. Simplemente, no soy el monje que otros quieren que sea.

			—¿Cómo ocurrió? —insistió Lenae.

			Gonzalo miró al infinito, tomándose su tiempo para contestar.

			—Me enamoré —dijo finalmente.

			—¿Te echaron por enamorarte de una mujer? —preguntó Lenae, con incredulidad.

			—De una... de varias... —contestó sonriendo—. De mujeres, del vino... hasta llegué a aficionarme a las apuestas en las peleas de estrateros de los puertos.

			Lenae se mostró turbada. Por un segundo llegó a dudar de si había de verdad alguna profunda historia que cimentase la desajustada actitud del monje. Obviamente se equivocaba.

			—El caso es que ni yo les gustaba a ellos ni ellos me gustaban a mí —continuó Gonzalo—. Quería tener la libertad para practicar mi fe como mejor me conviniese. Así que supongo que tanto La Pirámide como yo salimos ganando en ese aspecto. Lo cierto es que no les guardo rencor; a veces hasta les echo de menos.

			—¿Es por eso por lo que siempre llevas ese collar de cuentas acabado en una pirámide? —preguntó entonces, incisiva.

			La sonrisa del monje se desvaneció por un momento. Lenae pudo notar cómo Gonzalo la examinaba igual que ella lo examinaba a él. Era parte de un juego al que pareció querer jugar, pues se remangó el brazo y le mostró el colgante sin el pudor que había demostrado en otras ocasiones.

			—¿Esto? Es solo el regalo de un viejo amigo... El hombre que accedió a enseñarme animismo cuando solo era un alma sin propósito alguno en la vida. —De nuevo, Gonzalo miró hacia el horizonte. Fue como si su mirada quisiera viajar mucho más allá de donde se perdía el último barco del cementerio en el que estaban. Fue la primera vez que Lenae pudo distinguir algo de sinceridad en sus ojos—. Usted, mejor que nadie, sabrá que el acceso al animismo ha estado tradicionalmente reservado a los mejores. Almas fuertes de personas destinadas a exceder todas las expectativas. La mía, sencillamente, no era una de esas. Este collar me ayuda a recordar que siempre hay un camino alternativo por alta que sea la montaña.

			Lenae no supo muy bien qué decir. Estaba tan acostumbrada a la puerilidad de Gonzalo que, buscando un momento para desarmarle había terminado por desarmarse a sí misma.

			—¿Es por eso por lo que has accedido a enseñar a Elías?

			Gonzalo la miró, serio.

			—El chico no es un portento, si es a lo que se refiere, pero...

			—Sabes bien a lo que me refiero, Gonzalo —le interrumpió—. Cuando te fuiste abrí mi intravisión para poder enseñarle un ejercicio práctico. Tú mismo me pediste que lo hiciera, por lo que sabías perfectamente lo que iba a pasar. —Lenae se detuvo, por un momento, para tomar aire antes de decir su siguiente frase—: Elías no tiene alma.

			Gonzalo apoyó los codos en la baranda y el mentón en sus nudillos.

			—¿No vas a decir nada? —le preguntó Lenae.

			—Podría decirte que no es la primera vez que veo algo parecido. Que hay animistas capaces de empequeñecer su alma con el único propósito de ocultar su poder a su adversario.

			—Eso implicaría que Elías fuera un experto animista. No lo es —contestó, tajante, Lenae—. Y sé lo que vi. Lo que vi no era un alma pequeña, Gonzalo. Elías desapareció de mi campo visual en el mismo momento en que abrí mi intravisión. Simplemente, no vi nada.

			Gonzalo suspiró.

			—De acuerdo. Sinceramente, tenía la esperanza de que usted misma me explicara con quién o con qué estamos tratando exactamente. Por eso le pedí que continuara con el ejercicio. Vaeria es la cuna del animismo, después de todo. —Gonzalo hizo un aspaviento con los brazos—. Quizá a usted no le habría sorprendido. Quizá usted habría sido capaz de entenderlo. Obviamente me equivoqué.

			—¿Y qué se supone que debemos hacer?

			—Lo cierto es que llevo tiempo dándole vueltas. Pero por más que lo pienso, siempre llego a la misma conclusión. Lo mejor es no hacer nada —contestó Gonzalo con firmeza.

			—¿Nada?

			—Creo que, a estas alturas, conocerá al chico como para saber que no ha tenido una vida especialmente fácil. Ya me parece increíble que haya conseguido abrir su intravisión con la severa crisis de identidad que padece. Decirle que no tiene alma no creo que vaya a ayudarle en absoluto.

			—¡Por las lunas, monje, es tu alumno! No puedo creer que estés diciendo esto. Estamos hablando de un ser vivo sin alma. ¿Cuántas veces has visto algo así? ¿No crees que acabará por darse cuenta? —preguntó Lenae, enfadada.

			—Piénselo. A día de hoy desconocemos si puede practicar animismo. Quizá ingerir esencia líquida sea fuente suficiente para lograrlo. Además, él sí que puede ver nuestras almas al abrir su intravisión. Es solo la propia la que no puede ver —contestó Gonzalo enfatizando sus palabras—. Si pregunta, solo tiene que decirle que es lo normal y no le quedará más remedio que creerla. Estamos hablando de una persona que no había practicado animismo en su vida. Una persona que, antes de conocernos, jamás había visto un alma.

			Lenae apretó los puños y miró al suelo. 

			—No es lo correcto.

			—Pero es lo mejor —aseveró Gonzalo.

			La joven no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Qué clase de maestro le ocultaría a su alumno algo así?

			«¿Qué clase de amiga le ocultaría a un amigo algo así?». Ella misma había tenido la oportunidad de hacerlo y, sin embargo, tampoco lo había hecho. Una traicionera sensación de remordimiento hizo que no pudiera seguir acusando al monje de nada. Al revés; no quería ser partícipe de eso. Quería volver. Despertar a Elías y contárselo todo.

			De repente, el sonido de un disparo reverberó a través del barco, escapando hasta dar con ellos en el puente. Lenae miró a Gonzalo con los ojos abiertos como platos. El monje puso la misma cara de  desconcierto que ella.

			Los dos corrieron escaleras abajo sin mencionar una sola palabra. Cuando llegaron a los sollados se encontraron a Elías apuntándoles con su rifle, cuyo cañón aún humeaba. Detrás de él, Gaspar intentaba sacar su espada mientras Cuecededos miraba a todos lados con la misma mirada ida de un loco.

			Gonzalo alzó las manos en señal de rendición.

			—¿Qué demonios estás haciendo, zagal? —le preguntó.

			Lenae buscó el objetivo del disparo a su alrededor, percatándose de una pequeña hendidura en la vieja pared de algaparda.

			Elías ignoró las palabras del monje y bajó el cañón, intentando averiguar cómo cargarlo de nuevo.

			—¡Estoy seguro de haberle dado! ¡No puede ser! —gritó, nervioso.

			—¿A quién? —insistió Gonzalo, aturdido.

			Lenae se fijó en los ojos de Elías. Un sutil círculo de color ámbar giraba entorno a sus pupilas.

			—Abre tu intravisión —le dijo entonces la chica al monje, con una voz inexorable. Ella lo hizo en el mismo momento de sugerirlo. Toda la estancia se tiñó de una luz celeste dibujando formas algo inconcisas. Elías desapareció, pero entre donde él y las almas de los otros oficiales estaban, ahora había una tercera. Era un ánima fuera de lo común. El flujo de esencia de su espalda se extendía como una larga capa.

			«No. No es una capa. Parece... ¿una casaca?...», pensó al ver al extraño ser, dándose la vuelta.

			Podría haber pasado por el alma de algún tipo de comandante de estratería. Pero su ánima era inconsistente. No había forma de diferenciar ropaje de cuerpo. Y su cabeza...

			—¡Por los doloridos hombros de Ceres! ¡¿Qué demonios le pasa a su cara?! —exclamó Gonzalo.

			El ser no tenía rostro. Se podían adivinar unas leves hendiduras en dónde deberían ir sus facciones. Como si alguien le hubiera colocado una ajustada tela en la cara. Abrió la boca, mostrando una actitud agresiva, pero ningún sonido salió de ella. La figura se abalanzó sobre una de las antiguas espadas desperdigadas por los rincones y, con una sobrenatural velocidad, se lanzó en dirección a Lenae, dándole el tiempo justo para desenvainar la suya y bloquear el ataque.

			—¡La maldita espada está flotando! —gritó Gaspar, asustado.

			Lenae comenzó a bailar al ritmo del alma enemiga. Esquivando y bloqueando como podía cada uno de los ataques. En uno de ellos logró una ventaja justa para que el filo de su oponente errase por unos centímetros su cuello, aprovechando el momento para hundir su filo en el pecho. No notó ninguna oposición. Fue como clavarle una daga al viento. El alma reaccionó atacando de nuevo. Ella se agachó e instintivamente intentó barrerla, zancadilleándola con su pierna. De nuevo, fue como intentar derribar a la nada.

			Entonces Gonzalo alzó su brazo, cerrando el puño a un metro del ser, como si hiciera el ademán de agarrarle por el pescuezo. Luego lo agitó con fuerza y el alma salió despedida más allá de la pared. La espada, al contrario, calló al suelo tras golpearla.

			Lenae cerró su intravisión y se levantó jadeando.

			—¿En serio, princesa? ¿Esa es su manera de defenderse de un ser incorpóreo? —preguntó Gonzalo, indignado—. ¿Y tú, zagal? ¿Un rifle? Tres animistas y al único que se le ocurre usar animismo contra un alma es a mí. ¡Qué vergüenza!

			Elías dejó caer el arma el suelo, sin saber muy bien qué decir.

			—¿Qué demonios es un ser incorpóreo? —preguntó Gaspar, que aún blandía su espada sin entender muy bien lo que estaba ocurriendo.

			—No tengo la menor idea —contestó Gonzalo—. Pero no tienen cuerpo, eso es evidente.

			—Unos ruidos me despertaron... Sentí una presencia... —dijo Elías, asustado—. Abrí mi intravisión y estaba ahí. Esa cosa estaba acercándose a nosotros.

			—Ahora no —interrumpió Gonzalo mientras miraba en dirección a la pared—. Debemos movernos. Puede volver en cualquier momento.

			—¿Quién puede volver? —preguntó Cuecededos—. ¿Alguien puede explicarme lo que acaba de pasar?

			—Nerón está en la sala del comandante, en el alcázar —dijo Lenae, con una evidente premura en sus palabras—. Debemos ir a avisarle.

			Pero cuando se dio la vuelta para tomar de nuevo las escaleras se encontró con el filo de otra espada, apuntándola. De nuevo, abrió su intravisión y en unas décimas de segundo, esa misma espada y el ser que la empuñaba salieron volando escaleras arriba, empujados por la esencia proyectada de un atento Gonzalo. Lenae frunció el ceño y alzó la mano en dirección a la escaleras, preparándose para usar su alma de la misma manera en el caso de que el ser volviera. Sin embargo, la descendió lentamente, atenazada por el miedo al ver lo que se deslizaba por los escalones. Podrían haber sido cinco o diez almas. Era difícil saberlo, pues su luz se mezclaba a medida que entraban en los sollados. Lo que era seguro, es que todas ellas iban bien armadas.

			—No podemos pararlos así indefinidamente —dijo Gonzalo a la vez que le daba un trago a una botella de esencia, retrocediendo varios pasos junto a una vigilante Lenae—. Cuecededos, ¿viste otra salida cuando fuiste a la cocina?

			—¡No! ¡Estaba todo bloqueado por los escombros! —contestó este, sin dejar de mirar, aterrado, a las espadas flotantes que se acercaban lentamente hacia ellos.

			—Entonces tendremos que tomar la misma dirección que el de antes —le dijo Gonzalo a Lenae, indicándole con la mirada la pared de babor—. ¿Me echa una mano?

			El monje se acercó a uno de los cañones que se apilaban en la esquina posterior. Lenae entendió de inmediato lo que quería hacer y le siguió hasta allí.

			—¡Gaspar! —exclamó el monje.

			—¡Ya lo sé! —contestó este, lanzándose hacia la primera de las espadas, a la vez que intentaba ganar algo de tiempo con su propia esgrima.

			Elías optó por recoger otro de los sables del suelo para ayudarle, aunque el cirujano le detuvo agarrándole por el hombro. 

			—Ni se te ocurra. Solo serás un estorbo.

			Gonzalo y Lenae movieron sus brazos en dirección a los cañones y estos comenzaron a levitar, lentamente, al ritmo de los choques de filos y las maldiciones de Bobadilla.

			—Uno... dos... —dijo Gonzalo denotando un gran esfuerzo en su voz.

			—¡Tres! —exclamó Lenae. Y los dos lanzaron los pesados cañones contra la pared, quebrándola en mil pedazos.

			—¡Vámonos! —indicó Cuecededos al ver cómo una nueva salida se mostraba ante ellos. Elías y el cirujano fueron los primeros en saltar al exterior.

			—¡Gaspar! —volvió a gritar Gonzalo, antes de saltar él también.

			—¡Ya lo sé, maldita sea! ¡Ya lo sé! —contestó el piloto, esforzándose en bloquear los ataques de varios seres enfurecidos a los que no podía ver, a la vez que retrocedía en dirección al boquete.

			Lenae fue en su ayuda, lanzando dos estocadas que, sin llegar a desarmar a sus enemigos, otorgaron al hombre el tiempo suficiente para huir de su acecho.

			Los dos saltaron al vacío. Fue una caída de apenas dos metros, gracias a los escombros apilados por el suelo del cementerio de barcos. Sin embargo, solo Lenae pareció ser capaz de rodar con la habilidad necesaria para no hacerse daño.

			—¡Diablos! —exclamó el piloto, cojeando e intentando mantener el ritmo por detrás del grupo.

			Corrieron durante lo que pareció una eternidad por el pasillo de escombros hasta dejar atrás el barco. El paisaje de grandes naves en ruinas pasó a convertirse en modestos botes destrozados con pilas de remos distribuidas aquí y allá, entre los desniveles del coral.

			—¡Parad! —ordenó Gaspar al llegar a la ladera de una colina—. ¡Estamos a salvo, parad!

			El grupo dejó de correr. Las manos fueron a parar a las rodillas y algunos acabaron con el trasero en el suelo mientras los pechos seguían hinchándose y deshinchándose como si no hubieran escuchado la orden.

			—Arderemos en el infierno por esto —continuó el piloto—. ¿Qué clase de dotación abandona a su capitán a una muerte segura?

			—Aquella que quiere vivir lo suficiente para no arder en el infierno al que usted hace mención, supongo —contestó Gonzalo, intentando recuperar su aliento.

			Cuecededos miró en la dirección por la que habían venido, con amargura.

			—Frank, tenemos que volver —insistió el piloto de derrota—. No podemos dejarle morir. Él jamás lo habría hecho.

			—Su capitán es el único responsable de que hoy estemos aquí —dijo Gonzalo, molesto—. Creo que es de esperar que acepte las consecuencias de sus decisiones.

			Gaspar se acercó a unos pocos centímetros de Gonzalo.

			—Es tu capitán también, Vargas. Te convendría recordarlo.

			—Por mucho que odie decirlo, Gaspar tiene razón, Gonzalo. No podemos abandonar al capitán a su suerte —insistió Cuecededos.

			—Me parece muy honorable por su parte, señor Cromwell, incluso heroico —contestó Gonzalo—. ¿Pero qué piensa hacer cuando vuelva a encontrarse con esos seres? ¿Insultarles hasta la muerte?

			—Ya están muertos —interrumpió Lenae. Todos giraron sus cabezas hacia la vaerû, que ahora se levantaba del suelo—. Mirad dónde estamos. Este sitio está podrido por las barbaries que aquí tuvieron lugar. Es evidente que aquellos seres son las almas de los que murieron en la batalla de las Lunas Carmesí.

			—Su ignorancia nunca deja de sorprenderme, princesa —dijo Gonzalo con ironía—. Aprovecharé nuestro descanso, como de costumbre, para darle una lección de animismo básico. La esencia vuelve a los estratos tras la muerte. O lo que es lo mismo, los muertos no pueden tener alma.

			—Y los vivos no pueden no tenerla, ¿no es así? —incidió Lenae, mordaz, dirigiéndole una hiriente mirada a Gonzalo, cuyo significado este pareció captar enseguida—. Es evidente que, animistas o no, hay cosas que se nos escapan —continuó—. Igual que es evidente que no somos bienvenidos aquí por esas mismas cosas que se nos escapan. Pero qué van a entender aquellos que juegan con la esencia como si fuera algo que les perteneciera.

			—No le he oído quejarse hasta ahora, princesa —contestó Gonzalo, amenazante—. Si no llega a ser por mi, ahora mismo estarían todos...

			—Quizá deberíamos dejar esta discusión para más adelante —interrumpió Elías de repente. El brillo de sus ojos seguía anclado dentro de la intravisión pero su mirada iba y venía en varias direcciones.

			Lenae y Gonzalo volvieron a entrar, identificando la alarma del joven. Entre los escombros, lentamente, comenzaban a alzarse decenas de seres. 

			—¿Qué? —preguntó Gaspar, alarmado—. ¿Por qué os habéis callado todos de repente? ¿Qué es lo que está ocurriendo?

			—Me temo que la polémica se ha terminado, mi querido piloto —contestó, serio, mientras identificaba otros tantos grupos agolpándose por el camino por donde habían venido.

			Tanto Frank como Gaspar identificaron la amenaza cuando vieron varias armas alzarse flotando a su alrededor.

			—¡La colina! —exclamó Elías—, ¡debemos continuar!

			El grupo comenzó a ascender a toda prisa por la pronunciada ladera del último dedo de las dendrogyras. Tras ellos, una silenciosa marabunta de almas empezaba a acortarles la distancia. La blanca pared de filamentos cada vez se hacía más y más vertical, hasta el punto en que, a unos pocos metros del final, los cinco se vieron escalando a duras penas para llegar al saliente.

			Lenae, agotada, fue la primera en intentar encimar la colina. Los dedos le dolían, los músculos de los brazos estaban a punto de rendirse.

			—¡Deme la mano! —escuchó decir desde lo más alto. Alzó la mirada y vio a otro de esos seres con casaca, de rodillas, intentando alcanzarla con su brazo.

			«No...» Había algo diferente en el alma de ese estratero. El flujo de su esencia no se fundía con su indumentaria, sus facciones estaban bien definidas. Sabía quién era.

			La joven le estrechó la mano y el capitán de la Aletheia tiró de ella para ayudarla a subir a la cima. Después ayudó a subir a Elías y, finalmente, al resto del grupo.

			—¡Capitán! —exclamó Gaspar, con regocijo—. ¿Cómo...? ¿Cómo es posible?

			—Ahora no, Bobadilla —dijo Lenae—. Las explicaciones después de habernos librado del ejército de estrateros muertos que nos persigue. 

			—¿Ejército de estrateros muertos? —preguntó Vicente, confundido.

			—¿Cómo salimos de aquí? —insistió Lenae, acercándose al borde del otro lado de la colina. La gigantesca colonia de corales acababa allí. Varios metros más abajo se encontraba de nuevo un mar de nubes esperándoles.

			—Estamos muy cerca —contestó Vicente—. Al otro lado de esos estratos se encuentra la Ciudad de las Mareas. ¡¿Qué demonios?! —exclamó de repente al ver varias espadas volar hasta la cima de la montaña. 

			Una de ellas se abalanzó sobre Cuecededos. Lenae, de nuevo, desenfundó su arma y corrió en dirección al ánima para bloquear su ataque. Después, con la otra mano empujó su esencia, haciendo volar por los aires a su atacante.

			—Gracias... —dijo Frank con voz temblorosa.

			Gaspar y Vicente no dudaron en unirse al combate, haciendo gala de su mejor esgrima para bloquear los ataques de sus inexistentes enemigos lo mejor que podían. Gonzalo seguía a la suya, lanzando a unos y a otros por los aires.

			—¡No podemos seguir así! —exclamó Gaspar—. ¡Tenemos que saltar!

			—¿Ha dicho saltar? —le preguntó Gonzalo, exhausto, a Lenae, a la vez que se libraba de una de las monstruosas ánimas.

			—¡No podemos saltar! ¡Aunque sobrevivamos a la caída nos ahogaremos en los estratos! —replicó la voz de Elías como si viniera de la nada.

			Frank, entonces, salió corriendo hacia uno de los maltrechos botes.

			—¡Elías! ¡Ayúdame a moverlo!

			En ese momento, Lenae vio como uno de los seres se acercaba corriendo al bote que el cirujano intentaba empujar en dirección a la ladera opuesta. A duras penas consiguió zafarse de otra alma para ir en su ayuda. El horrible ser se percató de su presencia y alzó su espada contra ella. Lenae abrió su mano desnuda con la intención de empujarle, pero nada ocurrió. Estaba agotada y su esencia ya no le respondía. Instintivamente bloqueó el ataque del ser con su espada y luego le propinó un tajo. Tan pronto como hizo el corte, supo que no habría servido para nada. Sin embargo, hubo algo diferente respecto a la última vez que lo había intentado. Esta vez, notó cierta resistencia en el recorrido que su filo hizo por el cuerpo de su víctima.

			—¡Por la espalda de Ceres! ¡¿Qué has hecho?! —exclamó Cuecededos.

			Gonzalo, entonces, apareció de la nada para proyectar al ser hacia el infinito. 

			—¡Maldita sea! ¡Subid al bote!

			Vicente y Gaspar abandonaron sus duelos para salir corriendo  en dirección a la vieja barca. Decenas de terroríficas almas se abalanzaron sobre ellos. Ese iba a ser el final. Lenae pudo intuirlo al ver la esencia del monje fluir prácticamente agotada por su cuerpo. Ni siquiera él podía seguir luchando.

			Entonces, Gonzalo alzó el brazo, remangándose para mostrar su collar de cuentas bajo la túnica. De él una brillante pirámide colgaba, palpitante. Y con cada pálpito el mundo parecía temblar a su alrededor. En cuestión de segundos, las almas de esos seres comenzaron a ser drenadas por el extraño colgante, formando un magnífico torbellino de luz. Gonzalo gritó de agonía. El flujo de almas trepando por la colina era interminable y su collar de cuentas parecía estar dispuesto a arrancarle el brazo en el caso de que no desistiera de su propósito. Con la otra mano hizo un violento gesto en dirección al suelo y el bote salió volando en dirección contraria, como si algo lo hubiera golpeado con fuerza. Lenae se agarró con vigor al pasamanos. 

			El bote se precipitó al vacío ante la justiciera luz de las dos lunas llenas. El tiempo justo para que la joven vaerû abandonara todos sus prejuicios hacia las costumbres gensenas y pidiera su deseo.

						  

			* * * *

			  

			«Verde y plata... como sus preciosos ojos».

						  

			* * * *

			  

			—Poco a poco, mi señora... —dijo Cuecededos mientras la ayudaba a incorporarse—. Se golpeó la cabeza en la caída.

			El estrellado firmamento tardó un momento en quedarse quieto. El sonido de las espadas se había terminado. Ahora solo se escuchaba el crujir de la madera al rozar con los remos.

			—¿Está usted bien? —preguntó Vicente, a la vez que remaba con fuerza, pese a parecer realmente fatigado. A su lado, Gaspar lo ayudaba oculto bajo un apesadumbrado semblante.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Lenae, aún algo mareada.

			—En el Mar Erúnico —contestó el capitán—. O más bien el Lago Erúnico; una vez evaluado su nuevo tamaño. Si mis cálculos son correctos, deberíamos ver el puerto de Vae Eruna en unos pocos minutos.

			—Entonces, estamos... ¿a salvo? —volvió a preguntar Lenae, esperanzada, pero todos miraron hacia el suelo de algaparda. Algo iba mal; eso era evidente. 

			La joven levantó la cabeza y vio a Gonzalo, tumbado en proa, semiinconsciente. A su lado yacía Elías con los ojos cerrados. La sangre se le heló.

			—¿Qué ha pasado? —Sus palabras salieron una a una, a duras penas, de su garganta rota.

			—A Gonzalo... lo cierto es que no estoy del todo seguro. Los temas del animismo son cosas que transcienden a mi conocimiento sobre la salud humana —contestó el cirujano—. Elías, por el otro lado, sufrió un corte en el pecho... durante la reyerta. He bloqueado la herida lo mejor que he podido dadas nuestras circunstancias. Pero es imperativo que lleguemos a puerto cuanto antes. Está perdiendo mucha sangre...

			Los ojos del cirujano eran tristes pero sinceros. Ninguno de esos horribles seres había alcanzado a Elías. Había sido ella.

		



			Capítulo 31

		

		
			La prisión esmeralda

			El camisón de Enessa dibujaba ondas al ritmo del viento que movía las oscuras corrientes de estratos bajo sus pies desnudos. Volvía a estar dentro de aquel extraño mundo de irregulares y afilados cúmulos negros.

			Un estruendo llamó su atención. Provenía de más allá de las montañas cubiertas de tonos esmeralda; de aquel convocante lugar cuya llamada nunca llegó a escuchar.

			Alzó la mirada y, a lo lejos, pudo ver la bufanda danzante de un jinete de la guardia vaelen. La mujer giró la cabeza para mirar a Enessa. Llevaba el característico antifaz de pico negro que hacía de aquellos jinetes unos seres misteriosos, capaces de infundir un gran temor entre las filas del enemigo. No fue necesario ver su rostro. Habría reconocido ese cabello de plata violácea en cualquier lugar: era Lenae.

			Enessa gritó su nombre, haciéndole señas con los brazos, pero su hermana no contestó; tan solo dio media vuelta y desapareció por el desfiladero.

			Enessa corrió detrás de ella pero otro violento estallido hizo que se detuviera, asustada. Aquellos sonidos provenían del cielo, más allá de las montañas. Sin embargo, eran diferentes a los truenos que podrían proceder de una fuerte tormenta. Parecían más bien una mezcla entre rugidos agresivos y potentes explosiones.

			Anduvo por los desfiladeros de cúmulos hasta llegar al valle donde centenares de pequeñas almas la esperaban, como sembradas  cual brillantes balizas celestes entre los bastos estratos. Pero esta vez había algo diferente en ellas. Los niños, antes atrapados en un estado catatónico, ahora parecían estar completamente despiertos. Sin moverse de su lugar, unos, simplemente, seguían con una mirada curiosa los andares de Enessa. Otros señalaban la figura de Lenae, esperando pacientemente al final del valle.

			En otra ocasión Enessa habría tenido miedo; no por las fantasmagóricas figuras de los niños, si no por aquello que solía rondar esos estratos, alimentándose de la esencia que dichas figuras proveían. Aberraciones emplumadas sin rostro ni facciones, tan solo una boca repleta de otras tantas, que se arrastraban con torpeza como una creación innatural que nunca debió llegar a ser. Pero aquellos seres no estaban allí y ella no tenía ningún miedo. Su hermana jamás permitiría que nada malo le ocurriese.

			Caminó hasta el final del valle, siguiendo luego a una Lenae que, pese a no esperarla, ahora parecía más indulgente con su paso. Tras el valle continuaron por otro largo y cambiante desfiladero. Enessa caminaba en silencio. Su hermana parecía tan decidida a mostrarle algo como ella a descubrirlo.

			Ascendieron hasta la cima de los oscuros cúmulos y entonces Lenae se detuvo, esta vez sí, esperando a Enessa. La pequeña princesa se colocó a su lado y allí, alargando el incómodo silencio, pudo observar el origen de la luz verdosa que bañaba la cúspide de aquellas montañas, pues fue esa misma luz la que se reflejó en la palidez de su rostro.

			Sineia lanzaba violentos destellos esmeralda. Furiosas olas de luz la recorrían y resquebrajaban, separándola en varios pedazos. Aquellos volcánicos sonidos también provenían de la muerte de la menor de las lunas hermanas.

			Lenae señaló con el dedo. Entonces, uno de los destellos cayó como una fina y brillante línea de luz, chocando contra un gran espejo en el que se reflejaban un millar de estrellas.

			Todo desapareció. Todo menos Enessa y aquel espejo estelado, tumbado en un suelo de infinitos estratos. Se arrodilló frente a él y, entre las aristas de su marco, pudo ver ese cielo nocturno; tan extraño y a la vez tan familiar. Cortinas de luces de diferentes colores flotaban en él como caminos celestiales. 

			Entonces, sintió una fuerte necesidad de tocarlo. Enessa acercó su mano al espejo pero, antes de siquiera poner un dedo sobre él, este se quebró, dividiendo su rostro en cientos de fragmentos.

						  

			* * * *

			  

			Enessa despertó ahogando un grito. Nerviosa, abrió su intravisión y fue recibida por las nebulosas formas celestes de su habitación.

			«Ha sido otro sueño», pensó, reconfortándose. Habían pasado ya varios días desde la última vez que estuvo en aquel lugar. La horrible experiencia hizo que decidiera no regresar pero, por alguna razón, los sueños rememorando su visita a ese extraño mundo eran cada vez más y más recurrentes.

			—Lenae... —susurró mirando en dirección al espejo de su habitación—. ¿Qué hacías ahí dentro?

			Aquella pregunta terminó de romper su ya de por sí alterado sueño. ¿Estaría su hermana bien? Hacía demasiado tiempo que no tenía noticias de ella. Aunque, pensándolo bien, hacía demasiado tiempo que no tenía noticias de nadie. Su mundo eran aquellas cuatro paredes. Cuatro paredes que había aceptado a cambio de cumplir un objetivo que, con el paso del tiempo, no hacía si no alejarse con la misma facilidad con la que ella se había alejado de todos sus seres queridos.

			Se levantó de la cama y se acercó al espejo que, como el resto de la habitación, ahora llameaba con tonos celestes. Al otro lado no había nada extraño; tan solo el reflejo de su propia alma. Acercó la mano, deslizándola por la superficie, para asegurarse de que todo estaba bien. Desde que regresó, aquella ventana no se había vuelto a abrir. Quizá tuviera algo que ver con su voluntad por olvidar las horribles imágenes que presenció la última vez.

			«Pero entonces... ¿por qué no hago si no soñar con ellas», se preguntó. «Y aquel cielo nocturno lleno de estrellas y colores brillantes... Ese cielo no estaba allí antes. El cielo que yo vi era gris y tormentoso».

			Una fría brisa entró a través del ventanal que daba a la terraza, poniéndole la piel de gallina. Se llevó las manos a los brazos y se acercó a la puerta, cerrándola con decisión. Se quedó mirando durante unos segundos las llamas celestes de las torres y tejados de los niveles inferiores de la pirámide. Highcester, aún dentro de su intravisión, era un lugar real. Un lugar al que podía aferrarse. O, más bien, un lugar al que debía aferrarse. No podía olvidar aquello que la había llevado hasta allí: su misión. Después de todo, su pueblo no había esperado cien años para que una niña se obsesionara con un espejo.

			Regresó a su cama y se cubrió con las sábanas. Cerró su intravisión y dejó que la permanente oscuridad que tanto la había acompañado durante su vida, la guiara ahora hacia un sueño profundo.

						  

			* * * *

			  

			Era la primera vez que Enessa visitaba los jardines de palacio. Los había visto varias veces desde su terraza, pero siempre desde la ambigüedad de la intravisión de sus ojos. Desde los de Alba, podía ver con exactitud cada color, cada textura; y eran bellísimos.

			Construidos sobre una amplia plataforma en el nivel inferior, permitían a los nobles dar largos paseos sin renunciar a las vistas del resto de la pirámide desde una altura privilegiada. Las algapardas cerezas proyectaban su sombra sobre los caminos embaldosados, decorando a su vez el paisaje de preciosos tonos rosados. Cada pocos metros, piscinas rectangulares de estratos daban cobijo a un sin fin de helechos repletos de elegantes camelias rojizas.

			Cada pocos metros, esculturas pulidas en el propio mármol característico del palacio de Highcester daban forma a figuras de hombres y mujeres ataviados con más bien poca ropa. Sin embargo, la que más llamó la atención de Enessa fue una enorme escultura del dios Ceres, sujetando la gran pirámide sobre sus espaldas. Estaba representado por el torso de un hombre musculado, surgiendo de entre grandes cúmulos. Se podía intuir su cabello tallado como un conjunto de rizos pero su cara desaparecía, oportunamente tapada por el rastro de una nube. La religión piramita era muy estricta en lo que al rostro de su dios se refería. No podía ser de ninguna manera representado. Hay quien pensaba que la razón era que, de esa manera, los feligreses podrían imaginarse a Ceres a su imagen y semejanza. Aunque esa hipótesis siempre había hecho gracia a Enessa. Después de todo, pocos serían los hombres capaces de lucir semejante musculatura; mucho menos de aguantar a toda una ciudad a sus espaldas.

			Enessa caminaba, cabizbaja, sujetando una cesta de mimbre con su antebrazo, unos metros por detrás de la virreina de Zaranda. Como siempre, había tardado poco en meter la pata. Cuando Isabel la invitó a pasear con ella por los jardines de palacio, comenzó a hacerlo a su mismo paso, olvidando por completo el lugar que debía ocupar una doncella. Por supuesto, la virreina estaba allí para recordarle, de manera algo altiva, su posición.

			De vez en cuando se cruzaban con otros nobles, casi siempre paseando en parejas del mismo sexo. La nobleza clásica gensena dictaminaba este tipo de comportamientos. Los paseos por el jardín eran aprovechados por los hombres para hacer negocios y por las mujeres para cuchichear sobre los trapos sucios de unos y otros. El papel de la mujer en la cultura vaerû era tan diferente al de la mujer gensena, que Enessa no pudo evitar sentirse completamente fuera de lugar. Si es que el hecho de hacerse pasar por una doncella zarandina no fuera ya de por sí suficiente para sentirse así, claro.

			—Buenas tardes, mi señora virreina —saludó con una reverencia un hombre bajito con una incipiente calvicie y una puntiaguda perilla que le asomaba por encima de la gola.

			—Buenas tardes, señor... —contestó Isabel, sin saber muy bien con quién estaba hablando.

			—Cavendish, mi señora —completó este—. A su servicio.

			La virreina arqueó una ceja y el hombre se aclaró la garganta, un tanto incomodado por el frío recibimiento.

			—Estaba deseando conoceros. Había oído que Isabel de Zaranda poseía una increíble y exótica belleza. Sin embargo, después de verla en persona, he de deciros que todo cumplido se queda corto.

			—Es usted muy amable, señor Cavendish —contestó Isabel con tono serio—. O torpe; la verdad es que no estoy segura. ¿Quizá ambas cosas?

			—¿Disculpad?

			—No sé qué le ha hecho pensar que puede dirigirse a mí como si fuera una de sus muchachas. Mucho menos entiendo cómo puede considerar un cumplido hablar de mi belleza "exótica".

			—Mi señora... no era mi intención ofenderos... —dijo el hombre, visiblemente molesto con la situación.

			—Y sin embargo lo habéis hecho. —Isabel entornó los ojos—. Torpe —insistió, antes de seguir su camino. El hombre se quedó pasmado: al igual que Enessa, que tuvo que reanudar su paso con premura, para no alejarse demasiado de la virreina.

			Continuaron caminando hasta llegar a la baranda que definía el límite de los jardines. Allí, Isabel se apoyó para observar el horizonte de descendientes torres y casas que se acomodaban sobre la cara meridional de la pirámide.

			Enessa aprovechó el momento para detenerse a mirar un grupo de gaviotas, graznando a lo lejos, mientras sobrevolaban la ciudad.

			—La nobleza gensena a veces le da a una ganas de tirarse por aquí abajo —suspiró Isabel, agachando la cabeza en dirección a los suburbios. Luego asomó la cara por encima del hombro—. Alba, acércate.

			Enessa obedeció y se colocó al lado de la virreina. El viento a esas alturas era bastante apreciable. Si no fuera por los recogidos que ambas llevaban en el pelo, aquel lugar habría dificultado significativamente su conversación.

			—¿Qué es lo que me has traído? —preguntó esta.

			La doncella abrió la cesta y comenzó a buscar entre los diferentes  víveres que había en su interior.

			—Vino, algo de fruta... y también un poco de pastel de queso, mi señora.

			La virreina se rió.

			—Me refiero a las noticias, niña. ¿Qué información me traes hoy?

			Enessa se puso algo nerviosa. En el momento en que Alba fue convocada por la virreina, sabía que ésta esperaría algo. Sin embargo, su vida seguía siendo tan aburrida como las últimas veces que habían hablado y esto empezaba a inquietar a una mujer ansiosa por obtener información sobre ella.

			—Disculpad... pero me temo que hoy tampoco puedo contaros nada en especial. La princesa de Vaeria sigue confinada en sus aposentos.

			El rostro de Isabel no se movió un ápice; seguía centrado en las vistas. 

			—¿No ha recibido la visita de nadie? —preguntó.

			—No, mi señora.

			La virreina se giró hacia su doncella.

			—Creo que me tomaré una copa de vino.

			—Por supuesto, mi señora —dijo Enessa, mientras descorchaba la botella con dificultad, dejando la copa peligrosamente sobre la barandilla. Luego vertió el contenido en ella desafiando al viento con una habilidad que sorprendió a la misma Enessa y se la ofreció. La virreina no hizo ninguna apreciación. A esas alturas parecía haber asimilado que no había adquirido los servicios de la doncella más prudente de palacio.

			—¿Cómo puede sobrevivir una niña encerrada en su habitación tanto tiempo sin volverse loca? —preguntó mientras se llevaba la copa a los labios.

			—La princesa toca el piano, lee libros, a veces sale al balcón para apreciar las fabulosas vistas de Highcester...

			La virreina arqueó una ceja.

			—Entonces, entiendo que se quita su máscara para poder apreciar dichas vistas.

			—Tiene mucho cuidado cuando lo hace, mi señora. Siempre se asegura primero de que nadie la observa. En mi caso, me pide que me quede dentro de la habitación y siempre me da la espalda.

			—Entonces... ¿Nunca has visto su rostro?

			—Nunca, mi señora. La princesa es muy estricta con el protocolo.

			La virreina se quedó pensativa, como si tratara de entender el por qué de tal peculiaridad cultural.

			—Me pregunto... ¿Qué extraña fijación tienen los vaerû por cubrir sus rostros? Aquel que se esconde detrás de una máscara solo puede infundir desconfianza. Es sorprendente que una civilización así haya perdurado tanto tiempo. A estas alturas ya se deberían haber matado los unos a los otros.

			—En realidad, tan solo la realeza cubre su rostro, mi señora —explicó Enessa—. Los vaerû son, por lo general, gente abierta con pocos secretos.

			—¿No llevaban también máscaras esos jinetes de búhos?

			—La guardia vaelen no cubre su rostro. Tan solo lleva unos antifaces especiales, mi señora. Pero responden más a efectos prácticos que otra cosa. Su fisionomía, acampanada sobre los párpados ayuda a proteger los ojos del viento durante el vuelo.

			La virreina examinó a su doncella, extrañada.

			—¿Cómo sabes tanto sobre los vaerû? —le preguntó.

			Enessa tragó saliva. Era evidente que estaba hablando más de la cuenta. Definitivamente, hacerse pasar por otra persona no era lo suyo.

			—La princesa de Vaeria se encuentra muy sola, mi señora... Soy su única fuente de conversación. Hablar sobre su gente... a ella le ayuda a entretenerse y a mí a aprender más sobre la cultura de la persona a la que sirvo.

			Isabel sonrió, aparentemente complacida e interesada por las últimas palabras de Enessa.

			—Esa pobre niña... la soledad la persigue desde mucho antes de llegar aquí. ¿Te ha hablado de su hermana? —preguntó.

			La pregunta pilló por sorpresa a Enessa.

			—La verdad es que no sabía que tenía una hermana —mintió.

			—Pocos saben de su existencia. Enessa de Vaeria no era la sucesora al trono originalmente. Tenía una hermana mayor que ella. Esos jinetes valelen de los que hablas... ¿vaelen? —se corrigió de inmediato—. Es igual, el caso es que su hermana pertenecía a ellos y participaba activamente en sus escaramuzas. Hasta que un día... perdió la vida en combate. 

			Enessa agachó la mirada.

			—No... no lo sabía, mi señora.

			—Su madre también murió hace muchos años y, ahora con el Rey Cobarde enfermo, todo el peso del reino de Vaeria cae sobre sus hombros.

			«¿Enfermo? ¿Entonces en Highcester saben de la delicada situación de mi padre? ¿Cómo es posible?». Enessa comenzó a divagar entre las hipótesis que habrían podido llevar a tal filtración. Ella misma se había enterado del empeoramiento de su padre en plena travesía hacia Genses. El espionaje era algo de lo que en Vaeria no solían preocuparse. Después de todo, la situación de Vae Astra era el secreto mejor guardado del mundo.

			Isabel suspiró. 

			—El problema de Vaeria, sin duda, ha sido siempre el Rey Cobarde. Permitir que una princesa fuera también un soldado de primera línea no fue si no otra pobre decisión de un líder incapaz a todos los niveles.

			Esas últimas palabras rompieron las cavilaciones de Enessa que, visiblemente ofendida, contestó a la virreina: 

			—En mi opinión, la realeza de Vaeria no se esconde. Que una princesa sacrifique su vida luchando en primera línea junto a su pueblo no hace si no llenar de valor los corazones de los vaerû. Como igual de valiente ha de ser el corazón de un rey que acepta que su hija luche por su pueblo, asumiendo el miedo a perderla.

			La virreina frunció el ceño. Obviamente aquella osadía no le había sentado nada bien.

			—Cuida tus palabras, muchacha —le sugirió con voz severa—. Disfruto de tu compañía tanto como la propia princesa. Pero ni puedes abusar de mi confianza, ni hablarme con semejante descaro; ni mucho menos te conviene que te escuchen por aquí hacer este tipo de alabanzas hacia el pueblo vaerû.

			Enessa agachó la cabeza habiéndose dado cuenta de su estupidez. La entereza de la que siempre se había sentido orgullosa; aquella capacidad para tomar siempre la mejor decisión por la que se la conocía, brillaba desde hace un tiempo por su ausencia. Aquella situación empezaba a sobrepasarla. Llevaba tanto tiempo atrapada en Highcester, sin lograr avanzar ni un solo paso, que todo empezaba a ser desquiciante.

			«Por las lunas... qué me pasa...»

			—Disculpad mis palabras, mi señora. Sé que los vaerû son el enemigo. Pero... mi padre... lo cierto es que yo también tuve muchos problemas en mi familia. A veces, cuando veo a la princesa, no puedo evitar verme reflejada en ella.

			Isabel de Zaranda resopló.

			—No son tus penurias las que me interesan, niña. Harías bien en recordarlo de ahora en adelante.

			—Así lo haré, mi señora.

			—Y así te convendrá. Sobre todo si quieres esto. —Isabel sacó un nuevo saquito de monedas—. Todavía no me has dicho nada que lo valga.

			Enessa se quedó mirando la bolsa, intentando simular su interés en ella. Tenía que ofrecer algo llamativo a la virreina y a la vez conseguir algo que tuviera mas valor para sí misma que unos pocos ducados gensenos.

			—Bueno... hasta ahora no os lo había dicho porque no lo consideraba importante. Pero es, cuando menos, llamativo... —dijo.

			La virreina abrió los ojos, intrigada por la introducción de la doncella.

			—Lo cierto es que la princesa últimamente muestra un especial interés por el espejo de su habitación —continuó Enessa—. Me hace muchas preguntas sobre su procedencia...

			Isabel hizo un gesto de decepción. Definitivamente no era lo que esperaba escuchar.

			—¿Un espejo?

			—Sí, mi señora. Sé que en principio no le supone una información de gran relevancia. Pero creedme cuando le digo que algo en ese espejo parece tener obsesionada a la princesa. ¿Quizá vos podríais averiguar algo más sobre él? —sugirió—. No sé hasta que punto podría suponeros una revelación de un interés mucho mayor al que aparenta.

			La virreina palideció por un momento; pero no por las palabras de la doncella, si no por haber detectado, en última instancia, la aproximación de alguien hacia ellas. Enessa siguió, sorprendida, la dirección de la mirada de Isabel. Era Darío de Genses.

			No fue el primer encuentro de Enessa con el Rey Inmortal, pero sí el primero en que podía verlo con sus propios ojos. El sol de la tarde se reflejaba en cada una de los cientos de púas que salían por su coronilla, sujetadas por una diadema dorada que recogía un cuidado cabello cano. Sus cejas eran rectas y hacían de techo a unos párpados ya embolsados por la edad. Sus ojos eran pequeños, de un castaño profundo. Sin embargo, su mirada era tan fría que suponía la principal columna sobre la que se cimentaba el resto de su persona. Pese a los años, tenía un porte alto y erguido que hacía que su larga capa granate pareciera una amenaza inacabable.

			La virreina de Zaranda se inclinó de inmediato, haciendo una adornada reverencia. Enessa, por su parte, tardó un segundo en salir de su ensimismamiento para agachar su cabeza en un recíproco gesto de sumisión.

			—Mi señora virreina —saludó Darío, inclinando levemente la cabeza. Su voz fue grave y monótona, pese a haber hecho el esfuerzo de resultar cordial.

			—Majestad... —respondió esta.

			—Habéis elegido un gran día para pasear. Cuesta ver el sol luciendo con todo su esplendor sobre Highcester en esta época del año.

			—Cualquier día es bueno para pasear por unos jardines de semejante belleza, majestad —contestó Isabel.

			—Os agradezco la apreciación —sonrió Darío, complacido. Luego se colocó junto a ella, posando sus manos enguantadas con un elegante cuero sobre la barandilla de piedra—. ¿Me permitís unos minutos de vuestro tiempo? Me gustaría paliar mi ofensiva despreocupación hacia vos durante estos últimos días. Sé que esta no es manera de tratar a una invitada; mucho menos a una invitada de su talla.

			Isabel reaccionó, sorprendida, a las palabras de Darío de Genses—. Sí. Sí, claro; por supuesto —sobreafirmó, visiblemente nerviosa por no esperar una visita de tal magnitud—. No os preocupéis. Entiendo perfectamente que abordar las problemáticas que surgen con la construcción de una nueva era lleva su tiempo —sonrió. Luego miró durante un segundo a Enessa, pareciendo haber recordado algo—. Admito que el hecho de no saber que ibais a acompañarme esta tarde me ha cogido poco preparada pero mi doncella le ofrecerá una copa de vino, si así lo deseáis.

			—Sois muy amable —contestó el rey.

			Enessa, de inmediato, sacó otra copa del cesto de mimbre y comenzó a llenarla sin esperar indicación alguna de la virreina.

			—Por favor —se rió Isabel—, es vuestro vino, después de todo.

			Enessa se acercó a Darío, ofreciéndole la copa. Este la tomó sin prestar demasiada atención. Pero, entonces, algo ocurrió. 

			El roce de sus dedos hizo que el rey girara la cabeza y la mirara, extrañado. Duró apenas un segundo pero Enessa jamás olvidaría aquella mirada. Fue penetrante y calculadora, como si estuviera intentando descifrar un enigma; accediendo a lo más profundo de su alma. Cualquier otra persona habría apartado la vista de inmediato pero Enessa no era cualquier persona. Mantuvo la mirada. La mantuvo lo suficiente como para poder ver un fino halo celeste recorriendo la periferia de las pupilas de su invasor. Darío había abierto su intravisión.

			Enessa apartó la mano, asustada, y se llevó la copa sin querer, haciéndola caer al suelo. Darío ni siquiera reculó un paso. Se quedó, inerte, observándola.

			—¡Niña del demonio! —exclamó Isabel de Zaranda—. ¡Limpia eso ahora mismo!

			Enessa agachó la cabeza, incapaz de volver a mirar al rey, y se arrodilló a recoger los cristales del suelo.

			—Disculpadla, majestad —dijo Isabel, agitando la cabeza.

			—No tiene importancia —contestó Darío con la misma voz monótona—. Es mi doncella, después de todo.

			La virreina sonrió al entender el cómplice símil con su anterior comentario.

			—Alba, haz el favor de ir a por otra copa. Rápido.

			Enessa asintió con los cristales recogidos entre sus manos, sin levantar la cabeza y sin decir ni una sola palabra. Hizo una breve reverencia y dio media vuelta. Cuando solo había dado un par de pasos escuchó a Darío decirle:

			—Tu regreso no será necesario, muchacha. Se me ha pasado la sed.

						  

			* * * *

			  

			Enessa estaba sentada sobre su cama, con las piernas recogidas en un ovillo y el rostro escondido entre sus rodillas bajo una maraña de pelo. Era de noche, aunque la oscuridad que la cubría era la de su propia ceguera; aquella que en los peores momentos suponía una experiencia similar a esconderse bajo un cálido manto de paz.

			Los truenos sonaban amortiguados por las cristaleras del balcón. Al parecer, el rey no iba desencaminado al apreciar la excepcionalidad de una tarde soleada en ese momento del año. La noche había preferido traer consigo una violenta tormenta. Era como si también el tiempo estuviera intentando adecuarse a la rápida transición de sentimientos encontrados en el interior de la princesa.

			Hacía unas horas que había ordenado a Alba salir de sus aposentos sin ni siquiera ofrecerle una explicación o, al menos, calmar el temor a una más que confirmada recaída de la doncella en sus peculiares amnesias. Con el paso del tiempo se había sentido mal por ello. Sin embargo, había entrado en la habitación con el corazón desbocado. Tuvo prisa por volver a su cuerpo pues, tras lo ocurrido, quedarse en el de Alba no habría sido seguro ni para Enessa ni para la pobre doncella.

			«¿Por qué?», se preguntaba una y otra vez. «¿Por qué el Rey Inmortal habría abierto su intravisión para mirar dentro del alma de una doncella?»

			Por supuesto, conocía perfectamente la respuesta. Darío era un experto animista. Tanto, que habría notado que algo no concordaba al tenerla tan cerca. La pregunta correcta entonces era; ¿qué había visto en el alma de Alba?

			Enessa temblaba ante la posibilidad de haber sido descubierta. No solo era Alba su única manera de salir de aquella habitación, también era la única posibilidad de acercarse a Darío y averiguar más sobre él. Había estado muy cerca; tan cerca que la idea de haber fallado había resultado tan frustrante como para pagarlo con la pobre doncella.

			Un nuevo trueno sonó; esta vez tan fuerte que la obligó a levantar la cabeza. Fue entonces cuando se dio cuenta de que algo insólito estaba ocurriendo. Aquella tormenta no procedía del balcón que había junto a su cama. Venía del otro lado de la habitación; allí donde se encontraba el espejo.

			Enessa escuchó su respiración, acompañada de algún latido de su corazón saltándose un compás.

			«¿Estoy soñando otra vez?», se preguntó.

			Bajó de la cama y notó el frío suelo bajo sus pies descalzos. No, aquello no era ningún sueño. Abrió su intravisión y allí estaba. La puerta a aquel oscuro mundo, después de tanto tiempo, otra vez abierta.

			Se acercó al espejo y, en el horizonte de aquellos cúmulos de formas incongruentes, pudo distinguir la misma silueta humana que la vino a visitar el primer día. Frunció el ceño, intentando afinar su intravisión para asegurarse de que aquella era el alma de un ser humano. Era muy difícil de apreciar pero algo revoloteaba en su espalda.

			«¿Una bufanda?»

			Entonces, las imágenes de sus sueños volvieron a ella como secuencias vivas. Todos ellos comenzaban con la imagen de su hermana, esperándola, uniformada con la característica bufanda.

			—Lenae... ¿eres tú? —se preguntó a través de palabras que salieron de sus labios como un susurro inesperado. Estuvo a punto de tocar el cristal, casi sin querer, pero entonces recordó el lugar que le esperaba al otro lado y cómo había terminado huyendo a toda prisa con las piernas atrapadas por el poco recorrido de su camisón. Si iba a hacerlo, esta vez lo tenía que hacer bien.

			Se quitó el camisón y lo colocó sobre la cama. Después de todo, bastante le había costado explicarle a Alba el porqué había roto el anterior. Luego se acercó al armario de la habitación y de él sacó lo que parecían unos pantalones; pues dentro de la intravisión era difícil distinguir una prenda de otra. Palpó una camisa de manga larga y se la puso, solo para resoplar al notar sus hombros desnudos. Era evidente que en el equipaje de una princesa sería difícil encontrar el atuendo idóneo para una excursión como esa. Resignada, ciñó su pecho con un chaleco que había descubierto bajo otra pila de camisas. Se afianzó el pelo con una aguja en un sencillo recogido y por un momento dudó sobre la conveniencia de ponerse unas botas. Después de todo, pese a recordar el hecho de no haber necesitado usar animismo alguno para caminar por aquellos estratos, seguir descalza le transmitía una mayor seguridad. Finalmente optó por fiarse de las plantas de sus pies y, de nuevo, se acercó al espejo. La figura seguía en el mismo lugar, como si esperase pacientemente la decisión de la princesa. Enessa respiró profundamente y luego tocó la superficie del cristal. Casi sin tiempo para procesar lo que había hecho, su intravisión se cerró y el mundo al que solo podía acceder a través de los ojos de Alba regresó a los suyos propios.

			Alzó la mirada rápidamente. La silueta, antes paciente, ahora había desaparecido, cual animal asustado, en dirección a la linde que separaba la base de aquellos cumulonimbos cuyas cimas desprendían fuertes reflejos esmeralda. En sus sueños, Lenae la guiaba hacia allí. Incluso la primera vez que visitó aquel mundo, se sintió atraída por ellos. Miró una última vez atrás. Su habitación seguía esperándola tras una superficie lisa y transparente, incrustada en una nube gris. Apretó los puños, renunció a regresar y se puso en marcha.

						  

			* * * *

			  

			Había hecho ese camino tantas veces en sueños que era imposible perderse. Los desfiladeros de grises cúmulos formaban arcos afilados, rotos e imponentes como la quebrada y desolada Baneia, que reinaba en unos cielos adornados por relámpagos constantes.

			Como la primera vez, anduvo descalza por ellos hasta llegar al valle donde las almas se extendían como un colmenar de brillantes llamas celestes. Fue allí donde tuvo que hacer un importante esfuerzo para conservar la calma. Esperaba encontrar multitud de criaturas alimentándose de aquellas ánimas. En su visita anterior bastó un encuentro cercano con una de ellas para salir corriendo despavorida. Por suerte, esta vez no se encontró a ninguna.

			«¿Quizá no es la hora de comer?», se preguntó, intentando aplicar algo de lógica al comportamiento de esas horribles bestias.

			Miró hacia todas las direcciones, en busca de algún tipo de madriguera que pudiera esconderse entre los estratos. No vio nada.

			Pese a ello, decidió recorrer el valle con paso ligero. Las almas no señalaban a ningún lugar como en sus sueños pero, ver tantas personas flotando inertes, en su mayoría niños, provocaba en ella una impresión sobrecogedora.

			El camino se hizo cada vez más sinuoso y ascendente. Además, el viento movía las corrientes de los cúmulos, acrecentando la dificultad y disminuyendo la visibilidad. Tras lo que bien pudo ser una hora de continua escalada, Enessa alzó la mirada. El sendero hacia la cima de las montañas de nubes parecía interminable. Luego miró hacia abajo, intentando descifrar su regreso a un valle que hacía tiempo que había perdido de vista. De nuevo, levantó la cabeza y gritó:

			—¡Lenae! ¡¿Lenae, estás ahí?!

			Pero tan solo el silbido del viento, acompasado por truenos apagados, fue su respuesta.

			«¿Qué estoy haciendo? Mi hermana no está aquí. ¿Por qué iba a estar aquí?»

			La duda apartó la poca voluntad que le quedaba. Todo aquello era una locura. Ese mismo lugar era una locura. La única prueba que tenía de no estar viviendo otra pesadilla era el helador ambiente que se había colado hasta lo más profundo de sus huesos, la falta de sensibilidad en los dedos de sus pies, sus manos atenazadas... Sin embargo, algo en ella seguía intentando convencerla de que Lenae estaba allí.

			Cerró los ojos y agitó la cabeza, intentando asumir la decisión que había tomado. Apretó los dientes y continuó su ascenso.

						  

			* * * *

			  

			Los últimos metros fueron los más difíciles. Al regular incremento de la verticalidad de los cúmulos se le sumó un nuevo incidente. De repente escuchó un rasguido, seguido de un intenso dolor en su pierna derecha. Se sentó en un saliente y examinó el origen del dolor. Tenía un corte que le había perforado el pantalón llegando a provocarle una herida que, pese a sangrar, parecía superficial.

			«Las nubes no cortan». Fue entonces cuando se dio cuenta de que el lugar donde se había sentado, pese a estar cubierto por finos estratos, era firme como... «...una roca», concluyó al palpar la irregular pero sólida textura».

			Se levantó y miró los pocos metros que la separaban de la cima. Estaban formados por desniveles de roca por los que los estratos caían como grises cascadas, mezcladas con un llamativo polvo de un resplandeciente verde esmeralda. Nunca había visto una superficie como aquella. Sus sueños tampoco le advirtieron de esta parte del trayecto, pero sí terminaban con su hermana esperándola en la cima.

			«Estoy muy cerca, ahora no puedo detenerme».

			Escaló los últimos metros agarrándose al saliente de roca de la cima como quien se agarra a la vida. Se balanceó, estirando una pierna y rodó hasta quedar boca arriba. Y así se quedó durante unos segundos; mirando el cielo gris de ese mundo roto relampaguear, mientras intentaba recuperar el aliento. Entonces, un resplandor mayor que aquellos que albergaba el cielo le hizo girar la cabeza hacia el lado opuesto.

			La cima de la montaña no era si no un gigantesco cráter que se perdía más allá de donde alcanzaba la vista. En el horizonte pudo divisar a Sineia, completamente destruida por el cataclísmico impacto. De sus restos emanaban un millar de cristales esmeralda del tamaño de varios galeones, extendiéndose por las laderas del cráter como si una tremenda explosión hubiera quedado congelada en el tiempo. 

			Enessa se quedó paralizada ante la magnitud de tal visión. Poco a poco movió sus manos, llevándoselas a la cara para sentir el frío de sus dedos; el escozor provocado por el polvo lunar que, con el viento, cortaba sus mejillas. Necesitaba asegurarse de que no estaba soñando. Aquel lugar, fuera lo que fuera, era real.

			Entonces, escuchó una voz ladera abajo: —¿Estáis segura de que estamos en el lugar correcto? —No era su hermana pero era una voz familiar. La voz grave de un hombre.

			«¿Rodrick?»

			Comenzó a descender por la ladera del cráter, intentando no tropezarse con la irregular pendiente de roca y cristal.

			—¡Rodrick! —gritó, mientras alternaba torpes deslizamientos con saltos para recuperar el equilibrio—. ¡Rodrick! —volvió a gritar. Pero la única contestación que obtuvo fue la de la pendiente, que le obligó a recorrer los últimos metros rodando.

			Se llevó una mano al pecho y dejó escapar un gemido de dolor, a la vez que intentaba reincorporarse. Su recogido se había deshecho y ahora largos mechones de cabello argenta le cubrían la cara, derramándose por encima de sus hombros.

			—Aquí hay algo más. Tiene que haber algo más —escuchó de nuevo decir. Esta vez fue como un susurro pero un susurro que pudo escuchar con gran claridad, así como la voz de su dueña. Era Lenae.

			Enessa levantó la cabeza y vio un mosaico de gigantescos cristales que parecían formar la cresta de una ola congelada. En su raíz, justo delante de ella, el resplandor esmeralda degradaba hacia colores más oscuros.

			—¿Lenae?... —susurró con dificultad. Se levantó y caminó, dolorida, hasta aquellos magníficos cuarzos. Allí reconoció otra escena tan familiar como la voz de su almirante. El reflejo de los cristales mostraba un cielo estrellado con unas cortinas de colores rosáceos. Había soñado antes con esas imágenes.

			De repente, delante de aquel cielo estrellado, apareció la imagen de su hermana, inclinándose hacia delante. Tenía la cara magullada y llena de polvo y parecía tan sorprendida de verla como ella misma.

			—¡Lenae! —gritó Enessa, acercándose a la pared de cristal—. ¡Eres tú! ¿Qué haces ahí dentro? ¿Qué es este lugar?

			Lenae movía los labios, agitando la cabeza, perpleja. Su voz se había apagado.

			«Tengo que sacarla de ahí», pensó, nerviosa, al ver a su hermana en aquellas condiciones.

			Palpó con su mano la superficie, buscando algún resquicio que pudiera darle alguna pista de cómo liberar a Lenae de su prisión de cuarzo. Para su sorpresa, una ligera presión de su dedo índice fue suficiente para que esta comenzara a resquebrajarse, recorriendo caóticos caminos por la fachada.

			Lenae, igualmente sorprendida ante la reacción del cristal, unió su dedo al de Enessa. Fue una sensación asombrosa: pese a que varios centímetros de mineral las separaban, estuvo segura de poder notar el calor de su piel. Juntas, comenzaron a dibujar líneas con decisión, rompiendo el cristal allí por donde las yemas de sus dedos se deslizaban unidas.

			«¡Solo un poco más!», se congratuló, viendo la facilidad con la que estaba logrando liberar a su hermana.

			Pero, entonces, un fulgor recorrió cada grieta, cegándola y provocando a su vez otros tantos más. La pared de cuarzos estalló en mil pedazos liberando aquella potente luz esmeralda de su interior. Enessa fue engullida por ella, saliendo despedida varios metros hasta chocar contra una roca en la ladera del cráter.

						  

			* * * *

			  

			Los oídos le pitaban y apenas lograba distinguir algunas formas entre la luz que conseguían filtrar sus pupilas contraídas. Una silueta se acercó proyectando una larga sombra sobre ella.

			—¿Lenae?... —balbuceó, pero pronto se dio cuenta de que aquella silueta no era humana. Si aún le quedaba algún sentido intacto ese era el del olfato. Recordaba perfectamente el olor nauseabundo de aquellas criaturas.

			La bestia se colocó sobre ella, depositando todo el peso de su cuerpo para impedir que se moviera. Acercó su boca y comenzó a emitir un sonido extraño, como si estuviera tomando aire. Enessa intentó zafarse, levantando la mano que le quedaba libre para protegerse de aquel ser, pero el mundo era demasiado inusual y daba demasiadas vueltas.

			Entonces, el chisteo de la bestia se volvió agudo y enérgico; casi agónico. De repente dio un salto, apartándose de Enessa, para poder enfrentarse a su nuevo rival.

			«¿Hay dos criaturas?...» se preguntó, antes de perder la esperanza y el conocimiento.

						  

			* * * *

			  

			Enessa abrió los ojos. Le dolía mucho la cabeza pero, al menos, aquel horrible pitido en los oídos había desaparecido. También el brillante fulgor. 

			Se encontraba tumbada en el suelo, dentro de lo que parecía algún tipo de gruta, iluminada por tenues brillos verdosos que, como luciérnagas, adornaban las oscuras paredes.

			—Un mal día para cruzar un espejo... ¿eh? —escuchó decir a un hombre que, de espaldas, parecía manipular algún tipo de objeto. Llevaba una larga túnica y tenía una postura un tanto agazapada.

			—¿Quién... quién es usted? —preguntó Enessa, confundida.

			El hombre se dio la vuelta. Su aspecto era deplorable. Por la falta de pelo y las predominantes arrugas de su rostro aparentaba unos sesenta años; quizá más. La verdad es que era difícil saberlo, pues su cara estaba llena de heridas y magulladuras y su barba estaba sucia y desordenada. Bajo la capa llevaba puesto un peto de cuero hecho jirones y lleno de manchas de sangre. Estaba delgado como alguien que había visto pasar varias semanas sin llevarse algo a la boca.

			—Eso depende de quién pregunte —contestó—. Aunque lo cierto es que he tenido tantos nombres que ya ninguno me parece relevante—. Entonces, se paró unos segundos a pensar—. Alfie, mis amigos me llaman Alfie —sonrió—. ¿Qué os parece? Eso es que tengo la esperanza de que nos hagamos amigos.

			Enessa volvió a inspeccionar a aquel hombre tan extravagante. Nadie en su sano juicio estaría tan contento en un lugar como aquel y en un estado como el suyo. Entonces, un escalofrío recorrió la espalda de la princesa al darse cuenta de que el hombre estaba limpiando en su pantorrilla lo que parecía algún tipo de arma punzante de color marfil.

			—¿Os da miedo esto? —se rió al percatarse de la mirada insegura de la niña—. ¿Después de todo por lo que habéis pasado?

			El hombre le lanzó a las piernas aquel objeto. Enessa lo recogió y comenzó a examinarlo. Era pesado, y parecía haber sido tratado para tener un contorno afilado—. ¿Es...? —comenzó a preguntar.

			—Un hueso de mondrach —completó el hombre—. En concreto, una costilla del costado derecho.

			Enessa miró al anciano, expectante.

			—¿Mondrach?

			El hombre se encogió de hombros.

			—Así es como yo los llamo. Alimaña desdentada y pestilente me parecía demasiado largo.

			Entonces, Enessa ató cabos. La sangre que aquel hombre estaba limpiando no podía ser otra que la de la criatura de la que la había salvado.

			—Gracias —dijo—. Por haberme salvado del... mondrach.

			—No hay de qué, Miciê. Es una poética paradoja, ¿no os parece? Morir a causa de aquello que la naturaleza diseñó para protegerte —observó, haciendo referencia a la costilla que la niña tenía entre sus manos.

			—Sabe quién soy... —dijo al escuchar su protocolaria nomenclatura, ignorando a su vez los derroteros por los que iba la conversación de aquel loco.

			—Cabello de plata azulada, un ojo verde y otro argenta, unos... ¿doce años? Pocas niñas responden a una descripción así —se encogió de hombros—. Sois Enessa de Vaeria.

			Enessa se sentó, volviendo a echar un vistazo a aquel lugar. El anciano tenía acumulada una buena pila de huesos de esas criaturas en un rincón. Por un momento se le pasó por la cabeza que pudieran haber sido su sustento. Pero la sola idea de que alguien pudiera llevarse a la boca algo así le revolvió el estómago.

			También parecía haber acondicionado la gruta con diferentes cuarzos, distribuidos como si fueran un rudimentario mobiliario. Entre dos rocas había una más lisa, haciendo las veces de mesa. Otras parecían lugares expresamente dispuestos para sentarse. Pero no había nada más. O, al menos, nada del mundo al que Enessa pertenecía.

			—Usted no es de aquí... —dijo Enessa—. ¿Cómo ha llegado...?

			—De la misma manera que vos. A través de un reflejo. No como el que tenéis vos en Highcester, por supuesto. La verdad es que tener un espejo así me habría ayudado bastante...

			Enessa frunció el ceño, desconfiada ante la familiaridad de Alfie con su situación.

			—¿Cómo sabe todo eso?

			Alfie se rió.

			—La vi por primera vez el mismo día que llegó a palacio. Fue entonces cuando decidí que la mejor manera de contactar con vos, dada mi situación, sería a través del obora. Por supuesto, debía ser precavido. La mejor manera de asegurarme de no llamar su atención en un mal momento era esperar a que estuviera sola durante la noche. Aún así, mis constantes visitas a su espejo parece que tardaron en dar su fruto... La verdad, no me habría importado que os hubierais dado un poco de prisa en venir a mi encuentro. Evitar a aquellos bichos no me ha supuesto una tarea nada fácil, mucho menos sin poder usar animismo... 

			«¿Entonces, aquella silueta no era Lenae?»

			—Espere... ¿ha dicho obora? —interrumpió Enessa tras agitar la cabeza como si acabara de procesar las palabras del anciano.

			Alfie puso los brazos en cruz, girando sobre sí mismo.

			—Supongo, por vuestra sorpresa, que hasta ahora pensabais que el obora era un estado. Es normal. La mayoría de los animistas lo piensan. Seguro que todos esos arcontes que os adiestraron así os lo enseñaron. ¡Pero no! El obora no es un estado, es un lugar —explicó con entusiasmo—. Un lugar directamente conectado con nuestro mundo en donde todas las almas de los animistas que malogran su intravisión quedan atrapadas.

			—Pero entonces... ¿cómo es posible que estemos aquí?

			Alfie volvió a reírse.

			—Mi querida princesa... llevo toda una vida dedicada al estudio del obora y a día de hoy sigo teniendo más preguntas que respuestas. Aunque si tuviera que explicároslo en pocas palabras... —se acarició la barba—. Digamos que hemos "engañado" al espejo para que permitiera la entrada de nuestro ser físico. Como habréis notado, aquí no podéis usar vuestra intravisión. Eso es porque solo vuestro cuerpo os ha acompañado a este lugar; vuestra alma se ha quedado en Highcester.

			—Eso no tiene ningún sentido...

			—¿Verdad que no? Y sin embargo, aquí estamos —contestó sonriente—. Podéis sentiros orgullosa, sois la segunda animista que ha pisado este lugar en toda la historia. Al menos que yo sepa, claro.

			Todo aquello era una historia muy difícil de creer. Aunque, visto lo visto, sus palabras tenían más sentido que nada de lo que hubiera vivido en los últimos días en ese extraño mundo.

			—Entonces, ¿es usted un animista? —preguntó.

			Alfie sonrió, orgulloso.

			—Y no uno cualquiera —contestó.

			El anciano se acercó hasta quedarse a apenas un metro de ella, agachándose para que sus miradas se cruzaran a la misma altura. Entonces, el hombre cerró los ojos. Sus párpados, sin embargo, se quedaron observándola a través de unos segundos ojos tatuados sobre ellos.

			«No es posible...»

			Reconoció enseguida cada trazo y forma de aquellos tatuajes. Después de todo, había pasado toda su vida rodeada de ellos. Eran la marca de los arcontes de Vae Astra.

			—Es un...

			—¿Arconte? Sí.

			—Pero eso... no puede ser. Conozco a todos los arcontes de Vaeria —dijo Enessa, confundida—. Usted no...

			—Eso es porque no soy un arconte de Vaeria. De hecho, jamás he pisado Vaeria —contestó Alfie.

			«Eso tiene aún menos sentido», pensó Enessa. Si aquel hombre era de verdad un arconte, no solo debería haber nacido en Vaeria, si no que jamás habría puesto un pie fuera de Vae Astra. «Es un impostor, tiene que serlo».

			—Si de verdad es usted un arconte... solo otro arconte pudo nombrarle. ¿Quién fue su maestro?

			Alfie se incorporó, dándole la espalda a la princesa.

			—Mi padre fue el que me nombró. Aunque a veces pienso que lo hizo más por preservar un linaje maldito que por mis propios merecimientos. Fue uno de los primeros maestros animistas que vio The Mirrors. Y, como a mí, fue su propio padre el que le nombró. Aunque, en el caso de mi abuelo, el título de arconte sí que fue otorgado con razones de peso. ¡El mejor animista de todos los tiempos, lo llamaban! —exclamó haciendo exagerados aspavientos—. Aunque de eso hace ya mucho tiempo...

			—Miente —contestó Enessa, tajante—, usted no es un arconte. Muchos animistas gensenos sobrevivieron al Rey Inmortal, pero es imposible que ningún arconte se encontrara entre ellos. La tradición de los arcontes es el secreto mejor guardado de Vae Astra. Un genseno jamás habría podido ser nombrado.

			—¿Quién ha dicho que yo fuera genseno? —sugirió Alfie, dándose la vuelta, sonriente.

			«La cultura animista en Zaranda es casi inexistente...», pensó Enessa, examinando la tez blanquecina del hombre. Pero tampoco se apreciaba ningún rasgo racial zarandino. «En todo caso...»

			—Sé lo que está pensando. ¿Vaerûs viviendo en Genses? Eso es aún más descabellado. ¡Está prohibido! —exclamó con una voz varios tonos por encima del suyo—. Pero cuando a mi abuelo le cortaron la cabeza y hundieron su precioso barco vaerû, a mi padre no le quedó otra que quedarse a vivir en suelo enemigo. Si es que se le puede llamar vivir a esconderte por el resto de tu vida en los barrios más oscuros de Highcester...

			—No... Está mintiendo... —insistió Enessa. Y lo cierto era que nada de lo que estaba escuchando tenía ningún sentido. Parecía más bien el guión de una obra dramática de mala factura—. Para empezar, las veces que un destacamento vaerû ha pisado Highcester en toda la historia se pueden contar con los dedos de una mano. Y aunque así hubiera sido, si de verdad su padre era un vaerû, ¿por qué no regresó a Vaeria?

			—Porque en Vaeria también lo habrían matado, quizá no por sus actos, pero sí por los de su padre —contestó con tono severo—. Mi abuelo no solo se hizo famoso por ser el mejor animista de todos los tiempos, Miciê. Entre su gente también lo llamaban "traidor". Aún lo llaman, de hecho.

			Enessa se levantó de golpe, apoyándose contra la pared. Durante un segundo, incluso buscó con la mirada la salida de la gruta.

			—¿Cuál es su nombre de familia? —preguntó, intentando ocultar un evidente deje tembloroso.

			El hombre agachó la cabeza como si se estuviera pensando muy bien su respuesta.

			—No hacen falta formalismos, Miciê. Ya os he dicho que podéis llamarme Alfie...

			—Su nombre de familia —insistió Enessa. Y esta vez su voz sonó como la de una reina que ordena a su vasallo.

			El anciano frunció el ceño.

			—Si tan importante es para vos saberlo... mi nombre completo es Alfador Elar.

			El corazón de Enessa se saltó un latido. Si aquello fuera cierto, estaba delante del nieto de Droeben Elar; el traidor más grande que Vaeria había conocido en toda su historia.

			—Y ahora que ya nos hemos presentado —continuó—. Creo que es imperativo que comencemos a hablar de las consecuencias de sus actos allí afuera.

		



			Capítulo 32

		

		
			El cuaderno de bitácora

			Gallard miró hacia el cielo. El palo de la mayor se rompía como si fuera de papel. Pesados aparejos caían sobre él, quedándose flotando a pocos centímetros de su cabeza. Nervioso, los apartó con los brazos como si de una sólida bruma se tratara. Dio una zancada y aterrizó sobre la baranda de estribor que, con el mismo peso de su mano, se resquebrajó y calló al vacío. Se miró las manos y luego miró alrededor. Las voces venían de ningún sitio.

			«Infame. Eso es lo que ese hombre es».

			«¿Cómo has podido, Gallard?».

			Dio un paso hacia atrás y el propio suelo de la Aletheia donde había pisado se hundió, como si una tonelada hubiera caído sobre él, dejando las astillas flotando a su alrededor.

			«Se lo dije. Se lo repetí una y otra vez. Nunca debimos confiar en él».

			«¡Avery! ¡No!».

			Las voces se intensificaron en su cabeza, perforándola con el mismo dolor agudo al que le tenían acostumbrado.

			«Eras el único que podía salvarnos». Esta vez reconoció la voz: era Vicente.

			—No fui... yo... —contestó—. ¡No fui yo!

			Dio media vuelta y vio al capitán de la Aletheia, subiendo lentamente las escaleras del alcázar, mientras todo a su alrededor se hacía añicos. Corrió detrás de él, intentando alcanzarle. Cuando llegó al segundo piso Vicente ya estaba agarrando el pomo de la puerta. El techo estaba a punto de venirse abajo. Gallard gritó para avisarle, pero el capitán hizo caso omiso de sus advertencias y se metió dentro. Gallard corrió tras él, abrió la puerta y entró.

			Una alfombra encarnada recibió sus pasos. La sala era enorme, sostenida por gigantescas columnas de piedra que se perdían en un oscuro techo. Confundido, avanzó intentando seguir el rastro del capitán desaparecido.

			«¡No eres digno de ella!», escuchó a una voz que retumbó por toda su cabeza. Era una voz muy familiar. Grave y amenazante. Era su propia voz.

			Al final de la alfombra se encontró con una escalera alumbrada por farolillos de ámbar. Sus negros escalones eran igual de imponentes que la altura de las columnas.

			A los pies del primero encontró el cuerpo de una joven tumbada con los ojos cerrados. Los mechones de pelo castaño caían como bucles, adornando la paz de su rostro inerte.

			—Irene... —se escuchó decir.

			Quiso arrodillarse y sacarla de ese horrible lugar pero, por alguna razón, continuó subiendo.

			Unos pocos escalones más arriba se encontró a Jack, de espaldas. A sus pies estaba el cuerpo de un hombre bajo cuya capa, un pequeño río de sangre descendía escalón a escalón.

			—¿Jack? —preguntó Gallard, atemorizado. Su amigo parecía mantenerse en pie con dificultad. De un brazo colgaba el colgante con la pirámide, tirando de él como si albergara el peso del mundo.

			Jack Sellars se irguió, apoyándose sobre la empuñadura de su espada. Y, con la misma inercia de su movimiento, liberó el filo del cuerpo que yacía junto a él. El hombre rodó un par de escalones abajo, desvelando la cara sin vida de Alexander Raven.

			—Jack... ¿qué has hecho?...

			El corazón se le aceleró, acompasado por su desbocada respiración. Jack se giró y, al ver su rostro, Gallard soltó un inhumano alarido de rabia.

						  

			* * * *

			  

			Elías despertó empapado en sudor, confundido y atemorizado. El dolor en su pecho fue alarmante y a la vez tranquilizador. Alarmante porque tardó en recordar a qué se debía. Tranquilizador porque fue la más cruda señal de que volvía a ser él mismo.

			—Cuecede... ¡Frank! —gritó Lenae, a la vez que se levantaba del taburete y abría la destartalada puerta de la habitación—. ¡Frank, ha despertado! —Luego se puso de rodillas junto a la cama de Elías—. ¿Estás bien? —preguntó, asustada. El pecho vendado del joven subía y bajaba en un ritmo incesante. Lenae le puso las manos en los hombros y, con cuidado, le obligó a acomodar la espalda sobre el mullido colchón—. Tranquilo, solo ha sido un sueño.

			Elías intentó calmar su respiración. Miró a los ojos de Lenae. Su otrora brillante azul plata ahora estaba apagado, ocluido por una capa de tristeza y culpabilidad.

			—No ha sido un sueño, Lenae. Ha vuelto a ocurrir —dijo con la voz entrecortada.

			Se oyeron varios pasos apresurados, subiendo por unas escaleras de madera.

			—¿El qué? —preguntó Lenae, desconcertada—. ¿Qué es lo que ha ocurrido?

			—No era yo. Estaba en la cabeza de otra persona. No era un sueño. Era todo real. Podía sentirle, podía escucharle y ver todo lo que él veía —explicó Elías, acelerado. Entonces, se tomó unos segundos antes de continuar. Aquel recuerdo doloroso, enterrado en lo más profundo de su ser volvió a la superficie de sus pensamientos—. Como aquella noche en los cumulonimbos límite. La noche que ardió mi casa.

			Vicente y Cuecededos entraron en la pequeña habitación, expectantes.

			—¿Viste a ese ser? —replicó Lenae con el ceño fruncido.

			—No... Vi al hombre de la bodega de la Aletheia.

			Lenae se giró casi instintivamente para captar la mirada del capitán; parecía más ansiosa que extraña a las palabras de Elías.

			«¡La bodega!». La imagen sujetando el pomo de la puerta, la explosión posterior... No era la primera vez que soñaba con ese loco. Y tampoco era la primera vez que escuchaba aquel nombre: «Jack...» 

			—¿Gallard? —preguntó Vicente. A lo que Elías asintió en silencio—. ¿Dónde está? ¿Qué has visto exactamente? —insistió el capitán.

			Frank miró, perplejo, a Vicente; como si este hubiera perdido de repente la cabeza. 

			—Capitán, el chico ha sufrido una fiebre alta en las últimas horas. Es evidente que lo que quiera que haya visto u oído, no ha sido si no la infección de su herida hablando.

			Vicente estuvo a punto de añadir algo, pero la mirada inquisitiva del cirujano hizo que se arrepintiera y saliera de la habitación.

			—Discúlpame. El señor Cromwell tiene razón. Será mejor que descanses, muchacho. Hablaremos más tarde —dijo antes de cerrar la puerta.

			—¿Infección? —preguntó Elías, vacilante, a Cuecededos.

			—No te preocupes, todo está bien —dijo Lenae—. La herida está mucho mejor y la fiebre ha bajado—. En ese momento, la chica pareció darse cuenta de que aún tenía puesta la mano sobre su hombro. Nerviosa, la retiró para luego frotársela con la otra. 

			—Mi señora tiene razón. La verdad es que hemos tenido mucha suerte encontrando esta casa en pie. Todo apunta a que pertenecía a algún pescador vaerû, dada su cercanía al puerto y el sin fin de útiles enseres que hemos encontrado. El hilo de pesca estaba en un sorprendente buen estado, anzuelos afilados... incluso alcohol de una más que correcta pureza. ¡Ah! Y un poco de alga espirulina seca para la sanación. —explicó Cuecededos levantando con cuidado una de las vendas, antes de volver a colocarla en su sitio—. En unos días tendrás tu primera cicatriz de estratero. Y no una pequeña. Estas son las que vuelven locas a las mujeres en los puertos. Felicidades.

			Elías sonrió, algo incomodado.

			—¿No debería comer algo? —le sugirió Lenae, repentinamente, al cirujano. Este arqueó una ceja, intentando descifrar la mirada de la vaerû.

			—Sin duda... —terminó por contestar—. Sé que últimamente mis menús no son de lo más variado pero, dadas las circunstancias, creo que un caldo es lo más conveniente. Veré si Gaspar ha cuidado de las ascuas allí abajo... aunque algo me dice que se habrá quedado dormido. ¿Querrá usted una ración?

			Lenae negó con la cabeza. 

			—No, gracias. Estoy bien.

			—Será un momento. —El cirujano hizo una pequeña reverencia con la frente antes de salir de la habitación.

			Elías reacomodó su espalda, dejando escapar un quejido nasal roto. Lenae alternaba miradas al vendaje de su pecho y a su cara sudada.

			—Debo de tener un aspecto lamentable —dijo, riéndose.

			—Todos lo tenemos —contestó Lenae con una sonrisa triste. Luego agachó la mirada, como si no supiera muy bien cómo decir lo que quería decir—. Elías... yo... lo siento mucho.

			Elías abrió los ojos, desconcertado. 

			—¿Qué es lo que sientes?

			—Bueno... fui yo la que...

			—No digas tonterías —la interrumpió—. Fue un accidente. Bastante hiciste viniendo a salvarnos de aquellas cosas. En todo caso tengo que agradecértelo. Si no fuera por ti ahora mismo estaríamos muertos. —El rifle, apoyado en la pared captó por un momento su atención—. La verdad es que no sé muy bien qué hago en esta expedición. No tengo ninguna habilidad para el combate.

			—Tampoco Cuecededos la tiene —contestó Lenae, restando importancia a sus palabras.

			—Él tiene... otras habilidades —dijo, indicándole con un gesto su pecho cubierto de vendas.

			La vaerû frunció el ceño.

			—Eres un animista, Elías. No lo olvides. Algún día tus habilidades serán más valiosas que las de cualquier otro activo en la dotación de la Aletheia.

			—Un animista que solo puede abrir su intravisión no es un animista... —contestó, apartando la mirada. Lenae pareció tragar saliva, pero no dijo nada. Hacía ya un tiempo que estaba muy rara con él. Aunque, vista la situación, era evidente que estaba pasando por un verdadero mal trago con todo aquello de regresar a la capital caída de su pueblo. De repente, Elías sintió vergüenza. Su autocompasión no iba a serle de ninguna ayuda a Lenae. Si quería apoyarla en esta campaña tendría que mostrarse más seguro de sí mismo—. Pero tarde o temprano lo seré. Y no habrá un alma tan fuerte como la mía en todo el mundo —sentenció, forzando una cómica voz de fanfarroneo.

			Elías esperaba una eventual sonrisa en la cara de Lenae. Sin embargo, su voz no tuvo el efecto deseado. Lenae se quedó muda. Sus pupilas se movían, pero no se centraban en nada en concreto.

			—Elías... tengo que decirte algo... —dijo finalmente.

			De repente, una escandalosa risotada hizo que los dos miraran hacia el otro lado de la habitación. Elías no se había fijado hasta ahora, pero junto a la otra pared había otra cama. Gonzalo se giró hacia ellos, envuelto en una gruesa manta.

			—Creo que moriré de viejo antes de ver eso, zagal —dijo el monje con tono burlón.

			—Estás despierto —comentó Lenae entre dientes.

			—Muy observadora, princesa. Lo cierto es que no quería interrumpir. Pero cuando he oído lo de "estamos vivos gracias a ti", casi me caigo de la cama.

			Creía haberlo soñado. La imagen de Gonzalo, engullendo con su puño todas esas almas, en lo que parecía un brillante tifón, afloró entre sus confusos recuerdos. En realidad, fue lo último que vio antes de desvanecer.

			—¡Por la espalda de Ceres! ¡Entonces ocurrió de verdad! ¿Qué demonios fue eso? —preguntó Elías.

			—Uno de mis múltiples recursos —contestó, orgulloso, Gonzalo—, nada más.

			Lenae lanzó una mirada feroz al monje.

			—¿Recurso? ¿Cómo te atreves a llamar recurso a algo así? Un objeto capaz de consumir ánimas de esa manera... Solo alguien como tú sería capaz de empuñar semejante aberración de la natura.

			—¿Una vaerû diametralmente en contra de algo que no entiende? ¿Dónde se ha visto eso antes? —contestó Gonzalo con tono sarcástico.

			Elías observó cómo Lenae analizaba al monje con el silencio de una tensa calma. Allí donde sus miradas se cruzaron, la chica esperó encontrar la arrogancia de siempre. Sin embargo, solo encontró duda y lo que pareció ser un atisbo de miedo. 

			—Tú tampoco lo entiendes —dijo, finalmente—. Y aún así, sabes que un poder como ese no puede ser gratuito. ¿Cuál es el precio que estás pagando, monje?

			Gonzalo lanzó a la chica una mirada de desaprobación.

			—Hay cosas que es mejor guardarse para uno mismo —contestó con tono severo.

			Lenae se levantó y se acercó a la puerta. 

			—Ten cuidado con lo que te guardas —le advirtió. Luego miró por un segundo a Elías, antes de dirigirse de nuevo a Gonzalo—: Tarde o temprano te quitarán la máscara y no te gustará el resultado.

			Elías vio, desconcertado, salir a la chica de la habitación. 

			Para cuando reunió el valor para preguntarle a Gonzalo por lo que había ocurrido en esa conversación, este ya se había dado la vuelta; dormido o fingiendo dormir.

						  

			* * * *

			  

			La luz de la mañana penetró entre las rendijas de los tablones de algaparda que sellaban la única ventana de la habitación. El polvo brillaba entre los halos, cegando a un Elías que tuvo que estirar los brazos, perezoso, para que el dolor de su pecho le recordarse dónde estaba.

			Giró la cabeza hacia la cama contigua. En donde antes descansaba Gonzalo ahora solo había unas mantas hechas un ovillo. Escuchó voces amortiguadas bajo sus pies. Se levantó con cuidado, protegiéndose del frío con su propia manta y salió por la puerta de la habitación.

			Bajó por los quebrados escalones de algaparda, que parecían compartir el dolor de su pecho con cada paso que daba y, al llegar al piso de abajo, se encontró a todo el grupo recogido por la pequeña estancia.

			Como Cuecededos explicó, al parecer se encontraban en lo que en algún momento fue la humilde casa de un pescador vaerû. Del techo colgaban redes cubiertas de telarañas y gruesos cabos empolvados. Por el suelo había, desperdigadas, varias cajas con diversos enseres de mantenimiento de botes. Las paredes, escarbadas en lo que aparentaba ser una estructura similar a la roca, estaban apuntaladas por unas vigas de robusta algaparda. Pese a tener ventanas, estaban tan bloqueadas como las de la habitación superior. Posiblemente el propietario preparó su morada para la batalla que la acechaba. No pareció servirle de mucho.

			Gaspar azuzaba el fuego de la chimenea, de rodillas, asegurándose de no perder la única fuente de luz y calor de la que disponían. A su alrededor, habían dispuesto una mesa cubierta con sábanas y varias butacas donde Gonzalo, Vicente y Cuecededos se protegían del gélido frío. Lenae era la única que se mantenía apartada, leyendo un libro mohoso que una estantería con otros tantos parecía haberle sugerido.

			La joven levantó la cabeza al verle. Le dio la bienvenida con una triste sonrisa, pero enseguida se vio incomodada por ese algo que Elías no acababa de entender, volviendo a sumergirse en la lectura.

			—¡Buenos días! —dijo Gaspar Bobadilla—. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien —contestó Elías escuetamente.

			—Deberías haberte quedado en la cama. Hasta el mejor de mis trabajos es susceptible a romperse con un mal movimiento. Y esa herida no cicatrizará hasta dentro de unos días —explicó Cuecededos, preocupado.

			—Estoy bien —insistió Elías. Luego quitó la sabana que cubría otro sillón y lo acercó al fuego, colocándolo al lado de un indiferente Gonzalo. Sin embargo, ese pequeño esfuerzo acabó por otorgarle toda la razón al cirujano.

			—Has... ¿vuelto a soñar algo? —preguntó de repente Vicente, que hasta entonces había permanecido tan concentrado en su propio cuaderno como Lenae en su libro. Cuecededos entornó los ojos, dejando escapar un suspiro de reprobación.

			—No. No he soñado nada, señor —contestó Elías.

			Vicente arrugó la frente, pero no dijo nada más: simplemente volvió a mirar con atención las páginas de su cuaderno.

			—Supongo que—, comenzó a hablar Gaspar—, dado que ahora estamos todos presentes, deberíamos discutir los siguientes pasos del plan—. Luego miró a Vicente, con una vaga esperanza de que este levantara la cabeza de su cuaderno.

			—¿Capitán? —intercedió Cuecededos.

			Vicente Nerón frunció el ceño, negando con la cabeza.

			—No hay ningún plan —dijo finalmente.

			—¿Disculpe? —preguntó Gaspar, creyendo haber oído mal.

			—No hay ningún plan, piloto —pasó una hoja del cuaderno, frustrado y luego lo cerró, dejándolo encima de la mesa—. Había un plan. Y ese plan era llegar a la Ciudad de las Mareas la noche de lunas llenas. Estamos aquí —se llevó dos dedos al entrecejo y apoyó su cabeza, cerrando los ojos—. No hay ningún otro plan...

			Cuecededos miró, serio, el cuaderno.

			—La noche de lunas llenas fue antes de ayer —dijo el cirujano.

			«¿Antes de ayer?», se preguntó Elías, desorientado. «¿He pasado un día entero en cama?»

			—Señor—, continuó Cuecededos—, mandamos a la expedición de vuelta a la Aletheia. Usted mismo les transmitió la orden para el teniente De la Vega: "tres días". Si no regresábamos en tres días la nave partiría sin nosotros.

			—Alfonso no se iría sin nosotros—, interrumpió Gaspar—, aunque eso significara desobedecer una orden directa.

			—Preferiría no tener que correr ese riesgo, señor Bobadilla —contestó Cuecededos—. Hagamos lo que quiera que hayamos venido a hacer y regresemos.

			Elías vio cómo Gonzalo observaba atentamente al capitán. Nerón, pese a estar a apenas un metro de él, aparentaba estar mucho más lejos.

			—Creo que no ha entendido las palabras de nuestro capitán, señor Cromwell —dijo el monje—. Cuando dice que no había más plan que el de llegar hasta aquí, es evidente que lo dice porque desconoce la razón por la que hemos venido desde un principio. ¿Quizá esperase que dicha razón se revelara ante nosotros al llegar? —sugirió.

			Vicente no reaccionó de ninguna manera al ser referenciado, lo cual no pareció sorprender al cirujano, pero sí que le hizo aseverar su tono. 

			—Entonces regresemos —prosiguió Cuecededos—. Creo que esta expedición ha cumplido con su objetivo... Por decepcionante que se nos haya revelado...

			—¿Ha visto las condiciones en las que se encuentra su paciente? ¿O las condiciones de lo que hay ahí afuera? —preguntó Gonzalo, irónico, refiriéndose a Elías—. Incluso yo mismo necesito algo de reposo tras nuestro festejo en el cementerio de naves. Por cierto, ¿recuerda que ese mismo cementerio es el único camino de retorno a la Aletheia? ¿Se acuerda de nuestros anfitriones?

			—Cada problema a su tiempo... —contestó Cuecededos—. Lo que es cierto es que, cuanto más tiempo pasemos aquí, menos opciones tendremos de regresar. Nos acomodaremos al paso que tanto el señor Black como usted sean capaces de...

			—Nerón —interrumpió Lenae de repente—, ¿por qué no les dice a sus oficiales la verdad y terminamos con esta insulsa discusión?

			Todos los ojos se centraron en la vaerû, junto a la vieja estantería. Todos menos los del capitán, que se mantenía encerrado en sus pensamientos.

			—¿Decirnos qué?... —preguntó el cirujano.

			—El paso a Vae Eruna solo se mantiene abierto durante la noche de lunas llenas. La incidencia de Sineia y Baneia en las mareas es repentina, no transicional —explicó la chica.

			—¿Y eso qué significa? —preguntó Gaspar, confundido.

			—Que igual que solo podíamos entrar aquella noche, solo podíamos salir aquella noche... —dijo Elías, tras llegar a una fácil conclusión.

			El silencio se apoderó de la pequeña morada. El piloto de derrota miraba a su capitán, buscando una explicación que no llegaba. Gonzalo y Lenae parecían haber asumido la situación desde hace tiempo. En la mirada de Frank Cromwell, por el contrario, solo había una creciente reprobación.

			—¿Y tú lo sabías, Vicente? —preguntó el cirujano, obviando cualquier tipo de formalismo—. ¿Sabías que nos traías a una muerte segura?

			El capitán levantó la mirada, lo suficiente como para centrarse en el viejo cuero que cubría el cuaderno encima de la mesa. Su silencio no hizo si no enfurecer más a Cuecededos, que rápidamente  se levantó, cogió el libro, y con firmeza lo sujetó a unos pocos centímetros de la chimenea.

			—¡Frank! —gritó el piloto. 

			—¡No, Gaspar! ¡Ningún comandante merece una dotación de descerebrados que le siga hasta el fin del mundo sin cuestionarse ni un momento por qué! Igual que ninguna dotación se merece un comandante que reniegue de ella por intereses personales.

			Vicente se levantó, amenazante.

			—En diez años no he tenido que enfrentarme a ni un solo motín —dijo—. Señor Cromwell, no quiera ser usted el instigador del primero.

			—Para sufrir un motín hace falta un barco, Vicente —contestó Frank—. Y tus decisiones te han hecho perderlo. Otra vez.

			Los dos hombres se miraron, desafiantes. Vicente llegó a rozar la empuñadura de su espada con la palma de su mano.

			—Frank, por favor. Deja el cuaderno en la mesa —apeló Gaspar, con todo el cuidado con el que pudo adornar su voz.

			La tensión en el puño cerrado de Cuecededos aparentaba emanar aún más calor que la luz de las llamas, danzantes sobre él. Entonces, Vicente pareció entrar en razón y dejó descansar su mano sobre la funda de su filo, intentando apaciguar la ira de su cirujano. Frank miró a Gonzalo, Lenae y por último a Elías, que evidenciaba la mayor cara de desconcierto de todas.

			—De acuerdo —dijo agachando la cabeza—. Pero ya que esto es lo que nos ha traído hasta aquí... —Lanzó con fuerza el cuaderno encima de la mesa y luego se acercó a unos pocos centímetros de Vicente—. Creo que los que le han seguido, engañados, merecen al menos una explicación —hizo una tensa pausa—, mi capitán. Aunque a mí no me interese lo más mínimo.

			El cirujano pasó de largo y se dirigió a la puerta de la casa.

			—Frank —dijo Vicente, serio—, ¿dónde vas?

			—Necesito que me de el aire. —Luego salió, cerrando la maltrecha puerta tras de sí.

			Elías miró a Gonzalo. Este se encogió de hombros como si nada de lo acontecido fuera con él. Gaspar, por el contrario, parecía profundamente afectado por la situación.

			Lenae fue la primera en dar el paso y acercarse a la mesa. Cogió el cuaderno y esperó la señal de permiso del capitán para abrirlo. Esta llegó en forma de un sutil pero forzado asentimiento.

			Elías levantó la cabeza, esperando una explicación por parte de la chica. 

			—¿Y bien? —preguntó.

			—Es... un cuaderno de bitácora —dijo mientras ojeaba las páginas—. El cuaderno de bitácora de la Aletheia. Tiene apuntados todos los destinos por los que la nave ha pasado, acompañado de fechas, coordenadas...

			—Para eso sirve un cuaderno de bitácora —dijo Gonzalo, indiferente.

			—Vaya a la última página escrita, mi señora —mencionó el capitán, con voz pesada.

			Elías se levantó, colocándose detrás de Lenae para poder leer los contenidos del libro. Cuando la chica llegó hasta la última página, solo ponía "La Ciudad de las Mareas. Quince de ostro de mil seiscientos".

			—No hay nada fuera de lo corriente... —dijo Elías, extrañado—. Es el día en que llegamos a Vae Eruna.

			El capitán se acercó a la hoguera, se apoyó en el saliente de roca y se quedó, contemplativo, mirando las llamas.

			—Y sin embargo nunca has visto un cuaderno de bitácora más fuera de lo corriente que el que tienes ante tus ojos, muchacho. Ninguno de los lugares allí anotados fueron escritos por mi pluma. Así como todas esas fechas acompañaron sus nombres antes de que los visitáramos.

			Lenae y Elías levantaron la cabeza, incrédulos ante las palabras del capitán. Gonzalo, de igual forma, pareció repentinamente interesado en el relato.

			—Todos esos lugares —continuó Vicente—, cada uno de los destinos allí escritos, fueron sugeridos por el cuaderno y más tarde visitados por la Aletheia. Mi señora —dijo girándose súbitamente hacia Lenae—, fue el cuaderno el que nos llevó hasta su hermana, fue este mismo cuaderno el que luego confirmó su presencia en Meremouth, tras haber aceptado previamente el encargo de la princesa de llevarla sana y salva de regreso a la capital de Vaeria...

			—Y fue el cuaderno el que hizo que cambiáramos nuestro rumbo a Vae Eruna... —completó Lenae, con los ojos abiertos como platos.

			—Así es —asintió Vicente, con tono apesadumbrado.

			Lenae y Elías buscaron la complicidad de Gaspar, que con un solo gesto les confirmó que el capitán decía la verdad.

			—¿Puedo verlo? —dijo entonces, Gonzalo. La vaerû se lo prestó y el monje hizo un gesto forzado con los ojos, como si no lograra ver correctamente la letra. Con el dedo fue pasando de izquierda a derecha, subrayando la última frase a la vez que la leía como si fuera un niño pequeño.

			—Pero eso es imposible... —dijo Elías, ignorando la actitud de Gonzalo—. ¿Cómo va un cuaderno a escribirse solo?

			—Tiene gracia que eso sea lo que te sorprenda a estas alturas de la travesía, zagal —contestó el monje. Luego se dirigió a Lenae—. A mi lo que me preocuparía ahora mismo no es si estas palabras se han escrito solas, si no cuál es la voluntad de aquello que las escribe.

			—El cuaderno no nos ha traicionado nunca —aseveró Vicente.

			Gonzalo inclinó la cabeza, con la misma reacción del que vislumbra la adicción de un pobre hombre. El capitán pareció darse cuenta, pues volvió a sumergirse en un profundo silencio.

						  

			* * * *

			  

			Elías cerró la puerta al salir de la casa. Como Gaspar le había advertido, fue recibido por una brisa gélida que hizo que se encogiera dentro del grueso abrigo de estratero que noches antes había hecho suyo. El frío de Vae Eruna no fue, sin embargo, lo que más le llamó la atención. Salir de la pequeña casa escarbada en calcio fue como cruzar la puerta a un mundo desconocido. Un mundo que se había perdido la noche que por primera vez lo pisaron, debido a su inoportuno desfallecimiento.

			Si la Ciudad de las Mareas ya era hermosa destruida, Elías era incapaz de imaginarse cómo podría haber llegado a ser en toda su plenitud. Ascendentes calles se dibujaban con desniveles coloridos entre lo que parecía una inmensa población de corales. Como la casa del pescador en donde se albergaban, otras tantas puertas y ventanas se intuían entre los esqueletos de coral más gruesos, como si hubieran quedado atrapados en el tiempo. Por el contrario, en otros lugares, las diferentes especies parecían haberse ramificado, ocupando lo que en otro momento podrían haber sido caminos y estructuras de uso cotidiano. Era difícil distinguir dónde empezaban y dónde acababan, pues todo estaba cubierto por un singular manto de varios metros de polvo helado, que a su vez flotaba en el ambiente.

			Elías abrió la palma de su mano, acomodando algunas de las brillantes partículas. Sus destellos celestes eran asombrosos, muy fríos al tacto. Deslizó sus dedos, deshaciéndolos y convirtiéndolos en lo que aparentaba ser agua. Casi pudo escuchar las palabras de Theodore en una de sus clases, casi pudo ver los dibujos que le enseñó; pero ni la más documentada de las descripciones se acercaba a poder presenciarlo y poder tocarlo.

			—Se llama nieve —escuchó decir a Lenae, sentada desde lo alto de un saliente calcáreo que pudo hacer las veces de tejado de la casa. Llevaba puesta una bonita capa de bordados que parecían vaéricos, que le cubría todo el cuerpo, dejando solo un hueco para asomar la cabeza—. Ocurre cuando la esencia se concentra tanto en el aire que, al mezclarse con el agua y el frío, queda cristalizada. Algo así como la versión natural de lo que hacéis los gensenos con el ámbar y la alquimia.

			—Sanasêri. —Elías sonrió a la chica—. Espero que no lo digas por mi. Bastante tengo con el animismo como para entretenerme con otras... ciencias. —Luego pensó en La Grieta y en el tiempo que dedicó a extraer esencia en los cumulonimbos límite, y en cómo probablemente era mejor llevarse el secreto a la tumba, antes que mencionárselo a Lenae—. ¿Cómo has subido hasta ahí?

			Lenae le indicó con el dedo unos delgados escalones que serpenteaban hasta el saliente de coral. Cuando llegó al último, alargó su mano, ayudándole a subir. El tirón hizo que por un momento se encogiera de dolor.

			—¿Estás bien? —preguntó Lenae al darse cuenta.

			—Sí... Pero si llego a saber que te habías subido a un tejado quizá me hubiera replanteado el salir a buscarte.

			—Ya me conoces... si quieres hablar conmigo no te queda otra que trepar —contestó la chica, divertida. 

			Elías se rió.

			—Me gusta tu nueva capa.

			—La encontré en la casa del pescador. Es demasiado femenina para ser de un hombre... —contestó, algo retraída—. Probablemente perteneciera a su mujer, o alguna hija. En todo caso, eso ya da igual.

			Elías agachó la cabeza. Probablemente fuera mejor obviar aquel tema.

			—¿Y eso? —le preguntó, haciendo referencia al pequeño objeto con el que la vaerû jugaba entre sus dedos.

			Lenae le mostró el ducado marcado de la Aletheia. De repente, a Elías se le erizó la piel, llevándose de inmediato la mano al bolsillo de su pantalón. Suspiró, tranquilo, al notar la pieza de metal pegada a su pierna.

			—Es gracioso —dijo la chica al observar su reacción—. Aún sabiendo que nuestras opciones de regresar son más bien escasas, yo también me aferro a esta moneda como si la vida me fuera en ello. —Luego volvió a hacerla desaparecer bajo su capa.

			—Supongo que la esperanza es lo último que se pierde...

			Pero Lenae no respondió. Divisaba el paisaje con esa característica expresión indescifrable. Podría estar contenta o triste, pero sus ojos tan solo transmitían una constante alerta. Su pelo plateado de brillos violáceos se movía al compás de la brisa helada. Sus mejillas se habían enrojecido, pero su semblante se mantenía firme. Elías tuvo la extraña sensación de que la joven se fundía con ese lugar. Todo cuadraba. Era como si ella perteneciera a la Ciudad de las Mareas... o como si la Ciudad de las Mareas le perteneciera a ella.

			—La verdad es que, últimamente, nos estamos acostumbrando a estampas de ensueño —dijo Elías, vislumbrando las calles más próximas de corales nevados. La vaerû asintió en silencio. Elías sabía que tenía que ser cauto con sus palabras si no quería hurgar en ninguna herida. Continuar hablando sobre la capa habría sido un error—. ¿Qué se siente al regresar?

			Lenae torció la boca, como si no supiera qué responder.

			—No sé que siento. No sé que debería sentir —contestó—. Se supone que este es mi hogar. O que en algún momento lo fue. Y, sin embargo, todo lo que sé sobre él es porque lo he escuchado de la boca de alguien. Pasé aquí mi primer año de vida, debería ser todo... inusitado.

			—¿Y no lo es?

			—No... todo es tan... —Lenae arrugó la frente, pensativa —familiar.

			—Nunca he estado en Vae Astra —dijo Elías—, pero supongo que será muy similar a Vae Eruna. Quizá sea eso lo que te hace sentir así.

			—Son muy diferentes —contestó Lenae—. Es decir... Sí, hay similitudes culturales. Se nota en las estructuras, en lo que queda de las casas, las calles... Pero Vae Astra es muy diferente. Es...

			Elías arqueó los ojos con gran atención, pues nadie sabía nada sobre la actual capital de Vaeria, más allá de su nombre.

			—Lo siento —dijo Lenae—. En realidad, no debería hablar de esto.

			—¿Por qué? —preguntó Elías, decepcionado.

			—Vae Eruna era una ciudad inexpugnable. Solo accesible una noche cada tres meses. Y mira cómo terminó... —La chica suspiró—. Ya en aquella época, Vae Astra era una ciudad cerrada al mundo, incluso para muchos de los nuestros. Entonces se vio obligada a dar cobijo a mi familia y a convertirse en la nueva capital. La ley de Vaeria prohíbe hablar sobre ella. Incluso nuestros prisioneros de guerra han preferido morir antes que desvelar nada. Detrás de esta nueva paz sigue habiendo un rey de Genses que anhela, ante todo, descubrir su localización para terminar lo que empezó.

			Elías agachó la cabeza y Lenae se percató.

			—Lo siento. De verdad que no puedo...

			—No, no es eso —interrumpió Elías—. Entiendo que no quieras desvelar nada sobre el secreto mejor guardado de Vaeria. Es solo que... siempre hablas de Genses con esa... ira. Me hace pensar que odias todo lo genseno y yo soy...

			Lenae sonrió. 

			—¿Qué eres? ¿Un chico de nombre zarandino que vivía en lo alto de una montaña en los límites de Genses? Pero sí, entiendo lo que quieres decir... Y si mi hermana estuviera aquí, habría sido la primera en corregirme. —Lenae miró en dirección a la puerta de la casa que albergaba al resto de la expedición—. En la Aletheia conviven zarandinos y gensenos... incluso tengo entendido que, últimamente, se les ha colado una vaerû. La generalización es el peor de mis defectos.

			Elías se rió.

			—Si estás insinuando que la Aletheia es un ambiente multicultural sostenible... tendrías que haber visto la que han montado hace un rato por un cuaderno —bromeó—. Por cierto, ¿qué piensas sobre eso? ¿De verdad crees en lo que nos ha contado Vicente?

			Lenae dejó asomar sus manos bajo la capa que hasta ahora las cubría. Sobre sus rodillas mantenía cerrada, y protegida de la nieve, la pequeña libreta de cuero. Elías abrió los ojos, sorprendido.

			—¿Sabe el capitán que te lo has llevado?

			Lenae asintió, prestándoselo a su vez a Elías.

			—No solo no pareció importarle, incluso llegué a pensar que quería que me lo llevara. Si lo que dice es verdad y este cuaderno ha guíado los pasos de la Aletheia todo este tiempo, entiendo que ahora que ha dejado de hacerlo, Nerón se muestre algo descorazonado.

			—Pero... ¿Un cuaderno de bitácora que se escribe solo? —dijo Elías, examinando de nuevo sus páginas—. ¿Que te indica el próximo lugar al que la Aletheia arribará antes de hacerlo? —Negó con la cabeza—. Es muy difícil de creer.

			—En realidad... —contestó Lenae—. Es de lo poco en lo que puedo coincidir con Gonzalo. La evocación es una rama del animismo cuyos límites aún desconocemos. Un objeto así, más que sorprendernos debería alertarnos. Funcione como funcione este cuaderno, alguien le tuvo que enseñar a escribirse solo. 

			Elías se quedó un rato en silencio, pensativo.

			—Es muy triste, ¿no crees? —insinuó, a lo que Lenae respondió inclinando la cabeza—. Me refiero a que... todos en algún momento nos preguntamos si de verdad nuestro destino está escrito en algún lugar. Si realmente tenemos algo que decir o si nuestras acciones forman parte de un gran plan desconocido, tal y como promulga la religión piramita, por ejemplo. Si yo fuera Nerón y tuviera una prueba fehaciente en mis manos de que todas mis decisiones han sido previamente dictaminadas, no sé cómo reaccionaría... 

			—El cuaderno no dictamina nada —respondió Lenae, tajante—. Es Nerón el que decide seguir sus dictados. Aunque... —se quedó en silencio, dubitativa.

			—¿Qué? —preguntó Elías.

			—¿Recuerdas cuando llegaron los emisarios de la Aletheia para avisar del ataque? Seguí a Nerón y al resto de oficiales hasta su tienda. Allí también discutieron sobre el cuaderno. Frank le recriminó lo mismo. Pero entonces el capitán dio a entender que hubo una vez que no acataron las directrices del cuaderno y que algo salió mal. Frank se calló enseguida. Por lo que supongo que sabía a lo que este se refería.

			Elías giró la cabeza con un gesto de preocupación. 

			—Entonces es aún más grave de lo que pensaba. Supongo que es fácil entender su frustración, dada nuestra situación actual.

			—Sobre eso... —continuó Lenae—, ¿crees que el hecho de que estemos aquí puede tener relación con Gallard Avery? La explosión en la Aletheia no ha podido ser una casualidad y Nerón parecía muy interesado en lo que viste en tus sueños.

			A Elías se le atenazó la garganta al recordarlo. Estaba convencido de que lo que había visto no había sido un sueño. Había ocurrido mientras dormía, sí, pero todo le había parecido tan real; tan tangible. Tal y como ocurrió aquella noche en los cumulonimbos límite de poniente.

			—No sé lo que vi. Pero sé que no fue exactamente un sueño. Estaba dentro de él, viendo lo que él veía, escuchando lo que él escuchaba. Pero nada tenía sentido. La Aletheia estaba siendo destruida lentamente... a la vez que él perseguía a Nerón por el alcázar. Pero no pude ver a ningún atacante, ni a nadie de la dotación. Luego Gallard entró en un lugar desconocido con gente desconocida. Un hombre había matado a otro hombre y eso no parecía ser de su agrado.

			—La última vez que te ocurrió algo parecido también lo describiste de la misma manera. Según lo que me dijiste, la noche que ardió tu casa fuiste capaz de meterte en la cabeza de aquel... —Lenae dudó en cómo llamarlo—, ser...

			Elías asintió, aliviado por no tener que convencer a la joven de que lo ocurrido entonces fue real.

			—Lo que quiero decir —prosiguió Lenae—, es que si de verdad has entrado en la cabeza de Avery, es normal que no seas capaz de darle sentido a lo que viste. Después de todo, es la mente de un desequilibrado. La cuestión es... ¿por qué? ¿Por qué te ocurrió entonces y por qué ahora? ¿Por qué con Avery?

			—Ojalá pudiera responderte. Ni yo mismo lo entiendo. Pero... hay algo más —recordó Elías, intentando darle sentido a sus propios pensamientos—. No es la primera vez que me ocurre. En la Aletheia ya soñé con Avery. No sabría explicar muy bien lo que vi. Pero sí que recuerdo que el sueño terminaba con una explosión en la bodega.

			—Eso... no puede ser —dijo, asustada. —Nos enteramos de la explosión después de abandonar la Aletheia.

			Elías negó con la cabeza, consciente de que no podía darle una explicación mejor.

			Lenae, por su lado, le observaba como si esperase encontrar la respuesta dentro de él. Parecía como si examinara un complejo puzzle, como si en vez de ver a una persona, de verle a él, estuviera intentando descifrar un extraordinario misterio. Entonces volvió a ocurrir: esa mirada a la que últimamente le tenía acostumbrado, mezcla entre tristeza y culpabilidad; la misma mirada que anunciaba la distancia prudente que había mantenido con él los últimos días. 

			—Elías... —dijo, como si su propio nombre le pesara al hablar—, hay algo que llevo tiempo queriendo decirte.

			La joven le miró a los ojos. Elías comenzó a ponerse nervioso. Ciertamente, había estado muy rara con él todo este tiempo, pero las circunstancias parecían haber sido una explicación suficiente. Hasta ahora.

			—¿Qué...? —consiguió balbucear, aferrado a los inconsistentes pálpitos de su corazón.

			Lenae dudó.

			—Hay algo que he de explicarte, pero se me hace muy difícil, pues yo misma no lo acabo de entender. ¿Podrías hacerme un favor?

			—Sí, por supuesto.

			—Mírame —le pidió, a la vez que se acercaba a unos pocos centímetros de él. Tanto, que pudo notar el calor de su aliento, batallador, contra la helada brisa—. Abre tu intravisión y mira mi alma.

			Elías arqueó las cejas. No estaba muy seguro de qué pretendía Lenae, pero en ese momento podría haberle pedido que se tirara por un precipicio y probablemente lo habría hecho.

			—De acuerdo.

			Elías abrió su intravisión y todo se impregnó de un brillante color cárabe. Al principio tuvo que entrecerrar los párpados, atenuando la luz y dejando que sus pupilas se acostumbraran a los cegadores destellos.

			El alma de Lenae era cálida y hermosa, pero a la vez centelleaba con fuerza, como si estuviera dispuesta a defenderse en cualquier momento.

			—Mírame bien y dime qué ves... —dijo.

			—Veo... —Elías no sabía muy bien qué contestar. No sabía lo que Lenae esperaba que le dijera y, sin embargo, sentía que tenía que medir muy bien sus palabras. Los constantes destellos que emanaban de su regazo tampoco ayudaban a que se concentrara.

			«¿Qué demonios?». Miró hacia abajo y vio el cuaderno de bitácora, abierto por la última página que había escrita.

			Lenae frunció el ceño, probablemente molesta por su falta de atención en lo que le había pedido.

			—¿Qué pasa? —le preguntó.

			Elías tardó unos segundos en contestar.

			—"Daeboro enea" —contestó con dificultad, intentando pronunciar las palabras lo mejor que pudo—. "Unama ero Edre ero Sineia".

			Las palabras brillaban en la última página del cuaderno como si estuvieran escritas con la luz más pura. Tanto, que Elías tuvo que cerrar su intravisión. Entonces vio a Lenae, con los ojos muy abiertos y cara de absoluto desconcierto.

			—¿Por qué has dicho eso? —le preguntó.

			Elías volvió a mirar el cuaderno. La última línea escrita era "La Ciudad de las Mareas. Quince de ostro de mil seiscientos".

			—No lo entiendo... Abrí mi intravisión —dijo, aturdido. Luego señaló con el dedo—.  Aquí había unas palabras escritas en vaérico, justo debajo de la última línea.

			Lenae le arrebató el cuaderno con una agresiva presteza. Elías pudo ver aquel sutil destello celeste, rodeando sus pupilas. La chica comenzó a leer la última página escrita, pero solo dos palabras salieron de su boca y ninguna fue en vaérico.

			—Palacio real...

		



			Capítulo 33

		

		
			La aurora boreal

			Los oficiales miraron, incrédulos, a la vaerû. El único que no parecía compartir su sorpresa fue Gonzalo que, desde su butaca, solo mostraba algo de interés en la conversación.

			—¿El palacio real? —preguntó Gaspar, examinando el diario—. ¿Está usted segura?

			Lenae asintió. 

			Vicente se acercó a su piloto, mirando por encima de su hombro. —No es mi voluntad cuestionar su criterio pero, aquí no pone nada referente a ningún palacio —dijo el capitán, serio.

			—Con todos los respetos, capitán —intercedió Elías—, creo que es la primera vez que alguien lee este cuaderno con ojos de animista.

			Vicente miró al joven, tratando de obviar el descaro con el que le había hablado. Parecía más preocupado porque lo que dijera fuera cierto. 

			—¿Y la otra frase? —preguntó.

			—"Unama ero Edre ero Sineia" —recitó Lenae de memoria—. Esta segunda frase es difícil de traducir. Dependiendo del contexto podría significar diferentes cosas. El problema es que ningún contexto tiene sentido aquí.

			—Entonces, háganos el favor de traducir la frase por partes... después intentaremos darle sentido —insistió Vicente.

			—La palabra cuyo significado es más evidente es Sineia. La hermana menor de las lunas —explicó Lenae—. Edre podría significar tristeza, lloro o lágrima.

			—¿La tristeza de Sineia? —preguntó Elías.

			—Qué dramático —dijo Gonzalo de repente—. ¿Y unama?

			—Casa... hogar... El hogar dónde llora Sineia... no tiene ningún sentido —contestó Lenae, negando con la cabeza.

			El capitán dio varios pasos, llevándose los nudillos a una barba que llevaba ya días descuidada. 

			—El cuaderno nunca ha jugado a los acertijos. Siempre se ha limitado a apuntar los lugares que visitábamos antes de que lo hiciéramos —observó.

			—Es evidente, entonces, que el hogar dónde llora Sineia, o como quieran llamarlo, es un lugar —dijo Cuecededos, que hasta ahora se había mantenido al margen—. ¿Conoce mi señora este lugar?

			Lenae volvió a negar con la cabeza.

			—Pues estamos en la misma situación que hace unas horas —contestó el cirujano—. No tenemos nada.

			—La señorita Lenae solo gateó, en el mejor de los casos, por ese palacio, mi querido doctor —dijo Gonzalo, añadiendo algo de musicalidad en sus palabras—. Se antoja complicado que recuerde un lugar en el que jamás puso un pie.

			Lenae lanzó una mirada despectiva al monje.

			—He escuchado más historias y aprendido más sobre las paredes de ese palacio que todo lo que tú hayas podido estudiar en toda tu vida sobre animismo, Gonzalo. Si existiera un lugar así, lo sabría. Créeme.

			El monje agachó la cabeza, sonriente.

			—No era mi intención ofenderla.

			El capitán arrebató el diario a Gaspar y lo guardó en su bolsón.

			—De acuerdo. Solo hay una manera de averiguarlo —dijo retomando su tono de comandante—. Iremos a palacio.

			Todos miraron al capitán. Sus palabras podrían gustar más o menos pero, por una vez, sonaban lógicas.

			Gaspar Bobadilla suspiró.

			—Supongo que no nos queda más remedio que intentarlo.

			—No —se interpuso Cuecededos, de repente—. Lo siento Vicente. Estoy cansado de dar palos de ciego en esta campaña de ensoñaciones. Tenemos dos hombres heridos y ninguna razón para pensar que exista alguna necesidad por seguir arriesgando nuestras vidas.

			—Hace solo unas horas estaba dispuesto a arriesgarlas por volver a la Aletheia y no vi ninguna intención por su parte en esperar a que nos recuperáramos de dichas heridas —dijo Gonzalo, irónico. Frank se dio la vuelta, dirigiéndose al monje:

			—Porque en la Aletheia está nuestra única oportunidad de supervivencia. Coincidirás conmigo en que vale más la pena morir en el intento por sobrevivir que morir en el intento por... lo que quiera que el chico haya leído en un libro.

			Elías miró con desdén al cirujano.

			—Solo hacía un comentario. Noto mucha irascibilidad en esta casa. Menos mal que su anfitrión ya no está entre nosotros —contestó Gonzalo, riéndose—. No se lo tome a mal, doctor... Sinceramente, me apetece tanto ir como a usted.

			—Señores —interrumpió Vicente con la misma firmeza con la que acostumbraba a mediar en la sala de oficiales—, no les pediré que me acompañen. —Luego miró a Cuecededos—. Igual que no les pedí que me acompañaran cuando propuse esta campaña en la Aletheia. Todos los que están hoy aquí lo están por su propia voluntad.

			Frank estuvo a punto de alzar la voz para mostrar de nuevo su disconformidad. Sin embargo, Vicente pareció darse cuenta y continuó hablando antes de que esto ocurriera:

			—No me malinterpreten. Agradezco con todo mi corazón la fidelidad que me han mostrado hasta ahora. Y de sobras entiendo, señor Cromwell, lo difícil que puede resultar ahora mismo seguir a un viejo loco que carece de un objetivo concreto. Por todo ello, me disculpo—. Vicente repasó con la mirada a cada uno de los allí presentes. Para unos fue la mirada sincera de un hombre que no pretendía rendirse, para otros la de una obsesión que había tomado definitivamente el control—. Señor Bobadilla, Vargas, Cromwell,  Black, todos ustedes quedan liberados de su sagrado deber con el comandante que aquí les habla. Mi señora —dijo refiriéndose a Lenae—, usted nunca tuvo un deber con el que cumplir, para empezar. Decidan pues.

			La luz de las danzantes llamas acompañó los pensamientos reflejados en los rostros de los integrantes de la expedición. El primero en hablar fue Gaspar:

			—Mi capitán: la primera vez que puse un pie en la Aletheia traté de imaginar los lugares a los que esta me llevaría. Años después aún trato de imaginarlos y, aún así, siempre me quedo corto —sonrió—. A veces son lugares horribles, a veces son lugares preciosos; la mayoría de las veces son lugares peligrosos. La cuestión es que, sea cuál sea nuestro destino, le juré fidelidad a esa mala mujer. A ella y a su comandante. Así que por supuesto que le acompañaré.

			El capitán asintió, complacido. Luego miró a su cirujano.

			—Lo siento, Vicente —dijo Frank a continuación—. Mi respuesta sigue siendo no. —A lo que este concedió respetuosamente.

			—Yo voy —dijo Lenae—. Después de todo, soy la única que puede guiarnos hasta donde quiera que nos lleve el camino. Además... ¿Un diario que se escribe solo y que comprende la lengua de mi pueblo? He de reconocer, capitán, que me siento intrigada por aquello que esconde.

			—Su ayuda es muy bien recibida, mi señora —contestó Vicente. Después miró al monje.

			—Yo no voy —dijo Gonzalo—. Ya he tenido suficiente involucración en la batalla de las Lunas Carmesí para otros cien años.

			—¿Qué? —preguntó Elías, desconcertado. Por supuesto, había visto cómo Gonzalo había tomado decisiones polémicas en el pasado. Pero nunca habría dicho que fuera capaz de dejarles tirados de esa manera en una ocasión tan crítica como aquella.

			—Me has escuchado, zagal. Esta no es nuestra guerra y, de momento, somos los que más la hemos sufrido.

			—¿Es tu ego el que habla, no es así? De acuerdo. Si estamos aquí es gracias a ti —espetó Elías, enfadado—. ¿Querías oírlo? Ya lo has oído. No puedes dejarlo ahora. Te necesitamos para continuar.

			—No es una cuestión de egos y, precisamente por eso, tú tampoco vas —le contestó, con la misma firmeza con la que había hablado antes Vicente: la firmeza de quien cree hablar a un subordinado.

			—Por supuesto que voy —le contradijo Elías—. Yo no pienso esconderme detrás de una herida para...

			—No era una sugerencia, zagal —interrumpió Gonzalo—, el capitán nos habrá librado de servirle, pero tú sigues estando a mi cargo. Tu participación en esta nueva expedición es decisión mía.

			—Haré lo que considere oportuno, monje —contestó Elías, desafiante—. No eres quién para darme órdenes.

			—Soy tu maestro. Salvo que quieras renunciar a la única persona que puede enseñarte animismo.

			Elías apretó los puños. El monje ya había jugado esa carta con anterioridad para ganarse su fidelidad pero, arrebatarle el animismo después de haber logrado abrir su intravisión era un golpe bajo. Una amenaza que, por otro lado, Gonzalo era perfectamente capaz de cumplir.

			Lenae se acercó a Elías y le puso una mano en el hombro, llevándole hasta un rincón de la habitación.

			—Quédate —le dijo susurrando—. Él no esperaba que llegases tan lejos. Está deseando librarse de la promesa que te hizo. No le des esa satisfacción.

			—Quiero ir contigo —contestó Elías—. Me da igual lo que diga.

			—No vale la pena, Elías. Descansa y recupérate. Iremos a palacio, encontraremos lo que quiera que Nerón haya venido a buscar o, en el peor de los casos, no encontraremos nada. Sea como sea, volveremos y juntos buscaremos la manera de salir de aquí.

			Elías dejó escapar un soplo de exasperación. No quería separarse de Lenae, mucho menos si eso, además, significaba cumplir con el deseo del egoísmo personificado.

			El monje les miraba atentamente.

			—Hazme caso, por favor —insistió Lenae.

						  

			* * * *

			  

			Las calles de la Ciudad de las Mareas estaban formadas por un extraño conglomerado de puentes y túneles abiertos, escarbados allí donde el propio arrecife no permitía el acceso al ser humano. Los corales, ahora cubiertos por una gruesa capa de nieve, alternaban colores violáceos y turquesa. Diversas plataformas hermatípicas hacían las veces de pisos entre lo que pudieron ser en su época, diferentes barrios erunenses.

			Elías alzó la mirada. Había dejado de nevar y el sol ahora iluminaba con sus últimos destellos las casas escalonadas de la ciudad fantasma. Aquella verticalidad era, de alguna manera, comparable a la forma en la que los habitantes de Highcester habían erigido su civilización. Incluso las torres del palacio de Vae Eruna que aún se mantenían en pie se alzaban en la parte más alta de la ciudad, siendo visibles desde esa misma callejuela, tal y como ocurría con el castillo que dominaba las alturas de la capital gensena. Quizá vaerûs y gensenos no estuvieran, después de todo, tan lejos en lo que a cultura arquitectónica se refería.

			Sin querer, Elías pisó los restos de lo que parecían ser varias vasijas apiladas bajo un soportal rojizo que protegía la entrada de la nieve. Miró el cartel destartalado que apenas se mantenía colgado del marco de metal que lo sostenía. No era capaz de leer la inscripción en vaérico pero la puerta, entreabierta, le invitó a entrar.

			Esas mismas vasijas se acumulaban hechas pedazos a lo largo y ancho de la pequeña estancia. Algunas, sin embargo, habían tenido la suerte de mantenerse en pie cubiertas, eso sí, por un manto de polvo. Con cuidado cruzó al otro lado de lo que fue el mostrador de la alfarería para coger uno de aquellos recipientes. Era pesado y su superficie estaba helada. Sopló para quitarle el polvo y el aire de sus pulmones, húmedo y caliente, formó una nube de vaho revelando el cuerpo de la vasija. Las pinturas no parecían representar ninguna escena; simplemente alternaban colores plata y celeste para dibujar las formas geométricas tan características de la cultura vaerû.

			Elías volvió a colocarla en su lugar aunque, por un momento, tuvo ganas de lanzarla contra la pared y que sus restos acabaran esparcidos por el mismo suelo repleto con los de otras tantas. Como en la casa del pescador, hace veinte años alguien intentó defender aquel lugar. ¿Quizá un padre? ¿Una madre? ¿Una familia entera? Probablemente aquellos que atacaron la alfarería también fueran padres o, como mínimo, alguien estuviera esperando su regreso en el otro lado del mundo. Elías era suficientemente consciente como para entender que las guerras trascendían mucho más allá del bien y del mal, así como de buenos y malos. Cada uno aquella noche defendió su justicia. Sin embargo, ninguna justicia era defendible cuando una guerra se trasladaba al ámbito civil. No había razón sostenible que justificara la masacre vivida aquella noche.

			Elías salió de nuevo a la calle y miró hacia la cumbre donde se alzaban las ruinas del palacio de Vae Eruna. Quería ir. Quería estar con ella. Si a él ya se le antojaba complicado respetar lo ocurrido en la antigua capital de Vaeria con su sola presencia allí, no podía ni imaginar lo que tenía que estar pasando por la cabeza de Lenae.

			«¿Cuánto hace que se han ido?», se preguntó mirando el sol poniente. Faltaba poco para que anocheciera. Probablemente hubiera pasado solo una hora, pero la espera en la pequeña casa se le estaba haciendo eterna. De ahí su decisión de salir a tomar el aire. Eso, y las pocas ganas de estar junto a Cuecededos y Gonzalo tras su negativa.

			Muy a su pesar, la ansiada soledad llegó a su fin mucho antes de lo que le habría gustado. El monje le miraba a unos metros de la calle, bajo una gruesa capa parda.

			—Pensé que el fuego del piramitismo te ofrecía suficiente calor —dijo Elías con tono despectivo, antes de darle la espalda y continuar avanzando en dirección opuesta.

			—Hay lugares que hasta a las propias manos encalladas de Ceres les cuesta llegar —contestó, siguiéndole—. Es precisamente cuando su protección no te cubre, cuando tienes que cubrirte tú mismo.

			Elías miró por encima de su hombro.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—¿Estás de broma zagal? —dijo Gonzalo, sonriente, a la vez que intentaba alcanzarle apremiando su andar—. Somos las únicas almas con vida en este lugar. Y también los únicos con botas —observó, señalando a las huellas que el chico iba dejando a su paso por la nieve.

			Elías continuó caminando, sin rumbo y en silencio, pese a que el monje se había colocado a su lado. Su presencia competía con el frío de Vae Eruna por ver quién se hacía más insoportable. Sin embargo, el chico no tenía la intención de mostrar la más mínima debilidad ante ninguno de los dos.

			—Esto me trae gratos recuerdos. Hubo un tiempo en el que también me preguntaste cómo te había encontrado y, si mi memoria no me falla, terminamos de la misma manera: dando un paseo por las calles de una hermosa ciudad —dijo Gonzalo. Luego se quedó pensativo—. Aunque entonces tú me seguías a mí y no yo a ti.

			—La única razón por la que te seguí fue para ayudarla —dijo Elías, serio.

			—Aaah sí... Por aquel entonces eras un crío persiguiendo una falda y mírate ahora —contestó haciendo un aspaviento—. ¡Cuánto has cambiado!

			Elías se paró en seco, girándose hacia el monje, furioso.

			—No me utilices para esconder tu propia cobardía, Gonzalo. Mucho menos te atrevas a utilizarla a ella. Yo sí que puedo ver más allá de tu máscara.

			Gonzalo se rió.

			—¿Mi máscara? Solo me faltaba escucharte parafrasear a nuestra querida princesa. Aquí los dos únicos que lleváis máscara sois vosotros. ¿Sabes qué hay detrás de la suya? —preguntó con semblante severo—. Una joven que haría cualquier cosa para cumplir con su objetivo, incluso embaucar a un idiota como tú si fuera necesario. ¿Crees que le importas, muchacho? Lo único que le importa es la vida de su hermana, y sacrificaría la tuya en cualquier momento si de ella dependiera. Si debajo de tu máscara no estuviera un niño que pone como excusa ayudar a alguien para probar su valía como hombre, hasta me darías pena.

			Elías apretó los dientes y lanzó un puñetazo a la cara del monje. Sin embargo, su puño se quedó a unos centímetros de su objetivo. Los ojos de Gonzalo le miraban fijamente por encima de los nudillos; concentrados, calculadores. Alrededor de su iris un centelleante hilo color celeste giraba formando un remolino de luz.

			El monje hizo un gesto, abriendo la palma de la mano bajo el vientre de Elías y este salió volando varios metros para aterrizar sobre un cúmulo de nieve. Mientras intentaba recuperar el aliento, Gonzalo exclamó:

			—¿Quién me iba a decir que algún día domaría el viento de la legendaria Vae Eruna?

			Elías se levantó, apretó los dientes y se lanzó hacia el monje, arremetiendo con varios golpes que nunca llegaron a alcanzarle. Cada vez que alzaba un brazo, una bocanada de aire helado le empujaba hacia atrás.

			—¿Otra vez? —le preguntó—. Solo un idiota es incapaz de discernir cuándo la situación le supera. ¡Tu estupidez es únicamente comparable a tus magnánimas habilidades bélicas, muchacho! En el fondo lo sabes... Sabes que, obligándote a quedarte conmigo, te estoy haciendo un favor.

			—¡Prefiero ser un idiota a ser un animista pusilánime como tú! —Luego volvió a atacar. De nuevo, apenas logró quedarse a un metro del monje. Este con un simple gesto, levantando sus manos, hizo que la nieve bajo las piernas del chico se compactara, convirtiéndola en una prisión de hielo que trepó hasta sus hombros, paralizándole.

			Gonzalo entonces se acercó a él y le susurró al oído:

			—Abre los ojos, Elías. Pusilánime o no, la diferencia entre tú y yo es que yo sí que soy un animista.

			Y Elías obedeció. Abrió los ojos tan fuerte que todo se tiñó de una potente luz ámbar. El alma de Gonzalo ardía como una llama violenta pero a la vez contenida por un asombroso control.

			—Eso es —dijo Gonzalo—. Ahora mira lo que de verdad te está atrapando. —El suelo fluía como ríos de luz escalando por todo su cuerpo—. Todo es esencia, Elías. La sangre de las almas. Da lo mismo si es la tuya, la mía o la de un ser inanimado. Solo tienes que entenderla. Usa tu imaginación y contrarresta la mía.

			—No... puedo... —contestó Elías, tiritando—. Hace... mucho frío...

			—Entonces recuerda cómo es el calor. Busca algo que te ayude a recordar.

			La intravisión de Elías se cerró y, nervioso, comenzó a mirar a ambos lados. El monje había usado fuentes de fuego como ejemplo en el pasado para explicarle que era más sencillo usar una imagen existente que imaginarla de la nada. Solo necesitaba algo que le ayudase a recordar. ¿Pero dónde iba a encontrar una fuente de calor en un gélido paisaje como aquel? Allí solo había frío. Un creciente y amenazante frío que le impedía pensar con claridad.

			—No... puedo... Sácame de aquí... —suplicó.

			—Piensa, Elías —insistió Gonzalo con voz tensa, cómo si su propia vida fuera la que estuviera en juego.

			Hacía demasiado frío. Estaba a punto de desvanecerse. De volver a darle la razón a Gonzalo, como cuando la misma ineptitud de la que le acusaba le llevó a caer herido en combate, cuando todos le necesitaban.

			«La fiebre...»

			Entonces recordó el ardor de la infección de su herida, el incómodo sudor de su reciente convalecencia empapándole el cuerpo. Volver a notar aquel dolor fue algo sorprendente y extraño. Su pecho era como el fuego de la hoguera en la casa del pescador.

			«No... es como si me hubiera caído dentro de la hoguera...»

			Gonzalo le gritó algo que no llegó a entender.

						  

			* * * *

			  

			—Elías... ¡Elías! —le llamó insistentemente Cuecededos, a la vez que le daba bofetadas en la cara.

			El cirujano le sostenía en su regazo. Estaba de vuelta en la casa del pescador. El frío había desaparecido. Salvo por el paño húmedo que llevaba en la frente.

			—¿Qué... ha pasado? —preguntó incorporándose, confundido.

			—¡Crío del demonio! —exclamó Gonzalo—. ¿Fiebre? ¿Esa es tu solución? ¿A quién se le ocurre derretir hielo con el calor de su propio cuerpo?

			—¿A quién se le ocurre usar animismo para congelar a un chaval? —le replicó, indignado, el cirujano.

			—¡Estaba enseñándole ese mismo animismo!

			—¡¿Matándole de una hipotermia?!

			—¡Ceres todopoderoso! No iba dejar que se muriera —contestó Gonzalo, nervioso—. ¿Pero cómo iba a pensar que el idiota optaría por aumentar la temperatura de su cuerpo a cuarenta grados? El sol se estaba poniendo. Todo estaba teñido de rojo por el ocaso —continuó, haciendo obvios aspavientos—. La imagen del sol debería haber sido suficiente para recordarle un calor agradable con el que poder combatir el frío.

			—¿El sol? ¡¿Eso era lo que querías que usara?! —exclamó Elías, colérico—. ¿Cómo voy a derretir hielo con el calor del sol en el lugar más frío del mundo?

			—¡Es que nadie te pidió que derritieras el hielo! —Gonzalo arqueó las cejas como si la conversación careciera del más mínimo sentido—. ¿Y la fiebre? ¡¿Cómo ibas a derretir hielo con fiebre?! Podrías haberte matado.

			Los dos se miraron durante unos segundos sin saber muy bien qué decir para salir de aquel bucle de recriminaciones. Finalmente fue Cuecededos el que tomó la palabra:

			—En fin... Tu temperatura ahora es normal —dijo, suspirando—. Parece que vas a sobrevivir otro día a las "artes" del señor Vargas, después de todo.

			Gonzalo lanzó al cirujano una mirada feroz.

			—Dedíquese a sus competencias, doctor. Bastantes problemas ha tenido ya la humanidad gracias a hombres que opinan sobre animismo sin saber de animismo.

			Cuecededos, lejos de ofenderse, se echó a reír.

			—Así lo haré —dijo cambiando de tema. Luego miró hacia la ventana—. No tiene pinta de que vayan a volver pronto. Creo que esta noche solo seremos nosotros tres. Habrá que ir pensando en qué cenamos. ¿Me acompañas a por algo de leña para el caldo, muchacho?

						  

			* * * *

			  

			Elías se aferró a su abrigo. La noche había llegado a Vae Eruna y tan solo las ventanas de la casa iluminaban unos pocos metros de la oscura calle. Allí se encontró con Cuecededos, que estaba mirando anonadado en dirección al cielo. Era una noche limpia y estrellada, pero no eran las estrellas las que estaban llamando la atención del cocinero. Unos extraños cirros de colores esmeralda, turquesa y algún que otro tono escarlata se extendían como raíles arqueados, iluminando el firmamento.

			—La verdad es que, si en algo he de coincidir con Gaspar, esta es la razón por la que nos enrolamos en la Aletheia —dijo—. Los sitios que visitas nunca dejan de sorprenderte.

			—¿Eso es...? —preguntó Elías con la boca abierta, intentando ordenar sus conocimientos celestiales.

			—La aurora boreal —contestó Cuecededos—. No soy un experto en cultura vaerû pero al parecer le debe su nombre a un tal Bóreas; un antiguo arconte de la Ciudad de las Mareas. Según sus estudios, es un fenómeno que se produce cuando existe un exceso de esencia en el entorno. La incidencia de la luz solar hace que este tipo de esencia, expulsada al cielo, sea visible sin los ojos de un animista.

			—¿La luz solar? Pero si es de noche... —dijo Elías.

			Cuecededos se encogió de hombros.

			—Lo dicho, no soy un experto. Además, los vaerû siempre han sido muy cerrados y los libros que he leído sobre ellos solo pasan de puntillas sobre este tipo de cosas.

			—Creo que Lenae responde a esa descripción, sobretodo cuando a hablar de Vae Eruna se refiere —confirmó Elías con una media sonrisa.

			—Bueno, si te interesa el tema, podrías preguntarle a Gonzalo —sugirió el cirujano, acercándose a la pila de leña que se acumulaba desde hace años, bajo el mismo saliente de coral donde Elías había hablado esa misma mañana con Lenae.

			—Ahora mismo me apetece muy poco hablar con él...

			Uno a uno, el cirujano comenzó a colocar trozos de algaparda seca sobre los brazos del joven.

			—¿Te ha dado un buen susto, eh? —le preguntó.

			Elías arqueó un poco la espalda hacia afuera para soportar mejor el peso. 

			—Sinceramente... a estas alturas pensaba que ya le conocía —dijo intentando mantener el equilibrio—. He pasado tanto tiempo a su lado, desde que llegué a la Aletheia, que pensaba que había logrado entrar en una dinámica donde creía haber encontrado la manera de soportarle. Sin embargo, cada día logra sorprenderme con un nuevo grado de demencia.

			Cuecededos se rió.

			—Nos pasa a todos, chaval. Desde que llegó a la Aletheia no hemos tenido tiempo de aburrirnos.

			—¿Hace mucho tiempo de eso? —preguntó Elías.

			—No mucho, la verdad. Apenas unos meses —contestó el cocinero, a la vez que intentaba separar dos trozos de madera que habían quedado unidos por un conglomerado de astillas—. Como todos los grandes contratos de Nerón, fue presentado como oficial un día por sorpresa, saltándose nuestro infame sistema de ducados —explicó con tono irónico.

			—Entonces... ¿Vino de la mano del capitán?

			—Todos los oficiales venimos de la mano del capitán. La verdad es que, si te paras a pensarlo, no es del todo justo acusarle de amiguismo en ese sentido. Como él, yo tampoco tuve que robarle una moneda a nadie para entrar. —Se llevó una mano a la espalda haciendo una mueca de dolor—. Pero yo soy cocinero y cirujano: todo barco tiene bocas que alimentar y alguna pierna que amputar. De la Vega es un experimentado comandante, Bobadilla es un piloto de derrota de una incontestable pericia y Harry... bueno, Harry es un simple guardaestrata; responde a una cultura bélica de escuela naval.

			Elías miró a Cuecededos, extrañado. ¿Estaba insinuando que Gonzalo había recibido un trato de favor injustificado? Era evidente que su relación con el monje no era la mejor, ¿pero acaso Gonzalo se llevaba bien con alguien?

			—Y Gonzalo...

			—El papel de Gonzalo es trasladar la doctrina del piramitismo a una nave que llevaba años sin escuchar una sola plegaria a Ceres —continuó Cuecededos—. La religión en la Aletheia nunca se reclamó por parte de la dotación; mucho menos se la vi practicar nunca al capitán. Pero míranos —sonrió—, ahora tenemos un monje.

			—¿Te ayudo con eso? —dijo Elías dejando su pila de leña sobre el suelo y arrancando el trozo con el que Cuecededos se peleaba.

			—Gracias... —dijo, dejando escapar un suspiro de agotamiento.

			Elías volvió a recoger los trozos de leña una a una.

			—Quizá fue porque era un animista —sugirió, pensativo.

			—¿Perdón? —preguntó Cuecededos.

			—Quizá el capitán contrató a Gonzalo por ser animista; no por ser un monje piramita.

			—Por supuesto. Y eso es lo primero a lo que todos nos hemos agarrado. Tener animistas entre su dotación no es un lujo al que cualquier nave pueda acceder en los tiempos que corren —dijo el cirujano—. Pero, te diré una cosa... Si yo fuera el capitán y ese fuera mi objetivo, lo primero que habría hecho es ordenar a Gonzalo que transmitiera sus conocimientos entre los sujetos más válidos de nuestra gran familia. Después de todo, mejor veinte animistas que uno. Sin embargo, nadie daba la talla: en todo el tiempo que llevaba con nosotros, tú fuiste su primer discípulo —sonrió. Aunque su sonrisa parecía esconder muchas más cosas de las que pretendía decir.

			Elías miró al cirujano, esperando una explicación más desarrollada y este pareció entenderlo.

			—Lo que quiero decir es... —Suspiró—. Que debes encontrar el equilibrio entre aprovechar esa oportunidad y que no te explote en la cara intentando aprovecharla. Un animista muerto vale menos que un hombre común vivo.

			—Hablas como si no confiaras en él... —dijo Elías.

			—Y no confío. Pero confío en el criterio de Vicente —contestó mirando en la dirección en la que la expedición había puesto su objetivo aquella tarde—. Aunque a veces se empeñe en darme razones para no hacerlo.

			Elías sabía, por lo que Gonzalo le había contado, que él había tenido otros discípulos. Sin embargo, nunca le había especificado si esos discípulos habían formado parte de la dotación de la Aletheia. Cierto era, que si hubiera algún animista más en el barco, él lo sabría. Aunque, viendo las ganas que había puesto hasta ahora en su entrenamiento como animista, no le costaba creer que él hubiera sido el primero. La pereza de ese hombre no tenía límites.

			—Hazme el favor y lleva eso adentro —le pidió Cuecededos—. Echa un par a la chimenea para que el fuego vaya cogiendo fuerza.

			—¿Tú no vienes? —le preguntó Elías, extrañado.

			—Hacía tiempo que no veía un cielo tan estrellado —contestó—. Y, además, creo que no os vendrá mal hablar un rato a solas. Pero recuerda lo que te he dicho —dijo guiñándole un ojo.

						  

			* * * *

			  

			Elías se tomó su tiempo para iniciar la conversación con el monje. Por un lado, no sabía qué conclusiones sacar de su charla con Cuecededos. Por otro, aún estaba intentando procesar lo que había ocurrido al atardecer en aquella calle de la Ciudad de las Mareas. El monje le había sacado de sus casillas, como tantas otras veces. Pero esta vez había ido más allá.

			«¿De verdad pensaba lo que había dicho sobre Lenae o solo estaba intentando provocarme?»

			—¿Entonces... lo de antes ha sido una clase de animismo? —preguntó Elías, dejando la pila de leña a un lado de la chimenea.

			—No sé muy bien lo que ha sido. Pero parece haber funcionado —contestó con serenidad—. Para bien o para mal, imaginaste fiebre y fiebre fue lo que obtuviste.

			Tenía razón. Hasta ahora había aprendido a usar su intravisión, pero nunca antes había conseguido usar ningún tipo de animismo. Y aún después de haberlo logrado, no terminaba de entender cómo lo había hecho. Tenía muchas preguntas que hacer, pero la primera que le vino a la cabeza fue la más controvertida.

			—¿Por qué me dijiste todo eso? ¿Estabas intentando hacerme enfadar? —Sin mirar al monje, echó uno de los trozos de algaparda seca a la hoguera.

			Gonzalo sonrió.

			—Cuando abriste tu intravisión, ¿qué viste?

			Elías dudó un momento, intentando hacer memoria.

			—Vi tu alma. Era fuerte y brillante. Parecía... algo devastador. Pero estaba encerrada. Algo la contenía.

			—La contenía yo —dijo Gonzalo—. La esencia es el flujo de nuestras almas, y nuestras almas son el reflejo de nuestro ser. Los sentimientos influyen tanto en nosotros como en nuestra alma. La tristeza, el enfado y la excitación pueden ser armas realmente poderosas. Ayudan a hacer fluir la esencia y, en definitiva, a que podamos usarla como fuente. Pero igual que tienes que aprender a controlar un sentimiento para que el sentimiento no te controle a ti, lo mismo ocurre con tu alma. Demasiada furia sin control puede hacer que una fiebre se te vaya de las manos —explicó.

			—Entonces... ¿para qué sirve exactamente la intravisión? ¿he de estar enfadado para poder usar animismo, pero no demasiado para no dejar de usarlo?

			—O alegre. En realidad, da igual cómo estés mientras sientas algo y tu alma identifique esa exaltación. Muchos niños animistas consiguen una primera conexión con su alma tras una rabieta. Los resultados de dicha conexión pueden manifestarse como algo que se mueve, algo que se rompe... O algo de lo que un padre no quiera volver a hablar nunca más. En tu caso valía la pena probar a darte un empujoncito. El problema es que, dada nuestra situación era más sencillo empujarte hacia el lado negativo que hacia el lado positivo —dijo, encogiéndose de hombros—. La intravisión siempre es breve. Incluso para los más experimentados animistas se hace complicado mantenerla abierta durante mucho tiempo. Ese tiempo es el que tienes para ver tu alma y la de los demás. Para entender quién eres y lo que hay a tu alrededor. Una vez conectas con tu alma, el animismo pasa a ser un juego de ver quién imagina más y mejor.

			Elías agachó la cabeza. 

			—Igual ese es el problema —dijo—. Siempre que abro mi intravisión puedo ver las almas de todo lo que me rodea. Pero no logro ver la mía.

			Gonzalo le miró, serio, por un momento. Luego negó con la cabeza.

			—Nadie ve su alma al principio —dijo restándole importancia—. Has podido hacer animismo. Para ello has tenido que conectar con tu alma y eso es lo verdaderamente importante. La realidad limita y el animismo está limitado por las barreras de la realidad. Pero la realidad puede ser tu mejor aliada. La mejor manera de imaginar algo es tener una percepción real de su existencia. El animista ha de ser capaz de percibir y utilizar todo lo que está a su alrededor y usarlo en su favor: tal y como yo usé el viento que recorría las calles de Vae Eruna o el hielo que se acumulaba en sus caminos.

			A Elías le resultaba complicado entender lo que Gonzalo trataba de explicarle. Lo cuál debió reflejarse en su cara, pues este pareció darse cuenta.

			—Ya que el frío no te ha supuesto la mejor experiencia... volvamos al fuego, entonces —dijo aproximándose a la hoguera. Luego metió la mano y Elías ahogó un grito de alarma. El monje agarró una llama como si fuera una simple copa de vino. El fuego danzaba por su puño, intentado escapar por las líneas de sus dedos cerrados—. Abre la mano.

			Elías la abrió, dubitativo, pues podía sentir el fuerte calor de la llama cerca de su piel.

			—No te preocupes, no la dejaré caer del todo. Bastante difícil es ya hacer flotar una llama sobre una mano, como para encima pedirte que entiendas por qué no quema.

			Gonzalo abrió su mano y la llama comenzó a bailar a unos pocos centímetros de la de Elías. La sensación era abrasadora, lo justo para aguantar sin apartar la mano y salir corriendo afuera para hundirla en la nieve.

			—Mira la chimenea, Elías. Mira el fuego que hay allí, mucho más grande y vivo que el de esta llama. Memoriza cada forma, cada movimiento, cada destello...

			Elías alternó la vista entre la pequeña llama que colgaba entre la mano de Gonzalo y la suya y la hoguera que resquebrajaba la leña en la chimenea. Eran iguales y a la vez diferentes. Había una evidencia natural; un nexo lógico entre ambas.

			—Ahora replica lo que ves —le pidió el monje.

			Elías esa vez no necesitó abrir su intravisión. Quiso hacer crecer la llama. Sabía cómo hacer crecer la llama. Algo fluía por su brazo hasta la palma de su mano, alimentando el fuego; avivándolo. A la vez, Gonzalo iba separando la suya para dejarla crecer. Una increíble satisfacción se apoderó de Elías, que empezó a reírse casi sin quererlo. Fueron solo unos segundos, pues el aire que llenaba su risa era cada vez más escaso. La garganta se le secó y sintió como si se hubiera puesto a correr de repente y las fuerzas empezaran a flaquear. Pese a que era Gonzalo el que realmente sostenía la llama, Elías la sintió cada vez más pesada.

			—Supongo que es suficiente —dijo Gonzalo, haciéndola desaparecer con un rápido movimiento. Elías dejo caer la mano sobre su rodilla y empezó a jadear, intentando recuperar el aliento—. Tu ánima es como un músculo más, has de entrenarlo y hacerlo más fuerte para poder usarlo más a menudo. Toma, bebe.

			Elías cogió el frasco de esencia líquida y se lo bebió sin pensárselo dos veces. Era una sed diferente a la que tenía cuando necesitaba beber agua. Cuando bebía agua, la notaba caer con satisfacción por el esófago; la notaba saciar su estómago. La esencia líquida no sabía a nada. La sintió caer hacia algún lugar en lo más profundo de su ser y, cuando acabó, solo quería más.

			—Con cuidado, zagal... Bebemos esencia para no tener que usar la propia. O para recuperar la que hemos perdido. Pero, como con el buen ron, todo exceso tiene su precio.

			Elías miró a Gonzalo. Pese a haber conseguido hacer crecer la llama, tenía una sensación agridulce.

			—¿Qué pasa? —le preguntó el monje al advertir su duda.

			—Ha sido una sensación extraña... La llama la dominabas tú. Yo solo la hice crecer. ¿Acaso no es eso hacer trampa?

			Gonzalo se rió.

			—¡Por supuesto que sí! De hecho, apuesto mi toga a que cualquier arconte de Vae Astra se llevaría las manos a la cabeza al ver un ejercicio de tan poco lustre. ¡Por Ceres! ¡Dudo que siquiera te hubieran permitido abrir tu intravisión, dada tu nula habilidad innata para el animismo! Peeero... afortunadamente para ti, no eres un vaerû. —Le enseñó el frasco de esencia vacío, haciéndolo oscilar de un lado para otro, y luego dejó escapar un pesado suspiro—. Ni yo soy un arconte. Para llegar donde he llegado he tenido que hacer muchas trampas, como tú dices, créeme.

			Gonzalo miró, apesadumbrado, su collar de cuentas: como si cada una de las pequeñas esferas que lo conformaban hubiera sido ganada con algún reservado sacrificio.

						  

			* * * *

			  

			Cuecededos se volvió a disculpar durante la cena por su recurrente caldo de verduras, escudándose en lo poco que tenía con lo que trabajar. Tostaron las últimas rebanadas de pan seco que les quedaban y repartieron el último trozo de queso en tres porciones demasiado pequeñas para poder llenar un único estómago. Cenaron en silencio, pues el hambre pareció recordarles la gravedad de la situación. Se habían quedado sin víveres y, de ahora en adelante, resultaría complicado encontrar algo que llevarse a la boca en una ciudad fantasma como aquella.

			Elías, sin embargo, no podía parar de pensar en Lenae, Vicente y Gaspar. Al menos ellos tenían un lugar donde caer muertos, pero hacía ya unas horas que no sabían nada de la otra mitad del grupo. Si el día en Vae Eruna ya era frío, la noche tendría que ser intransigentemente gélida.

			—No te preocupes, chico —le tranquilizó Cuecededos—. Vicente podrá ser un cabezota, pero le he visto salir de situaciones peores que esta. Estoy seguro de que regresarán tarde o temprano.

			Elías asintió con la cabeza. Luego miró a Gonzalo, esperando algún tipo de frase reconfortante. Por supuesto, no llegó. Aún así, su rostro ya no mostraba a un hombre indiferente. Gonzalo tampoco parecía estar complacido, precisamente, con la situación y eso pilló desprevenido a Elías, que no sabía cómo tomárselo.

			El cirujano comenzó a extender pieles por el suelo, acomodando algunos almohadones.

			—Puedes usar la cama de arriba, Frank —dijo Elías—. No es justo que sea yo siempre el que duerma en el lugar más cómodo de la casa.

			—Te lo agradezco, Elías. Pero tampoco fue justo que recibieras un corte en el pecho y no te vi quejarte en ningún momento. Además, ¿qué dirían en el Real Gremio de Medicina si se enteraran de que uno de sus miembros antepone su descanso a la correcta curación de un paciente?

			—Probablemente nunca se enterasen —contestó Elías, sonriente.

			—Y, aún así, prefiero no correr ese riesgo —le replicó Cuecededos con otra sonrisa.

			Elías se levantó de la butaca.

			—¿Tú te quedas también? —le preguntó a Gonzalo.

			—Ni hablar. Yo quiero la otra cama —contestó—. Pero antes tengo que hablar con el matasanos.

			—Si necesitas un poco de alga orfidia, creo que vi una poca en aquel cajón —dijo Cuecededos, ignorando el comentario del monje—. Aunque lleva años seca, probablemente siga conservando sus propiedades en mayor o menor medida. Podría hacerte una infusión, si te apetece.

			—No, gracias —contestó Elías—. Creo que tras las emociones de hoy acabaré cayendo me guste o no. Buenas noches.

			—Buenas noches, Elías.

			—Que descanses —dijo Gonzalo.

						  

			* * * *

			  

			La noche estaba desnuda. No había ninguna nube en el firmamento. Las estrellas adornaban a una Sineia que lo presidía llena y brillante, junto a una Baneia que parecía haber decidido comenzar a esconderse antes que su hermana pequeña.

			Sin embargo, había algo que llamaba aún más su atención. Unas masas de luz, parecidas a cirros de colores se movían como serpientes alternando verdes, turquesas y algún débil carmesí. Si la aurora boreal ya era una visión espectacular desde el suelo, mucho más lo era desde el cielo. 

			Y Elías volaba. Volaba en silencio, con unos leves silbidos provocados por el viento al penetrar en sus articulaciones, como único acompañamiento. Allí no había nadie más que él.

			La visión de la Ciudad de las Mareas desde las alturas también tenía una extraña belleza. Sus ruinas revestían el alma de un gigantesco arrecife atrapado en el tiempo.

			Entonces vislumbró la torre más alta del palacio, una de las que aún se mantenían en pie. Y comenzó a descender, lentamente, respetando el mismo silencio que le había traído hasta allí.

			Dejó posar su pesado cuerpo sobre el firme saliente de coral pulido y un gran humo de un denso negro acompañó su llegada al suelo.

			Notó una gran excitación al percatarse de su presencia. Ella estaba allí, unos metros más abajo, asomada a un gran balcón. Su cabello de fina plata violácea se movía con la brisa de la noche erunense. 

			Elías extendió su enorme mano metálica, como si quisiera agarrar a la chica desde la lejanía y cerró el puño. Pero ella no le vio: dio media vuelta y volvió a entrar.

			Elías abrió sus imponentes alas negras, preparado para acabar lo que había empezado.

						  

			* * * *

			  

			—¡Lenae! —gritó, incorporándose de golpe.

			Gonzalo soltó un gruñido y se giró desde la otra cama.

			—¡Por la dolorida espalda de Ceres, zagal! ¿Sería mucho pedir que tu obsesión esperara a que amaneciese?

			Elías tenía la cara llena de sudor y los ojos abiertos como platos. De nuevo, no había sido un sueño. La sensación había sido tan real como el tacto de las sábanas que ahora le cubrían las piernas.

			—He vuelto a verle —dijo, con la cara blanca.

			Gonzalo frunció el ceño. Pese a la escueta sentencia, el monje parecía haber entendido el peso de cada una de las palabras que la formaron.

			—¿A quién has visto? ¿A Gallard? —preguntó.

			Elías recordó aquella horrible sensación de poder y las imágenes volvieron, nítidas, a su cabeza.

			«No, no era Gallard».

			—Al titán —contestó con una sorprendente serenidad—. Lenae está en peligro. Todos están en peligro. Tenemos que ir al palacio.

		



			Capítulo 34

		

		
			Los tronos de coral

			El barrio superior de Vae Eruna estaba compuesto por una pared hermatípica de coral, con forma de circunferencia, que actuaba como una muralla natural. Probablemente sirvió como la primera defensa del palacio real durante la batalla de las Lunas Carmesí aunque, en ese momento, no tuvo problema en invitar a que se colaran los últimos rayos de sol, anunciantes de la llegada de otra noche gélida y silenciosa.

			Las casas en el interior del muro no eran muy diferentes a las del exterior. Como las demás, estaban escarbadas en el propio coral, o construidas con módulos de algaparda sobre el mismo, con la diferencia de poseer una jerarquía vertical más pronunciada que, en ocasiones, superaba los cinco pisos. Quizá estas hubieran pertenecido a familias de mayor estatus social aunque era difícil saberlo pues, por alguna razón, se mantenían en peores condiciones que sus homólogas.

			Lenae miraba, curiosa, en dirección a los tejados mientras avanzaba en silencio por calles que se habían convertido en callejuelas debido a la acumulación de escombros. Estaban repletos de pequeñas chovas protegiendo sus nidos. Su graznido era singular, mucho más agudo que el de un cuervo; muy parecido a un silbido.

			—¿Está segura de que es por aquí, mi señora? —preguntó Gaspar entre dientes rechinantes, a la vez que daba un pequeño salto para evitar tropezar con un cascote escondido entre la nieve.

			Lenae asintió con la cabeza.

			—En realidad, mientras sigamos ascendiendo, da igual por dónde vayamos.

			El piloto no parecía estar muy contento por la situación, dado que su oronda complexión no ayudaba a avanzar con cierta diligencia y su espesa barba blanca llevaba ya un rato congelada. Paradójicamente, lo que más pareció molestarle fue la presencia de las aves, de aspecto juzgador y carroñero.

			—¿Le dan miedo esos bichos, señor Bobadilla? —preguntó Vicente al percatarse de su mirada desconfiada.

			—Miedo no, señor. Pero no me siento cómodo con esos ojos observándome a cada paso. Esos largos picos... parecen estar esperando a que desfallezcamos para sacarnos las córneas. Y su plumaje negro... ¡Las plumas negras nunca son buena señal!

			Vicente, entonces, alternó una mirada con Lenae que esta no pareció entender.

			—Mucho me temo que no son esas alas negras a las que deberíamos temer, piloto —dijo, deteniéndose para observar el rojo cielo del ocaso durante un instante.

			—¿Señor?... —susurró Gaspar, dubitativo.

			—No importa —contestó este, apoyando su muñeca en la rodilla para subir por un gran escalón.

			Lenae también miró al cielo con un gesto serio. Esta vez sí había entendido la aclaración del capitán, pero no el por qué de su mención en ese momento.

			El ascenso, cada vez más pronunciado, empezaba a antojarse complicado por la capa de nieve que cubría los tobillos de los miembros de la expedición. En ocasiones tuvieron que dar varias vueltas para evitar un carro tirado en medio de la calle junto a espadas melladas y rifles inservibles, o rudimentarias barricadas de cajas que, por su astillada y podrida madera, parecían haber sido testigos del cruento enfrentamiento que allí tuvo lugar.

			Fue, sin embargo, otro peculiar escollo el que se mostró más difícil de solventar. Una manada de yaks de plumas grises, prominentes jorobas y fuertes y largos cuernos paseaba, inadvertible, por la calle. Insistentes, escarbaban la nieve en busca de los tiernos filamentos que pudieran asomar por el coral para llevárselos a la boca.

			Los tres se pararon ante un macho grande que advirtió su presencia. No parecía contento. Se mantenía firme en su posición, esperando el movimiento que le confirmara las intenciones de aquellos extraños.

			—¡¿Qué diablos?! —exclamó Gaspar.

			—Son yaks. Mi gente los domesticaba para obtener carne y leche. No deberían darnos problemas —dijo Lenae, intentando rebajar la tensión sin hacer ningún movimiento brusco.

			Sin embargo, ante la reducción de distancia entre los dos grupos, el macho lanzó un mugido que sonó como una primera advertencia.

			Vicente desenfundó su pistola y lentamente comenzó a llenar la cazoleta de pólvora.

			—Quizá lo fueran en algún momento, pero a mí ahora mismo no me parecen domésticos —dijo, mientras dejaba caer una pequeña bala por el cañón.

			—¿Y qué va a hacer —preguntó Lenae, con el ceño fruncido—, matar a ese y dejar que los otros nos pasen por encima antes de poder tener listo el segundo disparo?

			—No, querida, pretender atravesar el plumaje y piel de semejante animal con una sola bala sería una estupidez.

			El capitán alzó la pistola al cielo.

			—Espere —dijo Lenae—. Aunque consiga ahuyentarlos el sonido del disparo podría llegar hasta las calles de abajo. Elías y los demás podrían pensar erróneamente que estamos en apuros.

			Vicente miró a la vaerû, pensativo. Finalmente volvió a enfundar su pistola. 

			—Entonces, ¿qué propone? —preguntó.

			—No deberíamos estar muy lejos de la entrada a palacio. Tiene que haber una calle de mayor envergadura hacia el este. —Miró, de nuevo, en dirección a los tejados. En concreto, sus pupilas se detuvieron por cada saliente que encontraron en las paredes.

			—Tiene que estar de broma —dijo Gaspar, al leer su mirada.

			Lenae dio un salto y, con una agilidad que haría envidiar al más hábil de los gatos, comenzó a trepar. Primero fueron un par de aleros, luego el marco de una ventana. Cuando los dos estrateros quisieron darse cuenta, la joven ya había alcanzado el tejado.

			Vicente se encogió de hombros y, tras un bufido de aceptación, el piloto ofreció darle un impulso con sus manos entrelazadas. Por último, desde arriba, ayudaron a Gaspar a subir; no sin antes zarandearlo un poco, al haber sufrido este un traspiés en el marco de la maltrecha ventana.

			—Parecen confundidos —observó el piloto al llegar a arriba, mientras oteaba a la manada de yaks que habían dejado atrás con una sonrisa nerviosa.

			—Llevan veinte años sin ver a un ser humano —replicó Vicente mientras recuperaba su aliento—. Supongo que lo último que se esperaban hoy era ver a tres de ellos haciendo el mono por la calle. —Luego se giró hacia Lenae—. No es mi intención cuestionar su elección, mi señora, pero estoy seguro de que tiene que haber una ruta alternativa a...

			—Hemos llegado —le interrumpió Lenae, seria. En efecto, la parte superior del edificio resultó ser colindante a la calle principal que daba acceso al palacio.

			El palacio de Vae Eruna poseía una extraña belleza necrótica. Protegido por un gigantesco foso de cascadas de agua, ahora convertidas en imponentes muros de hielo, su único acceso era a través de un fabuloso puente cuyos pilares apenas se mantenían en pie. A cada lado, filas de blancas columnas guiaban el camino que en otra época pudo haber sido el escenario de grandes desfiles. 

			En el otro extremo del puente, unos jardines de diversas familias de algas parecían haberse hecho con el control de una entrada que desde allí era difícil de vislumbrar, pues la mayor parte de la estructura estaba derruida.

			Vicente sonrió, complacido, y avanzó hasta el otro lado del tejado, dejándose deslizar por otra pila de escombros cubierta de nieve. Tanto su semblante como su forma de moverse indicaban que estaba exultante ante la posibilidad de haber encontrado aquel destino errático que parecía querer evitarle. Lenae y el piloto le siguieron hasta que los tres se colocaron a un pie del precipicio que ahora les separaba del palacio.

			Gaspar tragó saliva al ver desprenderse un cúmulo de polvo de nieve. La distancia que les separaba del otro lado era menor que la que recorrerían, de tener la mala suerte de caer al foso.

			—¿Y ahora qué? —preguntó el piloto, algo perturbado.

			—Por ahí —contestó Vicente que, con su renovada decisión, se acercó a una fila de cascotes de apenas un metro de longitud, que parecían querer invitarles a continuar.

			Recorrieron los primeros cien metros sin que ninguno cayera en la tentación de sugerir no mirar a abajo. Era evidente que todos lo pensaban, por lo que mencionarlo solo habría supuesto otorgarle una oportunidad a la tentación. Mucho más cuando tuvieron que rodear una de las columnas, abrazándola, a la vez que se deslizaban a su alrededor.

			Lenae no le tenía miedo a las alturas. Pasaba demasiado tiempo más lejos del suelo que cerca. Pero en aquel momento recordó el primer consejo del mozo de cuadra que le dio las riendas de Cira. 

			«No le tengas miedo a las alturas. Tenle miedo a caerte». Cuando lo escuchó por primera vez le resultó tan obvio que apenas pudo evitar reírse. Con el tiempo aprendió a confiar en sus instintos para mantenerse pegada a los lomos de su búho y apreciar la verdad detrás de dejar el mínimo espacio al azar cuando su vida dependía de ello.

			—¿Saben qué? —dijo Gaspar con voz temblorosa, intentando que sus palabras no quedaran apagadas por el viento que movía la falda de su casaca, aferrándose a la vida con cada paso que daba—. Creo que he descifrado el misterio. ¡Yo soy el llanto de Sineia! ¡Estoy seguro de que la luna puede verme desde allí arriba llorar!

			Vicente se rió, a la vez que le ofreció la mano a su piloto para que alcanzara un buen pedazo de puente donde los tres podrían recuperar las fuerzas.

			—Para serle sincero —dijo el capitán, jadeante—, le he estado dando vueltas y es posible que su comentario no esté tan alejado de la realidad. —Lenae dio un salto grácil desde el saliente de piedra, aterrizando a un par de metros de ambos. Intrigada, escuchó a Vicente continuar—: Es evidente que estamos en el lugar adecuado. Viendo la magnitud de las heridas que este lugar ha sufrido, solo queda pensar que la peor parte de la batalla tuvo lugar aquí mismo.

			—¿Qué quiere decir, señor? —preguntó Gaspar.

			—Las calles que cruzamos antes de llegar a las puertas de palacio... Sus casas y sus establecimientos parecían haber sufrido desperfectos producidos por saqueos, en el peor de los casos. Pero si se fijaron, su estructura estaba prácticamente intacta. Algunos rastros de disparos en paredes aquí y allá, restos que indicaban mayoritariamente combates a espada...

			Lenae no estaba segura de a dónde quería llegar Vicente. Sus palabras le resultaban obvias.

			—Habría sido muy difícil transportar maquinaria de guerra pesada hasta nuestros puertos. Mucho menos llegar con ella hasta aquí, dada la verticalidad de los corales —dijo Lenae.

			—Y sin embargo, tanto usted como yo sabemos que hacen falta unas buenas explosiones para derrumbar un puente como este: mucho más potentes, incluso, para hacer temblar los cimientos del palacio de Vae Eruna —añadió, mirando en dirección al bastión que cada vez estaba más cerca.

			—Titanes contra animistas —sentenció Lenae con voz grave—. Aquí tuvo lugar el enfrentamiento de las almas más poderosas de cada bando.

			—Así es —asintió Vicente—. Y muchas de ellas, si no prácticamente todas, se perdieron aquí también. ¿Podría recordarme qué es lo que dice la doctrina vaerû sobre la muerte, las almas y la esencia? Hace tiempo que leí sobre ello, pero mi memoria ya no es la que era.

			Lenae arqueó las cejas. La musicalidad de las palabras del capitán indicaba que era bien consciente de la historia que decía no recordar. 

			—Cuando un ser vivo muere, su alma se convierte en esencia y regresa a los estratos —dijo casi recitando.

			—¿Y qué hay de las lunas? Los vaerû no creen en Ceres. En su lugar, veneran a las lunas. ¿No es así? —preguntó Vicente.

			—Las lunas no son nuestras "diosas" —contestó Lenae—, si eso es lo que está preguntándome. Pero sí, entendemos su incidencia en nuestro mundo y nuestras vidas como entes a los que debemos un sumo respeto.

			—¿Solo en vida? —insistió Vicente. Entonces Lenae entendió a dónde quería llegar.

			—También en la muerte —contestó con un semblante funesto—. Sineia en nuestra cultura es la máxima representante del bien, así como Baneia es su homóloga en el mal. Cuando un alma excepcionalmente oscura abandona su cuerpo no se queda en nuestro mundo. En su lugar, regresa a Baneia. Por el contrario, cuando un alma excepcionalmente brillante deja su recipiente mortal, regresa a Sineia.

			Gaspar alternó miradas entre ambos, tratando de entender la dirección de la conversación. 

			—Si me permite la apreciación, que Baneia tenga un tamaño harto superior al de Sineia, habla mucho del mundo en el que vivimos —observó el piloto—. Pero, entonces, ¿está sugiriendo que el llanto de Sineia tiene que ver con la muerte de algún ser excepcional?

			Vicente se encogió de hombros, moviendo la cabeza.

			—Solo digo que aquí murieron muchas personas. La posibilidad de que alguna de ellas cumpliera con esos requisitos es bastante grande. Quizá aquello que buscamos tenga relación con todo esto. 

			—Un alma excepcional... ¿El rey de Vaeria? —preguntó Gaspar, casi sin pensar. Vicente le lanzó, de inmediato, una mirada acusatoria.

			Lenae, entonces, pasó de largo acercándose al límite de la plataforma.

			—El rey de Vaeria no murió aquella noche —sentenció la chica, antes de dar la conversación por finalizada—. Y aunque lo hubiera hecho, créame, no es ningún hombre excepcional. —Después saltó hasta la siguiente columna de piedra, continuando por el inestable viaducto.

			Vicente pareció alzar la cabeza hacia el cielo nocturno, aunque sus pupilas quedaron atrapadas bajo los párpados. Luego dejó escapar un suspiro de desaprobación.

			—Permítame una sugerencia, piloto. La próxima vez piense bien lo que va a decir antes de abrir la boca.

			—Sí, señor —contestó Gaspar, avergonzado.

						  

			* * * *

			  

			Superar la parte posterior del puente no fue fácil. Al llegar al otro lado el dolor en brazos y piernas fue el mejor recordatorio de la singular hazaña. Para lograrlo, tuvieron algunas veces que escalar, y otras veces evitar, toda clase de estructuras derruidas. Aunque los peores momentos fueron, sin duda alguna, aquellos en los que tuvieron que saltar secciones del puente en las que no existía nexo.

			Afortunadamente, los jardines reales por los que fueron recibidos al otro lado, no albergaban ningún precipicio de mortales profundidades. Probablemente, en su tiempo, aquel lugar habría sido un precioso remanso de paz por el que cortesanos pudieron pasear, ajenos a la vida más allá de palacio. Quizá, su flora habría sido cuidadosamente mantenida por hábiles jardineros. Pero ahora, en su lugar, se encontraba un pequeño bosque nevado cuyos árboles y arbustos de algaparda hacía años que habían tomado el control. Era otra clase de belleza, mucho más salvaje, pero belleza en todo caso.

			Lenae se había anticipado a los dos hombres, siguiendo uno de los posibles caminos de nieve virgen. La excusa de dividirse para explorar las diferentes alternativas le había venido muy bien para estar un rato a solas, tras la incómoda conversación en el puente. Vicente, en todo caso, aparentó haber entendido que aquella propuesta había tenido más que ver con lo segundo que con lo primero.

			Tuvo que andar con cuidado, evitando ramas y follaje. La oscuridad en el jardín era mucho más apreciable, pues la luz de las lunas apenas lograba pasar entre las copas nevadas de las algapardas más altas. En el suelo, bajo la nieve, además de los habituales desniveles hermatípicos, tuvo que sortear restos de espadas, armaduras y rifles, incrustados en el propio caparazón de coral.

			Se paró ante una pila de pértigas quebradas y clavadas aleatoriamente entre el suelo y los troncos colindantes. Una de ellas llamó su atención. Estaba en lo alto de lo que parecía el resto de una enorme y pesada pieza metálica. Se acercó a la placa y con la mano quitó la fina capa de nieve que la cubría, desvelando la forma abombada de una helada pechera. 

			El frío del lugar, por un momento, se hizo más evidente. Se quedó unos segundos mirando aquella pieza rasgada bajo el hielo. Frunció el ceño y comenzó a trepar por ella, hasta la parte más alta, donde estaba clavada la pértiga. Como si la vida le fuera en ello, quitó a manotazos la nieve que la atrapaba. Esperaba ver la cabeza de ese horrible ser pero no encontró nada. Donde antes pudo haber un casco, ahora solo había un hueco, parcialmente cubierto por el coral. La pértiga estaba clavada en él. Sin pensárselo dos veces, tiró con fuerza y el frío cilindro se partió en dos, dejando uno de los extremos agarrado bajo los puños enguantados de la joven. Perdió el equilibrio y rodó por el pecho del titán hasta caer de espaldas sobre el mullido manto blanco.

			Allí tumbada, se quedó mirando a la negrura de las copas de los árboles que envolvían el lugar. Apenas un poco de luz conseguía filtrarse; suficiente para provocar algunos pequeños destellos cristalinos en la nieve. Tenía la garganta atenazada y los ojos le dolían.

			—Ergo... —se escuchó decir, soltando un cálido murmurar que provocó que una nube de vaho abandonara sus labios fríos—. Kazze... —dijo después, mientras los recuerdos de sus compañeros asediaban su cabeza. Aquella enorme pechera fue juez de sus memorias. Parecía quererle recordar con su imponencia que nadie, ni siquiera sus amigos, eran capaces de enfrentarse a un ser así y vivir para contarlo.

			«No...», pensó al ver aquel resto de lo que fue y ya no era; ahí tirado; vencido. Como ellos, eran mortales.

			—Lenaeren... —dijo, por último. Su nombre. Aquel que en vaérico significaba protectora.

			Tragó saliva. Se frotó los ojos y se obligó a no llorar. Soltó el fragmento entornado y se levantó. Continuó andando por la espesa nieve hasta que la luz de las lunas penetró en el camino. Una explanada deforestada se extendía ahora ante ella y, en medio de la misma, un gran lago congelado con forma de circunferencia.

			Miró a su alrededor. La linde del bosque rodeaba aquel misterioso estanque. Se acercó a la orilla y se arrodilló. El hielo alternaba azules y blancos resquebrajados; casi opacos. Aquel lugar podría haber pasado por un capricho de la natura, si no fuera por un extraño pebetero de coral, construido sobre el centro del lago. Probablemente, hace veinte años aquello hubiera sido una fuente.

			—Este lugar es precioso —escuchó decir tras ella. Asustada, se dio la vuelta y vio a Gaspar Bobadilla, acercándose con dificultad entre la espesa nieve—. Disculpe, mi señora, no quería espantarla.

			—No se preocupe —contestó Lenae, incorporándose—. Estaba inmersa en mis pensamientos y no le escuché llegar. Eso es todo.

			Bobadilla agachó un poco la cabeza en señal de respeto.

			—¿Dónde está Nerón? —preguntó la vaerû al no ver a nadie acompañando al piloto.

			—Frente a las puertas de palacio —contestó Gaspar—. Parece ser que dimos en el clavo al elegir el camino. Pero al no aparecer usted, me mandó a buscarla.

			—Entiendo —dijo, volviendo a mirar en dirección a la fuente.

			Gaspar tardó unos segundos en volver a hablar, como si hubiera estado tratando de buscar las palabras correctas.

			—Mi señora... —dijo—, quería pedirle disculpas por mi atrevimiento en el puente. No era mi intención molestarla... Las palabras salieron de mi boca sin pensar que...

			—Lo sé —interrumpió Lenae, con una sonrisa complaciente—. Y en todo caso, la que ha de disculparse soy yo. Este lugar tiene una poderosa influencia en mi... que aún estoy intentando alcanzar a comprender. Usted, Gaspar, solo ha pagado los platos rotos. Mi tono fue descortés.

			—¡Por Ceres! —contestó Gaspar, nervioso—. ¡No, mi señora! Para nada... Entiendo que está usted en una posición muy incómoda visitando este lugar. Yo mismo me veo atrapado en mi pozo particular por estar aquí. Lo que debe ser para usted... no lo quiero ni imaginar.

			Lenae miró, extrañada, al piloto.

			—¿Le incomoda estar aquí? —preguntó.

			Gaspar miró, triste, en dirección a las torres de palacio, que se alzaban más allá de la arboleda.

			—En realidad... cuando hablábamos sobre las almas que aquí se perdieron hace veinte años... Lo cierto es que no puedo dejar de pensar en que yo debí de ser una de ellas.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Lenae, intrigada.

			—Antes de servir en la Aletheia, fui piloto de derrota en la Caroca. Una de las naves de guerra de la armada de Su Majestad, el virrey Amadeo de Zaranda.

			Lenae de sobras conocía la historia de la armada zarandina. El virrey Amadeo, siervo del rey Darío de Genses, estaba a las órdenes de este último, como su mayor aliado durante la guerra contra Vaeria. Sin embargo, en el momento de mayor necesidad, Amadeo traicionó a la Corona gensena. Ninguna nave zarandina se presentó en la batalla de las Lunas Carmesí. Esto hizo que, lo que en un principio se antojaba como una victoria fácil y aplastante, terminara convirtiéndose en una cruenta batalla estrática entre fuerzas equilibradas. Pese a todo, Genses consiguió culminar la conquista de Vae Eruna, perdiendo Vaeria su capital. En consecuencia, Amadeo también perdió su cabeza.

			—Cuando pienso en que estuve a punto de luchar en esta batalla... —continuó Gaspar—. Diablos... podría haberme convertido en una de esas cosas a las que nos enfrentamos en el cementerio de naves.

			—No tenía ni idea —dijo Lenae, apesadumbrada.

			Gaspar dejó escapar una triste sonrisa.

			—Recuerdo perfectamente aquella noche. A falta de un par de días de travesía para arribar a los estratos del Mar Erúnico, los nervios de la dotación estaban a flor de piel. Todos eran conscientes de que abordaban una nave que se dirigía a la más probable de las muertes. A diferencia de la Aletheia, la Caroca no albergaba gensenos en su dotación. No señora... Era una nave zarandina y de zarandinos. Y, como zarandinos, pocos teníamos la sensación de estar haciéndole un servicio a nuestro país de esta manera. ¡Pero éramos fieles y orgullosos soldados del virrey! —dijo, negando con la cabeza—. Aquella noche no hacía mucho viento. Los estratos estaban en calma. Vi al capitán de la Caroca salir de la sala de oficiales con una botella mensajera en la mano. Subió por las escaleras hasta el castillo de popa. Se acercó a mí y simplemente me dijo: "Sur, suroeste, señor Bobadilla. Volvemos a casa". Genses había cancelado el ataque. Como nosotros, otras tantas naves que formaban parte de nuestro regimiento, hicieron lo propio. 

			—La decisión de vuestro líder fue honrada, señor Bobadilla —dijo Lenae con un tono respetuoso, al ver a dónde quería llegar—. Con ella logró salvar muchas vidas. Zaranda nunca debió unirse a esta guerra.

			Gaspar negó con la cabeza.

			—No malinterprete lo que le voy a decir, mi señora. Pese a que por aquel entonces por mi cabeza solo pasaba el servir a mi país, ahora me alegro de que finalmente no participáramos en esa barbarie. Sin embargo... —continuó, algo dubitativo—, y pese a que en aquel momento todos sentimos un gran alivio, el sosiego duró poco. Enseguida nos enteramos de que la única que había cancelado el ataque, era la propia Zaranda. Era evidente que a nuestra llegada a casa pues, nos esperaría un futuro tan incierto como aquel al que nos habríamos enfrentado de haber continuado nuestra travesía. Después de todo, habíamos pasado de la noche a la mañana, de ser el mejor aliado de Genses, a ser el mayor traidor a la Corona. —Gaspar suspiró—. Lo que quiero decir es que la decisión de Amadeo ni fue honrada ni buscaba salvar vidas. Estuvo en todo momento al servicio de su propio beneficio. De haber perdido Genses la batalla, Amadeo se habría encontrado con la situación idónea para usurpar el trono. No fue así y todos sufrimos las consecuencias. —El hombre se cruzó de brazos con gesto frustrado—. Lo cierto es que nada ha cambiado. A día de hoy, y pese a ese fin de la guerra del que tanto hablan, el mismo culo sigue sentado en el trono de Highcester y Zaranda sigue siendo tan enemiga de Vaeria como la propia Genses.

			Lenae miró a los ojos al piloto. Bajo esas pobladas cejas blancas y las arrugas que delimitaban sus cansados párpados, se escondía la mirada de un hombre achicado por su pasado.

			—Agradezco su sinceridad. Supongo que, después de todo, tenemos mucho más en común de lo que pensábamos —dijo Lenae, sonriente—. Los dos nos avergonzamos de lo que ocurrió aquí hace veinte años, y los dos seguimos en su momento a líderes incapacitados para ejercer su puesto.

			Bobadilla soltó una carcajada.

			—Por eso me alisté en la Aletheia —dijo—. Y desde entonces rezo cada día a Ceres para que guíe a mi capitán hacia el bendito camino de la cordura. Por cierto, a estas alturas se le habrán congelado algo más que las manos y los pies. Deberíamos volver.

						  

			* * * *

			  

			El palacio de Vae Eruna parecía fundirse con el paisaje helado que lo envolvía. Sus paredes lisas de mármoles blanquecinos ascendían hasta los ciento veinte metros, copadas por cuatro torres secundarias y una central que sumaba otros diez. Solo el torreón más grande y las dos torres más pequeñas que daban al este estaban en perfectas condiciones. Las otras dos apenas se mantenían en pie, visiblemente afectadas por daños que tan solo una explosión de gran magnitud podría provocar. Cada piso del edificio principal constaba de bonitos ventanales con circulares marcos esmeralda, aunque pocos conservaban aún sus cristaleras intactas y muchos dejaban escapar largos y danzantes cortinajes a los brazos del viento gélido. Las terrazas de los pisos superiores estaban cubiertas por imponentes soportales, algunos bloqueados por las propias columnas que antes los sostenían. Los tejados parecían estar construidos con singulares corales de tonos celestes que, probablemente por la incidencia del frío y del hielo, reflejaban la luz de la maravillosa aurora boreal que los coronaba.

			—Es increíble... —dijo Gaspar, anonadado por los halos de luz que pintaban el cielo nocturno. 

			—Una maravilla arquitectónica, sin duda... —añadió Vicente—. Tiene algo místico que cuesta explicar. Es como si este lugar estuviera congelado en el tiempo.

			Lenae miró más allá de las escaleras de mármol quebrado que les separaban de la entrada al palacio. Un escalofrío recorrió su espalda, pero nada tuvo que ver con el clima del lugar. Fue más como una sensación: algo procedente de allí adentro la llamaba, casi tirando de su propia consciencia.

			Los tres subieron hasta la puerta principal. O, al menos, hasta donde estaba antes la puerta principal. Varios fragmentos de piedra bloqueaban el paso, dejando apenas tres o cuatro metros de altura de los aproximadamente doce que en el pasado marcaron la entrada. Por otro lado, los pesados portones de madera que antes la protegía estaban tirados en el suelo parcialmente cubiertos por la nieve que, osada, había invadido el gran salón de recepción. 

			Tal y como entraron, el constante silbido del viento proveniente del exterior amainó, convirtiéndose en un sonido de acompañamiento a los múltiples ecos que provocaban los pasos de sus botas sobre el suelo. La oscuridad lo envolvía todo, haciendo de la entrada la única fuente de luz que, dibujando un cono perfecto, solo servía para visualizar los cúmulos de nieve que se habían apilado en el interior.

			Vicente estuvo a punto de tropezar cuando algo se le enredó en los pies. Tiró del largo trozo de tela y lo acercó hasta la luz de la entrada. Lenae no pudo evitar mostrar un semblante afligido al discernir el estandarte caído de las dos lunas. El capitán lo volvió a colocar sobre el suelo, con todo el respeto que un movimiento así se podía permitir.

			—Abriré mi intravisión para guiarles...

			—No será necesario —contestó Vicente, sacando una antorcha de brea de su zurrón, arrimándola al suelo—. Señor Bobadilla, por favor.

			Gaspar se acercó al capitán y, junto al extremo superior, dejó caer un poco de pólvora de una bolsita, para luego golpearla fuertemente con la culata de su pistola. La chispa enseguida prendió la antorcha, obligando a Vicente a cubrirla con su propio cuerpo para proteger la llama de un malintencionado golpe de viento del exterior. Una vez se adentraron lo suficiente como para estar seguros de que la llama no se extinguiría, el piloto encendió otras dos antorchas, ofreciéndole una a Lenae. 

			Los tres comenzaron a alternar movimientos a ambos lados para vislumbrar las características del lugar. El suelo estaba repleto de estanterías, mesas y otros tantos muebles destrozados y apilados en barricadas. 

			—Otra línea de resistencia caída... —observó Vicente, hincando una rodilla para comprobar el estado de una bonita estatua de un búho, ahora destrozada, cuyas partes habían sido convenientemente añadidas a la pila de muebles.

			A los lados, varias puertas arrancadas daban acceso a las diferentes alas del palacio. Las corrientes de aire que las cruzaban se hacían más evidentes con el baile de la antorcha.

			—¿Y bien?... ¿Por dónde empezamos? —preguntó Gaspar, mientras echaba un vistazo en dirección a un largo corredor cuyo final no alcanzaba a verse con la luz de su antorcha.

			Vicente sacó el cuaderno de bitácora y pasó las páginas hasta llegar a la última inscripción. 

			—"La Ciudad de las Mareas" —leyó el capitán—. Sigo sin ver ninguna escritura adicional. Ni siquiera puedo leer la que usted dice poder ver con su intravisión. Mi señora, ¿cree que podría decirme si algo ha cambiado en la página? —Después levantó la cabeza, pero Lenae ya no estaba allí, con ellos—. ¿Mi señora? —repitió, zarandeando la antorcha de lado a lado.

			—Estoy aquí —contestó Lenae con un tono llano. Había comenzado a subir por la escalera principal, parándose en el primer descansillo—. Debemos seguir subiendo.

			Gaspar y Vicente se miraron, confundidos. Inadvertidos por el extraño presentimiento que empujaba a Lenae, decidieron aún así seguirla, pues tampoco tenían una mejor opción. 

			Pasaron de largo varios pisos sin hacer ningún comentario al respecto. Hasta que, finalmente, Lenae se paró y giró en dirección a un largo corredor. Una alfombra mohosa lo cubría en casi toda su amplitud. La luz de las antorchas se mezclaba con la de las lunas que, ahora sí, entraba a través de unos grandes ventanales sorprendentemente conservados. Sus largos cortinajes permanecían recogidos, como si aquellos que los recogieron una mañana nunca más hubieran tenido la oportunidad de extenderlos de nuevo. Las puertas de las habitaciones estaban selladas, pero sin mostrar ningún daño llamativo. Tan solo uno de los grandes candelabros que colgaban del techo parecía querer recordar que por allí también resonaron los ecos de la batalla, pues este tuvieron que rodearlo al haberlo hallado hundido y destrozado sobre el suelo.

			Entonces, Lenae se paró delante de la única puerta que estaba entreabierta.

			—¿Mi señora?... —preguntó Vicente, una vez más, al ver las danzantes llamas de la antorcha alumbrar su rostro pálido como la misma nieve que se extendía más allá de las ventanas.

			Lenae pudo escuchar los latidos de su corazón mientras, lentamente, llevaba su mano hasta el pomo de la puerta. Con cuidado la empujó y entró en la habitación.

			Era una habitación grande aunque, un gran armario volcado sobre el suelo hacía que pareciera más pequeña. Junto a la ventana que la alumbraba, había una bonita cuna de algaparda pintada de blanco marfil.

			Lenae se acercó hasta ella, dejando la puerta libre para que Vicente y Gaspar entraran haciendo gala de un respetuoso silencio. La joven se inclinó para recoger la sábana que cubría el almohadón y se la llevó a la cara, cubriendo su nariz. Estaba seca y fría, casi helada, como el aire que respiró a través de sus fibras.

			Dejó la sábana y se acercó a una cajonera cuyos cajones estaban torpemente apilados por el suelo. Con cuidado puso sus manos sobre una cajita volcada bajo varios muñecos de tela. Le dio la vuelta y la abrió. Dentro estaba la miniatura de un búho cuyas alas parecían ser piezas ensambladas, que respondían a algún tipo de engranaje mecánico. Lenae buscó la llave en la parte posterior de la caja y la giró varias veces, provocando un leve traqueteo. Al soltarla nada ocurrió: la misma nada que en se momento consumía a Lenae por dentro.

			Cerró la cajita y se acercó a la tela, rasgada y colgante, del único cuadro que se mantenía sobre la pared. Con la palma de la mano comenzó a levantarla. Lo primero que vio fueron las mejillas sonrojadas de un bebé de pelo plateado en los brazos de su madre. El parecido a Enessa era asombroso; pero no era ella.

			Esta vez sí, tuvo que cerrar sus ojos vidriosos para dejar escapar las lágrimas que, traicioneras, se habían acumulado en sus ojos.

			—Esperaré fuera —dijo Gaspar, cabizbajo, antes de salir de la habitación.

			Vicente esperó unos segundos antes de dar media vuelta para seguir a su piloto. Pero antes de que pudiera salir, Lenae comenzó a hablar:

			—Es curioso... —dijo mientras sostenía la tela, revelando el resto del cuadro familiar. Su padre, el rey Arón de Vaeria, vestido con sus mejores galas, tenía la mano reposada sobre la silla en la que su madre la sostenía en brazos. Era muy joven. No tenía la barba que vivía en su recuerdo. El pelo era corto, de un gris violáceo muy parecido al de Lenae. Por el contrario, su madre tenía el pelo de un color celeste brillante, mucho más parecido al de Enessa.

			—¿Disculpad? —preguntó Vicente con precaución.

			Lenae desenfundó su espada y la clavó en el lienzo, muy cerca de la cabeza de su padre, con el fin de unir la tela al bastidor.

			—Su piloto me confesó que él debió haber muerto en la batalla de las Lunas Carmesí —dijo después—. Toda mi vida he pensado que yo también debí haber muerto aquella noche. Pero nunca lo había tenido tan presente como ahora.

			Vicente se acercó a Lenae, colocándose tras ella para poder ver mejor el cuadro.

			—La reina Naeim era una mujer muy elegante —observó, refiriéndose a la madre de Lenae—. Y el artista que obró esta pintura hizo un gran trabajo al plasmar tal elegancia.

			—Lo era —contestó Lenae, posando la yema de sus dedos sobre la cara de su madre.

			—He de suponer, que vuestra relación era mucho mejor que la que teníais con vuestro padre. ¿No es así?

			Lenae se percató de que Vicente volvía a tratarla como dictaminaba el protocolo Real. Quizá fuera porque en ese momento estaban a solas, o quizá porque ya no tenía sentido seguir ocultando quién era. Después de todo, estaban muy lejos de las miradas indiscretas de la Aletheia.

			—Eso no es muy difícil —contestó con una amarga sonrisa, mientras se secaba las lágrimas de los ojos—. Mi madre era la mujer perfecta. Capaz de emplear esa misma elegancia en la política. De una manera incluso feroz, cuando era necesaria. Sin embargo, cuando se trataba de mi... ¿Ha oído alguna vez hablar de los ángeles?

			—Alteza, cuando se viaja tanto como yo, uno se impregna de mil y una leyendas —contestó Vicente—. Seres alados fabricados con la luz más cálida del sol... incapaces de hacer el mal... Desde luego cuesta creer de su existencia en un mundo como el nuestro. No... —continuó, negando con la cabeza con un tono afligido—. En nuestro mundo los seres alados no son de luz, mucho menos capaces de hacer el bien.

			—Mi madre no tenía alas. Pero era un ángel. Así es como siempre se la describo a Enessa cuando me pregunta por ella. —Los ojos de Lenae volvieron a vidriarse—. Tuve la suerte de poder disfrutarla unos años. Mi hermana, en cambio, ha crecido sobre el débil regazo de un padre intermitente y bajo la sombra de un rey incompetente...

			Vicente agachó la cabeza dejando escapar una sonrisa triste.

			—¿Me permitís hacer una humilde reflexión?

			Lenae miró al capitán, intrigada. En silencio asintió con la cabeza.

			—La gran mayoría de los hombres y mujeres que habitan este mundo viven con la horripilante libertad de tomar decisiones. Digo horripilante, porque la sola idea de que nuestros destinos estén atados a nuestros errores debería ser capaz de hacer temblar al más valiente. Estoy seguro de que me dirá que aquel siervo que vive por y para las decisiones de su señor tiene una vida mucho más horrible. Y así es, pero no por no tener la libertad de poder tomar sus propias decisiones, si no porque su libertad está condicionada por las decisiones de otra persona, igual de débil y mediocre. Así somos los seres humanos. Vivimos una ilusión de libertad; decidimos y decidimos obviando las consecuencias de nuestras decisiones. Porque hasta la decisión más pequeña entraña una cadena de consecuencias que se nos puede escapar de las manos.

			Vicente, entonces, sacó el cuaderno de bitácora de su zurrón y se lo mostró a Lenae.

			—Desde que encontré este libro, solo hubo una vez en que no hice caso a lo que había escrito en sus páginas —continuó, con voz severa—. Y mi mujer, Aletheia, pagó con su vida mi osadía.

			Lenae abrió los ojos, sorprendida por la repentina sinceridad del capitán.

			—No entiendo...

			—El cuaderno me dijo el lugar exacto donde tenía que estar para impedir su muerte. Y yo renuncié a seguir sus designios. Creía estar tomando la mejor decisión. Creía que mi decisión salvaría vidas. Y así fue. Simplemente, no fueron las vidas que a mí me habría gustado salvar —suspiró—. Desde aquel día acepté con gratitud mi celda. Renuncié a mi libertad, a cambio de que alguien mejor que yo decidiera por mi.

			—Es... una vida muy triste... —observó Lenae, con la voz entrecortada.

			—Lo es. Pero es la vida que merece alguien como yo. Vuestro padre, en cambio... —continuó, precavido—. Tomó la decisión de proteger a su familia. De huir cuando todo estaba perdido para que vos pudierais disfrutar de esos años junto a vuestra madre de los que tanto os enorgullecéis. Si tomó la decisión acertada o no, el tiempo lo dirá. Pero tildar de cobardía sus acciones... sinceramente, no me parece lo más adecuado. Hace falta ser muy valiente para aceptar que te vayan a llamar cobarde por el resto de tus días, a cambio de salvar la vida de tu familia.

			Lenae agachó la cabeza y, sin mirar al capitán, se acercó a la puerta de la habitación. Antes de salir contestó:

			—La familia de un rey es su pueblo. Y él los abandonó.

			—¿Y la de una reina? —preguntó Vicente, severo. Pero Lenae no le escuchó, o no le quiso escuchar.

						  

			* * * *

			  

			Regresaron sobre sus pasos hasta la escalera principal. Vicente y Gaspar esperaron una reacción por parte de Lenae. Pero el mismo presentimiento que antes la había movido, ahora parecía haber sido sustituido por una profunda y paralizante tristeza.

			—¿Quizá deberíamos volver a abajo? —sugirió Gaspar—. Empezar buscando por el primer piso y luego seguir ascendiendo.

			—¿Buscando qué? He ahí el problema señor Bobadilla —dijo Vicente contrariado, acercándose a uno de los ventanales que alumbraban el pasillo.

			—Lo desconozco señor... Pero he visto varias representaciones tanto de Sineia como de Baneia en nuestro camino hasta aquí. Piezas de pintura, grabados en las paredes... Le diré algo más; si nos parásemos a leer alguno de los centenares de libros que hemos encontrado por los suelos, es muy probable que alguno de ellos haga mención al llanto de Sineia. Apuesto, incluso, que el palacio dispondrá de una gran biblioteca.

			—Creo que no estamos en condiciones de leer centenares de libros a la luz de unas antorchas, mi querido amigo —suspiró el capitán.

			Lenae entonces abrió los ojos, sorprendida, e hizo una señal a ambos con la mano. Los dos la miraron sin entender muy bien qué quería decir.

			—La verdad es que nuestras condiciones... —continuó Gaspar. Pero entonces este fue reprendido por una insistente Lenae:

			—¡Shhh!

			Los tres se miraron en silencio y después miraron en dirección al techo. El sonido, débil e intermitente, procedía del piso de arriba.

			—¿Lo oyen? —preguntó Lenae susurrando.

			El capitán asintió. —Hay alguien ahí arriba.

			A Gaspar pareció erizársele la barba.

			—No es posible —dijo el piloto—, hace veinte años que nadie pisa este lugar.

			Lenae comenzó a subir las escaleras, poco a poco, sin dejar de mirar hacia arriba. Unos pasos más atrás, Vicente y Gaspar la siguieron, poniendo la misma atención. A medida que subían, el sonido extraño y amortiguado empezó a hacerse más y más evidente.

			—Es una voz. Alguien está hablando —dijo Vicente. Aunque la evidencia de su observación parecía estar acompañada de un insólito sonido metálico que le restaba algo de sentido.

			Las escaleras terminaron en una espaciosa antesala con dos enormes puertas de madera entreabiertas. Los tres se colocaron a un lado de las mismas, siendo Vicente el que tomó la iniciativa de acercarse más al hueco que dejaba la entrada. Era difícil distinguir las palabras procedentes del interior. Parecían venir de una consistente lejanía y, a veces, se mezclaban con algo similar a un llanto.

			—¿Qué hay al otro lado? —le preguntó entre susurros a Lenae, mientras dejaba su antorcha en el suelo y desenfundaba con una mano su pistola y con la otra su filo.

			—La sala de los tronos —contestó esta, liberando también su espada del revestimiento de cuero que la protegía. Gaspar fue el siguiente.

			El capitán se asomó lentamente al final de la puerta.

			—Ceres todopoderoso... —dijo con voz entrecortada. Como si lo que hubiera visto le hubiera aterrado.

			—¿Qué ve, señor? —preguntó Gaspar, inquieto.

			Pero Vicente no contestó. Simplemente se adentró en la sala sin mencionar palabra. Lenae le siguió.

			La sala estaba dispuesta por innumerables columnas lisas de albos tonos. Todas ellas sujetaban un techo de bóvedas que probablemente superara los doce metros de altura. De algunas de ellas, todavía colgaban los estandartes de las dos lunas. Sus sombras se proyectaban como un largo mosaico provocado por la luz de Sineia y Baneia que, como en los pasillos del piso inferior, se filtraba a través de enormes cristaleras. Una alfombra que en algún momento estuvo teñida de un bonito azul celeste, bordada con llamativas formas geométricas, terminaba en un sencillo pero largo pedestal. En el centro había dos imponentes tronos de coral pulido; uno esmeralda y otro celeste.

			Pese a tener solo un año cuando Lenae pisó aquel lugar, la sala desprendía un extraña y dolorosa sensación familiar. Sin embargo, no fue ese amargo recuerdo el que hizo que un escalofrío recorriera su espalda, si no el hecho de que el trono de su padre, en ese mismo instante, estaba ocupado por alguien.

			A medida que avanzaron en silencio hacia el pedestal, la extraña figura que se ocultaba tras el último resplandor que se filtraba por la ventana más cercana se hizo más ostensible, así como sus palabras:

			—Te avisé... —decía. Luego aquel traqueteo tosco y metálico volvió a sonar—. Te dije que nos acabarías matando a todos...

			Vicente iba a la vanguardia, unos pasos por delante de Lenae y Gaspar. Su espada apuntaba firmemente en dirección al altar.

			—Él lo sabe todo... Puedo escuchar sus pensamientos y él puede escuchar los míos... —La sombra volvió a hablar, aunque a veces parecía necesitar de algún descanso entre cada frase, adornado por rudos quejidos y una respiración fuerte pero intermitente—. Todos somos uno.

			La silueta de aquella persona era demasiado grande para ser una mujer; su voz demasiado grave. Sin embargo, su posición no era la de un orgulloso regente. Tenía los brazos sobre las rodillas y la cabeza hundida entre las muñecas. Algo extraño caía de ellas, serpenteante y pesado, posándose sobre el suelo.

			«Cadenas...», pensó Lenae, asustada, al reconocer el origen del  férreo sonido.

			Los músculos de aquella figura, grandes y llenos de cicatrices se tensaron, desvelando el torso desnudo de su dueño. El hombre levantó la cabeza, también desnuda, bañando sus profundos ojos tatuados en la luz lunar, en el mismo momento que el filo del capitán se acercó, amenazante, hasta su barbilla.

			—Gallard... —dijo Vicente, con un tono más severo que sorprendido.

			—¿Qué demonios hace él aquí? —preguntó Lenae, dando dos pasos adelante, escandalizada. El capitán la detuvo con el brazo que sostenía su pistola.

			—Vicente... —mencionó Gallard, como si acabara de reconocer a la persona que tenía delante—. No esperaba menos de ti. Siempre estás en el lugar adecuado en el momento adecuado... —Después miró al cuaderno de bitácora, cuyo lomo asomaba por la obertura del zurrón del capitán.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Vicente, manteniendo su serio semblante.

			Gallard comenzó a reírse.

			—Que tú entre todos me hagas esa pregunta... Él me ayudó. Él... me llamó y yo acudí.

			Lenae se dio la vuelta y comenzó a mirar en todas las direcciones, agitando la mano que aún sostenía su antorcha.

			—¿Quién te ha llamado? ¿Con quién hablabas? ¿Hay alguien más aquí? —le interrogó la chica.

			Gallard negó con la cabeza, mostrando una sonrisa escalofriante.

			—Él está aquí —dijo señalándose la frente con el dedo.

			Gaspar frunció el ceño.

			—Está desquiciado, capitán. No caigamos otra vez en el mismo error. Creo que lo más conveniente sería...

			—¿Deshaceros de mi? —le interrumpió Gallard, con tono sarcástico—. Qué paradoja. Después de todo, fue ese mismo cuaderno el que te guió hasta mi. ¿No es cierto, Vicente? También fue el cuaderno el que te guió hasta ella. Y el que hoy nos ha traído a todos aquí. —El hombre alzó los brazos y las pesadas cadenas se levantaron como si estuvieran echas de papel—. Todos cumpliremos con nuestro propósito esta noche.

			—Levántate de ahí si no quieres que te corte el cuello —le amenazó Lenae apretando los dientes.

			Gallard se levantó, obediente, cerró los ojos y tomó aire.

			—Lenaeren de Vaeria... Él quiere que te pregunte dónde está la Lágrima de Sineia —dijo, repentinamente.

			Gaspar y Vicente se miraron, sorprendidos. Lenae, en cambio, pareció más intrigada por las palabras del hombre encadenado.

			—¿Te refieres al llanto de Sineia? —preguntó.

			Gallard se empezó a reír a carcajadas.

			—¿El llanto? Si la luna llorase, una sola lágrima sería suficiente para dejar un buen charco, ¿no crees? —contestó Gallard.

			El recuerdo, entonces, vino a la cabeza de Lenae como un destello fugaz, iluminado por la sugerencia inconsciente de un loco.

			La vaerû pasó de largo, más allá del pedestal real, ante la atenta mirada de los demás. Tras los escalones, la bonita alfombra terminaba en un gran balcón. Lenae ya había estado allí, hace muchos años, protegida por los brazos de su madre. Cruzó las puertas y fue recibida, una vez más, por la noche helada de Vae Eruna. La vista de la aurora boreal desde allí era preciosa. También la antigua y nevada capital de Vaeria se podía disfrutar desde esa altura privilegiada. Sin embargo, su vista se dirigió hacia otro lugar: el claro en el jardín donde tuvo lugar su conversación con Gaspar.

			La luz de las lunas incidía directamente en el lago congelado. Sus límites dibujaban claramente la insignia de Vaeria. Un lago grande y circular representaba a Baneia. Otro más pequeño, eclipsaba una parte de este primero, representando a Sineia. Y en el centro de este segundo, un gran pebetero de coral se asomaba a la superficie, desafiando a las profundidades del hielo.

			Lenae abrió los ojos de par en par ante la confirmación de su sospecha.

			 «Es allí».

		



			Capítulo 35

		

		
			Alas negras

			Lenae regresó, rauda, al interior de la sala de los dos tronos. Al entrar, Vicente y Gaspar alternaron miradas expectantes, sin bajar la guardia ante un Gallard que parecía tener curiosidad por lo que la joven pudiera haber descubierto. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, escuchó un fuerte golpe metálico a su espalda, seguido de una poderosa ventolera que casi le hace perder el equilibrio. Las caras desencajadas de Vicente y Gaspar eran premonitorias de lo que le esperaba al darse la vuelta. 

			Las alas de humo negro del enorme titán se extendían por el suelo del balcón. Las puertas aún temblaban al ritmo del viento provocado por el aterrizaje.

			El horrible ser de férrea y vieja armadura se incorporó, deslizando un humo oscuro sobre sus hombros, como si de una negra toga se tratase. Dio varios pasos al frente y cada uno de ellos sonó como si alguien hubiera dejado caer una pesada bala de cañón sobre el suelo.

			Al entrar, la espaciosa instancia pareció hacerse más pequeña. Su sola presencia allí impregnó la sala de los tronos de una sensación terrorífica y glacial, independiente a la fría brisa que venía de afuera.

			—Lenaeren de Vaeria —dijo el titán con una voz distorsionada, a la vez que sobrenatural—. Llevaba tiempo... mucho tiempo esperándoos.

			«¡Corre!», pudo escuchar en su cabeza. Era la voz de Ergo, clara y concisa. «¡Huye!», suplicó Kazze, en un vívido recuerdo de la última vez que la vio. Aquel no era el titán al que se habían enfrentado la trágica noche en que perdió a sus amigos; los ángulos que dibujaban las piezas de su armadura, la forma de su casco, incluso el tamaño, algo más grande, eran diferentes. Poco importaba, pues la amenaza era la misma.

			Lenae reunió todo el valor que le quedaba dentro. No huyó la última vez y no lo haría ahora. Además, ¿de qué le podría servir intentarlo? No tenían a donde ir. Estaban atrapados en esa sala con aquel monstruo.

			—¿Quién eres? —preguntó la vaerû.

			—La pregunta correcta sería quiénes somos, alteza. Creo que vuestra gente nos llama "eidolons". Titanes —contestó el ser—. Aunque supongo que, a estas alturas, ya os habréis dado cuenta. Si queréis referiros a mí, en concreto, me llamo Helios. Y quién soy, en todo caso, no es lo importante ahora. El rey Darío de Genses requiere de vuestro servicio.

			«¿El rey Darío? ¿Cómo es posible que el rey Darío sepa que estoy aquí?», se preguntó Lenae.

			—¿Cómo me has encontrado? —exigió saber la vaerû.

			El titán se llevó su dedo metálico a la cabeza, dando pequeños toquecitos sobre el casco.

			—Siempre hemos podido veros, alteza. Aunque no a través de nuestros propios ojos —contestó, emulando el mismo gesto que momentos antes había hecho Gallard.

			Lenae se giró y lanzó una mirada acusatoria al hombre que les había traicionado. No parecía sentirse muy incomodado por las palabras del titán. Su mirada seguía algo ida, incluso divertida; como si no tuviera una total certeza de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Cómo un titán podía haberse metido en aquella cabeza era algo que no alcanzaba a comprender. Por otro lado, Elías también aseguraba haber sufrido algún tipo de nexo con un titán. Este nexo le había provocado extrañas visiones que no le pertenecían.

			«¿Es posible que los titanes puedan entrar a voluntad en las mentes de aquellos con los que tienen contacto?», se preguntó.

			De repente se estremeció. Si Darío la estaba buscando, eso significaba que siempre supo de su identidad durante su visita a Highcester. También sabría que había logrado escapar y que, por lo tanto, alguien debió ayudarla a hacerlo. ¿Habría sufrido su hermana alguna represalia por ello?

			—¿Qué habéis hecho con Enessa? —volvió a preguntar, está vez con tono amenazante—. ¿Está bien?

			El titán ladeó ligeramente la cabeza. Era imposible saber lo que estaba pensando. No había ninguna cara que descifrar. Todo en él parecía artificial y de otro mundo.

			—Lo desconozco... Hace veinte años que no salgo de la Ciudad de las Mareas... —contestó Helios—. Las voces que me llegan desde Highcester, antes claras y fuertes, ahora se han convertido en meros susurros distorsionados...

			Lenae arqueó las cejas, turbada. 

			«¿Cómo es posible? ¿Cómo puede alguien sobrevivir veinte años en un lugar como este?». Entonces comenzó a atar cabos. La presencia del titán allí explicaría por qué ninguna de las expediciones que Vaeria había enviado a la antigua capital había logrado regresar.

			—¿Llevas veinte años aquí? ¿Cómo...?

			—Esa es la misión que me encomendó nuestro padre. Esperar. —La voz de Helios era escalofriante por no responder a ningún canon humano. Pero el tono de su explicación, sencilla y a la vez irracional, le añadía un toque de fanatismo inquietante—. De vos depende que la espera haya valido la pena. Aunque, si lo que de verdad os preocupa es la vida de vuestra hermana, os recomiendo que colaboréis.

			Lenae agachó la cabeza. No había nada más que hablar. Sin embargo, había algo que la preocupaba, más allá de aceptar la derrota; las consecuencias que estas pudieran acarrear.

			—De acuerdo —contestó—. Pero si acepto regresar a Highcester, ¿perdonarás la vida de estos hombres?

			El enorme ser de metal dejó escapar una escalofriante risa.

			—Creo que no me ha entendido, alteza. Si hubiera querido llevaros de vuelta a Highcester no habría esperado, en ningún caso, a vuestra llegada a la Ciudad de las Mareas. Habría ido a buscaros a aquella excusa de nave que llamáis la Aletheia y os habría llevado a la fuerza.

			«¿Qué quieres de mi, entonces?», se preguntó Lenae, encogiendo la mirada.

			El titán dejó reposar su gran mano sobre el respaldo de uno de los tronos. Luego giró la cabeza lentamente, como si estuviera oteando un lugar familiar.

			—Hace veinte años entré en esta sala... por primera vez —dijo—. Todos mis hermanos lucharon en la batalla de las Lunas Carmesí. Muchos incluso cayeron ante la valiente resistencia de vuestros mejores arcontes. Sin embargo, yo fui el primero en presentarme delante de este mismo trono. —Luego dio un par de pasos, rodeándolo, para poder apreciar el asiento—. Y, como hoy, me lo encontré vacío. ¿Sabéis lo que sentí?

			El titán se acercó a Lenae. El humo negro de sus alas recogidas brotaba de su espalda y caía extendido como una larga y lúgubre capa. Se agachó para tener un íntimo cara a cara con ella. Lenae solo notó frío. Un frío hueco como si la voz de aquel ser naciera de la más absoluta de las nadas.

			—Sentí rabia —prosiguió—. Rabia e impotencia por haber luchado en vano.

			—Todos recordamos aquel día con impotencia —replicó Lenae, manteniéndose firme e inquebrantable, al reconocer las insinuaciones de Helios—. Sé lo que pretendes. Y no conseguirás amedrentarme burlándote de la cobardía de mi padre. Miles murieron a causa de la insana sed de conquista de tu rey.

			—Insana sed de conquista... —repitió, riéndose—. Seguís sin entender nada. Vuestra edad os amparaba entonces. ¿Pero qué es lo que ampara vuestra ignorancia ahora? Esperaba más de la heredera al trono de Vaeria. —Helios se incorporó y volvió a mirar en dirección al pedestal con los regios asientos—. El rey Darío de Genses no tenía ningún interés en tomar esta ciudad. Si no en tomar lo que se hallaba en ella.

			—La Lágrima de Sineia... —dijo entonces Vicente, con los ojos muy abiertos.

			El titán no respondió. Lenae miró al capitán, intentando descifrar sus pensamientos. Luego volvió a dirigirse a Helios:

			—¿Qué es la Lágrima de Sineia?

			—De nuevo, os equivocáis de cuestión, alteza —contestó Helios, de espaldas—. La pregunta correcta es "¿dónde se encuentra?". Y es vos quién habéis de responderla.

			—¿Por qué iba a conocer el lugar de algo cuya existencia hasta ahora me ha sido desconocida? —mintió Lenae.

			—Porque vos sois la llave que abre la puerta —contestó—. Los arcontes de Vae Eruna se preocuparon de que la Lágrima de Sineia quedara a buen recaudo en un lugar al que nadie pudiera acceder: ni siquiera ellos en caso de ser capturados. —El titán apretó el respaldo del trono, agrietándolo como si estuviera hecho de frágil madera seca—. Tan solo el rey de Vaeria podría entrar en ese lugar cuando así fuese necesario. O eso pensábamos hasta hace un tiempo. En realidad... cualquier persona de sangre real puede acceder a ella. Por eso, aquella noche, Arón de Vaeria "El Cobarde" decidió huir con toda su familia, momentos antes de ser Vae Eruna asediada. 

			Lenae no podía creer lo que estaba oyendo. Toda la vida había aceptado las habladurías sobre su padre. El deshonor de ser la hija del cobarde que abandonó a su pueblo en el momento de mayor necesidad. Tal había sido su certeza, que acabó por costarle su relación con él, e incluso la renuncia a heredar la Máscara, a cambio de una vida más cercana a la acción. Una vida que pudiera demostrarle a su pueblo que ella sí que estaba dispuesta a pagar por los errores de su padre en la primera línea de cualquier batalla. 

			«¿Por qué?», se preguntó, dejando escapar un breve sollozo. Nadie le habló nunca de la existencia de la Lágrima de Sineia. ¿Acaso lo sabría su madre? ¿Conocería la verdad Enessa?

			—Mi señora... —Gaspar se acercó alargando su mano, dubitativo, para intentar reconfortarla—. No le escuche, solamente intenta confundirla.

			Lenae tomó fuerzas de lo más profundo de su ser para continuar hablando:

			—Helios dijiste que era tu nombre... ¿no es así? —El titán asintió—. Helios, no voy a mentirte. Sé dónde se encuentra la Lágrima de Sineia. 

			Helios se dio la vuelta. Su casco no tenía ningún tipo de facción pero Lenae casi pudo notar la maliciosa sonrisa de satisfacción brotando de él.

			—Pero no voy a llevarte hasta ella.

			Entonces, el enorme ser de metal se acercó, amenazante, a Lenae. Incluso doblando su torso para dirigirse a ella, seguía sacándole varias cabezas.

			—Creo que seguís sin entenderlo, alteza. No os estoy dando otra opción —dijo, alzando su descomunal mano, como si fuera a tomarla por la fuerza.

			—¡Aléjate de ella, maldito demonio! —Gaspar entonces levantó su espada contra Helios, interponiéndose entre ambos.

			Todo ocurrió muy rápido. El titán ni siquiera intentó defenderse. Gallard, con una velocidad sobrehumana, casi apareció delante del piloto, agarrándole del brazo y hundiendo su propia espada en el pecho. Gaspar apretó las manos sobre el puño de su atacante, pero este no cedió ni un milímetro. 

			—¡Gallard! ¡No! —gritó Vicente. El cuerpo del piloto se desplomó sobre el suelo. El capitán corrió a arrodillarse junto a él para intentar socorrerle. Mas nada pudo hacer, si no acompañar los últimos soplidos de vida de su oficial.

			Vicente levantó la cabeza y, con ojos acusadores, simplemente se quedó mirando a Gallard. Este le devolvió la mirada. Estaba vacía. No había ningún remordimiento en ella. Tampoco gozo. Su musculado torso parecía un simple cascarón que no tenía nada que albergar.

			Lenae observó, asustada, el cuerpo sin vida de Gaspar sobre el regazo de Vicente. Entre lágrimas de ira comenzó a hiperventilar.

			—Veo que Lelantos mantiene intactas sus habilidades... —dijo Helios—. Así como parece que ha recuperado la férrea lealtad a Genses de sus hermanos. —Después se dirigió de nuevo a Lenae—: Aunque nunca está de más asegurarse, ¿no creéis?

			Helios hizo un gesto girando la cabeza. Gallard, de inmediato, cogió por el cuello a Vicente, alzándolo medio metro sobre el suelo con un solo brazo.

			Lenae apartó la mirada.

			—Ga... llard... —balbuceó Vicente, entre gargajos, mientras la piel de su arrugada cara comenzaba a ponerse roja.

			Helios volvió a mirar a Lenae.

			—¿Nada? —preguntó—. Supongo que no sois tan diferente a vuestro padre, después de todo. Haríais cualquier cosa por proteger un secreto que bien vale las cien mil vidas que se perdieron aquí. Lo que no entendéis es que no hacemos esto para tratar de convencerla. Este hombre morirá, princesa. Morirá y, aún así, vos nos llevaréis hasta la Lágrima de Sineia.

			—Jack... —dijo de repente Gallard, asustado. Los ojos llorosos de Vicente se movían, intentando dar sentido al hombre que tenía delante. Esa misma falta de sentido fue, sin embargo, la que lo liberó de su agonía—. Jack... —volvió a repetir Gallard, mirando fijamente al capitán que, desde el suelo, ahora tosía intentando recuperar el aliento—. Jack, lo siento... —Se llevó las manos a la cabeza—. ¡Ellos! ¡Ellos están en mi cabeza! —gritó.

			—¿Lelantos? —le cuestionó el titán, confundido, dirigiéndose a él por aquel extraño nombre.

			—Eso... eso es Gallard... —barbotó Vicente, ignorando al titán—. Tienes razón. Ellos están en tu cabeza. Pero tú eres más fuerte que ellos.

			—¡Lelantos! ¡Te ordenamos que acabes con él! —bramó Helios con una voz que pareció fundirse en varias diferentes. Luego comenzó a caminar en dirección a los dos hombres. Se llevó la mano a la espalda y una enorme pieza se soltó de su armadura, desvelando una magnífica espada que, por su tamaño, bien podría cortar una pared en dos.

			Gallard, inadvertido de lo que ocurría a su alrededor, comenzó a arañarse la frente con la misma ansia con la que un loco intentaría abrirse el cráneo con las manos.

			—Yo fui a buscarte —tosió Vicente—. ¡El destino nos unió, una vez más, para que cumplieras con tu cometido!

			Gallard gritó y gritó. Y sus alaridos lograron eclipsar el sonido de los pesados pasos del titán acercándose a ellos.

			—Ya traicionaste a tu familia una vez, Lelantos. No te perdonaremos una segunda. ¡Si no haces lo que debes, lo haremos nosotros mismos! —amenazó Helios.

			La espada del titán se alzó como una montaña dispuesta a derrumbarse sobre el capitán de la Aletheia. Este, entonces, posó su mirada en el filo que le iba a dar muerte y, con voz serena, dijo:

			—Eso es, Gallard. Haz lo que debes hacer.

			La espada cayó sobre Vicente, pero en su lugar encontró las manos desnudas de Gallard, bloqueando el ataque. Los músculos de sus enormes brazos se tensaron. Sus pectorales llenos de cicatrices se dilataron alimentados por la propia fuerza del impacto. Sus pies se hundieron en el suelo agrietado y el humo que brotaba del dorso del titán ya no fue el único. Dos alas negras y difusas emanaron de la espalda de Gallard, extendiéndose y chocando contra las columnas que sostenían las grandes bóvedas de la sala.

			Lenae observó, paralizada, la sangre brotar de las palmas de las manos y caer por los grilletes que aún adornaban las muñecas del robusto hombre. Vicente, por el contrario, mostró un impertérrito rostro de satisfacción.

			«No... no es un hombre...», pensó, aterrorizada, al ver sus brillantes ojos emanando una luz sobrenatural, ardiente y dorada como un fuego de otro mundo.

			El titán gruñó, haciendo un evidente esfuerzo por aplastar a Gallard con su espada. Pese a que este último tenía un tamaño considerable para un ser humano, seguía siendo mucho más pequeño en comparación con el enorme ser de metal. Sin embargo, las fuerzas, de alguna manera, parecían haberse equilibrado.

			—Sal... —comenzó a hablar Gallard—, ¡de mi cabeza! —Entonces, tiró de la espada del titán, obligándole a hincar una rodilla en el suelo. Con un gesto hizo que las cadenas que colgaban de sus brazos se enrollaran en el casco de Helios. Luego giró sobre sí mismo, lanzando al titán contra una columna, haciéndola añicos.

			Helios se levantó entre los escombros.

			—No te preocupes, Lelantos —dijo con voz amenazante—, pronto no tendrás cabeza en la que pueda meterme—. Luego se lanzó volando hacia Gallard. Pero este no le esperó; sus alas se agitaron llenando de humo negro el lugar y, de igual forma, salió volando en dirección a su contrincante. Los dos chocaron y rodaron por el suelo entre una espesa y oscura humareda, haciendo temblar los cimientos de la estancia.

			Lenae aprovechó el momento para acercarse a toda prisa a Vicente que observaba, con una sorprendente familiaridad, el espectáculo.

			Gallard y Helios intercambiaban estruendosos golpes de cadenas y espada. Era como ver luchar a dos bestias descontroladas en una jaula de papel. Con cada movimiento el suelo temblaba como si se quejase de las grandes heridas de piedra que dejaban. Con cada embate una nueva columna caía y, con ella, parte del techo se desmoronaba llorando más y más escombros.

			—¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó la vaerû, más pendiente de no ser engullida por los daños colaterales que de la propia batalla.

			—Lo que tenía que ocurrir... —contestó Vicente. Luego miró apesadumbrado a su piloto, que yacía inerte sobre sus piernas. Con las manos le cerró los ojos.

			En uno de los lances de la pelea, Gallard acabó tirado por los suelos a pocos metros de ellos. Entonces Helios soltó la espada y alzó las manos. Las cadenas de Gallard parecieron cobrar vida, aferrándose a su cuerpo y atrapando sus brazos tras su espalda. Lenae pudo notar cómo esos ojos, vacíos y a la vez rezumantes de una brillante luz dorada, la miraban.

			—¡Marchaos! —les gritó con una voz que sonó tan inhumana como la del propio Helios—. ¡Salid de aquí si valoráis vuestras vidas!

			Helios rugió, cerrando los puños, y las cadenas apretaron el torso musculado de un agonizante Gallard que luchaba para liberarse de su prisión.

			Vicente lanzó una mirada en dirección a las puertas de la sala pero, al hacer el ademán de levantarse, Helios voló hacia él. Gallard, en última instancia, consiguió quebrar las cadenas que lo aprisionaban. De nuevo saltó, interponiendo su cuerpo entre los dos y bloqueando el ímpetu de Helios.

			Un enorme cascote cayó justo delante de ellos, dejando por un momento al titán indispuesto. Gallard aprovechó ese breve instante para abrazar por el cuello a su contrincante, apresándole uno de sus enormes brazos metálicos con las piernas. Entonces comenzó a batir sus alas en dirección opuesta, obligándole a caer al suelo.

			El techo comenzó a desmoronarse y el mismo suelo que los soportaba empezó a mostrar serios problemas para mantener su estructura.

			Vicente dio dos pasos largos, entre el polvo y la piedra, hacia la salida. Luego miró a Lenae que seguía junto al cuerpo de Gaspar, tan petrificada como las propias columnas que ahora caían. 

			—¡No hay tiempo! —le gritó apretando los dientes.

			Lenae miró por última vez el rostro sin vida del piloto, antes de salir corriendo junto a Vicente, esquivando cada trozo de techo que quisiera interponerse en su camino. Pero, una vez alcanzaron los portones de madera, tuvieron que detenerse por un momento. Gallard, que seguía a duras penas apresando a Helios contra el suelo, dejó escapar un alarido de esfuerzo que paralizó al propio capitán de la Aletheia. Tras escuchar su sufrimiento, fue esta vez el rostro de Vicente el que se llenó de dudas. Pero entonces Gallard habló:

			—Vicente... —suplicó entre lágrimas—. Cuando regreses a la Aletheia y la veas... dile que lo siento.

			El capitán abrió los ojos, desconcertado, al escuchar aquella petición.

			Un enorme pedazo del techo calló bloqueando la entrada. Muchos más le sucedieron mientras Lenae y el capitán corrían escaleras abajo, así como los propios escalones que iban dejando atrás. Buena parte de la escalera terminó por derruirse junto al piso superior, cayendo sobre los inferiores. Ninguno de los dos miró atrás. Corrieron y corrieron en la oscuridad, hasta el punto en que Lenae tuvo que abrir su intravisión para guiar a un Vicente que no paraba de dar trompicones entre escalón y escalón.

			Casi rodando, llegaron a la sala principal que les vio entrar en palacio por primera vez. Allí, el estruendo se convirtió en una espesa polvareda que, junto a los cúmulos de nieve ahora levantados, obligaron a los dos a toser para lograr llenar sus pulmones de aire.

			Tras la dificultosa huida, se permitieron el lujo de darse unos minutos para recuperar el aliento. Entre el polvo, la luz de las lunas penetraba por las puertas caídas del palacio, iluminando la montaña de escombros en la que ahora se había convertido la escalera por la que habían descendido.

			Lenae fue la primera en levantarse y ayudar a Vicente a hacer lo propio. Nerviosa, seguía mirando en dirección a los pesados fragmentos de piedra, asegurándose de que la amenaza había pasado.

			—No os preocupéis... —suspiró Vicente—. Ni siquiera ellos son capaces de sobrevivir a algo así...

			Lenae no supo si eran palabras de consuelo o de sosiego. Sin embargo, al escucharlas, el amargor de la traición la empujó hacia el capitán.

			—¿Ellos? —dijo Lenae, furiosa, agarrándole de repente por el cuello de la casaca—. ¿Quiénes son ellos?

			—Titanes —contestó Vicente de forma escueta y serena.

			Lenae frunció el ceño. Los ojos de Vicente, aunque tristes, reflejaban una calma que, lejos de apaciguar su rabia no hacían si no enfurecerla aún más.

			—Usted lo sabía, ¿no es así? —le preguntó—. Usted sabía que Gallard era uno de ellos y aún así le ofreció venir con nosotros. —Entonces recordó la desconfianza en la mirada de Gaspar, las reticencias de Alfonso, las constantes represalias de Cuecededos... —¡Todos lo sabían! ¡Todos sabían lo que era!

			Vicente no reaccionó.

			—Él se sublevó y entonces no hizo nada. Lo encerró en la bodega, consciente de que no podría contenerle —continuó Lenae—. Luego atacó la Aletheia y tampoco le importó lo más mínimo. —Por un momento, pareció quedarse pensativa: como si todo empezara a encajar y a cobrar un macabro sentido—. Me trajo hasta aquí... Cuando Elías tuvo aquel sueño usted sabía que él vendría... Sabía que él era capaz de comunicarse con el enemigo. Sabía que él era el traidor al que buscábamos. ¡Tenía la obligación de protegerme y, sin embargo, me entregó a los brazos de un titán!

			—Eso no es así —contestó Vicente de repente, visiblemente ofendido por la última frase de la chica—. Sí, sabía que Gallard era un titán. Pero la única razón por la que decidí traerle con nosotros fue porque el cuaderno me llevó hasta él. Igual que el cuaderno me llevó hasta vos. Igual que nos llevó a todos hasta...

			—¿La muerte de Gaspar? —interrumpió Lenae—. ¿De la única persona que confió en usted hasta el último segundo de su vida?

			Vicente agachó la mirada.

			—Él de sobra conocía los riesgos —contestó, apesadumbrado—. Todos hemos venido hasta aquí para cumplir con un propósito. El suyo fue cumplido con honor y con honor será recordado.

			Lenae soltó a Vicente. No podía creer lo que estaba escuchando.  El hombre que tenía frente a ella había renunciado dirigir el barco de su vida, poniendo como excusa la muerte de su mujer; convirtiéndose en un mero títere de un destino ya escrito.

			La vaerû le dio la espalda al capitán de la Aletheia y comenzó a andar hacia las puertas derrumbadas del palacio.

			—Gallard también cumplió con su cometido —dijo Vicente, intentando recuperar su atención—. Si no fuera por él, Helios os habría encontrado y os habría impedido cumplir con el vuestro.

			—Gallard era solo un hombre cruel al servicio de Genses —contestó Lenae sin dejar de caminar—. Su locura no puede ser confundida con ninguna redención. El destino tuvo con él la misma piedad que él tuvo con los demás.

			—Gallard no era solo un hombre: era un titán —replicó Vicente, todavía quieto en el mismo lugar donde la joven lo había soltado—. Como el animista que había dentro de esa armadura.

			«¿Animista?»

			Lenae no tenía intención de detenerse, pero se detuvo. Siempre había pensado que se enfrentaban a armaduras huecas y sin vida, movidas por algún tipo de animismo prohibido. Después de todo, todavía no había tenido tiempo a procesar lo que acababa de presenciar. 

			—Ahora mismo tengo muy pocas ganas de escuchar lo que tiene que decir, Nerón —dijo Lenae, seria—. Así que aproveche cada una de sus palabras.

			El capitán agachó la mirada, pensativo.

			—Ya que mencionáis a Genses... ¿sabéis lo que es Genses? Una gran nación cimentada por una gran mentira —continuó—. Los piramitas han perseguido durante generaciones a los animistas con la excusa de la herejía, hasta el punto de llevarlos al borde de la extinción. Sin embargo, detrás de su progreso tecnológico no se encuentra otra cosa que la mano del animismo. Miles de animistas secuestrados y obligados a desarrollar la denominada Era del Ámbar. Almas al servicio del progreso de la civilización. Un noble propósito con un oscuro precio.

			Lenae miró de reojo al capitán.

			—No me estás contando nada que no pudiera haberme imaginado por mi misma. Toda Vaeria sabe que vuestros juguetes de ámbar tienen que salir de algún sitio. ¿Qué tiene que ver la esclavización de animistas con los titanes?

			—El Rey Inmortal escogía a los mejores para transformarlos en... algo diferente. Algo mucho más poderoso y, sobretodo, algo que poder controlar —explicó Vicente, llevándose los dedos a la cabeza—. Esas gigantescas armaduras no son si no una prisión para encarcelarlos y, a la vez, una manera de ocultarle al mundo la verdad.

			Lenae, entonces, se giró.

			—Gallard poseía habilidades sobrenaturales —observó la vaerû, intrigada por las palabras del capitán—. Pero en ningún momento le vi usar animismo. Tampoco estaba atrapado en ninguna armadura. ¿Por qué?

			Vicente negó con la cabeza.

			—Gallard no era ningún animista, de eso podéis estar segura. El porqué se convirtió en un titán... lo desconozco. Su pasado es una espesa borrasca que he intentando disipar en más de una ocasión. Pero su cabeza no estaba bien.

			—¿Algo que Vicente Nerón, "El León del Obre", desconoce? —preguntó Lenae, con tono sarcástico.

			—Desconozco muchas más cosas de las que piensa —contestó Vicente, quejumbroso—. Hasta el día de hoy, sin ir más lejos, desconocía cómo ayudaros. Vuestra hermana me encomendó la misión de llevaros sana y salva de regreso a Vae Astra...

			—No se atreva a mencionar a mi hermana, Nerón —interrumpió Lenae—. No estamos en Vae Astra: lo que indica que su lealtad es tan volátil como el polvo nevado que adorna esta brisa. Salvo a lo que a ese maldito diario se refiere.

			—Y, sin embargo, no han sido si no sus designios los que nos han traído hasta aquí. No ha sido si no nuestro desvío a la Ciudad de las Mareas el que me ha abierto los ojos —contestó Vicente—. Hasta ahora pensaba que mi deber de protegeros se debía solo a su rol en el entramado político en el que se ha convertido esta guerra encubierta. Pero es evidente que el interés del Rey Inmortal en vos va más allá de ser la hija del rey de Vaeria.

			Lenae frunció el ceño y volvió a mirar en dirección a las puertas de la sala.

			—Debemos ponernos en marcha —continuó Vicente—. Nos reuniremos con el resto del grupo y buscaremos la manera de regresar a la Aletheia lo antes posible.

			—La Aletheia hace tiempo que dejó de esperarnos —contestó Lenae, seria—, usted mismo lo dijo. Y, aunque hubieran desobedecido sus órdenes en pos de alguna noble fidelidad, tampoco regresaría.

			Vicente miró a la joven, vacilante.

			—Desconozco lo que haya podido pasar por la cabeza de mi teniente. Pero tanto si me ha obedecido como si no, debemos encontrar la manera de volver —dijo—. Apenas hemos ganado algo de tiempo. Darío sabrá que Helios ha fracasado y mandará a otros titanes a buscaros. No sé lo que es la Lágrima de Sineia, pero sé que tal insistencia en hacerse con ella no puede traer nada bueno. No debemos permitirlo. Si vuestra hermana o vos sois la llave...

			—Precisamente por eso —contestó Lenae—. No pienso pasarme el resto de mi vida huyendo. Mucho menos quiero que Darío llegue a la conclusión de que la mejor manera de hacerse con ella sea utilizando a mi hermana.

			—¿Y qué pensáis hacer?... —preguntó Vicente, desconcertado.

			—No mentí a Helios. Sé dónde se encuentra la Lágrima de Sineia —explicó Lenae.

			—Dónde se encuentre es ahora irrelevante —contestó Vicente, entendiendo a dónde quería llegar a parar la vaerû—. Es evidente que, si el titán no fue capaz de recuperarla en veinte años, es que está bien protegida sin vos. Llevárnosla sería un error.

			—No quiero llevármela. Quiero destruirla.

						  

			* * * *

			  

			Lenae caminaba unos metros por delante de Vicente. Con cada paso que daba, finos hilos se dibujaban en la gruesa capa de hielo que cubría el lago. Eran pasos decididos, muy diferentes a los del capitán, cuyo seguimiento parecía más obligado que voluntario.

			Se detuvieron a los pies de la gran estatua que adornaba el centro del lago. Era difícil evaluar el tamaño real, magno en todo caso, pues su base se perdía en las profundidades del hielo y solo la parte exterior entornaba los seis metros de altura. La silueta, aunque algo dañada, sí que era fácil de distinguir. Unas escaleras con forma de caracol rodeaban el sólido plumaje de un búho colosal que sostenía sobre sus colmillos un gran pebetero de piedra.

			Comenzaron a subir por las escaleras, haciendo un especial esfuerzo en no tropezarse con las secciones derruidas. Vicente, por un momento, pareció pensar en volver a bajar. Lenae no solo no le había explicado su plan, si no que tampoco parecía tenerlo muy claro. 

			—¿Tiene otra antorcha por ahí? —le preguntó la chica a medio ascenso.

			—Me temo que perdimos las últimas durante el derrumbe —respondió Vicente.

			Lenae no añadió nada más; solo siguió subiendo. El último paso requirió de un pequeño salto para llegar hasta la plataforma. No había sitio para dos, por lo que Vicente se quedó agarrado de un lateral de la gran cabeza del animal. La joven comenzó a inspeccionar el ancho recipiente de roca con forma de plato.

			—¿Y bien? —preguntó Vicente, extrañado, mientras oteaba el horizonte. Desde esa altura se podía tener una vista privilegiada del extenso lago congelado que engalanaba el bonito jardín nevado del palacio.

			—Supongo que, después de todo, el fuego no será necesario —contestó Lenae, seria.

			Vicente alzó la mirada. Lenae miraba, desconcertada, el recipiente—. ¿Queríais encenderlo? —preguntó el capitán.

			—Si al menos hubiera encontrado aceite... —respondió—. Pero aquí hay solo agua.

			—¿Agua? —preguntó Vicente, sorprendido—. Eso no es posible...

			Lenae tampoco lo entendía. No solo por el hecho de que los pebeteros estaban diseñados para encenderse, si no porque habían tenido que cruzar un lago helado de cientos de metros de diámetro para acceder hasta él, con un grosor que bien podría hablar de la larga temporada que se había sustentado congelado. El agua del pebetero, sin embargo, permanecía en estado líquido.

			Lenae echó un vistazo al paisaje nevado que la rodeaba, sin saber muy bien qué hacer. Algunos pequeños copos de nieve eran levantados por la brisa de la noche, cayendo sobre el agua y fundiéndose con esta.

			—¿Estáis segura de que estamos en el lugar correcto? —preguntó Vicente.

			Lenae dudó por un momento de sí misma. Hasta ese momento había tenido la certeza de que la Lágrima de Sineia se encontraba allí. Miró el recipiente y vio su reflejo.

			«Yo soy la llave», pensó al ver su cara pálida, mermada bajo unos bucles de pelo violáceo. Sin embargo, fue la imagen de Elías la que enseguida embargó sus pensamientos. Su tesón delante del cuenco de agua para encontrarse; para abrir su primera intravisión.

			—Aquí hay algo más. Tiene que haber algo más —susurró a la brisa helada. Entonces abrió su intravisión y todo se volvió de un brillante celeste. Asustada, miró sus manos. La esencia de su alma parecía estar escapando a través de sus dedos, sumergiéndose más allá de la superficie del agua y perdiéndose en la profundidad del pebetero. Sin embargo, no sentía cansancio alguno.

			—¿Va todo bien? —escuchó decir a un preocupado Vicente.

			La luz de su esencia comenzó a arremolinarse, formando una pequeña silueta yacente de composición humana. Lenae frunció el ceño, intentando darle sentido a lo que estaba viendo. La forma creció desde la profundidad, como si estuviera tratando de acercarse a ella. Había algo muy familiar en esa silueta. Como su propia alma, el dibujo mostraba un pelo largo y brillante y las facciones características de las mujeres vaerû.

			«¿Soy yo?», se preguntó por un momento. Pero entonces reconoció el calor de aquella alma; su luz brillante; capaz de inundar la más negra de las noches.

			—Enessa... —logró mencionar, con la voz entrecortada. La imagen de su hermana estaba justo delante de ella, flotando detrás de la superficie del agua. Parecía tratar de decirle algo, pero no lograba leer sus labios, fundiéndose con el flujo de su esencia—. No... no te entiendo, Enessa...

			Entonces la princesa de Vaeria levantó la mano, señalándole con el dedo. Lenae acercó su dedo a ella, hasta que sus yemas se tocaron. Sabía que era imposible pero, por alguna razón, no notó el frío líquido, si no el cálido tacto de su hermana.

			Enessa comenzó a mover el dedo, guiando el de Lenae. Juntas, dibujaron líneas en la superficie del pebetero, como si de un espejo se tratase. Un estruendo sonó con cada trazo, seguido de varios seísmos que hicieron temblar sus rodillas y de un eco apagado que sonó como advertencia en su cabeza.

			—¡Alteza! —logró escuchar a Vicente gritar, agarrándose con fuerza a la cabeza de la estatua—. ¡Alteza, deteneos! ¡Nos estamos hundiendo!

			Enessa, entonces, apartó el dedo. Sus labios volvieron a moverse, diciéndole algo que, de nuevo, no logró entender. Y luego, simplemente, desapareció.

			Lenae apagó su intravisión. Donde antes había un lago, ahora había una gigantesca grieta: un acantilado de hielo del que emanaba una brillante luz esmeralda. La estatua sobre la que estaban, como si el mismo búho a la que representaba hubiera cobrado vida,  reposaba ahora en su interior.

			Anonadados, descendieron por las escaleras de caracol, llegando a la base de la sima helada. Gigantescas paredes de hielo que aún lloraban escombros y agua se alzaban ahora a ambos lados, como si quisieran asegurarse de guiarles por aquel extenso desfiladero bañado por la luz de las lunas.

			Anduvieron varios metros, profundizando en el amplio paso, a la vez que se protegían con una mano abierta de la cegadora luz esmeralda que emanaba del final. El corazón de Lenae latía fuerte y desbocado como aquello que se encontraba en el interior de la gruta. Estaban muy cerca.

			Vicente comenzó a reír vehementemente señalando en dirección al pequeño altar. Parecía haber sido construido a base de diversas ramificaciones de coral seco de color plata, que terminaban como finos dedos en la pieza que desempeñaba la función de amarre. Sobre ella reposaba una roca que combinaba abruptas texturas ocres con cristales pulidos de relucientes verdes.

			—La Lágrima de Sineia... —dijo Lenae, seria, como si no terminase de creerse lo que estaba viendo—. La hemos encontrado...

			—Os lo dije... El diario nos trajo aquí por un motivo —dijo el capitán, mientras se acercaba a la piedra. Tenía apenas el tamaño de un puño cerrado, pero su luz se reflejaba en la cara de Vicente, tiñendo de esmeralda cada arruga, cada pelo de su barba hasta entonces cana—. Y no puede haber motivo de mayor trascendencia que este.

			Lenae abrió su intravisión. Quería entender lo que estaba viendo. Quería saber qué era la Lágrima de Sineia. Fue apenas medio segundo, pues aquella luz cegadora casi le abrasa los ojos—. Su alma... —dijo asombrada, mientras se los frotaba, tratando de acostumbrarse de nuevo a la luz de su visión regular—. Expele una esencia indomable.

			—¿Qué... queréis decir con eso?

			—No he visto nunca nada parecido... No se consume... Es como una fuente inagotable de esencia —contestó Lenae, visiblemente afectada por lo que acababa de descubrir.

			—Con razón Darío quiere hacerse con ella —observó Vicente, severo, sin poder dejar de mirar la reluciente y palpitante roca.

			Lenae no esperó ni un segundo más. Empujada por el temor de que aquel objeto cayera en las manos equivocadas, desenvainó su espada y posó el filo sobre la piedra.

			—¿Estáis segura de lo que vais a hacer?

			—Si un objeto así pudiera usarse para hacer el bien, mi padre no lo habría escondido en las profundidades de un lago helado —contestó Lenae—. Nunca he estado tan segura de algo.

			El capitán asintió en silencio.

			Lenae alzó su espada con ambas manos y la dejó caer con todas sus fuerzas. El filo pareció gritar de dolor al chocar contra la roca, transmitiendo la vibración del golpe hasta las doloridas muñecas de la joven, casi obligándola a ceder la empuñadura. 

			Lenae observó su hoja, ahora mellada, con frustración. La roca se mantenía impertérrita sobre el pedestal, tal y como la habían encontrado.

			—Y es por eso por lo que vuestro padre, sabiendo que no puede ser destruida, la habría escondido en las profundidades de un lago helado, alteza... —Aquella corrección llegó acompañada de un traicionero estremecimiento. Del anuncio que precede el revivir de algo que se creía muerto. Del humo de dos alas negras y tenebrosas. De la voz de Helios.

			Los dos se dieron la vuelta para poder vislumbrar al titán de vieja armadura, a la que ahora se le sumaban varias rascadas y abolladuras, probablemente causadas por el derrumbe al que había sido sujeta.

			—¿Cómo es posible? —preguntó Vicente, perturbado por la presencia del ser, a la vez que desenvainaba su espada; más por un reflejo que por una decisión meditada—. Deberías estar muerto.

			—Lelantos... Ese traidor... estuvo cerca —contestó Helios, con una marcada voz de sufrimiento mientras se daba un par de golpes en el hombro para recolocarse una pieza algo suelta. Luego se llevó la mano a la espalda y tiró del recubrimiento metálico que mantenía su gran espada ensamblada. Amenazante, comenzó a dar lentos pasos en dirección al altar—. Os agradezco que hayáis abierto la sala de la Lágrima. No puedo esperar a ver la cara de nuestro padre, de regreso a Highcester... —dijo dirigiéndose a Lenae.

			«No te lo permitiré...», pensó a la vez que apretaba los dientes, esta vez segura de sí misma. Si no podía destruir esa piedra, daría su vida antes de dejar que cayera en las manos de aquel titán.

			Sabía que no podía enfrentarse a Helios con su filo. Pese a no ser una experta animista, estaba segura de que la única manera de luchar contra algo así era el animismo. La primera vez que plantó cara a un titán llegó a la misma conclusión. Entonces decidió usar fuego sin una fuente con la que nutrir su imaginación y quedó atrapada por el obora. No caería en el mismo error.

			Miró a su alrededor. Varios chuzos de hielo aún se resquebrajaban y caían por las paredes de la recién perforada sima. Abrió su intravisión y, con un gesto con las manos, hizo que el viento los lanzara contra su enemigo. Muchos se quedaron por el camino. Otros, de menor tamaño, lograron impactar en Helios, estallando en mil pedazos.

			El horrible ser de metal ni se inmutó. Continuó avanzando lentamente hacia una Lenae exhausta y consciente de sus limitaciones como animista.

			El capitán se interpuso entre ambos. Apenas cinco metros les separaban del titán. Mirando de reojo a Lenae preguntó: —¿Le queda algún otro recurso de esos?

			Lenae se encorvó, clavando su espada sobre el suelo congelado para usarla de apoyo, intentando recuperar el aliento.

			—Supongo que eso es un no... —asumió Vicente.

			Lenae alzó la mirada. El altar de la Lágrima de Sineia estaba hendido en una gruta de hielo. Si no había podido traer grandes bloques de las paredes colindantes a la sima, quizá si pudiera hacerlos caer del techo.

			«Nos quedaríamos encerrados...», concluyó. Definitivamente no era el mejor plan. Tampoco sabía si sería siquiera capaz de lograrlo, ni si eso frenaría a Helios de algún modo, pero se estaban quedando sin opciones.

			De nuevo, abrió su intravisión para poder ver su alma fluir a través de sus palmas alzadas en dirección a la cubierta congelada. La esencia se escapaba por sus dedos a un ritmo peligroso, haciéndole realmente difícil lograr mantenerse en pie.

			Vicente miró, asustado, hacia arriba al escuchar el hielo resquebrajarse sobre sus cabezas. Las grietas comenzaron a recorrer el techo, dejando caer polvo helado allí por donde pasaban.

			Entonces Lenae se desplomó, agotada, y nada ocurrió. O, al menos, nada de lo que ella esperaba.

			Vicente recibió el primer golpe. Helios, con una sola mano, se lo quitó de delante, lanzándolo con violencia contra una de las paredes. Con la otra levantó la espada ante una derrotada Lenae.

			—Gracias, alteza... —dijo con su voz de otro mundo—. Me habéis liberado.

			Grandes pedazos de hielo cayeron entonces del techo pero, para sorpresa de Lenae, no siguieron la dirección que la propia gravedad habría indicado. En su lugar, se separaron y, uno a uno salieron despedidos en dirección a Helios. Los dos primeros hicieron que el titán se tambaleara, el tercero consiguió que dejara caer su espada. Un último pedazo estalló contra su pecho, logrando tumbarle entre cientos de escombros helados.

			A unos pocos metros de él estaba Gonzalo, con los brazos gachos y gesto cansado, como si acabará de lanzar un objeto muy pesado. Frank y Elías rodearon corriendo el enorme cuerpo sepultado del titán. El cirujano se dirigió, presto, a socorrer a Vicente que, todavía consciente, reposaba dolorido y sentado junto a una pared. Elías, por su parte, se acercó hasta Lenae para después ponerle el hombro bajo el brazo.

			—¿Estás bien? —le preguntó, aún jadeante, como si llevará un buen rato corriendo—. Vimos el palacio desmoronarse, luego el lago... No creerías lo difícil que es bajar por una pendiente tan resbaladiza cuando tienes prisa. Hemos llegado tan pronto como hemos...

			—¿Cómo es posible? —le interrumpió Lenae, desorientada ante la repentina presencia del chico—. ¿Cómo sabíais que necesitábamos ayuda?

			La mirada de Elías se oscureció, centrándose en la gigantesca armadura que, poco a poco comenzaba a moverse de nuevo, quitándose trozos de hielo de encima.

			—Le vi a él —contestó—. Como cuando vi a Gallard. Como cuando vi al titán que mató a mi familia.

			—¿Fue él el que...?

			Elías negó con la cabeza. 

			—Fue otro. Pero la sensación es la misma. —dijo, arrugando la frente—. Puedo escucharle. Ver lo que ve. Mucho más desde que estoy cerca de él. Sé que su nombre es Helios. Sé lo que ha venido a buscar. Y sé que no se detendrá hasta que lo haya conseguido.

			El titán se irguió, ayudándose de su espadón. Por primera vez, algo diferente a la Lágrima consiguió captar su interés.

			—Parece que nuestra querida princesa tiene más súbditos bajo la falda... Lamentarás haber hecho eso... —le dijo al monje.

			Gonzalo, lejos de amedrentarse, lanzó una mirada desafiante al titán.

			—Mucho me temo que tengo afinidad por otro tipo de faldas. Y, de si algo estoy seguro, montón de hojalata, es de que jamás me he lamentado de nada en mi vida —le contestó, antes de llevarse una botella de esencia a la boca y bebérsela de un trago.

			Helios se lanzó a por Gonzalo con la fiereza de mil cañones. El monje hizo un gesto, rozando con los dedos el suelo helado, antes de alzar las manos. Entre él y el titán creció un sólido muro de hielo que este último atravesó con su embestida. Entre los cascotes, el titán dibujó un magnífico tajo con su filo, que el monje a duras penas logró esquivar.

			Gonzalo aprovechó la inercia de su pirueta para hacer otro gesto con el brazo derecho. Los restos del muro, entonces, se levantaron y comenzaron a llover sobre el titán. Helios los repelió a bandazos llegando, eso sí, a hincar una rodilla.

			A partir de ahí, el combate pasó a ser un sin fin de cortes y estocadas por parte del titán, coreografiados por un baile de Gonzalo, que no hacía si no ayudarse del propio viento, moldeándolo a su antojo para lograr escapar un segundo antes del lugar donde la mismísima muerte le acechaba.

			Los otros cuatro se limitaban a observar el duelo, embelesados por el espectáculo y por su incapacidad para ser partícipes del mismo.

			—¡Debemos salir de aquí! —le gritó Cuecededos a Lenae y Elías—. ¿Dónde está Gaspar? —preguntó entonces a Vicente, mientras le ayudaba a levantarse. El capitán estaba tan desorientado tras el golpe, que tardó unos segundos en entender la pregunta. Finalmente negó con la cabeza; a lo que Frank respondió con una breve pero sentida mueca de dolor—. Por Ceres... ¡Elías! ¿Puedes con ella? ¡Nos vamos!

			—¡No podemos dejar a Gonzalo con ese monstruo! ¡Debemos ayudarle! —respondió Elías, mirando con preocupación al monje; cuyas fuerzas comenzaban a flaquear.

			—No —le replicó Lenae, de repente—. Frank tiene razón. Hay cosas más importantes que la vida de ninguno de nosotros ahora mismo —dijo mirando en dirección a la Lágrima de Sineia.

			—No podemos destruirla, Lenae —advirtió Elías, severo—. He escuchado sus pensamientos. Está convencido de que es indestructible.

			—¡No me importa lo que él piense! —le espetó, furiosa—. Si no podemos destruirla, nos la llevaremos y la pondremos a salvo hasta averiguar cómo hacerlo.

			Gonzalo, entonces, calló rodando por el suelo tras no lograr esquivar a tiempo un rodillazo del titán.

			—Desiste, monje... esto te queda grande —dijo.

			Gonzalo, visiblemente agotado y dolorido, comenzó a reírse.

			—Ojalá pudiera... No hay otra cosa que me apetezca más que desistir. Pero aprecio mi cabeza demasiado como para seguir luchando por ella —le contestó mientras intentaba levantarse de nuevo.

			Helios, entonces, lanzó su espada con desdén al suelo. Como si usarla, a esas alturas, fuera algo nimio.

			—No tienes la más remota idea de a lo que te estás enfrentando —le dijo—. Ninguno de vosotros lo sabéis. El día que llegué a esta asquerosa ciudad perdí la cuenta de los arcontes que llegué a matar. Diez como tú no hacen ni uno de los animistas que cayeron a mis pies entonces. 

			Gonzalo volvió a reírse.

			—Hay animistas mucho mejores que yo... En eso no te voy a llevar la contraria, cabezón de hierro —le contestó—. Pero créeme cuando te digo que animistas como yo no hay ninguno.

			Helios dejó escapar un bufido de exasperación.

			—Patético... Hablas del animismo como si lo comprendieras... ¿Crees que lo que tú haces es animismo? Deja que te muestre lo que es el animismo de verdad... —dijo separando los brazos—. ¡Hoy probarás el mismo miedo que probaron ellos antes de morir!

			Helios comenzó a dibujar círculos entrelazando los brazos como si estuviera amasando el aire. Cada brazada levantaba un viento helado que acabó por convertirse en una furiosa ventisca; dando vueltas alrededor de Gonzalo y aprisionándolo dentro.

			—Maldita sea... —gruñó Elías entre dientes. Lenae pudo ver el círculo brillante de color ámbar, dando vueltas alrededor de su iris. Elías había abierto su intravisión.

			«Elías... no lo hagas...», suplicó dentro de su cabeza. Pero las palabras no llegaron a salir de su boca y el chico salió corriendo en dirección al titán.

			Lenae, entonces, intento salir tras él. Sin embargo, la ventisca se hizo tan fuerte y tan densa que acabó por atraparles a ellos dos también. Se llevó los brazos a la cara, luchando contra la fuerte corriente. El frío atenazó cada uno de sus huesos mientras intentaba resistir. Al final, como Elías, salió volando y se golpeó contra una de las paredes de la gruta.

			Helios soltó un poderoso rugido y la tormenta amainó, dejando paso a un fino polvo blanco flotando en el aire. El titán se acercó a Gonzalo, esperando encontrarse su cadáver congelado. En su lugar se encontró al monje, tiritando con la piel azulada, los labios cortados y escarcha en los párpados. Estaba de rodillas, sujetando el colgante con forma de pirámide con una mano y llevándose la otra a la muñeca mientras gemía de dolor.

			El titán miró en silencio el collar de cuentas de Gonzalo, indiferente al sufrimiento del monje.

			—Eres un hombre lleno de sorpresas —le dijo—. ¿De dónde has sacado eso?

			—De dónde lo he sacado es lo de menos... —balbuceó Gonzalo—, Sabes muy bien lo que significa...

			Helios siguió observando durante unos segundos al monje. Luego dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la gruta. Su paso era lento y torpe como el de una bestia malherida. Una bestia que, sin embargo, se veía ya muy cerca de su objetivo como para detenerse ahora.

			«¡No!». Lenae intentó levantarse, pero le dolía mucho la cadera, tras el último golpe sufrido. Buscó ayuda, pero Cuecededos y Vicente parecían estar en condiciones similares a la suya. De Elías, por otro lado, no había ni rastro.

			Reptando, comenzó a acercarse a duras penas hacia el altar. Pero el paso del titán hizo que sus esfuerzos fueran en vano.

			—¡No te atrevas a tocarla, demonio! —le gritó, desesperada cuando este se detuvo delante de la Lágrima de Sineia.

			Helios ignoró las palabras de Lenae y alzó lentamente la mano, como si quisiera disfrutar de cada segundo de su anhelada victoria. Pero entonces Elías agarró la piedra, evitando que el titán la cogiera.

			«¡Corre!», pensó Lenae, al ver la aparición en última instancia del chico.

			Elías no se movía. En su lugar, miraba con pasmo los reflejos esmeralda que emanaban de la piedra.

			¡Elías! ¡Huye! —gritó Lenae desde el suelo—. ¡Pon la Lágrima a salvo!

			Pero Elías no se movió.

			—No es posible... —dijo Helios atónito. El titán, entonces, se quedó paralizado observando a Elías, como si hubiera visto un fantasma. 

			El pelo del chico volvió a teñirse de negro. Los verdes reflejos de la luz de la piedra que antes bailaban en sus pupilas fueron expulsados por un brillante ámbar que cubrió por completo sus ojos. Del lado izquierdo de su espalda nació un humo negro que, como una capa, cayó hasta el suelo: un ala negra de negro presagio.

			—Tú... —volvió a hablar Helios—. ¿Quién demonios eres?...

			Elías, de repente, soltó un alarido disfrazado con una voz de otro mundo. Miró a Helios, dejó caer la piedra, y se lanzó contra él, saliendo los dos despedidos fuera de la gruta. El titán se zafó del chico y batió sus alas para alejarse unos metros sobre el suelo. Elías, lejos de amedrentarse, usó su ala para levantarse y acercarse a él volando con una técnica mucho menos depurada. Descontrolado, volvió a atacar.

			—¡¿Quién eres?! —le gritó a la vez que le dirigía un golpe de puño que Elías esquivaba por poco. El chico, entonces, se subió a sus hombros y empezó a propinarle golpes en la cabeza con las manos desnudas, llegando a abollar su casco. De nuevo, Helios se vio obligado a quitarse a Elías de encima, estrellando a ambos contra una de las paredes de la sima.

			Los dos cayeron rodando entre desprendimientos de hielo.

			Helios se levantó y recogió su espada.

			—No te levantes... —le amenazó con la voz de alguien que estaba llegando al límite de sus fuerzas. Pero Elías, cubierto por el humo que brotaba de su espalda, comenzó a levantarse—. Te mataré. Me da igual si eres uno de los nuestros. Te mataré igual que maté a Lelantos —volvió a amenazarle.

			Lenae no podía creer lo que estaba viendo. Elías encorvado, apretaba los dientes y gruñía como una bestia salvaje.

			—Espera... zagal... —le dijo, entonces, Gonzalo, que reposaba en el suelo a unos pocos metros de él. Elías giró la cabeza, observando al monje como el que mira a un desconocido—. Si vas a hacer esto, hazlo como te enseñé.

			Gonzalo alzó con dificultad una mano. De ella nació una pequeña llama. Con un leve soplido la empujó y esta flotó lentamente hacia Elías.

			En el rostro del chico, antes feroz e indomesticable, apareció un atisbo de familiaridad. Elías esperó la llegada del regalo de Gonzalo, abriendo su propia mano para recibirla.

			—¡Acabaré contigo! ¡Acabaré con todos vosotros! —bramó Helios y, espadón en mano, batió sus alas lanzándose contra Elías con una última embestida.

			—Haz trampa, zagal —dijo Gonzalo, con una sorprendente serenidad.

			Elías pareció entender las palabras de su maestro. Batió su ala y salió despedido para recibir a Helios. La llama de su mano, entonces, se hizo gigantesca: como si el mismísimo hijo del sol hubiera acudido a su llamada. El titán, pese a anclar sus pies en el suelo moldeando grandes surcos de hielo y nieve, no tuvo tiempo para recular. Se cubrió con su espada, pero fue envuelto en una enorme llamarada que no parecía acabar nunca. 

			Las dos voces se unieron formando un único bramido sobrenatural y, después, se hizo el silencio. Elías, exhausto, se desplomó sobre el suelo entre una nube de humo negro que desapareció de su espalda. Justo en frente de él, Helios parecía haberse convertido en una estatua de hierro cubierta de un vapor espeso. Espada y armadura ahora estaban fundidas en su propio pecho, dando forma a un bloque de metal incoherente, donde antes estaban sus brazos cruzados.

			Lenae consiguió levantarse y, dolorida, comenzó a andar lentamente en dirección a Elías. A mitad de camino, un fuerte sonido metálico nació de las entrañas del titán. Su espalda se desprendió y de ella salió una maltrecha silueta.

			—No voy a hacerlo... —dijo, tosiendo.

			Lenae observó, horrorizada, al verdadero Helios. Vestía una sencilla túnica negra, ahora hecha jirones, y estaba perceptiblemente malherido. Sin embargo, lo que realmente la asustó fue la imagen de su pelo negro, cuyos mechones se fundían con unos profundos ojos azabache. Su rostro, ensangrentado, era el de alguien tan joven como ella o el propio Elías.

			«No es posible... Lleva aquí veinte años...»

			—Puedo escuchar sus voces —siguió hablando, ahora entre lágrimas; con la mirada perdida, como si todo a su alrededor le fuera ajeno—. Mis hermanos quieren que me quite la vida. Pero no voy a hacerlo... No es justo...

			Lenae, en ese momento, recordó aquel último recurso que utilizaban los titanes para no ser capturados: esa explosión que se llevaba con ellos a cualquiera capaz de vencerlos y optar a revelar su secreto. Recogió del suelo su espada y siguió acercándose, todo lo rápido que su maltrecha cadera le permitió.

			—No tienes porqué hacerlo, Helios —le dijo, intentando ganar tiempo—. Sea lo que sea lo que te han hecho, ahora eres un hombre libre. 

			—¡¿Qué sabréis vos sobre lo que me han hecho?! ¡Llevo veinte años aquí! ¡Veinte años esperando a cumplir mi misión!

			—Y por eso no les debes nada —contestó Lenae, precavida—. Ya has hecho suficiente. Te has ganado tu libertad.

			—No se callan... ¡No se callan!

			Lenae se acercó a Helios, ofreciéndole un último abrazo.

			—Yo haré que se callen —le susurró, antes de hundirle el filo de su espada en el pecho.

			Helios la observó una última vez, como el que observa algo que llevaba toda una vida esperando. Su cuerpo, entonces, se deslizó entre los brazos de Lenae, dejando escapar un último aliento. 

			Lenae lo reposó al lado del de Elías. Viendo los rostros de los dos jóvenes de pelo negro, uno al lado del otro, iluminados por la Lágrima de Sineia que yacía brillante en el suelo a unos metros, sintió miedo. Miedo al darse cuenta de hasta dónde habían llegado; miedo por empezar a hacerse a la idea de lo que estaba por llegar.

		


		
			Epílogo

			Regresar, después de tanto tiempo, a la cabina del capitán fue algo extraño y a la vez difícil. Más aún hacerlo sin que el propio Vicente se diera cuenta. Convencer al guarda de que las órdenes específicas del capitán fueron esperarle dentro, sin embargo, no fue tan complicado. Gonzalo, además de ser un oficial, era el hombre con mayor carisma del barco y el único confidente religioso de la dotación. Pocos tenían la sensación de no conocerle como a un amigo; muchos los que creían que el monje sabía más sobre ellos que el mejor de sus amigos.

			La luz de la mañana entraba por las ventanas del balcón de popa, iluminando la cabina donde antes lo habían hecho las linternas que ahora permanecían apagadas. Gonzalo se aseguró de que la puerta de la oficina estaba bien cerrada y de que no se escuchaba ninguna voz al otro lado. Se acercó al escritorio del capitán y lo rodeó para ponerse de cuclillas frente a los cajones.

			Del bolsillo de su túnica sacó una pequeña llave de latón y la introdujo en la cerradura del cajón superior. Tuvo que girarla un par de veces antes de escuchar el resorte saltar. Tiró del asa y, bajo un par de manuscritos, encontró el cuaderno de bitácora. Lo sacó y lo puso sobre el escritorio, abriéndolo por el final, y pasó las páginas hasta encontrar la última carente de escritura. Abrió su intravisión y allí seguía la frase; tal y como la dejó. Sus palabras eran tan resplandecientes como sugerentes:

			"Daeboro Enea. Unama ero Edre ero Sineia".

			Pasó el dedo, delicadamente, de izquierda a derecha y las letras desaparecieron una a una bajo su yema. Con cuidado, cerró el cuaderno y volvió a colocarlo bajo los mismos papeles donde lo había encontrado. Cerró también el cajón, se irguió y dejó caer la llave sobre la alfombra roja, dándole un suave puntapié para que quedara oculta bajo el escritorio.

			Escuchó voces procedentes del exterior que le apremiaron a sentarse en la butaca de visitas, frente a la mesa. La puerta se abrió y Vicente y Alfonso entraron en la cabina. Este último le miró con acritud.

			—Señor Vargas —dijo el teniente—, no sabía que esta era ahora su oficina.

			Gonzalo se rió.

			—No sabe cuánto he echado de menos su sentido del humor, teniente —contestó el monje con la voz tomada por un fuerte resfriado, llevándose los nudillos a la frente—. Casi tanto como su puntualidad. ¿Habíamos quedado a las ocho de la mañana, no es así?

			La mirada de desprecio de Alfonso De la Vega dijo mucho más que cualquier contestación.

			—La culpa fue mía —intervino Vicente—. Quise tomarme el café en el castillo de popa. Tanto tiempo fuera de la Aletheia... Necesitaba volver a disfrutar de su ajetreo matutino.

			—Es perfectamente comprensible, capitán —asintió Gonzalo, complaciente—. ¿Cómo se encuentra de la espalda?

			Vicente rodeó el escritorio, colocando su sombrero sobre la mesa y dejándose caer sobre la butaca.

			—Ha vivido mejores días... —contestó—. Aunque supongo que no podemos quejarnos. Fuimos muy afortunados al salir de la Ciudad de las Mareas con unas pocas magulladuras. Otros... no tuvieron tanta suerte.

			Las cabezas del teniente y el capitán se agacharon en señal de respeto. Gonzalo tardó un segundo en darse cuenta y hacer lo propio.

			—El señor Bobadilla será siempre recordado por su honor, su exquisito sentido del deber y su asombrosa valentía —dijo Alfonso.

			—Sobre ese tema... señor De la Vega —mencionó Vicente—. ¿Está todo listo?

			—Por supuesto, capitán. Con la puesta de sol reuniremos a toda la dotación en cubierta. Tras sus palabras habrá tres cañonazos. —Luego se volvió a dirigir a Gonzalo—. Supongo, señor Vargas, que usted tendrá también preparado algún tipo de mensaje de índole piramita.

			—Sin duda, sin duda —aseguró el moje—, el alma del señor Bobadilla regresará a la espalda de Ceres de la mano de mis palabras. —Después miró al capitán, que parecía algo inquieto—. En cuanto a... bueno... disculpe mi indiscreción, capitán, pero... ¿tiene algo planeado para el señor Gallard?

			—¿Qué es lo que hay que planear? —interrumpió Alfonso—. Gallard era un traidor y un asesino. El olvido y la indiferencia es el menor de los castigos que merece.

			El capitán levantó la mano para hacer callar a su teniente. Luego suspiró.

			—El señor De la Vega, tiene razón —le respondió con una mirada que quería decir mucho más de lo que sus palabras decían—. Después de todo, el señor Bobadilla era un hombre muy querido entre la dotación. No podemos permitir que la rabia nos inunde a todos. No ahora que tenemos tanto trabajo por delante. El olvido, y cuanto antes, será la mejor solución.

			Gonzalo asintió respetuosamente. Se preguntaba si Vicente le habría explicado al teniente lo que pasó realmente con Gallard en el palacio de Vae Eruna. Alfonso nunca aprobó la presencia del titán en la Aletheia, independientemente de la conveniencia que pudiera haber tenido en un momento de crisis. Siempre supo de la batalla que Gallard libraba a diario en su cabeza para mantenerse cuerdo y lo más cercano a un hombre civilizado. Sin embargo, la muerte de Gaspar a sus manos, y pese a su sacrificio final, era algo difícilmente tolerable.

			—Y hablando de regresar a la normalidad lo antes posible... ¿Cómo van las reparaciones? —preguntó Vicente.

			—Tuvimos que renunciar a una sección de la bodega para poder sellar correctamente el boquete —contestó Alfonso—. Hemos perdido un importante porcentaje de víveres, corrompidos por la miasma estrática, pero el problema está ya bajo control.

			—¿Y respecto a los heridos? —preguntó Gonzalo.

			—Los hombres que tragaron más estratos se recuperan favorablemente —dijo el teniente—. El señor Barker y, en especial, el señor Swanson, llevaron una espectacular gestión de la crisis pese a su inexperiencia. Después de todo, bien es sabido que se le da mejor su rol como mensajero que como ayudante del señor Cromwell en la enfermería. Afortunadamente, no tuvimos que lamentar ninguna baja.

			—Me alegro —contestó Vicente—. Y, ¿en lo que al muchacho se refiere?

			El monje estornudó de repente; como si la pregunta le hubiera recordado su propio resfriado.

			—Tengo que ir a la botica, ahora, a que Frank me de otra ración de sus potingues —explicó Gonzalo—. Aprovecharé para echarle un vistazo al zagal. Aunque no soy muy optimista al respecto: sigue en el mismo estado catatónico en el que entró tras el incidente en la Ciudad de las Mareas. Los espejos no funcionaron entonces y siguen sin funcionar ahora. Si es un obora, no es un obora que yo haya visto antes.

			—Entiendo... —contestó el capitán con gesto serio, luego continuó—: Sé que lo que les voy a decir ahora es algo más que obvio pero, por favor, traten de llevar esta situación con la mayor de las discreciones. No es de nuestro interés iniciar ningún tipo de habladurías entre la dotación. Lo que ocurrió en la Ciudad de las Mareas no ha de salir en ningún caso del círculo de oficiales. Y qué duda cabe que solo debemos hablar de ello en entornos privados.

			—Así se hará, capitán —aseguró Gonzalo.

			Entonces, el teniente De la Vega se acercó a la cristalera que adornaba las puertas del balcón.

			—Y... ¿qué hacemos con ella? —preguntó.

			Gonzalo y Vicente miraron en dirección al horizonte de cielo azul que se extendía más allá de la popa del barco.

			—A su Alteza Real le debemos nuestra vida. También nuestro regreso a la Aletheia —contestó Vicente—. Le otorgaremos el tiempo que necesite. Es lo menos que podemos hacer.

						  

			* * * *

			  

			Gonzalo llamó a la puerta de la botica. El ojo de Cuecededos asomó a través de los pocos centímetros que dejó entre la pequeña entrada y el marco.

			—Ah... eres tú —le dijo, invitándole a pasar y cerrando la puerta, nervioso, tras él.

			—¿Esperaba a otra persona? —preguntó Gonzalo, mientras echaba un vistazo a la pequeña cabina. Como la última vez que vino, tuvo que tener cuidado para no pisar las botellas y utensilios arrinconados por el suelo, pues Elías seguía tumbado sobre el diván que otrora sirvió para recoger todos aquellos enseres de matasanos. También tuvo que evitar las algas colgantes de los cabos del techo, apartándolas como si fueran cortinas. Entre el poco espacio y el olor almizclado, Gonzalo se preguntaba cómo podía hacer el cirujano para pasar tanto tiempo encerrado allí dentro.

			—No —contestó—, y he ahí el problema. No sería la primera vez que, esta mañana, se acerca algún hombre a pedir remedio para el dolor de cabeza, de articulaciones o vete a tú a saber... Lo único que quieren, sin embargo, es alimentar aún más los rumores que ya de por sí recorren la nave sin control.

			—¿Rumores? —preguntó Gonzalo.

			—Regresamos de la Ciudad de las Mareas sin nuestro piloto, el capitán y otros dos oficiales heridos, nadie sabe a ciencia cierta lo que ocurrió en la bodega con el prisionero y, además, tenemos al chico nuevo aquí escondido y nadie les explica nada. Si eso no da juego para levantar rumores...

			—Entiendo —contestó Gonzalo, acercándose a Elías. Su pelo negro se mezclaba sobre la manta que acolchaba el diván. La que cubría su pecho subía y bajaba con el ritmo tranquilo de su respiración. Con un dedo le abrió el párpado derecho, suavemente. Sus ojos también habían recuperado el tono oscuro que los caracterizaba, mas un minúsculo halo de luz ámbar que solo él era capaz de ver, seguía girando en torno a su iris—. ¿Cómo está el zagal?

			Cuecededos se encogió de hombros.

			—¿Acaso no debería preguntártelo yo a ti? —dijo—. Si te refieres a su estado médico, está perfecto. No come, apenas bebe algo de agua cuando le mojo los labios... Debería estar muy débil y, sin embargo... —Tiró de la manta, mostrando el torso desnudo del chico. La fea cicatriz que hace unos días le cubría el pecho era ahora rosada y prácticamente se fundía con el resto de su piel—. ¿Puedes explicarme esto?

			Gonzalo observó, sorprendido, la herida: o lo que quedaba de ella.

			—La verdad es que no —contestó—, no puedo. Obviamente todo esto escapa al ámbito científico. Y en cuanto al animismo... qué puedo decir. Siquiera los mejores animistas alcanzamos a entender un pequeño porcentaje de los misterios por los que se rige nuestro mundo: mucho menos podemos entender lo que, a día de hoy, deberíamos considerar como el primer titán obtenido con vida.

			Al cirujano pareció darle un breve tembleque al escuchar las palabras de Gonzalo.

			—Entonces... ¿es cierto? —preguntó—. ¿Elías es uno de ellos?

			—No sé si uno de ellos —contestó Gonzalo—. Pero un titán, en todo caso. De eso no hay duda.

			—Pero... ¿cómo es posible? —insistió Cuecededos, sin dejar de mirar al joven, que parecía yacer en un sueño plácido sobre su diván.

			—No tengo la más remota idea. Aunque, si le digo la verdad, me llama mucho la atención su sorpresa, así como la del resto de oficiales... Después de todo, el señor Gallard era también un titán y todos ustedes lo sabían. ¿Acaso no ataron cabos al ver el pelo del chico?

			Cuecededos agachó la cabeza.

			—Por supuesto que me sorprendió. Así como también me sorprendió la insistencia del capitán porque le diera remedio al color de su cabello lo antes posible —contestó el cirujano—. Pero Gallard siempre se había afeitado la cabeza y las cejas desde que lo conocí. ¿Cómo iba a saberlo? Sus ojos eran negros, eso sí... Como los del chico, eran llamativos pero jamás se me habría ocurrido... Quiero decir... ¿Dos titanes? ¿Aquí?

			Gonzalo se rió.

			—Sinceramente, señor Cromwell —contestó—, viendo la concentración de titanes que tiene la Aletheia por metro cuadrado creo que, a estas alturas, no nos vendría mal inspeccionar las cabezas de toda la dotación para asegurarnos de que no haya alguno más.

			El médico frunció el ceño. Su broma no pareció haberle hecho la menor gracia. Afortunadamente, Gonzalo estornudó a tiempo para llevar la conversación hacia otros derroteros.

			—Mis disculpas... —reaccionó Cuecededos—. Con el ajetreo casi me había olvidado del motivo de tu visita. Tengo aquí mismo la mezcla preparada. —Se giró en dirección al pequeño escritorio y, de un estante, tomó un frasco minúsculo con un líquido que, por su transparencia, bien podría haber sido confundido con agua.

			—¿No podría darme más? —preguntó Gonzalo con voz ronca al ver la misma botellita que le dio el médico la última vez.

			—Me interesa que vengas por aquí de vez en cuando a echarle un vistazo al chaval. Darte una dosis menor es la forma de asegurarme de que eso ocurra.

			—Soy su maestro —espetó Gonzalo, indignado ante la posibilidad de que se dudara de su compromiso—. Precisamente me preocupo por ambos. No me gustaría contagiar mi resfriado a nadie. Mucho menos sabiendo que usted se está recuperando de sus propias dolencias.

			Cuecededos arqueó las cejas, incrédulo ante la musicalidad de las palabras del monje.

			—Ya que sacas el tema de nuestro estado de salud, Gonzalo... Me alegro de que, después de lo ocurrido en la Ciudad de las Mareas, hayas regresado con un simple resfriado. Viendo tu estado tras el enfrentamiento con Helios habría dado por hecho que sufrirías una hipotermia, en el mejor de los casos.

			—Le agradezco el interés. La verdad es que es una suerte que tenga ciertos recursos para combatir el frío. —Luego hizo chispear una pequeña llama entre dos dedos, durante un segundo, antes de hacerla desaparecer.

			El cirujano sonrió con malicia.

			—¿Y tu brazo?

			La pregunta le cogió desprevenido, apagando su divertida expresión con la misma facilidad con la que él había apagado la diminuta llama.

			—Mi brazo está bien.

			—Eso no es lo que me pareció ver cuando llegamos a la cabaña del pescador —replicó Cuecededos.

			Gonzalo recordaba perfectamente ese momento. El sobreuso del collar de cuentas durante la huida en el cementerio de barcos le pasó factura. La noche que llegaron, Cuecededos entró en la habitación sin avisar y le sorprendió tratando su maltrecho brazo lleno de heridas y quemaduras. Entonces, Gonzalo, se limitó a ocultarlo rápidamente bajo la manga de su túnica, contestándole lo mismo que acababa de contestarle.

			Al ver que el monje no reaccionaba, Cuecededos continuó:

			—Gonzalo, sé lo que vi. Y no tenía buena pinta. Sería conveniente que me dejaras examinarlo.

			—Le he dicho que estoy bien —insistió Gonzalo—. ¿No me cree? Mire. —Se arremangó, y le mostró el brazo completamente recuperado. Tanto, que no había ni rastro de ningún tipo de cicatriz: lo cual no hizo si no aumentar la incredulidad del médico, que pareció inspeccionar con mirada sospechosa cada centímetro de su piel.

			—¿Puedo preguntarte si esta milagrosa recuperación tiene que ver con el incesante incremento de tus tomas de esencia?

			Gonzalo resopló.

			—¿Ahora es usted animista? ¿Acaso no habíamos quedado en que estas cosas escapaban a su entendimiento? Si no es así, dígame... ¿Cuántas tomas son exactamente las correctas, señor Cromwell? —preguntó con recochineo.

			—Lo desconozco —contestó Cuecededos, serio—. Aunque, con toda seguridad, la preocupante desaparición de la práctica totalidad de nuestras reservas de esencia en la bodega, mucho antes incluso de que esta sufriera el accidente, no sea una buena indicación de su correcto uso. —El monje miró al cirujano, visiblemente ofendido por sus palabras—. Sí, Gonzalo, el contador de la Aletheia no solo te confiesa sus temores a ti.

			Gonzalo cogió con cierta violencia el frasco con su medicina para el resfriado y se acercó a la puerta.

			—Insisto, señor Cromwell —dijo con tono severo—, dedíquese a lo que sabe. Y en todo caso, cuando se trate de algo de lo que no sabe, asegúrese de avisarme. —Luego señaló a Elías, por si sus palabras no habían resultado suficientemente claras—. Le agradezco su ayuda.

						  

			* * * *

			  

			La noche se cernió sobre la Aletheia. Gonzalo estaba recogido en su camarote. Sin embargo, no dormía. 

			El ruido de la pluma rasgando el papel parecía marcar el ritmo de la sombra que proyectaba la luz de la vela sobre el mismo. Era un ritmo lento e inconsistente. A veces se detenía y releía lo escrito. A veces mojaba demasiado la punta en el tintero y luego tenía que esperar a que dejase caer su exceso. La mayor parte de las veces, el problema era su pulso y las gotas de sudor empapando el papel: un sudor pegajoso provocado por un dolor incesante.

			Terminó la carta, se levantó y abrió el cajón empotrado entre la pared y el techo. Dejó caer el coy liado y, con él, cayeron varios botellines de vidrio vacíos. Los miró, frustrado, rodar hasta chocar contra la puerta de su cabina y luego rodar de nuevo hasta sus pies con el lento mecer del barco.

			Con dificultad, los recogió y los apiló sobre el escritorio. Luego, de puntillas, pasó la mano por el fondo del cajón que había liberado, llegando a palpar uno de los pocos frascos que aún se mantenían sellados. Nervioso, lo recuperó y se quedó mirando el líquido de azul celeste que contenía. Solo el cerrar de sus nudillos sobre el tapón de corcho le provocó un horrible sufrimiento que le recorrió todo el brazo.

			Ahogó un gemido de dolor y se bebió el contenido de un trago. Se sentó en el suelo y suspiró, intentando relajarse y acompasar su respiración con el movimiento de la nave.

			Cerró los ojos con fuerza y luego levantó la manga de su túnica. Se quitó el collar de cuentas y notó cómo toda la esencia de su cuerpo fluía en dirección a su brazo, aliviando el dolor de las horribles heridas que lo cubrían.

			Cuando por fin recuperó la voluntad para levantarse de nuevo, volvió a mirar dentro del cajón. Esta vez tiró de un trozo de algaparda, revelando un falso fondo. De allí sacó un libro envuelto en un paño. Tenía la cubierta de cuero, azul oscuro, con detalles dorados en el lomo y las esquinas de las tapas. En el centro, un cristal azul celeste brillaba y emanaba un frío helador que, si no fuera por las ganas que tenía de tenerlo entre sus manos, le habría traído muy malos recuerdos.

			«Doma de estratos», sonrió, aliviado al leer el título. Desde su retorno a la Aletheia no había tenido oportunidad de comprobar que el libro seguía en su sitio.

			Se volvió a sentar frente al escritorio y, como otras tantas veces, lo abrió por la primera página. Pese a que ya había leído gran parte del volumen, siempre le satisfacía empezar por allí.

			Su introducción hablaba de prácticas ínfimas para animistas noveles. Incluso considerando que la doma de estratos era una de las doctrinas más complicadas del animismo, el propio libro se camuflaba como un prolegómeno a la misma. Sin embargo, conociendo al autor, era evidente que había algo más. 

			Abrió su intravisión y, como las otras veces, el alma del libro se encerró en sí misma. Después de todo, su dueño sabía muy bien lo que hacía. Gonzalo abrió las palmas de las manos y transmitió su esencia a través de las páginas. Esta fluyó como un río desbordado, ocupando cada esquina del viejo papel. 

			Las primeras veces el libro había aguantado días, las últimas veces algunas horas... En ese momento, la afinidad con el alma de Gonzalo ya era tal, que poco podía hacer para defenderse. Su ánima comenzó a abrirse al monje y este pudo notar su sinceridad, leal e histórica. El libro le confesó cada trazo, cada espacio entre caracteres y párrafos. Los textos se transformaron. Las letras desaparecieron dando lugar a otras diferentes. Signos de puntuación volaron y cambiaron de lugar. La primera página reveló, nada más comenzar, el nombre de su autor:

 

			Alfador Elar, Arconte Epónimo de "The Mirrors".

 

			Una sonrisa de satisfacción hizo que lo que quedaba del dolor de su brazo pasara totalmente inadvertido. Estaba deseoso de seguir leyendo allí donde lo tuvo que dejar, antes de abandonar la Aletheia.

			«Todo lo que no quisiste enseñarme está aquí».

 

			Capítulo 35: De las tormentas.

 

			Bien es sabido que nuestro mundo, al menos el conocido, está compuesto casi en un noventa y cinco por ciento por nubes. Estratos, cúmulos, cirros, nimbos... Todas ellas, además, concentran el principal flujo de esencia de nuestro planeta. Su relación es una de las grandes incógnitas del animismo.

 

			En capítulos anteriores he repasado fenómenos naturales como la nieve. En lugares de gran altitud como la antigua capital de Vaeria, Vae Eruna, la mezcla del frío y las altas concentraciones de esencia hace que esta se cristalice de forma natural, creando el equivalente primordial de lo que comúnmente conocemos como el ámbar artificial genseno: con la diferencia de que estos cristales no han sido mancillados por la mano del hombre y su esencia es pura e inmaculada. El uso de dicha cristalización ha permitido a los vaerû almacenar la esencia como principal fuente de energía de la evocación durante generaciones. La evocación permite educar el alma de un objeto inanimado sin requerir la transmisión de esencia por parte de un ser humano. Las posibilidades, en manos de quien las sepa aprovechar pues, son tantas o tan pocas como los propios conocimientos del animista que los enseña. ¡Qué mejor ejemplo que el mismo cristal que alimenta las propias páginas ocultas de este libro!

 

			Sin embargo, en las nubes hay mucho más que la paz que transmite la esencia de un cristal helado. Hay violencia y caos: distorsiones de esencia de almas incompatibles que luchan entre los cúmulos más oscuros. Estas tormentas son de sobra conocidas por los estrateros por su extrema peligrosidad y, en ocasiones, mortales consecuencias. Lluvias y vientos huracanados, estratos inconsistentes de voraces oleajes. Pero hay algo más. Un poder efímero y, a la vez, de una incomparable capacidad destructiva. Un poder que, con el tiempo, ha logrado obsesionarme por su práctica imposibilidad de domar. El rayo.

 

			La emoción de Gonzalo al leer esa última palabra se vio, de repente, interrumpida por unos golpes secos al otro lado de su camarote. Rápidamente volvió a envolver el libro en el paño y a colocarlo dentro del armario, asegurándose de que el falso fondo quedaba cerrado. El visitante llamó de nuevo a la puerta.

			—¡Un momento! —gritó Gonzalo, frustrado. Luego cogió la carta que había encima de la mesa y se la metió en el bolsillo. Dio un último vistazo alrededor y finalmente abrió la puerta.

			Al otro lado estaba un hombre de pelo sucio y prominentes entradas, con una cicatriz que le cubría un ojo completamente cerrado.

			—Ah... eres tú. Pasa, Barry —dijo Gonzalo. Tras invitarle adentro, el monje se aseguró de que nadie más estaba merodeando por el pasillo de algaparda. Luego cerró la puerta.

			—¿Le molesto, señor? —preguntó agarrándose, nervioso, la camisola—. Me dijeron que quería verme... pero si quiere puedo venir mañana...

			—No —contestó Gonzalo—. No, no, en absoluto, mi querido amigo. Y te he dicho mil veces que me llames Gonzalo. Todos los fieles me llaman por mi nombre. Con mucha más razón cuando nos estamos tratando de oficial a oficial; aunque sea de mensajería.

			—Sí... Gonzalo, discúlpame.

			—No hay nada que disculpar —dijo el monje, mientras sacaba dos cojines de debajo del escritorio y los colocaba uno delante del otro—. Por favor, siéntate.

			—Esto... ¿es para confesarme? ¿A estas horas? —preguntó.

			Gonzalo miró al hombre, algo embobado, como si acabase de darse cuenta de la lógica que destilaban sus palabras.

			—Por supuesto que no —dijo—. En realidad, simplemente me apetecía tener una charla contigo. Hace mucho que no hablamos... ¿Días? ¿Semanas?

			El oficial de mensajería miró, extrañado, a Gonzalo.

			—Desde que abandonaste la Aletheia junto al resto de la expedición... ¿Y... cómo te encuentras? —le preguntó, probablemente intentando llenar el silencio provocado por la extravagante situación. Era una pregunta sincera, eso sí: aunque parecía más preocupado por la cordura de Gonzalo que por su salud.

			—Bien, bien. Es solo un resfriado —contestó el monje mientras se ponía de rodillas sobre su cojín.

			—¿Y el capitán? He oído que fue una misión llena de inconvenientes...

			—El capitán, el cirujano... todos se encuentran bien, gracias. ¿Quieres un poco de té? —preguntó Gonzalo, intentando calmar las ansias de información del estratero.

			—No, gracias.

			—Entiendo... supongo que es un poco tarde para tomar té.

			El hombre arqueó una ceja. Parecía tan confuso por su presencia allí como por el hecho de que Gonzalo entendiera repentinamente lo inoportuno de su presencia allí.

			—Me había llamado porque... —insistió.

			—¡Oh! Sí, sí, Barry... disculpa. Sé que no es el mejor momento. Debes de estar ocupadísimo en la cabina de correo. Dada nuestra situación, supongo que el capitán te habrá ordenado enviar mensajes de gran importancia.

			El estratero frunció el ceño, ahora más incomodado por la forma en la que el monje le miraba que por la propia pregunta.

			—Disculpa, Gonzalo. Sabes que no puedo hablar de la correspondencia de la Aletheia. Ni siquiera entre oficiales.

			—Sin duda... No era mi intención ser descortés... —contestó Gonzalo, en lo que pareció más un susurro que una replica. Entonces abrió su intravisión y se concentró en el ojo sano del hombre. Su alma no tardó en dejarle pasar. Por supuesto, a esas alturas, el alma de Gonzalo era ya casi tan conocida como la de su propio dueño.

			Hacía tiempo que no ocupaba el cuerpo del oficial de mensajería. Tanto, que casi se le hizo extraño ver su propio cuerpo desplomarse en un profundo sueño sobre el suelo de la cabina.

			Se llevó la mano al párpado cerrado, palpándose la fea cicatriz. Nunca acababa de acostumbrarse a la sensación de tener un solo ojo. Luego se levantó, montó el coy y, no sin esfuerzo, puso el cuerpo de Gonzalo sobre el mismo. Metió la mano en el bolsillo de la toga y sacó la carta doblada, para luego guardarla en su propio bolsillo. En silencio, salió del camarote y cerró con el mismo cuidado del que no quiere ser escuchado.

						  

			* * * *

			  

			En su camino hacia las cubiertas inferiores de la Aletheia se cruzó con muy pocos estrateros: vigías que se aseguraban de que todos los que tuvieran turno para descansar lo usaran para aquello que se les había otorgado; mucho más cuando se trataba de aquellos que habían resultado heridos en el incidente de la bodega. Esos pocos centinelas se limitaron a llevarse los nudillos a la frente al verle pasar. Después de todo, y pese a no pertenecer al consejo del capitán, Barry Swanson era el oficial de mensajería. Y un oficial de mensajería no dejaba de ser un oficial. 

			Gonzalo no respondió a ninguno: simplemente siguió con paso decidido hasta la puerta de la sala de correo. Una vez allí, entró con la misma discreción con la que había salido de su propia cabina. La lámpara de aceite estaba encendida. Probablemente Barry tuviera pensado volver tras su conversación con él.

			 Como la bodega de la Aletheia, aunque mucho más pequeña en comparación, estaba llena de polvorientas estanterías con botellas. Cada una de ellas estaba, a su vez, ordenada alfabéticamente por los destinos a los que estaban entrenadas para arribar. También había una mesa con varios papeles apilados, plumas y un tintero.

			Cogió la lampara y la puso con delicadeza sobre el pequeño escritorio. Luego sacó la carta de su bolsillo y la colocó doblada sobre la mesa. Acercó la llama a la barra lacrada y entonces dudó. Una vez sellada, ya no habría vuelta a atrás.

			«Probablemente convendría leerla una última vez antes de sellarla», pensó. A fin de cuentas, había escrito la misiva cuando aún estaba bajo los efectos de la intensa aflicción de su brazo y lo último que necesitaba ahora era que su carta tuviera algún error o palabra fuera de sitio.

			Desplegó el papel y extendió la mano para allanarlo sobre la mesa.

 

			Muy Honorable Gobernador,

 

			Por favor, disculpe la falta de noticias durante la última semana. Como le expliqué en mi última carta, arribamos hace unos días a la Ciudad de las Mareas.

 

			A mitad de camino, gran parte de nuestra expedición tuvo que regresar a la Aletheia, pues Lelantos finalmente perdió la cabeza y se transformó en un titán, acudiendo a la llamada de Helios, tal y como esperábamos. Tan solo un puñado de oficiales continuamos con la expedición. Lo cual no hizo si no darme la falsa sensación de ponerme las cosas mucho más fáciles.

 

			Los acontecimientos, sin embargo, fueron del todo inesperados. Lelantos, en última instancia, se enfrentó a Helios, perdiendo la vida en su intento por salvar al capitán Nerón.

 

			La joven princesa encontró la Lágrima de Sineia y, pese a los esfuerzos de Helios por arrebatársela, finalmente esto no fue posible. El muchacho tuvo mucho que ver con ello, convirtiéndose en un titán en el peor de los momentos, enfrentándose a un debilitado Helios, y venciéndole en combate.

 

			No todo son malas noticias, en todo caso. Por un lado, el chico sigue vivo, el capitán mantiene intacta su confianza en mi y la Lágrima de Sineia está a buen recaudo.

 

			En los próximos días le informaré de nuestro siguiente destino para que pueda tomar las consecuentes decisiones que pueda considerar oportunas.

 

			Sin más, me despido.

 

			Su fiel sirviente,

 

			Gonzalo Vargas

 

			Se quedó durante un segundo mirando las palabras que conformaban la última frase de despedida. 

			«¿Su fiel sirviente?», dudó por un momento del tono. Aunque al gobernador le satisfacían esas tonterías, Gonzalo no se sentía cómodo siendo el fiel sirviente de nadie.

			Suspiró y dobló de nuevo la misiva en tres partes.

			Dejó caer el lacre líquido sobre la división del papel y lo selló con el símbolo de las dos plumas dibujando una circunferencia que se entrelazaba en dos estilizadas colas; el sello de la Aletheia.

			Le dio la vuelta a la misiva y luego mojó la pluma en el tintero del oficial de mensajería. Con elegante y cuidada letra escribió:

 

			A la atención del Honorable Gobernador de Highcester, Edward Bynder.

 

			Se levantó con la misiva en mano y buscó una de las botellas correspondientes a los envíos para el Real Gremio de Mensajería de Highcester. La descorchó y metió el mensaje en su interior. La volvió a tapar y el núcleo de ámbar de la parte posterior comenzó a zumbar.

			Se llevó el brazo a la cara, cubriéndose nariz y boca antes de abrir la pequeña compuerta. Algunos estratos consiguieron liberarse del filtro y caer lentamente en el interior de la cabina. Rápidamente metió la botella en el tirador y luego lo cerró.

			Suspiró de nuevo. Era hora de regresar a su cabina, recuperar su cuerpo y disfrutar de un merecido descanso en el coy. 

			Mañana sería otro día.

  

  

			Fin

		

		
			 

		


		
			En memoria

			 

			Consuelo Nevot 

			 

			Por haber sido mi madre y por haberme enseñado todo lo bueno que hay en mi. No sé si hay cielo, pero de no haberlo, se haría justicia creando uno entero para ti. 

			  

			  

			Vicente López, auténtico capitán de la Aletheia 

			 

			Por inspirar en mi vida mucho más que la vida de un personaje de ficción y mucho menos de lo que habría querido que me siguieras inspirando. 

			  

			  

			 Antonio Artigas 

			 

			Porque nada te obligaba a decirme que sí y porque sé lo difícil que era decirme que sí en muchas ocasiones.
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